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Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página [http : / /books . qooqle . com 
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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 



todo* tiempos la religión y "sus profesores han tenido 
enemigos \ Cl <4utor y Consumador de nuestra fe Zfesu-Cristo, 
hijo de ¿Dios y homére verdadero } ya echo en rostro á ios 
incrédulos de su tiempo y que sus padre* haéian perseguidora 
ios profetas y sáéios que Íes haSia eméiado y y aseguró mas 
de una vez á sus ^Apóstoles y que serían perseguidos por su 
santo nomére* Sus enemigos ie quitaron ia vida con los mas 
exquisitos tormentos en las afrentas de una cruz y y diooo á 
sus discípulos y que st ¿t haéia sida perseguido ; tatnéien ellos 
serían. Cn tocios los siglos del cristianismo } desde atjnetía 
¿poca } se hán levantado homéres ; unos: con el poder de las 
armas y otros con las astucias del sofisma contra esta santa 
religión* jOos anales eclesiásticos nos recuerdan ya la tiranta 
4e las potestades del siglo y ytt la sofistería de los sáéios del 
mundo empeñados en acaéar có7i elCvangelio. J?os SVerones y 
,&iocleaimios ) $(/taximianQS > ¿Pulíanos ; sus prefectos y satélites 
afilaron los cuchillos ; encendieron las hogueras ? y aéusaron 
del poder pitra sacrificar los cristianos. J?os Celsos ; los Por- 
firios y otros sáéios paganos pretendieron con su falsa filosofía 
impugnar la religión. J?os hereges conspiraron con los tiranos: 
y falsos filósofos, al mismo fin y^oéjeto. 

Pero s$ la religión ha tenido tantos enemigos > esta con- 
tando con las promesas de su autor y ha arrostrado todas las 
contradicciones y y ha triunfado siempre de todos sus e'mulos* 
Síesu-CrUto en todot tiempos ha eméiado homéres escogidos^ 
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que ya con la cfcaaa de $:is palabras } ya co?i la eneróla 
ele sv.s escritos ; han llenado de confusión y eulntrto de ver- 
güenza dios enemigos de su nomére* d?os Justinos ? los tdte- 
nágoras ; los tertulianos ; con sus opologias contuvieron el 
furor de los tiranos. <jCos Qerónimos 7 /os Agustinos } los ¡Ata- 
noslos y los Qregorios confundieron la idolatría y heregia. 
(ffo se ha levantado persecución contra la iglesia ; sin que 
esta haya contado con defensores acérrimos de su unidad ; 
, santidad 7 universalidad y misión dpostólicá. tfesu-Qrist^ 
amante y amado esposo de la iglesia } siempre 4a hn asistido ; 
asiste y asistirá hasta la consumación de los siglos. 
, x _ 3?uedewpor lá heregíq ¿impiedad perderse muchos hom- 
£rss 9 perderse provincias } y aun perderse rey nos enteros} 
podrá en algunas ocasiones el infierno extender sus dominios y 
y ensanchar sus horrorosos senos f pero la iglesia no perecerá^ 
niel inferno prevalecerá, ¡infelices ¿os (jue se pierden! que 
contando con su eterna desgracia 7 no pueden contar con la 
ruina dé la religión* d^os tiranos de los primeros siglos^ la 
raSia y fur'or de los Vándalos y Qodos 7 de ios olrianos, 
¿ManiqueoSy ¿fielagianoSj cdléigensesy demás sectarios inun- 
daron la tierra con la sangre de los mártires. Csta ) como 
preciosa semilla déla fe 7 aumentó el número délos creyen- 
tes j el Cielo se poélo de valientes atletas ; que celeSran en 
el empíreo s_us triunfos y la iglesia suósiste llena de gloria ? 
y aquel/os tiranos y sectarios perecieron. 

vil Qoliat de la impiedad 7 que empezó d* dejarse ver á 
mediados del pasado siglo ¿% le sucederá lo que al incir- 
cunciso flistco r que insultada los exe jeitos del 3) tos de Is- 
rael ; y deSerá el f n ele su existencia el los flos de su propia 
espada. Si es feroz la persecución que en el día sufre la 
. iglesia de parte del flosófsmo ? este quedará cubierto de ig- 
nominia y y aquella triunfará como siempre. 3Vo duerme ¿ ni 
dormita el que guarda á ¿Psraeljy si se complace el Señor en 
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mirar cofno pelean sus escogidos contra la incredulidad r pré- 
para para aquellos das caronas de honor y gloria y mié^tré^s 
que destina desta con ios malditos y homicidas ; fornicarios ; 
hechizeros } idólatras y mentirosos al estanque ardiente ¡ 
al fuégo¡ al azufre } á la segunda muerte. í&ertcerá con 
un horroroso estallido la memoria de los impiós ; y el Señor 
y su iglesia permanecerán pana siempre. ,> 

(Mucho se ha escrito en estos últimos tiempos en defensa 
de la religión, contra los ftosofstas. Clceleére aéate iBergietr, 
honor de la catedral <fe {&aris$ el religioso tAntonino Vaisee- 
ehi, lustre de ta orden de predicadores r sin contar otros ; 
han confundido el atéismo } materialismo, deísmo } espino- 
xismoj fatalismo ; cept ¿cismo y <juanto puede comprender la 
palaéra impiedad. 9?ero el a Su te ¿8arruel ? honor del clero 
galicano 7 ha saéido valerse de las mismas armas de los im- 
píos conjurados ; y ha hecho tan éuen rtso de ellas ; que al 
mismo tiempo (¡fue pone en descuSierto sus matjuinacioaes e 
impiedades y manifiesta la aé soluta ignorancia v¿ la incohe- 
rencia de principios ; y la contradicción en las aserciones de 
los pretendidos filósofos del Siglo í% Cste digno' eclesiástico 
. es autor de muchos escritos (fue hacen honor a la literatura 
eclesiástica. Ola compuesto los signientes tratados de que tengo 
noticia: 77 S)el patriotismo del clero. 3)e la conducta del 
Papa en las actuales circunstancias de ta tFrantia. ¿Del Papa 
y sus derechos religiosos con ocasión del concordato. ¡Paré- 
nesis al Señor OSispo de JOidda. Preocupaciones legitimas so- 
ére ta constitución civil, y soSre el juramento exigido del 
clero. JOos verdaderos principios del matrimonio, opuestos d 
la relación de Mr. 3)urad de 3tdailane y para servir de 
continuación á la carta so fae el divorcio. Dilatoria del clero 
en tiempo de ta revolución. Jftas Cartas Otelvianas, y las 

Memorias para servirá la Historia del Jacobinismo. 
Cmprendi ta traducción á nuestro español de estas Me- 
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morías con tres fines distintos que pueden reducirse ¿ tino. 
(U primero: par oque los católicos y patriotas aspañotes ten* 
gan conocimiento dé la impiedad } espíritu de reéelion y de 
anarquía ¿ SarSariey fiereza de ios pretendidos filósofos Vol- 
taire } sus cómplices y secuaces. Cl segundo: par oque ios que 
solaviente están iniciados en los primeros misterios de esta 
secta desoladora y sepan los proyectos y fines A qttt se des ti" 
nan. tercero: para que los corifeos de la impiedad^ re- 
belión y anarquia vean aue están descubierto» los arcanos 
de su iniquidad. Cs decir ^ qtie el fin } que me he propuesto 
es } que todos, los españoles sepan loqne)ss 7 lo -qife contiene 1 
y el fin a que se ordena la decantada filosofía de estos safios 
del siglo ilustrado ¿enemigos de la religión } de los reyes y 
de las sociedades. Cl que por su estado i profesión no puede 
empuñar la espada para comSatir contra los enemigos de la 
religión yde la rumati^ y se halla con fuerzas para manejar ta 
pluma en defensa de los mas sagrado ? que puede conocer el hom- 
£re y de£e no estar ocioso. JOa naturaleza } la religión y la 
nación exigen ; que cada uno trabaje según sus talentos y 
fuerzas para conservación de todos aquellos derechos ; que 
tanysacrilegamente vemos violados. Si eres cristiano y la gra- 
cia del Sbuor te conserve en su santa religión ; y si eres im- 
pío la misma gracia del Señor Áaga } que te aproveches de 
estos documentos. 

Csta traducción solo-tiene de libre lo que basta pura- 
que no sea servil. ^Vo me separo de la letra del autor ? aun- 
que en alguna ocasión le doy mayor extensión paraque sea 
mas inteligible j pues así me pareció que lo deétá hacer ; es- 
ériendo para tod&s. Cn quantod /osdocumentOS; que en ella 
se alegan ; me lie ceñido esórupulosamente á la letra ; sa- 
tiendo que "estos ti i ngá na libertad dan a los traductores. 
Slle ha parecida insertar algún as notas ; y estas van se- 
ñaladas con J. 
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DISCURSO PRELIMINAR 

BEL AUTOR. 



lOesde los primeros dias de la revolución fran- 
cesa se manifestó , con el nombre fatal de Jacobi- 
nos , una secta , que enseña y sostiene , que todos 
los hombres son iguales y libres. En nombre de 
esta igualdad y libertad ¿soladoras los Jacobinos der- 
ribaron los altares y los tronos; y proclamando 
igualdad y libertad excitaron la rebelión y preci- 
pitárón los pueblos en la mas horrorosa anarquía. 
En el instante que apareció contó la secta con tres 
cientos mil iniciados y la sostenían dos millones de 
brazos , que se movían á su voluntad en toda la 
Francia , armados de teas incendiarias , de picas, 
de segures y de todos los rayos abrasadores de la 
revolución. Las atrocidades inauditas, que se vie- 
ron y cometieron, y la sangre de los Pontífices, Sa- 
cerdotes , Nobles y Ricos , de Ciudadanos de toda 
clase, edad y §exd, que inundó aquel vasto imperio, 
ftie obra de los Jacobinos , que protegieron, pusie- 
ron en movimiento , y dieron impulso y acción á 
los asesinos. Estos , después de haber ultrajado y 
cubierto de ignominia en una larga prisión al Rey 
Luis XVI , la Ueyna , y la Princesa Isabel su her- 
mana, los asesinaron autorizadamente sobre un 
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cadalso, amenazando al mismo tiempo á todos 
los soberanos de la tierra con el mismo destino. 
Ellos han hecho de la revolución francesa el azote 
de la Europa y el terror de las potencias, que se co- 
ligaron en vano para atajar los progresos de los 
exércitos revolucionarios, mas numerosos y devas- 
tadores que los de los Vándalos. 

¿ Pero y qué gente es esta ,.que parece ha vo- 
mitado el abismo en un momento y se ha presen- 
tado con sus dogmas y aceros revolucionarios, con 
•us proyectos y medios , con sus planes y resolu- 
ciones las mas feroces que han visto los siglos ? 
¿Qué secta es e«ta, y como tiene tantos iniciados, 
que siguen el sistema del frenesí y de la rabia con* 
tra todos los altares y tronos , y contra todas las 
instituciones y usos religiosos y civiles de nuestro» 
abuelos ? Si el nombre de Jacobinos se oyó por la 
primera vez en los primeros dias de la revolución, 
los sectarios son anteriores al derramamiento de^ 
sangre , y los verdugos que la derramaron , ya 
tenían afilados sus aceros. Estos fueron los primo- 
génitos y los hijos queridos de la igualdad y liber- 
tad. ¿ Y en que escuela cursaron ? quienes fueron 
sus maestros? quales sus proyectos ulteriores ? ¿ Y 
quando la revolución francesa haya llegado á su 
término estarán satisfechos los Jacobinos ? cesarán 
de afligir la tierra , de profanar los templos , de 
asesinar los Reyes , los Pontífices , Sacerdotes , y 
los Ciudadanos de toda clase , edad , y se¿§ ? cesa-r 
rán de trastornar los gobiernos y d% seducir los 
pueblos ? 
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Importancia de la historia del Jacobinismo. 



Las naciones y los que están á su frente para 
atender á la conservación y felicidad de las socie- 
dades no pueden mirar con indiferencia estas qiies- . 
tiones , que son muy importantes. He creído que 
no era imposible resolverlas , y me ha parecido, 
que debía buscar su resolución en los anales y ar- 
chivos de la misma secta , imponiéndome en sus 
principios, proyectos, sistemas, manejos y me- 
dial». A esto me dedico , y á este objeto consagro 
estas memorias. Aunque las miras y conspiración 
de los Jacobinos se hubiesen limitado á las horri- 
ble» escenas , que yá se hail representadp ; atinque 
yo hubiese visto , después del uracán de la revo- 
lucion^xewiteer laserepidad de la pública trajiquili- 
dad (Jue nos asegurase del fitr de los horrores deljacoh • 
binisiúo , no por eso creería ser de menor interés 
rasgar el denso velo , que cubría los tenebrosos 
raanejosde los autoreá de la revolución. Las épo- 
cas de Jai pestes ^ y la historia de las públicas ca 7 
la&iidddes, que en ciertos tiempos han afligido ála 
humanidad y han desolado la tierra , no son ob- 
jetos de mera curiosidad , aun quando los pueblqs 
c rea u que respiran un aire puro. Por lo regular 
él descubrimiento de los venenos indica wjos antÍ4 
doto*, que se deb^n propinar , y la historia de los 
móostrtios nos Jrecuerda las armas con que fueron 
vencidos. Quando las calamidades pasadas vuel- ^ 
v$n á aparecer, ó se teme que¡ yuelyan á afligir- * 

»es rutilísimo saber las causas^ que ftfój$ro^ 
sus estrago* v $os.ro$d!k>s y q^e podian aplicarse, pan 
ra impedir sus progresos, y losyeiros,, q#e las 
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pueden reproducir. La generación presente se ins- 
truye con las desgracias pasadas , y en la historia 
del jacobinismo hallará la posteridad instrucción 
para ser mas feliz , sofocando la semilla de una re- 
• volucion, que como la francesa , pueda conspirar 
contra los altares , los tronos y las sociedades, No 
escribo solamente para la posteridad ; la genera- 
ción presente tiene mucho que aprender y mucho - 
que temer; tiene que disipar muchas ilusiones, 
tjue pueden dar ocasión á que renazcan los estra- 
gos en el mismo momento en que se cree , que han 
llegado á su fin. > 

Trimer error que se debe disipar sobre la causa 
de la revolución. 
No nos alucinemos. Conozco hombres , que s¿ 
' han obcecado sobre las grandes causas de' la 
revolución francesa. Los he visto empeñados en 
persuadir , que es desatino pensar , que ántes de 
la revolución existiese alguna secta revoluciona- 
ria y conspiradora. Para estos , quanto ha acón-' 
tecido en Francia , las calamidades , que la han 
afligido , y los horrores , con qüe se ve amenazada 
la Europa , se suceden y eslabonan por el simple 
- concurso de circunstancias imprevistas é imposi- 
bles de preveerse. Les parece , que perderían el 
tiempo si buscasen conspiraciones y agentesf qué 
hayan urdido la trama y eslabonado la cadena de 
* los acontecimientos. Los actores 9 dicen , que man* 
^an hoy , ignoran los proyectos de los que los pre- 
cedieron , y sus sucesores no podrán formarse idea 
del objeto y miras de los presentes. Pero estás pre* 
sumidos observadores 9 preocupados de una opi* 
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nion tan falsa y alucinados con un error tan per- 
judicial , tendrán valor para decir álas naciones: 
No hay que temer ; no hay porque alarmarse éñ 
vista de la revolución francesa ; esta ha sido un 
volcán , que se ha abierto y hecho su erupción , sin 
que se puedan saber los materiales , que lo han 
preparado; pero solo arderán sus llamas en el pais 
de su nacimiento v y en el mismo se apagarán. No 
hay que temer ; las causas , que lo han prepa- 
rado no se hallan en vuestros climas ; los elementos 
en vuestros paises están menos expuestos á fer- 
mentar; las leyes que os gobiernan son mas aná- 
logas á vuestro carácter ; tenéis la felicidad ptíbli- 
ca- mejor establecida , y por lo mismo la suerte de 
Francia no os tocará , y en caso que os haya de 
tocar j será! en vano quarito practiquéis para im- 
pedirla , pues queíeliconcurso , y fatalidad de las 
circunstancias os arrastrarán, venciendo toda vues- 
tra repugnancia y resistencia ; y no seria de admi- 
rar , que la& mismas diligencias , que practicaréis 
para alejar el mal , sirvan para accelerarlo y au? 
mentarlo. ..<< . ^ . < • . • , u 

¿ Y habrá quien crea , qué este error , capaa 
de sacrificar á quantos jse entreguen á una fatal, 
seguridad, Jbáí entorpecida!) hasta aquellas perso- 
nas , que Luis X/Vílrhabia eoloea do juntó á^u tren 
na v^ptaa -desviar .Io% golpes y que la revolución 
descargaba incesantemente ? Las conozco. Tengo 
entre mis manos una memoria de un ex-Ministro, 
á quien pidieron i su parecer sobre las causas, de 
esta revolución^ ijpr.se : le pedia en particular una 
lista de los principales conjurados y una exposi- 
ción dei plan de la conspiración. Pero él contexto 
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tin -Ja táeñor perplexidad 9 qué era inútil practi* 
car diligencias para encontrar hombres 9 que hu- 
biesen meditado la ruina del altar y del trono 9 ó 
formado algún plan 9 al que se pudiese dar el nom- 
bre de conjuración. ¡ Infeliz Monarca ! Si los que 
deben desvelarse en la custodia de vuestra perso- 
na > ignoran hasta el nombre y existencia de vues- 
tros enemigos 9 y de los de vuestro pueblo ; ¿ nos 
admiraremos de que vos 9 y vuestro pueblo He- 
gneis á ser víctimas ? í 

- r Verdades opuestas d >este primer e+rór. 1 » 
- ; Apoyado sobre los hechos y con las pruebas 
mas incontrastables * 9 que desenvolveré en estás Me- 
morias 9 sostendré lo contrario, Diíe y demostrará 
lo que mas importa saber á lo& pueblos^ y á k>á 
que lo¿ presiden y gobiernan." >Diré 9 que en ésfcat 
revolución francesa todo 9 hasta los delitos mas 
atroces 9 estaba previsto 9 meditado 9 combinado, 
resuelto y establecido. Todo ha* sido efecto - de -la? 
mas refinada malicia ; L pues todd ho prepararon y 
dirigieron unos malvados 9 que mucho tiempo 
ántes , habían urdido , >esn sus juntas secretas , la 
trama de la conspiración, y que han sabido apre- 
surar y aprovecharse* del >momertto favorable á la» 
conjugación. Sijén l^^ontieiclnliérftas de ésta ocur- 
rieron aígunafe cia^un&aricias^ qvé parecemagenast 
de la conspiración , no por 1 efco dexaron de teñe» 
su causa y agentes secretos 9 que las hicieron nacear 
y supieron valerse de ieliaB« como ide* resortes para: 
dav rnovimSm|o á sii^copijilicada .máquiha^^' á fi« 
de que éstar obrasé cotiíonne á^^iáteptoi.fiBsjtfeí 
cir: que estas mismas circunstandias» pudieron; ser* 
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viy de.pteíteaito y ocasión , pero, la grande causá 
de la revolución, de sus grandes delitos y atrocir 
dades no dependió de ellas, pues muchos años 
antes, la habida y a dectetadoen sus ¿fótaquinaciones» 
í.i -Quando yo llegue á; manifestar el objeto, y &xt 
tensión de esta conspiración, me veré precisado 
á disipar otro error aun mas nocivo que el ante- 
cedente, flay ciertoí* hombres ilusos , que convie- 
nen eji que la; revolución francesa estaba premedir 
tada : pero que la intención de sus autores solo te- 
nia por objeto la felicidad y regeneración de los 
imperios. Dicen, que si sucedieron grandes des- 
gracias y éstas ' se enlazaron con sus proyectos, fué 
jptorque hubo grandes obstáculos* y porqué es im- 
posible reengendrar un gra« pueblo sin fueite* 
debates; pero q|ue al fin los uracanes no son eten 
no/s, las. olas se aquietarán y renacerá la calma; 
quando estase manifieste, se avergonzarán las na- 
ciones de haber resistido á la revolucioh francesa: 
pero no tendrán mas que hacer sino imitarla^ ate- 
niéndose á sus principios. 

StígundQ error sobre la natwatem (fofa* revolución x 
í Este error es el que principalmente intentan 
acreditar y propagar los oorifébs del Jacobinismo, 
Este les ha dado, para que fuesen los primeros y 
principales, agentes é instrumentos de la revolu- 
ción , * aqweí esquadrortiide Comtitmionales í, . que 
au» están embelesájdosy contemplando sus decretos 
sobre los derechos del hombre, como si fuesen una 
obra magistral de derecho publico, que les dan 
esperanzas para ver á todo el universo reengen- 
drado por esta rapsodia política. Este mismo error 
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les ha agregado una prodigiosa multitud de sequa- 
ees, mas ciegos que furiosos , que se podrían tener 
por hombres de bien , si la virtud fuese capaz de 
combinarse con los medios feroces de que se valie- 
ron los conjurados , con el pretexto de mejorar la 
nación. El mismo error ha atraído ú tantos, cuya 
estúpida credulidad , á pesar de las buenas inten- 
ciones, no descubre en los horrores del 10 de 
Agosto, y en la carnicería del 2 úe Setiembre, 
mas que unas desgracias necésarias. Y este error, 
en fin, les ha agregado á los que en el dia se con- 
suelan con la esperanza de un mejor órden de co- 
sas, á pesar de tres ó quatro cientos mil asesinatos, 
de algunos millones de víctimas de la guerra, de 
la hambre, de la guillotina , de las convulsiones 
revolucionarías , que ha sacrificado la Francia, y 
de la inmensa despoblación que esta experimenta. 

Verdades opuestas á este segürído error. 
Opondré á esta esperanza faláz,y á las ima- 
ginarias buenas intenciones los intentos y resolu- 
ciones de la secta revolucionaria , sus verdaderos 
proyectos y conjuraciones para llevarlos á execu- 
cion. Diré, y debo decirlo, pues las pruebas lo 
demuestran, que la revolución francesa ha sido 
lo que debia ser , según la intención y espíritu de 
la secta; quanto mal ha hecho, debia hacerlo; loá 
enormes delitos y atrocidades , que se ha come- 
tido , no son otra cosa , que unos consiguiente* 
necesarios de sus principios y sistemas. Añado: que 
la revelucion francesa , lejos de prepararnos un 
órden mejor de cosas, no es mas que un ensayo de 
la fuerza de la secta , pues sus conspiraciones tie- 
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nen j>or objeto a todo el mando. Si ¡úsnvlogtn 
sus, intentos, en qualquiera parte del ©*be, 4 '¡hr 
necesarios los mismos crímenes, ella los executai* 

Z J^ nte ! eróz y sus Proyectos ¿eró 

5 ? Isn4 * en todas P art€s » « el progreso de sus 
^rrbreá le promete los mismos resoltados* > oi .:> 

' 1 '.Consecuencia legitima de estas verdades 

..... ?í e ntre mis lectores, hubiese algunos, qúe di- 

xesen! i « la secta es lo que dice este escritor; ,¿ 

ifOHZt: ' T^/ ° 0n los J ao<)biáo « ? ^ perecerán 
todas los sociedades; pues en todas, ste excepción, 
* los gobiernos actuales sucedérán'fes convulsio- 
nes, los trastornos, los asesinatos , y 4a~ infernal 

£¡Lf x ^ C ° S á de ******** á elunivéml 
desastre , d el amquMamiento de la .pero 
debo añadir,™ no se hade aniquilar la süa 
imitando tus fiiroró , «V«bi* sanguinaria , y el 

Srt^ ítí' ^/fé 011 ^ 7 ^acriícandó^us 
séctarios, ó clavándoles en el pecho los cuchillos 
de que se armo. La secta se ha de destruir a^ sal- 

'lioíl^Je^T^ eSC L Ud ^ ilu- 
siones, mánifestanrfo lo aíbsurdía.de ¿ug ^«iW-inc 

versead y mata de Isus maestii.bs.uSá.acábe. 

^ bino8 ^r? conservemo/.la vida 

lí^níif - ' deStr Tf^' 8us ¡ °P^Í»***¡ can- 
serado* las^ p ^^^^ tambará su «*£ 

p^sdmeter* áMl 0? pAipiá^U^TTTe 
la soldad,]* verdad q^ k seota es'mortrW 
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pero lio son mónstruos todos su¡s discípulo*, La re- 
serva conque ocultaba á muchos sus últimos pro- 
yectos ; las precauciones de que se valia para re- 
velar sus misterios solamente á los escogidos entre 
;1qs escogidos, manifiestan , que temía verse sin pe- 
dios, sin^fuerías y abandonada de muchos ¿ ¡si tor 
dos hubiesen sabido lo horroroso de sus secretos. 
Yo asi lo creo; y á pesar de la depravación de los 
jacobinos , la mayor parte habría abandonado la 
jsecta si hubiesen sabido preveer el término á qne 
los conducía, y \oi medios de que debía valerse. 
Porque ¿-y cómo eg posible hubiesen sido tantos 
-los jacobinos y habrían podido sujetarse á tan abo- 
niináblesrxefes * «i hubiese sido posible decirles y 
hacerles jpn ténder : Ved los proyectos de vue^Ujos 
ijcefes; mirada hasta donde se extienden sus maquj- 
< naciones * y Conspiraciones? . ♦ 

! 1 / f , Importa á los pueblos saber los proyectas 
r.\ ,de los Jacobinos. 

. Siria Francia , Cerrada en el diaiOomo $1 in- 
fierno , no puede oir otros gritos , que los de los 
demonios de la revolución y nos hallamos en una» 

-circunstancias en que aun pueden preservarse de 
sus? voraces liaihas las <ttra$ naciones* * Todas han 
oido hablar de las atrocidades ¡y. desgracias, que 
seí han cometido y sentido en Francia: pero es me- 
néster que sepan también la suerte que á ellas mis- 
mas les espera si loa jacoJwnos tríunfan. Es preciso 
qup sepan V que Jas resoluciones, de sus v propios 
países hacen parte' del: gran plan •; de coüjuíficjon, 
asi como la de la Francia!,; y qúe todos aquellos 
delitos 9 toda aqáella anarquía , todas las . atroci- 
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dades, que se han seguido á la disolución del im-J 
perio francés , no son mas que una parte de la di- 
solución, que á todos se les prepara. Es necesario 
que sepan , que tanto su religión, como sus minis- 
tros, templos, altares y tronos no son menos obje- 
to de esta conspiración de los jacobinos , que la 
religión, los sacerdotes, altares y trono de Francia- 

Interés de las potencias. 
Quando parecía , que ciertos simulacros de paz 
ponían fin á la guerra entre los jacobinos y las po- 
tencias aliadas , debían estas saber hasta qué pun- 
to podían contar con los tratados de aquellos. En- 
tonces , mas que nunca , era necesario atender al 
objeto de estas guerras , que hace una secta , que 
" embia sus legiones , no tanto para apoderarse de 4 
los cetros, como para romperlos á todos; que na 
prometía á sus sequaces las coronas de los prínci- 
pes, reyes y eittperadores , sino que exigía de sil» 
iniciados el juramento de machacar las mismas co- 
ronas , príncipes , reyes y emperadores. Y enton- 
ces , mas que nunca , se debía reflexionar , que la 
guerra mas peJigrosa con las sectas no es la que 
se hace en los campos de Marte. Quando la rebe- 
lión y anarquía son elementos de los sectarios , se 
pueden desarmar los brazos, pero queda la opi- 
nión , y persevera la guerra eh los corazones. Una 
secta , aunque se vea precisada á ocultarse, á A 
•oségarses no dexa de ser secta : podrá aparentar 
que duerme : pero su sueño será la calma de los 
volóanes ; éstos cesan de vomitar torrentes de lla- 
mas: pero sus fuegos subterráneos están en movi- 
miento^ se abre» nuevos salidas y preparan nuew 
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VQS'&tíudirtúehtóS, Nó es pues el objeto de estas. 
Memorias la paz ó guerra , que se hace de po- 
tencia á potencia. Sé , que aun quando subsiste 
todo el peligro,. no ; siempre han de estar desem-, 
bainados los aceros , ni giemprp hay recursos pa- 
ra sostener la gueíra. Bexp á losxefes de los pue- 
blos el conocimiento de sus medios y fuerzas : pero 
sé que hay una especie de guerra , qualesquiera 
que sean los tratados *<qu§ ctwfiaftza sobre ellos 
puede s£r nfuy funegtá á las oaOiopea. Esta eí la 
de los conjurados y principalmente de lo¡s secretos, 
para, quiepeslós; tratados públicos no les hacen ol- 
vidar sus votos y juramentos.. i¡I)e$graGÍada t la po,- 
teneia, que se allana á hacer Ja paz , ,sii) saber 
porque su enemigo Jfe ha declarado la guoijra ! Xio 
qtte hicieron log jacobinos ántes dé estallar la pri- 
mera vez, lo. volverán á hacer quando quinan 
volver á estallar > ellos, rodeados de.tüiifebiíp, ; ir4n 
en se^xiiíriiento del grande objeto de sus conspira^ 
cioneS;, y tíos huevos desastres ensenarán <1 los püe¿ 
blos >í; *júe. toda la rjevolucion francesa íiQ;ha sidq 
mas que el principio dé la disolución universal, 
que laí secta medita. ,¡ •« 

^ : ' y . v •* 

Objeto de zstas Memorias. . i 1 
Hé aquí el objeto de mis investigaciones : d«r 
á conocer los .designios secretos de los jacobinos , 1* 
naturaleza desu secta ,> sus sistemas, sus marcha* 
ocultas 4>j tenebrosas -y sus conspiraciones sub-? 
terráneas. Hemos visto el frenesí, rabia y feroci-, 
dad dfc las legiones, de. la secta ; se sabe muy bien, 
que son los instrumentos de todos los crímenes , de-, 
variaciones y atrocidades de la revolucioa francesa { 
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poro no todos saben qué maestros , qué escuelas, 
qué instrucciones y qué manejos los han hecho tan 
feroces. No será fácil á la posteridad formar jui- 
cio de las plagas , por sus efectos , sino después de 
mucho tiempo: el que quiera pintar el quadro 
lúgubre de las calamidades , que hemos padecido, 
que mire sus alrededores ; los escombros y ruinas 
de los templos , de los palacios , de las poblacio- 
nes atestiguarán por mucho tiempo la barbarie de 
los modernos Vándalos.La espantosa lista del prín- 
cipe y sus vasallos asesinados y proscritos , la des- 
población y soledad de las provincias recordarán 
el reyno de las fatales linternas , de las voraces 
guillotinas, de los bandidos asesinos , y de los legis- 
ladores verdugos. 

Estos pormenores, aunque humillan tanto la 
naturaleza, como afligen el espíritu, no pueden ser- 
el objeto de estas Memorias. Lo que debo rebor- 
dar, con especialidad , no es lo que han hecho las 
legiones infernales de Marat, Robespierre, Sieyes, 
y Felipe de Orleans , sino que debo manifestar las 
conspiraciones, y sistémaselas escuelas y maestros 
cuyas teorías siguieron lop, Sieyes , los Felipes , los 
Condorcets , y los Pedilones, y ^ ue p re p aran ¿ j 08v 
pueblos y naciones nuevas J\Iarats y Robespierres. 
Lo que me propongo es, que en adelante nadie 
s§ admire sabido, sJ^istema y manejos de los jar 
c$bi«#$, dp^üfi r4sulta4ps j de , lo que pued$?re T ^ 
SH^ta^. Tan-natural es á Ja secta el derramarore^ 
to de sangre, la impiedad contra los altares, eL 
furor contra los tronos y las atrocidades cometidas,, 
como á las pestes ser despladoras: si éfta& llaman; 
la vigilancia de los pueblos para (§ue no^e ir^o-r, 
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(luzcan , la secta jacobina , no menos desoladora, 
exige , que se tomen todas las precauciones para 
preservar á los pueblos y naciones de sus estragos. 
Á este fin se dirigen mis desvelos é investigaciones 
sóbrela secta, su origen, proyectos, manejos, me- 
dios, progresos y xefes. 

Triple conspiración , que se ha de manifestar, 
y plan de estas Memorias. 
Su resultado y el de las pruebas , que me han 
subministrado los archivos de los jacobinos y de sus 
principales maestros , es , que su secta y conspira- 
ciones son el conjunto , ó coalición de tres sectas y 
tres conspiraciones , que muchos años antes de la 
revolución francesa se reunieron contra los altares, 
los tronos y las sociedades. 

i? Muchos años ántes de la revolución , ciertos 
personages , que se daban y hacían dar el trata- 
miento de filósofos , conspiraron contra el Dios del 
Evangelio , contra todo el cristianismo , sin excep- 
ción ni distinción entre católico ó protestante, 
anglicano , ó presbiteriano. El objeto esencial de 
esta conspiración era destruir todos los altares de 
Jesu-Cristo, y esta conjuración es la de los sofistas 
de la incredulidad é impiedad. 

2? A esta escuela délos sofistas impíos acudie- 
ron , y presto se perficionaron los sofistas de la re- 
belión. Estos añadiendo á la conspiración de la im- 
piedad contra los altares de Jesu-Cristo la conspi- 
ración contra todos los tronos de los reyes, se re- 
unieron á la antigua secta , cuyas maquinaciones 
componían todo el secreto de las últimas logias de 
lat franc-mazoneria: pero que de mucho tiempo acá 
se burlaba de la hoñradéz de los primeros inicia-* 
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dos, reservando solo para los escogidos entre los 
escogidos el secreto de su odio reconcentrado 
contra Jesu-Cristo y los Monarcas. 

3? De los sofistas de la impiedad y rebelión na- 
cieron los sofistas de la impiedad y anarquía , que 
ya no conspiran solo contra el cristianismo , sino 
contra toda religión , hasta contra la misma reli- 
gión natural ; conspiran , no solo contra los reyes, 
sino también contra todo gobierno y sociedad civil, 
y aun contra toda especie de propiedad. Esta ter- 
cera secta , con el nombre de iluminados , se unió 
á los sofistas conjurados contra Jesu-Cristo , y á los 
sofistas y mazones conjurados contra Jesu-Cristo, 
y los reyes. Esta coalición de los iniciados de la 
impiedad , de los inicados de la rebelión , y de los 
.iniciados de la anarquía, formó el club de los ja- 
cobinos, y bajo de este nombre, que en el día es 
común á la triple secta, los iniciados reunidos con- 
tinúan en tramar su triple conspiración contra el 
altar , el trono y la sociedad. Tal es el origen, pro- 
gresos y conspiraciones de esta secta desoladora, 
que se ha hecho tan famosa con el nombre de ja- 
cobinos. 

EJ objeto pues de estas Memorias es , manifes- 
tar separadamente el carácter de cada una de las 
tres conspiraciones , sus autóres, sectarios, medios, 
progresos y coaliciones. Sé que necesito de prue- 
bas para denunciar á las naciones unas conjuracio- 
nes de esta naturaleza, y qu^ tanto importa, que 
se descubran ; prometo que lo probaré hasta la 
evidencia , y por eso doy 4 este escrito el nombre 
de Memorias. Podía limitarme á escribir la histo- 
ria de los jacobinos : pero me acomoda mas , que 
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la historia halle en estas Memorias una compila- 
ción de las pruebas de que necesita; pruebas de- 
mostrativas, pruebas multiplicadas y extractadas 
particularmente de las confidencias y archivos de 
los mismos conjurados. 

Consiguientes de estas conspiraciones. 

Con estas pruebas no temo decir á las nacio- 
nes y pueblos : ceQúalquiera que se sea la religión, 
n que profesáis, qualquiera el gobierno de que sois 
n subditos, y a qualquiera clase de la sociedad, que 
n pertenezcáis, sabed, que si el jacobinismo triunfa, 
f) si los proyectos y juramentos de la secta se crim- 
r> píen, perderéis vuestra religión y sacerdocio, 
n vuestro gobierno y leyes, vuestras propiedades y 
7) magistrados. Vuestras riquezas, vuestros cam- 
v) pos , vuestras casas , hasta vuestras chozas ; vo- 
ri ¿otros mismos 4 y vuestros Tíijos ya no serán , tíi se- 
n réis vueátros. Pensabais, que la revolución ter- 
7) minaría en Francia, pero ella no ha sido mas, que 
7) el primercnsa yo de los jacobinos. Los desegnios, 
7) juramentos y conspiraciones de estos sectarios se 
7> estienden y abrazan la Inglaterra , la Alemania, 
7) la Italia , la España , todas las naciones como 
7) la Francesa." 

Los lectores no atribuyan á fanatismo , ni á 
entusiasmo lo que digo ; lexos de mi , y de mis lec- 
tores. Pido se lean mis Memorias, y se exáminen 
mis pruebas á sangre fria ; de esta he necesitado 
para compilarlas y coordenarlas. Para manifestar 
las conspiraciones, que denuncio, seguiré el mismo 
orden, que ha observado la secta para tramarlas. 
Doy principio por la que ha'trazado y texe contra 
la religión de Jesu-Cristo , á la que doy el nombre 
de Conspiración anti-cristiana. 
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CAPITULO PRIMERO. 

PRINCIPALES AUTOSJSS JDB LA CONSPIRACION. 

jÜL mediados del sigla XVIII. se dieron i conocer tres 
f ersonages poseídos de un odio el mas irreconciliable contra 
la Religión Cristiana. Fueron estos Voltaire* d'Alembert, y 
Federico II. Rey de Prusia. Voltaire aborrecía el cristianismo 
porque aborrecía á su autor y á los héroes , que soh :tfu glo- 
ria. D'Alémbert lo aborrecía , porque su insensible corazón era 
incapaz de amar. Y Federico lo aborrecía , porque solo fué 
amigo y tavo trato con sus enemigos. A estos tres se agregó 
Diderot * que aborreció la Religión, porque era natural- 
mente lóco* y porque entusiasmado cpn el caos de sus ideas, le 
era mas grato forjarse desatinos y chimeras , que: someter su 
fé al Dios del Evangelio. Un gran número de iniciados entró 
en esta conspiración ; pero los mas solo en calidad de admira- 
dores estúpidos , ó de agentes secundarios. Voltaire fué el 
patriarca, d'Alembert el agente mas astuto, Federico proteg- 
tor y á veces consejero , y Diderot el hijo perdido. 

< VOLTAIRE. 

El primero de estos conspiradores , que antes se llamaba 
María Francisco Arouet, nació en París i ao de Febrero de 
1694 , hijo de un antiguo nótario tle un tribunal y cárcel de 
Parí* llamado Chátelet^ pero su vanidad hizo que se mudase 
xf-apeHida Arouet en el de Voltaire , que le pareció mas no- 
ble, mas sonoro y-á propósito para sostener la gloria á que 
aspiraba.' Pocos hombres ha visto el mundo con mas talento y 
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ambicíott para mandar en la república literaria. Perfr la na- 
turaleza no le habla dotado de gravedad de costumbres , de 
espíritu de meditación , de ingenio para las discusiones é in- 
vestigaciones profundas ; por el contrario halló en su mis- 
mo corazón las semillas de aquellas pasiones que hacen no» 
civos los talentos. Por el uso que de estos bizb desde su 
Juventud manifestó , que se valdría de ellos para conspirar 
contra la religión. Aun era puro estudiante de retórica en el 
colegio de Luis el Grande , quando ya mereció oir de la boca 
de sujnaestro el Jesuíta Le-Jüy : infeliz, tu serás ehportú-es- 
iandarte de la impiedad (a). Ningún oráculo se ha cuqiplido 
con roajorexáetitud. Desde que salió del colegio no trató 
ni amó- á otros hombres que á los que podían fortalecer su» 
inclinaciones á la impiedad por la corrupción de las costum- 
bres. Se acómpañó con Chaulieu el Anacreonte del tiempo 
y poeta de los voluptuosos. Se asoció con algunos epicúreos 
que tenían sus sesiones en el palacio de Vendóme : si en 
sus poesías afectaba imitar á Corneille , Racine y CrebiUoit 
célebres poetas franceces ,en la realidad imitaba á Celso y 
Porfirio filósofos paganos, en el odio al cristianismo, como 1* 
manifestó en sus sátiras 9 <¿ue merecieron Ja desaprobación 
¿el gobierno. : * :• 

Como Voltaire en aquellos tiempos no estaba seguro eü 
Francia , en donde la libertad de hablar en materias reli* 
giosas, hallaba muchos embarazos , como lo habia experimeo» 
tado con sus sátiras , se resolvió pasará Inglatera,en don* 
de se enlazó con ciertos literatos , que .estaban preocupado» 
de las máximas del Deismo por los escritos de Shastsbury % 
comentados por Bol i ngbroke* Voltaire los tuvo por filósofos 9 
y aun se persuadió, que los ingleses ni conocían, ni ama- 
ban sino i esta raza de filósofos ; pero si no se engañó en 
aquella época, lo ciertó es, que los ingleses en elr dia no sai 
lo que eran. Los sofistas que celebra Voltaire, como forman- 
do la gloria de Inglatera, son mas olvidados y despreciada! 

(a) Pida di Voltaire, edición de Kell, y Dice.hutor. de 
Feller. 



Digitized by Google 



CAPÍTULO JP&lrt*R#* 5 

én erftos tiempo» , que . leídos y seguidos. Los Collins y Hob- 
des estaa en Londres al lado -de Tomas Payne , si es que se 
acuerdan de su nombre. El carácter inglés no es muy á pro- 
pósito para aborrecer la religión y hacer gala de la impiedad. 
Están satisfechos con su tolerancia y prodigiosa multitud de 
sectas. Nada les parece menos digno de un filósofo , que la 
afectación de los sofistas , el odio al cristianismo y las cons- 
piraciones para destruirlo. 

Se dice , que el filosofismo nació en Inglaterra ; pero ye 
no puedo ser de este parecer. £1 filosofismo , hablando ge- 
neralmente , es el error de aquellos hombres , que sugetán-i 
doJo todo i sus conocimientos « desechan en materia de reli- 
gión 9 toda autoridad, ateniéndose á sus Iuxes naturales. Este 
error es de todos los que no creen los misterios , porque la 
tazón no los puede comprehender. Los que con el pretexto 
de conservar su libertad , los derechos de la razón , y la igual- 
dad entre todos los hombres , desechan la revelación * se opo* 
oen á lar religión cristiana , que es revelada. Este error pue- 
de formar secta % y la historia de ios antiguos jacobinos 
manifiesta , que esta secta ya ha mucho tiempo que existe ; 
pero ella no ha entrado en los clubs subterráneos hasta la épo- 
ca del aparecimiento de Voltaire. Puede este ser el error 
de algunos particulares * de los que se han visto muchos en 
los des últimos siglos. De las heregias de Lutero y Calvino 
sació un prodigioso número de sectas, que negaron muchos 
dogmas del cristianismo ; y al fin hubo hombres que se opu- 
sieron á todos , ne queriendo creer cosa alguna (*). Á estos 
«e les dió el nombre de libertinos , que es el que mas les cor* 
tesponde. 



(*) El célebre Bergier en su introducción al tratado de 
li verdadera Religión , tese la genealogía de la impiedad en 
uta formal * Los protestantes dixeron : no debemos creer sino 
lo que está expresamente revelado en la escritura , y solo per- 
tenece á la razón determinar su verdadero sentido. Replica- 
ron los Socinianos : luego no debemos creer revelado, sino lo 
que es conforme á la ratón. De aquí infirieron los Deístas^ 
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Voltaire en qualquiera parte podría hallar algunos de es* 
tos 9 y principalmente en Paris , en tiempo de la regencia 
del Duque de Orleans , que fue un monstruoso libertino, aun* 
que , conociendo que el estado necesita de una religión , no 
permitía que se atacase impunemente el cristianismo en los 
escritos públicos* Es verdad que los libertinos en Inglaterra, 
por sus Collins 7 sus Hobbes , afectaron cierto aire filosófi- 
co, y tenerse por entes pensadores , lo que debieron i ciertas 
producciones impías , que en el resto de la cristiandad no se 
habrían publicado inpunemente; pero también es verdadf 
que Voltaire en qualquiera parte habría sido lo mismo quo 
en Inglaterra , á lo menos en aquellos países en donde fat 
leyes no hubiesen reprimido la inclinación que' tenia á era* 
pufíar todos los cetros de la opinión y de la gloria en el 
imperio de las ciencias y de las letras. No podía aspirar á 
la admiración y respeto que tanto se merecieron los franceses 
Bossuet y Pascal , y otros apologistas de la religión ; VoL* 
taire aborrecía la causa que estos sostuvieron ; pero émulo 
de su gloria , emprendió para conseguirla un camino del to* 
do contrario. Se resolvió i destruir la religión, y qual otro 
lucifer, asaltar el trono de la misma Divinidad, que le era 
tan odiosa. Resuelto á declarar la guerra á todo culto , as- 
piró á ser d patriarca de los filósofos, y lo consiguió; pera 
para merecer y obtener ésta dignidad , fue preciso desnatu- 
ralizar la idea de la filosofía, y confundirla con la impie- 
dad. He aqui pues lo que inspiró á Voltaire el proyecto de 

luego la razón basta para conocer la verdad sin la revelación^ 
j de aqui deduxeron , que toda revelación es inútil , y per 
lo mismo falsa. Prosiguieron los Ateos : lo que se dice de Dios 
y de los espíritus es contrario á la razón , luego no se ha de 
admitir sino materia. Finieron al fin los Pirrónicos á cerrar el 
esquadron , diciendo : el materialismo contiene mas absurdos y 
contradicciones , que todo los otros sistemas : luego no se ha 
de admitir alguno de ellos. De este modo , despreciando la i«- 
f alible autoridad de la iglesia ¡s* llega al desesperado cepti- 
sismo 
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destruir la religión; y le pareció que el pais mas i propó- 
sito para la execucion de su plan era la Inglaterra. Condor- 
eet, que se inició en los misterios de su impiedad : que se 
hizo su confidente , historiador y panegirista , asegura , que 
Voltaire en Inglaterra juró consagrar su vida al proyecto 
de destruir la religión , y que cumplió su palabra (b). 

, De vuelta á Paris cerca del año 1730, ya Voltaire 
ocultaba tan poco sus intentos, habia ya publicado tantos 
escritos contra la religión cristiana , y se lisongeaba tanto 
de poderla aniquilar , que Mr. Herault dándole en rostro 
un dia con su impiedad y añadiendo : mucho os queda 
que hacer , y por mucho que escribáis , no llegareis al cabo 
de destruir la religión cristiana, Voltaire sin pararse res- 
pondió: esto lo veremos (c). Esta resolución de destruir la 
religión se fortificaba en Voltaire por los mismos obstácu- 
los , y siempre se obstinó mas en el proyecto , creyendo que 
•i lo lograba, le seria de tanta gloria, que con ninguno la 
habría querido repartir. Estoy cansado , decia , de oir decir, 
que doce hombres han bastado para establecer el cristianis- 
mos pero estoy resuelto á probar , que no es necesario mas 
que un solo hombre para destruirlo (b). Quando Voltaire 
decía esto , qüe Condorcet repite con tanta satisfacción y 
complacencia, el odio le tenia tan ciego , que no le per- 
mitía ver , que el genio y carácter del mono destructor, ó 
del malvado embidioso, aunque destruya las piezas de exa- 
men y los monumentos del arte , no tiene comparación con 
la gloría de haberlos hecho; que el sofista, aunque levante 
tanto polvo, que parezca un nublado y oculte el sol , na 
puede compararse con el criador de la luz; y que para 
alucinar y seducir á los hombres no se necesita de la sabidu- 
ría, milagros y virtudes de los* apóstoles, que propagaron 
la religión , iluminaron y santificaron á los mortales. 

Aunque Voltaire se habia propuesto destruir por sí solé 

(b) Vida de Voltaire , edición de Kell. 

(c) Alli mismo* 

(d) Allimismo* 
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la religión cristiana , para reservarse toda lá gloria , no obs- 
tante creyó después , que para exponerse meaos , y lograr 
con mayor brevedad y extensión sus intentos , le convenia 
tener cooperadores. La multitud de discípulos y admirado- 
res , que sus escritos inmorales é impíos le habian hecho; 
el embeleso con que los de corazón corrompido leían las li- 
ciones del patriarca; el nombre de -filósofos con que eran 
celebrados por su odio á la religión , le proporcionaron ele- 
gir á los mas sobresalientes para la execucion del proyecto; 
pero dando una mirada al rededor de su escuela distinguió 
á d* Alembert, que fue su primer confidente, y á quien des- 
cubrió todo el plan de guerra que se habia ds seguir contra 
Jesu-Cristo, 

D'ALEMBERT. 

Si Voltaire era capaz de représentar en un exército d* 
sofistas conjurados el papel de Agaraennon , d' Alembert po- 
día representar el de Ulise¿. Si la comparación parece de- 
masiado noble , substituyase la de la Zorra. D' Alembert te* 
aia las astucias , imitaba los rodeos , y sabia agazaparse co-. 
mo este animal ; ¿1 fue un sugeto que tenia mas que otro 
alguno derecho , á ser el primogénito , y por lo mismo here- 
dero de la inmoralidad é impiedades del patriarca Voltaire» 
Nunca éste tuvo tanto acierto en las elecciones como en es- 
ta de d* Alembert. Hijo ilegítimo de Fontenelle, ó según otrqa 
del médico Astruc, jamas supo quien fue su padre. La bis- 
ría le puede dar tantos padres, quantos podían suponer loa 
escándalos de su madre. Claudina Alejandrina Guerin de Ten- 
cin religiosa del monasterio de Montfleuri en el Delfinado, 
cansada de las virtudes de su estado y apostata del mismo, 
juntó en París una tertulia de ciertos literatos , á los que 
k buena Señora llamaba sus bestias (e) , y de su sacrilega 
comunicación con alguna de estas bestias nació el digno pri- 
mogénito del espíritu de Voltaire. Para ocultar el crimen 
y la infamia de su nacimiento tuvo á bien su ex-religiosa 

(•) Dice, histor. 
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«adre desprénderse de él como borde , quien desde el princi- 
pio se llamó Juan le Rond n nombre del Oratorio, en el 
umbral de cuya puerta le hallaron emvuelto en mantillas la 
noche del 17 al 1 8 de Noviembre de 1717. 

No tardá d'Alembert en castigar á la iglesia por el cui- 
dado que habia tenido de su educación ya desde su niñez» 
Su juventud ^correspondió á lo que podía prometer un tiem- 
po en que Voltaire empezaba á reunir sequazes de la impie- 
dad. A pesar del cuydado que se tuvo de su educación , su 
conducta fué como la de tantos jóvenes , que se deleitan con 
¿eer á escondidas los escritos contra una religión de cuya 
verdad na quieren Jo$ disolutos saber las pruebas* Con estas 
disposiciones de su corazón y de su espíritu , tardó poco 
d'Alembert en ser discípulo de Voltaire ; la conformidad 
de inclinaciones á la incredulidad y su odio coman contra 
Cristo , compensaron la diferencia de caracteres , y llena- 
fon el inmenso intervalo de sus talentos. Voltaire era fervo- 
roso , colérico é impetuoso ; d'Alembert reservado , frio 9 
prudente y astuto. Voltaire deseaba el brillo y lucimiento; 
pero d'Alembert se ocultaba , y estaba contento con que se 
le percibiese. Aquel no disimulaba sino muy á pesar suyo f 
y en lugar de ocultar sus baterías, habria querido , como 
él mismo dice, hacer á la religión una guerra abierta y 
morir sobre un montan de cristianos, que él llama hipócritas, 
sacrificados á sus pies (f). Este era disimulado por instinto; 
la guerra que hacia á la religión era de un mediano xefe, 
que desde una enhocada se está riendo, viendo caer á sus 
enemigos unos después de los otros (g). Voltaire con todos 
•us talentos y gusto de las que llaman bellas letras , tenia 
muy pocos conocimientos matemáticos. Al contrario , d'AIem- 
ber solo mereció reputación por esta facultad , pues sobre 
qualquiera otra es estéril , afectado , confuso y muchas vezes 
baxo y vulgar. Voltaire es fluido, noble , fácil , rico y ele- 
gante quando lo quiere ser, y mientras d'Alembert meditaba 



(f) Carta de Voltaire á (TAlembert del 20 Abril de 1761. 

(g) Carta 100 de d?Alembert del 4 Mayo de 176a 



Digitized by Google 



8 CONSPIRACION ANTI- CRISTIANA* 

una sátira ó epigrama , Voltaire llenaba libros enteros* Vol« 
taire atrevido hasta ser insolente con la mayor intrepide* 
niega, afirm3 , inventa, falsifica la escritura, los santos 
Padres, la hisroria; le es indiferente decir si. ó no , des- 
carga golpes i diestro y siniestro , poco se le da , mien- 
tras hiera y haga dañj. D'Alerabert al contrario , siem- 
pre está sobre sí , y para evita* una réplica que le po- 
dría comprometer , anda siempre como cubierto de nieblas 
y nunca de frente, para que no se sepa adonde va. Si le 
impugnan , se retira, disimula toda refutación r y le aco- 
moda mas dar á entender , que no i entrado en combate* 
que manifestar que ha sido derrotado y vencido. Na asi Vol- 
taire, que solo desea conocer sus enemigos para provocarlos; 
aunque haya quedado vencido cien veces , otras tantas vuel- 
ve i la carga ; en vano se le refuta el error , él lo vuelve 
á decir, y lo repite sin cesar, pues solo se avergüenza de 
retirarse pero no de quedar vencido. Después de una guerra 
de sesenta años , aun se está en él campó de batalla. D' Alem- 
bert se contentó con los aplausos de un número reducido; 
pero Voltaire quiso que los clarines de la fama lo celebrasen 
desde Londres hasta Petersburg, y desde el Boston hasta 
Stokolmo , y aun esto le pareció poco. D'Alembeit se ocupó 
tn reunir é instruir los iniciados de segundo órden , en diri- 
gir sus misiones , y tener correspondencia con ellos ; mientras 
que Voltaire convocaba para hacer la guerra á Cristo , $ los 
Emperadores , Reyes , Príncipes , Grandes y Magistrados^ 
pues su pilacio era la corte del Sultán de la incredulidad» En- 
tre los reyes que prestaron homenaje á Voltaire , y que fué 
el primero que se confederó con él , debe la historia nom- 
brar á aquel Federico, que hasta el presente no ha dado á co- 
nocer sino con los títulos gloriosos de conquistador y ad- 
ministrador. i , - 
FEDERICO II. < i 
. ' * ' : ~ i 

En este Federico II. á quien los sofistas -llamaron eb Scr- 
lomon del Norte , habia dos hombres. Uno era aquél Rey de 
Prusia , menos digno de admiración por sus victorias y íác- 
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tica' militar en el campo de Marte que por sus desvelos 
consagrados en dar á sus pueblos , á la agricultura , al co- 
mercio y i las artes una nueva vida; aunque con estos 
desvelos de la sabiduría y beneficencia de la administra» 
cion del interior de sus estados , no parece compensó lo 
bastante las quiebras y daños , que causaron sus triun- 
fos mas brillantes que justos. El otro era un personage el 
que menos podia enlazarse coa la sabiduría y dignidad de' 
un monarca. Él era el filósofo pedante, el aliado de los so- 
fistas, el escritor impio, el incrédulo conspirador, el verda- 
dero Juliano del siglo XVIIf, menos cruel y mas astuto, pe- 
ro igual en el odio; menos entusiasta , pero mas pérfido 
que Juliano, tan famoso con el nombre de apóstata. No es 
fácil que la historia revele todos los misterios de iniquidad 
de este impio coronado ; pero es preciso, que especialmen- 
te en esta parte diga la verdad , para que los reyes sepan 
la parte , que este su colega tavo en la conjuración con- 
tra los altares, y descubran el origen de la conspiración 
contra sus tronos, 

Federico tuvo ia desgracia de nacer con unas inclina- 
ciones como las de Celso y de toda la escuela de los sofis- 
tas mas propias para ser impio que religioso. No habiendo 
tenido por maestros ni Tertulianos, ni Justinos, ni algunos 
que fuesen capaces de aclararle las dificultades en materias 
de religión , y rodeado siempre de unos hombres , que no 
sabían mas que calumniarla, se declaró enemigo de Jesu-Cris- 
to , y se coligó con Voltaire y d'Alembert para destruir su 
religión . No era mas que Príncipe quándo entabló correspon- 
decia con- Voltaire , y dió principio á sus disputas sobre 
la metafísica y religión. Ya se consideraba tan gran filósofo 
que escribió á Voltaire : wPara hablaros con mi natural 
vi ingenuidad, debo deciros, que todo lo que dice relación 
9» al hombre Dios no me acomoda en la boca de un filósofo, 
wque deba ser superior á los errores populares. Dexad para 
*9Corneille, ya viejo chocho y reducido á la infancia, la 
w ocupación insípida de poner en metro la imitación de 
wJesu-Cristo. Quanto tengáis que decirnos, sacadló de vues- 

TOM. I 
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99 tro propio fondo. Ello bien se puede hablar de fábulas 
99 pero solamente como de fábulas ; aunque me parece lo me* 
99 jor observar un profundo silencio sobre las fábulas cris- 
99 tianas que vemos canooizadas por su antigüedad y por la 
99 credulidad de gentes absurdas y estúpidas (h)." 

Ya por sus primeras cartas, se descubre que al ridf - 
culo orgullo de un rey pedante uniria toda lu volubilidad 
y aun toda la hipocresía de los sofistas. Federico pretende 
dar liciones á Voltaire contra la libertad del hombre , quan- 
do este la sostiene (i), y quando Voltaire no descubre en 
el hombre mas que una máquina, Federico sostiene la liber- 
tad (j) , porque tiene idea clara de la misma : pero él mis- 
mo que no descubre en el hombre sino materia, no pue- 
de formarse idea confusa de materia libre , reflexiva y dis- 
cursiva aunque no lo sea mas que el mismo Federico (k). 
Él reprehende á Voltaire el disimulo con que alaba á Jesu- 
cristo , y no se avergüenza de escribirle tres años depucs: 
99 Si es necesario alistarse baxo las banderas del fanatismo, 
99 poco será lo que adelantaré ; pero no tendré inconveniente 
m en componer algunos salmos para que me tengan por or- 
99 todoxo. Sócrates incensó los penates ; Cicerón , que no 
99 era crédulo, hizo otro tanto. Es necesario acomodarse al 
99 fanatismo dal pueblo frivolo , para envitar su persecución 
99 y censura , pues lo mas apetecible del mundo es la paz. 
99 Portémonos pues como tontos con los que lo son, para te- 
99 ner una situación tranquila (1)". El mismo sofista coronado, 
participando del odio , que su maestro Voltaire tenia á la re- 
ligión de Jesu- Cristo , escribió : que la religión cristiana 
solo producia yerbas venenosas (m). Voltaire le dió el para- 
bien porque excediendo á los demás príncipes, tenia el 

(h) Carta 53 año de 1738. 

(i) Véanse sus cartas del año 173 1. 

(j) Carta del 16 de Setiembre de 1771. 

(k) Carta del 4 de Diciembre de 17/5. 

(1) Carta del 7 de Enero de 1740. 

{ta) Carta 14J á Voltaire año 176$. 
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espíritu bastante fuerte^ la vista perspicaz y estaba instrui- 
do lo bastante para conocer que la secta cristiana , después 
de mil y siete suntos años no habia hecho sino mal (n). 

No es fácil adivinar como este r¿y tan filósofo , que 
con la perspicacia de su vista descubría las^rfca* venenosas^ 
impugnó i los enemigos del cristianismo. Es preciso que 
fe vea lo que á estos opone qumdo refuta el sistema de la 
naturaleza, 99 Su autor (dice Federico) es mui estéril y pro- 
99 cede de mui mala fé, quando para calumniarla religión 
99 cristiana le imputa defectos que no tiene. ¿Como se pue- 
99 de decir (continúa el mismo Federido) , que esta religión 
99 tengz la culpa de las desgracias del género humano ? Pa- 
99 ra proceder con* equidad, habia de decir, que la ambi- 
99 cion y los intereses abusan de esta religión para pertur- x 
99 bar el mundo y satisfacer las pasiones. ¿ Qué cosa hay 
59 que procediendo de buena fé , se pueda reprehender ei 
v* la moral del Decálogo ? Aunque en el Evangelio no hubie- 
99 se mis que este solo precepto : no hagas á otro lo que 
99 no quieres que se te haga , nos veríamos ' obligados i 
99 reconocer en estas pocas palabras íoda la quinta esencia 
99 de la moral. ¿ Y el perdón de las injurias , la caridad y It 
99 humanidad no las predicó Jesús en su excelente sermón 
99 de la montaña (o) ?" ¡ ($ae contradicciones tan manifies- 
tas ! ¿Y es este el Salomón del Norte ? Y este príncipe 
tiene el espíritu fuerte , y la vista perspicaz para descubrir 
que la religión cristiana , de la que acaba de hacer la apo- 
logía, solo produce yerbas venenosas l Pero con 1 una con- 
tradicción aun mas extraña , el mismo Federico , después 
de haber reconocido la excelencia de la moral del Evange- 
lio , y que no la religión , sino las pasiones son la causa 
de los 1 males , da á Voltaire la enhorabuena , porque es 
el azote de la misma religión (p). Él mismo le comunica 

(n) Carta del g Abril de 1764. 
(o) Véase el exámen del sistema de la naturaleza , por 
Federico Rey de Prusia^ Enero 1770. 
(p) Carta del la de Agosto de 1773» 
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sus proyectos - para destruirla (q) , y pretende , que si esta 
misma religión se conserva y protege en Francia, se aca- 
barán las bellas artes y ciencias y el orin de la superstición 
acabará de enmollecer un pueblo amable y nacido para la ¿o- 
ciedad (r). 

Si este rey como fué sofista , hubiese sido profeta , ha- 
bría vaticinado todo lo cont ari< • flabfia dicho que este 
pueblo por otra parte tan amable y social, Henaria c« n 
sus atrocidades de horror y espanto al universo en el 
mismo momento en que abandonaría su religión. Pero Fe- 
derico, no menos que Voltaire , debia ser el j jguete de 
su imaginaria sabiduria y de sus opiniones. Aunque aficio- 
nado á la filosofía , no dexó de manifestar sus caprichos 
ya en pro ya contra ella* Ya apreció, ya despreció á los 
sectarios, pero no cesó de conspirar con ellos contra la re- 
ligión de Jesu-Cristo. La corresponden jia entre el rey inicia* 
do, y su ídolo Voltaire se entabló aíío de i736,y á exc peion 
de algunos pocos años de desgracia para Voltaire continuó 
toda su vida» Esta correspondencia da á conocer el carácter 
del incrédulo y del impio. Federico para representar este 
papel, depone casi siempre la magestad de rey. Ma$ apa- 
sionado i la gloria de los que se llaman filósofos, que á la 
de los cesares, y á fin de igualar á Voltaire , . no se des- 
deñó de remedarle. Poeta merios que mediano, meta'ísico sub- 
alterno, solo es superior Voltaire en la admiración y en 
la impiedad , y muchas vez^s ¿un .es peor.. Agradecido Vol- 
taire i los homenages, que le «tributaba el rey sofista, y al z¿io 
con que sostenía su causa , creyó que debia. olvidar los ca- 
prichos del monarca, Jas desazones que le habia causado en 
Berlín, y hasta los palos que el déspota le habia envia- 
do á Francfort por un mayor de su exército: interesaba 
mucho i la secta poder contar, con un. soberano que apo- 
yase sus manejos. Ya veremos el modo como Federico coope- 
ró al éxito de estos ; y para que se conciba de algún modo 

*(q)Carta d:J 29 de Julio de 1775. ' 
(cQCarta del 30 de Julio de .1777 '. 
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el odio que contra la religión tenia Federico y Voltaire, es 
indispensable hacer presentes los obstáculos que ambos tuvie- 
ron que vencer. El mismo Voltaire manifiesta lo que tuvo 
qae sufrir hallándose en Berlin. 

Pocos aius se habían pasado quando escribió á su sobri- 
na madama D:ois, que era la depositaría de sus secretos, 
en esta forma. "La Métrie en sus prólogos celebra su mayor 
vi felicidad , porque está junto á un gran rey, que algunas 
v> /vCís le lee sus versos, pero llora conmigo en secreto, y de 
vi buena gana se volvería á su tierra, aunque fuese á pie. 
wY yo j porque me estoy aquí? mi respuesta os admirará. 
9)La Métri* es un hombre inconsecuente, que conversa fa- 
vi miliarmente co.i el rey después de la lectura. Él me ha 
99 dicho con confianza , y aun me ha asegurado con jura- 
w mentó, que pocos dias ha había hablado coa el rey sobre 
w mi imaginario favor, con que yo causaba embidia. Que 
**el rey le había respondido: aun necesito de él , á lo 
wmas un año; exprimiré la' naranja y arrojiré la corteza. 
vi Yo (prosigue Voltaire) me h- hecho repetir, estas expre- 
y9*L>a?s* tan alaguenas , he multiplicado mis preguntas, y 
99 ii Mécrie sus juramentos... He hecho quanto he podido 
vi para no creerle ; v pero no se á que atenerme. Leyendo ías 
vi poesias del Rey , he encontrado dos versos con que cele- 
ttbra á un pintor lia nado Pére^ hasta colocarle en la clase 
vi de los dioses. Sé , que el rey no se para en mirarle ; tal 
w vez hace lo propio conmigo. Fácil. os será imaginar el 
w arrepentimiento , resentimiento y disgustos que me han 
vi causado las palabras de la Métrie (s)." 

Á esta carta se siguió otra concebida en estos términos: 
vi Ya no pienso en otra cosa sino en desertar con honor, 
Vi en cuidar de mi salud, en volveros á ver, y en olvidar 
vi los sueños y delirios de tres años. Yjl veo que han expri- 
vi mido la nar inji, y es hora de salvar la corteza. Para mi ins- 
trucción quiero componerme un diccionario sfcguu el uso 
- sr Je los' reyes. En este diccionario la expresión amigo sig* 

(s) Carta á Madama Denis, Berlin a Setiembre de 1751. 
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99 nifíca, esclavo , querido amigo significa, me sois algo mas 
99 que indiferente. QuanJo los reyes digan : os haré feliz , el 
w sentido es : os sufriré mientras os haya menester. Si dicen, 
99 quedaos á cenar conmigo , el significado es : me burlaré 
99 de üos esta noche. El diccionario paeJe ser mui rico y po- 
99 drá servir de articulo para la Enciclopedia. Lo digo con 
99 seguridad : esto oprime el corazón, j Y es posible sea ver- 
99 dad quanto he visto i Complacerse en indisponer á los que 
99 viven en su compañía ! Tratar á un hrnbre con cariño, y 
99 publicar libelos contra él ! j Arrancar con las promesas mas 
99 sagradas i un hombre de su patria , y tratarle coa la mali- 
99 cía mas atroz j ! Que contrastes ¡ l Y es este el hombre 
99 que me ha escrito tantas cosas filosóficas y al que he t> 
99 nido por filósofo 1 Y yo lo he llamado el Salamon del Ñor- 
99 f¿! ¿Os acordáis de aquella b¿lla carta , que no ha sido 
99 capaz de aquietaros? Sois filósofo, me dixo el Rey, pe- 
99 ro también lo soy. S^fior respondería yo, ni vos ni yo 
99 somos filósofos (t)." 

Voltaire en toda su vida dixo verdad como esta. N\el, ni 
Federico fueron filósofos según el verdadero significado de 
esta palabra ; pero ambos lo fueron en grado supremo con* 
forme al sentido de los conjurados, en el de una razón im- 
pía, cuya eficacia es el odio al cristianismo. Luego des- 
pués di esta última carta Voltaire dexó en secr-to la corte 
de su discípulo y en seguida recibió en Francfort aquellos 
palos que tanto dieron que reir á la Europa. Para olvidar 
este ukrag2, no necesito de mas tiempo, que del preciso pa- 
ra domiciliarse en Ferney. -Federico y Voltaire ya no se vie- 
ron ma?, sin embargo , el primero volvió á ser el Salomón del 
Norte % y Voltaire en recompensa, fue condecorado con el 
título de primer filósofo del universo. Entre los dos ya no 
hubo vínculo de amor: pero los unia el odio i Jesu-Cristo: 
y este lazo nunca se rompió, ni afloxó. La distancia no im- 
pidió que con menos obstáculos Se continuase la trama de 
la conspiración , urdiéndola con mas figura por medio de la 
correspondencia. 

(t) Carta á la misma Madama del 18 Diciembre de 17 5** 
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DIDEROT. 

En qnanto á Diderot se sabe , que sin ser llamado , sino 
«orno buen voluntario se presentó delante las filas de los 
conjurad*?. Alembert lo consideró esencial al objeto de la 
conspiración , pues descubrió en - él un cráneo enfático , un 
entusiasmo de pitonisa á favor del filosofismo , al que Vol- 
taire había dado el tono , un desorden en sus ideas , seme- 
jante al caos y una volubidad , con la que su lengua y 
pluma seguían todos los ímpetus y báibenes de su cerebro. 
D' Alembei? viendo á Diderot con tantas prendas , y tan so- 
bresalientes , le tomó por compañero para hacerle ó dexarle 
decir lo que no se átrevia el mismo. Ambos estuvieron uni- 
dos intimamente á Voltaire hasta la muerte , como Voltaire 
lo estuvo á Federico* Si como los cuatro juraron de destruir 
la religión cristiana , se hubiesen resuelto á substituir otra 
religión , 6 i fundar cualquiera escuela, es cierto que no se 
habrían convenido , pues parece imposible se reúnan otros 
quatro hombres menos conformes y unánimes , que estos. 

Incertidumbre y variedad en las opiniones filosóficas de los 
Xefes de la conjuración* 

Voltaire habría querido ser deísta , y se portó como 
tal mucho tiempo; sus errores le arrastraron al espineeistno , y 
acabó su vida sin saber que partido debia tomar: los remor- 
dimientos (si pueden llamarse asi las dudas é inquietudes sin 
arrepentimiento) le atormentaron hasta sus últimos años. Ya 
se volvía ácia d' Alembert, ya ácia Federico: pero ni uno , ni 
- otro le pudieron sosegar. Ya era casi octogenario quando se 
vió $un precisado á manifestar sus dudas de esta manera: 
99 Quanto nos rodea es del imperio de la duda , y el esta- 
99 do de duda es muí desagradable. ¿ Existe un Dios tal 
99 como se dice , una alma como se imagina , y relaciones 
99 como se suponen ? ¿Hai algo que esperar después de esta 
99 vida? ¿Gilimsr, despojado de sus estados, tenia motivos 
9» para reírse quando lo presentaron á Justiniano ? Tenia Ca- 
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59 ton motivo para matarse de miedo de ver al Cesar? La 
v) gloria es algo mas que ilusión ? Mustafá ignorante , or- 
59 gulloso y haciendo mil obcenidades en su serrallo , se- 
59 ra mas feliz , si digiere , que el filósofo que no digie- 
99 re ? ¿Todos los seres son iguales delante del gran Ser, 
99 que anima la naturaleza ? ¿En este caso el alma de Ra- 
99 vaillae será igual á la de Henrique IV ? ¿ Ó ninguno de 
99 los dos tendrá alma ? Pido al héroe de la filosofía que 
99 me desenrede esto, que yo no lo entiendo (u). n 

D'Alembejt y Federico viéndose apurados con estas 
preguntas , probaron de responder á ellas , cada uno á su 
modo* El primero , no pudiéndose resolver, confiesa fran- 
camente, que no sabe, ni tiene que responder. 99Üs con- 
99 cedo, dice, que el autor del sistema de la naturaleza 
59 tratando de la v existencia de Dios , me parece muy te- 
99 na2 y dogmático; no hallo cosa mas racional en esta 
99 materia , que el cepticismo. La m^jor respuesta , que se 
59 pueda dar á casi todas las qüestiones metafísicas , es: ¿Qué 
99 sabemos de eso? añadiéndola reflexión, de que ; pues que 
99 nada sabemos^ señal es, de que no importa saber ma¿ (v)." 
Esta reflexión la añadió el temor de que Voltaire, atormen- 
tado é inquieto en sus dudas , no abandonase un filosofismo 
incapaz de resolverlas, quando no es indiferente, ^ino muy 
importante su solución para la felicidad eterna de la cria- 
tura. Pero Voltaire insistió , y d\AJembert no le respondió 
sino para decirle: 99 que «o, en metafísica no le parecia mas 
99 sabio que si ; y que el non tiquete ó no está claro , es la 
99 única respuesta racional casi para todo (x)." 

Federico aborrecía tanto las dudas como Voltaire; pero- 
en fuerza de quererse libertar de ellas le pareció qut lo ha- 
bía conseguido, y asi respondió á Voltaire: 59Ün filósofo co- 
99 nocido mió, hombre bastante resuelto en sus opiniones, 
99 cree , qué tenemos grandes fundamentos para pensar , que 

(u) Carta 179 del 12 de Octubre de 1770. 
(v) Carta 36 año 1770* 
(x) Carta 38. 
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- r>post tnortem nihil est; ó bien que la muerte no es mas que 
99 un sueño eterno. £1 mismo filósofo pretende que el ho m- 
99 bre no es doble ó compuesto, pues no es mas que mate- 
99 ría animada por el movimiento. Este hombre tan extraor- 
99 dinario dice , que ninguna relación hay entre los anima- 
99 les y la inteligencia suprema (y)." Este filósofo tan re- 
suelto , este hombre tan estupendo es el sismo Federico, 
pues algunos ^fios después , sin atribuir ya aquellos 
delirios á algún tercero anónimo , dice resueltamente : 99Es- 
„ toy muy cierto, de que no soy doble, ó compuesto; por lo mis- 
„ mo me considero como ente simple. Sé, que soi un animal 
„ organizado , que piensa ; de lo que infiero , que la .mate- 
aría puede pensar, del mismo modo que tiene la propiedad 
de ser eléctrica (z)." Ya cercano i ¡a tumba y con ánimo 
de inspirar confianza á Voltaire , le volvió á escribir : 99La 
„gota se pasea sucesivamente por todo mi cuerpo. Es pre-* 
„ciso que el tiempo, que todo lo destruye , acabe con la 
„ frágil máquina de nuestro cuerpo; sus fundamentos ya están 
„socabados; pero todo esto me hará poca impresión (#)•" 

El quarto héroe de la conspiración , el famoso Diderot, 
es aquel, cuyas decisiones contra Dios parecían á d'AIembert 
desmasiado fuertes y dogmáticas. Pero si Diderot había escri- 
to contra los deístas, haciendo la causa de los cepticos y atéos, 
también sacudió á estos, favoreciendo á aquellos: pero tan- 
to si escribía en pro como contra Dios, parece que no co- 
noció dudas ni remordimientos. Escribía con la mayor inge- 
nuidad quanto pensaba en el dia y hora en que tenia la plu- 
ma. TSn sus pensamientos filosóficos n? ao: oprime los atéos 
con el peso del universo , y sostiene , que el ojo de un arador 
(insecto) , y el ala de una mariposa bastan par confundirlos» 
En el código de la naturaleza afirma , que todo el espectá- 
culo de la naturaleza no le excitaba idea de alguna cosa divi- 
na. En los citados pensamientos filosóficos n? a I , dice que 

(y) Carta del i o de Octubre de 1770. 
(z) Carta del 4 de Diciembre de 1775. 
(a) Carta del 8 de Abril de 1776. 

C tom. 1. 
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este universo no es mas que el resultado casual del movimiento 
y de la materia. En el n? 33. dice , que nada se puede 
asegurar sobre la existencia de Dios , y que el cepticismo en 
todo tiempo y lugar , es solamente lo que nos puede preservar 
de los dos extremos opuestos. Pero en el n? 22 rogaba á Dior 
por los cepticos , porque á todos les faltan ¡uces ; y que para 
ser buen, ceptico (itúm. 28) .es necesario tener la cabeza ta» 
bien hecha como el filósofo Monta gne. Jamás se ha visto hom- 
bre pronunciar con un tono mas decidido, y que tubiese me* 
nos sujeción , temor , (Tudas , remordimientos é inquietudes* 
Este huínor gastaba y con el mismo escribió : que entre él y su • 
perro no habia mas diferencia que el vestido (by. 

Con estos desatinos en materias religiosas , Vdltaire fue- 
to impío siempre inquieta á causa de sus dudas y de su 
ignorancia. D'Alembert fue un impío sosegado y quieto en * 
sus dudas 4 ignorancia» Federico un impío triunfante, ó quo 
á lo menos creyó haber triunfado dp su ignorancia , quieív 
dexando á Dios en el cielo , negó la espiritualidad de las ale- 
mas sobre la tierra. Diderot alternativamente atéo , materia-: 
lista , deisla y ceptico ; pero siempre impío y siempre fre- 
nético , fue muy á propósito para representar todos los pa- 
peles á que le destinaban. Tales son los sugetos , cuyo ca- 
rácter y errores religiosos importa saber* para descubrir la tra- 
ma de la conspiración, que urdieron, y cuya existencia , ob- 
jeto^ medios y progresos voy á manifestar. 

CAPÍTULO SEGUNDO. 

Existencia , época , objeto y extensión de Ta conjuración 
ánti-cristiana. Caractéres verdaderos de una conspiración. 

Q^aaado afirmo, que ha existido una conspiración an* 
tt-eristttma , cuyos xefes y principales autores fueron Vol-* 
taire, d' Alembert, Federico II Rey de Prusia y Diderot, 

(fc) Vida de Séneca pág* 377. . 1 
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ao me limita á decir únicamente , que cada uno de estos 
fué enemigo de Jesu-Cristo , y que sus escrito* se diri- 
gen contra su religión. Antes y después de estos quatro 
impios ha tenido la religión muchos enemigos, que con sus 
escritos intentaron propagar el veneno de la incredulidad. 
La Francia ha tenido sus Bayles , y Montesquieus. EL pri- 
mero escribió como sofista , que no sabia á que atenerse, 
pues siempre escribió en pro y en contra , con la mis- 
ma facilidad , y no estubo poseído de aquel odio carac- 
terístico de los conjurados , ni tuvo intención de hacer 
partido. Montesquieú quando escribió sus cortas persianas 
aun era joven y nada habia resuelto contra los objetos de su 
íé , dando esperanzas de que corregiría sus yerros , decla- 
rando que siempre ha respetado la religión , y recono- 
ciendo, que el evangelio es *el mejor regalo , que Dios ha 
hecho á los hombres (a). La Inglaterra ha tenido sus Hob- 
bes, Collins, Woolstons y otros incrédulos de esta raza: 
pero cada uno de estos sofistas siguió su propio impulso, 
digan lo que quieran Voltaire y Condorcet ; pues en nada 
$e manifiesta que estos impios obrasen de concierto. Cada 
qua) lo es i su modo , cada uno combate el cristianismo, 
pero sin alianza entre sí, sin convenio, y sin que pue- 
dan llamarse cómplices; y esto no basta para tenerlos por 
conjurados anti-cristianos. 

Una conspiración , para que verdaderamente lo sea , 
contra el cristianismo, exí*a , no solo el deseo de destru- 
irlo, sino tamoien un convenio é inteligencias secretas en 
los medios para atacarlo , combatirlo y destruirlo. Afir- 
mando pues que Voltaire, d'Alembert, Federico y Dide- 
rot conspiraron contra la religión cristiana, sostengo, no 
solo que fueron impios, y que sus escritos se ordenan á 
destruir la religión , sino que todos quatro se convinieron 
y formaron los planes para atarearla, combatirla y des-, 
truirla; que entre sí combinaron los medios para realizar 

(a) Diccionario de hombres ilustres, por Feller, artA 
Montesquieú. 
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la conjuración; que nada omitieron de quanto les sugerió 
su impia . política ; que fueron los apoyos y móbiles prin- 
cipales de los agentes secundarios, que entraron en la cons- 
piración, y que con el fin de que esta tubiese el efecto que 
deseaban , emplearon todos sus talentos , todo el tesón y 
constancia de verdaderos conjurados. Paraque se crea es- 
ta aserción se necesita de toda la evidencia de lá demos- 
tración ; prometo que el lector , habiendo leido las prue- 
bas , quedará convencido* Pruebas evidentes y demostrati- 
vas de esta conjuración anti-cristiana , y que están re- 
gistradas en los que llamo archivos de los conjurados, 
que son su cprrespodencia íntima , y por mucho tiem- 
po secreta , sus propias declaraciones , y diversos escritos 
de los principales iniciados de la conjuración. 

» 

Archivos verdaderos de los conjurados sofistas* 
Quando Beaumarchais publicó la edición general de 
los escritos de Voltaire con toda la pompa y luxo de 
los caractéres de Baskerville , creo que el buen éxi- 
to de los iniciados les persuadía , que la gloria de su 
xefe, mui distante de quedar comprometida con la idea 
de una conspiración tan mosntruosamente impia , recibiría 
un nuevo brillo con la manifestación de sus proyectos» 
También creo, que los redactores de estos archivos (que 
forman la enorme compilación de quarenta tomos de car- 
tas á toda clase de personas , y sobre mil diferentes 
asuntos , que se cruzan y entretexen) no reunieron, ó á 
lo menos pensaron que nadie podría fácilmente reunir los 
hilos de una trama , que ya tantos afíos había que se iba 
urdiendo. Qualquiera haya sido su intención, y aunque 
hayan suprimido en parte esta correspondencia , lo cierto 
es , que no han tenido habilidad pan imposibilitar la reu- 
nión de conocimientos y datos , que exige la materia* Un 
trabajo como este me habría sido fastidioso y molesto , si 
no hubiese atendido á su utilidad y á la importancia i 
interés de hacer constar con los monumentos de los archi- 
vos de los mismos conjurados , la realidad y existencia de 
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»u¿ conspiraciones , y manifestar i las naciones , con las 
pruebas mas evidentes , las astucias , con que estos mal- 
vados intentaron seducirlas, y derribar, sin excepción, to- 
dos sus altares , sean de Católicos ó Luteranos , de Cal- 
vinistas ó Zwinglianos ; sean de Roma ó Madrid , de Pa*» 
ris ó Viena ; sean en fin de Londres ó Ginebra , de Sto- 
kolmo ó Petesburg. Me he tomado el molesto trabajo de 
entresacar de estos , que llamo archivos de los conjura- 
dos , las demostraciones mas evidentes , para poder decir, 
sin exágeracion , á las naciones : He aquí el origen de 
los crímenes y atrocidades de la revolución francesa : He 
aquí, que según los principios y planes de sus conspira- 
ciones contra los altares, los tronos, los magistrados y so- 
ciedades , la revolución y el trastorno han de ser univer- 
sales. Sé lo que es demostración ; también sé, que nunca es 
mas necesaria, que quando se trata de dar á conocer al mun- 
do sus mayores , mas malignos y mas irreconciliables ene- 
migos. Prometo que lo demostraré hasta la evidencia. 

Contraseña de estos conjurados. 
Los conjurados tienen por lo ordinario su lenguagc 
secreto, su contraseña, y una cierta formula, que no sien- 
do inteligible para el común de las gentes , lo es para 
los conjurados , á quienes manifiesta y renueva , sin cesar, 
el principal objeto de su conspiración. La formula , que 
escogió Voltairé, para el fin que se propuso, la dictó el mis- 
mo espíritu del odio , de la rabia , y del frenesí. Ella 
consistía en estas dos solas palabras : écrasez V infame^ 
es decir : destrozad , aniquilad^ ó destruid al infame. Es- 
ta formula y contraseña en la boca de Voltairé , de d'Alem- 
bert , de Federico y de todos los iniciados significa cons- 
tantemente : destrozad , aniquilad , ó destruid á Jesu-Cris- 
to.... la religión de Jesu-Cristo. Este Jesu-Cristo , esta 
religión de Jesu-Cristo en la boca de Voltairé y de los 
demás conjurados es el infame^ que se pretende aniquilar. 
Pido por favor á los lectores, que repriman su indigna- 
ción, aunque tan justa, hasta que hayan visto las pruebas. 
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Pruebas del verdadero significado de la contraseña que 
da Volt aire* 

Quando Voltaire se lamenta de que los iniciados no 
s$ han reunido lo bastante para hacer la guerra al infamc\ 
quando quiere excitar su zelo con la esperanza de un buen éxito 
de la misma guerra, no hace mas que , recordar cpn mas 
distinción y. claridad el proyecto y la esperanza , que 
habia concebido , quando cerca del año 1730 respondien- 
do á Mr. Herault , Teniente de policía de París , so- 
bre . la dificultad , que este le proponía , de destruir la 
religión cristiana, dixo : Esto lo veremos. Así se lo par- 
ticipó el mismo Voltaire á d'Alembeft (b). Quando el mis- 
mo se dá el parabién del buen éxito en la guerra contra 
el infame , y de los progresos, que la conjuración hace 
en sus alrededores, celebra singularmente á Ginebra, por- 
que en la ciudad de Calvino, no hay sino algunos vi- 
llanos , que crean en el Consubstancial (c). Quando decla- 
ra á Federico que en la guerra , que hace al infame es 
mas tolerante con los Socinianos , dice que lo es , porque 
Juliano apóstata los habría favorecido ; porque aborrecen 
lo mismo que él aborrecía y menosprecian lo que él me- 
nospreciaba, (d) ¿Pues, y que odio y menosprecio es es- 
te , que es común á Juliano apóstata y i los Socinia- 
nos sino el odio y menosprecio de Jesu-Cristo ? ¿ Quien 
es aquel Consubstancial , de cuyo imperio destruido en sus 
alrededores se regocija Voltaire , si no es Jesu-Cristo ? 
? Quien puede , en fin , ser aquel infame que se ha de 
destrozar , para un hombre , que ha dicho : wQue esta- 
w ba cansado de oir , que doce hombres han bastado pa,- 
v ra estabhcer el cristianismo;, pero que él estaba resuelto 
á probar, que no es necesario mas que un hombre solo pa- 
w ra destruirlo (e)?" Para un hombre que en sus cálculos y 

(b) Carta 66 á d'Alembert del 20 Junio de 1760. 

(c) Carta 119 del 18 Setiembre de 1763. 

(d) Carta á Federico del $ Noviembre de 1773. 

(e) Vida de Voltaire , por Condorcet. 



Digitized by Google 



CAPÍTULO SEGUNDt. £3 

combinaciones contra el infame , no temió exclamar. *Será pó« 
wsible qué cinco ó seis hombres de mérito, que se eriten- 
n diesen , no lograsen su intento , después del exemplap dé 
v> doce bribones , que lo han logrado (f)l" ¿ Puede ya du- 
darse que en la boca de éste frenético , loa doce briboneé 
son los apóstoles , y el infame su maestro ? 

Parecerá tal vez á alguno , que ya insisto demasiado eh 
probar lo que ya está demostrado; pero lá mayor eviden- 
cia no puede ser supérflua en esta materia. Los hombres 
que celebra Voltaire , como que se han distinguido por el 
estusiasmo y tesón con que han perseguido al infame , son 
notoria y precisamente los mayores impíos , y los que han 
tenido menos miramiento en la guerra que han hecho al cris* 
tianismo. Los que Voltaire celebra son : Diderot , Condorcet, 
Helvecio, Preret, Boulanger, Dumarsais y otros impíos 
de esta raléa. ¿ Y quando da comisión á d'Alembert para- 
que reúna gente , para hacer con mayores progresos la guer- 
ra al infame , á quien le encarga que reúna ? Á los atéos, á 
los deístas, á los espinozistas (g). ¿Pues y qué coalición es 
esta, y contra quien pueden reunirse estos velites atéos , 
deístas y espinozistas sino contra el Dios del Evangelio? 

Por éi contrario, los sugetos, contra quienes mas se irri- 
ta Voltaire, y que quiere que tráten los conjurados con el 
mayor desprecio, son los santos padres de la iglesia , y los 
autores modernos, que han escrito para demostrar la verdad 
de la religión cristiana, y la divinidad de Jesu-Cristo. ^La 
w victoria, dice escribiendo á sus sectarios, (h) en todas par- 
ares se declara i favor nuestro. Os aseguro que en breve 
n tiempo no habrá mas que la canalla baxó las banderas 
r> de nuestros enemigos ; pero nosotros no queremos tal ca- 
ri nalla , ni para partidarios , ni para enemigos. Noso- 
99 tros somos una incorporación de bravos cavalleros , de- 
fensores de la verdad , que no admitimos ú nuestro trato 

(f) Carta á d 9 Alembeti del 24 de Julio de 1760. 

(g) Carta 37 á d'Alembert , año^ 1770. 

(h) Carta ó DamilavUle , año 1765. 
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994ÍQO gentes que hayan tenido buena educación. Varaos 
n pues valiente Diderot , intrépido d'Alembert , unios á mi 
99 querido Damilaville , echaos sobre los fanáticos y picaros; 
99 abatid á Blas Pascal , despreciad i Houteville y á Abadie, 
99 como si fuesen padres de la iglesia." He aquí pues lo que 
es para Voltaire, destrozar el infame: reducir á escombros el 
edificio , que han levantado los apóstoles : aborrecer lo mismo 
que aborreció Juliano apóstata ; impugnar al mismo que han 
impugnado los atéos, los deístas, los espinos utas ; echarse 
sobre los santos Padres , y sobre los apologistas 4e la reli- 
gión de Jesu-Cristo. 

Pruebas que da Federico. 
No se descubre menos el sentido de aquella sacrilega con* 
traseña en los escritos de Federico. Para el sofista coronado, 
como para Voltaire, el imaginario infame no próduce sino yer+ 
has venenosas. £1 cristianismo, la secta cristiana , la supersti- 
ción cristícola y el infame son siempre sinónimos. Los mejo- 
res escritos contra el infame son precisamente los mas impíos; 
y si alguno merece de un modo particular su aprecio, es, 
porque después de Celso nada se ha escrito que mas sorprenda. 
Es también porque Boulanger (este autor , por desgracia, es 
mas conocido por su impiedad , que por sus retractaciones) es 
eun superior á Celso (i). 

Pruebas que da d' Alembert. 
DWlembert, aunque mas reservado en el uso de la con- 
traseña, siempre contexta i Voltaire en su sentido. Lo de- 
muestran todos los medios que sugiere , los escritos que a- 
grueba y publica como los mas á rpropositt) para aniquilar al 
imaginario infame , y arrancar del espíritu del pueblo todo 
respeto á la religión. Lo demuestran las pruebas , que alega 
de su zelo contra el infame , y de los progresos, que hacen 
los conjurados , que siempre manfiestan su estusiasmo en 
cooperar con Voltaire, sintiendo no poder hablar con tanca 

(i) Cartas del Rey de Pr^sia 143, 145, 153 del año 1767. 
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libertad, como el patriarca de los impíos contra el cristianis- 
mo. Las cartas de d' Alembert (j) no dexan duda alguna sobra 
el sentido en que tomaba la contraseña. 

Extensión de la conjuración. 
Los demns sectarios no entendieron la contraseña de 
otra manera. Candorcet, en lugar del juramento de aniquilar 
el infame , pone llanamente en la boca de Voltaire el jura- 
meuto de aniquilar el cristianismo (k), y Mercier el de ani- 
quilar á Jesu-Cristo (1). Según la intención de los conju- 
rados , la expresión de contraseña : aniquilad á Jesu-Cris- 
to y su religión , no era excesiva. La extensión que estos mal- 
vados* daban á su conspiración era tal , que no debia que- 
dar sobre la tierra rastro ni vestigo del culto de Cristo, 
Es verdad , que á los católicos nos hacian el honor de abor- 
recernos mas, que á los otros cristianos; pero todas las igle- 
sias de Lutero, de Calvino , de Ginebra, de Inglaterra; to- 
das las que, aunque separadas de Roma, conservan el artí- 
culo de ié en Jesu-Cristo Dios y hombre verdadero , todas 
estaban comprehendidas en el decreto de proscripción, ex- 
terminio y ruina , como la misma Roma. Todo el evangelio de 
Calvino no era para Voltaire otra cosa que las tonterías de 
Juan Calvino (m). Voltaire se jactaba con mucha satisfacción 
y boato de haber librado á Ginebra de aquellas tonterías. Asi 
lo escribió á d* Alembert : En la ciudad de Calvino ya no hay 
sino algunos villanos , que crean en el consubstancial , esto es, 
en Jesu-Cristo. El mismo Voltaire rebosaba de alegría , quan- 
do celebrando las que llama verdades inglesas , que son las 
impiedades de Hume, pensaba, que podía anunciar la próxi- 
ma ruina déla iglesia anglicana (n); ó quando creia , que 
en Londres Jesu-Cristo era despreciado (o). <* 

(j) léanse las cartas 100, 102 y 151 de d* Alembert. 

(k) Vida de Voltaire. 

(!) Carta 60. 

(m) Carta á Damilaville del 18 de Agosto de 1766. 

(n) Carta al marques d % Arguens del 28 Abril de 1760. 

(o) Carta á <T Alembert del 28 Setiembre de 1763. 

D TOM. I 
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Sus discípulos , que le rendían homenage por su sublime 
filosofía escribían como él. wYo no amo á Calvino (decía el 
v> Lant-grave á Voltaire (p) , porque era intolerante y el po- 
v> bre Servet fue víctima; por lo mismo no se habla mas de 
v>é\ en Ginebra, que si no hubiese existido. En quanto á 
w Lutero, aunque no estubiese dotado de mucho espíritu, 
w como se ve en sus escritos, no fue perseguidor, y no ama* 
v> ba sino el vino y las raugeres." Conviene se observe , que 
el buen éxito que los sofistas conjurados tuvieron en todas las 
iglesias protestantes, fue por mucho tiempo la causa prin- 
cipal de su satisfacción. Voltaire no podía contener sil gozo, 
quando pensaba poder anunciar, qu« la Inglaterra y huSui- 
za rebosaban de aquellos hombres, que desprecian y aborrecen 
el cristianismo, como Juliano apóstatelo despreciaba y abor- 
recía (q) ; que desde Ginebra á Berna no habia actualmente un* 
cristiano (r). Lo que gustaba mucho á Federico, en el éxito 
de la conspiración , era , que en los países protestantes se va 
mas de prisa (s). 

Era tal la extensión de la conspiración , que no habia de 
quedar iglesia alguna, y todas las sectas qu¿ reconocen el Dios 
del cristianismo se habían de abolir. Algún historiador ha po- 
dido equivocarse al ver, que los sectarios han solicitado mas 
de una vex el regreso de los protestantes á Francia ; pero se 
debe saber que Voltaire, al mismo tiempo que escrbia á sus 
prosélitos , que sentía mucho ver, que la solicitud con que 
el ministro Choiseul pedia el regreso de los calvinistas, hu- 
biese sido desechada ; temiendo que sus iniciados no pensa- 
sen que favorecía mas á los hugonotes que á los católicos , se 
apresuró i decir: que estos , ó los calvinistas no eran me* 
nos locos , que los sorbomcos^ ó que los católicos; y aun aña- 
dió : que eran locos rematados (t). Dixo también , que no 
■■ " ■ * " ' — ■» > l u í ■ >— — ^i^^.^— — ^ 

(p) Carta del 9 Setiembre de 1766. 

(q) Carta al Rey de Prusia del 15 Noviembre de 1773» 

(r) Carta á d?Alembert del 8 Febrero de 1776. 

(s) Carta 143. 

(t) Carta á Marmontel del 21 Agosto de 1767. 
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había visto nada mas atrabiliario y feroz que los hugonotes (a). 
El exáltado zelo de los conjurados para calvinizar la Fran- 
cia, no tenia otro obgeto que la esperanza de que siendo los 
franceses calvinistas, trian mas de prisa , y lo miraban como 
el primer paso que se había de dar para hacerla apostatar del 
cristianismo. La gradación de este procedimieuto se da muy 
bien á conocer por estas expresiones de d'Alembert i Voltai- 
re. wYo que en este momento lo veo todo de color de rosa, 
w estoy mirando que se establece la tolerancia, que los protes- 
atantes haz sido llamados , que los sacerdotes se casan, que 
n la confesión queda abolida y el fanatismo destruido , sin que 
wse advierta (v)." Esta palabra fanatismo en la boca de 
d'Alembert, y en esta misma carta es sinónima de infame, y 
ambas equivalen á Jesu-dristo y su religión destrozados, ani- 
quilados ó destruidos (*). 

Una excepción que algunas veces hizo Voltaire, habría 
dexado á Cristo algunos adoradores de lo ínfimo de la plebe. 
Parece que ansiaba poco esta conquista quando escribió á 
d'Alembert: ^Damilaville debe estar muy contento, y tam- 
v> bien vos lo estaréis, viendo como desprecian al infame (la 
n religión cristiana) todas las personas honradas. Esto es quan- 
*>to queríamos, y lo que es necesario. Nunca hemos preten- 
r> dido ilustrar á los zapateros y á las eriadar, estos son la par- 
w te y herencia de los apóstoles (x)." O bien escribiendo á 

(u) Carta al marques d?Argens del 2 de Marzo de 1763. 

(v) Carta del 4 de Mayo de 1761. 

(*) He aqui, según la Harpe, que fue tanto tiempo impio, 
h que significa fanatismo en el diccionario de los filósofos fla~ 
mantés : Fanatismo es la creencia religiosa, es el vínculo á la 
fé de sus padres ; es la convicción de la necesidad de uir culto 
público , la observancia de sus ceremonias , el respeto á sus 
fórmulas de fé; en fin aquella deferencia recíproca, tan pro- 
pia de todos los pueblos civilizados, y que los obliga respec- 
tivamente á no violar en parte alguna los signos exteriores de 
la religión. La Harpe. Du Fanatismo §. 1. 

(x) Carta del 2 Setiembre de 1768. 
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Diderot: wQnalquiera partido que toméis os recomiendo el 
n infame (la religión de Cristo): es preciso destruirlo en las 
99 perooas honradas y dexarlo para la canalla , para la qual 
99 se hizo (y)."0 en fin * escribiendo i Damilaville : r>Os 
99 aseguro que dentro poco tiempo no habrá mas que la ca* 
«9 nalla bpxo las banderas de nuestros enemigos; pero nosotros 
99 no queremos tal canalla ni para partidarios , ni para con- 
99 trarios (z)." Pero Volrairc en los apuros y desesperación de 
mayor éxito exceptuó también algunas veces el clero y la cá- 
mara grande de parlamento. En el discurso de estas memo* 
fias yeremos estenderse el zelo de los conjurados á esta mis* 
ma canalla , y que el juramento de aniquilar á Jesu^-Cristo* 
de propagar sus conspiraciones y actividad tiene su objeto 
desde los palacios de los reyes hasta las mas humildes chozas» 

CAPPÍTULO TERCERO. 

Secreto y unión de los conjurados. Nembre de guerra de 

los conjurados. 

ocas veces quedan satisfechos los conjurados con ocultar 
el objeto general de su conspitacion baxo fórmulas y contra- 
señas , que solo ellos entienden y sobre las quales están con* 
venidos ; tienen además su modo especial de señalarse uaos 
i otros baxo diferentes nombres , con los que no los conoce 
el público. Tienen gran cuidado en ocultar su correspondencia 
y quando temen que sea interceptada , usan de la precaución 
de nombres fingidos ó supuestos , para no comprometer los 
conjurados, y hacer abortar la conspiración. Voltaire y d^Alem- 
bert no despreciaron alguno de estos medios. En su corres- 
pondería , Duluc es muchas veces el nombre de guerra de 
Federico Rey de Prusia (a). D'Alembert está señalado con el 

(y) Carta del 2$ Diciembre de 176a. 

(z) Año 1765. 

(a) Carta 77 de cTJlembert. 
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nombre de Protagoras (b) ; pero muchas veces el mismo cam- 
ina este nombre por el de Bertrand (c). Ambos le convienen 
muy bien, aquel pitra señalar un impío, este para describir 
los medios de su impiedad, y las astucias de Bertrand f en la 
fábula de la mona y de! gato. Quando d'Alembert es Bertrand^ 
Voltaire se llama Ratón (d). Diderot se llama algnnas veces 
Platón , y otras Tomplat (e). El nombre general de los conjura- 
dos es Cacouac¡ es un buen cacouac^ significa entre ellos, es 
uno de nuestros fieles (f). Pero con mas frecuencia, en parti- 
cular Voltaire los llama hermanos, como lo hacen entre sí los 
Mazones. En su idioma enigmático hay también frasés ente- 
ras que tienen un sentido particular en la secta ; por exem- 
pío: la viña de la verdad está bien cultivada^ significa: Ha- 
cemos grandes progresos contra la religión (g). 

Lenguage enigmático de Jos conjurados. 
Los conjurados se valían de este idioma secreto quando te- 
mían que se interceptasen sus cartas. D'Alembert y Voltaire tu- 
vieron algunos malos ratos por este motivo. Esta fue la cau- 
sa, porque muchas veces escribían baxo de sobrescritos fingi- 
dos ya á un negociante , ya á un comisionado , ó secretario 
de oficina que era depositario del secreto. No se, qiio en 
alguna ocasión se valiesen de cifras ó guarismos en lugar de 
los caractéres ordinarios. Este método habría sido desmasia- 
do prólixo para Voltaire, á causa de la multitud de cartas 
que recibía , y á que contestaba. Era método reservado á 
conjurados, que aunque no menos malignos, eran mas pro- 
fundos» Generalmente hablando , Voltaire y d'Alembert bien, 
seguros con la precaución de los sobrescritos fingidos y de 
no firmar sus cartas, se hablaban con muy popa reserva. Si 
■ ■ j ■ ■ ■ ■ j 1- . . 

(b) Carta de Voltaire á Thirht del 26 Enero de 176a. 

(c) Carta 90. 

(d) Carta del 2 a de Marzo de 1774. 

(e) Carta de Voltaire á Damilaville del 25 Agosto ¿11766, 

(f) Curta 76 de d'Alembert. 
ié) Carta 35 á d'Alembert. 
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hay alguna carta enigmática, se hace fácil su inteligencia 
con las precedentes , ó siguientes. Sus astucias por frecuen- 
tes, no piden mucho estudio para penetrarlas ; y pocas ve* 
ees se corresponden de un modo tan misterioso, que no se 
revele el secreto. 

Sin embargo hay algunas cartas que no son fáciles de 
descifrar; tal es la que escribió Voltaire á d'AIembert (30 Ene- 
ro de 1764), que dice así: »Mi ilustre filósofo me ha era- 
w biado la carta de Hippias B. Esta carta de B. prueba que 
y> hay T, y que la pobre literatura volverá á verse entre las 
n cadenas de las que la libró Malesherbes. Este semi-sábio y 
99 semi* ciudadano d'Aguesseau era un T. Quería impedir, que 
w la nación pensase. Yo quisiera que hubieseis visto un animal 
w llamado Maboul. Este era un tonto encargado de la adua- 
*ñ na de los pensamientos baxo el T. d'Aguesseau. Se siguen des- 
y> pues los subalternos deT, que son media docena de ruines, 
w cuyo empleo es , quitar quanto bueno hay en los libros, 
y> por el salario de quatrocientos francos al afío." Ya se ve, 
que las letras T significan tiranos , y que de estos pretensos 
tiranos , el principal es el Canciller d'Aguesseau , el segun- 
do es Maboul intendente de imprenta, y los seis subalternos, 
ó sotatiranos son los censores públicos , cuya pensión era 
realmente de quatrocientos francos. Pero no es fácil adivinar 
quien sea aquel Hippias B. Hay motibo para pensar que se- 
rá algún otro tirano , que no quería permitir la impresión y 
venta de aquellos libros , cuyo veneno inficionaba y prepara- 
ba los pueblos para destruir los altares y los tronos. ¡ Y hay 
quien pueda contener la justa indignación contra estos malvados 
que tienen descaro para tratar de tirano , de semi-ciudada- 
no y de semi-sábio al canciller d'Aguesseau , honor de la ma- 
gistratura! .Aún es de admirar, que Voltaire no le ultrage 
mas ; pues es necesario estar prevenidos para descubrir en 
esta correspondencia con d'Alembert lo poco que economizan 
los títulos de Galopo^ Canalla , Pillo , y otras injurias, con 
que condecora? á -quantos no piensan como ellos, por sobre- 
saliente que sea su mérito , y principalmente si escriben y 
defienden la religión. 
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Su secreto . r * 

Aunque estos conjurados se correspondiesen ordinariamen- 
te con bastante claridad sobre el objeto de sus conspiraciones, 
sin embargo por lo relativo al público , era el secreto f ré ser- 
vado é inviolable. Volíaire, en particular ló encorné ndáBá 
á los iniciados, como asumpto de la mayor importancia. wLos* 
v> mistérios de Mitra (deciá por boca de d' Alembert) no se 
w deben publicar..» Es necesario , que haya cien manos invi- 
wsibles que traspasen el mostruo (la religon) y qué caiga 
»baxo mil golpes redoblados (h)." Sin embargo este secre- 
to no debía observarse tanto por lo relativo al objeto de la 
conspiración , como por lo relativo á los agentes y me- 
dios que se tomaban para v olear los altares ; pues era tal el 
odio de Voltaire i estos , que era imposible ocultarlo ; pero 
tenia que temer por una parte la oposición de las leyes y 
por otra el desprecio y afrenta con que él y sus secuaces iban 
á cubrirse si se ponia en descubierto su desvergüenza, sus 
embustes, sus calumnias y sus intrigas. La historia no tiene 
culpa si se ve precisada, para decir la verdad , á manifestar 
el carácter del patriarca y xefe de los conjurados. Si Vol- 
taire ha sido á un mismo tiempo , el malvado mas astuto y 
roas obstinado en el odio i Jesu-Cristo, y el mas cobarde en 
ocultar sus ataques contra la religión , ¿ qué culpa tiene 
la historia ? ¿Qué acaso esta para complacer á los impíos, 
sectarios de aquel perverso , debe pasar en silencio su mali- 
cia con evidente perjuicio de la religión y de los pueblos que 
la profesan ? Voltaire, conspirando en secreto y ocultando sus 
medios no es persona distinta de Voltaire profanador sacri- 
lego y sedicioso. Es el mismo sófista , que se ha declarado 
abiertamente enemigo del culto de Jesu-Cristo y que en se- 
creto y á la sordina socaba los templos y altares del hombre 
Dios. Poseído de rábia manifiesta en sus arrebatos el mal 
espíritu que le agita; pero como conjurado clandestino hace 
mas daño á las naciones, á la religión y al culto, que con 
sus publicidades. Esta conspiración secreta y suBterránea es 

(h) Carta á (TAlembert de 27 Abril de 1767. > 
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la que principalmente intento manifestar en estas Memorias* 

Sus instrucciones sobre el arte de ocultarse. 

En esta calidad de conjurado clandestino, los misterios de 
Mitra y todos los artificios de los conjurados llamaban toda sa 
atención. He aquí las instrucciones secretas que daba en ca- 
lidad de conjurado clandestino : ^Confundid al infame lo mas 
99 que podáis. Decid con intrepidex quanto os dicte el cora- 
99 zon. Pegad : pero ocultad la mano* Os conocerán, porque 
99 hay hombres de penetración , y de olfato fino ; pero no os 
99 podrán convencer (i). El rio Nilo, según se dice oculta su 
99 origen: pero derrama sus aguas bienechoras. Haced otro tan" 
99 f o, y gozareis en secreto del placer de vuestro triunfo. Os 
99 recomiendo el infame (j). Abnao á nuestro digno caballe- 
99 ro y le exhorto á que esconda la mano á los enemigos (k)". 

Ningún precepto inculcó tanto Voltaire como el de dar 
el golpe y ocultar la mano. j Vilísimo cobarde l Si alguna 
vex sucedió que algunos iniciados imprudentes lo diesen á 
conocer se quexaba amirgamente de ver descubiertas sus ma- 
niobras ; pero entonces desmentía con el mayor descaro 
los escritos que indudablemente eran suyos. wNo sé decia, 
99 porque furor se obstinan en creer que soy el autor del 
99 Diccionario filosófico. El mayor servicio que me podáis ha- 
99 cer, es, asegurar, sobre la parte de paraíso que os toca, 
99 que ninguna parte tengo en esta obra infernal. Hay tres, 
99 ó quatro personas que han publicado, que yo he sostenido 
99 la buena causa , y que combatiré hasta la muerte con las 
99 bestias feroces. Pero alabar á sus hermanos en tales circuns- 
99 tandas es hacerles traición. Estas buenas almas me bendicen, 
99 pero me pierden. Dicen, que es su estilo, y es su modo 
99 de producirse. jAh hermanos que discursos tan funestos! 
99 Al contrario lo habéis de hacer, habéis de gritar en las 
99 encrucijadas : no es él. Ha de haber cien manos invisibles 

(i) Carta á d'Alembert^ Mayo de 1761. 

(j) Carta á Helvecio del 11 Mayo de 1761. 

(k) Carta á Mr. de Villevielle del 26 Abril de 176^ 
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•ñ que traspasen el monstruo , puraque caiga baxo de mil goJ- 
pes redoblados" (1) D'Alembert era excelente en el arte del 
secreto y de ocultar su marcha ; por lo mismo Voltaire lo re- 
comendaba á los hermanos, lo proponía por exemplo á su 
imitación y cora© la esperanza de la grey. wEs atrevido, de- 
99 cia , pero no es temerario ; es capaz de hacer temblar á los 
9* hipócritas (las personas religiosas) sin dar motivo i que le 
99 vituperen." (m) Federico no solo aprobaba este secreto y 
las astucias (n), sino que le veremos aplicar tod9S los artifi- 
cios de su tenebrosa política , como otros tantos medios para 
el buen éxito de la conjuración. 

Union de las conjurados. 

Como en toda conspiración la unión de los conjurados sea 
tan esencial como el secreto , no cesaba Voltaire de encargar- 
la con mucha eficacia. Léanse, entre otras, estas instrucciones: 
99 {ó mis queridos filólsofos! es necesario marchar apiñados co- 
99 mo la falange macedoniana, que no fué vencida, hasta des- 
99 pues de dispersada. Hagan los filósofos verdaderos una cofra- 
99 dia como ios franc-mazones; que se junten, que se sostengan 
99 y que sean fieles á la cofradía; esta academia valdrá mas que 
99 la de Atenas , y que todas las de París." (o) Si sobreve- 
nía alguna división entre los conjurados, luego Voltaire les 
escribía para apaciguarlos y reunidos. 9*jAh pobres hermanos! 
99 (exclamaba) los primeros fieles se portaron mejor que noso» 
99 tros. Paciencia; que no por eso nos hemos de dasanimar. Dioe 
99 nos asistirá, si perseveramos juntos y unidos/' Para manifes- 
tar con mas claridad á los iniciados la impórtancia y obgeto de 
esta unión , le recordó la respuesta , que dió á Mr. Heraulft 
Veremos si es verdad , que no se puede destruir la religión cris* 

(I) Cartas 152 y 319 á cPAhmbern • 1 
(m) Carta de Voltaire á Thiriot del 19 Noviembre 1760» 
(n) Carta á Voltaire del 16 Mayo de 1771. 
(o) Carta 85 de Votoüre á tf Alembert uño de 1761, f 
$arta 2 del año 1769. 1 - > 3 » 

E uom. n 
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tiana (p). La mayor parte de las desavenencias que hubo en- 
tre los conjurados , se originaba de la variedad de opiniones ; 
pues como se convenían poco en los sofismas contra el cristia- 
nismo , se oponian y lastimaban los unos á los otros, Voltaire 
advirtió las ventajas , que de aquellas contradicciones sacarían 
los apologistas de la religión , y por eso dió á d'Alembert ei 
encargo de reconciliar y reunir Jos partidos de atéos, espinozis- 
tas y deístas. "Es preciso, le dice, que los partidos se reú- 
99 nan. Quisiera que os encargaseis de esta reconciliación, y 
99 que les digáis ? dispensadme del hemetico, y yo os dispensaré 
39 de la sangría (q)«" 

Fervor y constancia en su maquinación* 

El xefe de los conjurados no permitía, que se entibiase su 
*elo , y para reanimarlo escribió á los principales: wTemo que 
99 no seáis bastante zelosos; enterráis vuestros talentos: os con- 
99 tentáis con despreciar áun monstruo, quees preciso aborrecer 
i» y destruir. ¿Que os costaría destrozarlo con quatro páginas, 
.99 teniendo la modestia de dexarle ignorar, que vuestra mano 
99 le da la muerte ? Está reservado á Meleagro matar al java- 
99 lí. Arrojad pues la flecha y esconded la mano.. Dadme es- 
99 te consuelo en mi vejéz." (r) Ocasión hubo en que para ani- 
mar á algún iniciad* novicio , le hizo decir : Animo , y que 
fio se acobarde, (s) Y ocasión hubo , en fin , en que para pre- 
cisar á sus secuaces les proponía el interés del honor , dicien- 
doles por d'Alembert: rEs tal nuestra situación , que si no 
99 logramos tener de nuestra parte á las persona&de honor, sere- 
99 mos la exécracion del género humano. Es preciso pues ganar- 
99 las á todo precio. Cultivad pues la viña* Aniquilad el infa- 
99 me ; aniquilad el infame (t)." 



(p) Carta 66 á d'Alembert* 

(q) Carta 37 á d'Alembert año- 1770. 

(r) Carta á dfAlembert del 28 de Setiembre de 17 63* 

(s) Carta á Damilaville. 

(t) Carta del 13 Febrero de 1764* 
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Declaración formal de Voltaire* 



1 De este modo, quanto tienen característico los conjura- 
dos, idioma enigmático, intención común y secreta, unión, 
fervor y constancia debia reunirse en los autores de esta guer- 
ra contra Cristo. Y asi todo da derecho al historiador para 
presentar esta coalición de sofistas como una verdadera cons- 
piración contra el altar. Voltaire no lo ocultaba y quería que sus 
sequaces supiesen , que la guerra que emprendía y de la que se 
hacia xefe era una verdadera conspiración , en la que cada 
uno habia de obrar según sus talentos y fuerzas. Quando algún 
exceso de fervor exponía el secreto , Voltaire se cuidaba de 
hacerles decir por d'Alembert ; » Que en la guerra que ha- 
w bian emprendido , era preciso obrar en calidad de conjura- 
*> dos ; pero no de zelosos (u)." Después que el mismo pa- 
triarca de los impíos ha declarado con tanta formalidad , y 
ha dado órdenes tan precisas y claras para obrar en calidad 
de conjurados , no parece se puedan pedir otras pruebas pa- 
ra demostrar la conjuración. Tal vez ya las he multiplicada 
tanto que he cansado al lector : pero sobre un asumpto tan 
importante debía yo suponerle tan severo , como debia ya 
serlo en la demostración. Ya nos hallamos en el caso en que 
sin resistir á la misma evidencia , no se puede negar la coa- 
lición de los sofistas de la impiedad , ni nada de lo que la 
constituye una verdadera conjuración contra Jesu-Cristo y su 
religión ; pero no concluiré este capítulo sin decir alguna co- 
sa para fixar el origen y ¿poca de estas maquinaciones* 




Si el momento en que Voltaire juró de consagrar su vida 
á la destrucción del cristianismo , puede mirarse como la épo- 
ca primera de la conjuración, será preciso subir hasta el año 
de 1728. para descubrir su origen; pues en este mismo año 
volvió de Londres á JVancia , y sus mas fieles discípulos ase- 



Cu) Carta 142 de Voltaire á d'Alembert. 
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guran , que su patriarca aún se hallaba en Inglaterra quando 

hizo aquel juramento (v). Pero lo cierto es, que Voltaire pa- 
só muchos años solo , ó casi solo , aunque enbriagado de odio 
á Jesu-Cristo. Es verdad, que ya en esta soledad era el prin- 
cipal campeón y que se declaró protector de todos los escri- 
tos impíos que se dirigían i su objeto ; pero estos escritos no 
eran mas que producciones de algunos sofistas aislados, que 
escribían sin concierto , sin mutuas inteligencias , y sin aquel 
conjunto que exige una verdadera conjuración. Necesitó tiem- 
po para hacer prosélitos é inspirarles su mismo encono. Ya se 
habían multiplicado sus discípulos , quando sus desgracias le. 
hicieron salir de Francia, afío de 1750. y pasará Berlín, co- 
mo lo deseaba Federico. Los mas sobresalientes y zelosos de 
quantos sectarios dexó en Paris fueron d'Alembert y Dide- 
rot , y á estos dos debe con preferencia el filosofismo su coa- 
lición contra Jesu-Cristo. Aunque esta tubiese pocas fuerzas, 
ya mereció el nombre de conspiración, quando se formó ek pro- 
yecto de la Enciclopedia, que fue en el mismo afío en que 
Voltaire salió de Paris para Berlín. Es verdad que Voltaire 
había formado todos sus discípulos ; pero estando dispersos, 
d'Alembert y Diderot los reunieron para trabajar en la enor- 
me compilación á la que se dió el título de Enciclopedia, 
siendo en la realidad el receptáculo universal , y en su mo- 
do el arsenal de todos los sofismas y de todas las armas de la 
impiedad contra la religión cristiana. 

Voltaire , que solo valia por un exército de impíos , ocu- 
pado por su parte en la guerra contra Cristo , dexó por algún 
tiempo que los enciclopedistas obrasen por sí solos según sus 
luces ; pero si estos, tubieron valor para emprender la coali- 
ción , no lo tubieron para sostenerla. Se multiplicaron los obs- 
táculos , y los emprendedores conocieron que necesitaban de 
un espíritu fuerte que los sostuviese y arrostrase los embarazos. 
No tubieron mucho que deliberar sobre la elección , ó para 
decirlo mejor con el historiador de la vida de Voltaire (x), 

- (v) Vida de Voltaire , edición de Keíh 
(x) Allí mismo. 
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este se halló naturalmente xefe de los enciclopedistas por su 
edad, fama é ingenio. A su vuelta de Prusia al fin ¿el año 
1752. ya estaba completa la conjuración. Su único y principal 
objeto era aniquilar á Jesu-Cristo y su religión. El xefe prinw 
cipal de esta conspiración fué el que habia sido el primero en 
hacer el juramento de derribar los altares de Cristo. Sus xe- 
fes subalternos fueron d'Alembert, Diderot y Federico, quien 
á pesar de las desavenencias con Voltaire , siempre se avino 
con él en quanto al obgeto de la maquinación. Y los iniciados 
fueron todos los que Voltaire ya contaba por discípulos. Des- 
de el d¡a en que se formó el partido entre el xefe principal , los 
xefes subalternos y los iniciados actores y protectores ; desde 
el momento en que se decretó , que el grande objeto de esta 
coalición fuese aniquilar el cristianismo, y con el nombre de 
infame i Jesu-Cristc, su culto, sus altares y sus ministros, has- 
ta la hora en que los decretos, las proscripciones, y los ase* 
stnatos de los jacobinos debian consumar en Francia aquelja 
grande obra , debian pasar muchos años. Los filósofos corrup- 
tores no Tiecesitaron menos de quarenta años para armar los 
brazos de los filósofos asesinos. No es posible llegar al fia 
de este largo periodo sin ver la secta, que se llama filosófica^ 
y que ha jurado destruir la religión , que $e une i la que des- 
troza y asesina con el nombre de jacobinos» 

Referencia de los conjurados sofistas á los conjurados jacobinos. 

En esta conjuración , de la que se llama filosofía de Vol- 
taire y de d'Alembert, en que descubrimos el propósito, ju- 
ramento y sistema de la impiedad , vemos con anticipación 
lo que la revolución francesa debia consumar algún día. El 
Dios del cristianismo y de aquella religión que Voltaire, 
d'AJembert, Federico y demás iniciados', con el nombre de fi- 
lósofos han jurado aniquilar, no es un Dios de un cristianismo, 
6 religión distinta de la que los sofistas jacobinos han incen- 
diado los templos, volcado los altares y asesinado los sacer- 
dotes. Es el mismo Dios y la misma religión Ja que aquellos, 
juraron destruir, y estos detruyeron. Aquellos fueron los man- 
dones , y estos los verdugos. El propósito , juramento y sis- 
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itsfna de Voltaire , si habia de tener executores , habían de ser 
los jacobinos. Antes que estos se dexasen ver , y antes de la 
revolución francesa, los que eran depositarios del secreto de la 
conjuración contra Jesu-Cristo debían preveerquanto ha sucedi- 
do ; pues los jacobinos nada han inventado, solo han sido unos 
fieles executotes de los planes, que delineáronlos iniciados 
del filosofismo. En efecto, antes de la aparición del jacobinis- 
mo se podia pronosticar , que una secta enarbolaria bandera, 
diciendo : todos los hombres son libres ; todos los hombres son 
iguales. Que de esta libertad é igualdad concluirían que los 
hombres solo deben atenerse á las luces (fe su razón; que 
toda religión , que sugeta la razón á misterios , ó i la 
autoridad de una revelación que habla en nombre de Dios, 
no es mas que una religión de esclavos; que por lo mis- 
mo habia de llegar el tiempo en que se resolverían á des- 
truirla para restablecer la libertad é igualdad de derechos 
á creer ó no creer lo que la razón de cada uno aprueba, 6 
desaprueba (*). Que este se llamaría el reino de la libertad 
é igualdad , el imperio de la razón y de la filosofad ¿Quien 

(*) El grande axioma de estos filósofos , que se han levan* 
tado contra la religión, consiste en que nada se debe admitir 
sino lo que comprehende la razón. Este ha sido siempre el argu- 
mento de los que han impugnado los dogmas del cristianismo. 
Los Arríanos negaron la divinidad de Jesu-Cristo; los So ciñiónos 
la Trinidad; los Sacraméntanos la real presencia de Jesu-Cris- 
1o en la Eucaristía tic. ; porque aquellos no podían comprehen- 
der un Dios-hombre ; los otros una esencia con tres personas 
realmente distintas; y estos un mismo cuerpo en distintos luga- 
res , á un mismo tiempo. Si fuese de algún valor el argumen- 
to , nada de quanto existe se debería admitir. ¿ La materia es, 
ó no es siempre divisible? g el espacio es, ó no es criado? ¿ en 
que consiste que un movimiento sea mas ó menos veloz ? g Qual 
es la causa de la gravedad y de la atracción, &c? Sin embargo 
no pueden negar que hay materia , espacio , movimiento , gra- 
vedad, atracción &c. ¿ Y porque á titulo de fázon, jy de que no 
se pueden comprender , niegan los dogmas de la religión? 
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teniendo conocimiento de los misterios del filosofismo , podia 
dexar de hacer este vaticinio ? La libertad é igualdad de los 
jacobinos son las mismas que proclamaba Voltaire en su guer- 
ra contra Cristo. En esta guerra los xefes é iniciados no te- 
nían otro objeto que el establecimiento del imperio de su pre- 
tendida filosofía y razón sobre la libertad é igualdad eversivas 
de la revelaeion y sus misterios , y que estaa ea contradicción 
con los derechos de Cristo y de su iglesia. 

Si Voltaire detesta la iglesia y sus ministros es , porque 
nada le parece tan contrario á los derechos de igualdad , como 
no creer ie que parece ser verdadero; es también porque na- 
da descubre tan pobre y miserable , como el que un hombre se 
sugete á oíro, puraque este dirija sufé^y saber de él lo que 
ha de creer (y). Razón, libertad y filosofía , son las aublimes 
expresiones que sin cesar , salían de Jos labios de Voltaire y 
de d'Alembert : asi coma en los dias de la revolucioa «alian 
de la boca de loe jacobinos* para perseguir y destruir el Evan- 
gelio , la religión y revelación. No hay mas que leer su cor- 
respondencia. Quando los iniciados celebraa y pretenden exál- 
tar hasta las nubes á sus maestros* nos los representan como 
unos heróes que jamás cesan de reclamar la independencia de 
la razón que ansian con el mayor ahincólos dias en que 
el sol no iluminará sino hombres libres % y que na reconocerán 
otros maestros , sino su razón (z). De estos principios se si- 
gue con la mayor evidencia , que quando los jacobinos colo- 
caron sobre las ruinas délos templos y altares de Jesu-Cristo, 
el ídolo de su razón ( ** ) , de su filosofía y de su libertad é 

(y) Carta al Duque de Uséz, del 19 Noviembre de 1769* 
(z) Cóndor cet r Esquisse d'un- tablean desprog; époq. 9. 
(**) Después que los sofistas revolucionarios, hubieron pros- 
crito la religión cristiana y sur ministros. + después de haber sa- 
queado todos los templos , incendiado y demolido sus altares , 
dedicaron cincuenta mil templos á la razón. Esta dedicación de- 
muestra ya el frenesí ya la estupiJéz de los que á título de: 
filósofos, razonadores, *e habían conjurado contra el cristianismo- 
E&taba reservada para los filósofos una idolatría , que no ha- 
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igualdad , no hicieron mas que cumplir los deseos de Voltái* 
re y de sus iniciados , en su guerra para aniquilar el infames 
Quando las segures de los jacobinos destrozaron igualmente los 
altares de los protestantes , que de los católicos y de todos 
Jos que reconocían al Dios de los cristianos, no se extendió 
mas la conjuración, que los deseos de Voltaire , que igual- 
mente maldecida los altares de Londres y Ginebra que los de 
Roma. Quando fueron admitidos y llenaron el gran Club de 
la revolución francesa los atóos , los deístas , los cepticos y los 
impíos de toda denominación, y toda esta canalla se alió pa- 
ra hacer la guerra ú Cristo , no vimos otras legiones , que las 
que Voltaire , exhortando á d'Alembert, quería para compo- 
ner sus exércitos contra el Dios del Evangé/io. 

En*fin, quando las legiones del gran Club , ó de todas las 
sectas de la impiepad reunidas con el nombre de jacobinos, lle- 
varon en triunfo al Panteón las cenizas de Voltaire por las 
calles de Paris r se consumó la revolución anti- cristiana; pero 
ella no fué otra cosa que la revolución premeditada y ansiada 
por Voltaire. Puede haber habido alguna variedad en los me- 
dios; pero el objeto, los pretextos y la extensión que inten* 
taron dar i la conjuración , son los mismos. Descubriremos ea 
estas Memorias , que los medios de que se ha valido la revo- 

bia tenido igual en el mundo. Los idólatras mas bárbaros , al 
través de sus ídolos , siempre han adorado unos seres , que 
creían , que tenían poder para hacerles bien , ó mal. Pero Iss 
fundadores de los templos d& la razón g quando han manifes- 
tado, que adorasen algún ser , baxo el símbolo de la razón ? 
En Jas fiestas de la misma razón g se trató acaso de algún Dios 
verdadero ó fingido ? en estas fiestas se expuso el busto de Ma- 
fat á la pública adoración* En las mistnas, una infame meretriz* 
teniendo un crucifixo debajo sus pies, representaba ¡a diosa de 
la razón. En una fiesta, que se celebró en la Ighsia de San 
Roque de París, un histrión sobre el pulpito , después de las 
mas furiosas maldiciones contra Dios , negó , con aplausos , su 
existencia. Pues , ¿y qué adoraban baxo el nombre de razón?*»* 
¡ Infeliz fiosofía ! La Harpe, Du fanatisme. §. 14* 
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loción 9 derribando los altares , proscribiendo y asesinando 
con la segur jacobina á los misterios del culto, en todo se avie- 
nen con los deseos y propósitos de los filósofos conjurados y 
sus principales sectarios. Toda la diferencia entre los filóso- 
fos conspiradores y los jacobinos revolucionarios está, e» que 
aquellos querían destruir, y estos destruyeron. Los medios de 
que se valieron unos y otros fueron tan eficaces y executi- 
ros como lo permitían las épocas de la conjuración. Vamos á 
descubrir de que medios se valieron los filósofos para dispo- 
ner los ánimos á la revolución, que debia acabar con la re* 
ligion de Jesu-Cristo. 

CAPÍTULO QUARTO. 

Primer medio de los conjurados , la Enciclopedia. 

*Para aniquilar el infame , en el sentido de Voltaire, y 
para llegar á la execucion de destruir los altares y culto del 
Dios que predicaron los apóstoles, era indispensable mudar 
ú oprimir la opinión pública y la fé de los pueblos , que con 
el nombre de cristianos , cubren la superficie de lá tierra. 
Quando se formó la coalición anti-cristiana no era posible exe- 
cutar el proyecto á viva fuerza ; era preciso precediese una 
revolución ó trastorno en las ideas religiosas , con tal orden 
y progresión que llegase al estado en que las hallaron los le- 
gisladores jacobinos. Era necesario que la incredulidad contase 
con tal número de iniciados que mancase en las cortes, en los 
senados, en los exércitos, y en las diversas clases de los pue- 
blos. Para llegar á esta corrupción é impiepad se suponían 
tantos afios que Voltaire y Federico no se arrevieron á pro- 
meterse el gozo y complacencia d¿ presenciarlas (a). Ya se 
ve pues, que las deliberaciones ds estos conjurados , en aque- 
lla época no tenían cotejo con las da los conquistadores caf- 
magnoUs ; y por lo mismo no debo hablar aquí de guillotinas, 
de requisiciones á viva fuerza y de batallas que se dieron des»- 

(a) Carta de Federico á Vohaire del 5 Mayo de 1767. 

F tom. i. 
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pues para detHbar los altases del cristianismo'. Lofc primeros 
medios de los sofistas debían ser menos tumultuosos, mas sor- 
dos, subterráneos y lentos ; pero que con toda su lentitud no 
fuesen menos insidiosos y eficaces. Era necesario que la opi- 
oíoh pública muriese de cierta gangrena jantes que las segu- 
res hiciesen astillas de los altares. Esto es lo que Federico 
aconsejaba á Voltaire : Minar á la sordina y sin estrépito ef 
edificio y asi se desplomaría por sí mismo (b). D'Alembert 
aún lo previó mejor, pues viendo que Voltaire se apresura- 
ba, le escribió*, que si el genero humano se ilustraba , ero, 
porque se tomab* la precaución de ilustrarlo poco á poco (c)* 

Proyecto de la Enciclopedia.' 
La necesidad de esta precaución inspiró á d'Alembert el 
proyectó de lá Enciclopedia, como que sería el gran medio de 
ilustrar poco á poco el género humano y destrozar el infame. 
D'Alembert concibió el proyecto , Diderot lo adoptó con en- 
tusiasmo y Voltaire lo sostuvo con tanto tesón , que si no 
hubiese sido por él, d'Altinbert y Diderot lo habrían abando- 
nado. 

Objeto supuesto, de la, Enciclopedia. 
Para comprehender quanto intereíaba al intento del Xefe 
y sus cómplices el éxito de las empresas de los conjurados sor 
Irte la publicación de este famoso diccionario , es preciso sa^ 
ber el plan sobre que lo formaron, y como su execucion de- 
bía , según sus cálculos , ser el principal y mas infalible me- 
dio para alterar poco á poco la opinión pública, insinuar to<* 
dos los principios de la incredulidad , y trastornar sucesiva- 
mente todos los del cristianismo. Desde el principio se anunció 
la Enciclopedia como que debía ser una compilación y un teso-» 
ro el mas completo de todos los ccnocimentos humanos» 
Religión, Teología , Física, Historia, Geografía, Astronomía , 
Comercio y quanto puede ser objeto de una ciencia. Poesía , 

Elocuencia , Gramática, Pintura , Arquitectura , M anufactu- 

• • ■ 

(b) Carta del 29 de Julio de 1775. 

(c) Carta del 31 de Julio de 176a» 
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ras y todo lo que es objeto de las artes tiltíle* j Agradables. 
En una .palabra , todo hasta las instrucciones y maniobras dé 
las artes mecánicas. Debía pues la Enciclopedia equivaler i 
las mas copiosas bibliotecas y suplir por todas. Ella debía ser 
el resultado de los desvelos y estúdios de una sociedad de hom- 
bres escogidos entre los que contenia la Francia ma* célebres 
en cada facultad. El prospecto con que la anunció d'Alembert 
estaba formado con tal arte, lo había pesado y meditado tan 
bien , había enlazado las ciencias y eslabonado los progresos 
del espíritu humano con tanto primor , supo con tal finura 
apropiarse la filiación de las ideas, que analizaron Chambers 
y el Canciller Bacon , y vestirse este grajo plagiario las re- 
lucientes plumas de aquellos pabos , que el prospecto de la En- 
ciclopedia se miró como una obra magistral ,y su autor co- 
mo un hombre el mas digno del mundo de estar en la portada 
£e una obra tan estupenda. 

Objeto secreto de la Enciclopedia. 
Pero fue promesa de impíos ; promesa que no estaban en ¿ 
rfnimo de cumplir. La intención era , y también la execucior* 
fu* , hacer de la Enciclopedia un depósito ó una asquerosa* 
sentina de todos los errores , sofismas , y calumnias, que desde 
la primera escuela de la impiedad se habían inventado y es- 
crito contra la religión , hasta el momento en que se formó 
esta enorme compilación; pero colocados con tal arte y ocul- 
tando tanto el veneno , que se insinuase éste insensiblemente 
tn el espíritu de los lectores , sin poderlo casi percibir. Pa- 
ra abusar de la credulidad de los lectores , nunca se debía 
descubrir el error; este debía ocultarse con mucho artificio en 
los artículos en que se pudiese presumir que se hallaría. De- 
bía la religión aparecer respetada y aun defendida en las dis- 
cusiones que la miran mas directamente. Algunas veces las ob- 
jeciones debían refutarse de tal modo , como si la intención 
fuese desvanecerlas; pero en la realidad se habían de presen* 
tar con su mayor malignidad , aunque con la apariencia de 
combatirlas. Aún hay algo mas. Los autores que debían au- 
xiliar á d'Alembert y Diderot.en esta inmensa compilación* 
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no todos eran sospechosos en materia de religión. La probi- 
dad de algupps , como por ejemplo , de Mr. Jaucoun ( sábio , 
qpe ha atestacfo la Enciclopedia con muchos artículos ) era 
ten notoria , que parecía debía servir de garante contra las 
asechanzas de la astucia y prefidia En fin se prometió, que 
teólogos conocidos por su sabiduría y ortodoxia discutirían 
los objetos religiosos. Todo esto podia ser verdad sin dexar 
pór esto la Enciclopedia de ser menos pérfidía y seductora , 
pues aun quedaban á d'Alembert y Diderot tres recursos para 
llenar el objeto de la conspiración anti-cristiana. 

Medios y artificios de la Enciclopedia. 

El primer recurso consistió en el arte de insinuar el error 
y la impiedad en aquellos artículos , en donde menos se po- 
día buscar y esperar , como en las partes de la historia , de 
la física , química y geografía , que se creería poderse leer con 
menos peligró. El segundo consistió en el arte de remitir. Es- 
te arte, que es tan precioso , como que embit el lector i 
otro articulo paraque se acabe de instruir , es en la Enciclo- 
pedia , al fin de los artículos religiosos , el arte de seducir , 
pues embia los lectores á artículos impíos. Algunas veces el 
mismo mote de la remisión ya es sátira ó zumba ; y para esto 
bastaba poner al fin de un artículo religioso, este mote 
de remisión : véase el artículo Preocupación , ó bien , véase 
Superstición , véase Fanatismo* En fin , si el sofista temía que 
esta astucia no bastase , podia alterar las discusiones y artí- 
culos de un cooperador honrado y religioso ; y podia añadir 
á los mismos artículos alguna refutación baxo el aspecto de. 
prueba. Para decirlo en compendio : el velo debía ser bastan- 
te transparente paraque se descubriese la impiedad, y no lo 
había de ser tanto, que no diese lugar á escusas y efugios. 

Este era principalmente el arte del sofista zorro d'Alem- 
bert. A Diderot mas atrevido se le permitía desplegar toda su 
impiedad ; pero quando i sangre fría se reflexionaban sus ar- 
tículos y parecía conveniente retocarlos , i él mismo se le 
daba el encargó , y cumplía añadiendo alguna restricción apa- 
rente i favor de la religión , que consistía en algunas expre- 
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f iones de respeto que no disminuían la impiedad. Pero si Di- 
derot se resistía , v entonces corría á cuenta de d'Alembert ha- 
cerla como revisor genéral. En los primeros tomos de la En- 
ciclopedia se debian tratar las materias con prudencia y mi- 
ramiento para no alborotar al clero , y i los que los conjura* 
dos llaman hombres preocupados. A proporción que sé ade- 
lantase la impresión , debía crecer el atrevimento, y si las 
circunstancias no permitían publicar con claridad las opiniones, 
quedaba ei recurso de los suplementos, ó el de nuevas edicio- 
nes en países extrangeros , y hacerlas menos costosas , hacién- 
dolas mas comunes : con lo que se comunicaba el veneno á to- 
da clase de personas, aun á las menos acomodadas. La Enci- 
clopedia , á fuerza de alabanzas y recomendación de parte de 
los iniciados , debía colocarse en todas las bibliotecas ; y con 
esta sola diligencia la república literaria debería transformar- 
se en república anti-cristiana. Este era el proyecto de los En- 
ciclopedistas impíos. No podían concebirlo mejor para llegar 
ái término de la conjuración, y era casi imposibile ejecu- 
tarlo con mayor exactitud. La historia subministra pruebas 
de hecho, y pruebas de intención que lo demuestran. 

Pruebas de hecho. 

En quanto á las pruebas de hecho , basta pasar la vista 
por varios artículos de Enciclopedia , y cotejar quanto se 
dice con precisión , en orden á los principales dogmas del 
cristianismo y aun de la religión natural ; cotejar, digo , estos 
artículos con aquellos á los quales los sofistas embian los lec- 
tores. Se verá, que se trata de la existencia de Dios, de la 
espiritualidad del alma y de la libertad , con poca diferencia 
del mismo modo que tratan de estos asuntos los filósofos re- 
ligiosos; pero el lector quando lea los artículos, Demostra- 
ción ^ Corrupción ) i los que le remiten d'Alembert y Diderot 
verá que desaparece quanto se había sentado y establecido 
en los artículos religiosos. Para destruir la dotrina religiosa , 
los dos sofistas remiten el lector i artículos cepticos, espino- 
zistas , fatalistas y materialistas. 
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Artificios de la Enciclopedia sobre el articulo Dios» 

- ' Que se lea el articulo Dieu (Dios) en It Enciclopedia dé 
la edición de Ginebra, y se hallarán en él ideas muy sanas, 
y la demostración directa física y metafísica de su existencia* 
-Habría sido muy ageno de este articulo manifestar la menor 
duda ó inclinación al ateísmo , espinozismo , 6 epicureismo; 
pero al ñn de este articulo, ve el lector, que lo remiten 
al árticulo Demonstration (Demostración), y en este desapa- 
rece quanto le parecía incontrastable en la demostración físi- 
ca y metafísica de la existencia de Dios. En este articulo 
dicen al lector, que todas las demostraciones directás suponen 
Ja idea del infinito ¡y que esta idea no es muy clara sea parar 
los físicos, sea para los metafisicos. Con esta sola clausula 
queda destruido todo lo que en órden á demostraciones se ha- 
bía sentado en el articulo Dios. Allí mismo dicen : qtie un solo 
insecto prueba con mas evidencia á un filósofo la existencia de 
Dios , que todas la pruebas metafísicas; pero pasando el lector 
al artículo Corrúption (Corrupción) al que le remiten , lee : es 
preciso abstenerse de asegurar de un modo positivo , que la 
corrupción nunca pueda engendrar cuerpos vivientes.*, que esta 
producción de cuerpos animados por la eorrupcion , parece que 
está apoyada sobre experiencias cotidianas. Estas imaginarias 
experiencias cotidianas sobre la generación de los insectos, soo 
precisamente el grande argumento de los atéos , de donde in- 
fieren, que si los insectos se engendran de la corrupción , no 
hay necesidad de Dios para la creación de los hombres y ani- 
males. Seducido ya el lector y preocupado de que las pruebas 
de la existencia de Dios no son demostraciones , pasa i los artí- 
colos Encyclopédie, Epicuréisme (Enciclopedia, Epicureismo) i 
los quales le han remitido, y en el primero he: No hay algún 
sét en la naturaleza , al que se le pueda dar íl nombre de />r¿- 
mero , ó último. Una máquina infinita en todo sentido ocupará el 
lugar de la divinidad. Y en el segundo vé , que el átomo es 
Dios. Este átomo es la primera causa de todo ; por él existe ío- 
dé lo que existe , y tiene ser todo lo que tiene, ser ; es activo; es 
esencialmente por sí mismo , solo él es inalterable , eterna inmu* 
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talle. Con esto el lector , en lugar del Dios del Evangelio 9 
solo puede escoger entre el Dios de Espinoza y el de J£picuro f 

Sobre el articulo Alma. 
Del mismo artificio seductor usan hablando del Alma* 
Qaando los sofistas conjurados tratan directamente de su esen- 
cia, proponen las pruebas ordinarias de su espiritualidad ¿ in- 
mortalidad ; y añaden , que no se puede suponer que el alma 
sea material , ó reducir las bestias á la qualidad de máquinas* 
sin exponerse á hacer del hombre un automa. Art. Béte (Bestia)* 
Dicen después, que si las determinaciones del hombre, y. aun 
sus oscilaciones , se derivan de algún principio material que 
sea exterior i su alma , no habrá bien ni mal, justo ni injusto 
ni obligación de derecho. Art. Droit naturel. (Derecho natural). 
Toda esta doctrina desaparece, y en el art. Loke * en tono 
de pregunta, dicen ¿ qué importa que ¡a materia piense ó no 
piense ? ¿ Que tiene que ver esto con la justicia ó injusticia % 
con la inmortalidad y demás verdades de un sistema * sea po- 
lítico* sea religioso ? He aqui al lector , que con toda la qua- 
lidad de ser pensador , hallándose sin las pruebas de un ser 
espiritual , no sabe si debe considerarse que solo es materia ; 
pero para sacarlo de esta perplejidad , je dicen (art. "Anvmal\ 
el ser viviente y animado no es mas que una propiedad física 
de la materia. Temiendo que el lector no se resienta al ver- 
se tan humillado, como ser semeja j te á la planta y al ani- 
mal , le enseñarán á que no se avergüenze , asegurándole que 
la sola diferencia que hay entre ciertos vegetales y animales 
como nosotros , consiste en que aquellos duermen *y nosotros 
velamos ; que nosotros somos animales que sentimos* y aquellos 
son animales que no sienten (art. Enciclopedia y Animal). O bien 
le dirán , que la diferencia entre una teja y el hombre consis- 
te en que la teja siempre cae* y el hombre no cae de la mis- 
ma manera (art. Animal). El lector, recorriendo de buena té 
estos diversos artículos , se hallará al fin de ellos el mas per- 
fecto materialista. 

Sobre el articulo Libertad. 
Aon se valen de las mismas astucias y artificios, hablando 
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de ía Libertad. Quando tratan directamente de esta facultad 
del alma, permiten que sus apologistas digan : » Quitad la li- 
99 bertad y toda la naturaleza humana quedará trastornada , y 
99 ya no habrá algún orden en la sociedad— Las recompensas 
99 son ridiculas, los castigos injustos... La ruina de la líber- 
99 tad trastorna consigo todo órden , toda policía, y autoriza 
99 toda infamia por mostruosa que sea..... Una doctrina tan 
99 mostruosa no debe exáminarse en las escuelas , los magis- 
99 trados la deben castigar." j O libertad l exclaman ellos mis- 
mos , i ó libertad don del cielo l ¡Libertad de hacer y de pen- 
sar I Tu sola eres capaz de obrar grandes cosas. Asi exclaman 
en el art. Autorité (Autoridad) y en el Discurso preliminar. 
Pero toda esta libertad de pensar y obrar no es otra cosa , 
que un poder sin exercicio , y que no puede conocerse por d 
ejercicio. Art. For/«ir(Causual). Mas adelante Diderot, aparen- 
tando que sostiene la libertad , dice : Que todo este encade- 
namiento de causas y efectos que han imaginado los filósofos 
para formarse ideas representativas del mecanismo del uni- 
verso , no tienen mas realidad que los Tritones y Najadas. Art. 
Evidence (Evidencia). A pesar de esto, quando d'Alembert y 
Diderot hablan de este encadenamiento , ya son de otro pa- 
decer. D'Alembert en el art. Fortuit (Casual) dice : que aunque 
este encadenamiento sea muchas veces imperceptible , no es 
menos real ; que todo lo ata en la naturaleza ; que de él de- 
penden todos los acontecimientos , como todas las ruedas de 
un relox dependen las unas de las otras ; que después del 
primer instante de nuestra existencia , en manera alguna somos 
dueños de nuestros movimentos¡ que si mil mundos existiesen 
ó un mismo tiempo , todos semejantes á este y gobernados por 
las mismas leyes^ en todos sucedería absolutamente lo mismo ; 
que los hombres en virtud de estas mismas leyes , hartan al 
mismo tiempo las mismas acciones en cada uno de hs mundos. 
Con esto se descubre, que es imaginaria todí la libertad de 
que. puede usar el hombre en este mundo , pues en manera al- 
guna la puede exercitar. Diderot, que en el art. Evidencia 
tenia por tan fingido este encadenamiento como los Tritones 
y Nayadas , quando vuelve á hablar de ¿1 en al are Fatalité 
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(fatalidad) *, prueba coa mucha extensión la existencia de aquel 
encadenamiento^ y dice, que no se puede disputar ni en el mun- 
do físico , ni en el mundo moral é inteligible* Ello ya se ve que 
Diderot tanto si niega * como si sostiene el encadenamiento de 
las causas y efectos , niega aquel don del cielo , la libertad 
de pensar y hacer ; niega lo justo é injusto y la obligación 
y derecho; pero también es verdad que es muy contradictorio 
en sus principios. 

Los exemplos alegados * i los quales se podrían añadir 
otros , bastarán paraque se descubra el plan , sobre el qual se 
ha levantado el edificio de la Enciclopedia , y se vea si 
corresponde á la idea , que he dado de ella. Creo que queda 
bien demostrado * que sus célebres autores y redactores se han 
esmerado en esparcir en ella las semillas del ateísmo , mate* 
rialismo, fatalismo y de todos los errores mas incompatibles coa 
la religión , que prometieron respetar. Estos artificios y astu- 
cias de los Enciclopedistas no se ocultaron á la penetración y 
observaciones de autores religiosos (d). Voltaire por su parte 
tomó i su cuenta vengar la Enciclopedia de las reclamaciones, 
representando ios autores religiosos como enemigos del estado y 
malos ciudadanos (e). Ya se sabe que eran estas sus armas or- 
dinarias; y si habia logrado alucinar á alguno, bastaba entrar en 
la correspondencia, que tenia con los autores de aquella compi- 
lación para saber , si se le atribuían estas intenciones coa 
bastante fundamento* 

Pruebas de la intención. 
Á las pruebas de hecho se siguen las de intención de los 
enciclopedistas. Voltaire, que se hallaba á cien leguas de 
París y lejos de los obstáculos, que encontraba d'Alembert, ha* 
bria querido que este hubiese manifestado las intenciones de 
los redactores, por medio de unos ataques mas directos. El Pa* 
triarca aborrecía ciertas restricciones familiares á d'Alembert, 
y en particular le reconvino por la que puso en el artículo de 

(d) La religión vengée, Gauchat, Bergier, Lcttres H el vienes. 

(e) Carta 18 á VAlwberU 

Q tomo i» 
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Bayle. D*Alembert le respondió : wOs quexais desde la Suiza, 
99 por motivo del Diccionario de Bayle. En primer lugar de 
99 beis advertir, que yo no he dicho: dichoso ¿/, si hubiese res~ 
r> petado mas la religión y las costumbres. Mi expresión es 
99 mucho mas moderada. A mas de esto ¿ quién hay que ignore 
99 que en el maldito país en que escribimos , aquellas expresio* 
99 nes son de estilo de notario y solo sirven de pasaportes á las 
99 verdades que se quieren establacer por otra parte? Ni siquie- 
99 ra hay uno que se haya engañado (f)." En este tiempo en que 
Voltaire estaba tan ocupado ea componer artículos , que em* 
biaba á d'Alembert para la Enciclopedia, y no pudiendo ocul- 
tar mas sus deseos de que se atacase directamente la religión 
y que se dexasen á un lado todos estos miramientos , que se 
tenían aún por ella, le escribió de esta manera. 99 Me ha opri- 
99 mido el corazón lo que me han dicho sobre los artículos de 
"99 la Teología y Metafísica» Es muy cruel é insoportable verse 
99 en la presicion de imprimir lo contrario de lo que se pien- 
'99 sa (g). 99 Pero d'Álembert mas astuto conocía que era nece- 
sario usar de aquella circunspección para no ser tratado de Zo- 
co por los mismos que se intentaba convertir (es decir , hacer 
vpostatar)i pues preveía el tiempo en que podría responder : 
Si el género humano está en el dia tan ilustrado , es porque se 
Tía tomado la precaución de ilustrarlo poco á poco (h). 
1 Voltaire estaba obstinado , y baxo el nombre de un clérigo 
de Lausana, embiaba artículos tan insolentes, que d'Alembert 
te vió precisado á decirle : 99 Recibiremos con reconocimento 
99 quanto nos venga de la misma mano. Solo pedimos permiso 
'9» á vuestro herege para llevar la mano blanda en aquellos pa- 
"59 rages ¿n que manifiesta demasiado las ufías. Nos hallamos 
en el caso de recular para saltar mejor (i). Este para demos- 
trar que no olvidaba el arte de recular para saltar mejor, res- 
pondió á los cargos , que Voltáiré le hacia sobre el art. Enfer 

(f) Carta de d'Alemhert del 10 Octubre de 1764. 

(g) Carta del 9 Octubre de 1755. 

(h) Carta del 16 Julio de 176a. 

(i) Carta de d?Alembert del %i Julio de IJS7* 
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(&fiérno% en esta forma : wTenemos, sin duda, malos artículos de 
99 Teología y Metafísica; pero, ¿ y qué se puede hacer 
99 con censores teólogos ? Apuesto , que no los haríais mejores. 
99 Sabed , que hay otros artículos mas disimulados , en donde 
99 todo está reparado (j)." ¿Y como se puede dudar de la inten- 
ción decidida de los enciclopedistas , quando se ve que Voltaire 
exórta, y escribe formalmente á d'Alembert á que aproveche el 
tiempo 9 en que ocupadas las autoridades en otros asuntos, aten- 
dían menos á los progresos de los impíos ? n Mientras la guer- 
w ra de los parlamentos y'Obispos (decia) los filósofos harán su 
r> negocio. Tendréis ocasión para atestar la Enciclopedia de 
99 verdades , que viente años ha , no habría habido valor para 
99 decirlas (k)." Fácilmente se cpmprehenden todas estas solici- 
tudes é intrigas de Voltaire , atendiendo al buen éxito que 
de la Enciclopedia esperaba en sp conspiración. wMucho me 
99entereso (escribía á Damilaville (1) en una buena pieza do 
99 teatro ; pero aprecio mas un buen libro de filosofía que aplas- 
99 te para siempre al infame. Pongo todas mis esperanzas en 
99 la Enciclopedia. 99 ¿Quién hay que después de una declara- 
ción como esta , «pueda dudar que los impíos conjurados des-» 
tifiaban la Enciclopedia para que fuese el arsenal de todo*' 
los sofismas contra la religiqa? y • . ( 

Diderot, menos reservado eji sus mismas emboscadas,, mar, 
B ¡fes taba lo que sentía verse precisado á usar de astucias y 
disimúlos. Deseaba poder introducir sus principios con menos^ 
reserva , y éj mismo manifiesta quales eran estos principios , 
quando dice : Todo el siglo de Luis XIV. solo ha producida 
dos hombres' dignos de trabaja*; en la Enciclopedia. Estos, 
dos hombre fueron Perrault y Boindin. No se sabe lo bas- 
tante porque el primero fue digno de esta ocupación ; del se- 
gundo sí que se sabe. Boindin, que había nacido en 1676. 
- murió con taji fama de ateísmo, que se le negó enterrarle con 

. (j) En ¡a misma Carta. " .[ 

(k) Carta de Voltaire ó dfAlembert del 13 Noviembre 

¿e *7ó6- 

(1) Qartadel 23 Mayo de 17Í4. ti 
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las ceremonias cristianas. Esta fama de atéo lo excluyó de 
la academia francesa : pero esta misma le daba derecho para 
cooperar á la Enciclopedia, si hubiese vivido. Tal era pues 
el objeto de esta obra , y tal la intención de sus autores alia- 
dos. Según su propia declaración, lo esencial de la Encielo- 
pedia no era la reunión de lo que podía hacer de ella un te-* 
soro de las ciencias, sino hacer de ella un deposito de las 
pretendidas verdades , es decir , de todas las impiedades que 
no se habrían atrevido i decir , quando la auturidad velaba 
sobre sus proprios intereses y sobre los de la religión ; de ha- 
cer pasar todas estas impiedades baxo la mascarilla y pasa- 
porte de la hipocresía ; de decir con repugancia algunas ver- 
dades religiosas , ó según su expresión, de imprimir la con* 
trario de lo que pensaban sobre el cristianismo, para apro- 
vechar la ocasión de imprimir todo lo que se pensaba con- 
tra éU 

Obstáculos que se opusieron á la Enciclopedia y su éxito* 

Sin enbargo, á pesar de todas las astucias de los con-. 
Jurados , varias personas zelosaa de la rsligio» se levantaron 
contra la Enciclopedia, principalmente el Delfín, que obtuvo 
por algún tiempo la suspensión de su publicación y continua- 
ción. Los autores y redactores impíos de esta compilación 
tuvieron mucho que sentir en varías ocasiones. Parecía .que 
d'Alembert estaba tan cansado que quería abandonar la em- 
presa. Pero Voltaire , que mas que otro alguno sabia quanto 
importaba este primer medio de los conjurados , tomó á su 
Cuenta el reanimarlos. No se satisfizo con esto ; él mismo tra- 
bajaba, pedia y embíaba sin cesar, nuevos artículos. Les po- 
nia delante el grande honor , que les resultaría de la perseve- 
rancia en una empresa tan gloriosa. En particular á d'Alem- 
bert y Diderot lea aseguraba , que la resistencia , que se les 
oponía , seria el mayor oprobio de sus enemigos (m). No satis-- 
fecho aun con todo esto, les pedia con el mayor encarecimi- 
ento , y aun quería precisarles á tífuio de amistad , y ea 

(m) Véanse sus cartas de Jos años *7S$* 
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nombre de la filosofía, á que venciesen los disgustos , y no se 
acobardasen en una carrera tan bella (n). Al fin salió con la 
suya ; se concluyó la Enciclopedia y se manifestó al mundo 
con el sello de un privilegio público» Este primer triunfo de lo* 
impíos les pronosticó todos los otros resultados felices, que se 
podían prometer en su guerra contra la religión (*)* 
Cooperadores de la Enciclopedia* 
Pero aun debe saber mas el que quiera componer la historia 
del jacobinismo. Debe, pues es posible, apurar la intención 
que presidió á esta enorme compilación , y adelantará mucho* 
si á mas de lo dicho sabe , que cooperadores eligieron d'Alem- 
bert y Diderot para trabajar en la parte religiosa. El primer 
teólogo de la Enciclopedia fué Raynal. Los Jesuítas que ha- 
bían descubierto en él inclinaciones á la impiedad , le expe- 
lieron de sus claustros. He aqui el brillante título, y la con- 
decoración mas honorífica paraque cPAlembert lo eligiese» Saba 
todo ei mundo como Raynal , con sus atroces declamaciones 
contra la religión , ha justificado la sentencia de expulsión que 
contra él fulminaron los Jesuítas , y la elección, que de él 
hizo d'AJembert ; pero no todos saben , y es bueno , que se- 
pan la anécdota, que borró á Raynal del catálogo de los coo- 
peradores de la Enciclopedia y eslabona su historia con I* 



(n) Feanse sus cartas del 5 Setiembre de 1752, del 1$ 
Noviembre de 1756 y principalmente la del & Enero de 1757* 

(*) F..* 2?... no obstante su perspicacia^ conocimentos y la 
firmeza de su carácter^ tuvo que ceder á las importunas 
pretensiones del Embajador de Francia, paraque se imprimiese 
en Madrid el extracto de. toda? las heregias^y el aborta de 
todos los filósofos franceses * la abominable Enciclopedia, El 
Capuchino Fillalpando y á. quien se dió & revisar^ suplió ta de~ 
Ulidad del Señor resistid constantemente su aprobación s 

se negó al plan propuesto- por el Ministro paraque aprobase su 
lectura é impresión con natas marginales. Ni los agentes fran~ 
ceses , ni sus partidarios españoles: lograron la aprobación: de 
este sabio. 

Preservativo contra la irreligión, impresión da Cádiz, pag* 70* 



Digitized by Google 



$4 CONSPIRACION- ANTICRISTIANA. 

del segundo teólogo de la misma , quien , sin ser imp/o permi- 
tió le llevasen a' las sociedades filosóficas. 

Este segundo teólogo era el Abate Ivón , metafísico so- 
bresaliente , pero muy bondadoso y candido, quien siendo tan 
pobre como el que mas, se valia de su pluma mientras, la podía 
tomar con honradez , para ganarse la vida. Con su genial bue- 
na fé habia defendido al Abate de Prades ; y sé de él mismo 
que habia desafiado á un teólogo, á que no le manifestaría 
error alguno en sus escritos; pero que se vió concluido. Al mis- 
mo he oido referir con la mayor sencillez el modo como se 
dexó obligar para trabajar en la Enciclopedia. 99 Yo tenia, 
99 me dixo necesidad de dinero. Raynal me encontró y exórtó 
99 á componer algunos artículos, añadiendo, que me los pa- 
99 garian bien. Accepté la oferta , y Raynal embió mi traba- 
99 jo á la oficina, y me dió veinte y cinco luises. Me tenia por 
99 bien pagado, quando un librero de la Enciclopedia, á quien 
99 manifesté mi buena fortuna , se sorprendió al oír que los 
99 artículos que Raynal habia embiado á la oficina no eran de 
99 este. Se irritó sobre manera, y al cabo de algunos días me 
99 llamaron á la oficina en donde Raynal, que habia recibido 
99 mil escudos, dando mi trabaxo por suyo, salió condenado 
99 á restituirme los cíen luises que habia embolsado. " Esta 
anécdota nada trae de nuevo á los que saben los plagios de 
Raynal , bien conocido por ellos. La oficina le despidió y no 
quiso contar mas con él , pero su constante adhesión á la im- 
piedad lo reconcilió con d'Alembert y Diderot. En honor del 
Abate Ivón debo decir que sus artículos sobre Dios y el Al" 
ma^ que se hallan en la Enciclopedia, son los que oprimieron 
mas el corazón de Voltaire ; pero d'Alembert y Diderot le, 
consolaron remitiendo los lectores á otros artículos. 

El tercer teólogo de la Enciclopedia (el segundo en el ca^ 
tálogo de d'Alembert , quien en honor del buen Abate Ivón. 
no se atreve mentarlo á Voltaire) es aquel famoso Abate Pra- 
des que se vió obligado á refugiarse en Prusia , por haber 
ténido la osadía de querer sorprender la Sorbona, sostenien- 
do conclusiones impías en lugar de regiosas. El artificio de 
estas concluciones fue ío que éngauó al bondadoso Ivón, I*o 
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descubrió el parlamento y castigó á su autor ; pero Voltaire 
y d'AIembert lo recomendaron al Rey de Prusia (o). El honor 
de este Prades exige , que yo revele aquí lo que no se halla 
«n la correspondencia de sus protectores. Tres afios después 
de esta su apostasía pública , Prades retractó publicamente 
sus errores por una declaración firmada de su mano en 6 de 
•Abril de 1754. detestando su enlace con los sofistas, añadien- 
do, que no le bastaba una vida para llorar su pasada conduc- 
ta. Murió en 1782 (p). 

Otro teólogo ó lectoral de la Enciclopedia fue el Ábate 
MorrelJet, hombre muy querido de d'AIembert, y aun mas de 
Voltaire quien le llamaba Mord Ies (muérdelos) , poque so 
-pretexto de declamar contra la inquisición , hahia mordido ra- 
biosamente la iglesia (q) (**). 

(o) Correspondencia de Voltaire y d'Alemhert, cartas 2 y 3. 

(p) Diccionario histórico de Feller. 

(q) Véase la correspondencia de d'Alembert, carta 65 
y 96 9 y Carta á Tiriot del 26 Enero de 1762. 

(**) Lo mismo se puede decir de quantos han escrito en 
España contra la Inquisición en estos últimos tiempos. Lo cier- 
to es, quenada hemos visto producido todavía contra la Inquisi- 
ción , en que brille la verdad, la veracidad, y el desinterés, la 
noble imparcialidad y un ánimo recto de convencer sólidamente 
¡al entendimiento y mover eficazmente el corazón.*. Tal vez se 
escribiría menos contra este tan censurado, Tribunal, si se leyera 
con una despreocupación verdaderamente filosófica , la obra 
de un frayle franciscano, aquella obra llena de una inmen- 
sa erudición, la fibra del Grande Alfonso de Castro. De justa 
haereticorum punitione. Alli aprenderían esos críticos fastidio» 
sos á escribir con solidez y con crítica. Pero alli verían igual- 
mente que se les quitaba la máscara , que se les descubrían sus 
ardides, que se daba completa solución á los argumentos que 
hoy se intenta producir como nuevos é irresistibles... Quítese la 
Inquisición, y será todavía mas difícil atajar el impetuoso f or- 
rente del liberttnage. A. H.y C. 

Procurador general ntím. 23. . 
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La mayor parte de los escritores legos , coadjutores de la 
Enciclopedia , era mucho peor. No haré mención sino de Du- 
marsais, impio tan famoso é infamado, que la autoridad pú- 
blica se vió precisada á destruir la escuela que había levantado 
para inficionar i sos discípulos con el veneno de la impiedad. Es* 
te infeliz retractó también sus errores , pero en el lecho de la 
muerte. La elección , que d'Alembert hizo de su pluma mani- 
fiesta la intención de los enciclopedistas y Ja impiedad de 
sus cooperadores. El lector no debe confundir con estos im- 
pios á quantos tuvieron parte en la Enciclopedia , en espe- 
cial á Mr. Formey y i Mr. Jaucourt. Este último como he 
dicho subministró muchos artículos, y solo se le puéde recon- 
venir por haber continuado en subministrarlos, quando advir- 
tió como debia advertirlo , el abuso que se hacia de su zelo, 
pues eslabonaron sus piadosas producciones con ios sofismas 
de la impiedad. 

Juicio que de Ja Enciclopedia formó Diderot. 

Á eccepcion délos dos, que acabo de nombrar y de al- 
gunos otros pocos, puede el historiador reunir a' los demás enci- 
clopedistas en el cuadro que pintó el mismo Diderot. v> Toda 
99 esta raza destentable de trabajadores que sin saber nada se 
99 jacta de saberlo todo, solo ha aspirado á distinguirse por 
99 una universidad impaciente , que pretendiendo tratar de to- 
99 do , todo lo ha confundido , todo lo ha echado á perder, 
99 y ha hecho de este imaginario depósito de tas ciencias un 
v> sumidero, ó mejor un caxon de sastre , en donde todo está 
99 mezclado , indigesto é insulso bueno y malo , pero siempre 
» incoherente (r). Esta declaración de Diderot es preciosa 
en quanto al mérito intrínseco de la Enciclopedia» He aqui á 
•este pontífice de la impiedad , que como Caifás dice la ven- 
dad , pero no según su intención. En quanto i esta en el mis- 
mo lugar citado de sus escritos se halla otro pasage aún ma* 

(r) El texto de Diderot sobre los vicios de la Enciclopedia 
ts mas dilatado ; lo que aqui se produce es de su artículo en el 
diccionario de los hombres ilustres de Feller , nueva edicio*. 



Digitized by Google 



CAPITULO QUARTO. 

precioso, en donde manifiesta el trabajo que le ha costado, y la 
molestia que ha sufrido para insinuar lo que no se podía decir con 
claridad, sin sublevarlas preocupaciones, es decir, según su esti- 
lo, las ideas religiosas, y trastornarlas sin que se advirtiese. 

Tan sumidero , ó caxon de sastre , como era la Enciclope- 
dia, fué muy útil i los conjurados. Se aumentaban sus compi- 
laciones y apresuraban la publicación de sns volúmenes. Vol- 
taire , d'AIembert y Diderot, por su parte, no cesaban de in- 
sertar, á diestro y á siniestro , en cada volumen, lo que se di- 
rigía al grande objeto. Al fin, se concluyó la Enciclopedia. To- 
dos lo periódicos y aclamaciones del partido de los conjurados 
la celebraron en todo el mundo. La república literaria se lle- 
vó chasco ; pues todos querían tener una Enciclopedia. Se hi- 
cieron ediciones de todos tamaños y precios , y so pretexto de 
corregir , fue mayor la insolencia. En el momento en que la 
revolución de la impiedad estaba ya casi completa, apareció 
la Enciclopedia por orden de materias. Quando se empezó, fue 
preciso tener algua miramiento por lo tocante á religión. Un 
hombre de muy gran mérito, Mr. Bergier, Canónigo de Pa- 
rís, creyó que debía ceder i las urgentes instancias que de to- 
das partes se le hacían, paraque se encargase de la parte re- 
ligiosa de la Enciclopedia , y no permitiese la tratasen sus 
mayores enemigos. Sucedió lo que era fácil preveerse. Los des- 
velos de este sábio tan conocido por sus excelentes escritos 
contra Rousseau, Voltaire y demás impíos del tiempo, no 
sirvieron mas que de pasa-porte á esta nueva, colección , lia* 
mada Enciclopedia metódica. Quando se dio principio á esta, se 
¿aliaba la revolución francesa en el momento de hacer sü ex- 
plosión. Con esto ios impíos^ que se encargaron de hacer la edi- 
ción , fueron de parecer, de que ya no había necesidad de res- 
petar la religión , como lo habían hecho sus predecesores. A 
petar del elogio que se merecen los desvelos ^ de Mr. Ber- 
gier y sus cooperadores, la nueva Enciclopedia no salió rtje- 
Jor, sino mucho peor que las anterior, pues los sofistas pos- 
teriores consumaron lo que empredieron y no pudieron executar 
los anteriores Voltaire, d'Alembert, Di Jerot y sus cómplices por 
lo relativo á este primer medio de los conjurador aaú-cristianos. 

H tom. x. 
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Segundo medio de los conjurados : extinción de los Jesuítas. 

üíía hipocresía de d'Alembert y Voltaire habia triunfado 
de todos los obstáculos. Tuvieron tal arte y maña en repre- 
sentar , como bárbaros y fanáticos á ios enemigos de la En- 
ciclopedia , y hallaron sucesivamente en los Ministros d'Argen- 
s on , Choiseul , y Malesherbes protectores tan poderosos , que 
toda la oposición del gran Delfín, del Clero y de los Escritores 
religiosos no pudo estorbar que aquel depósito de todas lat 
impiedades se mirase como una obra necesaria. Logró esta tal 
acceptacion, que se tuvo en eierta masera por el fundamento 
de todas las bibliotecas públicas y particulares, no solo en Fran- 
cia, sino también en todos los paises extrangeros. Para todo se 
acudia á la Enciclopedia. Al mismo tiempo que los impíos 
tenían reunidas allí todas sus armas contra la religión, los sen- 
cillos, pensando instruirse, tragaban sin advertirlo, el ve* 
neno de la incredulidad. Los conjurados se daban el parabién 
por el buen éxito de este su primer medio ; pero no podian di- 
simular, y sabían que habia hombres , cuyo zelo, ciencia , 
reputación y autoridad podian hacer abortar la conjuración. La 
Iglesia tenia sus defensores en los Obispos y en el ele 50 de se- 
gundo orden. Habia, á mas de esto, un gran número de institu- 
tos religiosos, á los que el clero secular podia mirar como tropas 
auxiliares siempre exercitadas y dispuestas á unirse á él para de- 
fender la causa del Cristianismo. Antes de manifestar los me- 
dios de que se valieron los conjurados para quitar á la Iglesia 
todos sus defeasores , debo hacer presente el proyecto que for- 
mó Federico II. Rey de Prusia, para arruinar la misma Iglesia* 
de donde veremos originarse la resolución de dar principio 
por la destrucción de los Jesuítas , para llegar sucesivamente á 
la de los otros cuerpos religiosos, j luego i la de los Obispos 
y de todo el sacerdocio. 
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Primer flan de Federico para arruinar Ja Iglesia* 

En el año de 1743 fué comisionado Voltaire para un ne- 
gocio secreto con el Rey de Prusia. Entre las cartas, que es* 
cribió en aquella época , desde Berlín, hay una dirigida al mi- 
nistro Amelot, concebida en estos términos : w En la última 
v> conferencia que tuve coa su magestad prusiana , le hablé 
y> de un impreso que ha seis semanas que corre en Ho- 
r> landa , en que se propone el medio de pacificar el imperio , 
w secularizando los principados eclesiásticos á favor del Empe- 
cí rador y de la reyna de Hungría» Le díxe, que yo desearía, de 

todo mi corazen la execucion del proyecto, que seria dar al 

Cesar lo que es del Cesar; que la Iglesia no debía mas que 
v> rogar á Dios y i los Príncipes; que los Benedictinos no ha- 
y> bian sido instituidos para ser soberanos; y que esta opinión, 
99 de que yo siempre habia sido , me habia conciliado muchos 
v> enenigos en el clero. Me concedió, que él habia hecho impri- 
mí mir el proyecto. Me hizo entender, que no sentiría verse com- 

prehendi Jo en las restituciones que los Eclesiásticos, en con- 
w ciencia, dixo, deben hacer á los Reyes ; y que él , con 

mucho gusto hermosearía á Berlin con los bienes de la Igle- 
m sia. Ello es cierto, que quiere llegar á este término, y no 
99 procurará la paz hasta que logre estas ventajas. Dexo á 
yi vuestra prudencia aprovecharos de este designio secreto 
w que solo á mi ha confiado (a)." 

Efecto de este plan en la Corte de Versailles. 
Al tiempo que se recibió esta carta, la córte de Luis XV* 
estaba llena de ministros , que pensaban como Voltaire y Fe- 
derico sóbrela religión. No había en Francia Electores Ecle- 
siásticos á quienes invadir y despojar ; pero vieron un grari 
numero de religiosos, cuyas posesiones podrían subministrar 
grandes riquezas. Concibieron los ministros , que si el plan dfe 
Federico no podia seguirse por entonces, á lo menos, con el 
tiempo, i*o era imposibile sacar un buen partido para la Fran- 

~ : • t n « . 7~ m - " , ~ 

(a) Correspondencia General, carta ¿k1¡3 0:tubre de 1743?. 
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cia. El Marques d'Argenson, consejero de estado y ministro de 
negocios extrangeros era uno de los mayores protectores de 
Voltaire y fué el primero en adoptar su proyecto de despojar 
la Iglesia; y trazó el plaa que se debia seguir para destruir 
álos religiosos. 

Proyecto del ministro ¿TArgenson contra lo* Religosos. 

Los progresos de este plan debían ser lentos y sucesivos , 
para no alterar los ánimos. Al principio no se habian de 
secularizar y destruir sino las órdenes menos númerosas. Poco 
á poco se habia de hacer mas difícil el ingreso en religión, no 
permitiendo la profesión, hasta una edad en que el hombre, 
por lo regular , ya ha tomado otro estado. Los bienes de los 
conventos suprimidos deberían , al principio destinarse á obras 
pias, ó reunirlos á los Obispados; pero también debia llegar el 
tiempo en que , suprimidas todas las órdenes religiosas, se 
habian de hacer valer los derechos del rey, como gran se- 
ñor , y aplicar á su dominio todo lo que le habia perteneci- 
do, y aun todo lo que al pronto se hubiese reunido á los Obis- 
pados. Los ministros de Francia mudan de opinión con mucha 
frecuencia, dixo un legado observador; pero los proyectos sí una 
vez se han admitido por la corte de Francia perseveran y se 
perpetúan hasta el momento propicio á su ex^cucion. El que 
habia formado d* Argenson para destruir los cuerpos religiosos., 
ya estaba extendido antes del año 1745. Aún estaba en el es- 
critorio del primer ministro Maurepas, quarenta años depues. 
Lo sé de un monge benedictino llamado Bevis , sabio distin- 
guido, á quien estimaba Mr. de Maurepas, y tanto, que lo 
solicitó varias veces á que saliese de su órden para conferir- 
le un beneficio secular. El benedictino nunca admitió estas 
ofertas, y Maurepas para precisarle, dixo, que tarde ó tem- 
prano se habría de resolver; y á este fin le dió á leer el plan 
de d*Argenson, que estaba resuelto á seguir ya habia tiempo 
y que debia executarse dentro de breves dias. 

Es evidente, que la avaricia sola no dictó este plan , por- 
* que no solo comprehendia las órdenes que tienen rentas si 
también á las que no poseyendo cosa alguna, nada les ofrecia 
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que robir con su destrucción. Accelerar la «ecucion de este 
proyecto, ó solo manifestarlo antes que los sofistas de la Enci- 
clopedia hubieren preparado los ánimos para acceptarlo, era 
exponerse á grandes dificultades. Esturo pues sepultado algu- 
nos años en la oficina de Versailles, entre tanto que los minis- 
tros Voltairianos cooperaban, baxo mano, á los pregresos de la 
incredulidad. De una parte parecía que perseguían á los filosofis- 
tas, y de la otra los estimulaban. No permitían á Voltaire que 
volviese á París; pero Voltaire al mismo tiempo estaba inun- 
dado de alegría, recibiendo una patente del Rey, con la que le 
reintegraba la pensión, después de doce años suprimida (b). Al- 
gunos de los primeros secretarios y ministros le permitían usar 
de sus nombres y sellos pará corresponderse con todos los im- 
píos de París , y para los manejos antí-religiosos , de los 
quales ellos sabían todos los secretos (c). Esta es aquella parte 
de la conspiración anti-cristiana , cuyas maniobras describe 
Condorcet con estas palabras : v> Muchas veces un gobierno 
99 recompensaba con una manó i los filósofos mientras que con 
99 la otra pagaba á sus calumniadores ; los desterraba, y se 
99 honraba con que la suerte los hubiese hecho nacer en su dis- 
99 trito : los castigaba por sus opiniones , y se habría avergon- 
99 zado de que se dudase, que era de su partido (d). x 

■' ' ■ ■ i • 

Choiseul se entiende con los filósofos. 
Esta pérfida inteligencia de los mininstros de un rey cristia- 
nísimo con los conjurados anti-cristianos apresuraba los progre- 
sos de la se*ta. En fin el mas impío y déspota^de estos minis- 
tros creyó que había llegado ya él tiempo en que se podia '¿Jar 
el golpe decisivo para destruir los ¿uerpos, religiosos. Este mi- 
nistro era el Duque de Choiseul.De quantos protectores ha te- 
nido la impiedad fué este en todo el tiempo de su poder, con 
quien Voltaire contó mas. Por esto Voltaire , escribiendo á 
d'Alembert , le decía: wNo temáis en algún modo^ue el Duque 

(b) Carta á Damilaville del $ Enero de 1762. 

(c) Carta á Marmóntel del 13 Agosto de 1760. 

(d) Esquise d* un tableau hist. par Condorcet. 9. Epoque. 
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de Choiseul se os oponga ; os lo repito, y no os engaño; él ten* 
99 drá á gran dicha serviros (e)." f , Nos hemos visto algo alar- 
99 mados á causa de ciertos temores pánicos , decia Voltaire á 
w Marmontel (f) ; pero nunca temor fue mas infundado. El Sn 
99 Duque de Choiseul y madama Pompadour saben el modo de 
99 pensar del tio y de la sobrina. Se nos puede embiar qualquiera 
99 cosa sin peligro."* Tal era la confianza que los sofistas te- 
man de la protección del Duque contra la Sorbona y la Igle- 
sia, que Voltaire en sus arrebatos exclamó : Viva el ministerio 
de Francia , y viva mas que todos el Señor Duque de Choi- 
seul (g). 

Como hizo decretar, la destrucción de íos Jesuítas , y porque 
empezó por ellos* 

El ministro Choiseul merecia muy bien esta confianza 
i que de él tenia el patriarca de los conjurados , pues había 
í adoptado el proyecto de d'Argensón. En este proyecto creye- 
ron los ministros hallar un manantial inagotable de riquezas 
para el estado. Sin embargo muchos estaban distantes de bus- 
car la destrucción de la religión por la de los religiosos; y 
aún pensaron algunos que no podría le nación desprenderse 
de todos ; y por lo misino al principio exceptuaron de la 
proscripción á los Jesuítas» Perp precisamente por estos que- 

- ría empezar Choiseul. Su intención se había manifestado por 
una anécdota que sabían los Jesuítas. Les he oido referir, que 

- un día Choiseul estando en conversación con tres embaxado- 
res , ,u^o de estos le dixo: que si en alguna ocasión llegaba á 
tener valimiento, qpe destruiría tqdo lq$ cuerpos religiosos, 
exceptuando únicamente I9S Jesuítas, poique á lo monos eraa 
útiles para la educación. 99 Pero yo (re^poudió Choiseul) á la 
99 hora que pueda, solo destruiré los Jesuítas , porque supri- 
mí? miela su edueacipn , los dem,as cuerpos religiosos «aeráa por 

(e) Carta 6Q\4&k *fy . Kl - { , ; 

(f) Carta á Marmontel dcl % 13 4gos$o de. tf 6o. 

(g) Carta del 3 Setiembre de 1707. 
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5* sí mismos." Esta política era profunda; paes elíó es cons- 
tante que destruyendo Francia un cuerpo encargado de 
la mayor parte de* los colegios , ' era obstruir en un instante 
el manantial dé aquella educación cristiana que propocio- 
ríaba á las otras órdénes m^yor numbro de individuos. 

A jiesar de la exección del consejo á favo? de los Jesuítas, 
Choiseul no desesperó de inclinarlo i su opinión. Los Jesuítas 
ya estaban arraigados en Francia, y por lo misme no se podia 
esperar de ellos que cooperasen á la destrucción de los otros 
cuerpos religiosos : por el contrario , estaban prontos á repre- 
sentar y sostener los derechos de la iglesia , y á conservar 
aquellos cierpos con todo el influxo que tenían en la opinión 
del püblico, fuese por sus discursos, ó fuese por sus escritos* 
Pero por lo mismo le fue fácil i Choiseul hacer entender al 
consejo, que si este queria aplicar al estado los socorros que 
deberían provenir de las posesiones religiosas , era preciso em- 
pezar por los Jesuítas; Aunque? he recibido de estos esta anéc- 
dota , los resultados la han hecho muy verosímil. Debo añadir 
que mi objeto no es exáminar si los Jesuítas merecieron , ó no 
Ja suerte que experimentaron, sino manifestar únicamente la 
mano oculta y los sugetos, que segun la expresión de d'Alem- 
bert, habían dado Jas órdenes conducentes á la destrucción 
de esta sociedad ; y bástame decir que los conjurados contra 
la religión y sus ministros nada malo han aborrecido , y que 
los mismos conjurados como se vera, los vindican de aquellos 
delitos que el vulgo oree fueron causa de su expulsión y ex- 
tineion. La respuesta á esta pregunta: ¿ Es verdad , que la 
destrucción de los Jesuítas fue concebida, meditada y dirigida 
por los conjurados , y ¡airada como uno de los medios mas efi- 
caces para llegar al término de la destrucción del cristianismo^ 
Es lo único que debo averiguar por lo relativo á esta cons- 
piración anti-cristiana. Para esto es necesario saber el fío á que 
estaban destinados los Jesuítas , y qae el concepto que de ellos 
se tenia entonces , los hacia gei.eraljnente odiosos á los con* 
jurados; y con toda particularidad es necesario saber de la 
boca de los mismos conjurados la parte que tuvieron y el in 
terés que tomaron eu la destrucción de esta sociedad» 
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Que cosa era el cuerpo de los Jesuítas» 
Los Jesuítas formaban un cuerpo de veinte mil religiosos 
repartidos en todos los países católicos. Estaban especialmen- 
te dedicados á la intruccion de la juventud ; se ocupaban 
también en la di re c ion de las almas y en la predicación. Por 
un voto particular se obligaron á hacer las funciones de mi- 
sioneros en qualquiera parte i donde los Papas los embiansen i 
predicar el Evangelio. Aplicados al estudio, habian producido 
un gran número de autores, y sobre todo teólogos, que sin ce- 
sar combatían los errores contra la iglesia. En estos últimos 
tiempos, principalmente en Francia, tenían por enemigos 
á los Jansenistas, y á los que se llaman filósofos. Su zelo 
por la iglesia católica era tan notorio y activo* que el rey 
de Prusia los llamaba : Los guardias de corps del Papa (h). 

Parecer de los Obispos sobre los Jesuítas. 
La junta del clero compuesta de cincuenta Prelados, Car- 
denales , Arzobispos y Obispos franceses , consultados por 
Luis XV. quando se trataba de destruir esta sociedad, res- 
pondió expresamente: 99 Los Jesuítas son muy útiles i nuestras 
99 diócesis para la predicación, para la dirección de las almas, 
99 para establecer, conservar, y renovar la fé y I3 piedad por 
9» medio de las misiones , congregaciones y exercicios que 
*9 hacen con nuestra aprobación, y baxo nuestra autoridad. 
99 Por estos motivos, Señor, pensamos, que prohibirles la ins- 
99 truccion seria causar un notable perjuicio á nuestras diócesis, 
99 y que en quanto á la instrucción de la juventud, seria muy 
99 difícil reemplazarlos, con la misma utilidad, principalmente 
99 en las ciudades de las provincias en donde no hay univer- 
99 sidades " (i). Esta era la idea , en general , que tenían los 
católicos, de estos religiosos, y por lo mismo no se debe 
omitir, paraque se vea, que la destrucción de esta sociedad 
debía naturalmente entraren el plan, que trazaban los conju- 
rados anti cristianos. 



(h) Carta 154 á Voltaire. 

(i) Ávis des E veques an. 1 7 6 1 . 
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Tiempo hubo en que la destrucción de esta compañía se 
atribuyó á los Jansenistas , y es cierto , que estos se mostra- 
ron muy empeñados en ella. Pero el Duque de Choiseul , y 
aquella famosa cortesana la marquesa de Pompadour, que en- 
tonces reinaba en Francia baxo el nombre y sombra de Luis 
XV, no amaban mas á los Jansenistas, que á los Jesuítas. £1 
Duque y la Marquesa cortesana sabían todos los secretos de 
los conjurados, y los sabían porque eran depositarios del se- 
creto de Voltaire ^ (k) y este, como el mismo se explica , ha- 
bría querido que á cada Jesuíta lo hubiesen precipitado en el 
fondo del mar con un Jansenista al cuello (1). Los Jansenistas 
pues no fueron sino perros , echados por Choiseul , la Pom- 
padour y los filosofistas contra los Jesuítas. ¿Pero á Choiseul, 
y á la Pompadour que les interesaba, ó que mano los empu- 
jaba ? £1 ministro de entonces era uno de aquellos hombres , 
cuya conducta descubría con evidencia su impiedad. La cor- 
tesana quería vengarse del Jesuita Sacy, quien reúsaba admi- 
nistrarla los sacramentos , si apartándose de la córte , no repa- 
raba los escándalos de su vida disoluta con Luis XV. Ambos , 
según las cartas de Voltaire, (m) habían sido siempre grandes 
protectores de los nuevos sofistas; el ministro, sobre todo, fa- 
vorecía baxo mano todos sus manejos , en quanto las circuns- 
tancias lo permitían á su política. He aquí pues el secreto de 
tos conjurados por los relativo á los Jesuítas. No se necesita 
mas que oirá los unos después de los otros para descubrirlo» 

Declaración de d? Alembert sobre la destrucción de los Jesuítas. 

Leamos en primer lugar lo que d'Alembert escribía á Vol- 
taire , presintiendo su victoria sobre los Jesuítas, y las gran-^ 
des ventajas, que de su caída, sacaría la conjuración (n). v> Des- 
99 truid el infame , me repetís sin cesar, (que era decir, ^ 
99 destruid la religión cristiana), j £h, Dios mió I dejadla, que 

(k) Carta de Voltaire á Marmontel del 13 Agosto del 1760 

(1) Carta á Chabanon. 

(m) Carta á Marmontel del 21 Agosto de 1767. 

(n) Carta 100. u 

I TOM. I» 
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99 se desplome por sí misma; ella corre con mas prisa al pre- 
w cipicio, del lo que pensáis. ¿ Sabéis lo que dice Astruc? No 
99 son los Jansenitas los que matan á los Jesuítas; es la Enci- 
99 clopedia, voto á tal, es la Enciclopedia. Bien podría ser, y 
99 el picaro de Astruc es como Pasquín, que habla algunas ve- 
99 ees con bastante seso. Yo que en este momento lo veo todo 
99 de color de rosa, estoy mirando desde aqui á los Jansenis- 
99 tas, que el año que viene tendrán una buena muerte, des- 
99 pues de haber muerto en este año violentamente á los Je- 
99 suitas. La tolerancia se establece , los protestantes han sido 
99 llamados , los sacerdotes se casan , la confesión queda abo- 
99 lida, y el fantismo ( ó el infame ) aniquilado , sin que se 
99 advierta. 99 Este es el idioma de los conjurados , que mani- 
fiesta la parte que tuvieron en la muerte de los Jesuítas. 
Esta es la verdadera causa , y estas las esperanzas que 
tenían. Ellos inspiraron el odio y pronunciaron la sentencia, 
de muerte. Los Jansenistas, después de haber servido tan bien 
á los conjurados , perecerán sin remedio. Los Calvinistas , si % 
que volverán á Francia ; pero á su tiempo acabarán. Todo 
lo que los sofistas llaman fanatismo , toda religión cristiana 
ha de ser aniquilada, y solo quedarán los de la conjuración 
y sus iniciados. 

D'Alembert no descubría en los parlamentos sino ma- 
gistrados ciegos quienes con la destrucción de los Jesuítas, coo- 
peraban sin advertirlo , á las intenciones de lo filosofistas. En 
este sentido escribía á Voltaire (o): 99 Los Jesuítas ya no tienen 
99 los burlones á su favor, desde que estos se han enredado 
99 con la filosofía. Al presente son presa de los miembros del 
99 Parlamento que son de parecer que la sociedad de Jesús es 
99 contraria á la sociedad humana : asi como los Jesuítas creen 
99 que el orden del Parlamento no es el orden de los que pien- 
99 san con rectitud ; y la filosofía juzgará , que la sociedad de 
99 Jesús y el Parlamento tienen razón." En este mismo senti- 
do, comunicando áu modo de pensar á Voltaire, dixo (p) : 

(o) Carta 98 del año 1761. 
(p) Carta 100. 
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wL? evacuación del colegio da Luis el Grande (colegio de 
99 Jesuítas en Paris) llama nuestras atenciones mas que la 
99 evacuación del de la Martinica. A fe que es este un asunto 
99 muy sério y que las clases del Parlamento no tratan á ma- 
99 no muerta. Ellos creen servir á la religión ; pero ellos sir- 
99 ven á la razón* sin que se pueda dudar. Ellos son los execu- 
99 tores de la alta justicia á favor de la filosofía , de la qual 
99 reciben las ordenes sin que lo sepan" Embelesado con esta 
idea quando descubrió el momento en que las órdenes de la En- 
ciclopedia iban á executarse , manifestó abiertamente los moti- 
vos de su venganza; acudió hasta el mismo Dios, cuya exis- 
tencia no creía , paraque no se le escapase la presa de las gar- 
ras, „ La filosofía, dice (q), parece que llega al momento en 
9 , que se vengará de los Jesuítas. ¿ Pero, y quién la venga- 
„ rá de los otros fanáticos ? Roguemos á Dios , querido cofra- 

de , paraque la razón , en nuestros dias , alcance este triun- 
fo." Llegó el dia de este triunfo, y d'AIembert lo anunr 
ció como objeto el mas deseado. „ En fin , exclamó (r): dia seis 
9 , del mes que viene nos veremos libres de la canalla jesuítica: 

¡ pero Ja razón Jo pasará mejor, y el infame lo pasará 
99 peor?" 

De este modo la abolición de la religión cristiana, signi- 
ficada siempre por la sacrilega fórmula y baxo la expresión 
de infame, en el idioma de los conjurados anda siempre unida 
á los deseos y al gozo que sienten en la destrucción de los 
Jesuítas. D'Alembert estaba tan persuadido de la importancia 
de su triunfo sobre esta sociedad, que temiendo, en cierta oca^ 
sion ( como se Jo habían dicho) que Voltaire se manifestase 
agradecido á los Jesuítas , que habían sido sus primeros maes- 
tros, se apresuró á escribirle (s): ,, ¿ Sabéis lo que dixeroa 
39 ayer ? que los Jesuítas os causaban lástima , y que estáis 
99 casi tentado á escribir en su favor, si aun^ fuese posible re- 
w comendar unas gentes que habéis hecho tan ridiculas. Creed- 

(q) Carta 90 del año 17Í1. 
(r) Carta 102. 

(s) Carta del 15 Setiembre de 1762. 
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1% me , fuera flaqueza humana ; permitid que la canalla jan* 
ví senista nos deshaga de la canalla jesuítica ,y na impidáis" 
99 que estas arañas se devoren las unas á las otras. m 
Declaración de Voltaire. 
Nada había menos fundado que este temor de la flaqueza 
de Voltaire. Es verdad que no sobornaba secretamente á ios 
fiscales del parlamento,, como se decia que lo habia hecho d'A- 
lembert con Mr. de Chaletais ,. el mas astuto y maligno de 
quantos se dexaron ver contra los Jesuítas ; pera Voltaire no 
trabajaba con menos eficacia en su perdición. Él componia y 
hacia circular memorias, contra ellos (t). Si entre los grandes 
conocía á algunos protectores, de los Jesuítas , hacia quanto 
podía para volverlos contra ellos*. De este modo, por exent* 
pío escribió al Duque deRichelieti (u):wSefíor, rae han 
r> dicho que habéis favorecido á los Jesuítas en Bordeaux. Pro» 
v curad quitar todo, el crédito á los. Jesuítas," Asi no. tuvo, 
vergüenza para reconvenir al Rey de Prusia, porque este ha- 
bía ofrecido un asilo á estas desgraciadas víctimas de la cons- 
piración (v). Su corazón tan lleno de odio como el de d'Alem* 
bert manifestaba con las injurias mas groseras, todo su gozo, 
quando tenia noticia de sus desgracias ; y por sus cartas se 
descubre con que sectarios lo repartía , quando escribió al 
Marqués de Villevielle (x): ,,Me regocijo con mi bravo caballe- 
jo sobre, la expulsión de los Jesuítas. £1 Japón ha sido el 
9 , primero en sacar á estos brivones de Loyola. Los Chinos han 

imitado, al Japón. Francia y España imitan á los Chinos. 
„ ¡Pudiésemos exterminar á todos los frayJes , que no valen 
j, mas que estos, picaros de Loyola l Si se dexase subsistir la 

Sorbona , llegaría á ser peor que los Jesuítas* Estamos ro- 
„ deados de monstruos. Abrazamos i nuestro digno, caballe- 
„ ro y le exórtamos. á que oculte su marcha al enemigo." 

- (t) Carta al marqués d'Argens de. Birac. del 26. Febrera 
de 1762. 

(u) Carta del 27 Noviembre de 1761%. 
(v) Carta del 5 Noviembre de 1773. 
(x) Carta del 27 Abril, de 1767. 
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I Que exemplos cita aquí el filósofo de Ferneyl El del Ja- 
pon, es decir* el de su feroz Taicosama , que no sacó , ó no 
crucificó á loa misioneros Jesuítas, sin derramar en su imperio 
la sangre de miles de mártires para acabar con el cristianis- 
mo (y). £1 de la China, sin duda, mas moderado; pero en 
donde la persecución contra los mismos misioneros ha sido 
siempre , ó precedida ó seguida de la prohibición de predicar 
el Evangelio. El hombre que se apoya sobre tales autorida- 
des, ¿ no es evidente, que ha formado la misma resolución ? Me» 
rece notarse , que Voltaire no se atreve aqui á citar el exem- 
piar de Portugal, ó del tirano Carvalho. La verdadera causa 
de este silencio es , que el mismo Voltaire , con toda la Eu- 
ropa se veía obligado á convenir en que la conducta de este 
ministro , por lo relativo á Malagrida, y á la imaginaria 
conspiración de los Jesuítas en Portugal, era el exceso de la 
ridículo unido al excesa del horror (z). He visto personas ins- 
truidas , que piensan , que la persecución que se movid en 
Portugal contra los Jesuítas, tenia enlace con la conspiración 
filosófica , y que no era mas que el primer ensayo de lo que 
la secta podría intentar contra ellos ea toda las otras partes*. 
Esto muy biea puede ser;, la política é influxo de Choiseul , 
el carácter de Carvalho son bastante conocidos para no opo- 
nerse á este moda de pensar; pero no tengo pruebas sobre la 
inteligencia secreta de estos dos ministros* Por otra parte , la 
ferocidad y perversidad de Carvalho se han manifestado tanto,, 
hizo morir, y tuvo, ea un largo y cruel cautiverio tantas 
víctimas que se han declarado inocentes por el Decreto del 8 
de Abril de 1 771. que na tenia, necesidad, sino de sí mismo 
para todos los cr/menes y tiranía que componen, el texido de su 
abominobie ministerio, (Véanse las Memorias y anécdotas de 
Mr. de Porabal , y los discursos sobre la historia, por el Con- 
de de Albon). 

Conviene también se observe , que habiendo los sofistas; 
conjurados y sobre todos Damilaviile , hecho lo posible para. 

(y) Historia, del Japón- por Charlevoix.. 
(z): Sigla de. Luis. XV. cap. 33-, 
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acribuir á loa Jesuítas el asesinato de Luis XV. Voltaire reá- 
pondidó : „ Hermanos , debíais haber observado , que en nada 

he reparado mientras sea contra los Jesuitas ; pero yo sub- 
4, levaría toda la posteridad á su favor, si les acusase de un 
„ delito, del qual los ha justificado la Europa y Damien... Yo 

no sería mas que un vil eco de los Jansenistas si hablase 
„ de otra manera (&). " A pesar de lo poco que se con venia 
en las acusaciones contra los Jesuitas, d'Alembert bien asegu- 
rado de que Voltaire no estaba menos empeñado que él en 
esta guerra le embió su pretendida historia de estos religiosos; 
obra , sobre la qual es necesario oir sus propias expresiones 
para descubrir el arte con que la atroz hipocresía se había 
dedicado al grande objeto de la cospiracion. „ Encomiendo 
99 este libro á vuestra protección (escribía á Voltaire ) ; pues 
99 creo que en efecto podrá ser útil á la causa común , y que 
99 la superstición , con todas la reverencias que aparentemen- 
9* te le hago, no lo pasará mejor. Si me hallase como vos, bas- 
99 tante lexos de París, para darle buenos palos, aseguro que 
99 los daría de todo mi corazón , con toda mi alma , y con to- 
99 das mis fuerzas, del mismo modo que se pretende , que se 
99 ha de amar á Dios; pero mi situación no me permite darle 
99 mas que algunos papirotes , pidiéndole al mismo tiempo 
99 perdón de mi gran libertad ; y me parece que no lo he he- 
99 cho mal (a). " No es únicamente la baxeza de las expre- 
siones lo que irrita en esta correspondencia; es principalmente 
la grandísima hipocresía, traición y artificio con que proceden 
y que mutamente se comunican estes pretendidos filósofos. Ello 
es cierto, que si los artificios y astucias mas abominables y 
cobardes son los grandes medios de los conjurados, con difi- 
cultad se hallarán exemplares mas odiosos , ni declaraciones 
mas evidentes que estas. 

Conducta extraña , y declaración de Federico. 

Federico en esta guerra anti-jesuitíca se portó de tal mo- 

(&) Carta á Damilaville del 2 Marzo de 1763, 
(a) Carta del 3 Enero de 1765. 
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do, que nadie, sino él mismo, lo puede declarar. Veía que 
los Jesuítas eran los guardias de corps del Papa^ los grana- 
deros de la religión y como á tales los aborrecía, cooperando 
á su destrucción. Se unia á los conjurados para que estoj triun- 
fasen; pero también descubría en esta misma sociedad un cuer- 
po muy útil y aun necesario á sus estados , y como á tales 
los conservó algunos años , resistiendo á las solicitudes dfc 
Voltaire y*de todo el filosofismo ; y aun se podría decir , que 
los quería y amaba quando contextó á Voltaire en estos tér- 
minos (b) : ,, En quanto á mi no tengo motivo para quexarme 
99 de Ganganelli; él me dexa mis queridos Jesuítas perseguidos 
99 en todas partes. Yo los conservaré para dar semilla á los 
99 que quieran cultivar en sus tierras esta planta tan rára. n 
El mismo Federico se dignó entrar en pormenores de mas ex- 
tensión con Voltaire , como para justificarse de la resistencia 
que oponía á los proyectos y solicitudes de los conjurados. 
99 He conservado (decia Federico (c)esta orden buena ó mala f 
99 tan herege como soy, y aun incrédulo. Y estos son los mo- 
99 tivos : en nuestros países no se halla algún literato católica 
99 sino entre los Jesuítas. No tenemos persona capáz para en- 
99 señar los cursos. Ni tenemos Padres del Oratorio , ni de 
99 las escuelas pias. Era pues necesario, ó conservar los Je- 
99 suitas, ó permitir que pereciesen todas las escuelas. Debía 
99 pues subsistir la orden para proveer de profesores, á pro- 
99 porción que se disminuían los Jesuítas. Ellos pueden sub- 
99 sistír con los productos de su fundación; pero estos mismos 
99 productos no bastarían para dotación de profesores láicos. 
99 Á mas de esto, en la universidad de los Jesuítas es donde 
99 se instruyen los teólogos para los curatos. Si se hubiese su- 
99 primido la orden, no habría subsistido la universidad y nos- 
99 habríamos visto precisados á embiar los Silesianos á estu- 
99 diar su teología en Boemia,jo que habría sido contrario 
99 á los principios fundamentales del gobierno." 

Da este modo manifestaba Federico su modo de pensar 

(b) Carta del 7 Julio 177a. 

(c) Carta del 8 Noviembre de 1777% J 
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quando hablaba como rey, y quando creía poder exponer lü 
razones políticas de su conducta; y bien se dexa ver que ha* 
bia escogido muy bien los motivos que le obligaban á desistir, 
en este particular^ del objeto de los conjurados: pero ya se 
ha dicho, en Federico habia dos hombres'; había en él un hom- 
bre que era rey y que por lo mismo se creía obligado i con* 
servar los Jesuítas* Había en el otro hombre que era sofista 
y como tal conspiraba con Voltaire y demás conjucados á la 
destrucción de una orden , de la qual , en su concepto, depen- 
día la religión. En esta calidad úe impio se explicaba Fede- 
rico con mas liberad con sus aliados. Federico se daba el 
parabién , lo mismo que d'Alembert , contemplando en* la 
abolición de los Jesuítas un presagies para él seguro, de la 
destrucción de todo el cristianismo. En tono de zumba la mas 
insultante escribió (d) : „ ¡ Que siglo tan desgraciado para la 
9? corte de Roma 1 La atacan abiertamente en Polonia 5 Fran- 
99 cia y Portugal han expelido sus guardias de corps ; pa- 
99 rece que se hace otro tanto en España. Los filósofos soca-» 
99 ban abiertamente los fundamentos del trono apostólico : se 
99 burlan del libro del mago (el Evangelio ); salpican al autor 
99 de la secta; se predica la tolerancia; todo está perdido. Es 
99 necesario un milagro para salvar la iglesia ; la infeliz está 
99 herida de un golpe terrible de apoplexía. Y vos , Voltaire * 
99 tendréis el consuelo de enterrarla y hacer su epitafio 1, co- 
99 mo en otra ocasión lo hicisteis para la Sorbona. " 

Quando Federico vió cumplido quanto habia previsto de 
los Españoles, no pudo contener su alegría. 99 He aquí una 
99 nueva ventaja, (decia á Voltaire {e) que habernos logrado en 
99 España. Los Jesuítas han sido expelidos del reyno. Aún hay 
99 mas: las cortes de Versailles, Vienay Madrid han pedido 
99 al Papa la supresión de un gran número de conventos* Se 
99 dice que el Santo Padre se verá precisado á consentir, aun* 
99 que rabiando : j cruel revolución 1 Que no ha de esperar el 
99 siglo que seguirá al nuestro 1 La segur está i la raíz del 

(d) Carta 154 del año 1767. 

(e) Carta del 5 Mayo de 1767. 
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» árbol. Pe upa parís lo$, filósofos* &e levanta^ cpnt^ los 
9t abusos de una superstición rey^reaciada ; de Qfra, parte, lo3 t 
99 abusos (Je la misjna superstición reverenciad^} j % ,¡cje qtr^ 
99 los abusos de la disipación , precisan, á los príncipe^, á apo~, 
99 derarse de los bienes délos regulares, que son los apoyos y 
99 trompetas del fanatismo. Este edificiq , zapado en sqs fup- j 
« damentos , va á desplomarse , y las nación^ publicar^ ep> 
9? sus anales , «que Voitaire fue el p*on\otorM €Sta r ^^W?l 
.» gue re excitó el espíritu humano en el siglo diez y nupye* 

Declaraciones nuevas de Voitaire y de ¿PAlemberU 

Combatido Federico ^ por mucho, tiempo * de la diver^ 
dad de estas opiniones, ya corno aofiptp, ya con^a rey , aifj\ 
no cedia á las instancias de los conjurados. Las de d^ÁIembert^ 
en particular, eran vivas y frecuentes. De ningún modo se^ 
puede formar juicio de lo importante que le parecía el é*lto* 
sino atendiendo á sus propia palabras, Mi respetable paxriaix 
99 ca (escribia á Voluii»,(/) f ao me ^iwU; de. que no sirvp á, 
T> la buena causa ; tal v$% ninguno lechase fán-Jtyenof servicios 
99 como yo. ¿ Sabéis en qu#, estoy ahora oquppdo? En hacer 
99 sac^r de Silesia la canalla jesuítica , de la f que tiene mu- 
99 chas ganas de deshacerse vuestro antiguo discípulo , aten- 
99 diendo á las traiciones, y perfidias ,,, que <pmo rae ha di- 
99 cl)o, ha experimentado, en ^fi^a última guerra»; No acriba 
99 carta á Berlín , en la que no diga , que los filósofos de Fran* 
da se admiran de que él rey dp ¡los filósofos , el protector 
99 ilustrado de la filosofía tarde tanto en imitar á los reyes de 
99 Francia y Portugal. Estas cartas se, leen , al rey* y cono 
99 es tan sensible á lo que los , verdaderos creyentes piensan, 
99 de ¿1, como lo sabéis , .esta -semilla producirá v sia .dudp, su. 
99 fruto, mediante la gracia de Dios, que como dice la escri* 
59 tura, vuelre el corazón de los reyes como una llave de fuente." 
lyiucho me cuesta trasladar estas soezes bufonadas, con que 
«TAlerabert reviste la perversidad de su conspiración, y la san- 
gre friaxon que procede en sus maquinacione&^clandestina*. 

(J) Carta del 15 Diciembre de 1763. 

K 
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¿ontrá una sociedad, cayo único crimen, por lo relativo al m\t~ 
riló d'Aléáibéit, tío es oÉro , que no pensar como él en materia 
de relrgíorU Quiero evitar á mis lectores la molestia, que lea 
Causarían otras expresiones de este jaez, y aun mas indecentes» 
Ha sido preciso, que á lo menos alguaa vez se descubran es- 
tas grandes hombres en cueros, para que se vea quan pequeños 
«bn y quan viietf y despreciables, á pesar de su altivez y orgu- 
llo. Sin embargo^ á daspecho de todas las instancias, Federico, 
contra ias< esperanzas de d'Alembert, conservaba sus queridos Je- 
cuitas quince años después. Esta expresión de Federico por una 
parte , y por otra haberse al fin d&ado vencer de las intrigas, 
callando absolutamente las traiciones , de que acusaban i estos 
Religiosos , prueban lo bastante , que no le era mas difícil á 
cl'Alembért apoyarse sobre calumnias de imaginarios ágenos 
testimonios , que caluminar él por sí mismo ; porque , como 
H mismo dice (g) : r> Federico no era un hombre , que pudie- 
w se tener reservados en su corazón real los motivos de quexa 
9» que hubiese tenido contra ellos, 99 como se habia hecho en 
España ^ cüya conducta pareció, sobre este particular, tan 
reprehénsibdé , aun á los mismos conjurados (h). 

inquietud de los conjurados sobre la vuelta de los Jesuítas* 

Sea lo que fuere , no les bastó , haber logrado de tanto* 
teyes la expulsión de los Jesuítas; se necesitaba aun algo mas, 
y habiendo tenido sus conciliábulos , salieron de s* cavernas 
fas desaforados gritos con que se pidió á Roma la extinción to- 
tal de la Compañía. Voltaire consideraba que esta extinción era 
de tanta importancia, que hasta que se logró fue él único 
objeto de sus ocupaciones. Y se logró... La Francia descubrió 
entonces la profunda herida, que la falta de los Jesuítas habifr 
hecho á la publica educación. Algunas personas poderosas, sin 
manifestar que querían hacer un movimento retrogrado, se em- 
peñaron en remediar el daño , creando una nueva sociedad r 
cuyo único objeto fuese la educación de la juventud, á la que 

" (JÓ Carta del 24 Julio de 1767. - 
(A) Carta de tfAlembert á Fettahre^ del 4 May* de i?6f 



Digitized by Google 



• CAPÍ? VM QUJ!*TO# . -) 76 

*e debida admitir coa preferencia los Ex?Jesuitas, como mas 
exercitados en e^te servicio público* A 1^. primera noticia d$ 
este proyecto se sobresalta d'Alembert y le parece , ,que ^t4 
viendd álos Jesuítas resücJ^ado^ríIíctib^^.vuelTie á escribir á 
Voltaire, dándole hasta esterna para proceder contra el nueva 
plan de educación* Quiere, con toda particularidad, que se 
insista en manifestar el peligro á que se expone el estado , el 
rey y el duque de jiiguillon, bwo cuyo ministerio se había con- 
sumado la grande pbra (fe la destrucción d$ los Jesuítas. Toda-, 
vía mas. Es prgciso insistir también, en manifestar e\ 

inconveniente que resultaría de fiar Ja juventud. para su instruí 
cio/t, ó una comunidad de sacerdotes^ quplquiera que sea. Que 
se represente que los eclesiástico? sop ultramontanos y anti* 
ciudadanos por principios. Bertra/id (d'iUem^erj) concluya coij 
decir en &a lengujigg á Ratón (Voltaire): EsUh castaña pidq 
un fuego encubierto y una mano tan diestra como la de Raían % 
y con ettobtsa sus queridas manos (t)» 

Voltaire , tan sobresaltado como d'Alembert, emprende la 
obra, y pide nuevas istrucciones. Medita, que giro podrá dar 
i este negocio.' Le parece sobrádarteAte sário para colocarlo en 
la esfera de ¿ojiflículor D'Alefnbert y\tf]yp á la c*rgp f y mien- 
tras que Vokaire escribe ¿esdfe F^aey contra el proyecto, los 
conjurados no omiten deligencia,. ni €¡n París, ni en la Corte. 
Los ministros se corrompen de nijevo; el plan se desecha ; la 
juventud queda sinm^8¡t¡FQig jr, Vpjtaire puede escribir á d'A- 
lembert: y^^aeri^amigoCn^ [tejo, que me sucederá ; pero en- 
y> ttetanto dtsfrut^mof J[eí plac^ de haber visto expeler á los 
y> Jesuítas^ Esta placer se ve aguado de nuevo con falsas 
noticias , j d'Alembert se asusta. r> Se asegura, (escribe á Vol- 
as taire (/), que la canalla jesuítica va á restablecerse en Por- 
j» tugalá- ejcppeion del hábito. JSsta nueva feyna me parece 
99 que es una supersticiosa magestad» Si el rey de España lie- 

. (i) Véanse sus cartas del a 6 Febrero^ $ y 2% Marzo de 

(k)„.CartAJeLzz„ Ahfú de 17 7 u 

(/) Carta del 2 & de Junio (ie *777«,'. j 
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r> ga á morir , no puedo prometer que este reyno no imite i 
w Portugal. La ráaort esté perdida, si el exército enemigo ga- 
*> na esta batalla* — s 1 '• ' < : v "- s * 

A fin de démoste d^émpefío á^ lo^conjurádos *n la des- 
trucción de los JésditíiS ,í cjue mirabaft cómo esencial , quando 
formaron el proyecto de anftjuilár a1 imaginario infame , pro» 
metí'valerme de los mismos archivos y confesión de los im- 
píos conjurados. Creo que he cumplido mi palabra, y aunque 
omito otras muthai cartas que pódián aumentar la demostra- 
ción, no me' parece deba eftiitir del todo iá que escribió Vol- 
taire quince aíTos después de la expulsión de los Jesuitas dé 
Francia, gloriándose , de que por medio de la Corte de 
Petersburg haria expeler á los mismos de la China, alegando 
J>or único tfiotiv*) , qüe los Jesuítas que el Emperador de la 
China hábiá tenido la bondad de conservar en Pefcin son mat 
eonvertidores que matemáticos (ro)* Si loa solistas hubiesen ma* 
nifestado menos interés y actividad en la expulsión de esta so-* 
eiedítf religiosa, yo habría insistido menos en su demostración* 

Error d$ Jioi Qon[ur%d^ s$rt jsfa . d^struQQioru , . 

" Creo deber ád vertir, íjae eáfe 1 gúerra de lbs sofistas con-* 
tra los Jesuitas provenía déirnkldea, tío solo fsifsa, sino tam- 
bién injuriosa á la religión. Los conjurados se persuadían que 
la iglesia cristiana efr oírta de hombres; y por lo mismo la 
mayor parte de ellos; crWaV^^ se so- 

cababan los féndatnéntós de f la iglesia, y qiíe por précrsion es* 
ta! sfe habia de desplomar. Í?éh> sí él infierno ; en alguna oca^ 
*ion puede exteñder su iiriperid, no £&ede este prevalécer 
contra la iglesia. El poder y los manejos de los ministros ert 
Francia, los de Choiseul y la Pompadour,ligados con Voltaire* 
los de A.... en España^ amigo pública de cPAlemberty de tc£ 
dos lós impíos, los de un Óarvaiho el feroz perseguidor de loi 
hombrés dé bien etritawgal, loar de tantos otros ministros coli- 
gados con la -impiedad, mas que con la política, pudieron ame- 
nazar al Papa con un cisma universal si no extinguía esta com- 

(m) Carta del 8 Diciembre de ¿77&* 



Digitized by Google 



CAPÍTULO SEXTO. 77 

pafíía. Pero sabia el Sumo Pontífice, y lo saben todos los cris- 
tianos, que el evangelio no está fundado sobre los Jesuítas, si- 
no sobre las promesas de su divino autor Jesu-Cristo. Que es- 
ta religión indefectible había existido por el tiempo de mas da 
catorce siglos , antes de la fundación de los Jesuítas , y que 
puede existir sin los Jesuítas hasta la consumación de los si- 
glos. No hay duda, que este cuerpo compuesto de veinte mil 
religiosos repartidos en el cristianismo, aplicados á la educar 
cion de la juventud, al estudio de las humanidades y ciencias 
religiosas, era dé grande utilidad á la iglesia y á los estados: 
p?ro si antes de su existencia no fueron necesarios* tampoco lo 
son después que han dexado de exisitir. Los mismos impíos coju* 
rados no tardaron en convencerse de que la religión tenia otros 
recursos para subsistir. Habían hecho sobrado honor á los Je* 
sukas encarnizándose en ellos de tal modo como si habiéndolos, 
destruido, hubiese habida de quedar destruida le Religión; pe- 
ro se desegafiaron y conocieron que era preciso emprender una 
nueva guerra de exterminio para acabar con los demás cuerpos 
religiosos. 

CAPÍTULO SEXTO. 

J Tercer medio de los conjurados , extinción de todas la* 
órdenes religiosas. 

Reconvenciones^ que se hacen á los Religiosos. 

3Cfos enemigos dé los régulares han tomado el empeño de 
representarlos como cuerpos del todo inútiles á la religión , y 
principalmente al estado. No se que motivo pueda tener la 
Eurdpa para quexarse de unas sociedades, á las que debe no ser 
loqa^ éran los antiguos Galos, Tudescos y Bretones. En aque? 
líos tiempos no tenían estas regiones cultivada la tercera par* 
te de las tierras que tienen en el dia. Las ciudades que había 
eran bastante reducidas, y era menor el número de poblaciones* 
porque las tierras producían menos para la subsistencia , ha- 
biendo muchos bosques, pantanos y arenales incultos. Ni sé co~ 
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mo el estado puede mirar como inútiles á unos hombres, qué 
sin contradicción son los mejores cultivadores de las tierras que 
áesmóntaron sus fundadores, y que por lo mismo suministran á 
la población una gran parte de su subsistencia* Hombres , que 
deberían nombrar con reconocimento y gratitud^ á lo menos 
los que les deben hasta los nombres de su pátria , ciudad , 6 
pueblo , y que si no hubiese habido regulares, no habrían exis- 
tido. Hombres, en fin, sin los quales, según todas las historias, 
sos hallaríamos en el estado de ignorancia de nuestros padres* 
en los siglos bárbaros, hasta no saber leen Y tal vez en esto 
los regulares han excedido en los servicios , que han hecho. 
Ellos enseñaron á leer á nuestros padres; pero nostros he- 
mos aprendido á leer mal» Les enseñaron el Dogma y la Moral* 
y nostros nos olvidamos de lo uno y de lo otro. Abrieron el 
templo de las ciencias : y nosotros con toda nuestra presunción 
y boato no habernos entrado sino á medias. £1 hombre mas 
pernicioso en qualquiera facultad, no es el que no sabe ; es el 
que sabe mal; es principalmente, el que sabiendo poco, preten- 
de saberlo todo. Baxo de este aspecto deben mirarse los que sin 
saber el origen, progresos y servicios de los regulares, los mi- 
ran como inútiles y aun perniciosos* 

Alegar por 'motivo de la a versión, que se tiene á los reli- 
giosos, la pretensa ignorancia de algunos, es valerse de un 
pretexto insubsistente. Los frayles mas ignorantes están , á la 
menos , tan instruidos como el común de los seglares , inclu- 
yendo en esta clase á muchos, que han tenido buena educa- 
ción. Esta acusación es tan infundada, como seria poco de- 
corosa si los religiosos la hubiesen merecido. He tratado á 
muchos de Jos que tenian por ignorantes , pero be vis¿o , que 
sabían quapto debian saber ; y si eran ignorantes en las cien- 
fias humanas, principalmente en el filosofismo , , tanto mejor 
para ellos y para;la sociedad , pues poseyendo la ciencia de 
su estado son felices, ¿ignorando el filosofismo no causaif 
daño á sus próximos. He visto, casi en todos los claustros 
hombres dignos de toda estimación, tanto por sus conocimien- 
Xos^ como por su piedad, y estos en mayor número, á pro- 
porción, que en el siglo. El hombre sensato no ha de tomar 
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partido contra los religiosos por las declamaciones , que se 
oyen , y se leen en los sofistas de estos tiempos. A estos se le» 
ha contextado de modo, que les es imposible impugnar la res- 
puesta (*). Pero Voltaire, aunque derrotado mil veces en su 
guerra contra la religión , volvía á nuevos ataques con su 
desmontada y clavada artillería. Lo propio han hecho y harán 
los filosofo tas herederos de su espíritu. £1 que quiere pro- 
ceder de buena fé, que lea las historias , mire los hechos de los 
regulares , y hallará otras tantas pruebas auténticas de sus 
servicios. Al que con esto no quede satisfecho, le diré, si aun 
tiene sentimientos de religión , que consulte los anales y ar- 
chivos de los impíos conjurados contra Jesu-Cristo y su Igle- 
sia , y en la misma persecución , que por esta causa padecen 
tos regulares , hallará su apología , y descubrirá su mérito , jp 
*u mayor gloria. 

Proyectos de Fedrico contra tos Religiosos. 

Ta los Jesuítas estaban, ñor solo expulsos sino también ex- 
tinguidos; pero veían los conjurados, que el cristianismo aun 
subsistía , y al verlo , dixeron : aun nos queda que destruir i 
los cenobitas , pues que mientras estos existan , en va- 
no pretendemos triunfar. Este proyecto llamó seriamente 
las atenciones de Federico. Una carta de Yol taire (a) 
le proporcionó ocasión para desenvolverlo • „ Hercules (escri- 
99 bia el sofista de Perney ) combatió con los asesinos , y Bele- 
rofonte con las chiraeras. No sentiría yo ver Hercules y 
99 Belerofontes, que purgasen la tierra de asesinos y de chime- 
99 ras católicas. 99 La respuesta de Federico está concebida en 
estos términos : (b) 99 No está reservado á las armas destruir 
9* al infamé : él perecerá por el brazo de k verdad y por k 
99 seducción del interés. Si queréis que yo desenvuelva esta 
99 idea , be aqui lo que pienso. He reparado , y otros coma 

(a) Carta del 3 de Marzo de 1767. 

(b) Carta del 24 de Marzo de 1767* 

(*) He visto mucho» escritos de esta época centra fráyJesi 
fero me veo en la preááw de repetir^ 99 que nada he visto 
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99 yo , que en los lugares en donde hay mas conventos , 
99 está el pueblo mas ciegamente adicto á la superstición. Ello 
99 es cierto , que si se logra destruir estos asilos del fanatismo, 
w el pueblo se volverá indiferente y tibio por lo relativo á es- 
99 tos objetos , que en el dia son de su veneración. Se debe 
99 tratar de destruir los conventos*) á lo menos de minorar su nú* 
99 mero. Este momento ha llegado ya, porque el gobierno fran- 
99 cés y el de Austria están adeudados, y en tal modo, que 
99 habiendo agotado los manantiales de la industria para pagar 
99 las deudas, aún no lo han podido conseguir. El cebo de las 
99 abadias ricas y de los conventos de muchas rentas es un 
99 poderoso atractivo (**)• Representando el daño que los Ce- 

99 producido todavía contra estos institutos, en que brille la 
99 verdad, la veracidad, el desinterés, la noble imparcialidad 
99 y un ánimo recto de convencer sólidamente al entendimento 
99 y mover eficazmente el corazón. " He visto, si que se han re- 
producido las -antiguas calumnias y sofismas de Joviniano, Vi- 
gilando , Guillermo de Sancto Amore, Wíkleff, Luteroy otros 
sectarios , que acallaron San Atanasio , San Basilio , San Ge- 
rónimo, San Agustín , San Juan Crisostomo, Santo Tomas , 
San Buenaventura, los concilios, y Sumos Pontífices... Pero 
ya se sabe, que los filósofos leen y estudian los argumentos 
contra la religión y, sus ministros usque ad sol vuntur argumen- 
ta, exclusivé... Suprímanse los frayles , y habrá menos mi- 
nistros de la sagrada palabra».. Suprímanse los frayles , y se 
perdetán las Americas... Suprímanse los frayles, y se reali- 
zarán los proyectos de Fedrico y de Vol taire, que vá á maní' 
f estar el Autor de estas Memorias. 

*••'(**) i Y como que lo es ? Dos son los motivos principales, 
que tiene el filosofismo para exterminar á los frayles.La pre- 
dicación, á la qual se reducen todas las intrücciones religio- 
sas. Por esto^ en taso de que no se pueda acabar con todos r 
sean todos legos. Y los bienes, .que poseen: que la filosofía 
emplearía mejor llenando su bohiUo: Aüri sacra fames ! 

Lo cierto es, que baxo de qualquier aspecto que se miren 
¡os bienes dé los regulares , es un manifiesto robo desposeerlos 



Digitized by Google 



CAVhVLO SEXTO* 8f 

99 nobitas hacen i la población de sus estados ; el abuso del 
99 gran número de encapillados , que llenan las provincias , y 
99 al mismo tiempo la facilidad de pagar en parte sud deu- 
99 das, aplicando lo? tesoros de las comunidades* que ho tie~ 
99 nzn sucesores (*), creo, que hará se resuelvan i empezar 
99 la reforma; y es de presumir, que después de habér disfru- 
99 tado de la secularización de algunos Conventos, su codicia 
99 tMíjará lo restante. Todo gobierno i que se resuelva á estes 
99 obra será amigo de los filósofos y participará de todos. los /i- 
99 bros , que impugnarán las supersticiones populares, y el fal- 
to só zelo que se le quería oponer. He aquí un pequeño pro- 
99 yecto, que sugeto al exámen del patriarca de Perney. A él 
99 toca, como padre de los fieles, rectificarlo y executarlo. El 
99^patriarca tal vez nu objetará: ¿ Qué se ha de hacer de los 
99 Obispos ? Respoíido, qué aun no es hora de tocar este asunto* 
99 i¿* preciso empezar por la destrucción de los que atizan el 
99ffuego del fanatismo en el corazón del pueblo. Quando 
9**este se haya enfriado , los Obispos se transformarán en 
99 niños i de los quales con el tiempo , dispondrán los soberanos 

de ellos. Si se consideran coma consagrados á Dios , es un robo 
sacrilego. Si se consideran como propriedad de los mismos re- 
gulares^ es una notoria violación del sagrado derecho de propie- 
dad. Baxo de este aspecto , tan señor poprie$ario es una comuni- 
dad religiosa, como qualquiera Duque , Conde ó Marques tic. 
99 F sin una posesión tan antigua y pacifica , por tantos siglos 
99 (prescindiendo de otras muchas razones) no basta para librarla 
99 de qualquiera pretensión^ ó invasión ; ninguna posesión , mn- 
99 guna propiedad^ ningún derecho estará ya seguro y permfs* 
99 nente entre los hombres" Pió VIL En su instrucción del .%% 
de Mayo de 1808. 

(*) Si las comunidad** no tienen sucesores, tampoco los 
tiene ningún cuerpo^ tampoco los tiene la nación. Sí no tener 
sucesores da derecho á otro para robar ^ se seguirá lo que es 
muy fácil inferir. El no tener sucesores no priva del derecho de 
propiedad. ¿ Quien es el Sr. propietario del Pesoro nacional , el 
délas esquadras nacionales, de lasforiqUzas ^nacionales Ejfc ? 

L TOM. I. 
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99 á su voluntad, " Estos consejos eran muy del gusto de Vol- 
taire, para que no los apreciase, y así respondidó al Rey de 
Prusia: (c) 99 Vu^tra idea de atacar, por los regulares, la su- 
99 peraticion cristícola, es de un grao capitán ; parque $q hay. 
v> duda , que destruidos Jos regulares, «1 error está expuesto* 
99 al desprecio universal. Bastante se escribe ya en Francia so* 
99 bre esta materia, de la qual todo el mundo habla : pero no 
99 se cree que este negocio esté bastante maduro. En Francia 
99 no hay bastante atrevimento ; y los devotos aun tienen eré- 
19 dito, " 

Quando se hayan leido estas cartas, ya no habrá motiva 
para preguntar: ¿ De qué sirven losfrayles á la iglesia católi- 
ca ? Es verdad, que muchos con el tiempo han decaído de su 
primitivo fervor; ¿ y que estado hay que no cuente muchos in- 
dignos? Pero Federico, que con toda su política , vá buscan- 
do las causas , que retardan los progresos de la conspiración 
contra el cristianismo solo las halla en el lelo, en el exemplo 
y en las istrucciones de los Regulares , á pesar de su deca- 
dencia ; y cree imposible abatir el edificio de la iglesia an- 
tes de^derribar este muro. Y Vol taire en. esta idea descubre un 
gran capitán, que posee todo el arte de la guerra contra. la iigu 
perstkion cristicola, como 1» poseía en sus prolongadas guerras» 
contra Austria y Francia. 

Eran pues aun útiles para algo los cuerpos religiosos, acu- 
sados- con tahta frecuencia dé/ignqra^tes y ocioso? , pues eran 
una barrera i nsqpsrabte ala impiedad* Federico estaba ta» 
persuadido de esta verdad, que cinco meses después insistió en 
que se derribase esta barrera antes d¿ atacar directamente alo» 
Obispos y el cuerpo de la plaza , aunque la incredulidad hu- 
biese ya entonces ocupado las avenidas del trono. Voltaire le 
escribió (d):w Esperamos en Francia, que la filosofía , que 
99 ya se halla cerca del trono, dentro de poco tieftipo estará 
99 dentro. Pero esto no es mas que esperanza , y muchas veces 
99 engaña. Hay tantas personas interesadas en sostener el er- 

. (c) Carta del 5 Abril de 1767. 4 > . . 

. (d) Carta del 39 Julio dé 1775. 
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99 ror y la necedad; hay tantas dignidades y riquezas ane<- 
99 tfás á este oficio, que hay motivos para temer, que los hipo- 
99 critas triunfen de los sábios.g Vuestra» 'Alemania no ha creado 
99 soberanos de vuestros • principales eclesiásticos?-' g Pües¡ y 
99 qual es el elector ú Obispo, entre vosotros* que tome el par* 
99 tido de la razón contra una secta, que les rinde quátro ó 
99 cinco millones de renta ? " • 

A Federico no le acomodaban aún estos ataques directos 
contra los Obispos; pero insistiendo en la guerra á los regu- 
lares, respondió á Voltaire de esta manera (é) : w Qúant¿ nos 
99 decís de nuestros Obispos teutónicos es muy cierto : pero 
*t también sabéis , qqe en el sacro imperio romano la práctica 
* antigua, la bula de oro^.y otras i semejantes tonterías hacen 
99 respetar los abusos introducidos. Los vemos , encogemos , los 
99 hombros , y las cbsasisignest^lí^iároapamiop* Si se- quiere 
99 disminuir el fanatismo , no se ha de empezar por los Obis- 
-99 pos : pero si se - logra disminuir los regtílares , sobre todo 
r v> la* ordenes- mendicantes^ el pueblo se entibiará; este, menos 
9* superticioso , permitirá á k* ^potesfactós disponer de los 
99. Obispos, como mejor les parezca ? para, el bien de sus esta* 
99 dos. Este es el camino qué se ha de seguir: socabar á Ja 
99 sordina el edificio de la sinrazón^ y esto lo precisará i que se 
99 desplome* " Si en esta correspondencia de los impíos no ve 
-el lector demostrada, quanto permítela matéria, Já existencia 
y los medios de una conspira cioá contra el cristianismo, le 
preguntaré: ¿que cosa es conspiración, si: esta no se^ descubre 
en este camino, que se hade seguir, para reducir á escombros 
el edificio de la religión , que siempre va expresada baxo los 
odiosos nombres de infame^ superstición crisücola , fanatismo^ 
$inrazon, para llegar £or aquel camino al término propuesto 
de ta destrucción de los Obispos y separar 'lentamente los pue- 
blos de su adhesión al Evangelio? Que se me digá , pues-, 
2 qué cosa es conspiración, si ñola hay en estas consultas clan- 
destinas, que uo impide la distancia de los lugares, pasando 
desde Perney á Bariin, de.Berlift i París, pasando por Fer- 
ie) Carta del 13 Agosto de 1775. 
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11 ey ? May cortos Son Jos alcances del que en el idioma * 
ta el ohgeto, en los medios, en los manejos y consul- 
tas s de es*o jmpiío&flo vea, que para establecer el imperio de 
su : rafcon c&nsp¡Í£4n ios incrédulos i la destrucción del cristia- 
nismo. Yq no puedo tener la menor duda sobre la conspiración, 
y me admiro de que los mismos conjurados hayan procedido 
con tan poca cautela. 

Proyecto que se siguió en Francia sóbre los Religiosos. 

A mas de lo (dicho, Vol taire teiriá razón para escribir á 
Federico, que en Francia muchos se ocupaban ea la destruc- 
ción de los Regulares. Después de la exppl^ion de los Jesuítas, 
varios miembros del ministerio , amantes y amados de los con- 
jurados, proseguían con tesdn iel proyecto» Se dió principio á 
su execucion , prorogando la' profesión religiosa á. la edad d« 
viente y un años.' Los ministros la habrían querido prorogar á 
lor viente y cinco. Está providencia debía producir el efecto, 
que de cien jóvenes con vocación á este estado, apénas uno ó 
dos podrían seguirla , pues ya se vé, qué i pocos padres habría 
acomodado ver 4 sus hijos . en esta edad, sin haber ya tomado 
estado. Pero las reclamaciones de personas piadosas obtuvie- 
ron, que la edad ñxa para la profesión solemne fuese Jade die* 
y ocho años para religiosas, y la de veinte y uho para 
religiosos. Muchas personas migaron este edicto cosno un aten- 
tado contra el ¡derecho de- ciudadanos , quienes ciert-anoeaCe lo 
tienen para consagrarse á Dios quando se sienten llamados, y 
apartarse del peligro en la edad, en que las pasiones* se desen- 
vuelven con mayor energía. Se vió en este edicto un atentado 
coatra Dios que tiene derecho al sacrificio de los que quiere 
que se le consagren en el tiempo de su beneplácito, para que 
-se formen con las ¡virtudes religiosas. Fué un ; atentado aontfa 
Jos derechos de la Iglesia, á la que solamente toca fixar el tiem- 
po para la profesión religiosa: pues que el último Concilio ge- 
neral había señalado la edad de diez y seis años cumpidoa, 
quando ya la juventud tiene el conocimiento y libertad qtie se 
requieren pará contraer las- obligaciones de los votos , con- 
cediendo i mas de esto- la iglesia cinco anos de tiempo para 
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reclamar contra la profesión , en caso] de no haberse hecho es- 
ta con la correspondiente libertad* (Veáse sobre esto el dis- 
curso de Chapelain). Hubiera sido muy ridiculo en Francia 
alegar, que la profesión privaba al estado de sus subditos; por- 
que según las máximas de la religión , los hombres que ae 
.consagran y dedican á las obras de piedad, de edificación 6 
•instrucción de los pueblos, son muy útiles á las naciones. A 
mas de esto, era notorio, que la Francia, á pesar del gran núr 
mero de conventos, tenían siempre una población mas conside- 
rable , que la mayor parte de los otros estados; y no se repa- 
raba en que habia un gran número de aquellos célibes mundanos 
que son el. escándalo délos pueblos y que deberían llamar Jas 
atenciones del gobierno, antes de pararse en el celibato religioso 
•(**)• Pero todo esto fué inútil, y no se podía, ni debia espe- 
rar menos de una junta, cuyo presidente era la impiedad, y es- 
ta porque no pudo mas en aquellas circunstancias, prorogó la 
profesión religiosa de los hombres á la edad de veniente y un años. 

De esta providencia necesariamente se habia de . seguir lo 
que los ministros dirigidos por los sofistas deseaban que se si- 
guiese. En muchos colegios los Jesuítas fueron muy mal reem- 
plazados; y los jóvenes privados de una educación cuidadosa , 
abandonados i las pasiones, ó pensado que perdian el tiempo 

(**) Ya es decrépita esta cantinela filosófica , pues San 
Agustín (de bono conjug. cap. 10) S Ambrosio (de virg. cap. 7<) 
5. Gerónimo ( contra Jovin lib i. ) hablan de esto. Lean los 
filósofos á Mirabeaui el amigo de los hombres ( traité de pop. 
chap. 2.) donde verán , que el celibato religioso no es el que perr 
judicaA la población. Lo que verdaderamente daña á la pro- 
gresión y aumento e*, el libertinage^ los divorcios , la intempe- 
rancia ) y el celibato criminal de los filósofos. En el exterminio 
de este deberían ocuparse los que tanto declaman contra el de 
los religiosos. Pero ya se sabe que este no es mas que un pre- 
texto para perseguirles. Los ¿oqoo mongos de la Tebaida son 
objeto de admiración y respeto para los mismos hereges\ pero 
para los filosóficas célibes^ de abominación : no porque eran cé- 
JibeS) sino porque eran célibes religiosos. 
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▼en esperar el señalado para la profesión , no se acordaron ma¿ 
del estado á que habían sido llamados. De los que aun entra- 
ban en religión, los unos lo hacían acosados de la miseria, mas 
para asegurar su subsistencia, que para servir á Dios; y los 
otros con inclinaciones viciosas, no tenían disposiciones para 
someterse al yugo de la religioo. Aunque no hubiese habido abu- 
sos* en los claustros, estos los habrían introducido. A propor- 
ción que se disminuía el número de los religiosos ancianos , se 
aumentaban los desórdenes con el ingreso de esto jóvenes, que 
babian tenido sobrado tiempo para corromperse en el siglo. Pe- 
ro esto era lo que querían los ministros para tener pretextos 
para la supresión , y aun los querían mas los sofistas, que eran 
las palancas, que movían á los ministros. Antes que la profe- 
sión se prorogase podian los regulares acceptar para el habi- 
to jóvenes bien morigerados, á quienes aun no se habia pegado 
el contagio de la disolución; y por lo mismo los excesos, ó de- 
sórdenes* de los regulares eran tan raros que no podían servir 
de pretexta para la supresión ; pero los impios y los agentes 
querían pretextos , y para tenerlos cometieron un atentado 
contra Dios , contra la iglesia y contra la libertad , que to- 
do hombre tiene para elegir y tomar estado. Introduxeron 
el desorden y la relajación en los claustros , y siendo la 
misma relajación y desorden efecto necesario de las providen- 
cias de los agentes de los conjurados , la tomaron por pretexto 
para proceder contra los regulares. Con esto tuvieron los im- 
píos bastantes materiales para públicar una inmensa multitud 
de escritos, cuyo objeto era hacer ridiculos á los regulares con 
sarcasmos y desprecios. 

Brienne úontinua el proyecto contra los Religiosos. 
£1 que cooperó, mas que otro alguno, á la intención de los 
conjurados fue un personage, que tuvo la fortuna de que sus 
cofrades pensasen que tenia algún talento para el gobierno: 
pero que concluyó su carrera con el honor de haber merecido 
-que le pusiesen en el catálogo de aquellos ministros , á quie- 
nes la ambición hizo débiles. Este personage era Bienne Ar- 
zobispo de Tolosa , después Arzobispo de Sens , luego minis- 
tro principal, y últimamente público apóstata, que murió en 
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tal desprecio y exécracion que á lo menos iguala á la de Ne- 
Jcer. Brienne, aunque tan deshonrado y aborrecido no lo es 
tpntp como merece. Se sabe , que fue amigo y confidente de 
«TAknabert, y que tanto en la iglesia , como en la asamblea 
de comisarios encargados de la reforma de los regulares fue , 
lo que habría sido d'Alembcrt Arzobispo. Pensó el Clero, que 
debia encender en esta reforma de los regulares para resta- 
blecer su primitivo fervor. La corte aparentó , que se confor- 
maba con este modo de pensar, pues nombró consejeros de es- 
tado paraque deliberasen sobre este asunto con los Obispos de 
la comisión, llamada de regalares. ¿ Pero que sucedió ? Lo 
que había de suceder por precisión en una junta, cuyos mien- 
bros en sus consultas y deliberaciones tenían miras entera* 
mente opuestas, unos la del siglo , y otros las de la iglesia. 
Las opiniones se cruzaron muchas vezes; sin embargo se con- 
vino, ó se creyó convenir, en varios artículos. Muchos Obis- 
pos se disgustaron y renunciaron la comisión. Formóse otra 
nueva, la que componían Mr. de Dillon Arzobispo de Narboua, 
Mr. de Boisgelin Arzobispo de Aix, Mr* de Cicé Arzobispo 
de Bordeaux, y en fin el famoso Brienne Arzobispo de Tolosa. 

£1 primero de estos , Mr» de Dillon , atendiendo á la no- 
bleza de su porte ,y magestadade su elocuencia, era mas á pro? 
pósito para representar dignamente el rey en los estados de 
Languedoc, que á San Francisco, ó á San Benito en una co- 
misión religiosa. Mr. de Boisgelin con los talentos que ha des- 
cubierto en la. asamblea llamada nacional , con el zelo que 
manifestó á.favor de los derechos de la Iglesia en el estable^ 
cimiento y conservación de un estado consagrado á la perfec- 
ción evangélica , tenia en esta comisión las intenciones del 
órdeny las de dar buenos consejos: pero la Córte no tenia 
intención de seguirlos. En quanto á Mr. de Cicé , que des- 
pués fue guarda-sellos de la revolución , debo decir , que su 
arrepentimiento y retractación manifiestan, que pudo padecer 
engaño 1 firmando la sanción , que se dió en aquella época , é 
imprimiendo los sellos á los decretos constitucionales , y esto 
prueba, que habría convenido rasgos en los proyectos des- 
tructores de los regulare^, si los hubiere conocido mejor. 
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Inteligencia de Brienne con d'Alembert* 

En esta comisión pues de regulares los ministros solo 
escuchaban á Brienne , porque sabia sus manejos y los de 
d'Alembert. Este sabia tan bien lo que los conjurados podían 
esperar de los servicios del prelado filósofo, que en el momento 
en que Brienn? fue agregado á la academia francesa , d'Alem- 
bert se apresuró á notificarlo á Voltaire en estos términos 
(f) : " Tenemos en el un socio muy bueno, que ciertamente 
„ será útil á las letras y á la filosofía con tal , que la filó- 
„ sofía no le ate las manos con algún exceso , que cometa en 
ló que le permite, ó que el clamor general no le precise obrar 
contra su voluntad. " Era decir en términos equivalentes : 
tenemos en Brienne un sugeto , que piensa como nostros , y 
que será para nostros y nuestros manejos lo mismo que seria 
yo, ocultando mi intención, si me hallase ocupando su lugar. 
D'Alembert conocia muy bien á los socios, y estaba tan se- 
guro de Brienne* que en cierta ocasión creyendo Voltaire, que 
podia quexarse de este monstruoso prelado, d'AIembert no dudó 
en responderle (g) : " Os pido por favor que no precipitéis 
„ vuestro juicio... Yo apostiria ciento contra uno, que os han 
„ informado mal , ó á lo menos que os han exágerado mu* 
„ cho sus defectos. Sé muy bien su modo de pensar , pa* 
„ ra estar seguro de que en esta ocasión ha hecho lo 
„ que no podia dexar de hacer. " La quexas de Voltaire 
provenían de una providencia , que habia dado Brienne con- 
tra el iniciado Audra, quien siendo públicó profesor, daba 
en.Tolosa liciones de impiedad en lugar de darlas de historia* 
Después de haber practicado d'AIembert sus diligiencias, se 
supo , que Brienne á favor del citado Audra , habia resistid* 
un año entero á los clamores del parlamento, de los Obispos y 
de la asamblea del clero i y que Brienne se vió precisado á 
impedir, que la juventud de su diócesis recibiese semejantes 
liciones : por esto su apologista añade : Estad seguro ¡y os h 

- - * 

(f) Cartas del 20 de Junio , y del 2 1 Dicembre de 1770. 

(g) < Carta del 4 de Dicembre de 1770. 
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repito^ que jamas la razón (sofista) tendrá de que quexarse (h). 
Tal era el malvado hipócrita mitrado, al que* la intriga ha- 
bía introducido en una junta, encargada de la reforma de las 
ordenes religiosas. De esta comisión supo valerse para desor- 
denar y destruir. 

Apoyado del ministero y burlándose de los otros Obispoi 
de la comisión , se lo apropió todo, y él solo fue quien dispuso 
y mandó en esta imaginaria reforma. Al edioto, que proro-, 
gaba la profesión religiosa , añadió otro. nuevo, con tjue maa- : 
dó suprimir todos los conventos de las ciudades que tuvie- 
sen menos de veinte religiosos, y en las otras partes á todos 
los que tenían menós de diez, báxo el capcioso y especioso pre* 
texto de que la regla se observaba mejor con inayor. número der, 
religiosos (*).Los Obispos, y mas qüet todos el Cardenal de t/u/r 
nes , se vieron precisados i representar los servicios , que los 
conventos pequeños hacian en las campañas, ya para ayudar , 
á los curas, ya para suplir su falta. Pero á pesar de estas re- 
clamaciones el pretexto y decreto de Brienne subsistió, y este; 
se entendió tan bien con los sofistas , que aátes de la revolu* 
cion ya había ea Francia mil y quinientos conventos suprimi- 
dos, y mas de treinta mil religiosos menos. Su modo de pro- 
ceder era tal , que en breve tiempo no habría habido necesi- 
dad de suprimía Recogiendo,, y aun solicitando quexas y re- 
cursos de los jóvteaes (que habían entrado después del decreto 
de proroga de la p<rofesi<>n) / contra loa ancianos^ q^e querían i 
contenerlos ; de los inferiores contra los superiores ; resistiendo . 
y coartando, el mismo Brienne , las elecciones de Ips supe- 
riores, sembraba y fomentaba la discordia, el desorden, y la 
anarquía en los claustros. .Pot Qtm'^arte.sUs aliadas ,Ups con- 
jurados, inundaban clípiíbJicclcQn tantos libros cqn|M ÍP9 Reli- 
giosos, los hacian tan ridículos, que apenas se presenté al-' 
gun joven i pedir el hábito para reemplazar los muertos* De los 

(h) Carta^del %i da.Dioietnhre.deji77Q. ' 

(*) Parece que muchos ífe;:los .afttícuUfó* que pr$seflfó el 
Exmo. Sr. Ministro de* Gracia- y Justicia á Jas. Córtes.,. sobre, 
reforma de regulares, se han, vaciado en los moldes de Brieqne* 

M TOM. I. 
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que quedaban , unos se avergonzaban de vestir un hábito cu- 
bierto de oprobio (i) y otros seducidos con los artificios da 
Brienne pedían la supresión. 

Se introdujeron muchos desordenes en los claustros. 

¿ Los buenos religiosos, sobre todo los ancianos, lloraban lá- 
grimas de sangre, viendo esta persecución de Brienne. En 
pocos a ños; él solohabria executado en Francia, quanto Fede- 
rico y Voltaire habian proyectado contra los religiosos. Su 
decadencia era, á no poder mas, sensible en muchos conven- 
tos ; era un prodigio , que hubiese algunos fervorosos; pero 
fue* aun mayor $1 prodigio, guando la fé del mayor número 
cte esto* religiosos, de tos mismos que antes habian pedido la 
stfpresion} se reanimó en los dias de la revolución. Sé de cierta, 
qfcé él niímero : dé estos ftie , á lo menos tres vezes mayor, 
que el dé los que hicieron el juramento constitucional. £1 mo- 
mento de la apostasfa les causo horror, y aunque la persecución 
sübterráoea de Brienne los habia hecho titubear, la persecu- 
ción mántfesta de la asamblea nacional los reanimó, manifes- 
tándolas el^ fin i que se ordenaba la supresión de los regulares, 
meditada, tanto tiempo había , como uno de los grandes me- 
dios filosóficos para destruir del todo el cristianismo. Voltaire, 
jr Federica no vi vieron lo bastante-paara ver su proyecto consu- 
mado en Francia; pero Brieaine lo ^ió,y qaaodo quería, hacerle 
hbnór 4e hgber sido el naiáistDo :«xeeutor, no Icogió mas que 
oprobios. Los remordimentos y la infamia se lo llevaron á 
donde le estaban esperando los que habian concebido el pro- 
yecto. 

Medios inútiUs Jté Brienne contra las religiosas* ■' 

• La impiedad' y ¿ónfcjrftiacion' dr Brienne se extendió tam- 
bién contra las vírgenes consagradas i la vida religiosa ; pero 
este corsario se encalló dando caza á esta preciosa porción de 
la Iglesia. Como las religiosas, la mayor parte estaban str- 
getas á los Obispos,' .rio pudo sembar entre ellas la discordia y 
OTar^ffa, ^ués Velaban sdbre ellaV Eclesiásticos escogidos \ i 

> ■ ' * ■ ■ r r i > >. ■ m i ' , i ■ i ■ i i i ■ i , i ii ' i ' 

• (i) Voltaire , carta i$ á R* P+ 
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qtiienes se había encargado su direcion. Por otra parte , na 
se había prorógado tanto la'edadpara la profesión, que h ubiesé 
dado tiempo á las pasiones pára desplegarse. Su educáci on erk 
en lo interior de los monasterios, á excepción unicame nté de 
las que estaban dedicadas al servicio de los pobres y enf ermos, 
cuya caridad y modestia eran , en medio del mundo, un es- 
pectáculo digno de los mismos ángeles. Las otra^ retira das en 
sus santas clausuras tedian en ellas un asilo inaccesible á la 
corrupción dé las costumbres, y á la impiedad. Brienne se hir 
laba los sesos para obstruir este manantial á la Iglesia ; pero 
hasta los pretextos le faltaron. Para disminuir el número de la» 
Verdaderas religiosas, pensó que tendrían menos novicias, esr 
tableciendo y propagando otra especie de asilo, qué quería ha*- 
cer medio inundano , y medio religioso. A este fin "multiplicó 
aquellas catioiissas , cuya regla , parece, que exige írtenos feW 
vor, porque las dexa en libertad para tratar con el mundos 
Por una necedad inexplicable , sino hubiese tenido su objeto 
secreto , exigía pruebas de nobleza para admitirlas i unos asi- 
los , á los quales se habían aplicado fundaciones que pertene- 
cían i todas las clases de los citidadíuiofc.' Parecía, que' Brien- 
ne con esto quería á un mismo tiempo hacer despreciables las 
verdaderas religiosa* á la nobleaa, y ésta odiosa á los otros ciu- 
dadanos, pues aplicaba exclusivamente á sus canonesas, rentas á 
las que todos tenían derecho* Peto estas reflexiones no las hacia la 
cabeza de Brienne. Este ' solé tendía la red, mientras d'Aleiw- 
bert se sonreía, prometiéndose, qúe eñ breve tiempo ni habría 
canonesas, ni religiosas. Pero aquí ambos se engañaron y per- 
dieron el tino , pues la unas y las otras frustraron los proyec- 
tos de los impíos, y fue necesario todo el despotismo de los 
constituyentes para sacar de sus celdas y monasterios á estas 
santas vírgenes, cuya piedad y constancia honran su sexó , y 
que entre los mártires de Setiembre son la porción tnas her- 
mosa de la revolución. 

Hasta la publicación de estos decretos , dignos de Nerón , 
ni el número, ni él fervor de las religiosas había disminuido, 
Pero al ñtt h asamblea- Hamada nacional^ embió-sus -decretos, 
sus satélites , y hasta sus cañones.* Treinta mil religiosas se 
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¿acarón de sus monasterios, á pesar de otro decreto de la mis- 
ma asamblea, que las pemitia acabar sus días en sus retiros. 
Desde esta época no ha habido en Francia mas conventos ni 
de religiosos, ni de religiosas. Ya había mas de quarenta años 
que el proyecto de su destrucción lo habia dictado el filoso- 
fismo á los ministros de un rey cristianísimo. En el mismo mo- 
mento de la consumación del proyecto (¡ ó justos juicios del AU 
tísimo! ) acabaron los misrpos ministros del rey cristianísimo, 
y este rey cristianísimo estaba preso en las torres del Temple 
de donde salió para el cadalso. El objeto tan deseado del fi- 
losofismo, que se habia de logar por medio de la expulsión 
y abolición de las órdenes religiosas, ya se conseguía. La re- 
ligión sufría en sus ministros, profesores, y templos la mas 
a tro 2 de las persecuciones ; pero paraque el triunfo de la im- 
piedad fuese completo, habia esta, en el transcurso de tantof 
año* , empleado otros medios que daré á conocer. 

CAPÍTULO SÉPTIMO. 

Quarto medio de fas conjurados, Colonia de Voltaire. 

Objeto de esta colonia* 

^Mientras que los conjurados se ocupaban tanto en la 
destrucción de los Jesuítas y de las demás órdenes religiosas, 
Voltaire meditaba un proyecto, que habia de dar i la impie- 
dad sus apóstoles y propagandistas. Parece que fue en los años 
de 1760 y 176 1, quando concibió las primeras ideas de este 
nuevo medio para extirpar el cristianismo. w j Seria posible, 
r> (escribió en esta ocasión á d'Alembert) que cinco ó seis hom- 
r> bres de mérito que se entendiesen, no consiguiesen lo que 
* se pretende, teniendo el exemplar de doce brivones que io 
n consiguieron (a)J" El objeto de esta reunión se explica y 
desenvuelve en otra carta que ya he citado , en donde dice: 
. v> Hagan los filósofos verdaderos una cofradía, y yo me ex- 

(a) Carta 69 del año 1760. 
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99 pondré al fuego por ellos. Esta academia secreta valdrá mas 
99 que la de Atenas y que todas las de París. Pero la lástima 
está en que cada qual atiende solo á sus particulares con- 
99 veniencias , y se olvida de la primera obligación , que es * 
destrozar el infame (b), 

Federico favorece el proyecto. 

No habían los conjurados olvidado esta que era su pri- 
mera obligación ; pero hallaban muchos obstáculos. La reli- 
gión tenia aun en Francia defensores zelosos, y no parecía 
que París fuese entonces un asilo seguro para semejante aso- 
ciación ; parece que hasta el mismo Voltaire, á lo menos por 
algún tiempo, lo creyó inasequible; sin embargo algunos años 
después volvió á emprender su proyecto , y para ejecutarlo 
acudió á Federico, proponiéndole lo que refiere el mismo edi- 
tor de su correspondencia : Establecer en Cléves una pequeña 
colonia de filósofos franceses^ desde donde podrían decir libre* 
mente la ver da d^ sin temor de ministros^ de clérigos* ni de par* 
lamentos. A esta proposición contextó Federico con todo aquel 
celo, que el fundador de la Colonia podia esperar del sofista 
coronado. wVeo, le escribió, que habéis tomado á pecho el es- 
99 tablecimento de la prequeña colonia, de que me habéis ha- 
99 blado.... Creo que el mejor medio es, que estas gentes (ó bien 
09 vuestros socios) erabien á Cléves á ver lo que les conviene, 
59 y de que puedo disponer en su favor (c). n 

Es muy sensible, que muchas cartas de Voltaire, que tra- 
tan de este establecimiento, se hayan suprimido en su corres- 
pondencia: pero bastan las de Federico para manifestar la cons- 
tancia de Voltaire, insistiendo con tal tesón en lo mismo , co- 
mo lo manifiesta esta respuesta: 99 Me habláis de una colonia 
99 de filósofos , que se proponen establecerse en Cléves. No me 
99 opongo, y todo se lo puedo proporcionar.... pero con la con- 
99 dicion de que respeten á los que se deben respetar^ y de que 
99 en el caso de imprimir, sean decentes sus escritos (d)" Quan* 



(b) Carta 85 á d'Alembert, de 1761. 

(c) Carta del 14 Octubre de 1765. 

(d) Carta 146 del año 1766. 
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do descubramos la conspiración anti- monárquica veremos quie- 
nes son los que Federico quiere que se respeten. En quanto á 
la decencia en los escritos, debia esta ser un medio mas, para 
lograr el grande objeto, que se proponía la colonia, pues no 
acomodaban á Federico aquellos arrebatos, que podían alarmar 
los pueblos, exponer los conjurados y llamar la atención del 
gobierno, con su atrevimento é imprudencia. 

Mientras que Voltaire solicitaba los socorros y protección 
del rey de Prusia, paraque sus apóstoles pudiesen con toda 
seguridad hacer la guerra á la religión, él se ocupaba en en- 
tresacar de sus discípulos á los mas sobresalientes paraque se 
encargasen de esta misión, y él ya estaba pronto á sacrificar 
todas las delicias de Ferney para ponerse al frente de estas tro» 
pas. 99 Vuestro amigo (escribió á Damilaville) persiste en sil 
99 idea. Es verdad lo que habéis dicho, que será necesario se- 
99 pararlo de muchos objetos en que tiene su consuelo, y en c - 
99 ya despedida tenderá mucho que sentir; pero vale mas de- 
99 xarlo todo por la filosofía , que por la muerte. Lo que le 
» causa admiración es , que muchos no hayan convenido en 
99 esta resolución. ¿ Porque un cierto barón filósofo no se agre- 
99 ga al trabajo del establecimento de esta colonia ? Y por- 
99 que tantos otros no aprovechan una ocasión tan favorable?" 
Vemos en esta carta, que no era Federico el solo principe , 
que Voltaire habia iniciado en sus misterios, pues añade:wV*es- 
99 tro amigo , poco há que ha tenido visita de dos príncipes 
99 soberanos que en todo piensan como vos. Uno de ellos ofrecería 
99 urta ciudad (para colonia) si la ya ofrecida no fuese á pro- 
99 pósito á la grande empresa (e)." Voltaire escribió esta carta 
al mismo tiempo en que el Land-grave de Hesse-Cassel 
fué á rendir homenage al ídolo de Ferney. La data del viage; 

Í' la conformidad de sentimientos no permiten se dude, que 
ué este el príncipe que ofreció una ciudad á la colonia anti- 
cristiana, en caso que Cléves no fuese á propósito (f). 



(e) Carta del 6 Agosto de i?6$. 

(f) Carta del Land-grave del 9 Setiembre de 1766. 
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Indifcren^ic. uv ios conjurados ácia esta colonia. 
Sin embargo Jos apóstoles de este pseudo-mesias , á pasa* 
de su zelo por Ja grande obra, no estaban igualmente dispues- 
tos á hacer los mismos sacrificios. D*Alembert, que entre los 
filósofos de París hacia el principal papel, sabia, que junto á 
Voltaire, seria una deidad subalterna. Damilaville, amigo de 
ambos , á quien celebra Voltaire por su odio á Dios, era un 
personage muy interesante en París, para el secreto de la cor-, 
respondencia. Diderot y aquel cierto barón filósofo y demás 
iniciados tenían en Francia ciertos placeres atrayentes, que no 
era fácil hallar en Alemania. Esta lentitud de los iniciados po- 
nía de muy mal humor al fevoroso Voltaire, quien para rea- 
nimar el zelo délos conjurados apeló al punto de honra.wSeis 
n ó siete cientos mil hugonotes (escribía) abandonaron su pa-* 
99 tria por las necedades de Juan Chauvin (así llamaba á Calvi- 
y> no por desprecio) y no se hallarán doce sábios , que hagan 
y> el menor sacrificio en obsequio de la razón universal ultra- 
w jada (g)." No satisfecho con esto, les representó, que solo 
faltaba su consentimento. wQuanto en el dia os puedo decir,- 
99 pues Jo sé por conducto seguro, es, que todo está á punto 
99 para el establecimiento de la manufactura. Mas de un prin- 
99 cipe se disputarían este honor; y desde las orillas del Rin 
99 hasta lars del Oby, Tomplat (es el Platón Diderot) hallará 
w seguridad, estímulo y honor." Temeroso de que esta esperan* 
2a aun no bastará paraque se decidan los conjurados, Voltaire 
les recuerda el grande objeto de la conjuración. En esta oca- 
sión fué, que quería transfundirá los corazones de sus sequa- 
ees todo el odio, que tenia el suyo á Jesu-Cristo. Gritaba, se* 
desgañifaba y repetía: destrozad el infame^ aniquilad el infa~ 
#»*, aplastad el infame (h). j O santo Dios ! que odio tan de- 
sesparado y rabioso! 

Lástimas de Voltaire sobre su Colonia. 

A pesar de tanta3 -solicitaciones, de instancias tan vivas y 

(g) Carta á Damilaville del 18 Agosto de 1766. 

(h) Carta del mismo Damilaville del 2$ A¿osto de 1766. 
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eficaces, Voltaire no pudo lograr, que sus sectarios dexasen Pa- 
rís por su colonia de Cléves. Lo mismo que precisaba á Vol- 
taire á sacrificarlo todo, hasta las delicias de Ferney, para tras- 
ladarse á Alemania y consagrar sus escritos y sus dias á la ex- 
tinción del cristianismo, dictaba á los iniciados el medio de unir 
su zelo á los placeres, que el mundo, y particularmente París, 
les ofrecia. La razón dictaba á Voltaire anteponer eJ zelo á los 
placeres, y la razón dictaba á sus prosélitos combinar el zelo con 
los placeres. Esta divergenciaj de la razón de los filósofos obligó 
á sil patriarca á desesperar del éxito de expatriar i sus após- 
toles; ¡ pero y que sensible le fué! Para comprehenderlo de al- 
gún modo es preciso oir como se desaoga con Federico, tres ó 
quatro años después. wNo puedo negar, decia, que he sentido 
w y me he corrido tanto del mal éxito de la trasmigración de 
v> Cléves, que no he tetiido valor desde entonces acá para pre- 
w sentar á V. Magestad alguna de mis ideas. Quando considero 
w que un loco é inbecil , como lo fué S. Ignacio, halló doce pro- 
sélitos que le siguieron, y que yo no he podido hallar tres filó- 
os sofos, he llegado á pensar, que la razón no valia para nada(i).* 
vi Ya no hay consuelo para mi, desde que no he podido execu- 
w tar este designio. Con esto debo consumar mi vejéz " (k). 
Veremos en el discurso de esta Memorias, que quando Voltai- 
re se quexaba tan amargamente de la tibieza de los conjurados 
estos no merecian sus reconvenciones. En particular d'Alem- 
bert tenia otros muchos proyectos, que executar. En lugar de 
expatriar sus cómplices, y de exponerse á perder su dicta- 
dura, se complacía de que les proporcionaba en París los hono- 
res del Paladión (de la academia francesa) de los quales se ha- 
bía hecho monopolista* Ya le veremos suplir con los escogidos 
de sus iniciados este proyecto. El modo como se portó d\A- 
lembert para hacer del liceo francés una verdadera Colonia 
de conjurados, debia bastar para consular al pobre viejo Vol- 
taire. 



(i) Carta de Noviembre de 1769. 
(k) Carta del 11 Octubre de 1770. 
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Quinto medio de los conjurados^ honores académicos. 
Primer objeto de tas Academias* 

Ufa protección que concedían los reyes á las ciencias j 
irtes hacia muy estimados los literatos , mientras la supieron 
merecer, conteniéndose en su esfera, sin abusar de los talen- 
to* contraía religión, ni contra la política. La academia fran* 
cesa, en este particular, era la cátedra del honor y el grande 
objeto de la emulación de los oradores y poetas, de todos los 
escritores que se habían distinguido en la carrera de la historia 
y en cualquiera otro ramo de la literatura francesa. Corneille, 
Bossuet, Racine, Massillon, la Bruyere, Lafontaine y quan- 
tos ilustraron el siglo ée Luis XIV. tuvieron por grande ho- 
nor concurrir i las sesiones que se tenían en este santuario de 
lasletnfc Las costumbres y las leyes , parece que se habían 
convenido, paraque nunca llegasen á profanarlo los impíos. 
Quaíquiera nota pública de incredulidad era un título de ex- 
clusión, y lo fue aun por mucho tiempo en el rey nado de Luis 
XV. El célebre Montesquieu tuvo exclusiva á causa de las 
sospechas que de su ortodoxia dieron ciertos artículos de sus 
sartas persianas. Fue necesario, paraque le admitiesen, abjurar 
Kimpied^d y manifestar sentimientos mas religiosos. Voltaire 
pretende que Montesquieu engañó al Cardenal de Fleury, parar 
que este consintiese á su admisión, y que le había presentado 
nn^ nueva edición de sus cartas persianas, en la que' suprimió 
quanto podía autorizar la oposición de este primer ministro. 
Pero esta superchería es indigna de Montesquieu : parece que 
no se le exigió mas qne el arrepentimiento, del que en lo suce* 
•ivo dió muestras sinceras. Boindin, cuya incredulidad , por 
notoria, no daba lugar á examen, se vió absolutamente ex- 
cluido por esta academia , aunque fue miembro de otras (a). 

(gY Este Boindin es uno de los dos únicos hombres del siglo 
de Úhs XÍV. dignos, según Diderot, de trabajar en la Enci- 
clopedia. 

N tOM.I. 
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Vóltaire se vió por mucho tiempo excluido, y no habría su- 
perado los obstáculos si no hubiese tenido grandes protectores, 
y no se hubiese valido de los medios hipócritas, que aconsejó 
á otros. D'Alembert, que s^ia preveejrlo toda, tuvo el mira- 
miento de guardar secreto, hasta que se vió admitido ; pero 
tn esta ¿poca jos sectarios que tenia la incredulidad en la 
corte y entre sus ministros facilitaban la entrada. 

Proyecto de (PAlembert sobre las Academias. 

Pensó d'Alembert , que con el tiempo, no seria imposible 
cambiar los títulos de exclusión, y que (esta misma academia, 
que excluía á los impíos, podria con intrigas, no admitir sino 
^ estos, y ofrecer su sillones y condecoraciones i aquello* 
iniciados que fuesen mas sobresalientes en los manejos de la con* 
juracion. Las intriguillas , á<|as que se puede dar el nombre 
de táctica que observaba d'Alembert en estos campos de batalla 
le proporcionaban la admisión de nuevos académicos. Tanto set 
habilitó en estas intriguillas, ó táctica, quequando terminó sus 
dias, se podia decir, sin mucha impropiedad, que los títulos do 
Académico y de impío eran sinónimos. Es venfcd, que . míen* 
Iras vivió, no tuvo siempre tan buen éxito en sus empresas , 
como deseaba ; pero la trama que urdió con Vóltaire pa raque 
fuese admitido Diderot á la academia , basta para manifestar 
quan interesantes creían los conjurados estas condecoraciones 
{>ara acreditar su impiedad. 

x Intrigas para la admisión de Diderot. 

D'Alembert hizo las primeras proposiciones ; Vóltaire las 
adoptó como quien conocía su importancia y contextó: Queréis 
<¡ue ÍHderot entre en la academia* y es preciso conseguirlo. La 
•¿probación d$ la elección pertenecía al rey, y d'Alembert te^ 
mia la oposición del ministerio. Vóltaire , paraque ao desma- 
jase le manifestó todo lo que - el filosofismo podia esperar de 
-Choiseul. Le aseguró, no una sola vez, que este ministro, 
.muy tejos de oponerse i estos manejas, se haria mérito de pro- 
tegerlos* wEn una palabra (dixo) es preciso que Diderot enr 
v tre en ia academia ; esta será la mayor venganza que se pub- 
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99 da tomar del chasco que se han llevado los filósofos. La aca~ 
r> demia está indignada contra el Franede Pompignan , y coa 

99 el mayor placer le dará un bofetón con toda su fuerza % 

99 Haré luminarias de goao , quando tenga la noticia de quo 
99 Diderot queda nombrado* j Ah! y que completo seria el pía- 
99 cer, si á un tiempo me llegase la noticia de que. Diderot y 
99 Helvecio están admitidos (b)!" Este triunfo habría sido do 
tanta satisfacción parad'Alerabert, como lo podía ser para Vol- 
taire ; pero d'Alembert estaba á la vista , y viendo las gran- 
des dificultades que se ofrecían en la corte , especialmente de 
parte del Delfio, de la Reyna y del Clero, respondió á Val- 
taire : 99 Tengo mas ganas que vos de que Diderot eatre en la 
99 academia, y si todo el bien que de ai resultaría á la canto 
99 común; pero esto es mas imposible de lo que podéis ima- 
99 ginar (c)." 

Bien instruido Voltaire de qne el ministro Choiseul, y Ta cor- 
tesana marquesa de Pompadour habian ya ganado otras victo- 
ñas al Delfín, animó á d'Alembert para que no desesperase. El 
mismo se puso al frente de la intriga, y esperó un buen éxito 
contando con el favor de la cortesana. 99 Aún hay algo mast 
99 (dice Voltaire) posible es, qne ella (la Pompadour) se haga 
99 un mérito y un honor de sostener á Diderot, que desengañe 
99 al rey sobre su palabra , y que se complazca en confundir 
9* una cabala que ella desprecia (d). u Lo que d'Alembert no 
te atrevía á hacer acerca del ministro, Voltaire lo encargó á 
los cortesanos, y principalmente al Conde d'ArgentaJ. 99 Mi 
99 divino ángel, ( dice Voltaire á d'Argental) entrad á Diderot 
y* en la academia ; esto es lo mejor que podéis hacer á favor 
99 del partido de la raaon que lucha con el fanatismo y la ton* 
99 teria; (es decir del filosofismo que lucha con la religión y la 
99 piedad) imponed por penitencia al Duque de Choiseul, él 
99 que haga entrar á Diderot en la academia (e)>* Voltaire, no 



(fe)» Carta del 9 Julio de 1760. 

i (c) Carta del 18 Julio de 1760. 

~ (d)- Carta del *8 Julio de 1 760. 

(e) Carta 153 del año 1760. 
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satisfecho aún cón todo esto, llamó en su socorro» al secreta- 
río de la academia y prescribió á Duelos el modo como se ha- 
bía de portar para que tuviese buen depacho el memorial que 
iba á presentarse i favor de Diderot* 99 ¿ No podíais represen- 
99 tár , (pregunta á Duelos) ó hacer representar lo necesa- 
r> rio que os es este hombre para preficionar una obra muy 
99 interesante ? ¿ Y no podríais después de haber asestad* á la 
99 sordina esta batería , congregaros siete ú oeho escogidos , y 
99 hacer una diputación al rey para pedirle á Diderot , coma 
99 sugeto el mas capaz para ayudaros en vuestra empresa? ¿ El 
99 señor Duque de Nivernois no os auxiliará en este proyecto? 
99 ¿ No podrá encargarse de dirigir con vos la palabra? Dirán 
99. los devotos (los católicos ó cristianos) que Diderot ha com- 
99 puesto un tratado de metafísica, que ellos no entienden; pe- 
99 ro no hay mas qne responder : que Diderot no h ha com* 
99 puesto , y que es buen católico , pues le está tan bien el se* 
99 católico (f). 

Tal vea el lector é historiador se admirarán al ver á Vol- 
taire tan interesado en este negocio, valerse de tantas intrigas, 
acudir á un mismo tiempo á los Duques , á los cortesanos , y 
á sus cofrades, y sin avergonzarse de' aconsejar la hipocresía 
mas ruin, y el mas vil disimulo , y sin otro objeto que la 
admisión de uno de sus conjurados á la academia francesa : 
pero tanto el lector., como el historiador deben pesar estas 
palabras de d'Alembert : sé todo el bien que de ai resultaría 
á la causa común ; es decir: lo útil que será á la guerra * que 
nostros con nuestros iniciados hemos jurado al cristianismo; y 
con esto será fácil comprehender, que Voltaire y ios suyo» no 
tenían por ociosa alguna maquinación ai intriga , y qae todo 
les era licito, disimulos , hipocresía , imposturas, mala fé, y 
quanto hay de mas abominable entre los hombres. Tanto les 
interesaba ser miembros de aquella academia. Y en efecto , 
admitiendo á esta un hombre reconocido publicamente por al 
mas insolente y atrevido de los incrédulos , ¿ no era poner el 
sello á la desidia ( ó algo peor ) con que el gobierno «e habia 

(f) Carta del n Agosto de 1760. 
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deaedo engañar con Jas demostraciones hjpó$rita£ de d'Al^m-? 
bert y de Volare ? ¿ No era esto abrir tjs par ep p^r Ja 
puerta á los triunfos literarios de Ja impiedad m^ r e5c^q^a (osa? 
|:N<> era esto declarar abiertamente , <|ue pn adel^aip la pro* 
tesion pública ,d^í¡ abismo,! Jejofr rd* píwr^e .gopip taqha ep Jg 
aociedríy¿Uifatfaíi& pacifi9ai?w*te< de; lo* hqt*m$ decreta^ 
para las cientos y tetras $ A lo menos no ffaesto una ei n 
pecie ds proclama en favor de la indiferencia en materia 4 de 
religión? Pero la política de Chois*ul y de H Pompadour les 
manifestó * que peí *rá aun tfeiflptf dg twqedot #ste t#unjp u {| 
loa conjurados. E 1, mis ojo d'Alefflbert, temió lo? jcl?mores, qu$ 
la admisión de Diderot ihftteia ^xeitado^ y. ^e, temor Iq bjap 
desistir» En esta , ocasión se, verifica , si ngijarmen te lo, que es* 
cribió d'Alembert: que los ministros con una mano protegían á 
Jos mismos * que paneta , rechazaban con /a p*r<*. Pero , d'Á- 
leitohert no perdió del todo las esperanzas y le pareció r que 
cea ciertos manejos, no sería imponible llegar al mismo £n de 
excinit de los honores académicos á quantos, escritores no hu* 
biesen •consagrado de algún modo sus plumas á la filosofía anti- 
cristiana, y es cierto que lo consiguió» 

Éxito de ¡os conjurados enla# academias, y lista dejos 
principales académicos. ({ 

Contando desde la época en que d'Alembert concibió lo 
útil que seria á los conjurados transformar la academia francesa 
en un verdadero club de sofistas irreligiosos , ^tienda el lector 
á los títulos de los que fueron^ admitidos, y filará á su -frenft} 
á Bf armontelj el mas unido con sus opiniones y sentimeptos i 
YoUais* r> d'AIembert ñ y Diderot. Verá , que van i sea- 
tarse en los sillones de la mifipa academia la «Harpe (g), ini- 
ciado favorito de Voltaire ; Champfqrt, iniciado coadj4Jtor sea 
manario de Marmontel y. de la Harpe ; Lemierre p Ct í quien 
Voltaire Já el tituloude— un buen^enemigo Azi infam* %. ó _d§ 

.\ i 1 • — r, T — " t ■ ^ — ' r 

(g) Se convirtió en la revolución, y ka escrito en fyvor de 
la religión. 



Digitized by 



i O* CONSPIRACION ANtl-CRIítIAMA. 

Cristo (h) ; el abáte Millot , áfcéepto i ¿PAlembért , parque sé 
haBia olvidado del todo que era eclesiástico, y conocido eft el 
público porque supo transformar la historia de Francia en his-» 
toria de ánti-papa (i); Brienne Conocido, rtiucho tiempo había, 
de d'Alembert ; como un értemigo de ta iglesia ert el teño da 
la misma iglésítt ? : Éu*tidV Gailkrt v y ert fitf ♦ Condorcet, cuy» 
admisión , poi* ¿í so fe bást*ri¿ paré dembítrar la soberaiía t 
ten cjae él ateísmo había di maridar ert la academia* No so 
porqóe motivo Turgot no obtuVo aquéllos honores, habiendo 
ihriigado' tanté én su hvot V^ltaire y * f Alembfcjt (fc). Par* 
foflnariaéífíáéi íilterés ,'qüe tenWerítehi* aquel tanedrin 
fitósóflkío dé <áiis' sefetárioía &\pr^&l(&w¿cM&*ft*f m» 
tfe^tiWtfta, 1 étMás<jue se vfen áis'consuftia*, y* séb*é aquellos 
prosélitos , .cuya admisión á lá academia pe había dé agen* 
Ciár Vy? sobre los medios de que sé habían de valer para ex- 
cluir ae'éstob Honores á ios escritores religiosos. Sus manejos 
t irítri^aí éh este'negdcio tuvieron un ^*fto. fait Completo, como 
güéí áf ckbá de'pbcbs affos el título de iticiidémico S6 cortfuniia 
y eqfuivocáb^ con el de deistá 6 átéd. SÍ aUn habia entre dios 
algunos hombres , particularmente Obispos * de otro temple * 
que Brienne , fue por una cierta deferencia al titulo de aca- 
démico ^tefi otros tiempos tan- litfftoriíico 1 ;^ aunque- les habría 
sido mas decoroso separarse del lado de d'JUembert , Marmon- 
tel , Condorcet y sus semejantes. 

r Sin embargó en está academia de los qüarenta había un 
áeglar muy respétable por su piedad. Era este Mr. Beauzée. 
Le pregunté, eñ cierta ocasioh \ comú podia componerse, que 
éI r hombre l de un stgeto 'doti* 1 él»i, fit se hallase 1 en- ta lista de 
tantos personages íeftidbs 'por írfijiToa? Me respoúdldi r w f ta |íre- 
*V f gunta , (ju¿ frichacefe v hife v yo mismo- d d'AtembérY. 

Viéndome en nuestras sesiones cadi *sokv creyente en Dio¿* 
9> le dixe un dia ¿como habéis podido pctmr en mi , ''sa- 

bienio , que mi modo de pensar se avierié tan -poW con 
1 ' ' r Lájj^ -' • ■ - ' ¿L ! c > *- ■ -'' 

"(ti} ' Carru a Damttavilh de 1767. * • 

' ■» (iy * Car/a ¿fe (FAíembert del 17 Dtéiefobre dv 1*777+ 
(k) Caria de Fol taire del 8 Febrero de 1776. 
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* el vuestro, y de los señores \í uses tros cofradq?? DlAJember-t, 
99 (anadió ¡ IVJr. Beauzeé) no tardó en responderme,: srf niu^ 
w jiieg, 4ixo, que esto os admira; pero necesitábamos de un ^gra^ 
99 mático; entre nuestros j viciados no le l;abia que ípbie^e cpí- 
n dito en esta facultad : sabíamos que creíais en Dios ; pero 
» sabiéb^^'tóaiiüii riomtíre nífay * b3htó^é&i ^énSááíbs en 
*b yqftgWWW c?W Míñ* $ n fiió^fp sft^e^jwsf^ fal- 
l^mP?^ 3 ^ l¿odo/el cetrp d,e lo? talentos j cpe^cjag ;g$$<3j 
a lar panos de la misma impied^íVoltaire l^^^e^k^ po# 
ger los conjurados baxo la protección ^1 softstaíCoroqadp^ ¡Fe* 
perico de Prusia ; d'Alembert impidió \W^pnffl^f^^ jrify^ 
habilidad .para hacerlos- 1 rumiar ^axq Ja «protección d^ f m^s jpo» 
parcas cigro-p/incipaj y mas <boiwri$?o \ t|tylf> .era; el t dfí fftjff* * 
cristianísimos* Esta trama que d^l^rnbert supo urdir mejor 
que se patriarca Volt^ir^ 9 ponía jen las cabezas de sus secua- 
ces las coronas Ao la¡^|ifteraty«a;,^i*ntr^ ¿qnííenaha al; des* 
precio y i la zumba lo^escrko fes ^religiosos. La academia fran-í 
$esa trasformada en qlub de impiedad era . mas k iqceresarite 4 
los sofistas conjurados contra el cristianismo v que , la * tan sus* 
pirada colonia de Yoltaire. Ella apestó á,W,literatos; estos la 
opinión pública de la Francia; ésta ha apestado 4 la fJi¿copa q>» 
municandola el pus virueco j>0r<rn^# 4e¿antOj& es^rtos $nti- 
religiosos , que disponen Jps puebk^ á ap^sía uniy^rsal» 

CAPITULO NONO. " 

Sexto medio de léscéojurados^ fauttádqmrfeMbtoi oniitcmúaaou 

- . Concierto de los jxefes para m$ pfachicmne* wti*cristianas* 

ü?ot ser .notorio, no hay necesidad de proebas para de-, 
mostrar, que la Europa, ea jei espacio de guajea ta años, y en 
particular en km ultimes vainte de la.vidaidihYioltaijp, ¿er ha 
vi*o inundada de una niültitud de pífoduridmeraaritcristianasi 
en folletos-, sistemas, romances, histories fingidas, y : baxo <te 
todas formas. No diré auaaqui todo lo qué puedo sobre este 
asento, y solo manito/nré la liga y ¿ron cierto de.Jos capatace* 
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de la conjuración en órden al rumbo , que se habian propuesto 
seguir con estas producciones anti-cristianas yy su mutua in- 
feligéncia para multiplicarlas y hacerlas , circular, á fin dt 
inficionar la Europa con su impiedad. 

t Astucia f>prf%cular,de $&einb$rt sobre los, mtyn*** 

; El método, que se éebia, observár, lo concertaron eñ sol 
propios escritos entro sí especialmente Voltaire, d'Alembert y 
Federico. Su correspondencia nos los manifiesta atentos tú dars^ 
noticia los unos á los otros de los libelos que preparaban contra 
d cHftiáíitisniÜ^dfc los 1 ? fe c tos que- esperaban de su publicación 
y de medios de que se habian de valer para asegurar el 
éxftól Era tal esta coalición y concierto, que en su intima 
correspondencia los hallamos muchas veces , que se ríen de las 
asechanzas , que ponían i la religión , particularmente en 
aquellos escritos y sistemas , que pretendían se mirasén como 
indiferentes á la religión ^ 6 más cómó favorables que con- 
fratíotf á ta misma. En esto d'Alembert és muy sobresaliente. 
* Bl hiltdriádof y el lector , por el exempio que voy ú propo- 
nerles , fórmárán concepto de la astucia con que este sofista 
tiende sus lazos. if - f 
- Sé ssibe< qúanto se han ocüpádo 1 lós filósofos del siglo dé 
Vét&ire en sus imaginarios sistemas físicos sobre la for* 
macion del universo; se sabe quanto han trabajado para darnos 
teorías, y genealogías del gfobo terrestre. Lós hemos visto 
andar á gatas por las minas , disecar los montes , taladrar sn 
superficie para hallar conchas, delinear los viáges del océano 
y formar épocas. £1 objeto de estas investigaciones y de tantos 
trabaos fio era mas , si le| da crédito, -qyjé hacér descu- 
brimientos interesantes á la historia natural y á las ciencias 
meramente profanas* La religión , en particular no debia ser 
menos respetada por estos fabricantes dé épocas, y aun debemos 
oreer, que muchos naturalistas no tenían m»la¡ intención; 
portel contraria muchos de ellos* sábios verdaderos, ingénitos 
en sus investigaciones^ grandes observadores ^ y capaces de 
combina* y cotejar las, observaciones, con sus viagee , estudios* 
trabajos y descubrimientos noa han surtiafettad» armas para 
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defender la reKgion de estos vanos sistemas. Pero no eran estos 
los intentos de d'Alembert y sus sectarios, Vió que todos estos 
-sistemas y sus épocas llamaban la atención de los teólogos, que 
deben sostener la verdad de los hechos, y la autenticidad de 
los libros de Moyses, que son el fundamento y principio de la 
-revelación. Para vengarse de la Sorbona y de iodos los defen- 
sores de la sagrada Escritura compuso un escrito con el título 
•capcioso de Abasos de la crítica , que es una verdadera apo- 
logía de aquellos sistemas r que atribuyen á la tierra mas and- 
•güedad , que la que le dá Moyses. El grande objeto dé este 
-escrito, aparentando un gran respeto á la religión , era probar 
tjue la revelación y honor de Moyses en nada se comprome- 
tían con aquellas teorías y épocas, y que los temores de los teólo- 
gos no eran mas que alarmas falsas. Aun se atrevió á mas; llenó 
muchas páginas, y produxo argumentos para probar, que estos 
sistemas son muy á propósito para formar una idea grande y 
sublime ; y que muy distantes de oponerse al poder y sabiduría 
de Dio*, servían para descubrir mejor estos atributos del Sér 
supremo. En fin , pretendía , que atendido el objeto de estos 
sistemas , no tocaba * i los teólogos , sino á los físicos su de- 
cisión. A ios primeros trató de espíritus angostos , pusilánimes^ 
y enemigos de la razón , que se asustaban de un objeto , que 
en manera alguna les tocaba ; y escribiendo contra estos ima- 
ginarios terrores pánicos, dixo, entre otras cosas. wHan que- 
99 rido enlazar con. el cristianismo los sistemas mas arbitrarios 
99 de la filosofía. En vano la religión , que es tan sencilla y 
99 precisa en sus dogmas , ha rechazado constantemente una 
99 liga que la desfigura. Muchos han creído, que atacando la 
liga, se ha atacado la religión, quando menos lo ha sido(a).*' 
¿Quien no habria creído, que d-Alémbert estaba persua- 
dido de que todos estos sistemas, pretensos físicos , todas esds 
ceorrías^ y ese¡ tiempo ' ma* ¿dilatado , en logar de derriba* el 
'cristianismo , servían para dar tina ktea mas grande y sublime 
"del Dios dé los cristianos y de Moyses ? Sin embargo el toc- 
ino d'Alembert es , quien esperando descubrir las pruebas de ífn 

(a) Véase Abus de la csítijfue , núm* 4 f 5v *6 y 

O tom. u 
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tiempo mas dilatado celebraba anticipadamente* á sus viageró» 
iniciados, que tenian la comisión de desmentir i Moyses y á 
. la revelación. El mismo d'Alembert recomienda á Voltaire cor 
. mo hombres preciosos á la filosofía , aquellos prosélitos , que 
iban i correr los Alpes y el Apenino con aquella intención. Y 
, él mismo es, quien después de haber hablado en público del mo- 
, do que se expresa en su Abuso de ¡a critica , dice en secreto 
á Voltaire: v> Esta carta, querido cofrade, os la entregará 
„y> P^n^arests, hombre de n^rito y buen filósofo, quien de- 
*> sea: cumplimentaros, mientras pasa á Italia con el fin de hacer 
ti observaciones de historia natural , que podrían muy bien des* 
» mentir á Moyses. Nada dirá de esto al Maestro del sacro pa- 
* lacio : pero si por casualidad llega á descubrir , que et 
99 mund$ es mas antiguo de ¡o que pretenden los Setenta^ él os 
99' comunicará el secreto (b). M 

Escritos de Voltaire dirigidos por d?Alembert. 

He aquí á un asesino, q»?e esconde la mano al mismo tiem- 
po, que empuja á otro asesino para que descargue el golpe. D'A- 
Jembert dirigía la pluma de Voltaire, paraque este desde Fer- 
ney disparase los tiros contra la religión, á lo que él no se atre- 
vía desde París. Desde esta capital, aun cristiana, embiaba 
el bosquejo , para que Voltaire le diese el colorido y la última 
mano. Quaodo en el año 1773 publicó la Sorbona aquella fa- 
mosa conclusión, que vaticinaba á los reyes lo que la revo- 
lución ha manifestado y cumplido en órden á Ja destrucción de 
los tronos, que debía causarla filosofía moderna , d'AIembert 
«e apresuró á ponerlo en noticia de Voltaire , manifestándole 
quanto interesaba borrar la impresión, que contra los conjura» 
. dos habia causado aquella conclusión. Instruyó á Voltaire en el 
r modo, como se había de gobernar para alucinar los reyes y har 
cer que las sospechas y temores, que la Sorbona infundía contra 
la filosofía délos impíos, recayesen contra la iglesia. Le dió por 
. tema lo que ya podia llamarse obra magistral de la astucia y 
artificio, ¿e sugerió , que renovase aquellas contextacionet 

(¡jo) Carta 137* del año 1763$ 
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ttrtre el imperio y el sacerdocio , qué tanto habían indispuesto 
los ánimos , y que por fortuna ya habia tiempo, que habían j 
cesado. Instruyóle en el .arte de hacer al clero sospechoso y 
odioso (c). Entre sus cartas se hallan otros planes semejantes, 
que trazó d'Alembert , al filósofo de Perney , conforme las ; 
circunstancias (d) , y en ellas vemos , según su modo de pro- 
ducirse , las castañas que Beritand ( d'Alembert ) ponía de» * 
baxo ' el rescoldo , y sacaba Ratón (Voltaire) con sus manos 
delicadas* 

Consejos y concierto de Voltaire en estas producciones. 
Si d'Alembert instruía á Voltaire, este nodexabade darle par- 
te, y á los otros iniciados, de los escritos , que producía ó de 
lás diligencias, que practicaba con los ministros., «paraque los "t 
apoyasen. Así sucedió quándo ensayando con anticipación los 
decretos espoliadores de la revolución , tuvo cuidado de hacer 
saber al Conde d'Argental el manifiesto, que embiaba al Du- 
que de Praslin , para empeñar el ministerio á que prívase el 
clero de su subsistencia^ desposeyéndole de los diezmos (e), j> 
Todo se obraba de concierto éntre los conjurados, las anéc- 
dotas verdaderas, ó falsas (f), las sonrisas, las agudezas 
soezes, las sátiras, quanto podía ser útil á la conjuración, no 
salia al público , antes de haberse convenido Voltaire y d'A^ 
lembert. Sabiendo mejor que qualquierá otro el ascendiente del 
ridiculo , recomendaba i sus sectarios el uso de esta arma, fuese 
ea las conversaciones, fuese en los libros. "Procurad conservar : 
99 vuestro buen humor (escribía i d'Alembert) y procurad 
99 siempre destrozar el infame. No os pido mas que cinco 6 • 
99 seis agudezas cada día, y esto basta. Portaos como Demo- 
99 crito, reid , y hacedme reir , y triunfarán los sabios (g). . 

— ; — ; ri — ~ — ^ — h - ■ « 

{e) Carta de d'Alembert del i8 Enero y 9 Febrero 
de 1773. 

(d) Véanse principalmente las cartas del %6 Febrero y 9 a 
Marzo de 1774. 

(e) Carta al ConJé d*Argental del año 1^6^ 

(f) Cartas á d^Alembert 1 8 y ao. 

(g) Carta 1 *8 á d^Akembert. 
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, Sí a embargo, este modo de atacar la religión no le pare- t 
ció siempre á < Voltaire < él mas á propósito para gloria áe los 
filósofos y destrucción 1 del cristianismo. Constante en dirigir los , 
ataques manifestó los deseos , que tenia de que saliese al pú- 
blico , después de aquel diluvia de majaderías y zumbas, algún 
escrito sério , que mereciese ser Uido con eK qual quedasen jus- 
tificados los filósofos, y confundido el infame (h)* Este es el so- 
lo escrito, qne nunca ha visto el público, á pesar de tas exór- . 
taciones de Voltaire , y de su coalición con los conjurados. 

Exórtaoiones para estender los escritos* 
Pero la secta para llenar este vacio , daba á luz cada áift 
folletos , con los que el deismo, y muchas veafis el brutal 
ateismo destilaban contra la religión todo el veneno de la ca- . 
lumnia y de la impiedad. Con toda particularidad en Holanda 
salía cada mes, y aun cada semana , alguna de estas produc- : 
ciones de la pluma de los impíoa mas insolentes. «Se tdexaron ver - 
entre otras, el Militar filósofo , las Dudas, la impostara sa- 
cerdotal ^ la tunantería descubierta (i) , producciones las rna»' 
monstruosas de la secta. Parecía , que Voltaire era el presiden- 
te de este comercio de la impiedad ; tal era su zúo paraque se 
propagasen estos escritos. Luego que tenia aviso de las edicio- . 
nes, avisaba á sus cofrades de París , exdrtándoles á que se los 
procurasen y los hiciesen circular, y por la menor omisión los: 
reprehindia , y él la suplia repartiéndolos en sus alrededo- 
res (k). Para mas obligará que se procurasen estos escritos, le» 
escribió , que en ellos aprendía á leer toda la juventud de Ale* 
manía y que eran el catecismo universal desde Bade hasta 
Moskow (1), 

Temiendo , que no bastase la Holanda para inficionar la 

(h) Carta 67 á d k AlemberU 

(i) Le Militaire philosophe, les Doute*; V imposture 
sacerdotale , le Polissonisme dévoilé. 

(k) Véanse las Cartas al Conde d 9 Argenta^ á madama du 
Deffant^d d^Alembert^y en particular la carta 2 del año 1769. 
(1) Carta al Conde d k Argenta! del a 6 Septiem. ¿^1766. 



Digitized by Google 



Ftaacta * entresacaba y xmiÚ&.iiú'Al&b&frlq* pv(xámnooe^\ 
ñas impías, parque se cuidase 4ft haae,rU9 reimprimir en Pari$ 
yí repartir á miles sus ejemplares , coma sucedió entre otras, 
con el pretenso exámen de tai religión por Dumarsais. ttMehaa 
99 emhiado* escribía Yol tai re á d'Alembert* la obcade Dumar^; 
99 sais; atrihuida á Su Evremont , es una eweUnté obra (y era * 
99 de las mas impías.)» Da exórto carísimo hermano , que ha- 
99 gais, que alguna de nuestros amadas fisles la higjn reimpri-. 
99 mir, pues puede hacer mucho biea (m)." Las mismas excita- 
ciones* y aua mas Urgentes hizo paraque se reimprimiese y mul- 
tiplícase el Testamento di Juan MeiJieri famoso cüra de Etré- 
pígoi * cuya.apostasía y hlasfemias podían causar mayor impre-, 
sion ea los espíritus del populacho, Se; lamentaba Volt ai re de 
que en Paria no hubiese á lo menos , tanto* ejemplares de este 
testamento impío* como habia repartido y hecho circular por 
las cabafías de las mantanas.de. la. Sui$a (n). Eraa. tantas, 
las instancias.é importunación** ,d<* Vafeaire* que<d*A|einbert se T 
vió precisado á xesponderle* cómo, siibubí^e procedido cojn ti-t 
bieza , en particular por no Jiaber3£ t atrévulo á imprimir 
París y repartir «¡uAtwá cinto mü evamplares del testamento 
de Juan Meslier \o)+ 

• ■. ;> . -¡. ¡i:- , • ' l 

. 'i. Exusas id? frdhtnbert» . . , • .- : 

- Su escusa firé la que. puede dar ;un conjurado ^ que sabe es*) 
perarla ocasión y tomar . sus precauciones para lograr poco á \ 
poco el éxito que na se lógraria con la precipitación. Ei, que? 
sabia tan bien como .Voltaire* lo que>*e<puede esperar del pue- 
blo, comunicándote á tiempo, las prodiciones impías , eí taba? 
aguardando el moraenío^ qoe le «paretteáe mas á propósito^ pa/» 4 
el éxito. No Bolo e»to r sino qué también sabia acomodar' losí 
escritos i las circunstancias y carácter de las personas* Se des-, 
cubre esto en el^consejo que da á Voltaire sobre una obra ipaes-} 
tranle la. impiedad , que tiene por título t Del buen sentida^ 

~{m) Gar fa na á frAlemb c vt . — - — 

(n) Cartas á d^Alembert del 3 Julio, y 15 Sept. de 176a. 
(o) Carta iba á. Voltaire. ^ 
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Ifcta produtcion^dec'á i 'Vóltaife, es~un\ libro ¿animas . fmi-1 
Merque él cisterna de la *tatúratéza;> Y ; *«fa ra&en que lo' 
era, pues con mas arte y menos acaloramieoto insinuaba el 
iras refinado ateísmo» Pero por lo mismo, que <f Aiembert co- 
nocía su- importancia para «1 logro de sus intentos, habría que-' 
rido, que se rfedoxese ¿ menor volumetti^ . j¡ ya era bastante re-" 
dtfcidoy parjqu* ftoúotíase mas que di¿± l suíeldof % y lo pudiesttt' 
comprar y le¿t hoéta íai><toó¡8&&s{p)*>í r A - r n: 

Circulación de estos escritos proferida por Jos ministros. 

- Los medios que vehiati loé ccurfut^dos para 4 irtuodar la Eu- 
ropa con estas producciones arm-twtiafrias , .: no se reducían á 
solas intrigas clandestinas y al ar*$ de eludir -la vigilancia de 
la ley; Ello» tenían éñ lfa misma corte personajes poderosos, 
ministros iniciado^, que Sabían imponer silencio a la misma ley, 
ó que en algunas ocasiones ñola permitían hablar, sino para 
favorecer baxo manó y con mayor eficacia el comercio de im- 
piedad y seducción, que proscribían, ios magistrados* El Dofluc 
<te Choiseul y 'Maleshefcbes eran 1 , oon~ teda particularidad* losi 
promotor** de este medio tan eficaz para separar los pueblos 
de su religión , é insinuarles todos los errees del filosofismo. 
.El primero con toda aquella confianza que le daba el despo- 
tismo de su ministerio V ameáazabai « ia Sorbona con su in- 
dignación , quanílo con sus públitíasicensqTas prevenía loa fjue- 
bios contra lofc escritos del tiempo* Vokai re viendo con com^ 
placencia este extraordinario uso (le llamaríamos abuso ) que 
hacia el ministro de su autoridad , exclamaba; wiViva el mi- 
99 nisterio de Francia , y viva sobre todos el Señor Duque Je 
wXhoiseul (q)c? v Malesherbes , ¡ qúe con la superintendencia de, 
la imprenta 4 se hallaba cosr la mejor proporción para eludir 
é cada instante la . ley* estaba muy acorde con d\AJembert 
pora per mitir la introducción y circulación de los escritos im- 
píos* Ambos, Chbiseu! ! y Malesherbes , t habrían querido que 

Iao. anrtlnrrifif nt Hf* la wolí crínn nrt buhlPBan tAnx¿n lihflrfuH /Ía~> 
" »* ' i M . f n i . í I I l A i i P 

(p) Carta 140 á Woltaire, -.\ ; : . 1 

(q) C^r/a efe Voltaire á MatmonUl % aña de 1767* 
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iiacef imprihiir sus respuestas á la legión de impíos , que cada 
dia tomaba mayor asceodieote en Fñncia. Pero aun no había 
llegado esje momento can' deseado, de los conjurados* Vohaire** 
.que tanto suspiraba pgrja t^LeraAcia , «rabiaba al ver quebaxo 
un ministerio ñk&óñfo* tuviesen j0s apologistas de la religión 
libertad para' Jev9atM;U yoaji, y de^laiflar contra -la impiedad, 
jy Alembert* pafa calmar á Voltaire, te escribió , que si Ma- 
hsherbes permitía se publicasen escritos contra los filósofos^ era 
muy ó pesar syyo , y de órden superior % cuyo, cumplimiento no 
habia podido impedir (r). . 

Convenio de VoUüire con Federico sobre el mismo objeto. 

No se sosegó con esto Voltaire* ni se dió pop satisfecho 
con que á él y á los suyos les permitiesen publicar sus impie- 
dades ; quería algo mas , y era , que la pública potestad aytot 
riaase su zelo, y para esto acudió i Federico. Estaba áncóiv* 
«oWble contemplando el ningún éxito que habia tenido en su 
tan deseada colonia filosófica, déla quai,,como de un volcan 
Jiabian de salir las lavas incendiaria^ de la impiedad. Por esto 
(escribió al rey de los solistas estas expresiones tan Jastif^eraai* 
99 Si yo fuese? rtienps viejo y gosaae de. salud, deKária; sin jse»-» 
99 timiento este castillo ,. que be edificado ¥ y estos árboles , 

* qpe he plantado , ¡parai i¿ i acabar, mis Üias eo el pats 4f 
99 Cléves , con doa ó tres fiilósofos , i fin de consagrar los, restos 
99 de mi vida bato de vuestra protección,, a la publicación 
n de algunos libros .^tiJ*s ,»$ P¿r$ Señor * n^-pod^s^sincom^ 
nfremtteñQS) Mmtmr^l guanos iinpre**re* de- Berlín, purvqut 

* los imprfawníy ztfiftndtn: po¡r Europa 4 ún pteoió ton ;'bjx$ 
99 que facilite su venta (s)?" E$ta propuesta de- Mol tai my 0*1$ 
confería á.su Mqgestad Prusiana el distinguido empleo de fauho- 
netfo en xefe de todos los folletos anti-cristiános, no desagra- 
dé á Ja mag^ad protectora de }% impiedad;*! yi asi contentó i 
•Voltaire : - n Podéis, serviros > de. nuestras > imprúsoresíionfotmi 
9i vuestro* desms (HK&ggjpaa de una entera libertad; y. como 

" 1 1 L l I IH HlKt.li.iw ^i i i 1 i i. . 1 111 — — ■— tmmm — » 

(r) Carta del 15 Entro de 1767. 

(s) Carta del 5 Abri(4e rjióy. * .j v , 
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*> tienen carré&poikfencia cbrt lo* Íttípresotés r 4é líólkttddi Ffail- 
•fi cia y Alemania* no -dudo ^ que- tendrán proporción para ha- 
ll cer que lleguen los liWrós i donde juzguen á propósito (t). u 
Hasta en Pete wbui£? tenia Vitfaire coopeíaílorés'tf sus fer- 
vientes deseos de inuhdar lá Eutfopá cún estas «producciones 
antí-cri&tianas. Con' la protección* é'ififlúxo dél Conde de 
-Sjhouvalow, pidió la Rusia á Diderot permiso pata honrarse 
con la impresión de la Enciclopedia.' Voltaire recibid el encar- 
go de dar aviso de. este -triunfo 4 Diderot (ti). El escrito mal 
impio y sedicioso de Helvecio se reimprimió enja-Haya,y 
el príncipe de. G$litzin tqvo rvaJoj para dedicarlo á la empe- 
ratiz de Rusia. Voltaire aunque deseaGa tanto la propagación 
.de esta clase de escritos ^ nodexó de admirarse al ver dedica- 
do el de Helvecio á la potencia mas despótica del mundo; pe- 
ro al mismo tiempo que se* burlaba de la* imprudencia y ton- 
teria de su idiciado Galitein i, estaba íutíñtfada degozocon^ 
templando cómo la grey de los subió s sé aumentaba á la sor* 
difta ,'pTi«s hasta los principes se manifestaban tan- interesado* 
como él en hacer circular las producciones mas anticristianas. 
Tal era su satisfacción * que hasta tercera vez comunicó , ea 
sos cartas á d fc Al*mbfert , bstatan pjau¿ible f noticia, como me- 
dio el maseficazvparsk bón*ar en el público toda idea -del cris* 
tianismo. Hasta el presente solo* He manifestado tos deseos y 
medios que tuvieron y de que se valieron los capataces de la 
conjuración para inficionar el público cor el Veneno de sus es- 
critos. Ya se proporcionará ocasión ; (cap. 17)- j)ára descubrir 
medios^ deque se valió fa sect* paro introducir tel corita* 
gio de la incredulidad harta en las cabafías mas humildes, 7 
seducir ínfima clase del pueblo. 

í)octrina de los escritos recomendadas j>or tos conjurados. 

i. Para -compleinehtide; eite!ca|>ffuld y -mistaódDn aque^ 
ilo» lectores, que ¿oh)> Aquedan^satisfedios con 4á ma¿ evidente 
demost!^ib«v quiero hacer •algunas, observaciones sobre h 

(t) Carta del 5 Mayó ti* i$*jv - ' 1 

(u) Carta de Voltair* y $>]¡)iÍ9iPQ%é\^ Z * / 
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doctrina de aquellos escritos, que sin ser producciones de los 
xefjs de la conjuración, procuraron estos propagar, para se- 
ducir todas las clases de la sociedad. No han faltado quienes 
hayan dicho , que la conspiración de los xefes solo tenia por 
objeto los abusos , y no la religión ; que su ódio , á lo mas se 
extendía solo al catolicismo, pero en ningún modo á las varias 
sectas de protestantes de Ginebra , Alemania , Si^cia é Ingla- 
terra, Este alegato de los que pretended escusar á los xefes de 
la conjuración, á mas de ser falso , se ve que es absurdo , si 
se reflexiona el contenido de los mismos escritos que hicieron 
circular. Sin duda , quando extendian estas producciones , su 
zelo no tenia otro objeto que extender también las opinio- 
nes que en ellas se predicaban. Consultémoslos pues, y vea- 
mos, si hay uno solo, que se dirija á la reforma de los abusos, 
ó solo á la destrucción del catolicismo. Estos escritos tan ce- 
lebrados y recomendados, en particular por Voltaire y d'Alem- 
bert, son los de Freret, Boulanger, Helvecio , Juan Meslier, 
Dumarsais , Maillet, cuyos nombres llevan; y son también 
el Militar filósofo , el Buen sentido , las Dudas, ó el pirronis- 
mo del sdbioi cuyos autores se ignoran. Quiero poner á la vis- 
ta del lector las varias opiniones de estos escritos tan cele- 
brados de los conjurados , paraque vea si con ellos no se de»* 
trueyen hasta los primeros fundamentos del cristianismo , y de 
aqui inferirá' , si el objeto de la conjuración eran , ó no los 
abusos , ó solo el catolicismo. 

Doctrina de estos escritos sobre Dios. 

Todas las ramas del cristianismo (doi el nombre de ramas 
ú las varias sectas) suponen, á lo menos, la existencia de la di- 
vinidad* 1 Y qual es ia doctrina de los impíos tan celebrados y 
recomendados por los xefes de la conjuración ? Freret dice ex* 
presamente : n La causa universal este Dios de los filósofos , de 
99 los judíos y de los cristiano*, no es mas que una chimera, y 
r> un fanfáspta" £1 mismo autor insiste en lo ditfro : "La ima- 
99 ginacion produce cada dia nuevas chi meras , que excitan los 
99 movimientos del terror, y tal es el futí ama de la diviné 

P tom. i. 
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114 CONSPIRACION ANTI-CRISTIANA. * 

w dad (v). 1 *— - El autor del Buen sentido ( du Bon l sens) 6 de 
aquel escrito que d' Alembert habría querido mas deducido pa- 
ra poderlo veader á diez suéldos á la clase del pueblo menos 
instruida y rica , no se declara tanto como Freret , pero en- 
seña al pueblo : »Que los fenómenos de la naturaleza solo prue- 
r> han la existencia de Dios á algunas personas llenas de fal- 
99 $as preocupaciones.*,. Que las maravillas de la naturaleza, 
rt lexos de anunciar un Dios, no son mas que efectos necesa* 
w rios de una materia prodigiosamente diversificada (x)." — El 
Militar filósofo ; (le Militaire philosophe) no niega la existen- 
cia de Dios ; pero su primer capítulo es una monstruosa com- 
paración de Júpiter y del Dios de los cristianos , y en estt 
comparación se lleva la ventaja el Dios del paganismo. — En 
' el Cristianismo descubierto (Christianisme dévoilé) que suena 
con el nombre de Boulanger, se lee : Es mas racional admitir 
eon Manés^ dos dioses, que el Dios de los cristianos (y). — El 
Autor de las dudas, 6 del pirronismo ( les Doutes , ou h pirro- 
nisme du sage) enseña que no es posible saber , si existe un 
Dios , ni si hay alguna diferencia entre el bien y el mal) el vi* 
tio y la virtud. Y á esto se reduce toda su doctrina (2). 

Sobre el Alma. 

Asi como la doctrina de estos impios , hablando de Dtost 
te opone á la de todos los cristianos , asi se opone á la de es- 
tos la de aquellos sobre el alma. Preret dice , que todo lo q»* 
se llama espíritu ó alma , no tiene mas realidad , que las fan- 
tasmas ^ las chimeras y las esfinges (a). — El sofista del ima- 
ginario buen sentido hacia argumentos para demostrar, q ue 
el cuerpo es el que siente, piensa y juzga, y que el alma no & 
mas que un ente chimérico (b). — Helvecio nos dice* <f* e * 

(v) Carta de Trasibulo á Leucippo pag. 164 y 2$4* 

(x) Núm. 36 y con mucha frecuencia. 

(y) Christianisme dévoilé , pag. 10 1. 

(z) Véanse particularmente los núm. 100 y iqu 

(a) Carta de Trasibulo. 

(b) Véanse los núm. a o y iocu 
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grror hacer del alma un ente espiritual, que nada hay tn as ab- 
surdo ; que esta alma no es algún ser distinto del cuerpo (c). — 
Boulanger decide , que la inmortalidad del alma , lejos de ser 
un motivo para practicar la virtud , no es mas que un dogma 
bárbaro, funesto, desesperante y contrario á toda legislación (á). 

Sobre la Moral. 

Si de estos dogmas fundamentales y esenciales i todo el 
cristianismo, pasamos a la moral, hallaremos á Freret, que di- 
ce á los pueblos: las ideas de justicia 6 injusticia , de virtud 
y de vicio, de gloria y de infamia, son puramente arbitrarias 
y dependen de la habitud (e). — Helvecio en una ocasión, 
dice : que la sola regla para distinguir las acciones virtuosa? 
de las viciosas es la ley del príncipe , y el interés público ; y 
en otra asegura, que la virtud , la probidad , con respeto al 
f> articular , no es otra cosa, que la habitud de las acciones per- 
sonalmente útiles; que el interés personal es el único y univer- 
sal apreciador del mérito de las acciones de los hombres ; y en 
fin dice, que si el hombre virtuoso no es feliz en este mundo, 
puede exclamar, j ó virtud l tu no eres mas que un sueño va- 
no (f) 1 El mismo sofista sostiene que el fruto de las pasio- 
nes , á las que se da el nombre de locura, son la virtud subli- 
me , y ¡a sabiduría ilustrada. Que el hombre se buelve estúpido 
luego que dexa de ser apasionado. Que querer refrenar las 
pasiones, es la ruina de los estados (g). Que la conciencia y los 
remordimientos no son otra cosa que la previsión de las penas 
físicas á las que nos expone el delito. Que el hombre superior 
á las leyes comete sin remordimiento la acción viciosa , que 
le es útil (h). Y que poco importa, que los hombres sean vi- 

(c) Extrait d¿ l 6 esprit, et de I a home, et de son education, 
núm 4 y 5. 

(J) Antiquité dévQiJée , pag. 15. 

(e) Carta de Trasibulo. 

(f) Hdvetius * de l^esprit, discours a et 4. 

(g) Disc. 2 y 3 cap. 6, 7, 8 y 10. 
(A) De 1* honie , iom. 1 sec. 2 cap. 7. 

? 
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eiosos, hasta que estén ilustrados (i). Al otro sexó le d¡cé,que 
el pudor ó honestidad no es otra cosa , que una invención de 
la sensualidad refinada ; que nada pierden las costumbres por- 
el amor; y que esta pasión forma los ingenios y personas w- 
tusosas (k). Dice á los hijos , que el precepto de amar á sus 
padres mas , es obra de la educación , que de la naturaleza (/). 
Y dice en fin á los esposos , que la ley , que los precisa á vi* 
vir juntos, es bárbara y cruel, luego que acaban de amarse (ro). 

En los otros escritos , que procuraron extender los xefes 
de la conjuración , no se hallan principios de una moral mas 
cristiana. Dumarsais , como Helvecio , no conoce mas virtud % 
ni mas vicio , que lo que es útil , 6 nocivo al hombre sobre l<* 
tierra (n). — El Militar filósofo cree , que los hombres , Ufo 
de poder ofender á D¡os , se ven forzados á ejecutar sus le- 
yes (o). — El autor del buen sentido, tan estimado de los xe- 
fes de la conjuración , dice : que creer que el hombre pwd 8 
ofender i Dios , es creer que es mas fuerte , que Dios (/>)• 
Instruye á los impíos paraque nos digan : si vuestro Dios daU m 
bertad á los hombres paraque se condenen ¿ qué os importu f 
| Pretendéis acaso ser mas sáhios qne este Dios , cuyos dere- 
chos queréis vindicar (q)% — Boujanger en aquel escrito tao 
celebrado por Voltaire y Federico enseña , que el temor de 
Dios, lejos de ser el principio de la sabiduría, seria el f^in 9 
tipio de la locura (r). 

No hay necesidad de alegar mas citas. El que desee ver- 
las y muchas mas, que lea las cartas Helvianas ( letteres HeU 
viennes). A decir la verdad , sobran las producidas , para de- 



(i) Allí mismo n. 9 cap. 6. 

(k) De l fc esprit, disc. 2 cap. 4, 15 

(/) De 1* home cap. 8. 

(m) De l fc home sec. 8 

(n) Essai sur les préjugés, chap. 8. 

(0) Cap. 20. 

(/>) Sect. 67. 

(q) Le bon sens, sect. 135. 

(r) Christianisme dévoiié, pag. 163 en la not*+ 
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mostrar , que los conjurados , que tanto se interesaban en la 
circulación de estos escritos, no se limitaban á la extirpación 
de los abusos, ó al solo exterminio de la religión católica. El 
lector menos contentadizo ve , que la conspiración era contra el 
cristianismo, y no solo contra el catolicismo, aunque mas 
odiado de los xefes de la conjuración. Habría bastado recor- 
dar el proyecto de hacer circular y distribuir quatro ó cinco 
mil exemplares del testamento de Juan Meslier, paraque se 
viese, que el designio de los propagandistas era borrar, hasta 
los últimos delineamientos del cristianismo ; pues este testa- 
mento es una declamación , la mas grosera contra todos los 
dogmas del evangelio. ¿ Y no habría bastado tener presente 
la contraseña de los conjurados : destrozad el infame ? 

CAPÍTULO X. 

Expoliaciones , Violencias proyectadas por los conjurados y 
encubiertas con el nombre de Tolerancia. 

Lo que era la tolerancia para los conjurados. 

Be quantos medios adoptaron los xefes de la conjuración 
anti-cristiana , apenas hay alguno , que les saliese mejor , que 
el de su afectación en repetir incesantemente en sus escritos las 
palabras: tolerancia, razón, humanidad, que fueron, según Con- 
dorcet, su apellido de guerra (a). En efecto, era muy natural 
atender á unos hombres , que parecía estaban peneterados de 
los sentimientos, que expresan aquellas palabras. ¿ Pero: y eran 
reales estos sentimientos ? ¿ Los sofistas conjurados se conten- 
tarían siempre con la verdadera tolerancia ? Pidiéndola para sí 
y su partido ¿ estaban en ánimo de ser tolerantes con los otros 
si lograban ellos ser mas fuertes? El que quería resolver estas 
qüestiones no debe atender á las palabras tolerancia , hu- 
inanidad^ razón , con que pretendían alucinar el público; de- 
be entrar en el secreto de su correspondencia y atender á U 

(a) Esquisse du Tableau Historiquc, époque 9. 
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contraseña : destrozad el infame, destruid la religión de Jesu- 
cristo. En esta corespondencia vera que no hay diferencia al- 
guna entre los xefes de la conjuración y los verdugos sus su- 
cesores Pethion , Condorcet , Robespierre y sus cómplices , 
que hablaron mucho de tolerancia y humanidad , inundando 
desangre la Francia. Voltaire y demás capataces de la con- 
juración clamaban en público tolerancia, y en secreto se de- 
cian , destrozad. Los jacobinos también clamaban : tolerancia , 
y las linternas, los puñales y la segures revolucionarias son 
los testimonios que dieron de ella (*). 

Expoliaciones meditadas por Voltaire. 
En efecto. Las expoliaciones, las violencias mas atroces 
y la misma muerte fueron la tolerancia de los revoluciona- 
rios. Ninguno de estos medios debe mirarse como extraño si 
se atiende á los deseos y resolución de los primeros conjura- 
dos, cuyo idioma usurparon. En quanto á las expoliaciones, 
ya he manifestado las qüe combinaba Voltaire con el rey de 
Prusia, en el año de 1743. para privar de sus posesiones á 
los principes eclesiásticos, é institutos religiosos. Hemos vis- 
to que este plan de expoliación se entendió en el año de 1764 
á los diezmos , y que Voltaire embió al duque de Prasíin una 
memoria para su abolición , á fin de privar el ctero de su sub- 
sistencia (b). En 1770. no h.ibia perdido de vista estas ex- 
poliaciones y manifestó a Federico sus ardientes deseos de ver- 
las executadas. w Pluguiese á Dios, decia,que Gangnnelli tu- 
w biese algún buen dominio en vuestra vecindad , y que no es- 
y> tubieseis tan distaaite de Loreto! ¡Y quanto me gusta, que 
w les den un buen chasco á estos arlequines fabricantes de bu- 

(*) j blasfemia ridicula I Condecoran este sistema de 
opresión con el dictado de república ; al mismo tiempo, que la 
nación está encadenada, entonan cánticos de Uberdad; El ase- 
sino pronuncia con su baca ensagrentada la salutación frater- 
nal ; y el grato nombre de igualdad se lee en la fachada del 
palacio de los déspotas de la Francia. — Cement* de la Mag* 
dalena tomo 3. noche undécima. 

(b) Carta de Voltaire al Conde d* Argenta] año de 1764; 
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v> las ! Me acomoda mucho ridiculizarlos : pero estimar mas 
v> despojarlos (e).* fc Estas cartas nQs instruyen sobre el modo 
xon que el xefe de los conjurados preparaba los decretos des- 
pojadores de los jacobinos , y dirigia las invasiones , que los 
ejércitos revolucionarios debían hacer en Loreto (*). 

Estos proyectos ya desechados, ya admitidos por Federico. 

Federico , contemplándose rey , manifestó, que no le aco- 
modaban estas expoliaciones ; y aun parece , que se había 
olvidado de que habia sido el primero en solicitarlas , pues 
contestó á Voltaire: w Si Loreto estubiese al lado di mi vifía 
w nada le tocaría. Sus tesoros podrán seducir á Mandrin f 
w Conflans, Turpin , Rioh.... y sus semejantes. No es porque 
•n yo respete los donativos , que ha consagrado el embruteci- 
y> miento v sino porque se debe respetar lo que venera el pú- 
99 biico , y no fe ha de dar escándalo. Y suponiendo , que 
99 uao se cree , mas sábio que los otros , debe por compasión 
r> y conmiseración de sus debilidades no resistir á sus preo- 
99 cupac iones. Seria de desear, que los pretensos filósofos de 
nuestros días pensasen de este modo (d). w Pero olvidándose 
Federico de que era rey, y acordándose de que era sofista, no 
le pareció que debía estar reservado solamente á Mandrin , 
Cofians, Turpin, y Rich.... despojar la iglesia. En el siguien- 
te año, conformándose con el parecer de Voltaire , le escri- 
bió : w Si el nuevo ministro de Francia es hombre de espíritu, 
99 no tendrá la debilidad , ni imbecilidad de restituir Aviñon 
99 al Papa (e)." Y acordándose de minar á la sordina el edifi- 
cio,, tuvo presente lo de despojar á los religiosos, para des- 
pojar después á los Obispos (f). 

(c) Caria del 5 Junio de 1770I 

(*) Ya se ve*> que quando el emperador de los Jacobinos 
Napoleón invadió los estados del Sumo Ponttfi:e^ no hizo mas 
que dar cumplimiento á las deseos de Voltaire. 

(d) Carta del 7 Julio de 1770. 

(e) Carta del 28 Julio de 1771. 

(f) Carta del 13 Agosto de 1775* , 



\ 
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120 •CONSPIRACION ANTI-CRISTIANA. 

Consejos de ¿TAlembert. 

D'Alembert, antes de despojar al clero, habría querido que 
se diese principio por quitarle la representación de que goza- 
ba en el e?tfldo. Haciendo decir á Voltaire lo que él no 
atrevía, le escribió: w Es preciso no descuidarse, mientras se 
99 pueda hacer con finura, de unir á la primera parte un pe- 
w quefío apéndice, ó sea post-data , muy interesante, que 
99 consista en manifestar el peligro que amenaza á los estados 
99 y á los reyes, tolerando que los eclesiásticos formen en el 
99 estado un cuerpo distinguido, y que tengan el privilegio de 
99 congregarse regularmente(g). Ni los reyes, ni el estado habían 
reparado en tal peligro , pues habian permitido que el clero 
formase en la nación un cuerpo distinguido, como el de los no* 
bles y el del pueblo; pero ello es, que de este modo los con-* 
jurados con sus consejos iban deponiendo á los jacobinos, para 
que diesen á su tiempo los decretos expoliadores. 

Votos de Volt aire por los medios violentos. 

En quanto á los decretos de destierro, violencia , sangré 
y muerte , que tanto han distinguido el imperio del jacobinis- 
mo , descubrimos que han sido el cumplimiento de los deseos 
y consejos de los principales xefes de la conspiración anti-cris- 
tiana. A pesar de la afectación , con que Voltaire repetía las 
palabras tolerancia , humanidad , razón, no debe el lector ser 
tan sencillo, que .crea que el patriarca de los impios no quería 
valerse de otras armas , para aniquilar el cristianismo. Basta 
atender á las siguientes expresiones. Escribiendo al conde 
d'Argental, dixo : w Si yo tuviese á mi disposición cien mil 
hombres , sé muy bien lo que harta, (h). Aun se descubre mas 
escribiendo á Federico : Hercules combatió con los bandidos , 
y Delerofonte con las chimeras. No sentiría yo ver Hercules y 
Belerofontes que librasen la tierra de las chimeras católicas, (i) 



(g) Carta 95 del año 1773. 

(h( Carta del 1$ Febrero de 1761. 

(i) Carta del 3 Marzo de 1764» 
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. CAPÍTULO DECIMO: Iflf 

Ya se ve que no era:la toléraacia Ja que le inspiraba e»to* de-» 
¿eos, y nos vemos «precisados á creer que solo le faltó propor- 
ción para capitanear la matanza de sacerdotes, que hicieron los 
Hercules y Belerofonte* de Setiembre (*). Bien manifiesta las 
intenciones de su tolerancia* quando desea ver precipitados á lo$ 
Jesuitm en el fondo del mar soo un jansenista al cuello , 6 
quando para vengar á Helvecio y al filosofismo, no se avergon- 
zó de hacer esta pregunta t ¿ Que la propuesta decente y mo- 
desta de ahorcar el último Jesuíta con los intestinos del último 
Jansenista , no podría llevar las cosas 4 alguna reconciliación? 
Quando el lector ve el modo con que Vojtaire expresa los sen- 
timientos de su tolerancia y humanidad fácilmente creerá , que 
no habría padecido mucho su compasión y clemencia al verlos 
•sacerdotes católicos hacinados en aquellos barcos * que Leboa 
hizo taladrar para sumergirlos en el fondo del océano (**)» 

Votos de Federico por la fuerza mayor. J 

Parece que quando Federico escribió: No éstd reservad* 
é las armas destruir el infame^ ó la religión cristiana* él per** 
terá por ti brazo de la verdad (k) , se acercaba mas que Vol- 
taire á la tolerancia» Sin embargo , creyó , que el último gol- 
pe , que ha de acabar con la religión , estaba reservado á la 
fuerza mayor , y no solo parece que le acomodaba* sino que 
si la ocasión le hubiese sido favorable, se habria valido de ella* 
Asi lo escribió á Voltaire i 99Á Bayle * vuestro precursor , y 
99 i Vos se debe , sin duda * atribuir la gloria de esta revolu- 
99 cion , qye.se hace en los espíritus. Pero digamos la verdad : 
99 esta revolución ao es completa ; los devotos tienen su par-v 
49 tido , y no se acabará con él, sino con una fuerza mayor ; i* 
99 el gobierno^ qué debe pfonunciaf la sentencia^ que destrocará 
99 al infame. Mucho podrán contribuir los ministros ilustrados: 
99 pero es preciso que se les una la voluntad del Soberano* 

(*) J&i las primeros dias de Setiembre del año 179a fue* 
-ten jftfi de 300 lo* sacerdotes asesinados en Parts. , 
(* *) Véase la Harpe Du Fanatieme. §. 7. 
(k) Carta del 25 Mar 2,0 de 1767. 

Q tom* i* 
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I » % coNSpm Acron aoti¿c'rmmana. 

n Esto*sin dada se logrará con el tiempo ;l pero ni Vos, ni 
. yo spremos espectadores de este momento tan. deseado (l). w 
«No se puede dudar que este memento tan deseado por el rey 
•sofista es aquel , en que la impiedad , sentada en el trono , 
«e quitará la mascarilla de la tolerancia, con que antes se en* 
•cubría. Si este momento tan deseado hubiese llegado «.en los 
dias de Federico , este , a imitación dé Juliano apóstata, ha- 
tria rec&rrido á tefutrica thayori habría pronunciado la sen- 
tencia de aniquilar la religión de Jesu-Cristo ; habría unido á 
los sofismas de los iniciados la voluntad de soberana ; habría 
fallado como señor absoluto, y entonces, iaxo el: imperio de 
; Pederico , como de Juliano, ó Doraiciano, no habrian , tenido 
ios cristianos mas libertad, que escoger entre la apostasía, ó la 
fuerte , ó el destierro. A lo menos no es faoii combinar aque- 
lla fuerza mayor y aquella sentencia del gobierno, que aplasta, 
pon el juicio , que d' Alembert forma del rey sofista , quando 
escribió á Voltaire : Vihe veo al fin de su vida , y { esto me caw- 
ik sa mucha lástima. -No es fac# qué la filosofia^haHe un pffncip* 
tan tolerante por indiferencia como él. la ex, lo que es lita 
y> buen modo de serlo , siendo tan enemiga de la superstición 
v> y del fanatismo (m)," 

rV; fl Voto frenético de tfjflembert, 

- - 1 Pero según cPAIemhert esté modo de ser tolerante por indi* 
ferénciá nó excluye las persecuciones encubiertas , y aun pue- 
~de coiiibdnarse con los deseos rabiosos j frenéticos , que con 
: tanta claridad manifiesta Voltaire en sus cartas, de vYer perecee 
tina iiacion entera por su adhesión 4I cristianismo. £1 tole* 
íánte por indiferencia no-puede escribir estas palabras.: iH*- 
r> blando dé t este rey de Prusia, miradle que, sobTe nada; y 
y> creo ? como ros-, en qualidad de francés, y de .ser pensador, 
99 que esta es una gran dicha para la-Francia, y para la filoso- 
w~fia. Estos Austríacos son unos capuchinos insolentes f que no¿ 
M jtBorr.eben y desprecian, y que yo quisiera vmt (iniqut* 

• 1 ' 1 ■ ' ■ • '»» !" , ■ ■ « y 

(I) Carta 9$ del año 1775.' * « 

(m) Carta 165 del aña 1762+ ■ \ y 
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wlados ¿oríá superstición , quh protegen .(n). n : Sí jdcBe ob* 
servbr^ que; estos Austríacos, que d'Alembett desea veraniquK 
Jados i, eran aliados de ]a lErancia,. que, estaba en guerra! ocm: el 
ttfyiidaiPRMia ¿ coyasi victorias xrelebrat Estás: circunstancia* 
manifiestan^ que Jos ccajij tirados preferían el filosofismo al amoí 
de la patrias, \j qute la tolerancia no' 4es habría impedido se^ 
traidores al Rey y á la nación, si la traición Tes hubiese po- 
dido servir para destrozar el infame (*)/>No obstante «tos de* 
-seos inhumanos mas eran, 'desahogos de los corazones de losxón* 
jurados:, que oty stos dé su ; correspondencia y i deliberaciones* 
Ellos preparaban los caminos á los sediciosos y á las almas fe* 
roces , que debían áer los ejecutores de lo que los sofistas me* 
¿litaban y proyectaban. Aun no habia llegado el tiempo para 
Jas sediciones y atrocidades; y aunque Tos deseos eran los 
mismos, las circunstancias no permitían repxesientar el mismfc 
papel. Debo manifestar la variedad, que. representaba los ca* 
jiataces de la conjuración y los varios sérvicioS con que dis* 
tinguieron su zelo en la revolución anti-cristiana preparando^ 
-^1 reyno de los nuevos iniciados» ( ■ 

CAPÍTULO XI; 



.'i 



Representaron , misión, servicios , y medios particulares áe 
cada uno de los xefes de l* conjuración anti- cristiana, 

i ' \ Servicios dé Foltaire. i; 

' Ju ara llegar 6l téftnirió^ <Jüe sé líaMán propuesto lós con- 
jurados de destruir la Religión de Jesu-Cristo, cqntra la.quál 
'habían cbncebidé'él odiotaa» iirécoÉfcillablé, no té& béUareú 
los míedifl* g'en»ralé»¥if ^ftíe^é Mblart éónvéfiido, y ltó-qü* 
íes hó tratada liasta^^resfettte. quaí debía cóójtot&t db 
f . .i «i - i i a na ■ 'i. o— lu¿- i.. i ■ ; r ' ■' ■ -iiii -i 

(tí) Ctfr/a dé d^Almbert á Volt aire del 1 fe i5ft¿ro dé 1 763. 
Creo v que^-ó unas -causas muy anáhgas se fruede atri* 
huir la mayor parte de las Vrafaóüe* , que hemos tiistb éH )Es% 
• fpaftit desde *l ftionieim de nuestra kfáum&w¿ - — V : 1 
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(24 coirsF nucí on Airtr-CMSTUMA. 

un modo particular, valerse de sus propios medios , hacér üst 
de sus respectivas facultades, según su situación personal, ó 
éegun los destinos que le señalaba su misión. Vol taire reunía 
en sí solo casi todos los talentos, que pueden distinguir i un 
hombre en la carrera literaria , y luego que la conjuración contra 
Jesu-*Cristo estuvo formada los dedicó* todos i esta guerra. En 
los últimos veinte y cinco años de su vida no atendió i otro ob- 
jeto, pues decía, que lo única que le interesaba erq envilecer al 
infame (a). Hasta entonces habia dividido sus ocupaciones de- 
dicándose ya á la poesía , ya á la impiedad ; pero despnes no 
fue mas que impio , sin ocuparse en otra cosa. Parece que ha* 
bia tomado empeño de dar él solo mas batallas , y vomitar mas 
blasfemias , y calumnias que todos los Porfirios y Celsos de 
todas las edades. En la numerosa coloccioa de sus escritos % 
hallamos mas de qnarenta tomos en octavo , que contienen ro- 
mances , diccionarios , historias , cartas , memorias , comenta* 
dos, que dictó su rabia , su odio y la resolución frenética de 
aniquilar á Jesu-Cristo. Prevengo al que quería leer esta enor- 
me colection , í que no busque en ella el sistema particular 
del Deista , ó del Materialista , ó del Ceptico. Todos los ha* 
Hará reunidos, pues¡ como hemos visto, conspiró con d'AIem- 
bert á reconciliar entre sí i estos sistemáticos , paraque reu- 
nidos hiciesen la guerra á Cristo ; y esta reunión, ya la ha- 
bia, él hecho en su mismo corazón* No se para en. mirar , quien 
le subministra armas , las toma de qualquiera ' mano , que se 
las presenta , y mientras qu4 tenga que disparar contra el cris- 
tianismo , su autor , sus altares y ministros , poco le importa 
aunqué se las den los atéos* Los escritores y apologistas de la 
/religión, y yo también, je representamos que adopta i cada hora 
^kldkiuna opinión nueva; y este retratóos sacado de sus ea- 
-cristos (b)<t Parece que son veíate hombros , pero igualmente 
llenos de; odio. El fenómeno de i«w contradicciones $e explica 
.por el de^su ra b ia , y el de hipocresía -na se deriba de. otro 
.principio \ peto como este última fenómeno na es bastante co~ 



i (a) Carta 4 Damilaville del 15 Juma de 1762. 

(b) Véanse tat Helviennea especialmente las cartas 34/41» 
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rtociio i & preciso registrarlo en la historia.; y paraque nín- 
¿ano dude de su singulaxidad, será el mismo Voltaire , quiej* 
pos instruirá sobre su intención , extensión y causan 

Mientras la inundación de libros anti-cristianos % autQ* 
.lidad en Francia trató con algún rigor, aunque no como de- 
í>it * á sus autores v El mismo Yol taire , á causa de sus prime- 
ra» producciones impia* , salid cpivienadq» Quando. se vi<5 car 
4>atáa de lo^ xefe« anti-cri*ti^nos t le , pareció qu^ ^ra neqesa? 
rio usar de raa& pxec^^ÍQa.para evitar á lo menos toda prue* 
ba legal de su impiedad. Para asestar su* tiros con mas s^gu* 
ridad y destruir el cristianismo, se disfrazó de cristiano , fre- 
cuentó sus templos r aserió ásui xi)iaistefioí T comulgó, recibien- 
do en su boca aí mi^ma pi^s ,que 4Í blafi^cnaba^ ..$r¿ ¿ne^ 
jor ; ,na comulgó nx ( cjujnpli(í con el precepto de la iglesia sino 
para blasfemarlo con mayor atrevimiento. Si le parece al lector, 
que, la acusación es monstruosa , le presento una prueba, qu* 
no admite jtfplica. JSn i& Enero d,e 1761* en^bió VQltaire i 
tina hembra ioida^a.^ fuella f Í?on4fs^ .<¿ 9 Argental , á la flpiá 
Humaba su aoge^ i^p se que escrita ^ aunque su editor conje- 
tura,, qae ea la carta i Clairon famosa actriz de estos últim os 
tiempos, el que es seguramente una de sus producciones mas 
escandalosas A puqs Voltaire no se atreve á comunicarla sino 
4 1 k$ esqogj49& de entre loa esccgid^ PaalqAjtiera s^a- ej 9b* 
jegede ^ejde embja^ est^ p^pel h^. agu^¡ la c^rta que lo 
acpmpaSó ; w$ >Quiwe u^e(£ "este papeliyo,? 

99 ¿Quiere u&ted leerlo i; la damisela Clairoa? Solo usted y el 
99 sefíor Duque de Choiseul tienen, copia de éh Sí que usted 
tt rqp dÍTÍ %t qyfc A tp$ buelya muy atrevido, y algo perverso ea 
39 mi vejéz* jQue^rvew9.1 No segora ; soy un Minos* jjge 
9* jwga loa parvarsp^^.'Esté uste4 sobre sí ^ porque hay gentes 
t* que na tienen, ateacioa^.* 1q> sé^y^soy como ellas. Tenga 
99 setenta jr siete afios y ; voy ^ la misa parroquial i doy exem- 
pío al pueblo; comulga; he edificado una inglesia, en la que 
4» Aeh^^tgft^ri T^Oios i í despecha de los hipócri T 
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Vr A V9rgeti -í Mírría Vu : '' , H^adfe¿ : Til^i ) ^^e¿ttidorts¿ , ¿qu¿ reneíi 
» centra* huf..;..^e^ la Ponceli 

w (Pucelle).... Y yo digq^ que no la he hecho ; vostros sois 
w su autor ; vosotros^ as á la cabalgadura 

de Ji^ana. Yq §oy buen cristiano, buen servidor del rey, 
tiMeh'&ñcirtié J ^frt^bi'^V «¿e'ít pf¥cíeptor f de áoücellaV/ Ha- 
ú go' temblar Jesuiras y Curás^ hago ló que me da gana ¿te 

mi;péqúeRd provincia grande -comtHá pálitía dé» la mano {sa 
5í tdMtófíd^crtia-UcTs flégúad l ti¿ fcxtensrtín^y íojr cápaz 'de mete* 
íf el'P5ip& Ic én toS'ríWh'^Iq^ ble* , g* 

5* 'lopoS V lcjuéf°íeneiá ¡ 'q¿re L tfócítaÍK ? ifífe áí]W queridos' ángeles ; 
SJ'Io que ^rf respprfdefía .'¿-los Fántins, á Ios Orisels, á los 

(riryonís, V al pequeño moho^negro." -»''•• ^ . ¿ 
• f ir &&. 1 fhügéfiéá- iáfliladá* jJ6dWn L i*éÍíV¿e coA r láá'-gracib*ida<íé§ 
^fes^.^rt? y Wetb 1 ^¿(1^^ Pá- s'ü ^dríáói 1¿* ¡lectorés'fefle^- 
^ítiftáps 'fe<robtén titVa' cqsá^qüé'liH 1 viéjb insolente * f que -cuen* 
tá^oAÍ^ mfentir slii piídos 

á feacier; 1^ profesión de 'fé hias 'cristiana , si los autores reii* 
j^iosós lb ácusan'de impiédadyy á Ópóner á las' leyes áus ne^ 
^aii^afe hieftrfrbiai V sús boiriúhibitóyie^^ religiosa*! 
VfT^Wpi^tiBHc '^álof párk trátáfá bfros 1 de fcipócritafs ^ 
%WT6jÍ6á f ;í%fefe q'üé r eí thiéúió Coricíe ti'Argentál ie tíñtá e* 
vista de estos táíi ódiosos artificios;. pues vetóos iqué Voltaire 

escribe én 16 de Enero del siguente año 176a. en esta for* 
fya i ¿Mi ángeles^ isi*W^udlfeéP disponer dé éúú- riál bar* 

MíiWtotif bí¿ftqq f Uktór}aV• J pe^ ütíió r tí^ld¿ ákigó' \ 

$ io brtii la ^aría. Si/ Vive Diofe ; l pbmulgafé eótí mádámá 
b Dcnis 1 ^ y lar señorita C©rneille; y sí irte tfpürfclf { pondré 
h ; eá r\m , ai^qW^éhahr^id , TantuM' etso' sácrítinéhtútrt^'P&ééé 
titiibie¿y'^tíé Wroi iniciados se avergonzaban dé ■éate'fcéífeí* 
ffiif 1 ^^ ^fé^Ipt^s se rió obligado- Voltai*' á f eítóHbfcá 
Ú^fetabert^i^tíiíable : Sé , .que "hay persona^ ^ fi*M*ft 
fúi\ cfp Mi pascuas; es uñá' jíenitetíéiii que debo aóeptáfr paíá 
rescatar* mis pecados..:. l Si hé^ cúMpliÚ* cbñ 7& 1 pdseva* « y 1* 
ijue es toas.;, ¥ después dé ésto tfcilgoWator jWíá-Uésíftkir Jaifc 
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mediata» y: Moliai^tes ^ (<<)y " i 3¿ ÍT ^t^ 4! Bafetoa? au fl 
•dérnuestran ico* ted* evidencia lpp motiypsque tenia el irar 
4>io hipócrita* se maniíJe6tAn e^tos , sin duda alguna 4 en la car- 
ta; que poco deappep escribió $1 #ismo d^^mbert. w En yues.- 
•tnKQwiefcpto, preguofab^ Yolt£jre,jf quitan- ,de, bacer lo? 
sábios , qjiaado^ yep rpde#dps <$Ie fc^f^i^ ipsensajtos ( | Oca- 
siones hay en íjttfe p&tyQ imitar sus cpntorsiopes, y hablar 
¿ulengüagc. ,'Mutemus Clypeos 3 (cambiemos» nuestros , broque- 
les) /o gae AecAo en est^e año ¡ ya Jo he hecho muchas vefies[ % 

¡y\sh place Z>Ñ' « : ./9 jbpi?wrr^' 4 tC^Ó*^ $ ñ c * r $ l 
fdncarg^íes.pecialnae^tí yoltake, : que no\ t ^ j^Wgw?/? /aí fnis^ 
aírhs^^Mftr^ j^nplúyQ esft ,W?ma t cart^oij ( e$to^ votos 
»wütra r el - cri^xiQnijSipo : £s precisa que haya cien manos invi- 
sibles, que traspasen , el monstruo, y que al fin caiga herid? 
.por mil partes. , í 
- Si he de dar *p$q$p i ptr^qtaa/fj ¿jufc; tfonpcierpn á 4 Ybfyaírp 
los, primevos flapfc.dp aus^riijnfpft y Ju^rai^s np era ty hifl.cv* 
,cresia i*n nuqy$ ¡artificio <te? i^pofl^cta. fte^aqqi i Id roanos ua 
•hecho, que sé por personas q**q le teoian biea conocidp. Yol- 
taire tenia un hermano el Abate Arouet, -¿gloso jaosenista, 
quien observaba #n sus co^tymbre/ toda la aus^eridad^que afeq- 
taba esta secfa. &^/AbNte m ^u$^ra :: be^(^sQ ) de 4i ¿p#un£ 
-CDH3Ídeiable , u^ls^ba vflr ^i^^.impí^^ y/ de^ia ¡p^- 
bUcame^tey qtie.i*) fUspon4rifl d^ alguna cosa de su^bíe¿ie£ 
-en su favor. JEl Abate Aijoqet gastaba, pqca salud fj ja que 
anunciaba una próxima mqei^e, y Voltaife;tenia ¿;anas de ser 
i su beredero, Á esje fyt*>8$ ,fogjó j^psen^ta^ y $e pusof £ ; r^pr^ 
Ittotar*! papfcl d^devo^J^^ 

mmq , »4> pflttoHfttS ,cpn e{ gyafl, $pmbr|erp cpn sus : pías, cajidá?^ 
y se pu^o.4 f^uent4r la? t ágWsji^. Acudid coa ^iagular dili- 
gencia á las mismas , y en ;las horas , que ,el Ábate Arouet; y 
#í tpda la $pg?iea£i$ deja contrición y humildad d?t 
diácono Paris, hincado de rodillas en medio de la na¡vp , ji 
hipn inrlinari o con \a$ piapop juntas al pecho.* fixos Jos ojos, 

~*ry**r^ t rrtn^ r> ^ — ~ ; 1 ' ' 

(c) Carta á (TAlembert del 27 Abril de 1768* f 

(d) Carta del 1 Mayo 4^f?ó&. , 41 ltl j " 
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r íV8 p COtfsfrlllÁciO!* Áim^ítfSTIAlíA. 

sobre eFalta* * ó Airando den atención) al predicador ¿ oraba ^ 
'6 escuchaba el seímón con todás W apariencias de un pecador 
arrepentido. El Abate Arouet creyó, qué su hermano se habia 
convenido, le exórtó á la perséVeranciá^ le hifeo heredero de to 
idos sus bienes y murió. Pero Voltaíre' nada conservó de tuco» 
"Versión , sino íps dóbfonéi de su hermano jansenista. f - 
Jí 1 . 1 Exlh'tdciortét urgente* á sus iniciados. 

Con esté profundo disimulo se combinó' en Voltaire toda 
la actividad clandestina , que podía inspirar á este capataz de 
lá conjuración el juramento y deseos que había hecho y tenia 
de destrozar él ÍMós dfe los cristianos. Poco satisfecho de lo 
que obraba contra' éste 'Dios, instigaba , animaba y estimulaba 
Sin cesar ^ aquellas legiones de iniciados, que repartidos des- 
de el oriente, hasta el occidente, hacían todos la misma guer- 
ra a' Jesu-Cristp. Presente , en todas partes , i causa de su 
correspondencia , escribía á tinos : Inducid á "todos los herma- 
nos á i¡ufe persigan al - infamé , de palabra ^ por escrito si* 
tpermiHrté un którhénto ile sosiego. Si descubría iniciados menos 
activos de Ib' que él mismo era^ estendia i todos sus recon- 
venciones : Se descuida decía , que la principal ocupación es 
la de desfruir el monstruo* Ya se sabe, que en su boca , tanto 
el mofastruo , *omb el infamé era Siempre Jesucristo , y su 
*feliglon ; (e)* En la gnerra que értipréndieton los demonios con- 
tra los cielos , Satanás no pudo inspirar á sus, legiones mas 
rabia, corage* y furof contra el Verbó eterno; ni pudo va- 
lerse de una proclama mas enérgica que la de que se valió Vol- 
taire : O hemos de triunfar i dixo, Ó seremos infamé*. Á esto 
"equivalen sus expresiones escribiendo á d\Alembert¡ * \Bs til 
"99 nuestta situación , tjue seremos lá exécrácioft del genero 
99 humano, ii en esta guerra contra Cristo, no tenemos á nu- 
99 estro favor las personas honradás* Es preciso atraherlas á 
99 nuestro partido, á todá costa. Aplastad el infame , aplastad 
^ el infame , os digo (f). 99 ir: ;^íj 

*(e) Véanse las cartas 4 Thiriót\ Ú Saurín^ 4 J)imifa w We f 
y á otros. 

(f) Carla 139 á ¿PAhmberU . : 
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Su correspondencia. 

Este zelo le hizo el ídolo del partido. Los iniciados concur- 
rían de. todas partes para tratarle , y se volvían llenos del mis- 
mo corage , rabia y deseos de aplastar á Je$u~Cristo. Los que no 
se le podian acercar, lo consultaban, le exponían sus dudas, y 
le preguntaban si había realmente un Dios, ó si ellos tenían un 
alma. Voltaire que nada sabia de esto , estaba gozosísimo con- 
templando su imperio, y solo contentaba, que era preciso destro- 
car el Dios de los cristianos. Cada ocho días recibía cartas 
de este tenor (g). £1 mismo escribía un prodigioso número 
llenas de exórtaciones para exterminar el infame. Es necesario 
haber visto la colección de sus cartas para creer , que él co- 
razón y la rabia de un solo hombre las haya podido dictar, 
ó que su pluma las haya podido escribir, no comprehendiendo 
en esta compilación tantos otros escritos llenos de blasfemias. 
Es preciso que en su caverna de Ferney recibiese noticias 
de todo , lo supiese y viese todo y dirigiese todo lo que te- 
nia relación con la conjuración. Reyes., Principes, Duques* 
Marqueses , literatos, ciudadanos, siendo impíos * podian es- 
cribirle, y él á todos respondía, y á todos fortificaha y ani- 
maba. Su vida, hasta su última decrepites, fue la vida de 
eien demonios, todos siempre ocupados $n cumplir el juramen- 
to de aplastar á Jesucristo, y derribar sus altares. 
* Servicios de Federico. 

El iniciado Federico II. dePrusia, el Rey sofista, no fue me- 
teos activo empuñando la espada, que manejando la pulmaw Este 
hombre, que solo hacia por sus estados, quanto pueden hacer los 
reyes por los suyos, y aun mas que lo que- suele hacer la ma- 
yor parte de los reyes por medio de sus ministros * hizo tam- 
bién él solo contra Cristo, quanto hacen los sofistas. En cali- 
dad de Xefe de los conjurados , su oficio, ó mejor su locura * 
eta s Verlos, á todos * protegerlos á todos , é indemnizarlos d* 
lo que perdían , por las que llamaba persecuciones del fana- 
tismo. El Abate de Rrades para eludir las; censuras de la Sor- 
te) Carta á Madatp* Deffatit del 22 Julio de 176 1. 

R TOM. i. 
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bona , y decretos del parlamento, se refugió i Berlín; y ef 
Rey sofista, en recompensa le proveyó un canonicato de Bres- 
law (h). Un joven sin seso se escapó de los magistrados, que 
estaban resueltos á castigar los ultrages que había hecho i ios 
monumentos públicos de la religión, y el mismo Rey sofista 
lo acogió y le honró con sus insignias (i). En el mismo mo- 
mento en que parecía, que sus erarios estaban exáustós á cau- 
sa de los grandes gastos, que ocasionaban sus exércitos, hüló 
recursos para los iniciados. En lo mas encendido de sus guer- 
ras, las peticiones , t que les hacia, en especial á d'Alembert, 
eran las mas sagradas de sus deudas. En algunas ocaciones 
se acordó de que un monarca no es á propósito para confundirse 
con los viles sofistas , y descubrió que éstos solo , eran un hato 
de picaros presumidos y visionarios (k). Pero estos eran ca^ 
ptichos , que le perdonaban los sofistas : y en efecto , luego 
Volvía i preocuparle el filosofismo, y su odio contra Cristo 
lo arrebataba. Volvia á reunirse i los conjurados, emprendía 
de nuevo la guerra contra la religión y como si Voltaire no 
estubiese poseído de bastante odio, ni hubiese sido bastante 
activo, Federico lo excitaba y enpujaba, esperando con im- 
paciencia todos sus escritos anti-cristianos , que quanto mas 
impíos,, mas los celebraba. Con esto llegó, como Voltaire y 
d^Alembert á abatirse, hasta valerse de artificios. Aprobó et 
método de tirar la piedra, y esconder la mano, 6 para va-* 
lerme de sus mismas expresiones ; el método de dar papiro- 
tes á las narices del infame , colmándole de cortesías (I). 

Vil adulador de Voltaire , hizo de este el dio* de la filo* 
spfia, y le contempló inundado y harto de gloria, y que vence» 
dor del infame, subía al olimpo sostenido por los génios de Lu- 
crecio , Sófocles , Virgilio y Loke ; colocado entre Newton 
y Epicuro sobre un carro brillante de resplandor (m)."Le rio- 

. - (h) Correspondencia de d'Alembert y Voltaire^ cartas a y 3% 

(i) Allí mismo carta au. ■ + 

(k) Véanse sus diálogos délos muertos* 

. (i) Carta del 1 6 Marzo de 1 77 1. 

(m) Qorta del aj Nwkmbrs de 1764* '^j 
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Sió el homeaage de la revolución anti-cristianá <Jue se iba 
preparando (n). No pudiéndose prometer el triunfo con todo» 
estos títulos , probó de tener el mérito de un laborioso" impioé 
Los escritos que en esta clase se publicaron en prosa y verso* 
con su nombre, no son las solas producciones de este sofista co« 
fonado; pues hay muchas mas que salieron anónimas , y que 
no se habrían creído de un hombre que tenia tanto á que aten-* 
der como rey. Tal es aquel extracto de Bayle, aun mas impío 
que el mismo Bayle, en donde omite los artículos inútiles pa- 
ja condensar el veneno de los otros. Tal es aquel Akakia y 
los discursos para componer la historia de la iglesia ; discurso» 
y prólogo tan celebrados por el corifeo de los impíos. Y 
tales son también otras muchas producciones en las que Vol* 
taire no halla otro efecto sino que son suyas, y el de re- 
petir y repasar los mimos argumentos contra la religión (o)« 
Asi es, que no le bastó á- Federico ser consejero de los 
conjurados, ó ofrecer asilo á los iniciados, sino que aspiró 
y llegó á ser en efecto uno de los principales xefes de la con- 
juración anti-cristiana, por su aplicación y obstinación en in-* 
¿cionar la Europa con sus impiedades. Si no igualó á Voltaire, 
no fué por falta de odio, sino de talentos, y se debe decir, 
porque es verdad, que Voltaire, no habría hecho tanto sino hu- 
biese tenido en Fedrico unexítador, un apoyo, un conse- 
jero y un cooperador. Federico, á pesar del secreto de la cons- 
piración, habría querido iniciar á todos los reyes en sus mis* 
terios ; pero alómenos él fue quien cooperó mas con los ca- 
pataces. Aun no fue tan útil á la conjuración con su protec- 
ción y escritos , como lo fue por sus escándalos, pues mientra» 
reinó fue siempre el impío coronado. 

Servicios de Diderot 
Diderot y cPAlembert, aunque colocados eñ una esfera ma* 
oscura , dieron principio á su misiori , y á representar su pa- 

(n) Carta 154 del año 1767. 

(o) Véase la correspondencia del Rey de P rusia, y de VqI* 
taire, cartas 133^ 151, Í59 y<?. r 
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peí por un juego que desde luego ya manifestó el carácter dé 
estos apóstoles. Ambos estaban ya animados del mas ardiente 
zelo , pero no tenian aquella reputación , que después debieron 
mas i su impiedad , que á sus talentos. Los cafés de París, 
fueron los prúberos teatros , en donde representaron. Sia 
ser conocidos; ya en un café, ya en otro dirigían la conver- 
sación á asuntos religiosos. Diderot atacaba y d'Alembert sos- 
tenía. La objeción siempre se proponia con toda su fuerza, y 
Diderot con su tono triunfante, parecia que la hacia iosoluble. 
La respuesta, que daba d'Alembert, era débil, pero aparenta- 
ba todo el aire de un buen cristiano, que desea sostener el ho- 
nor y la verdad de su religión. Los ociosos dé París, para 
quienes los cafés son el punto de reunión , eran espectadores 
de este entremés impío, y según sus talentos é inclinaciones 
se metían en la controversia, mientras que unos escuchaban, 
y otros se. admiraban. Diderot insistía , replicaba y apretaba 
el argumento.; d'Alembert concluía con decir, que el argu- 
mento parecia insoluble, y se retiraba como avergonzado y 
desesperado, de que su teología, y amor á la religión, no 
le ofreciesen respuesta mas satisfactoria. Luego estos dos ami- 
gos volvían i verse , y se daban el parabién de la impresión 
que su fingida disputa había hecho en la multitud de los oyen- 
tes ignorantes y engañados con este charlatanismo : volvian á 
convenirse, y señalando punto de reunión se entablaba de nue- 
vo la disputa; el abogado hipócrita de la religión , manifestaba 
siempre el mismo zelo ; pero siempre se dexaba vencer del 
abogado del ateísmo. Quando la policía noticiosa de este juego, 
¿¡piso poner fin , llegó tarde : los sofismas ya habían entrado 
en las tertulias, de donde riunca salieron^ y de aquí se ori- 
ginó en la juventud de París esta manía , que se convirtió en 
moda, de disputar contra ía religión, y el delirio de tener 
por iusolubles las objeciones, que se desvaneced, quando se 
estudia con seriedad la verdad , principalmente quando se de- 
sea conocerla y seguirla *a pesar de quanto contiene con- 
trario á las pasiones. 

Mientras estas disputas de café, el teniente de policía vi- 
tuperó á Diderot el atrevimiento de predicar el ateísmo : pero , 
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éste insensato le respondió con altivéz : es verdead soy atéo y 
y me glorío de serlo.. A lo que replicó el ministro: si estuvie- 
seis en mi lugar, seríais de parecer que si no hubiese Dios, 
seria preciso inventarlo, Diderot con todo su entusiasmo de 
atéo se vio en la precisión de renunciar su apostolado de los 
cafés , por temor de la Bastilla. BH ministro habría hecho me- 
jor si le hubiese amenazado con la casa de locos, y puede 
verse en la obra intitulada cartas Helvianas, los derechos que 
tenia á ella (p). El fue á la verdad el loco gracioso d« los con-' 
jurados. Estos necesitaban de un hombre de este carácter para 
decir todas las impiedades mas absurdas, y contradictorias, que 
puedan pasar por la cabeza. Con estas atestó sus produccio- 
nes; tales son los pensamientos que llama filosóficos, tal es su 
carta sobre los ciegos, y tal su código ó sistema de la natu- 
raleza. Este escrito por ciertos motivos, que haré presentes, 
quando trataré de la conspiración contra los reyes , irritó i 
Federico quien peasó que lo debia refutar. Por eso d'Alem- 
feert no quiso se supiese quien era su autor, aparentando, 
hasta al mismo Voítaire , que lo ignoraba , aunque este des- 
pués lo llegó á saber con tanta certitud como yo mismo. Di- 
derot no había trabajado solo en este famoso sistema; para fof- 
jnar este caos de la naturaleza, que sin inteligencia, ha hecho 
al hombre inteligente , se asoció otros dos sofistas que no me 
atrevo á nombrar, por motivo de que quando supe' esta anéc- 
dota , no me interesé mucho en saber los nombres de estos 
viles cooperadores. En quanto i Diderot estoi bien seguro, y 
yo ya lo sabia antes. El fue quien vendió el ^manuscrito por 
cien doblones; lo sé del mismo que los pagó, y este me 
lo aseguró en ocasión en que ya tenia conocimiento de toda 
esta sociedad de impíos. 

Á pesar de todos estos delirios , Diderot fué para Voí- 
taire, el filósofo ilustre, el valiente Diderot , y uno de los 
Caballeros mas útiles de la conjararion (q). Los conjurados le 

(p) Véanse lettres Helviennes cartas 57 y 58. 
(q) Carta de Foltaire á Diderot del %¿ Diciembre , y del 
mismo ó Damilavilk del año 1765. 
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proclamaban como si fuese algún grande hombre; le embiaban á 
las cortas estrangeras, como personage admirable, aunque hubo 
ocasión en que á causa de sus necedades no se atrevían á ha- 
blar de ¿1 , como sucedió , con toda particularidad , con lo de 
la Emperatriz de. Rusia. En otros tiempos los principas en su* 
cortes tenían locos para divertirse : pero era la moda en el 
Norte tener filósofos franceses. Ya se vé, que con esto poco 
había ganado de parte del buen gusto. La Emperatriz Ca- 
talina no tardó en descubrir el peligro, que con esta gente* 
corria la pública tranquilidad. Ella había embiado á llamar á 
Diderot y desde el principio le pareció de una imaginario* 
inagotable y le colocó entre los personages mas estraordina- 
rios , que jamas hubiese habido (r). La Emperatriz tuvo ra- 
zón: pues que Diderot se demostró tan extraordinario , que se 
vió precisada á remitirlo con toda brevedad, al mismo lugar de 
donde babia venido. Diderot se consoló en esta desgracia coa* 
templando que los Rusos no estaban en sazón para recibir la 
sublime filosofía. Se puso en camino de buelta ácia París, via* 
jando con el gorro en la cabeza, y en rorJS de levantar. Su 
criado iba delante, y quando habían de pasar por alguna ciudad 
ó pueblo , decía á los que se admiraban de ver aquel figurom 
Este , que pasa , es el grande hombre Mr. Diderot (s). Con 
este equipage desde San Petersburg llegó á París. Aquí no de- 
jó de ser el hombre extraordinario, ya escribiendo en su ofi- 
cina , ya esparciendo en las tertulias todos sus desatinos filo- 
sóficos, siendo siempre el grande amigo de d'Alembert, y la 
admiración de los otros sofistas. Concluyó su apostolado por la 
vida de Séneca y sus nuevos pensamientos filosóficos. En aquel 
escrito dice, que entre él, y su perro no halla otra diferencia que 
el vestido ; en este hace de Dios el animal protótipo , y de los 
hombres otras tantas partecillas del grande animal ; parte* 
cillas que se trasforman sucaecivamente en toda especie de 

(r) Véase su corespodegeia con Volt aire , carta 134 del 
año / 1774. 

(s) Articulo, Diderot, del Diccionario de hombres ilus* 
tres por Feller. 
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anímales hasta la fin de los iijlos, en cuya época se reuni- 
rán todas en la substancia divina, de donde emanaron en 6a 
origen (t). 

Diderot en calidad de loco decia los mayores desatinos, 
como loa decia Voltaire en calidad de impio. Ninguno ha- 
bía , que creyese, ni uno de aquellos desatinos; pero muchos 
d*xaban de creer las verdades religiosas, contra las quales se 
dirigían aquellos absurdos adornados de parleria y con todo el 
aparato filosófico. Muchos dexaban de creer la religión de 
Jesu-Cristo , porque siempre la veían ultrajada en aquellas 
praduciones; y esto era lo que querían los conjurados. Por 
esto apreciaron tanto la misión de Diderot, á pesar de sus ab- 
surdos. El lector que explique como podrá este zelo anti-cris- 
tiano de Diderot, zelo, que siempre fue fervoroso, -y enfático, 
quandp su imaginación se exaltaba. Ello es cierto que Diderot 
fué lo que he dicho, y lo demuestran sus escritos; pero tan> 
bien es verdad que este mismo hombre tenia algunos momen- 
tos de admiración ingénua contemplando el Evangelio. Refe- 
riré lo que he oido^tontar á un académico, que fue testigo. 
Este es Mr. Peauzée, quien fué un dia á visitar i Diderot, y 
le halló que explicaba ú su hija un capítulo del Evangélio, 
con tanta seriedad é interés como lo pueda hacer un padre ver- . 
laderamente cristiano. Mr. Beauzée manifestó la sorpresa, que 
le causaba aquella ocupación de Diderot. A lo que este res- 
pondió, sé lo que me queréis decir; pero, hablando con ver-* 
dad ¿qué mejores liciones la puedo yo dar? ¿O en donde /a* 
bailaré mejores & 

i Servicios de d'Alembert. 
D'Alembert no habría hecho esta declaración de Diderot* 
Aunque fue amigo constante de este, en sumisión filosófica* 
fueron siempre tán diferentes, corno lo habían sido en su^ 
principio*. Diderot siempre dixo lo que en ^el momento de ha- 
blar sentía en st¿ iaterior, pero d-Alembert nunca dix<y sino 

(t) Novellea pensées phüosdph^ ¡>d%+ 17 y 18 y 

Lettre* Helvisoaes, wrta^s* , - ; ' ^ * ^ / 
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lo que quería decir* Apuesto que en ninguna parte manifiesta* 
su modo de pensar sobre Dios y el alma, sino- en su intima 
correspondencia con los conjurados. Sus escritos tienen toda la 
astüotg de la impiedad ; pero es zorra , que inficiona con su 
hedor y huye. Seria mas fácil seguir las vueltas del movimien- 
to tortuoso de la anguila , ó de la serpiente que se esconde en 
la yerba , que las bueltas y revueltas , que da su pluma en los 
escritos que reconoce como suyos. Según el examen que he 
hecho de sus obras , en mis cartas Helvianas , he aqui lo que 
resulta. D'Alembert nunca dixo que era séptico, ó que no sa- 
bia si hay ó no hay Dios. Permitió que pensasen, que creía 
en Dios: pero impugnó desde el principio • ciertas pruebas de 
la divinidad; dixo que las impugnó -por amor á la misma divi- 
nidad, alegando que es necesario saber escoger entre las mis- 
ibas pruebas pero cencluyó impugnándolas á todas, y con un 
si sobre un objeto, y un vio sobre el mismo objeto, «pero en otra 
parte, enredó de tal modo el espíritu délos lectores, les 
hiao nacer tantas dudas, que, riéndose, los llevó, sin que lo 
advirtiesen al término, que se habia propuesto. Nunca dixoá 
otros que impugnasen la religión; pero presentó, una haz de 
armas para combatirla (u). Se guardó muy bien de declamar 
cpntra la litoral de la iglesia y de los mandamientos de la ley 
de Dios; pero dixo que aun no hay un solo catecismo de mo- 
ral para instrucción de la juventud , y que era de desear que 
viniese algún filósofo y nos hiciese fcste regalo (v). Pretendió 
no hablar contra la felicidad de la virtud; pero* enseñó, que 
todts los filósofas habrían conocido mejor nuestra naturaleza* 
si se hubiesen contentado con limitar á la exención del dolor el 
soberano bien de lívida presente (x). No puso á la vista des- 
cripciones obcefias; pero dixo: los hombres se reúnen SQbre 
la naturaleza de la felicidad^ y todo* convienen en que es Jo 
mismo que el deleite ó á ló menos que la felicidad debe al de 

tfu) Keanse sus Elements de Philwophie^ y les Elviea* 
ne&, caria 37. 

^ (V) t Elenas de Philosophie núm ra* 

v (x) Prefacio de ¡a Enciclopedia > , : n ■ . . j 
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Icttc Jo que tiene inps de deliciosa (y). De este modo su discí- 
pulo^ sin advertirlo, se transformaba en un pequeño Epicuro. 

Ninguno , m^or que d'Alenibert cumplió con el precepto 
áe Voltaire; herir y esconder Ja mano* La declaración, que él 
mismo huo.de sus reverencias. á la religión, el mismo mo- 
mentos en que con mas ahinco ja pretendía destrozar (z) exi- 
men al historiador de presentar todas las pruebas que sobre el 
particular se hallan en los escritos de este sofista. Para in- 
demnizarse de la violencia que padecía por su disimulo en sus 
propios escritos* apeló al arbitrio de expresar con mas libertad 
sus pensamientos por boca , de otros iniciados , ó de los discí- 
pulos jóvenes de la secta. Haciendo el oficio de revisor de los; 
escritos de estos, insinuaba ya un artículo, ya un prólogo, con Jo 
que expuso alguna vez el seducido á un castigo, que era tan 
sensible como el padecer no por culpa propia, sino de su seduc- 
tor. Morellet, que aun era joven, aunque teólogo de la Enciclo- 
pedia, acababa de publicar su ensayo filosófico, que es un escrito 
manual que embelesaba al mismo Voltaire. Lo que mas apre- 
ciaba era su prólogo en donde descubría el mejor mordisco» 
que había dado Protágoras. El joven iniciado Morellet estubo 
preso en la Bastilla, y Protágoras (d'Alembert) que le había 
enseñado á mórder, ie,dé#ó padeeef, y sq guardó muy bien 
<de decir que ¿1 habia dado el mordiscon (a). 

Su misión especial para la juventud 

Si d'Alembert se hubiese atenido á su pluma habría becho 
muy pocos servicios á los conjurados. A pesar de su éstilo quis- 
quilloso, y con todas sus zumbas: era muy pesado y molesto, 
y esto era un cierto contra- veneno para sus lectores. Voltaire 
destinándole á otra misión asertó con su genio. Ya había el Pa- 
triarca tomado á su cuenta los Ministros, los Duques, los 

I ■ i, ,',, ,.. M , ■ , I 

(y) Enciclopedia^ Artículo^ Bonehur. . 
(z) Carta \¿i á Voltaire, 

(a) Véanse las cartas de ¿PAlembert á Voltaire del año 
*7Ó° *y de Voltaire á Thiriot del 26 Enera de 17.61. 

S tom. 1. 
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Príncipes, y los Reyes , y aquella casca de iniciados, que e** 
taban mas adelantados para entrar en los secretos de la conju- 
ración. Dió á d'Alembert el encargo de formar los iniciados jó- 
renes, y á este fin le escribid coa toda formalidad! 1» Pro- 
curad de vuestra parte ilustrarla juventud ^quanto podáis (b)S* 
Nunca misionero alguna ha cumplido sus funcione» coa mas 
habilidad* zelo y actividad, que d'Afembert* Se debe obser- 
var , que habiendo guardado antes tanto secreto en los serví* 
cios hechos á favor de la secta * en este de su nueva misión 
no hizo caso de que se tuviese noticia de su zelo. Se hizo el 
protector de quautos jóvenes iban á París qae teniau talentos; 
á los que llegaban con aígün caudal, les emefíaba las coronas, 
los premios y los sillones académicos, de que disponía casi 
como soberano* ya porque era secretario perpetuo, ya con sus 
intriguillas en las que era excelente» Ya dexo dicho* que era era* 
peño del partido de los conjurados, llenar con sus iniciados es- 
ta espécie de tribunal de los mandarines literarios de Europa» 
Ei influxo y manejos' de d'Alembert en esta maféria no se ce- 
fiian al recinto de París* Acabo (escribió á Voltaire) de hacer 
entraren: la academia de Berlín á Helvecio* y al Caballero de 
Jaucourt (<?)• ^ ; 

Los iniciados, de quienes se cuidaba mas d'AIembert, los 
destinaba para formar otros iniciados* y llenar las funciones 
de preceptores, maestros y profesores 5 á unos para las casas 
públicas de educación, y á otros para la instrucción particular 
de los niños* poniendo singular cuidado en los que por su naci- 
miento prometían á los conjurados* que tendrían en ellos unos 
protectores, y cuya opulencia daba esperanzas al maestra ini- 
ciado de que le recompensaría» con mas generosidad sus des- 
reíos» Era este un media muy eficaz para insinuar en la mis- 
ma nifféz todos los principios de la conjuración.. D^Alembert, 
mejor que qualquier otra sabia la importancia de este servicio; 
-él la hiza tan bien'*- que logró* según los escritores de su vi- 
da* derramar esta raza de preceptores* y maestros portadas 

(b} Carta del i£ Setiembre de 1762* 
(c) - Carta. del ft Abril , de 1763* 
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las provincias de Europa, mereciendo por esto, que el filo- 
sofismo le mirase como ú uno de,lo$ mas felices propagadores. 
Las pruebas quede sus progresos ategaba el mismo d'Alembert, 
bastan para dar una idea de la elección que habia sabido ha- 
cer. riHt aquí (escribió á Vol taire rebosando de gozo), el dis- 
r> curso , que un profesor de hirtoria , que he, dado al Land- 
os grave, ha pronunciado en Cassel dia tí de Abril , en pre- 
v> sencia del Landgrave de Hetfse Cassel, de seis príncipes del 
y> imperio , y del mas numeroso concurso. " El discurso , que 
aquí tanto celebra d'Alembert, era una pieza llena de groseras 
invectivas contra la iglesia y el clero. Fanáticos obscuros , ha- 
bladores afectados con báculos , 6 sin mitras^ cob capucha ó sin 
capucha &c. Este era el estilóle] profesor dado y celebrado 
por d'Alembert ; pero también es una prueba que alega para 
demostrar la victoria , que sus favoritos lograban sobre las 
ideas religiosas, y los sentimientos que inspiraban á la ju- 
ventud (d). 

Lo que llamaba con preferencia la atención de los conjura- 
dos era destinar ajos ó preceptores iniciados para la educación 
de los príncipes é infantes que con el tiempo gobernarían los 
pueblos. Estaban persuadidos d'Alembert y Voltaire de h im- 
portancia de este medio y por lo mismo como consta de su 
correspondencia, ninguna diligencia omitieron , que pudiese 
ser al intento. La córte de Parma buscaba hombres que fuesen 
dignos de presidir á la educación del jóven infante. Se creyó 
haber acertado nombrando por directores de los ayos al Abate 
Condillac y á Mr. de Leire. Ya se yé, que quando se eligieron 
ú estos dos sugetos, en nada se pensaba menos , que en llenar 
la cabeza del príncipe jóyen de todas las ideas ana-religiosas 
de los sofistas del tiempo. El concepto que generalmente se te- 
nia del Abate Condillac no era el de un filósofo enciclopedista 
tenáz; sin embargo ya fué un poco tarde , quando se advirtió 
el error de tal elección , pues fué preciso para corregirlo , des- 
truir quanto habían edificado los dos directores. Nada de esto 
habría sucedido, si hubiesen sabido que Condillac , singular* 

(d) Carta 78 del añ% 1772 
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mente, era íntimo amigo de d'Alembert, quien lo miraba com» 
uno de los personages preciosos al partido , que se llamaba fi- 
losófico , y que la elección de estos dos sugetos era el fruto de 
una intriga , que celebraba Voltaire escribiendo á d'Alembert, 
como se sigue : n Me parece que el infante parmesana estará 
wbien cercado. Tendrá un Condillac y un de Leire. Si esto 
ves santurrón, será necesario, que la gracia de Dios sea eñcéz(e)J ii 
Estos votos y artificios de la secta se transmitieron tam- 
bién á los conjurados, que á pesar de la adhesión de Luis XVI. 
í la religión, nada omitieron para poner nuevos ConJiiiacs cer- 
ca del heredero de su corona. Con varios pretexto> lograron? 
que ningún obispo cuidase de la educación del jóven Delfín: y 
aun habrían querido separar de ella á todo eclesiástico. No 
pudiendo lograr esto, se empeñaron en que recayese la elec- 
ción en alguno de aquellos eclesiásticos dispuestos , como Con- 
dillac, á inspirar á su ilustre discípulo todos lo» principios de 
los sofistas. Conozco á uno de estos hombres , á quien tuvie- 
ron atrevimiento de tentatt. -Le propusieron el empleo de aya 
del Delfín , afirmando qiífc estaban seguros de que se lo procu- 
rarían , y hacer por esta carrera su fortuna ; pero con la con- 
dición , de que quando edséfiaria su catecismo al jüven pría- 
eipe tubiese cuidado de insinuarle, que toda aquella doctrina 
religiosa, y todos los misterios del 1 cristianismo erán preocupa- 
ciones , errores populares, q«e nn príncipe debe conocer s ps* 
ro que no debe creer; y de que le daría poí- doctrina 1 verda- 
*bra, en sus liciones secretas, todo- su filosofismo. P<?ro el ecle- 
siástico , '^fue era piadoso- 4 respondió , *que -fio sabia hacer su 
ftfrtuna 4 Wát* de sil cteber ; y fuá gran dicha 1 , que Luis XVli 
tío atendiese á' intrigas. BJ'sehoif Duqu$ de flareourt nena* 
-Mando presidente de h educación- del D¿16n< consultó los 
¿obispos ; y para dar á su augusto discípulo liciones religiosas, 
¿eligió á un eclesiástico delos- f tn¿s aptos para llenar estas fun- 
•ci¿he*^^^ e^a l ént¡Dfrces- rector del colegio de la Fleche. ¡Qué 
'lltetifria t Ños- vémofc en la prectsibníde dár Ja enhorabuena 
. ....i ;> t ' l . t ,. • ¿, 1, • 

(e) Carta 77 drFohair? úd^Alembert , y 151 de íTAr 
Umbert. 
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á este infante por su prematura muerte. Los sofistas, de la in- 
credulidad le preparaban sus venenos para hacer de él un im- 
pío, j Dichoso él , que murió I Si quando llegó la revolución, 
le hubiese esta hallada coa vida ¿ habría podido librarse mas. 
que su hermano menor de los sofistas de la rebelión ? 

Con la misma actividad y zúa de colocar el filosofismo so- 
bre el trono, y disponerlos ánimos para la revolución anti-cpis- 
tiana, obraban del mismo modo otros iniciados en diversas córtes^ 
Hasta en San-Pretersburg tenían sitiada á su emperatriz; pues 
habían logrado persuadirla, que debia fiar la educación de su 
hijo á uno de los conjurados de primera clase, y d'Alembert 
salió nombrado» i£l Señor Conde de Schouvalow tuvo la comi- 
sión de hacerle la propuesta de parte de su soberana. D'Alem- 
bert se contentó al ver en estos ofrecimientos una prueba de que 
Voltaire no debia estar mal contento de su misión ; que la fi- 
losofía empezaba ya , muy sensiblemente , á conquistar los tro- 
nos (/). A pesar de lo que d'Alembert podia prometerse con es- 
te nuevo empleo , tuvo la prudencia de no aceptarlo : el pe- 
queño imperio que exercia en Páris como xefe de Jos inicia- 
dos , le pareció preferible al favor variable de las córtes, prin- 
cipalmente de aquella, que apartándole tanto del centro de ios 
conjurados * no Je permitía representar entre ellos el mismo pa- 
pel. Como rey dé los jóvenes iniciados , no se reducía su zelo 
á proteger solamente á los que catequizaba en París. Los 
acompañaba en sus progresos y destinos , hasta el centro de la 
Rusia , y quando experimentaban algún revés , ensayaba de 
alargar su mano protectora para darles auxilio : si este no 
bastaba, recurria á la podenca intercesión de Voltaire y le 
escribía de este modo (valga por exempío): wEste pobre B¡er* 
99 trand no es feliz : él ha pedido á la bella Catean ( Catalina 
w emperataiz de Rusia ) que ponga en libertad á cinco ó seis 
» pobres atronados de Welches ; y para lograrla- la ha conju- 
n rado en nombre de la filosofía ; él ha hecho en nombre de 
99 est* misma filosofía el mas eloqüente informe, que se haya he- 
9, cho desde que se tiene noticia de las monas : pero Cateau 

(fl Cartas 106 y 107 ddaño 176 a.. 
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^9 hace como que no lo entiende (g)" Esto era decir i Voltai- 
re, probad si seréis mns feliz,, haciendo por ellos lo que ya ha- 
béis hecho por otros iniciados, cujas desgracias os he notificado 

Como sirvió á Voltaire por su espiona ge. 

Esta inteligencia de Voltajre y de d'Alembert se extendía 
ú todo lo que decia relación al grande objeto de la conjuración. 
No satisfecho d'Alembert con apuntar los escritos , que , según 
su parecerse debian impugnar, ó de subministrar la idea de algu- 
na nueva impiedad, que se debia fraguar, era él, con toda verdad, 
el espia de todo autor religioso.Causa admiración hallar en Vol- 
taire tantos pormenores relativos al estado y vida privada de las 
personas, que pretende refutar. D'Aleinbert era quien le suminis- 
traba tantas anécdotas, muchas veces calumniosas, algunas ve- 
ces ridiculas, y siempre agenas de la qüestion. Verdaderas ó 
falsas, escogía las que podian hacer ridículos á los autores, por- 
que sabia muy bien quantose valia de ellas Voltaire, paraqac 
sirviesen de suplentes i la razón, y á la solidez de sus prue- 
bas. Las diligencias oficiosas del espiorage de d'Alember se 
descubren, con toda particularidad , en quanto Voltaire dice del 
P. Bertier y del abate Guénée*, hombres de tan gran mérito que 
no podia dexar de admirarlo el mismo Voltaire; y se descu- 
bren también en lo que este escribió de Mr. Franc, Caveyrac, 
Sabbatler y otros muchos, i quienes por lo ordinario, no res* 
pondió sino con lo que le habia suministrado d'AlembeTt. 

Voltaire,, de su parte, nada omitia para acreditar á d'Alem- 
bert.Le recomendaba á sus amigos, era su introductor en los 
corrillos, y hasta en los pequeños clubs filosóficos, que ya se 
formaban en Paris, para formarse de ellos á su tiempo el gran 
tlub. Los habia también de los que la revolución llamó aristó- 
cratas. Este era el punto de reunión semanal de los Condes , 
Marqueses, y caballeros, que ja se consideraban personages 
de tan alta gerarquía, que no debian hincarse de rodillas de- 
lante los altares. Alli se hablaba mucho de preocupación, su- 
persticion y fanatismo; se reían de Jesu-Cristo, de sus sacer- 

(g) Certa 88 del año 1773. 
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dotes , y de lo bondadoso del pueblo, que le tributaba sus ado- 
raciones. También allí mismo se trataba de sacudir el yugo de 
la religión , no dexando de ella mas, que lo muy preciso para 
contener á la canalla en la sumisión* Y al! i, en fin, presidia, en* 
tre otras, una bembra iniciada, llamada la condesa du Deffant, 
á la que dirigió Voltaire en su curso filosófico estudiando de 
drden suya i Rabelais , Bolimbroke , Hume , el Conde de To- 
meau y otros romances de esta ralea (A). D'Alembert no tenia 
proporción para introducirse en estos clubs y por otra parte no 
tenia afición i su presidenta la iniciada : pero Voltaire que 
sabia lo que se podia prometer de estas sociedades , franqueó, 
coa sus cartas, sus puertas á d'Alembert , en donde quería , 
que ocupase su lugar. No costó tanto introducirle en otros clubs^ 
principalmente en el de la dama Necter, quando esta arrancó 
el cetro de la filosofía á todas las iniciadas de su sexó (i)» 

Proyecto para reedificar el templo de Jerusalén. 
Estos dos xefes , Voltaire y d'Alembert se auxiliaban mu- 
tuamente , comunicándose sus proyectos para separar los pue- 
blos de su religión. Entre estos proyectos bay uno, entre otro?, 
que manifiesta muy bien el carácter del que lo concibió , la 
extensión de sus miras y de los otros conjurados; y por lo mismo 
debe ocupar su lugar en estas Memorias. D'Alerabert no fué 
el primero que lo concibió, pero conoció muy bien el partida 
que de él podía sacar su filosofía, y aunque le pareció muy ex- 
traño , se lisongeó de que se podria executar. Es bien sabida 
la evidrnte demostración, que presenta la religión cristiana, que 
se funda sobre el cumplimiento de las profecías, principalmen- 
te de Daniel , y Jesu-Cristo , hablando de la suerte de los ju- 
díos y de su templo. Se sabe que Juliano Apóstata, para des- 
mentir á Jesu-Cristo y á Daniel , ensayó de reedificar el tem- 

(A) Véanse las cartas de Voltaire á esta inuiada , en par** 
titular la del 13 Octubre de 1759» / 

(i) Véase la correspondencia de (TAlembcrt carta 77 y 
siguí entes; carta de Voltaire á Madama Fontaine del 8 Fe* 
bi\ro de 1262 y dd mumo á (TAlembert , la ji del año 1770* 
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pío; que se Jo impidieron las llamas que varias veces abrasa- 
ron y consumieron á los trabajadores empleados en esta empre- 
sa* D'Alembert sabia muy bien , que una multitud de testigos 
oculares habian justificado esta prueba de las venganzas del 
cielo; á lo menos habia leído este acontecimiento, y sus porme- 
nores en Ammiano Marcelino , autor irrecusable, amigo de Ju- 
liano, y pagano como él mismo; sin embargo d'AIembert no 
dexó de escribir á Voltaire ia siguiente carta. 

99 Creo, que sabéis, que se halla actualmente en Berlín unr 
y> incircunciso, que mientras espera el paraíso de Mahoma, ba 
99 ido á visitar á vuestro antiguo discípulo (Federico lí. ) de 
99 parte del Sultán Mustafá. El otro dia escribí á aquel pais, 
99 que si el Rey quisiese decir una sola palabra, seria esta 
w una buena ocasión para mandar reedificar el templo d¿ Jeru- 
99 salen (k)." Peró el antiguo discípulo no quiso decir al ¿w- 
circunciso aquella palabra^ y el motivo que tuvo para no de- 
cirla lo expresa d'Alernbert en estos términos : w No dudo que 
99 lograríamos hacer reedificar el templo de los judíos, si vues- 
w tro antiguo discípulo no temiese perder eri este negocio al- 
99 gunos circuncisos acomodados , que sacarían desús estado* 
r> treinta ó querenta millones (/)." De este modo los deseos de 
desmentir al Dios de los cristianos, y á sus profetas, todo, 
hasta el interés de los mismos conjurados, ha servido para coa- 
firmar la verdad de aquellos oráculos. — Ocho años después 
Voltaire aun no había abandonado el proyecto , ni perdi- 
do las esperanzas de poderlo executar. Viendo que d'Alem- 
bert nada habia logrado del Rey de Prusia, acudió á la Em- 
peratriz de Rusia, y le escribió: 99 Si vuess magestad man- 
99 tiene una correspondencia seguida con Aly Bey, imploro 
99 vuestra mediación para con ¿1. Tengo que pedirle un pe- 
99 quefio favor, y es, hacer reedificar el templo de Jerusalen 
99 y convocará todo* los judios , quienes le pagarán un gran 
99 tributo, y harán de ¿1 un gran Señor (m)." 
. - • i, _ ^ 

(k) Carta del 18 Diciembre de 1763. 
(J) Carta del 29 Diciembre de 176?, 
(tw) Caria del 6 Julio de 177 u 
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Tenia Voltaire casi ochenta afíes 7 aun tjceria *ale»e .efe 
*ste medio para hacer ver á Jos pucMoe* que eí Dios de . Jets 
cristianos, y sus Profetas eran impostores. Federico- y d'Alera- 
bert también estaban muy adelantadós én su carrera , y se Ies 
acercaba eJ tiempo en que debían comparecer í la presencia cíe 
aquel Dios , á quien habían traiado d^ iqfame^ y contiia cuya 
religión tantos años había que conspiraban» He jnanif estaco las 
medios deque se valieron, y el tesón con que continuaron en 
el empeño de aniquilar su/imperíó; iu fe, su* sacerdotes y al- 
tares, y hacer qué' ál culto del universo cristiano sucediese 
ti odio y su ignominia. Tanto por; lo que tQcol <Obj>to de (a 
conspiración, como por lo que mira i Sil extensión, y sus me- 
dios no me he atenido á rumores públicos , ó á simples impu- 
taciones ; las pruebas que he alegado , las he sacado de los ar- 
chivos de los m'smos conjurados, y no he hecho otra cosa, 
que entresacar y cotejar los documentos v que he ¡presenta- 
do, copiándolos de sus propias confidencias. SoLre todcí . ti- 
tos obgetos, no he prometido tanto una historia, como una 
demostración. Ale parece, que he cumplido mi palabra. Éntre 
tanto Ais lectorés podrán cotejar esta conjuración y sus me- 
dios con la revolución , que han hecho ios jacobinos del día; 
y pueden ver como estos, derribando los altares de Jesu-CrL- 
to no hap flecho mas qjlf; ejecutar el gran proyecto dq los so- 
jfidta» sus primeros maestros* Ya, no queda un solo templo qup 
destruir, ni una sola espoliacion que decretar contra la iglesia, 
cuyo plaii de destrucción , y decretos de espoliacion no v 
se hallen ?n los archivos de los sofistas. Los Robespierres y 
Jos Marats son aquellos Hercules y Bderofúntes , que tatito 
ansiaba Vohair?, no, hay nació;* alguna que destruir, en odio 
del cristianismo, que d'Alembert no haya querido ver aniquilada. 
Todo nos demuestra , que el oJio de los padres se aumentó y 
reconcentró en los hijos; que las maquinaciones se aumentaron 
y propagaron;. que de upa generación impía , habia de nacer 
una generación brumal y ferpz , quando el poder y : la, fuerza 
pudiesen auxiliar á la impiedad. Pero este poder y fuerza, que 
habían, de* adquirir los conjurados suponía progresos sucesivos* 
£ra necesario paxa ver su xpo*icion qu¿ los éxitos de la conju- 

T TOM. I. 
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ración aumentasen el número de los iniciados y'let aíegfirase 
<los brazos de la multitud. Quietó i^pues tnaaifesta* qobles fütf* 
ion progresivamente estos éxitos etv las diversas? -clases de ¡a So- 
ciedad baxo el reynadodé la corrupción viviendo Voltaire j 
loa otros xefes ; y con epto el historiador concebirá , y explica- 
rá mejor ,con el tienipo * qoáles fueron baxo del rey nado del ter- 
ixor y- de loa deaáatres; / *> - j . — * '••<■ 

GAPITVLÓ XII 

Prtgrm'' deiaúérispiráci6n ( \báxo Fóltaire. Clase primera 
c i 'Discípulos protectores 

Iniciados coronados. 

- !3Ejlg«4nde > obgeto^ que se propuso Voltaire , fae separar 
de Cristo é inspirar todo sU odió Dios del Evangelio y s& 
iSélígitwi ^ á tdflás Aquellas clases efe personas, c^oe los conjura- 
dos llaman honradas, y né déxar pura J^su-üristó sino el po- 
pulacho, en suposición de que fuese imposible borrar ?n e'l to- 
Éda idea del Evangelio/Estas clases d* personas honradas com<- 
~prendian>, ya á las que brillaíf " en *'el -ni lindo por su potíet* 
'taractefy riquezas ^ y ya- á los literatos y^íuííadáiWdecéhteb 
que son de una gfei*arquíá l sdperior, i h que VóltáíVe tfahá él 
iiombre de canalla los lacayos, los cosineros* y sénTejantesJDe^ 
/ be observar el istorhdór, que 'los progresos de íi conjuración 
anti'CTistiáha cóínensaron pof lá'taas elevada de estas clasé^ 
por los emperadores, reyes., pi^/heipeS , y testas cortfná3as,minís^ 
tros, córtes, y las que* podemos compteendér bixo ta fexptcsion 
dé grandes señores. Si el escritor no tiene valftr pate 4 decir estas 
verdades ; que dexe la pluma , pires es muy cobarde , y nada á pro- 
pósito para dar las liciones mas interesantes de historia. El que 
teme decir á los reyes : -V uesas Magestades han sido los pri- 
meros, que hati entrado en la conjuráción confra Jesu-Cristoí 
y este mismo Jesu-Cristo há permitidó, qtoe los 1 ^cdñ/íirtidoi 
amenazasen , hiciesen balancear , y sócabar á lá soHina* Vues* 
tros tronos, y en seguida burla rae de vuestrá atrtoridad: el 
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que no tenga valor, repito, p^a ¿decir estas verdades Y dexa* 
rá las potestades del muodo en una fatal ceguedad. Ellas coa* 
tinaarán en dar oídos al impío , en proteger la impiedad , en 
permitir que domine en sus alrededores , el que circule, y se 
extienda desde Jos palacios á las ciudades, detestas á los pue- 
blos y de loa pwebos á 4a campaña ; en que pase de Jos ma- 
gistrados á los subditos, de losf nobles á los plebeyos * de los 
ricos 4 los pobres , de los sabios á los ignorantes, de los amos 
á.los criados, y del señor á sus vasallos. Muchos delitos ten- 
drá que castigar el f cielo en las naciones, para ) no permitir 
luxo , \* discordia , h ¿mbicioa ,; las conspiraciones y* otras 
plagas, que las destruyen, ¿Qué pretenden jac&so*, los. raonari- 
cas poder insultar impunemente en sus estados ai Dios que: los 
•ha hecho reyes , y que les da dicho, que serán castigados por 
sus delitos, y por los que por su, culpa cometen loa pue- 
blos y que los crímenes del que manda .no recaerían sebre 
BU*; subditos v qÍ los de los príncipes sobre el pueblo ? Repi- 
to, que si el historiador, no tiene valor para decir estas > ver- 
dades , que calle. 

Buscará las causas, de la revojucion en sus agentes , y 
hallará Neker* , Briennes Fetipes de OrJ^ans , Mirabeaus, 
Robespierres , hallará el desorden en el consejo de Hacienda, 
partidos entre los graades , insubordinación en, los exércitos, 
inquietud , agitación y seducción en el pueblo ; pero no verá, 
ni hallará quien es el que ha hecho y producido los Neker?, 
los Briennes, lo* FeJipes de Qrleaq*, los Mirabeaud , Jos Ro- 
bespjerres ; no verá ni hallará al que ha introducido el desorden 
en la Hacienda, que ha. excitado el espíritu de partido, que ha 
causado la insubordinación, y ha fomeotado la inquietud, agita- 
ción y seducción del- pueblo. Llegará hasta el último hilo de la 
trama, y creerá haber desenredado la madeja; presenciará la ago- 
bia de los imperios;' p&ro flo : manifestará la fiebre lenta ,que los 
consume, y que reserva la violencia de sus .acciones-, y la 
.disolución para sus últimas crises. Hará la descripción de un 
jnai que todo el mundo ha visto; pero permitirá que se igno- 
re su remedio*. Si teme revelar el secreto de los; señores de la 
tierra : que 4o rey ele para el bi$n de los qiispiw, j para, ii- 
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brarles de una conspiración*, que recae sobré ellos. | Pero y 
qué secreto ? ¿ Somos acaso nosotros los que lo violamos ? Yo 
lo he hallado ea unos escritos públicos , en donde está registra- 
do ha mas de diez aüos , que son su correspondencia con el 
Xefe de los conjurados; ya no es tiempo de disimular en daño 
nuestro. Estas cartas y correspondencia se han impreso y pu- 
blicada para escándalo de los pueblos, y para manifestar que 
el impio gozaba de todo el favor de los Soberanos. Quando 
manifestamos los mismos Soberanos castigados por esta protec- 
ción , que han concedido á los conjurados , no intentamos pu- 
blicar su condecendencia , sino manifestarles, y á los pueblos 
las causas verdaderas de tantas desgracias ; pues el verdadero 
remedio á tantos males , y para preservarse de otros mayores, 
se manifiieata por sí mismo , y este motivo es superior á quan- 
tos puedan alegarse para guardar silencio. 

Primer iniciado fosef IL 
En la correspondencia de ios conjurados hay mas de una 
carta, que depone, con toda la evidencia, que es posible en 
esta clase de monumento! , que Federico II. inició al empera- 
dor Josef II. en los misterios de la conspiración anticristiana. 
Voltaire con una dé sus cartas dió i d'Alembert la noticia de 
esta conquista en estos términos i wMe habéis dado un verda- 
99 dero placer, reduciendo el infinito á su justo valor. Pero he 
99 aquí una cosa mas interesante : Grimm asegura que el Em- 
99 per ador es de los nuestros. Esto es felicidad , porque la Du- 
99 quesa de Parma su hermana está contra nosotros (a)." En 
otra carta en que Voltaire se da á sí mismo el parabién, por 
una conquista tan importante, dice á Federico :wUn natural 
•9 de Bohemia, llamado Grimm, que tiene bastante espíritu y 
99 filosofía, me ha hecho saber, que vos me habíais iniciado 
99 al emperador en nuestros santos misterios (b). " En fin en 
una tercera carta después de haber hecho Voltaire una enume- 
ración de príncipes y princesas, que pone en el catálogo de 
tíos iniciados, prosigue de esta manera: "También me habéis 

(a) Carta del 28 Octubre de 1769. 

(b) Carta 162 del mes de Noviembre de 1769. 



Digitized by Google 



CAPÍTULO OTTODIÍCIM*. *4) 

rt alegrado con decirme, que el emperador estaba en vía de 
99 perdición. He aqui una buena cosecha para la filosofía (c). " 

Alude esta carta á h que Voltaire había recibido , pocos 
meses antes , en la que le decia Federico : ^ Parto para la Sile- 
ra sia y voy á verme con el emperador, que me ha combi- 
n dado para ¿u campo de Moravia , no para batirnos , como 
99 otras veces , sino para vivir como buenos vecinos. Este prín- 
w cipe es muy amable , y lleno de mérito; ama vuestros escri* 
99 tos ^ y los lee quanto puede: Nada es menos que supersti- 
99 cioso. En fin es un emperador qual no le ha habido desde 
99 mucho tiempo en Alemania ; ni uno ni otro amamos los ig- 
99 norantes y bárbaros; pero no es razón suficiente para exter* 
99 minarlos (d)." 

El que sabe lo que significa , según el diccionario de Fe- 
derico, ser nada menos que supersticiosa , y que lee á Voltaire 
quanto puede , fácilmente entenderá el significado de estos elo- 
gios. Ea efecto ellos manifiestan un emperador, qual no le ha* 
bia habido desde mucho tiempo en Alemania ; que es decir, un 
emperador tan irreligioso como el rey Federico. La fecha y 
últimas palabras con que concluye esta carta; pero no es razón 
suficiente para exterminarlos, nos recuerdan aquel tiempo en 
que le parecía á Federico, que los filósofos iban muy deprisa^ 
j con aquella exhortación queria contener la imprudencia de 
algunos conjurados, que podian trastornar todo el sistema de 
los gobiernos políticos. Aun no había llegado el tiempo de em- 
plear una fuerza mayor , ni de fulminar la última sentencia. 
De lo que se ve, que la guerra que declararon Josef y Fede- 
rico contra Jesu-Cristo, no fue por entonces una guerra de 
exterminio, ó una guerra como la de los Nerones y Diocle- 
cíanos ; pero fue juna guerra de minar á la sordina y poco 
á poco. Esta fue la de Josef, á la que dió principio , luego 
que la muerte de María Teresa le dexó en libertad. Desde el 
principio fue una gu?rra de hipocresía; porque Josef, aunque 
tan incrédulo como Federico, continuó en que Je tuviesen por 

' (c) Carta del 21 Noviembre de 1770. 

(d) Carta de Federico del 18 Agosto de 1770. 
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príncipe religioso, y protestó que estaba inuy distante de 
querer alterar cosa alguna del verdadero cristianismo. Viajan- 
do por Europa, continuó en frecuentar los sacramentos con 
un exterior de piedad, que no manifestaba, que en Viena y 
Ñapóles cumpliese con el precepto de comulgar por la pascua 
como lo hacia Voltaire en Fern¿y. Supo ocultar tan bien sus 
sentimientos, que travesando la Francia, reusó pasar, por Fer- 
ney , de donde distaba poco, y eti donde Voltaire esperaba 
recibirle. Y ^aun hay quién diga, qt^e i sx\ budta, afectó de- 
cir: que no podía ver á un hombre , que calumniando Ja re/¡- 
gtóff, había dado el mayor golpe á la humanidad, No se que 
crédito se merecen. estas palabras. Lo cierto es, que los filó- 
sofos estaban bien seguros dejosef, y fácilmente le perdQr 
naron la desatención de no haber rendid© sus homeaages á 
Voltaire; publicando al mismo tiempo, que no por<eao <je)ta-. 
ba el emperador de admirarse, contemplando al corifeo de la 
impiedad, y que si se abstuvo de hacerle visita, como lo desea* 
ba , fue por respeto á su madre, que á instancias de ¡os cléri- 
gos, le hizo promete* que no pasaría á verle en su viage {e)* 
A pesar de toda esta reservk y disimulo, la guerra que 
Joséf hizo á la religión, pasó dentro de poco tiempo á ser 
guerra de autoridad, y también de opresión, de rapiña y 
violencia, y poco faltó para que también lo fuese de extermi- 
nio para sus vasallos. Dió principio por la supresión de ua 
gran número de monasterios ; y ya se sabe que era este él pía a 
de Federico, y aun su parte mas esencial , para llegar <al ani- 
quilamiento d?l cristianismo. Se apoderó de una gran parte de 
los bieaes eclesiásticos, conforme á los deseos de Voltaire, que 
rejjetiá:, yo estimaría ums despojarlas. Joséf II expelió de sus 
ce^ítílks^hastí •a'.áquelkrs^Ca^melitas í ,TCl^ya pobreza no ofrecí 3 
pretexto alguno 4 la avaricia , y cuyo fervor angélico no d$ba 
lugar alguno á reformas. El fue el primero , que dió a su si- 
gla el espectáculo de precisar á estas santas vírgenes, á ir érrán- 
tes, ppr los. reinos ¡extrangeros, para hallar, hasta en Portugal, 

(e) Véase la nota A la dartá del Conde de Touraille del 6 
Agosto de 1777* en la correspondencia general de Vobaire 
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Un asilo á su piedad. Trastornándolo todo en la iglesia, según su 
voluntad, aludió á aquella famosa constitución llamada civil 
por los legisladores jacobinos, y que ha hecho en Francia to- 
dos los mártires de los Carmelitas. El Sumo Pontífice se cre- 
yó obligado i ausentarse de Roma y pasar aL Austria para re? 
presentar, cómo Padre común de les fieles, al Emperador, ya 
la fé, ya los derechos de la iglesia. Joséf II le recibió con 
respeto y permitió que le rindiesen todo aquel homenage de 
pública veneración, que igualmente exigían 'las virtudes y la 
suprema dignidad de Pió VI: pero Josef confinufí asi miámo 
su guerra de opresión. No expelió los Obispos , pero los afli- 
gió, erigiéndose él mismo , en cierta manera , superior de los 
Seminarios, pretendiendo precisar á los, eclesiásticos á tomar li+ 
•ciones de maestros, que* el mismo se£aló<, y cuya, doctrina, 
como la de Camus , se dirigía á preparan los ánimos para 16 
grande apostasía. / : 

♦ Sus persecuciones clandestinas y destrucciones hicieron 
estallarlos mormullos. El Brabante cansado se sublevó \ y des- 
pués le hemos vistos llamar á los jacobinos franceses, que la 
prometían la libertad de su religión ; pero mas seductores aun 
que Joséf, consumaron su obra. Si él Brabante hubiese sido 
Provincia del iniciado Federico*, ni habría padecido tanto por 
.*¿a religión , ni habría sacudido su yugo , como lo hizo cón 
la casa de Austria^ Si'el Emperador Joséf no se hubiese de- 
mostrado tan inexórable, y hubiese sabido merecer su amor, 
las virtudes dé Francisco II. su sucesor habrian podido conr 
tar con aquella provincia, y esta habria opuesto mayores obs- 
táculos á la invasión que se extendió hasta el Danubio. Si 
la historia reconviene' los manes de Joséf, que atienda al tiem- 
po , en que fue iniciado en los ministerios de Federico y *úp . 
Yoltaire, y el Emperador iniciado nd saldrá inocente de, la 
guerra de exterminio , * que ha amenzado.hasta.su ,trono f r Mas 
adelante veremos á Joséf, que descubriendo la guerra que le 
hacia el filosofismo y á su trono, se arrepintió de la que ha- 
bía hecho é Cristo. Probó de corrégir sw yerros^-pero- ya íue 
demasiado tarde .y fue sá triste víctima. : \i. ' , 
La correspondencia dé los conjurados tnanifíesar pqu^Juibo 
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otros soberanos*, que entraron con ia mima imprudencia en 
todas estas maquinaciones contra Cristo. D'Alembert se la- 
mentaba i Volraire sobre los obstáculos ( que ¿1 llamaba per- 
secuciones), qué la autoridad aun ponía , de quando en quando 
á los progresos de la impiedad; pero se consolaba diciendo: 
r> Tenemos en nuestro favor á la Emperatriz Catalina , el Rey 
w de Prusia, al R7 de Dinamarca, á la Rey na de Suecia y 
r> su hijo, á muchos príocipe& del imperio , y i toda la íngla- 
w térra (f). " Pocos dias ántes Voltaire escribió á Federico: 
99 No sé loque piensa Mustafá ( sobre la inmortalidad del aU 
99 raa ); yo pienso, que él no piensa. En quanto á la Empt- 
99 ratriz de Rusia, á la Rey na de . Suecia vuestra hermana^ al 
99 Rey de Polonia , al príncipe. Gustado^ hijo d* la Reyna (h 
m Suecia , imagino , que sé, que piensan {g)^MSn efecto, 
Voltaire lo sabia. Las cartas de estos r^yes 110 le permitían 
ignorarlo: y aun quando no pudiésemos alegar estas cartas* 
ya descubriríamos un Emperador, y u .a Emperatriz ,.qua*o 
reyes y trna reyni, á quienes loa conjurado* aoti-cristianos 
cuentan entre sus iniciados* 

¡ Guárdese el historiador, quando revele este horrible mis- 
terio de iniquidad 9 de dar lugar í falsas declamaciones, y i 
consecuencias aun mas falsas* Guárdese de decir al pueblo: 
vuestros reyes han sacudido el yugo de Jesu Cristo , justo es t 
•que vosotros sacudáis ej de su imperio,. Estas consecuencias 
serian otras tantas blasfemias cohya ej mismo Jesucristo , su 
doctrina, y sus exemplos. D¡Q*>pattt felicidad de los pueblos, 
para preservarlos de revolucibí^s,, y de los desastres de la re- 
belión, se ha reservado castigar los fpóstatas corona/Jos. Re- 
sistan los cristianos á la apostaría : pero estén sumisos á stp 
principes*. Añadir á la impiedad de; éstos |a sublevación * no 
seria evitar el azote religioso, sino-que seria añadir á &te ta 
anarquía, .que es el mas terrible ajxrte político: esto es preci- 
samente Jb que experimentó el Brabante quando se sublevó 
contra Joséf II. Pensaban qa^ oenian derecho pura rechazar su 

(f) Carta de 28 de> Noviernbri <U 1770*. 

(g) Carta de. , ai Noviembre de 177 
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legítimo Soberano, y ahora se hallan subyugados por los jaco- 
binos. Ellos llamaron la insurrección en socorro de la religión; 
quando la religión proscribe toda insurrección contra las legí- 
timas potestades. En el momento en que escribo, saleo de la 
convención los decretos fulmina tes, con los que el culto reli- 
gioso , los privilegios , y las iglesias del Brabante se ponen al 
nivel de la revolución francesa. Así castigaron su error, y así 
se observaron las capitulaciones. (*) Quando pues el historia- 
dor revele los nombres de los soberanos que se conjuraría 
contra Cristo, ó fueron admitidos al secreto de la conspiración, 
sea toda su atención reducir los reyes á la religión, evitando 
coa todo cuidado las consecuencias falsas y perniciosas á la 
quietud de las naciones. Y entonces mas que en qualquiera 
otra ocasión insista en los deberes , que la rejigion impone á 
los pueblos en órden á los Césares y á toda publica autoridad. 

Catalina II. Emperatriz de Rusta* 
No todos los eoronados protectores de Voltaire fueron con- 
jurados como el patriarca de los impios , Federico y Jesef. 
Aunque todos habían bebido el veneno en la copa de la incre- 
dulidad , no todos pretendieron inñcionar con él á sus pueblos. 
Era inmensa la diferencia entre Federico y aquella Empera- 
triz de Rusia , de la que tanto confiaban los conjurados. Se- 
ducida por los homenages y talentos del primero délos impíos, 
Catalina halló en él el primer móbil de su gusto por las le- 
tras. ^Habia leído con el mayor ahinco aquellos libros que 
jila creía, que $ran las obras maestras de la historia y dé la 
filosofía, sin saber , que eran la impiedad en realidad, dwifra-* ' 

X 9 )^ -Dww Buonaparte: wque tenia su política peculiar, de 
qtíe 00 ckbyi dar cuenta á nadie ;*gue los intereses váé las na- , 
cionetrno deben decidirse en el tribunniálf^Tjtgticj»/' Estas 
han sido y serán siempre las bases de todas ms negociaciones ja* 
cobtnas. Han prometido , sin pensamiento de cumplir su prome- 
sa ; han hecho solemnes tratados , que al instante han. rfcinJi- 
do ; para engañar á las partes contratantes han p\rqpu:stq -if* 
demmzaciones , que nunca han verificado* ^ K 

V tom. i. 
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*ada de historia ; ateniéndose al elóquio seductor de los falsos 
sabios, pensó que todos lo milagros del mundo no eran capa* 
ees de lavar la imaginaria mancha de haber impedido la im- 
presión de la Enciclopedia (h). Pero nadie la ha visto ,. que 
ofreciese á los sofistas aquel incienso grosero* .que ofrecía Fe- 
derico , para que estos le efreciesen otro incienso no menos 
grosero.^ Catalina leía los escritos de los sofistas ; Federico los 
hacia circular . se ocupaba en. componer otros , y habría que- 
rido que el pu eblo los hubiese leído. Federico proponia medios 
para destruir la religión cristiana; pero Catalina desechaba los 
planes de destrucción, que proponia Voltaire. Ella por carácter 
era tolerante; Federico solo lo era por necesidad, y habría 
d^ido de serlo , si hubiese podido enlazar con la política su 
odio, para valerse de U fuerza mayor , á. fin de destruir el 
cristianismo* 

Los literatos al formar juicio dé la correspondencia de 
Catalina II. hallarán mucha diferencia entre sus cartas r y las 
del rey de Prusia. Las primeras 6on de una oiuger di? espí- 
ritu , que con mucho donaire se burla algunas veces de Vol- 
taire , y sabe conservar la nobleza y dignidad de su carácter ; 
á lo menos que nunca se abate á usar de injurias y blasfemias. 
Las cartas de Federico son propias de un sofista pedante , tan 
sin pudor en su impiedad , como sin< dignidad en sus elo- 
gios. Voltaire escribió á Catalina r w Somos tres , Diderot^ 
y) d'Alembert y yo , que os levantamos altares. " La contex- 
tación de- Catalinji fué* * Debadme estar , si os place ^ so- 
v> bre la, tierra , pues as/ estttfié en' mejor disposición para re*% 
n cibir vues&as^ cartás y las de vuestros amigos (i). " No se 
hallará una expresión tan bell**en todos los escritos de Fede- 
rico. Solo es sensible, que dirigiese esta respuesta á los impíos. 
Catalina escríbiá con todo primor la lengua de Voltaire : pero 
Federico ¿cria- un héroe muy diminuto si no hubiese manejado 
mejor 6U espada que su pluma. Sin embargo Catalina no por 
eso dexó de ser una iniciada sobre e) trono. Ella sabia- el se- 

* (h) Via se.su correspondencia #0/7 Voltaire, cartas 1 , 2, 3 y #• 
(i) Cartas 8 y $>. •« : 
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crete <Je Voltaire y celebraba al mas Famoso de los impíos (k), 
y llegó al estado de querer encargar á d'Alembert la instruc- 
eioíi del heredero de su cetro. Los impíos siempre ponen su 
nombre ^n #1 catálpgo de las iniciadas protectoras^ y el histo- 
riador no puede forrarlo de aquella lista* 

: » Cristian* VIL rey fie Dinamarca» , > 

Los derechos de Cristiano Vil. rey de Dinamarca al títu- 
lo de iniciado cpronado se hallan también en sus cartas á Vol- 
taire* Entré los servicios ij,up t pr^tó d'Al¿n*üert á la conju* 
íaciog, ^e pueden tostar k>s diligencias, que practicó para 
qiie los poreat^dos y gfaijdes sefjorcs - se subscribiesen á la 
erección de una estátua en honor de Voltaire. Yo habría po- 
dido manifestar al modesto sofista de Ferney instando á d'A- 
le&bcrt i que recogiese las subscripciones , en particular 
1* del rey dé Prqsia , qup no esperó estas solicitudes. Era 
nmy interesante á r los conjurados este triunfo de su Xefe , y 
Cristiano VIL se dió macha prisa en embiar su contingente. 
Su primera carta y algunos cumplimientos que hace á Voltaire 
no bastarían para tenerlo por iniciada: pero el mismo Vol-, 
taire ponía -esta clase al rey de Dinamarca , y he obser- 
vado $ que entre los, cumplimientos, que este le hace, hay uno 
hecho 4 gusto, y vaciado en ¡os moldes del estilo de Federico: 
y> Os ocupáis , dice i Voltaire , en libertar á un gran número 
w de hombres del yugo de los eclesiásticos , qae es el mas duro 
n de todos ; porque ninguno sipo la. cabeza de estos señores 
» conoce los deberes de l^:sactfeda$> y nuttea lo sienten en su co- . 
w razón. Esto frien vale lflfe*a z de vengarse dé los b farbatos (!)•" 
j Iofelices monarcas L También. fué estQ eljenguage de que . 
usaban los impíos con María Antonieta en el tiempo de su : 
prosperidad. Fué esta desgraciada , como todo el mundo sa- 
be (*); p^ro vió, al tiempo de sus desgracias, la sensibilidad } y 

■ ■ J i j Ti i i ■- | .i m 

(k) Véanse las cartas del 26 Diciembre de J773 y la 134, 
del año 1774+ \ 
.(]) Carta á Voltaire del año 1770. . * t 

(*). Rey de Francia muger de Luis XVL que fue guillo- 
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fidelidad de estos pretensos bárbaros , y levantando la vot en 
hts TúIIerias, exclamó.:- Ay Ique nos habían engañado ! Aho- 
ra vemos como se distinguen los sacerdotes entre los vasallos 
fieles del Rey (m). Quiera Dios que este Rey* seducido por el 
filosofismo, nunca se vea en semejante apuro * y que. se apro* 
veche de las liciones que le ha dado una revolución que ha 
demostrado lo bastante , que hay otro yugo mas ; pesado, y du- 
ro que el de los eclesiásticos, á quienes su maestro Voltaire 
le ha enseñado á calumniar, Pero es preciso, decir aquí', en 
honor de este príncipe, y de tantos otros seducidos por los 
conjurados, que los sofistas se hicieron dueños de él en su 
juventud. En esta edad Voltaire, y sus escritos fácilmente 
alucinan á unos hombres, que no por ser reyes, saben mejor 
que los otros, lo que no han. aprendido, y que, no se hallan 
aun en estado de dicernir entre el error y la verdad, princi- 
pilmente quando se trata de aquellos objetos, en que la falta 
de estudio no es tan temible , como, lo son las inclinaciones 
y pasiones. 

Cristiano, quando su viage á Francia, no tenia mas que 
17 afíos, y ya tuvo valor, como dice d'Alembert, para decir 
en Fontaineblean, que Poltaire le habia enseñado á pensar (n). 
Varias personas de la Corteje Luis XV.' que pensabad muy 
de otra manera , querían impedir aqubHa joven hragestad de pen- 
sar al modo de Voltaire, y de que tratase en París con los 
iniciados ó principales discípulos : pero estos supieron lograr 
audiencias, y para que se vea su resultado no háy masque 
oir á (TAlembert escribiendo á VoltaiTfcj Vi á este prín- 
» cipe en su casa con 1 otros mufcftos amigos > vuestros; me 

tinada publicamente después de haber estado presa con su mari~ 
do 1 cuñada y hijos en el Temple % y últimamente en lasTulIerias. 

(m) Estas palabras de Marta Antontéta me las refirieron 
en lo mas encendido de ta revolución. Necesitaba yo de saberlas 
para crter que se habia desprendido delaf preóéupacibrfes , que 
le habían comunicado contra el clero* y que parece se habían au- 
mentado después del segundo viage del Emperador su hermano* 

(n) Carta de d'Alembert del ia Noviembre de 1768. 
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r* habló mucho de vos, de los servicios que vuestros escritor 
n habían hecho , de las preocupaciones que habíais desvane- 
cí cido, y de los enemigos que vuestra libertad de pensar os ha* 
n bia hecho» Supongo que pensáis quales serian mis. respues* 
y> tas" (o) jyAlembert vuelve á ver al príncipe, y es- 
99 cribe de nuevo á Voltaira: w .El rey de Dinamarca casi 
no me ha hablado sino de vos.... Os aseguro , que mas 
le habría gustado veros en Paris , que todas las fiestas con 
que le han abrumado" Esta conversación fue corta , y 
d'AIembert suplió su brevedad con un discurso que pro- 
nunció en la academia, sobre la filosofía , á presencia del * 
joven monarca. Todcs los inicia jos, que habían acudido 
de tropel , lo celebraron , y también lo celebró el joven 
monarca (p). En fin , el se fue con tal idea de esta ima- 
ginaria filosofía , grabas á las instrucciones de d'Alem- 
bert, que á la primera noticia, de que se ha de erigir una 
estatua en honor del héroe de los impíos conjurados, em- ' 
bió una bella suscripción, que Voltaíre reconoció, que se de- : 
bia á las liciones , que el iniciado académico había dado al * 
príncipe (q). No sé si su magestad Cristiano VII. habrá en el 
dia olvidado. aqueHas liciones; pero sé, que desde- que su ma- • 
gestad Danesa aprendió de Voltaire á pensar, han sucedido < 
muchos acontecimentos , que le habrán instruido, á mirar con > 
mucha indiferencia aquellos imaginarios servicios^ que los es-- 
eritos de su maestro, han, hecho, á los imperios?* 

" Gustavo IIT Rey d<> Svecia*. : : j 

Los ipisitios,arli£cios y errores, hicieron de Gustavo III. 
rey de Soecia un: iniciado protector.. Este principe también 
habia venido á Paris á, recibir los homenages y las liciones de 
lo* que- se llagan fijósofps. No era: mas que príncipe real, - 
quando celebrándole- ya : como, uno de- los iniciados, -cuya pro— . 



(o) ' Carta del 6 Di:iembre de 1768,. 

(p)^ Carta del 17 Diciembre de 1768*. 

(q) Carta de Voltaire á d?Alembert del 5 Noviembre 1770» - 



Digitized by Google 



r¿8 CONSPIRACION ANTICRISTIANA. 

teccion . hábia -adquirido la secta , d'AL'inbert esctíbió á Vol- 
taire : w Amáis la razón y la libertad , querido cofrade , pues 
99 no es fácil amar la una sin la otra. Eh bien ! Ai tenéis un 
w digno filósofo republicano^ que os presento, quien hablará con 
ví vos filosofía, y libertad. Es Mr, Jtnning* , yeníjl-lioaibrc de 
w cámara d.l.rey de, Suecia.; Tiene, Ajinas Je cato que hacerps 
?9 cumplimientos de parte de la reyna de Sueciay u¿l príncipe 
w real , quienes en el norte protegen la filosofía , tan mal aco- 
w^idaporlos príncipes del medio dia. Mr. Jennings os dirá 
y>-los progresos que ha¿e ta razón en Sarcia ¿axo estos felices 
v>l auspicios (r). " Quando dWlembert escribía estacaría, Gus- 
tavo no sabrá que ,sus principales favorito^ fuesen filósofos re- 
publicanos, qué con esta filosofía no solo perdería los derechos 
á-la corona, sino cambien su vida , .murieadq víctima del filo- 
sofismo. Si ló; hubiese -sabido quando subió al trono , no es re- 
gular que escribiese á Voltaire ; wPido todos los /dias al Ser de 
9vtos Seres, que prolongue vuestros dias preciosos á la huma- 
ivnidad, y tan útiles á los» progresos de la razón y de la vcf- 
^ J dadera filosofía (s). " Parece que la providencia escuchó es- 
tai oración de Gustavo , pues se prolongaron los dias de Vol- 
taire : pero él que debia* repentinamente cortar ios dias del 
mismo Gustatb f ya habia nacido , y debtro de paco había de 
satir c&n sus puñales de la tras-escuela de Volt arre. Cuídese 
el historiador^ para instrucción de los príncipes de texer 
aquí la genealogía filosófica de este desgraciado rey , y Ja del 
iniciado, que fué su asesino. 

Uldatica de Bnandebiirg fué iniciada en ios misterios de 
los sofistas conjurados por el mismo Voltaire. Ella muy dis- 
tante de desechar sus principios , no se habían dado por ofen- 
dida, quando Voltaire en cierta ocasión tuvo el atrevimiento 
de manifestarle su pasión (t). Habiendo llegado á ser reyna de 
Suecia, instó mas de una ves al impío, paraque pasase á la 

^t)~ Carttrilel'T} Enero iie 1769. 

(s) Carta del rey de Saeciaá Voltaire de 10 Entro 177 3. 
(t) Para esta princesa compuso Voltaire el madrigal : Soo- 
▼ebt íin peu de verité üc. 
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► corte á acaba* 1 allí su dias á su lacio (u). Le pareció á está 
reyna que no podía manifestar mejor su adhesión á los princi- 
pios , que le había enseñado Voltaire, quando estaba de asien- 
to en Berlín, que comunicándolos con la leche al Rey su hi- 
jo. Ella misma inició ú Gustavo, y quiso tener la complacen- 
cia de ser ma4re de an x sofi*tí^ como lo era de un rey. Por escr 
vemos, que siempre madré é hijo se hállan juntos en el catá- 
logo de los iniciados, de quienes confiaban mas los conjura-* 
dos. Esta fue pues la genealogía filosófica de este desgraciado 
rey de Suecia: Voltaire habia iniciado la reyna Uldarica, y 
Uldarica inició á Gustavo su hijo. Por otra parte Voltaire ini-t 
ció á Condorcet, y Condorcet presidiendo en el Club de ios* 
jacobinos inició i Ankastrom. Uldarica discípula de Voiraireí 
ensefíd á Gustavo á burlarse de los misterios y altares de Cris- 
to. Condorcet discípulo de Voltaire, ensefíd i Ankastrom 
buríárse del trono y de la vida de los reyes. Con que, de es-; 
tíos dos primos germanos en la genealogía filosófica, el uno mo* 
tó al otro, Ankastrom i Guastavo- A ver porque. En el mo- 
mento, en qüe las noticias públicas anunciaron que Gusta- 
vo III. débia mandaren xefe los exércitos coligados contra la re- 
volución * francesa , Condorcet y A&kastroip eran miembros 
del grande cVub, y din e¿te grande club resonaban las voces de 
librar h tierra de sus reyes. Señalaron á Gtretavoparaque fue-' 
se la primera víctima, y Ankastrom se ofreció para ser el* 
primer verdugo. Salió este de París, y Gustavo motió de sus* 
heridas (v)."Los jacobinos acababan de celebrar la deificación 4 
de Voltaire, y celebraron también la de Ankastrom. Voltaire * 
había enseñado i los jacobinos, quiel primer rey fue ún soldado^ 
fifliz, y los jacobinos enseñaron ¿ Ankastrom que ¡el primer 
héroe fue el asesino de los reyes , y colocaron su busto. >al lado 
del de Bruto* Lo* reyes se habían suscrito para la estatua de 
Yokairé, y lós Jabinos se subscribieron por la de Anlcastróm. 
Ponijtowski Rey de Polonia* 
Ea fin la confidencia sc-^ta'* de Voltaire pone Ponia- 

* < T • 

(u) Véanse sus cartas á Voltaire de tos años 1743. jr 1^51*- 
(y) Véase el Diario de Fontenayi ; 
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towski réy de Polonia ea el catalogo de ios protectores inicia* ' 
dos. En efecto este rey, para quien 1* filosofía fué tan funes- 
ta , trattf á los filósofos en Pari% y rindió homen3ge á su xefe, j 
escribiéndole: wMr. de Vol taire , todos los contemporáneos de 
m un hombre, como sois Vos, que sabeittleer, que han viajado 
n y que no os han tratado , deben* considerarse infelices, Ya 
w os es permitido decif : las naciones hqrán rogativas par a que 
v> los reyes me lean'ix). " Hoy que el rey Poniatowski ya Jas 
ha habido con aquellos hombres , que como él , habian leído á 
Voltaire, le celabraban y ensayaron en. Poipnia.la revolución 
francesa ; hoy en qup^l es* v/ctima de esta misaia revolución; 
que ha visto rompérsele el cetro entre sus manos, á causa de 
los resultados de la misma revolución, es muy regular que ha- 
ga rogativas por otras cosas bien diferentes. No dudo^ue de- 
searía él, que las naciones nunca hubiesen conocido á Voltaire, 
y que los reyes ^ en especial , nunca lo hubiesen leído. Pero 
los tiempos qué anunciaba d'Alembert, y que é\ mismo habría 
querido ver, han llegado , sin que los reyes protectores hayan 
sabido proveerlos. Quando las desgracias de la religión recaen 
sobre ellos , que lean muchas veces estos votos de d'Alembert, 
que en su estilo , muchas veceá baxo y vulgar , manifestó á 
Voltaire : n Vuestro ilustre y antiguo protector ( el rey de 
w Prusia) ha empezado el vayvén; el rey de Suecia lo ha con- 
^ tinuado ; Catalina imita los dos , y puede *ser qué haga algo 
w mas. Yo- reiría mucho «i viese , en mi vida ^ deshilarse el 
^ rosario (y) En efecto, *1 rosario «e -deshiló, el rey Gustavo 
murió asesinado i el rey Luis XVI. guillotinado ; el rey 
Luis XVIL envenenado^ el Tey Poniatowski se vé destronado; 
ehStathouier expelido$ y los iniciados hijos de d'Aletnbert y 
de su escuela ^ se ríen , como él mismo lo habría hecho , de 
los reyes , <jue protegiendo la conspiración del impío contra 
el altar , no supieron preveer la conspiración de los hijos del 
impío con tTa los tronos. 

Estas deflexiones anticipan ¿ pesar mió , lo que tengo que 

. (x) Carta del 21 Febrera de 1767. 
(y) Carta del 6 Setiembre de 1762. 
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manifestar sobre esta segunda conspiración; pero as tal la unión 
entre los sofistas impíos y sofistas sediciosos *'c|U¿ ctíéi es im- 
posible exponer los progresos de los unes , sin hablar de Jos 
estragos y crímenes de los otros. Son los mismos hechos , que 
intimamente enlazados , nos precisan á darles á los monarcas 
protectores uoas instrucciones , quejón las mas internantes de 
quantas han dado las historias basta nuestros tiempos. No con- 
cluiré este capítulo, sin observar, que entre los reyes del Ñor-' 
te cuya protección fué tan gloriosa para los* sofistas , nunca, 
leemos se haga mención del rey de Inglaterra. Este silencio* 
que guardan los conjurados , equivale i los majjrofés elogios. 
Si los sofistas hubiesen tenido necesidad de un rey amado de 
sus vasallos, y digno de serlo , de un re^ bueno , jurfto , sen- 
sible, bienhechor, zeloso de conservar la libertad de las leyes: 
y la felicidad de su imperio , Jorge III. habria sido su Anto- 
nino, su Marco Aurelio, su Salomón del Norte. Pero des- 
cubrieron, que era demasiado sabio para confeáe/arse^on unos 
viles conjurados , que no conocen mas méritos que la impie- 
dad. Y he aqui la verdadera causa de su silencio. Es de mu- 
cho honor para un príncipe no representar algún papel en 
la historia de sus conspiraciones , qtíando la de la revolución 
lo representa tan activo para atajar los desastres , tan grande 
y generoso en la compasión y consuelo de sus 'víctimas. En» 
quanto á los reyes del medio dia (Espafía y Portugal),la historia 
les hará* la justicia de hacer saber á toda la posteridad, que 
los sofistas en lugar de contarlos entre sus iniciados, se quexa- 
ban amargamente al contemplarles tan distantes del filosofismo. 



CAPITULO XIII. 

Segunda cíase de protectores. Príncipes y princesas inciados* 

lEm esta segunda clase de iniciados protectores compre- 
henderé á los que , sin hallarse sobre el trono , gozan de 
un poder sobre el pueblo, casi igual al de los reyes , y cuya 
autoridad y exeroplo unidos á los medios de los conjurados, 

U tom. i. 
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les hacían confiar de que no había jurado en vanó destruir la 
religión cristiana. 

Federico Land- grave de Hesse-Cassel. 
La correspondencia de Vol taire nos manifiesta con mucha 
particularidad, en esta segunda clase de protectores, al Laod- 
grave de Hesse-Cassel. El cuidado con que d'Alembert ha- 
bía buscado para este príncipe un profesor de historia , qual 
ya le he descrito , bastaria para manifestar , quanto abusa- 
ron de su : confianza. Esta quedó bien engañada , particu- 
larmente la que su alteza hizo de la filosofía y luces de 
Voltaire: pues tuvo que sufrir en cierta manera , que el 
xefe de los sofistas dirigiese sus estudios ; y ya se ve , que 
con dificultad podía fiarse de un hombre mas pérfido. Una 
carta basta para manifestarnos el manantial , al qual embió 
Voltaire i su augusta discípulo para tomar liciones de 
sabiduría. w Vuesa alteza serenísima , escribía este maes- 
as tro seductor , me parece que tiene deseos de ver los libros 
w modernos que son dignos de vuesa alteza. Se ha dexado 
» ver uno intitulado : Je Recueil necessaire ( la colección ne- 
^ cesaría )• Entre varias cosas contiene una obra de milord 
ví Boümbroke , que, me pareceres lo mas fuerte, que ja* 
y> más se ha escrito contra la superstición. Creo que se halla 
n en Francfort ; pero yo tengo un exemplar i la rústica , y 
w se lo embiaré si desea verlo (a)." ¡Que liciones presenta esta 
colección á un príncipe que tiene verdaderos deseos de ins- 
truirse ! ¿ El solo nombre Boümbroke no manifiesta lo bas- 
tante que aquella colección se ordena á pervertir la religión, 
sabiendo por otra parte , que el mismo Voltaire publicó baxo 
este nombre escritos aun mas impíos , que los del filósofo in- 
glés , y que el mismo era el autor de muchos, que contenia la 
misma colección ? 

El Land-grave reducido á sí solo para resplver las dudas 
que le excitaba estos escritos , y por desgracia preocupado 
contra los que le habían podido ayudará resolverlas, se entre- 

■ ■ i * 

(a) Carta de Voltaire del 2$ Agosto de 1766. 
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gó del todo i estas liciones, que le parecían de la verdad, y 
de la mas sublime filosofía. Quando podia recibirlas de la 
misma boca de Voltaire era tal su ilusión, que su alteza se 
jactaba, y creía ingenuamente, que habia 1 hallado el medio 
verdadero para elevarse sobre el vulgo. Sentía mucho una au- 
sencia, que le privaba de las instrucciones de su maestro; 
creía que le debia muchas obligaciones, y por esto lé escri*-» 
bió : wMe he ido de Ferney con mucho sentimiento... estoy 
99 muy satisfecho de que estéis contento de mi modo de pensar; 
99 procuro desprenderme, quanto es posible, de preocupado* 
*9 nes;y si coa esto mi modo de pensar es diferente del vulgo, 
99 lo debo únicamente á las conferencias, que con vos he teni- 
99 do, y á vuestros escritos (b)." Para dar algunas pruebas de 
los progresos que hacia el ilustre iniciado en la escuela de la 
filosofía, le. pareció que debia dar noticia de sus nuevos descu- 
brimientos los que él miraba como objeciones muy sérias contra- 
la autenticidad de los libros sagrados. nHe hecho, decia á Vol- 
99 taire, de algún tiempo á esta parte, algunas reflexiones so- 
99 bre Moyses y sobre algunos historiadores del nuevo testa* 
99 mentó, y me parece que son muy justas. ¿ No hay motivo 
99 para pensar, que Moyses fue un bastardo de la hija deFa* 
99 raon , que esta princesa dió á cripr ? No es creíble que una 
99 hija del Rey hubiese tenido tanto cuidado de un niño israe* 
99 lita, cuya nación era tan aborrecida de los egipcios (c). w 

Muy fácil le era á Voltaire disipar esta duda , haciendo 
observar á su discípulo, que calumniaba sin motivo alguno i 
un sexó bienechor, sensible é inclinado i enternecerse, contem- 
plando la suerte de un nifio expuesto i aquel peligro; y que 
muchísimas otras mugeres harían lo mismo que la hija de Fa» 
raon; y aun lo harían por lo mismo, y con mayor cuidado si 
el odio nacional aumentase la desgracia del expósito. Si Vol~ 
taire hubiese tenido intención di ilustrar á su discípulo, y darle 
reglas de una crítica sana, le habría hecho observar, que en 
lugar de un hecho muy sencillo y natural; su alteza imagina* 

(b) Carta del 9 Setiembre de 1766. " 

(c) Carta 66. . . . 
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ba otro , que es verdaderamente increíble. Una princesa que 
quiere dar á su hijo una educación brillante , y que empie- 
za con exponerle al peligro de sumergirlo, para tener el placer 
de irlo á buscar y de hallarlo en el parage convenido , á la 
orilla del Nífcf; una princesa egipcia, que ama á so hijo 
que sabe el odio que tienen los de esta nación á los "israelitas, 
y que lo da á criar á una israelita , da á entender que cree 
que el niño es de esta nación, que ella detesta, y asi lo da 
á entender á los mismos egipcios , para hacer odioso y detes- 
table este niño , y lo que parece un misterio aun mas incom- 
prehensible es, qüe quando este niño llega á ser hombre es 
el mas terrible para los egipcios , sin que haya quien descu- 
bra su origen; toda la corte de Faraón se obstina en creer que 
es israelita , en un tiempo, en que habría bastado decir que 
Moyses era Egipcio para quitarle toda Ja confianza de los is- 
raelitas , y librar al Egipto. He aqui muchas cosas , que Vol- 
taire habría podido responderá su alteza el Land-grave, para 
manifestarle , que no es permitido á las reglas de la crítica 
oponer á un hecho muy natural y sencillo supocisipnes verda- 
deramente increíbles. Pero estas mismas suposiciones alimen- 
taban el odio que Voltaire tenia á Moyses y á los libios de los 
cristianos. Mas estimaba él ver los progresos, que sus discí- 
pulos hacían en la incredulidad, que explicarles las reglas de 
• una sana crítica. 

Voltaire no satisfecho con dexar á su discípulo es sus ilu- 
siones , celebraba sus desvarios. Esto se vé quando su akesa 
iniciada pretendía, que la serpiente de cobre colocada sobre uo 
monte no se semejaba foco al Dios Esculapio , quando este te- 
nia un palo en una mano, y en la otra una serpiente, con ua 
perro i sus pies en el templo de Epidauro; que los querubines, 
estendiendo sus alas sobre el arca no se asemejaban poco al e> 
finge , que tenia cabe&a de muger, quatro garras en su cuerpo* 
y cola de león ; que los doce bueyes, qUe testaban debaxo el nuif 
de cobre, y sostenían aquella grande tina, que tenia doce co- 
dos «de diámentro, cinco de elevación, y llena de agua servil 
para las abluciones de loa israelitas , se parecía mucho (ti 
Apis , ó al buey puesto sobre un altar y mirando i todo el 
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Egipto debaxo sus pies (d). De estas premisas infería el ini- 
ciado de Hesse-Cassel , que Moyses, al parecer, habia dadoá 
los judíos muchas ceremonias , que él habia tomado de los egip- 
cios (e). Si los conjurados hubiesen sido capaces de alguna sin- 
ceridad: habrían desegatiado á este pobre príncipe, que en 
la realidad deseaba instruirse» Mientras nos compadecemos de 
que el príncipe iniciado tuvo la desgracia de tener tales maes- 
tros, debemos hacerle justicia, reconociendo la ingenuidad, 
con que buscaba la verdad; asi dixo á Voltaire : »Por lo qJe 
r> toca al nuevo testamento, ha; en él historias, en las quales 
desearía ya estar mejor instruido* La mortandad de los ino» , 
centes me parece incomprehensible* ¿Como el rey Herodes 
99 pudo hacer degollar aquellos niños * si no tenia derecho de 
y* vida y muerte , como lo descubrimos por la historia de la 
99 pasión, en la -que fue Poncio Pilatos gobernador de los Ro- 
9» manos, que condenó á Jesu- Cristo á muerte (f)?" 

Si el príncipe iniciado hubiese ido á beber en los manan- 
tiales de la historia , ó hubiese consultado qualquier otro his- 
toriador^ menos el profesor que le señaló d'Alerabert, ó bien 
algún maestro , que no hubiese sida vano sofista ; él que desea- 
ba instruirse bien, y era acreedor á este beneficio, habría vis* 
to, que la dificultad que proponía, era de muy poco momen- 
to, y fácil de desvanecerse. Habría aprendido que Hetodes as- 
ealonita por sobre nombre ei grande , y con mejor título el 
feroz y que mandó la matanza de los inocentes „ era rey de to* 
da la Judea y Jerasalen , no era el mismo, sino distinto 
de aquel Herodes, de quien habla la historia de la pasión. Ha* 
bria aprendido * que este * llamado Herodes Antipas no pudo 
conseguir de los romanos mas que la tercera parte de los esta* 
dos de aquel Herodes su padre; y que siendo solamente tetrar- 
ca de Galilea , no podía exercer la misma autoridad en la» 
otras provincias : y por lo mismo no causa admiración» que 
en Jerasalén no tubiese el derecho de vida y muerte , aun- 



(d) AHi mismo. 

Alli mismo* 
(i) Alli mismo. 
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que Pilafos le brindó i exercerlo, epibiandole á Jesu- Cristo 
para que lo jugase , como ya áñtes habia juzgado y manda- 
do degollará san Juan Bautista. En quanto al fer'»z HeFodes 
ascalonita , habría aprendido el príncipe iniciado , que este 
Nerón anticipado había mandado matar los inocentes de Belén* 
como hizo matar á Aristóbulo y Hircanp , el uno hermano y 
el otro octogenario abuelo de la rey na ; como hizo matar á 
Mariamne su esposa y á dos de sus hijos; á Sohemo su confiden- 
te y á muchos de ous amigos, y grandes de la córte, luego 
que empezó á disgustarse de ellos. Teniendo noticia de tantos 
homicidios y de tanta tiranía , sabiendo á mas de esto , que 
el mismo Herodes ascalonita ¡ estando próximo ala muer- 
te y temiendo , que el dia , en que esta sucediese , lo 
fuese de regocijo público , mandó escerrar en el circo á todos 
los principales judíos, con órden de que los matasen en el mo- 
mento en que espiraría. Teniendo noticia, repito,, de ¿odoa es- 
tos hechos incontrastables , el ilustre iniciado habría aprendi- 
do el como y porque este Herodes exercia el derecho de vida 
y muerte ; y no le habría pasado por la cabeza, que los Evan- 
gelistas hubiesen sido capaces de invernar la matanza de los 
inocentes ; un hecho en aquella época , en que lo escribieron, 
tan reciente, que debia. contar con muchos julios vivos,, que 
habían sido testiguos. Y en ña habría reflexionado,; que los im- 
posto res no se exponen á que se les desmienta con tanta faci- 
lidad en público, y que todas las dificultades sobre la mortan- 
dad de los inocentes no son capaces 44¿ta<$t bambolear la fá 
del Evangelio. * t 

Pero éi se sustentaba de las mismas objeciones, que su 
maestro , y leía nuestros libros sagrados con la misma inten- 
ción y espíritu; y Voltaire que habia cometido millares de 
errores groseros sobre estos mismos libros, se .guardaba muy 
bien de embiar sus discípulos á las respuestas , que le habido 
dado los apologistas religiosos (g). Aunque insertamos estas 

■» » — ■ — — ^ i i i ii . . ■ 

(g) Véanse con toda particularidad, Ies erreues de Vol- 
taire (los errores de Volta%re\ les lettres de qtielques juifs por- 
tugáis, (las cartas de algunos judíos portugueses). 
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ligeras discusiones en estas Memorias, no insertaré en ellas la 
amargura de las reconvenciones, que en el dia i sí mismos 
se hacen tantos príncipes, á quienes sedúxo el xefe de los im- 
píos; no les diremos, para no renovar su dolor: Qué cas- 
99 ta de ceguedad es esta , que os ha privado del sentido , que 
9* se os dio para evitar los peligros ? Vuestro deber era leer 
99 nuestros libros religiosos , para aprender á ser mejores, y 
99 hacer mas felices á vuestros vasallos : ¿ pero qué habéis he- 
99 cho? Salir á la palestra con los sofistas, mancomunaros coa 
99 ellos, y disputar contra Cristo y sus profetas. Si os ocur- 
99 rian dudas sobre la religión ¿á que fin recurrir á unos hom- 
99 bres , que han jurado su perdición ? Llegará también para 
99 vosotros el tiempo, en que. el Dios de ios cristianos, cuyos 
99 derechos habéis disputado, permitirá se disputen los vues- 
99 tros, y embiará vuestros pueblos, para su resolución y di- 
99 fi ni ti va á los jacobinos, cuyos precursores han sido vuestros 
99 maestros. Helos ahí; ya los tenéis en vuestros estados, en 
99 vuestros palacios, dispuestos á celebrar con Voltaire, vues- 
99 tros argumentos contra Cristo. Responded pues á los pu- 
99 fíales con que impúgnan vuestros derechos, leyes y pro-, 
99 piedades" . . • • Dexemos estas reflexiones y limitémosnos á 
decir con la historia, j quan desgraciados hán sido estos prín- 
cipes, que deseando instruirse, acudieron á unos hombres, que 
te valieron de ellos mismos par^ volcar los altares, mientras 
esperaban el momento de volcar sus tronos! 

Duque de Brunswick , Luis Eugenio , y Luis 
Príncipe de Wirtemberg. 

£1 historiador se verá en la precisión de colocar en el ca- 
tálogo de los iniciados protectores á muchos otros príncipes, 
cuyos estados gustan en el dia los frutos de la filosofía mo- 
derna. En el cómputo que d'Alembert presentó á Voltaire, 
de principas extrangeros , flue viajaron por Francia rindiendo 
sus horaenages á los sofistas conjurados, celebra al Duque 
de Brunswick como que merecía ser festejados^ debiéndosele 
este obsequió principalmente por su oposición al príncipe de 
dos Puentes, que no protegia sino á Frerón y oirá canalla^ que 
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es decir: los escritores religiosos (h). El exército de los ja- 
cobinos demuestra en el dia , qual de estos dos príncipes fue 
el que mas se engaitó con su protección» Aun lo descubriremos 
mejor en estas Memorias , quando lleguemos á descubrir la úl- 
tima y mas profunda conspiración del jocobinismo. 

A este Duque de Brunswick añadimos Luis Eugenio Du- 
que de Wirtemberg y Luis principe de Witemberg. Ambo» 
celebran igualmente las instituciones de Voltaire. El pri«* 
mero escribió al segundo : Desde que me hallo en Ferney me 
contemplo mas filósofo que Sócrates (i). El segundo añadía á 
los elogios del filósofo , la demanda del libro mas licenciosa 
é impío , que Voltaire ha escrito, que es el poema: de Juana 
de Are , ó la Poncela de Orleáns* 

Carlos Teodoro Elector Palatino^ 
Ya pedia al xefe de los impíos la misma obra maestra de 
obcenidades , ya las mismas instruciones filosóficas , y ya le 
rogaba encarecidamente que pasase á Manhéim para teaeríe 
en mejor situación para oir sus nuevas liciones (k). 

Princesa de Anhalt Zerbst. 
Las iniciadas debian cerrar los ojos á causa del pudor , y 
cubrir sus rostros con el rubor de la vergüenza , solo al oir 
nombrar la Poncela de Orleáns ; pero la princesa de Anhalt 
Zerbst no solo no desechó , sino que agradeció á su autor la 
desvergüenza de hacerla un regala digno del Aretino (1). No 
N es justo que el historiador ignore las diligencias , que las gran- 
des iniciadas practicaban para lograr un exemplarde un escrito 
tan óbceno ; pues verá el atractiVo que la corrupción de cos- 
tumbres comunicaba á las instruciones de los conjurados. Sa-¡ 
bíendo esto , ya no se admirará al ver el gran número que lo» 
sofistas seducian ; pues ello es cierto , que las instrucciones 

(h) Carta del 23 Junio de 1766. 

(i) Carta del 1 Febrero de 1766* 

(k) Carta del 1 Mayo de 1754.^ la carta 38 del año 176% 

(1) Carta 9 y 39 déla princesa di Anhalt á Voltaire- 
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***que empiezan por la corrupción y perversión dél corazón, tie- 
nen mucho ascendiente sobre el espíritu. Esta reflexión la 
presento, muy á pesar mió; pero tiene sobrada conexión coa 
la historia del filosofismo, con la conspiración anti-cristiana, 
y con las causas de sus progresos para omitirla. Sé respetar 
los 'personages de una gerarquía elevada;: pero no sé sacrifi- 
carles la verdad* Si les parece mal recordar lo que los cubre 
de ignominia* den la culpa á sus manejos y correspondencia 
con los conjurados , que se halla en los impresos , que lee to- 
da la Europa. El mal estaría en ocultar Jo que tanto les in- 
teresa á ras pueblos, á sus tronos y á los altares. 

Guillermina Mar grave de Bar eith. 

Su Alteza Guillermina Margrare de Bareith , en la mi»* 
ma clase <le iniciadas protectoras, ofrece al historiador un nue- 
vo motivo para desenvolver los progresos de los sofistas anti- 
cristianos; pues fué una señora que aumentó la vanidad de 
la eacaela de los conjurados y les alargó toda su protección 
para distinguirse del vulgo con esta superioridad de luces. 
Eüo es cierto, que no á todos se ha repartido la facultad 
de discurrir , con igual acierto , sobre los objetos religiosos ó 
filosóficos. Sin faltar al respeto que debemos á la preciosa mi- 
tad del género humano, creo, que podemos decir, que por 
lo común las mugeres no son tan á propósito para exercitar 
au espíritu sobre los mismos objetos , que «I filósofo, el me- 
tafisico y el teólogo. La naturaléza recompensa en ellas la 
falta de profundidad en los conocimientos y meditaciones coa 
el arte de adornar la virtud y con la dulzura y vivacidad del 
sentimiento, que algunas veces es una guia mas segura, que 
los raciocinios. Ellas lo que deben hacer, lo hacen mejor que 
los hombres. Los hogares y sus hijos son su verdadero impe- 
rio, y las instrucciones que dan acompañada* con el exemplo, 
valen mas, muchas veces, *jue nuestros silogismos. Pero una 
snuger filósofa con la filosofía del hombre es un prodigio , es 
un fenómeno, y muy raro. La hija de Necker^ la muger de 
RoJaud, como las demás de Deffant, las Despinasse, las 

X TOM. I. 
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Geofrin y muthas otras iniciadas de París, á pesar de todas 4 
sus pretenciones al bello espíritu, no tienen derecho para que 
se Jas exceptúe de la regla general* Si el lector se resiente al 
ver puesta al mismo nivél á Guillermina Margrave de Bareitb, 
que dé la óulpa al que la inspiró las mismas pretenciones. 
Fórmese juicio sobre sus maestros , por el tono con que les 
habla , y que la prometían sus aprobaciones. 

He aqui un rasgo del estilo de esta ilustre iniciada , que 
remeda los principios y chanzas de Voltaire para captar sus 
▼otos á costa de S. Pablo. Dice así : 99 Sor Guillermina á 
99 Fray Voltaire , salud. He recibido vuestra carta consolato- 
99 ría , os juro ( lo que es en mi gran juramento ) que me ha 
99 edificado infinitas, veces, mas , que la de S. Pablo á la dama 
99 Electa* Esta carta me causaba un cierto sopor , que equi- 
vr valiá al opio, y rae impedia descubrir las bellezas. La vues- 
99 tra ha causado un efecto contrario , me ha sacado del letar- 
99 go y ha budto i poner en movimiento mis espíritus vita*» 
» les (m). " No sabemos que haya carta alguna de S. Pablo ¿ 
la dama Electa. Sor Guillermina traduciendo á lo burlesco + 
como Vóltaire , lo que ha leido , y aun lo, que no ha ieido ^ 
quiere hablar de la carta de S.Juan á Electa. Pero esta carta 
no contiene otra expresión de obsequio, que la de un Apóstol^ 
que elogia la piedad de una madre que instruye á sus hijos en 
las sendas de la salud, exórtándola á la claridad, advirtien- 
dola que evite los discursos y escuela de los seductores. fJsl 
muy seusjble qué estas Instrucciones de S. Juan hagan en Sor. 
Guillermina los efectos del opio. Tal vez .Voltaire habría há-' 
liado una buena dosis de este narcólito en la carta siguiente , 
si hubiese venido de otra parte que dé la fingida monja inicia- 
da. Sin embargo la copiaremos , como que hace época en los 
9/iales filosóficos* En ella se vera' á una hembra iniciada , que 
da liciones de filosofía al mismo Voltaire, previniendo á Hei-* 
vecio , y que á fuerza de su ingenio , sin advertirlo , copia 
i Epicúreo. Sor Guillermina , antes de darle estas liciones, le 
asegura la amistad del Margrave ., y le pide el espíritu de 

(m) Carta del %$ Diciembre de 2755* 



Digitized by Google 



Capítulo decimotercia» 171 
Bajfle ^q), qtíe ella en cierta ocasión pensó, que la hábia ha* 
llada^ntero, y con este motivo escribió' á fray Voltairei nHios\ 
•n decís vos en el poema de la ley natural , ha dado á todos los 
99 hombres la justicia y la conciencia, para manifestarles, qae 
99 les.habia dado quanto les era necesario. Habiendo dado Dio$ 
«9 al hombre la justicia y la conciencia , se sigue , que estas 
99 dos virtudes son innatas al hombre y por lo mismo un jatri- 
y> buto de su ser. Se sigue pues necesariamente, que el hom* 
99 bre ha de obrar en consequencia, y que no es capaz de 
w ser justo, ni injusto, ni sentir remordimientos, no pudien* 
a* do resistir á un instinto unido á su esencia. Pero la expet 
99 riencia demuestra lo contrario. Si la justicia *fue$e . un*atrir 

* buto de nuestro ser, no iabia trampas legales en los ;pleÍ4 
59 tos, vuestros consejeros del parlamento no se eatretendriah 
59 en inquietar la Francia por un- pedazo de pan concedido ó 
*9 negado. Los Jesuítas y Jansenitas confesarían su ignoran^ 
y> cia, tratando de doctrina . • . las» virtudes 1 sólo son acciden^ 
99 tales • . . La, aversión á Jas- penas .y él amor del placer «haa 
99 inclinado b! hombre á ser justo; la iaqtrieÉúd no puede, pro* 
99 ducir sino penas; el sosiego es la madre del placer. He cfr 
99 tudiado con mucho cuidado el corazón humano; formo jui- 
99 ció sobre lo sucedido por lo que veo (o). 

■ Hay ana comedía que tiene por título : La teología en la 
rueca ; esta carta de su alteza Margrave de Eareith, transfor- 
mada en Sor Guillermina, podrá ser, que algún dia submi- 
nistre la misma idea para la filosofía. Dejando á los Molieres 
del dia el cuidado de divertirse á costa de los Sócrates hem- 
bras^] historiador sacará de ios errores de Guillermina de 
Báreitb una instrucción mas séria sobre los progresos de la fú 
losofia anti -cristiana. Descubrirá una nueva causa ea los huim* 
liantes límites del espíritu humano, y en la vanidad de estas 
p retenciones , que en ciertas iniciadas , parece, que se extien- 
den tanto como Jos motivos , que realmente, tienen para la hu- 
mildad y modestia en la debilidad de sa entendimiento. Sor 

(n) Carta del 19 Julio de 1759. ¡ 

* (o) Carta del 1 Noviembre de 179. 
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Gullermina teme perder la libertad , si es verdad que Dios 
ha puesto en el hombre la conciencia , y el sentimiento nece- 
sario , para distinguir entre lo justo é injusto. No sabe esta 
iniciada , que el hombre , con los ojos , que Dios le ha dado 
para ver y distinguir sus rumbos , uo dexa de ser libre , para 
escoger el que mas le acomoda. Dice , que ha hecha un estu- 
dia particular del corazón humano; y no ha leida en este cora* 
Eon, que el hombre ve muchas veces lo mejor, y hace lo peor. 
Imagina hallarse en la escuela de Sócrates , y al lado de Epi- 
curo, pues no descubre ma& que la aversión á las penas , y él 
amor del placer por principio de la justicia y las virtudes. Nos 
dice , sin que lo sepa , y sin que lo. advierta* que si aun hay 
trampas legales, que sí nuestros procuradores naaborrecen, como 
deben, la indigencia, y que si nuestras vestales no todas son 
castas , es poique tienen poco amor al placer ; y es preciso 
que á su presencíalos parlamentos , los Jesuítas, los Jansenis- 
tas , y aun toda la Sorbona con toda la teología confiesen su 
ignorancia trotanda, de doctrina. Seria excesiva esta satisfac- 
ción , si sor Guillermina no fuese monja del instituto del Pa* 
triarca fray Voltaire* 

Federico Guillermo príncipe real de Prusia. 
Con la poca confianza en sus luces y con el conocimiento 
de no atenerse álas que podría subministrarle su natural, se nos 
representa como un iniciado de otra jespecie. Infatigable en los 
campos de la victoria* no se atrevía á responder por sí mismo; 
sabia lo que quería creer, aunque no, sabia lo que debía creer, 
y temió perderse entre los raciocinios. Su alma, toda su alma le 
decía, y clamaba que debía ser inmortal: pero temía que esta vos 
le engañase, y se vid precisado á acudir á Yoltaire para que le 
evitase el trabaja de decidirse por sí mismo. . Para coronarse 
con los laureles de Marte, de nadie necesitaba , confiaba de sí 
mismo , y fué ua héroe en la actividad ; pero para resolverse 
sobre la suerte que le esperaba en el otro mundo , usó de toda 
la modestia y humildad de un discípulo, y aun se abandonó á 
la dexadéz de un céptico. Necesitó de un maestro , que coa 
su autoridad le excusase la molestia, que causan las investiga* 
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1 cioaes j y este maestro ftto Vd taire, * Ya que me he tomado 
•9 la libertad (escribía este iniciado) de entrar en conversación - 
v> con vos, permitidme 4*ie os pregunte para mi instrucción, 
v> si adelantando en edad no os parece si tendréis algo que 
•9 mudar en vuestras ideas sobre la naturaleza del alma..... 
99 No me acomoda enredarme en raciocinios metafísicos : Pero 
99 desearía en morir del todo , y que un génio como él vuestro 
99 no fuese aniquilado (p). ,$ Voltaire que tenia la habilidad 
de saber representar qualquier papel, respondió : La familia 
„ del Rey de Prusia tiene razón para no querer , que su alma 
„ sea aniquilada. Es verdad que np se sabe moy bien lo qué 
„ es el alma y nadie jamas la ha visto* Lo que sabemos es* 
„ que el Sefíor eterno de la naturaleza nos ba dado la facul* 
„ tad de sentir y conocer la virtud. No está demostrado que 
„ esta facultad viva después de nuestra muerte; pero tampoco 
„ lo contrario está mas demostrado, y solo los charlatanes Wa* 
„ sonan, de que están seguros. Nada sabemos de los primeros 

principios*»...» Es cierto que la duda. e& muy desagradable^ 

pero la seguridad es ^n estado ridículo (q)." 
No sé que impresión hizo esta, carta: en el serenísimo y 
respetuoso discípulo; pero á lo menos se descubre , que el xe- 
fe de los conjurados sabia variar el mando , que exejrcia sobré 
ios príncipes iniciados , deimismo modo /que sobre] los vecinos 
de Harlem. Quando eLRey Federico: le escribióiiesueítamentei, 
que el hombre muere, y que todo se acabó , se guardó muy bien 
Voltaire de decirle: que la seguridad es, un estado ridiculo; y 
que solo los charlatanes blasonan de estar seguros* pues Fede- 
rica Rey de Prttaiiíua *iemp***l piriméro de los; reyes, filóso- 
fos (r).. Y guando, pocos días, después, el príncipe real le 
preguntó * si podía ' estar seguro sobre la inmortalidad de su 
alma, acudió, á pesar de todas la? inquietudes del cepticismo, 
á las dudas, del mismo septicismo , que proponía copio el solo 
estado, racional de los verdaderos fitósofos. Esto le bastó pat 

* r(p¡)« Caria Ael ti de Noviembre di 1770.. ' .v 
{q) Carta del aft Noviembre- de 1770^ 
(r) Cartas del 3* (ktubrey ai Noviembre de 1770. 
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ra saber ^ue su discípulo .no profesaba ta. xeligian cristiana ; : í 
♦ este estado le quería reduqir^painá augurársele su .conquista* 
, ; Voltaire con la * admiración ^que. causaba, y con Jos elogios 
qvie prodigaba, disponía del rey materialista, aunque este fue- 
& .teivte ¿n srfi, opinión., y aquel no supiese á /que atenerse* 
Fgé otjetrj.de.admiracibn para Eugeoiadei Wirtemberg,, que, en 
todo pensaba cconto su jaaestrov ^erjiuííó i iGuillscmkra de JBar 
teithqUe ; disj)utáse, porque la consideró n&as-fctre vida que él. Con 
Federico G uillermo Uizo el grave , el resuelto, y le amenazó 
con tenerlo, por ridículo y charlatán si. creyese* que el alm& es 
inmortal- A ^aqnel le proptisp cierto^. prkrtipdat; y i este le. 
(Jixo ruada sabemoá ios, pxinijerQafpjrlíicipios^ Á pfcsar de tqr 
do esto i Voltaire üi& el ídhlondie; ^at^s 'pjfíncipesfc, ^¡¡uíbse d?=- 
clarabán protectores de áu persona , Qse*ela y conjuraciort. Tal 
era la satisfacción de este impío , con» todas sus contradicción 
flebíy^desatinosv qt>e escribid áj*u querido el Conde de d'Argea- 
tais.iiBffi el tiiá no hay 1 siqmtm un .príncipe alemán , q\ie no sea 
fiffüofo Ya>se ve que hallaba* dei la filosofía dé'la increr 
dulidad. Y aunque, aquella próposic¿on .^Ojfuese tan general? 
oieate verdadera, que no tuviese sus excepciones, á lo menos 
manifestó la satisfacción que tenían los corifeos de la impie- 
dad* ¿t^yendoirgufi podiart celebrar sus progresos, contando 
coni^^atí^ipxíocipfiSj^ soberaap?, a quienes algún dia la con* 
jwacwnrlpwicipitaria de sus. Éftínps. < 

CAPITULO XIV. 

- Tercera" clase de hticiados frvtqctores. Ministros, Grande* 

]\ V ' "séñoir¿' y 'Magistrados. , ^ v / 

n Francia fué, en donde el filosofismo tomó todas las 
forpia* de ona verdadera (conspiración. También fué en Francia, 
en " donde ~* la™* el ase ■ de I09 "cwdadsnos Ticos"*ó"podef090s ^ no* 
mentando el éxito de la niisma cori^ph-acion : prottosücó de oa 

_ '., v'tu'or-^ ¡ , , ni 

(s) Carta del 26 Setiembre de 176 i. ¿ 
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►modo mas particular sus triunfos y éístregos. No r pbdkroa 
gloriarse los conjurados de verá la impiedad sentada sobre 
el trono de los Borbones como lo estaba sobre muchos tro- 
nos del norte: pero ( no lo puede r disimular la. historia ) Luis 
XV. sin ser impío* y sin que lo puedan tonta* en el número de 
los iniciados, fue una de las grandes bausas efe ios progresos de la 
conjuración anti-cristiana. No tuvo la desgracia de perder * la 
fe, y se debe decir, que amó la religión : pero en los últimos 
treinta y cincCaños de su vida, esta misma fé estaba tan muer-» 
ta en su corazón, y era tan poco ^activa; la 'disolución de: 
sus costumbres, la publicidad de sus ¡escándelos, el triunfo dé> 
sus cortesanas correspondían tan poco al título de Rey cristia* 
nisimo , que casi habría sido lo mismo, si hubiese profesado, 
eh mahometismo. Los soberanos no saben lo bastante el daño 
que les causa la apostaste en las costumbres. No quieren per- 
der la religión v que saben, que es un freno para jus vasallos*! 
j Desgraciados los que no la ven baxo otro punto de vista l 
Bien pueden hacer conservando los dogmas en el corazón; 
pero es el exemplo el que la ha de mantener. Después del de 
ios sacerdotes, es principalmente el exemplo de los reyes., el¿ 
que contiene i los. pueblos. Qoando la religbn no es pqra/iW 
reyes y gobiernos mas que un negocia de estado, presto lo co- 
noce, y la desprecia hasta lo mas vil del populacho; pues 
mira la religión como una arma, de que usa. la potestad con-, 
txa los snbditos; y si la mira -como arma, tarde ó temprano la 
rompe, y entonces el rey y ¿testado-son nada. Si elíqne go^ 
bierna pretende vanamente epeeren la religión, sin teher sos! 
costumbres, ,ei pueblo tarabienícreerá, que es religioso , aun- 
que no tenga costumbres. ¿Y quantas veces se ha dicho? ¿Qué . 
ion y de que sirven las leyes sin costumbres ? Por precisión ha » 
de llegar un tiempo, en que el puebio masiconsigmcate^ que. 
el gobierno abandonará las íósíióirfírer y e4idogma^i y .quando; 
esto suceda , en qué parará! ^elgobiehró ?;t r - t . 

Los oradores cristianas» repitieron úoti mncHa freefcencia* 
estas liciones á Luís XV. pero inútilmente. Luis XV, sin cos- 
tumbres, colocó á su lado ministros- sin- fé, que 4e habrían, 
engañado muc^d nieo^s, ú su amo* i:, la.rdigioni lo .Jiubies? 



Digitized by 



17 6 CONSPIRACION ANTT-CRISTIANA. 

sostenido la práctica. Aun después de la muerte del Cardenal' 
Fleury, tuvo, sin que se pueda dudar, algunos ministros bue- 
nos como el Mariscal de Belle-Isle ó Mr. de Bertin, que no 
deben confundirse con los de la clase de iniciados : pero tuvo 
después á Mr. Amelot ministro de negocios extrangeros ; al 
Conde de Argenson, ea el mismo ministerio; los Duques de 
Choiseul, de Praslin y Malesherbes. Mientras vivió tuvo la 
marquesa de Porapadour, y todos aquellos tenian relaciones 
íntimas con Voltaire y su conjuración. Ya le hemos visto di* 
rigirse á Mr. Amelot, para que admitiese sus proyectos, á fin 
de arruinar el clero. Este ministro tuvo bastante confianza de 
Voltaire para darle una comisión importante para con el Rey 
de Prusia. Voltaire tenia bastante conocimiento de su comi- 
tente para manifestarle que sabría valerse dé la misma comi- 
sión contra la iglesia. No contaba menos con aquel Duque de 
Praslin, á quien dirigía sus memorias, que tenia por objeto 
privar el. clero de la mayor parte de su subsistencia, con la 
abolición de los diezmos (a). Esta confianza del Xefe de los 
conjurados manifiesta lo bastante la conformidad de sus senti- 
mientos con los de aquellos hombres , á quienes los manifestaba 
y dirigía para la ejecución de sus proyectos. 

El Marques d'Argenson*¿ quien hemos visto trazar el 
plan, que *e debía seguir para extinguir todos los institutos re- 
ligiosos, fue un ministro, que tí causa de la continuación en 
su correspondencia con Voltaire, estaba el mas acorde con 
todo su filosofismo. El con la famosa cortesana la marquesa de 
Pompadour, fueron los primeros protectores de la conjuración 
anti-cristiana, y aquel, con toda particularidad, fue, uno de los 
discípulos mas impíos de Voltaire. He aquí «1 motivo porque 
este siempre le escribió como á un iniciado , de quien mas con- 
fiaba, y aun parece por su correspondencia, -qqe Mr. de d'Ar- 
genson era mas resuelto y decidido en sus opiniones anti-reli* 
giosas , que el mismo Voltaire ; que *u filosofía se asemejaba 
mas á k del Rey dePrusia, quien estaba intimamente conve- 
nido de que no era doble -ó compueto , que nada tenia que 

(a) Carta al Conde d* Argetal del año 1764 
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temer 6 esperar sualma,quandosu cocrpo se éntregáse al sueño 
^^■cterno (b). 

El Duque de Choiseul aun mas zeloso y activo á favor 
del reyno de la impiedad , qu« el mismo d'Argenson , conoctó 
y cooperó con mas eficacia á los secretos de Voltaire. Ya he- 
mos visto como éste celebraha las victorias, que a Icaji raba ^so- 
bre la Sorboaa , baxo los auspicios de tan poderoso protector. 
Hemos visto' el motivo porque este mismo Duque apresuró, to- 
dos los proyectos ded'Argenson para 1 destruir todos los instituí 
tos religiosos, comenzando por la expulsión de los Jesuítas. Nq 
quiero pararme mas en este ministro. Es sobradamente oono* 
cido por uno de los impíos mas resueltos, que nunca ha habido* 
Malesherbes antu de la revolución. 
Esta sucesión de ministros impíos iba preparando la ruina 
de los altares , y cada uno hacia algo en favor de la* impiedad* 
paraque á la época de los jacobinos , hallasen estos menos 
estorbos, y tuviesen menos que hacer en la revolución. Es- 
ta i ninguno debió tanto como á Malesherbes. Este fué el pro- 
tector mas inmediato de la conjuración contra Jesu Crista. To- 
dos los impíos le pagaron el tributo de sus elogios ; él fué el 
testigo de todos los horrores de la revolución ; y al fin él fué 
víctima de la misma. Sé muy bien, que el nombre de estesuge- 
to recuerda algunas virtudes morales ; sé que se le puede 
agradecer mucho lo que hizo para suavizar el rigor de las 
prisiones , y para corregir el abuso de las órdenes reservadas^ 
pero también sé que la Francia á ninguno puede culpar tan- 
to por la pérdida y ruina de sus templos como á Malesherbes^ 
y nunca hubo ministros que abusasen mas de su poder para es- 
tablecer en aquel imperio el reyno de la impiedad. D'Alem- 
bert, que le conocía muy bien, asegura constantemente que 
nunca puso en execucion la' órdenes superiores favorables á 
la religión, sino muy á pesar suyo , y que hizo por *1 filo- 
sofismo todo lo que le permitieron las circunstancias. ¡ Y cómo 
por desgracia de la nación, supo aprovecharse de estas circuns- 

(b) Véanse en la correspondencia general las cartas de Mr. 
Argenson* 

Y tom. i. 
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tancias (c)! Por su ministerio d¿bia hacer observar las leyes ^ 
de imprenta , y s« portó tan mal , que las derogó todas , dan- 
do por motivo , que todo libro , fuese impio , fuese religioso, 
fuese sedicioso , no era otra cosa , fue un negocio de comercio. 

Libertad de imprenta , nocitM , especialmente en Francia, 
Es de desear que los políticos discurran sobre esta mate- 
ria , no perdiendo de vista la experiencia , que ha demostrado 
los malos resultados de la libertad de imprenta. Es constante 
por los hechos , que el ábuso ds la prensa ha inundado la Eu- 
ropa con un diluvio de libros al principio impio*, y después 
impíos y sediciosos. A esta inundación debe principalmente la 
Francia todas las desgracias de su revolución* Es verdad que 
en Francia concurrieron otras causas ; pero es también cierto 
que el abuso de la prensa fué la proclama mas enérgica pira 
reunir los ánimos y los brazos contra los altares y tronos (*). 
Sin que yo pretenda elevar los escritores franceses sobr* los 
de las otras naciones , se puede observar , y lo dicen los 
mismos extrangeros , que los franceses tienen un cierto 
carácter de claridad ; un cierto orden en las materias , y 
proceden con tal método, que ponen , sus libros mas i Jos 
alcances del común de los lectores , los hace en cierta ma~ 



(c) Véanse en la correspondencia de d'Alemhert las cartas 
ai. 34. isi. 128. $¿c. 

(*) En los dos primeros años de nuestra gloriosa revolu- 
ción , no se manifestaron entre nosotros estos hombres instrui- 
dos , que desde la libertad de imprenta se han hecho famosas 
por sus ideas liberales , y por sus escritos. Se buscaron firmas 
por los cafés y tertulias: y se expuso , que la nación aspiraba 
á una libertad que no conocía.... Nuestros liberales datan des- 
de el lo de Novhmbre de 1810. la época de la libertad de 
España. Desde esta época no se ha cesado de adelantar las 
obras en perjuicio de nuestra santa religión.... Los pápele* pú- 
blicos llevaron el terror y la desolación por todas las provincias 
de Francia. Y este exemplo tan criminal se sigue en España. 
P. Velez i preservativo contra la irreligión. * 
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^^aéra mas populares * y por lo mismo son mas nocivos, 
^quando son malos» La ligereza francesa es un defecto ; pero' 
este mismo defecto bacía que los franceses buscasen con' 
mas ahinco un libro, que todos los ingleses con la profundidad 
de sus meditaciones. Ni la verdad , ni el error ocultos gus- 
tan i los franceses ; quieren que esté claro , aman las sátiras 
Jas zumbas 7 las agudezas. Hasta las mismas blasfemias re- 
vestidas con las gracias del idioma, como las prostitutas con 
sus atractivos , no desagradan á una nación , que tiene la des- 
gracia de burlarse de los objetos mas sério», y que fácil- 
mente todo lo perdonan al que la divierte. A esto deben su 
¿sito las producciones impías que en tanto número salieron de 
la pluma de Voltaire. 

S¿a qual fuere la causa , lo cierto es que los ingleses tie- 
nen libros contra la religión cristiana ; tienen sus Collins sus 
Hobbes, sus Woolstons, y otros muchos , que contienen en subs- 
tancia todo lo que los sofistas franceses no han hecho mas qtfe 
repetir i su modo, és decir, con el arte de hacerlo -inteli- 
gible i los espíritus mas vulgares. Pero los Collins y los Hob- 
bes son tan poco leídos en Inglaterra, que casi están olvida» 
dos. Bolimbrocke y los otros escritores de la misma ralea, 
aunque tienen mas mérito literario en Londres , no son muy 
conocidos del pueblo , que sabe ocuparse en otros objetos rras 
interesantes. Los impios franceses , en particular Voltaire, 
ion leídos en Francia por todos los estados desde el marques y 
la condesa ociosa , hasta los amanuenses de los procuradores, 
los mozos de escritorio de los comerciantes, y aprendices de ios 
oficios , quienes muy bien podrían ocuparse en otra cosa * 
pero quieren manifestar que tienen conocimiento del libro < v e 
la moda, y quieren tener el placer de decir su parecer sobre él 
En francia, por lo general , el pueblo es mas leedor. El ñu s 
simple vecino tiene su bibliotéca, y por lo mismo, contando 
tolo con Paris, todos los libreros estaban segaros de despa- 
char tantos ejemplares del escrito mas miserable , -quantos so 
despachan en Londres de una utilidad comuna para toda la 
Jnglatera. Los franceses se apasionan á sus escritores , como í 
sus modas, los ingleses qüe se dignan leerlos , forman de ellos 



Digitized by Google 



*8q CONSPIRACION A NTI-CRISTI AN A. 

su juicio, y se manifiestan insensibles. ¿Es esto tener mas jui- t 
ció? ¿ Será indiferencia? ¿ O será juntamente lo uno y lo' 
ptro ? A pesar de la beneficencia inglesa, no me atrevo á de- 
cidir ; no puedo ser adulador , ni crítico , y me basta que el 
hecho sea verdadero. 

Esto debía bastar á Malesherbes , para advertir que en 
Francia , mas que en qualquera otra parce del mundo , un li- 
bro impío 6 sedicioso no podía mirarse como un simple objeto 
de comercio. Quanto el pueblo francés es mas leedor, ligero y 
razonador , tanto debía el ministro inspector de la imprenta 
observar y hacer observar las leyes intimadas contra su abuso. 
Pero él hizo todo la contrario , y lo protegió con todo su po- 
der. La condenación de su conducta se halla en los mismo» 
elogios , que le prodigaban ios conjurados , quienes sabiendo 
apreciar este servicio, que les hacia, descubrían en él un hom- 
bre que había roto las cadenas de ta literatura (d). En vano 
se dirá que el ministro concedía la misma libertad á los escri- 
tores religiosos; porque á mas de que esto no fué siempre ver- 
dad, pues Malesherbes solo dexaba imprimir las apologías de 
la religión , que no podía ' impedir ( e ); un ministro no queda 
cubierto, permitiendo que se venda, publicamente el veneno, 
con e\ pretexto de que no impide se venda también el anti- 
doto, A mas de que, por excelente que sea ua libro religioso, 
no están á su favor las pasiones , y se necesita de un talento 
superior para hacer amable su lectura. Un nécio basta para 
persuadir al pueblo , á que acuda á los espectáculos ; pero se 
necesitan Crisóstomos para retraherio. Con igualdad de talen- 
tos , el que aboga en favor del libertinaje ó de la impiedad, 
seduce á mas, que el orador eloqüente y religioso convierte. Lor 
apologistas religiosos piden una lectura séria y reflexionada , 
una voluntad que desee conocer el bien. Este estudio es can- 
sado, y. no es necesario fatigarse para corromperse. En fin, 
mas fácil es irritar y sublevar tos pueblos , que sosegarlos y 
pacificarlo*. , 

•h — « — ■ — * — . — u. — » — ; — i — ; 

(d) Correspondencia de foltaire y d'Alembert. Carta -ia8«' 

(e) Alli mismo. Cartas 42 y 34* 
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Malesherbes al ver que la revolución se consumaba con 
maerte de Luis XVI. manifestó una sensibilidad tardía. Su 
aelo en este momento precisó á algunos, que no ignoraban su 
anterior conducta, á decirle : v> Oficioso defensor, ya no es 
9? tiempo de abogar por este rey, á quien vos mismo habéis 
n hecho traición : cesad de declamar contra esta legión de re- 
99 gicidas , que piden su cabeza. No es Robespierre su primer 
» verdugo, sois vos quien preparasteis de lexoa su cadalso, 
99 quando permitíais se vendiesen publicamente, hasta en la en** 
9» trada de Palacio, todos los escritos, que conbidaban al 
99 pueblo para destruir el altar y el trono. Este desgraciado 
9» príncipe os habia honrado con su confianza, os habia comu* 
99 aleado parte de su poder para reprimir los escritos impios y 
99 sediciosos, ¿ y vos que hicisteis? En lugar de cumplir coa 
99 estos deberes, permitisteis que su pueblo se saborease con 
99 la blasfemia y odio de los reyes en las producciones de 
99 Helvecio, de Raynal, de Diderot, ¿que, no era esto mas 
u que negocio de comercio? Hói, quando este mismo pueblo, 
99 embriagado con el veneno, que vos mismo habéis hecho cir- 
99 cular, pide frenético la cabeza de Luis XVI. ya na es tiem- 
99 po de honraros con su defensa, y de resistir á los jacobinos/* 
Hombres reflexionados previeron, mucho* ánte», estas recon- 
venciones, que algún dia la historia haría á Malesherbes. 
Nunca pasaron por debaxo la galería del Louvre, sin pue an- 
ticipadamente se las hiciesen, diciendo, con amargura de su* 
corazón: ¡Desgraciado Luis XVI A Mira como te venden en 
Ja puerta de tu paíaciol 

Habiéndose separado Malesherbes del ministerio, sus su- 
cesores atendiendo á las 'reclamaciones de personas religiosas, 
quisieran, ó á lo menos aparentaron , que querian renovarlas 
leyes en órden á la libertad de imprenta : pero los sofistas acu- 
dieron luego, y baxo el título de apólogos continuaron en der- 
ramar el veneno. D'Alembert satisfecho del buen éxito, que 
lograba por este m^dio, escribió i Voltaire: »Lo mejor está- 
9* en que estos -apólogos, que son mucho mejores que los de 
99 Esopo se venden aqui ( en Paris) con bastante libertad. Creo 
*9 que la imprenta nada habrá perdido -con el retiro de, Mr. de 
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v> Malesherbes (f)." Ea efecto, perdió tan poco la irapréata, é 
como que solo los defensores del altar y del trono fueron los 4 
que no tuvieron libertad para publicar sus escritos. Me consta 
que libros muy buenos, como por exemplo, el Catecismo filo* 
sófí:o de Féller, no pudo lograr libre introducción en Francia, 
y sj¡x> porque contenia una excelente refutación de los sistemas 
impíos. Si que ha sucedido lo mismo i otro* escritores religión- 
sos, y sobre el particular puedo citarme á mi mismo, para 
quien so demostraron mas severos que la misma ley, mientras 
que publicamente la violaban en favor dejos libros impíos. 
El censor d¿ mis Cartas Helvianas tuvo que valerse de todo 
su tesón para conservar sus derechos y Jos mios v « fin de que 
se publicase esta obra, que los sofistas pretendían suprimir 
ánres que se hubiese impreso la mitad del primer tomo. La 
mas digno de reparo es , que el mismo censor Mr. Lourdet 
profesor en el colegio real, reclamó en vano - todas las leyes 
para impedir la publicación de las obras de Jtaynal. Éste es- 
critor sedicioso tuvo la desvergüenza de someter i la censura 
su Historia llamada filosófica ; en lugar de aprobación, tuvo 
que sufrir la repulsa de la mas justa indignación ¿ y <jue suce- 
dió ? Que á despecha del censor y de las leyes, se dexó ver al • 
día siguente la obra de Raynal, y se vendió publicamente* 
Ministros de Luis XVI. 
Entretanto los conjurados calculaban coa mucha exácti* 
tud sus progresos baxo la protección del ministerio. En el mo- 
mento en que Luis XVI. subió al trono eran ya tales los 
progresos, que Voltaire, escribiendo áFederice,le manifes» , 
t6i con estas palabras^ safe eiperánzas 5 n No sé si a u efe tro 
w rey jóven seguirá vuestra hualtea.* Pero sé que ha nombrado 
v> filósofos para ministros ; á excepción de uno, que tiene la 
n desgracia de ser devpto. Sobresale entre ellos Mr. Turgot, 
r> quien es digno de hablar con vuesa magestad. Los sacer- 
99 dotes se desesperan; y hé aquí el principio de una granda 
w revolución (g). v lásta líltima expresión de Voltaire era ver* 

(f) v * Carta 121. 

(g) Carta del 3 Agosto de 177 5. 



V 
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^ta^ dadera en todo el rigor de su ái-uifi nulo. T:n*o presente ha- 
^^^bér vi$to en aquel ti?mp^ i sacerdotes ven¿n! q . iíor ühon 
la muerte de Luis XV. mientras que toda la rancia • y ímsh- 
tros mismos nos lisongeábamos con lu esperanza de vn- días 
roas serenos. Aquellos sacerdotes nos decían : el r^y que aca- 
bamos de perder, no se puede negar , que tenia muchos ucíec - 
tos de que preguntarse : pero el que ocupa su lugar es rraiy jo- 
ven y está expuesto á muchos peligros. Tenían razón , y pre* 
viendo esta revolución , que Voltaire pronosticaba á Federico, 
lloraban amargamente. Pero el historiador no debe dar la cul- 
pa á este príncipe joven de Ja elección, 1 qué hizo tan satis- 
factoria á Voltairé. Luis XVI. atendiendo á la cortedad de 
sus propios conocimientos , paTa acertar hizo quanto deb/a 
hacer en favor de la religión y de sus vasallos. La demos- 
tración de esta su conducta se descubre en la condecendeneia 
á las últimas instrucciones, que le dió su padrt» , que fue 
aquel Luis Delfín de Francia, cuyas virtudes habían sido el 
objeto de la admiración de todo el rey no , y cuya muerte cu- 
brió de luto todos los corazones de los buenos. La prueba de 
•esto está en aquel conato, con que Luis XVI. se apresuró á 
llamar par* el ministerio á aquel hombre, de quien Voltaire nos 
dice, que tenia la desgracia de ser devoto. Estefera el señor 'Ma- 
riscal de Muy. El historiador , despties de haber descubierto al 
rededor del trono á tantos* otros pérfidos agentes de la autori- 
dad , debe derramarse en los elogios de la piedad, intrepidez, 
fidelidad y demás virtudes de un ciudadano , como fué el Ma- 
riscal , tan digno de la memoria de los buenos. El señor de 
Muy fué el compañero y el amigo de corazón del I)elfin , pa- 
dre de Luis XVI. , y esta amistad le mereció los desprecios y 
ultrages de Voltaire. El Mariscal de Saxe prétandia para uno 
de sus favoritos el empleo de page del príncipe joven : supo 
que para ocuparlo estaba nombrado el señor de Muy, y respon- 
dió : * No quiero causarle di señor Delfin el perjuicio de pru 
varíe de la compañía de un hombre tan virtuosa como el Caballe- 
ro de Muy , quien puede set muy útil á la Francia* .Aprecie la 
posteridad este voto , y avergüénzense los manes del sofista. 
- El señor de Muy fué el hombre , que mas se asemejó a' 
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ni stt afoígo. Se dctcubri* en ambos Ja W *qu re^abridatí^ 
de c cosfum bres, la misma humanidad, la cusma beneficencia,^ 
Ja misma aplicación ai bien púbüce, y el mismo zelo jie la re- 
ligión* Él se hacia ojos por su príncipe, q<uien no podiendo ver 
por si mismo el estado de Aas cosas, Je tmb'tfba. $ visitar los 
provinciíis, exáminar Jas quej;jp y dqsgratfias del |>ueblo par* 
darle cuenta y preparar justop Jos pedios : para poner remedio; 
pero ¡y que lástima l uoa muerte prematura privó jk la Fran- 
cia de un príncipe tan ^mable. Qu^xjdp la guerra precisaba al 
señor de Muy á d?r otras prpeba? tfe ,su fidelidad en Crevelf 
y Warbo'irg, el Dclfii) cada di$ arrodillado , hacia esta súpli- 
ca: 99 Dios mió, defended cpp vuestra -espada, ycubud con 
99 vuestro escudo al conde Feljx d? M#y:\:4~fi*\ de que si vuos- 
99 tra providencia quiere que en al^un^ tiempo cargue con el 
wpeso de la corpna, pueda él sostener/ne con sus virtudes, 
99 instrucciones y exemplos." Quando Dios para vengarse de 
la Francia, exten lió el velo dé la muerte spbre el Delfín, es- 
taba el señor de Muy al lado de Luis moribundo, derraigando 
lágrimas , efectos de su fiel amistad. El principe al mirarle le 
di*o con una voz que rompe el corazón: wNo os abandonéis 
99 al dolor; conservad vuestra vida para servir á mis hijos; 
99 ellos tendrán necesidad de vuestras luces y de vuestras virtu- 
99 des; sed para ellos lo mismo que habríais sido para mí; dad á 
99 mi memoria esta señal de vuestra ternura, y principalmente 
99en su jijventud , en que espero de Dios los protegerá ^ no 
99 os apartéis de ellos." 

Lui§ 3fVI. a{ subir á] trono recordó estas palabras al sejTor 
de. Muy objigái^oie á aqceptur el ministrerio. Muy que lo ha- 
bia jchusado^eneí peinado anterior, no podo resistir i las ins- 
tancias í}e;l hijo de.su ajnigo. En medio de una corte sitiada por 
la xmp.ieda^l , le enseñó que el héroe cristianp no sabe avergon- 
zase fie su Dios. Siendo comandante de la Flandres, habia te- 
nido ^l^pqor de recibir al Duque de Glocfster, hermano dql 
rey de íp ^jatcjp^q i, ep oc^asi^n^en que la Iglesia prohibe comer 
carnet Fiej.^p ^bljga^iqp., co^diy9\el prípcipe á. su jaesa* 
diciéiidojé: w^íi \oy se observa exáctamentc en mi casa. Si ya 
99 hubiere tenido la desgracia de haberla quebrantado ep algu- 
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na ocasión, la observaría hoy de un modo müy particular, 
teniendo el honor de tener por testigo á un príncipe que se- 
f9 ría censor de mi conducta. Los ingleses observan fielmente 
w su ley ; yo por respeto á vos mismo, no daré el escándalo 
^ de ser un mal católico, que tiene el atrevimiento de violar 
»]a suya i vuestra presencia." Si el filosofismo no tiene otro 
nombre que dar á la religión de este Mariscal, sino llamándo- 
la desgracia de ser devoto , que procure informarse de los mi- 
llares de infelices , i quienes consoló esta misma religión por 
las manos del sefior de Muy: de los soldados, que comandaba, 
mas con el exemplo, que con el rigor del valor y disciplina; 
de la Provincia, que gobernó, y en donde la revolución, que 
parece haber sido generalmente la escuela de la ingratitud, 
no ha sido capa* de borrar el reconocimiento y las bendicio- 
nes (h). 

Maurepas* 

Una de las grandes desgracias de luis XVI. fue perder 
tan presto i aquel virtuoso ministro. Maurepas en ningún 
modo era á propósito para reempazarle en la confianza del 
Rey joven. La de su mismo padre, que en su testamento , lo 
señaló como aapa* de ayudarle con sus consejos , habia pade- 
cido engnfio ; pues creió que Maurepas era bueno porque ha- 
bia manifestado aversión á la dama de Pompadour. Los años 
de un prolongado destierro no habiaa producido en este viejo 
los efectos, que el sefior Delfín suponía. La docilidad del Rey 
joven á los consejos de su padre manifestó , que deseaba rode- 
arse de ministros capaces de cooperar á sus intentos para bien 
de su pueblo. Pero habría sido mejor servido , si hubiese po- 
dido saber lo que engañó al Delfín su padre. Maurepas era 
un viejo decrépito con todos los defectos de la juventud. Vol- 
taire le pone en el catalógo de los filósofos: pero lo .fue sota- 
mente por su ligereza é indolencia.. Era incrédulo: pero sin 
odio contra el altar, como sin amor á los sofistas* Con la mis- 

(h) Veánse Ies oeuvres de Mr. de Tauneur , de Tressol, 
sobre este mariscal^ y su artículo en el diccionario de Fellejr. 

Z TOM. I. 
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,ma indiferencia habría dicho un chiste contra un obispo, co^ 
roo contra d'Alerabert. Hnbia hallado el plan de d*ArgeiK 
son para destruir los institutos religiosos, y lo siguió: pero 
se habría desecho de aquel plan tan odioso, si hubiese conocido 
que conspiraba contra la religión del estado. Fué siempre ebe- 
<migo de sacudimientos violentos , y careciendo de principios 
fixos sobre el cristianismo , miraba como procedimiento impo- 
lítico el deseo de destruirlo. No era capaz para atajar una re- 
volución; pero tampoco era capaz de accelerarla; más permi- 
tía el mal , que lo hacia : pero por desgracia , el mal que per- 
inicia 9 era grande. En el tiempo de su ministerio hizo el filo- 
sofismo horrendos progresos x y nada lo prueba tanto , coma 
Ja elección de aquel Turgot , cuyo ministerio , como dice 
Voltaire ¡fue el principio de una grande revolución. 

Turgot. 

Mucho se ha hablado de la filantropía de este hombre, 
siendo asi que fue la de un hipócrita. Para formar juicio de 
ella basta oír á d'Alembert escribiendo i Voltaire : 99 Os ha- 
w go saber que dentro de poco tiempo tendréis otra visita, 
* que será de Mr. Turgot relator ea el consejo , lleno de fi- 
99losofia, de luces y conocimientos, y que es el fuerte de 
n mis amigos , quien desea veros en buena fortuna. Diga 
wen buena fortuna , porque propter metum judoerum es pre- 
9? ciso, que no se jacte , ni vos tampoco (i). M Si hay alguno 
que no entienda el significado de este temor ie los /í/¿íoí, d'A- 
lembert se lo explicará , haciendo el retrato de su arai^o. 
99 Este Mr. Turgot ( escribe á Voltaire) es un hombre de ea- 
99 píritu , muy instruido , y muy virtuoso. En una palabra, 
99 es un Cacouac muy honrado : pero que tiene motivos para 
99 no manifestarlo demasiado ; bien experimentado estoy para 
99 saber, que ia caeouaqueria ( el filosofismo) no guia á la 
99 fortuna , y él merece hacer la suya (k)." En efecto Vol- 
taire vió á Turgot, y le penetró tan bien, que centextó á d'A- 

(i) Carta 164 del año 1760. 
(k) Carta 76. 
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mbert : w Si tenéis machos maestros de esta especie en 
vuestra secta, yo temo por el infame (por la religión); éfc 
99 esta perdido por la buena compartía (1)." El que entiehde 
estas expresiones y elogios de d'Alembert y Voltaire , sabe 
que significan : Turgot es un iniciado secreto, ambicioso, hU 
pócrita, perjuro, traidor, á un mismo tiempo, á la religión, 
*1 rey, y al estado : pero que no por eso dexa de ser uno de 
aquellos hombres, á quienes damos el nombre Ae nuestros 
muy virtuosos ; pues es uno de los conjurados , tal qual le ne- 
cesitamos , para que nos alude , á fin de destruir quanto antes 
el cristianismo. Si Voltaire y d'Alembert hubiesen habido de 
retratar i un sacerdote , ó apologista de la religión , con todas 
estas virtudes de Turgot , habrían pintado un mónstruo. Sea 
el historiador mas im parcial, que los sofistas panegiristas , y 
diga : ¡ Turgot rico mas que la mayor parte de los ciudadanos, 
y aspira a hacer fortuna , y á los empleos! á la verdad no es da 
los qoe se pueden llamar filósofos; Turgot iniciado de los so- 
fistas conjurados , y relator del Consejo , es ya un perforo ; y 
lo será mas quando llegue al ministerio; porque según Jas Je- 
yes, que regían en aquel tiempo, no podia obtener alguno de 
estos empleos, sin atestiguar y hacer atestiguar su fidelidad] al 
rey y á La religión del estado. Fue traidor á la religión , b 
fiie á las leyes, y lo será (en el ministerio) á su rey. Fue indi- 
viduo de aquella secta de economistas , que detestando la mo- 
narquía francesa , no quería al rey y sino para hacer de él lo 
mismo que hicieron los primeros rebeldes de la revolución. 

Habiendo llegado al ministerio, por medio de las intrigas 
de la secta , se valió de su reputación para inspirar al joven 
jnonarca su aversión 4 la monarquía y sus principios contraía 
autoridad de nn trono , que habia jurado sostener como minis- 
tro. Quanto era dt su parte, quería hacer del rey joven un 
jacobino ; pues lo iba preparando y disponiendo i todos los 
errores , que ponen el cetro en manos de la multitud y á fin! de 
< volcar , en pocos afioi , el . altar y el trono. Si estos son las 
- virtudes <íe un ministra, digo que son las mismas- de un traidor, 

> ' > ' ! M I '''HUI ' * 1 ■ T ' ' \ 

(1) Carta 77. 
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si son errores de espíritu, digo, que son los mismos dé u 
mentecato* Turgot siempre fue lo uno y lo otro. La naturale 
za le había dado alguna inclinación para consolará sus heñían- 
nos ^ y escuchando las declamaciones de los sofistas contra loa 
restosdeI antiguo feudalismo, que pesaba sobre el pueblo, hi- 
zo po* aenclbilidad sobre la muerte de este, lo mismo queden 
los sofistas no era mas que odio á los reyes. Vió lo mismo que 
todos veían , en quanto a las servidumbres corporales, y no 
v ió, que le decía la historia , que los monarcas hasta entonces 
no habían podido conseguir librar al .pueblo de tantos otros 
vestigios del feudalismo, sino con la sabiduría y maduréz de 
los consejos , que previendo los inconvenientes , hicieron las 
supresiones á proporción de los medios para reemplazarlas* 
Todo lo quizo apresurar, y lo hechó todo á perder. Los sofis- 
tas dixeron ,. que habia sido despedido demasiado presto : pero 
ciertamente fue demasiado tarde. Habia elevado al trono todas 
jas insolencias! de los clubs relativas al pueblo soberano; y no 

- ad virtiendo * que dando la soberania al pueblo , io^ujetaba á 
sus caprichos, pretendía hacerlo feliz,, entregándole las ar- 
mas, de las quales se valdría con el tiempo para quitarse la 
vida. (*) Creía, que si daba á las leyes su verdadero origen, no 
aprendería el pueblo a sacudir el yugo de las mismas, y abu- 
rando dol . candor de un monarca demasiado joven para desea- 
^ redar los sofismas de la secta , se valió de la bondad de su co- 
< razón para engañarle. Luis XVI. en los imaginarios derechos 

del pueblo solo descubrió , que había de sacrificar sus propios 
. derechos , y hé aquí el origen de sus desgracias. Las instruc- 
ciones, jacobinas de Turgot precisaron á este desgraciado prín- 
cipe i reconocer , que era deber su. facilidad , y obHgacioa su 

- condecendencia. Su facilidad y ¡ condecendencia íuvieron que 
coligarse con su paciencia , viendo á un populacho , que se 
habia hecho soberano , que á él, su moger y hermana los 

- llevaba *l cadalso» 

Turgot fue et primero , que subiendo al ministerio llevó 

. .-(*)- Sobre el particular d+ la soberanía- del puet4#-, Wiwe 
en el segundo tomo ti Prólogo del traductor». 
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óín sigo el plan y resolución de una conjuración anti-cristia- 
„ y ao ti- monárquica juntamente. Choiseul y Malesherbe* 
fueron tan impíos como Turgot y el primero tal vez fue peor: 
pero aun no había habido ministro tan necio, que hubiese si- 
do capaz de destruir en el espíritu del mismo rey los princi- 
pio* de la autoridad que ellos reciben. Se ha dicho que Tur- 
got se arrepintió quando vié un tumulto del pueblo soberano 
que se dirigía contra él ; quando vió que el mismo pueblo so 
berano, que se lamentaba de la hambre, se echó sobre los mer« 
eados y almacenes para arrojar el pan y el trigo en los ríos; 
se ha dicho , repito , que en este momento conoció al fin su 
necedad , y manifestó á Luis XVI. los proyectos de los sofis- 
tas , y que por lo mismo estos habian agenciado pata abatir al 
mismo : que habian exáltado. Esta anécdota, que hace honor á 
Turgot , por desgracia es falsa. Él había sido el ídolo de los 
sofistas antes de su elevación al ministerio , y lo fue hasta su 
muerte. Mereció que Condorcet se hiciese su historiador y pa- 
negirista, y és muy cierto que no habría perdonado á sus ini- 
ciados un arrepentimiento como este* 

Necker. 

- Las plagas se sucedían en Francia durante la revolución, 
y se sucedían en el ministerio en el reynadó de Luis XVI. an- 
tes de la revolución. Necker apareció después de Turgot, y 
volvió á aparecer después de Brienne. Los sofistas hablaban 
también mucho de sus virtudes , y casi tanto como él mismo. 
Esto es también una de aquellas reputaciones, que el histo* 
fiador conocerá por Jos feeehos , no i fin de dar el placer ma- 
ligno de humillar lor hipócritas conjurados, sino porque todas 
estas reputaciones han sido un medio para lograr el éxito de su 
conspiración. Necker no era mas que mozo de escritorio de un 
banquero, quando ciertos especuladores le eligieron por su con- 
tente j agente en uir negocio , que en -un i n s t an te • debía ^ru- 
«mentar* mucha sos cendales; Ellos tenían hoticm secreta (fc la 
próxima paz , que daria valor á los vales' de Canadá; Unaffde 
las condiciones de esta )pa* era el pago de lo* que habían que- 
dado en inglaterra, y para esto confiaron su secreto á Necker, 
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y se convinieron en que pira su ganancia de compañía escri- 
biria á Londres , á fin de comprar todos aqueiioe vales á u 
precio muy bajo, al que la guerra los había reducido. Necker 
convi.io con la compañía , se valió en Londres del crédito de 
su amo, é hizo comprar los vales para hacer monopólío con 
ellos. Los demás de la compafiia acudieron á Necker para sa- 
ber en que estado se hallaba el negocio de la comisión, y Nec- 
ker les respondió , muy á lo concienzudo qoe la especulación le 
parecía mala + y que por lo mismo había desistido y contra- 
mandado la compra. Llegó la paz , y quando ya Necker tenia 
los vales en su arca , pues los había comprado á su cuenta , y 
con esto se halló rico con tros . millones de caudal (m). Tal era 
la virtud de Necker, quando no era mas que mozo de escri- 
torio. 

Este repentino milord franqueó su mesa á los filósofos, y 
fue para estos uno de aquellos clubs semanarios en donde pa- 
gaban al mecenas , con elogios empalagosos , las comilonas que 
les daba. D'Alemb¿rt y tas principales sofistas de París acu- 
dían todos los viernes á estas asambleas (n). Necker solo con 
oirel uombre de filosofía , se halló tan repentinamente filósofo 
como milord. La intriga y los elogios del partido hicieron de 
él un Sully protector. Luis XVI. oiendo hablar tanto de los ta* 
lentos de este hombre para el consejo de hacienda , le destinó 
á la. coatralorfa general. Uno: de los medios mas eficaces é in- 
fi' ib les para acelerar la revolución meditada por los conjura- 
dos, era destruir el tesoro público. Necker lo logró , valiéndose 
de empréstitos tan excesivos, que manifestaban su objeto, si 
el público no se hubiese dejado alucinar con los elogios afec- 
tados que le tributayaa tos conjurados. Sea que Necker como 
imbécil no obraba sino por el impulso de los coójurados , sin 
saber adonde Je empujaban ; sea que él mismo abrió el abismo, 
sabiendo su profundidad , no tiene lugar su imaginaria virtud 

: (en) Véamelo* formnor es di este engaño m Mr. Mtaúlm, 
tauses de la rerojbtiotu , - : , ¡ ■; - 

(n) Veáse en la correspondencia de VoUaire y d*Jlemhe*t 
Ja carta ¿ i ; del año 1 770. 
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ara que pueda contrastar la deformidad del proyecto. £1 que 
biendo sido llamado al ministerio tuvo el pensamiento de in- 
troducir la hambre en Francia, en medio de la misma abun- 
dancia , para precisarla á la revolución , podia muj bien , ya 
en el principio, tener la intención de destruir el tesoro públi- 
co , con el mismo objeto de la revolución. Su virtud debía 
combinarse con ks maniobras de la mas profunda maldad. 

Ea el tiempo, en que Necker volvió al ministerio para 
reemplazar á Brienne , publicaba y hacia publicar sus imagi- 
narios esfuerzos , y generosidades para dar pan al pueblo , y 
al mismo tiempo tenia inteligencia con Felipe de Orleans 
para reducir el pueblo á todos los extremos de la hambre , y 
con esto arrastrarlo i la insurrección contra el rey , los nobles 
y el clero. £1 virtuoso asesino estancó el trigo, lo tenia encer- 
rado en los pósitos , ó lo Ijacia pasear de una parte á otra en 
barcas , con prohibición á los* intendentes de permitir su ven- 
ta , hasta el momento t que él mismo señalaría. Los pósitos per- 
manecían cerrados , los barcos continuaban en errar de un 
•puerto á otro , el pueblo pedia Pap á gritos ; pero en vano. 
El parlamento de Rouan precisado de la extrema necesidad* ea 
que se hallaba la Norma nd i a , encargó á su presidente , escri- 
biese al ministro Necker, para que permitiese la venta de una 
grande cantidad de trigo, que habia en la provincia; pero 
Necker no contextó. Volvió á escribir el presidente , insis- 
tiendo en hacer presente la extrema necesidad del pueblo , y 
Necker le contextó, que ya tenia dadas sus ordenes al intenden- 
te. Este para justificarse delante de parlamento , presentó las 
ordenes que habia recibido de Necker, y éstas lexos de man- 
dar la venta del trigo, exórtaban á diferirla, á buscar medios 
dilatorios, escusas y pretextos para eludir las solicitudes de los 
Magistrados y librar i Necker de sus instancias. 
' Entre tanto loe barcos cargados de trigo se paseaban des- 
de el océano á los ríos , de estos al océano , y muchas veces 
-por el interior da las provincias. En el momento en que Nec- " 
ker fue por segunda vez despedido de su empleo , el pueblo 
aun estaba sin pan. El parlamento babia adquirido noticias de 
fue los mismos barcos cargados del mismo trigo, ya medio po- 
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ando , habían ido de Rouan á Paris , y de París á Rouaa re^ 
embarcado en Rouan para el Havre , y del Havre vuelto 4r 
Rouan. £1 Procurador general se valió de la despedida de 
Necker , para escribir i todos sus substitutos en la provincia 
á fin de impedir aquilas maniobras y exportaciones , y dar li- 
bertad al pueblo para comprar aquellos granos. £1 populacho 
estupido, soberano de Paris, tomó á mal la deposición de Nec- 
ker , acudió i las armas , pidió su restablecimiento , llevando, 
por las calles su busto y el de Felipe de Orleans. Jamas dos 
asesinos merecieron tanto verse acoplados en su triunfo, y fué 
preciso devolverá aquel populacho su verdugo, que el llama* 
ba su padre ; y Necker lo hizo tan bien que á m restablecí* 
miento hizo quanto fué de .su parte para matarlo de hambre* 
Apenas supo las ordenes, que había dado el procurador gene- 
jal del parlamento de Nomardia, quando luego partió de Pa- 
ris para Rouan una campaSia de bandidos, alarmaron el pue- 
blo contra aquel magistrado, robaron ó destruyeron todo lo 
de su palacio, y pregonaron su cabeza. Tales fueron las vir- 
tudes de Necker iniciado, quando llegó á ser protector y mi- 
nistro. 

£1 historiador citará para testigos de estos hechos á todos 
los magistrados del parlamento de Rouan. Si para dar á cooo- 
nocer su autor me he visto precisado á invertir el órden de los 
tiempos es, porque Necker fue uno de aquellos iniciados, cuya 
conspiración era á un mismo tiempo contra el trono y el altar; 
pues era un sujeto qual le necesitaban los sofistas, para atraber 
á su partido i los calvinistas. Dejando á estos que creiesen que 
¿1 pensaba como un natural de Ginebra , Necker realmente no 
tenia otra fe que un deísta. Si no hubiesen querido alucinarte 
al contemplar á este hombre, fácilmente lo habrían descubierto 
los calvinistas , no solo por su coalición con todos los impíos, 
sino también por sus producciones, porque este ente no era 
otra cosa que um .globo lleno de viento, con pretensiones 
de bueno pira todo. El fue mozo de escritorio, contralor, so- 
fista; pensó que era teólogo, publicó un libro sobre las opi- 
niones religiosas , y no contenia sino el deísmo; y aun con esto 
se le hace merced * porqué fcé puede ver que Necker noi tenia 
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^MK>r demostrada la existencia de Dios. ¿ Y qué religión puede 
^^fer la de un hombre que permite dudar si Dios existe ?*De este 
modo 9 Necfcer como autor, se vio premiado por el sanedrín 
académico, porque con este escrito había dado á luz la me- 
jor producción, del tiempo, es decir,. un escrito en que ma- 
nifestando menos la impiedad, la insinuab4 mejor« 

Brienne. 

Después de lo que tengo dicho de Brienne, el íntimo con- 
fidente de d'Alembert; después de que todo el mondo «abe su 
perversidad, ya no hablaría mas de él, si no tuviese que rasgar 
el velo que cubre una intriga , de la qual por honor del género 
humano, no se hallará un exemplar sino en Jos anales de los 
sofistas modernos. Los filósofos conjurados (retiñidas con el nom- 
bre de economistas en una sociedad secreta, que luego daré á 
conocer) esperaban, con impaciencia la muerte de Mr. de Beau- 
mont Arzobispo delParis* para darle un. sucesor capaz de coo- 
perar á la conjuración. Este sucesor debia, so pretexto de hu- 
manidad, de bondad y de tolerancia, demostrarse tan paciente 
y suave á favor del filosofismo, jansenismo y demás sectas, 
como Mr. de Beaumont se habia manifestado lleno de zelo y 
fervor para conservar la religión. Este sucesor debia princi- 
palmente manifestarse muy indulgente con los eclesiásticos de 
las parroquias , á fin de que se relajase la disciplina hasta de* 
xarla perecer dentro de pocos. años; y en favor del dogma no 
debia demostrarse mas severo. Por el contrario debia contener 
á los que parecería tener el zélo mas activo, suspenderlos, y 
aun privarlos de sus beneficios « como hombres demasiado fo- 
gosos y verdaderos perturbadores. Debia atender á todas las 
acusaciones de esta especie, proveerlas vacantes, principalmen- 
te de las primeras dignidades, en sugetos recomendados y dis- 
puestos al intento. Con arreglo á este plan , las parroquias de 
París, que hasta entonces las habian administrado eclesiásticos 
los mas edificantes, debían llenarse en breve tiempo, de es- 
cándalos; el catecismo, las pláticas los sermones, y todas las 
instrucciones religiosas, siendo mas raras, y declinando poco 
á poco á no tratar sino de una especie de moral filosófica ; raul- 

Aa *om. i* 
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tiplicándose , sin oposición , los libros impíos i no viendo eL< 
pueblo en las funcione» eclesiásticas sino sacerdotes despreP 1 
ciables por sus costumbres, y poco aelosos déla doctrina, de- 
bía naturalmente separarse, y abandonar por sí mismo las igle- 
sias y su religión. La apostasía de la capital llevaría tras sí 
la de la diócesis mas respetable, y era muy natural, que se 
estendiese á mayor distancia. D¿ este modo, sin violencia y 
sin sacudimiento, la religión se vería destruida, á lo menos 
en Paris, por el disimulo y tolerancia de su primer pastor, 
quien eji d ínterin podría dar algunas pruebas exteriores de 
zelo, si las circunstancias le precisaban en alguna ocasión á 
qbrav contra *u voluntad (o). 

Se necesitaba de toda la ambición de Brienne, de toda su 
perversidad, y de todo el judaismo de su alma para hacerse 
Arzobispo de Paris, baxo detestas condiciones. ¿Pero qué? Él 
se habría Aecho Papa para hacer traición á Jesu-Cristo y su 
iglesia ; acceptó el pacto y las condiciones , y los sofistas pu-, 
sieron en movimiento todos sus medios y protección. La corte 
te vió sitiada; un zorro con el nombre de Vermon, que Brien- 
ne había recomendado á Choiseul paraque fuese el lector do 
la reyna, se valió de la ocasión para dar la paga i su 
primer protector. La Reyna pensó hacer bien recomendan- 
do al protector de Vermon ^ y el mismo Rey creía que haria lo 
mejor* nombrando para Arzobispo de Paris á un hombre de 
quien había oído celebrar la prudencia , la moderación y el 
ingenio; y con esto Brienne llegó á ser Arzobispo de Paris: pero 
extendiéndose la noticia,, se horrorizaron quantos'' tenían senti- 
mientos cristianos en la corte y en Paris; las madamas de Fran- 
cia, y ert particular madama la princesa de Marsan sintieron 
toda la inmensidad del escándalo, que este nombramiento iba 
á dar á la Francia. El Rey precisado por sus súplicas, creyó 
que debía retractar lo que acababa de hacer, y nombró por 
Arzobispo á un hombre cuya piedad ingenua, modestia, zelo 
y desinterés hacían mayor contraste con los vicios de Brienne, 
Pero* para desgracia de la Francia , no bastó esto al Rey .y á 

(o) Véase mas abaxo la declaración de Afr. le Roy* 
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k Réyna para desconfiar del todo de las imaginarias virtudes 
efe Brienne, y los conjurados no perdieron del todo, sus esperan- 
zas de colocarle en lugar eminente. Semejante al rayo, que' 
espera la tempestad para brillar , Brienne se mantuvo oculto 
hasta el uracan, en que salió para primer ministro en media ' 
de los alborotos de la primera asamblea de notables, convoca- 
da por Mr. de Coloone. Para acelerar los servicios que habia 
prometido hacer á los conjurados, dió principio por el famoso 
edicto, que Voltaire veinte años ántes solicitaba á favor de 
los Hugonotes , á pesar de que los miraba á todos como locos 
y locos que merecían ser atados (p). Este edicto esperaba d'A- 
lembert para tener la satisfacción de ver los protestantes en- 
gañados y todo el cristianismo destruido, sin advertirlo (q). 
JJrieiíne , hijo de la tempestad, sublevó contra sí mismo á 
quantos reclamaron el restablecimiento de Necfcer, este termi- 
nó su carréra entregando el Rey , la Nobleza, y el Clero en, 
manos- de toda la impiedad de los sofistas y de todos los furores 
de los xefes de las facciones populares. Brienne murió cubier- 
to de infamia? pero sin remordimientos; se mató de rabia, 
riendo que no podia causar mas daño. 

Lamoignon, 

: Con Brienne - elevaron los sofistas al ministerio i un hoto* 
bre cuyo apellido habia sido en sus antepasados el honor de' 
la magistratura. Mr. de Lamoignon ocupó el empleo de guar- 
da sellos quando Brienne fue primer ministro. Este Lamoi- 
gnon no era simplemente un incrédulo, como lo eran otros se*'- 
ñores en aquel tiempo: era algo mas , pues fue uno de los 
impíos conjurados. Ya hallaremos su nombre en una de sus 
juntas mas secretas de comisión. Este Lamoignon se mató á 
lo filósofo, después de su desgracia, que siguió de muy cerca 
á la de Brienne* ¡Dos hombres de esta ralea ocupando los 
primeros lbgares del ministerio I {Con qtiantas combinaciones, 
infernales no podiart ellos cooperar á las intenciones de los 

(p) Carta á Marmontel del ai Agosto de 1767. 
(q) Carta ipo del 4 Mayo de' 1762. 
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conjurados ant i- Cristian os ! No le será fácil i la posterida 
concebir que un príncipe tán religioso como Luis XVI. estu- 
viese siempre rodeado de ¿stos ministros , que se llaman filóso- 
fos, no siendo mas que impíos. Esto , que parece enigma , 
dexará de serlo , quando el historiador reflexione , que el gran- 
de objeto de ios conjurados , desde el principio , era particu- 
larmente destruir la religión en las primeras clases de la socie- 
dad ; pues desde la fecha mas antigua de sus maquinaciones 
habian dirigido todos sus esfuerzos ácia aquellas personas, que 
por sus riquezas ó dignidades se distinguían entre la multitud, 
y fesraban mas cercanas á los tronos de los reyes (r). Agregue 
el bctorá todas las pasiones propias de esta clase, los medios 
y los deseos de satisfacerlas , y luego concebirá con quanta fa- 
cilidad aprenderían de Voltaire á burlarse de una religib*, 
que todas las mortifica. Había aun , sin que se pueda dudar, 
grandes virtudes y personas de una piedad edificante en Ia j 
nobleza, entre los grandes señores , y en la misma corte, y 
puedo decir , que mas en la corte había virtudes eminentes» 
Madama Isabel hermana del Rey , las madamas de Francia, 
sus tias , las Princesas de Conti y Luis de Condé , el Duque 
de Penthievre , la Princesa de Marsan , el Mariscal de Mou- 
chi , el Mariscal de Broglie y otros varios eran de aquellos 
personages, que en los mejores siglos del cristianismo habrían 
honrado la religión. Entre los mismos ministros tendrá el his- 
toriador que exceptuar de la prevaricación á Mr. de Vergen* 
nes , á Mr. de Saint-Germain , y puede será algunos otros , 
que la impiedad no puede coatar por suyos.. * 
Én todas las clases de nobles y de ricos estas excepcio- 
nes serian tal vez mas numerosas de lo que se piensa ; pero 
á pesar de todo esto , es, por desgracia, verdad ,. que Voltaire 
podia gloriase de los progresos que hacia su filosofismo entre 
los grandes del mundo, y estos progresos manifiestan el des- 
acierto en las eleciones de Lui* XVI. Las virtudes desean 
estar ocultas , la piedad no aspira al brillo de los empleos ; 

(r) Carta de Voltaire á Díderot dei 25 Diciembre de 1762. 
á ¿CAlembert^ á Djimlavilh ¡ y con mucha frecuencia». 
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Luis XVI no veía en sus alredores sino ambiciosos , que 
éseaban servirle, para dominar. Los sofistas conocían muy 
bien el carácter de cada uno , sabían y tenían medios para que 
las elecciones recayesen en los ambiciosos , que eran mas á 
propósito , según su política , á los fines de la conjuración, 
y estos eran los iniciados. Hecha la elección según y confor- 
me los deseos cíe la secta , preocupada esta la opinión pública, 
hacia resonar las trompetas de la fama á favor del iniciado, 
que iba á ocupar un lugar tan inmediato al trono. No se li- 
mitaban áesto,pués tenian otros agentes é intrigas mas re- 
servadas, que las de los cortesanos. Ello ya se ve, qu¿ no 
era fácil , sino muy difícil , que con tantos medios , con tan- 
to influxo sobre la voz pública , y sobre la misma corte , no 
lo tubiesen sobre el modo de pensar del mismo Rey, quien 
ya desconfiaba tanto d? sus propias luces. Estas intrigas del 
filosofismo, aun mas que las de la ambición , dieron á Luis 
XVÍ. los Turgot, los Necker , los Lamoignon, los Brienne, sin 
hacer mención de ios ministros sulbarteneos , y oficiales de se- 
cretarias con cuyos servicios contaban los sofistas conjurados. 

Meaupou. 

Con estas protecciones las leyes contraía impiedad se ve- 
ían precisadas á callar, ó no hablaban sino muy baxo. El 
clero solicitaba en vano la autoridad * porque ésta estaba en 
inteligencia con los concurados. Los escritos de estos circula- 
ban , y sus autores nada tenían que temer. Quando Voltaire 
escribía á d* Alembert , que gracias á un sacerdote dé la cor- 
te , estaba perdido si no hubiese sido por el señor Canciller 
que en todos tiempos le habia manifestado una extrema bene- 
volencia (s)^ manifiesta que todas las reclamaciones del clero 
eían inútiles contra el xefe de los conjurados. Esta carta me 
recuerda un otro ministro , y este es Meaupou , que tam- 
bién ocupa su lugar en el catálogo de los protectofes de la 
secta. Este es aquel , que habia sabido ocultar su ambición 
y enlace con los sofistas, baxo la capa y máscara de muy zelo* 

(s) Carta 133 del año 1774: 
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so de la religiou. Los grandes servicios, que ¿1 hizo, no so 
lo á Voltaire , sino Cambien á todos sus iniciados, se descubren 1 
en la carta , que le escribió , hablando del Conde de Choi- 
i*ul. w Le debo, decia, grandes obligaciones; y á él solo 
debo los privilegios de mi tierra. Quantas gracias le he pe- 
n dido para mis amigos me las ha concedido (t)." 

Duque de Uséz* 

Algunos de estos grahdes 'protectores querían también 
tener la gloria de ser autores, y aunque no tubiesen los ta- 
lentos de Voltaire, ensayaban á veces dar al pueblo las mis- 
jiias inducciones. Entre los autores de esta clase hallo al 
Duque de Use'z bien conocido por la nobleza de su nombre. 
A esto sjfíor Je dió. también la gana de hacerse escritor en fa- 
vor de la libertad, de la razón y de la igualdad de derechos 
á creer jo que á cada uno acomoda en materia de religión, 
sin consultar doctores, ni iglesia. JE1 escrito pareció admira- 
ble á Voltaire, que no deseaba sino verle perficionado para juz- 
garlo tan útil i los otros, como al mismo sefíor Duque (u). 
Pero como este escrito se ha quedado sin título , y no se tie-' 
ne noticia de él, no puedo .decir que honor habría hecho su 
publicación ai seííor Duque teólogo* 

Otros señores. 

- Recorriendo las cartas de Voltaire he visto que la lista de 
los iniciados protectores se aumentaba con los nombres de otros 
sug:tos,que ya por otros títulos tenían derecho á la fama. 
He hallado un decendiente de Crillon puesto al lado de un prín- 
cipe de Salm* Estos dos señores en el cbncepto' de Voltaire, 
eran dignos de otro siglo. El lector se equivocaría si pensase, 
que Voltaire los juzgaba dignos -del siglo de los Bayards y de 
los valientes caballeros. En la misma lista se halla un príncipe 
de Litity^ en quien confiaba Voltaire para propagar Jas 

(t) Carta ioo del año 1762. 

(u) Carta de Voltaire al Duque de Uséz del 19 Noviem- 
bre de 1760. 
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luces filosóficas en el Brabante; y uq Duque de Braganza f igual- 
mente celebrado por Voltaire, porque pensaba conn el mismo. 

En quanto á Marqueses, Condes y caballeros, hay en 
aquel catálogo un Marqués d'Argense de Dirac 9 Brigadier 
del exército, muy zeloso para descristianizar su provincia 
de Angoumois y hacer de sus compatriotas otros tanto* 
filósofos á la moderna. Hay un Marqués de Roclrefort, Coro- { 
nel de un rcgimsnto, quien por su filosofismo fue grande ami- 
go de d'Alembert y Voltaire. Hay el caballero de Chatellux, - 
intrépido, pero mas diestro en la guerra contra el cristianismo: 
En una plabra, si hubiésemos de dar crédito á Voltaire , de- 
beríamos tener por comprehendidos en su lista casi ú todos los 
de la clase , que él llamaba de personas honradas. He aquí lo 
que él escribía á Helvecio: wEstad segpro de que la, Europa 
está llena de hombres racionales que abren los ojos á la lúa. 
w En verdad, su número es prodigioso , jy no he visto de diez 
w años á esta parte á un solo hombre honrado, de qualquier país, 
r> ó de qu al quiera religión que haya sido, que absolutamente no 
v> piense como vos w (v). Es muy verosímil que Voltaire exa- 
gerase los resultados y éxitos de su fiiosófismo, y no es creí- 
ble, que de aquella multitud de señores, que iban í Ferney á 
contemplar al Lama de los sofistas, no hubiese muchos que 
iban mas por curiosidad , que por impiedad. La regla mas se- 
gura para clasificar: los verdaderos iniciados, es la mayor ó 
menor confianza con que los manifestaba sus pensamientos , ú 
coa que les embiaba ya sus producciones* ya las de los otro* 
impíos. La lista de los iniciados, atendiendo a esta regla , aun 
seria muy larga. En ella hallaríamos duquesas y marquesas 
protectoras, tan filósofas como sor Guillermina de Bareith. 
Abandonémoslas al olvido que se merecen unas iniciadas mas " \.~ *i 
engajadas que maliciosas, y que nunca son mas dignas de las- _ • 

tima, que quando ellas creen que lo son menos. 

Conde d? Argenta!. 

Uno de Ips- protectores , de quien con patricularidad se ha 

(v) Carta del año 1763. 
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de hacer mención, es el conde d'Argental, consejero honora- 
rio en el parlamento, tan viep com) Valcaire, de quien sieml 
pre fue cordial amigo. Q.iaiuo dice Mr. de la Harpe de este 
amable conde, puede ser muy cierto; pero no lo es menos, que 
con todas sus amables qualidades, el conde y condesa d'Argen- 
fal fueron unos ilusos por su admiración y amistad con Vol- 
taire, quien les exórtaba con la misma confianza i aplastar el 
infame» Los llamaba sus dos ángjles^ y se valia del conde como 
de agente, quando necesitaba de grande protección, y pudo 
contar con pocos amigos tan apasionados y fíeles (es decir im- 
píos) como él (x)% 

Duque de la Rochefoucault* 1 

Uno de los nombres mas importantes; que deben ponerse en 
la lista de los iniciados protectores, es el del duque de la Ro- 
chefoucault. El que sepa quanto se engañó este desgraciado 
Duque, que se creía tan diestro, no se admirará de que ha- 
ga tan poca figura en la correspondencia de Voltaire; pero la 
publicidad de sus hechos suple la falta de los escritos. Este se- 
ñor fue tan bondadoso, que se dexó persuadir, que para ser 
algo, era necesario ser impío, y tener crédito entre los filóso- 
fos. Con esto protegió, y se manifestó liberal con ellos, sién- 
dolo con Condorcet. ¡Dichoso él, si para conocer la que era su 
filosofía , no hubiese esperado á que le instruyesen sus asesi- 
nos, embiados por el mismo Condorcet. 

En las cortes extrangeras, lo mismo que en París, los al- 
tos y poderosos señores pensaron, que para distinguirse del 
resto de ios hombres, era necesario manifestar su afecto al fi- 
losofismo. El príncipe de Galitzin, quando hizo imprimir la 
obra mas impia de Helvecio , teniendo el atrevimiento de de- 
dicarla á la emperatriz de la Rusia, manifestó quanta admira- 
ción le causaba Voltaire (y). Sabia quan del agrado era del 
Conde de Schowallow, protector tan poderoso de los soñstsis 
en la misma corte, y de quantos habían cooperado al nombra- 

(x) Véase la corresdondenoia general* 
(y) Carta 117 á Alembert. 
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ctfto de cP Alcaiberc para maestro del heredero de la corona» 
La Suecia , dé donde había salido aquel ajuda de cámara 
Jennings , que pasó á Ferney para relatar los progresos , quo 
ea sa país hacia el filosofismo baxo la protección de la reyna 
y del príncipe real (z), habia producido un iniciado, aun 
interesante á los conjurados. Este fue el CpnJe de Créutz 1 que 
primero fue embaxador en Francia , y djfilspues en España. El 
Conde de Creutz habia sabido unir tan bien á su embaxada la 
misión de un apóstol del filosofismo , y Voltaire estaba tan sa- 
tisfecho de su aelo , que no ppdi& consolarse , quaodo Creuta 
se ausentó de Paris. Por eato escribió á madama Geofrin 
reyna de los filósofos , estas expresiones mSí hubiese en 
99 el inundo un Emperador Juliano, habría de ir i él por em- 
9* baxador el señor Conde de Creutz 7 y no embiarlo á gentes, 
99 qm hacen autos, defé. Es preciso que la cabeza se le haya 
99 trastornada al senado de Suecia, para no dexar i un hom-» 
w brc como este en Francia. Aquí habría hecho mucho bien , 
ti y e» impasible, que lo baga en España (<*)•" 

Entretanto esta España tan desdeñada de Voltaire, tenia 
también su A... al que llamaba el favorito de la filosofía , y ca- 
jfetoadke iba á reaaimar su ksIq con d' Alembert, Marmoqtel 
y otros jai eiaíbs mayores , ept casa de la damisela de Espinace* 
Ja! mas querida de las hembras iniciadas, y cu jo club casi equi- 
valía á la academia francesa. La España contaba también otros 
duques, marqueses y caballeros, grandes admiradores de los 
sofistas franceses. Sobre todo * ella tenia el Marqués de M¿ r .,.« 
y el' tkjquc de V*„. H*.. (b). En e$t$ mismo pai^ que los con- 
jasados! miraban como poco á propósito p¿ira, su filosofismo t 
& AJembert distinguió de un modo muy particular al Duque de 
vwbre este escribió él i Voltaire, "Uno do los mas gran- 
arles señores de España, hombre de bastante espíritu , y el 
9* púsifio , que ha gidp embaxador en Fran:iar T coq ci no:nbye 
9» da D uque d£-H~~ , acaba de embiarine veinte. Luises, para 



(a) Carta de d* Alembert del 19 Enerv de 17Ó9. t 

(a) Carta á madama Geoftin del 21 Mjyo-dd 1764. 

(b) Carta de Voltaire de 1 Mayo de r7&8. wi 

Bb TOM. I. 
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99 vuestra estátua. Precisado , me dixo , á cultivar en secret 
99 mi razón , rae aprovecharé con arrebatamiento de esta oc 
99 sion para dar un testimonio público de mi reconocimiento al 
99 grande hombre , que ha sido el primero en enseñar el ca- 
w mino (*)." - ' 

Voltaire al leer este nombres en la larga Hsta de sus dis- 
cípulos, exclamó : wLa victoria se declara por nosotros de to+ 
99 das partes. Os aseguro , que deiitro de poco , no habrá mas 
9* que la canalla baxo las banderas de nuestros enemigos (d)" 
Su previsión no se extendía á mucha distancia ; pues esta mis- 
ma canalla se de&aria alucinar en algún dia como los grandes 
señores : pero eh este díalos grandes señores recibirían su 
merecido de mano de la canalla. D' Alembert tampoco po- 
día contener su gozo ni su estilo , y atendiendo al concur- 
so de sueros que admiraban á Voltaire , escribió : 99 ¡Que 
99 diablos es estol Quárenta combidados á vuestra mesa , 
w dos de ellos relatores en el consejo del Rey y un consejero 
99 de la sala primera , sin contár los duques dé Villar y com- 
99 pulía (e)V Ello ya se ve , que el conato de asistir á la me- 
sa de Voltaire no es una prueba infalible del filosofismo de to- 
cios y cada uno de los corrtbidadoa; pero este concurso no den 
de indicar por lo general , unos hombres , que iban á contem- 
plar al corifeo de una impiedad , que con el tiempo los perde<- 
ria. Ño sin motivo d' Alembert hizo especial mención del Con- 
sejero de la sala primera , pues sabia quanto interesaba á los 
conjurados tener protectores, ó admiradores hasta en el seno 
de la' primera magistatura. Voltaire- lo 6abia tan bien eomo él 
quando le escribió : »Es gran dicha que en este parlamento 
99 (de Tolosa) casi de diez adiós á esta parte se haya hecho una 
99 leva de jóvenes, que tienen bastante espíritu, que han leído 
99 bien , y piensan como vos (/)." El ta carta sola basta para 
éxplicar la floxed.id.de los primeros tribunales , en los afios qae 

(c) Carta 108 del año 1773* 

(d) Caita á Damilaville. 

(e) Carta 76 del año 1766» 
{/) Carta 11 del año j 769. « 
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reaediéro* ¿la revolución. Ellos tenían todo ti poder nece- 
ña para i proceder con rigor contra los autores y repartidores 
de taaitos impíos y sediciosos ; pero permitieron que se envile- 
ciese de tal modo su autoridad, que los decretos del parlamento 
publicados, en cumplimiento de su obligación, contra semejantes 
producciones, non servían de otra cosa que de avisos de su pu- 
blicación, y de un nuevo motivo para venderlas mas caras. 

No obstante, las conquistas, que hacia el filosofismo en 
los primeros tribunales del reyno no correspondían de mucho 
á los .deseos de Voltaire. Se Je ye mjichas reces quexarse de 
estos cuerpos respetables , como que; aun contenían muchos ma- 
gistrados adictos á la religión. En desquite celebraba de un 
modo particular á los que manifestaban su zeloen los parla- 
meatos del medio dia. wAllf (escribia á d' Alembert) de la casa 
» de Mr. Duché pasáis á la de Mr. de Castillon. Grenobie 
t* blasona de tener i Mr. Servan. Es imposible, que la razoii 
w y la tolerancia no hagan grandes progresos con tales ipaes- 
99 tros (g)." Ésta esparanza parecía tanto mas fundada , como 
que los tres magistrados, que aquí nombra Voltaire , eran pre- 
cisamente los que por sus funciones de procuradores , ó aboga* 
dos generales debían oponerse coq mas tesón i los progresos de 
esta imaginaria razón , que siempre confunde Voltaire con la 
impiedad ; debiaa delatar las producciones del tiempo , y de- 
mandar la execucion de las leyes contra sus autores» De todas 
los abogados generales el que parece tuvo mas inteligencia 
con Voltaire , es Mr. de Chalotais del parlamento de Bretaña* 
De las cartas del filósofo de Ferney á este magistrado se pue- 
de colegir la obligación y reconocimientos que los conjurados 
le manifestaban por lo relativo á su zelo contra los Jesuítas ; 
como la destrucción de este cuerpo religioso se enlazaba , se* 
gnn sus proyectos con la destrucción de los otros institutos re- 
ligiosos , y la destrucción de todos con la de toda autoridad 
eclesiástica (A). 

(g) Carta del $ Noviembre de 1770. 

(h) Véase principalmente la carta de Voltaire á Chalotais 
del ij Mayo de 1762. 
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Á pesar efe tog progresos del filosofismo, había en los ma 
gistrados hombres venerables , cuyas virtudes eran el honor 1 * 
h>s primeras tribun&te*. Sobre todo, la gran sala del parlamen- 
tó de París le parecía á Voltaire ua cuerpo tan entraño á su 
impiedad) que desconfiaba de poderlo ver filósofo ^ le hacía él 
honor dé ponerlo en la misma clase , que á este popuhcbov á 
estas juntas del clero, qué desesperaba de poder hacer raciona- 
les ; es decir , impíos (¿). Y tiempo hubo , en que la indigna- 
ción de Voltaire contra los parlamentos, se expresó con estos 
términos en sus cartas á Helvecio : wCreo , que los franceses 
99 son descendientes de 'los centauros , que eran medio hombres 
99 y medio caballos de litéra. Estas dos mitades se han sepa- 
99 rado , y hafc quedado» hombres como vos , por exemplo , y 
99 algunos otros , y han quedado caballos, que han comprado los 
99 cargos de consejero ( en el parlamento ) ó que se han pasado 
99 doctores en la Sorbona (4).** Me hago un deber de citar estas 
pruebas del despecho de los sofistas contra el primer cuerpo 
de la magistratura francesa; porque á los menos demuestran que 
este cuerpo no fue una conquista fácil á la impiedad. Es cons- 
tante que al acercarse la revolución habia en los parlamentos 
de Francia muchos magistrados , que si hubiesen estado mejor 
instruidos de los artificios de los conjurados, habrían dado mas 
vigor á las leyes para conservar la religión* Pero hasta sobre 
los asientos de la sala primera habia intrusos de la impiedad; 
y allí se hallaba hasta aquel Terrai , ya bastante infame como 
ministro , pero no bastante conocido como sofista» 

Rasgo del Abate Terrau 
Aunque en estas Memorias ya he manifestado varías ve- 
ces los atroces disimulos de los conjurados, pocos hay tan ieos 
como el que voy á referir de este iniciado* Un librero, llamado 
Léger , vendía publicamente en Paris una de aquellas obras , 
cuyo impio atrevimiento precisaba algunas veces al parlamen- 
to á proscribirlas. La que se vendía en la tienda-de L¿g c r foe 

(i) Carta á cP Alembert del 13 Diciembre de 1763. 
(JÉ) Carta di 22 Julio de 176 1» 
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éñada á ser quemada , coa- orden de averiguar quien fue- 
su autor y vendedores. Terrai se ofreció á practicar las di- 
ligencias ; fue comisionado al intento , con orden de dar par- 
te al parlamento. JEmbió á llamar el librero Léger, de quien 
sé iodo lo que voy á referir, aunque na me dixo > ó se me ba 
olvidada el título de la obra. 99De orden de. Mr. Terrai, coa- 
msejero en el parlamento , pasé á su casa , me recibió con un 
99 semblante grave, se sentó en un sofá* y me preguntó : ¿Sois 
99 vos, quien vendéis esta obra condenada por un decreto del 
99 parlamento ? Respondí: si Señor. — ¿Como os atrevéis á vea- 
99 der un libro tan malo y .pernicioso? Respondí : así como se 
renden tantos otros. -—¿Habéis ya vendido rnucíhos? Si Se- 
99 ñor. — ¿Os quedan aun muchos? Cerca de seiscientos exenv- 
fi piares. — ¿Conocéis al autor de juna obra tan mila ? Si S¿- 
99 ñor. — ¿Quien es ? Usted , S¿fior. — ¿ Q jé , yo 1 ¿Como os 
99 atrevéis i decirio ? ¿y de quien lo sabéis ? Señor , respoa- 
99 di , lo se del mismo , de quien he comprado vuestro manus- 
99 crito.zzPues si lo sabéis , todo está dicho; retiraos, y sed 
99 prudente." Fácilmente se cree , que no sedió parte al par- 
lamento del proceso veréal de este interrogatorio» El historia- 
dor deducirá los progresos que la conspiración an ti- cristiana 
baria en un reyno en donde había tales iniciados , hasta en el 
santuario de las leyes. 

CAPITULO XV. 

Clase de literatos* 

' ^Jjf 3 * pasiones y la facilidad de satisfacerlas , qi^ando se 
ha sacudido el yugo de la religión, agregaron á los conjura- 
dos casi todos aquellos personages , de que he hablado hasta 
«1 presenta, que brillaban en el mundo con las distinciones del 
poder * de los títulos y de las riquezas, £1 humo de la repu- 
tación presto les agregó otros, que pretendían distinciones no 
menos lisongeras. por la superioridad de sus luces, del espíritu 
é ingenio. Los talentos de Voltaire, y sus resultados , tal vea 
superiores á sus talentos , le confirieron el mando de un im- 



Digitized by Google 



'* 

Ubi CONSPIRADLO!! A WTI- CRISTIANA. 

perio , que nadie se atrevió á disputarle en la clase de \it£t*+0^r^ 

tos. El vió y tuvo la satisfacción de ver, que estas iban en* 
su seguimiento, con una docilidad, que nadie debía esperar, 
de unos homóres , que mas que otros muchos , blasonan de que- 
piensan por sí mismos. Casi no tuvo necesidad sino de ento- 
rtar , f i semeojanza de lo que pasa en las naciones frivolas, en 
donde las rey ñas de Luis (*) , solo con la eficacia de su exem- 
plo hacen que pase á ser moda hasta la misma deshonestidad , 
Voltaire con manifestarse impío hizo que el imperio de las le* 
tras se poblase de escritores que hacían gala de la i nm piedad. 

Rousseau. 

Entre la muchedumbre de escritores iniciados hay uno ; 
que pudo disputar á Voltaire la gloria del ingenio, y que tal 
vez le fue superior, qtien á lo menos no tenia necesidad de 
ser impio, para llegar á ser célebre ; este es Juan Jay me Rous- 
seau. Este famoso ciudadano de Ginebra , sublime quando 
quiere serlo en la prosa , como Milton , ó Corneille en la 
poesía podia haber sido para el cristianismo un otro Bossuet: 
pero la gloria con que habría poJido brillar, padeció un con- 
tinuo eclipse , efecto de su conocimiento y trato con d' Alem- 
bert , Diderot y Voltaire. Fu&'por algún tiempo aliado de es- 
tos xefes de la conjuración y convino con ellos en valerse de 
todos lo medios para destruirla religión de Jes u 'Cristo. En 
esta sinagoga de impíos , como en la de los judíos, no se con- 
vinieron los pareceres , y se dividieron los corazones. Aunque 
tan contradictorios en sus opiniones y escritos , no por eso se 
ace rcaron mas á Jesu-Cristo , que siempre fue el objeto de su 
odio y conspiración. Lo sentía mucho Voltaire , y por eso 
escribió á d 9 Alembert : wEs muy sensible que Juanjjyrae, 
Diderot, Helvecio y vos con otros hombres de vuestro carácter, 
no os hayáis entendido para aplastar el infame. Mi mayor 
sentimiento es ver á los impostores unidos , y i los amigos de la 
verdad divididos (a)." Separándose Rousseau del conciliábulo 

1 11 ' 1 r * 1 i 

(*) Famosa meretriz de Coria to. Veas* á Ambrosio Ca- 
Jepinü) verbo Lats. 

(a) Carta 156 á <F Alembert del año 1736. 
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ié los sofistas, no abandonó los errores de estos , ni los suyos, 
riizo su guerra aparte, 9? dividió la admiración de los inicia- 
dos ; pero la impiedad en estas dos escuelas no hizo sino variar 
el uso de sus armas , pues las opiniones no fueron menos in- 
constantes , ni níenos impías* 

Voltaire eia ágil; pero los discípulos de Juan Jacob? te* 
nian á este por mas valiente, y si tuvo la fuerza de Hercu- 
les , también tuvo su» delirios. Voltaire se burlaba de las con- 
tradicciones , pues su pluma volaba según la dirección de la» 
vientos ; Rousseau insistía en sus paradoxas conforme ú su ge- 
nio; agitando su clava, descargaba golpes sobre lo verdadero 
y sobre lo falso. Voltaire fue la véletadeia opinión, y Rous- 
seau el Proüéo del sofisma. Ambos querían poner los cimientos 
y primeros principios de la filosofía, ambos abrazaron alterna- 
tivamente el si y el fio, y se vieron condenados á la inconstan- 
cia mas humillante. Voltaje no sabiendo á que atenerse sobre 
Dios y sobre el destino de la otra vida , acudió á sofistas, que 
estaban igualmente perplexos y extraviados, y quedaba en su in- 
quietud, Rousseau ya en la edad de las puerilidades se dixo á 
ai mismo : wMe voi á tirar esta piedra al árbol , que esta de- 
49 laate de mi ; si lo acierto es señal de salud , si lo yerro es 
5» señal de condenación." Rousseau acertó el árbol , y con esto 
se aseguró de que se salvaría; y esta prueba le bastó á este filóso- 
fo , mucho tiempo después de la edad de las puerilidades , pues 
ya era viejo, quando añadió: desde entonces acá, no be duda- 
do de mi salud (b). 

• ~ Voltaire creyó un día , que tenia demostrada la existencia 
del autor de la ufrtutaléza , y creyó en un Dios todo poderpso, 
y remonerador de la virtud (c). Al dia siguiente toda esta de- 
mostración para Voltaire se redujo á probabilidades y dudas , 
que le parecían era ridiculo, quererlas resolver (d). La misma 
verdad le pareció un día demostrada á Rousseau. En este día no 
dudó de la existencia de Dios y después de haberla el misjip 



(b) Véanse sus confesiones libro 6? 

(c) Voltaire , de l'ahteisme» 

(d) Véase lo dicho arriba ¡y de TAma par Soranu*. 
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éiinoñjntáo^' v¿fá ú Dios en su átredsdor , lo sentía dentro d* 
ú misma , en toda la naturaliza, y exclamé : Estoy muy ciertd* 
eh que Dios existe por si mismo (e). Al siguiente dia se ie desa- 
paréete toda esta demostración * y escribió á Voltaire : Confie- 
so ingenuamente^ que (sobre la existencia de Dios) ni el pro+ni 
llcotntra mepáteeen de mitrados. íarítojpara Roosseau, cómo pa- 
ra Voltaire, el deísta y el'atéo solo fundaban sa opinión sobra 
probabilidad (f). Ambos Voltaire y Rousseau creyeron en una 
ocasioa, que había ufc solo principio, ó un solo motor (g) , y 
ambfcs creyeron en btrti ocasión que muy bien podían existir 
dos principios ó dos causas (h). Voltaire después de haber 
escrito, que el ateísmo poblaría la tierra de bandidos , malvad- 
dos , y monstruos (i), absolvió á Espinosa del ateísmo* 
lo permitió al filósofo (k), y llegó al estremo de profesar- 
lo , escribiendo : No conozco sino á Espinoza , que haya dis«r 
currido bien (1) «, que es decir en otros términos : n# tengo» por 
filósofo verdadero , sino al que cree que no hay otro Dios ¿ti- 
no este mundo y toda la materia, Después de haber asi apro* 
bado todos los partidos , instaba á d' Alembert , paraque for- 
mase una sola legión de los atéos y deístas , para pelear co» 
tra Cristo. Rousseau había escrito, que los atéos merecían aa»- 
'tigo , que eran perturbadoras de la publica tranquilidad» y por 
lo mismo reos de muerte (m). Y él mismo pefisando en dar cu n»- 
pliaiiento á los deseos de Voltaire-, escribió al ministro Ver- 
nier : ^Declaro , que mi objeto , en la nueva Heloisa , era 
w aproximar los dos partidos (atéos y deístas) por un amor ter 

: ' ■ ■ í' f " « ■ * ■ » ■■ ■ ■ 

* (e) Emilio y Carta al Arzobispo de París* r r > 

(f) Carta á Voltaire ¡ tomo ia edición en 4? de Gixehta. 

(g) Voltaire príncipe d* actioa, Emilio , tomo 3? pag w. 15 
y carta al arzobispo de París* 

(h) Voltaire , Quest. encyclopedkjues timo 9 ; RoNuam 
Emilio , tomo 3 pág. 6* y tat*tb alnriobkpo di Patis. > <Y 

' (i) Voltaire , de Tatlreisme;- - - 

(k) Axioma 3. 

(1) Carta á íf Alembert de Jumo á¡* 1773. 

(m) Emilio , tom. 4? p4g. 68, Contrato soeial cap. % , 
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n cf proco, y con el fin de ensefíar á los filósofos , que es pbsi- 
ib9 ble creer en Dios sin ser hipócrita , y que es posible ser 
9i incrédulo, (ó no creer en Dios) sin ser un picaro (n)." Y aun 
el mismo escribió á Voltaire : «que el atéo no puede ser cul- 
19 pable delante de Dios; que si la ley fulminaba pena de muer- 
99 te contra los atéos, era necesario empezar con hacer quemar 
« como tal i qealquiera que denunciase á otro (o).' 1 

Voltaire blasfemaba de la ley de Cristo , y se retractaba , 
comulgaba y exhortaba á los conjurados á aplastar el infame^ ó 
áJesu-Crísto. Rousseau abandonaba y volvía á abrazar el cris- 
tianismo de Calvino ; hizo de Jesu-Cristo el mas sublime elo- 
gio, que jamas ha formado la eloqücncia humana, y concluyó 
este elogio con la blasfemia de hacer de Cristo un visiona- 
rio (p); pero él mismo acudía a la cena , ó comunión de los 
calvinistas, por cuyo motivo d' Alembert escribió á Voltaire: 
9i Le tengo lástima : pero si para ser feliz necesita de accrcar- 
w se á la santa mesa, y de llamar santa una religión , como él 
99 lo hace , después de haberla vilipendiado , conozco que dis- 
99 minuyo mucho su crédito (q)>" Es muy cierto, que d' Alem- 
bert habría podido decir lo mismo de las comuniones de Vol- 
taire ; pero no tuvo valor para tanto. Bien se ve que quando 
escribió esto á Voltaire , era con el fin de ponerle á cubierto 
de la censura , que me recia sü atroz hipocresía : pero añadien- 
do t ™Tal vez no tengo razón ; porque al fin sabéis mejor que 
99 yo los motivos que os han determinado á hacerlo se guar- 
dó muy bien de decirle como debia , que aquellas comuniones 
no le hacian honor, sino que disminuían su crédito : pero esto 
poco le importaba , y Voltaire se quedó para d' Alembert, su 
querido é ilustre maestro* Si la revolución anti-cristiana debia 
llevar á Volcaire al Panteón , Rousseau había adquirido el 
mismo derecho a' la inauguración de los sofistas impíos ; ya le 
— i ■ i 

(n) Carta á Mr. Vermer. 

(o) Carta á Voltaire tomo 12. y en la nueva Heloisa, 
(p) Véanse sus cofesiones y la profesión de fe>del Vicario 
Eáboyardn. ! 4 v. &V< r J ; ) 

(q) Carta r 05 del año 1762. 

UC TOM. !• 
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com*x& ¿ciott ^Mtmc^mt» a» 
Vj#Wo# lima día adquiridos aun mayores M b fo lpt «oAiea» 
^4icio*w.3kül uno, baxo manó,, baci**a!icitáHas atsaecipcio- 
qes de los reyes ,¡ para su eatátuá ; ei otro cacribió' publica- 
mente , que en Esparta hubiera- él también teñido la suya* 

Aunque estos do* héroes de lo* conjurados se convinieren 
t^nto en susi blasfemias y contradicción, tuvo cada uno su ca~ 
rácter propio. Voltaire aborrecía ai Dios de los cristianos , y 
Rousseau lo admiraba af mismo tiempo que lo blasfemaba* Lo 
que obraba la soberbia en el eapíritu de Rousseau , Jo obraba 
en el de Voltaire la embtdia y él odio. Pasará mucho tiempo 
hasta qUese pueda averiguar, quál de los dos hiao mas dafio 
al cristianismo * Voltaire éon su* sátiras atroces , y veneno 
d¿l ridículo, ó Rousseau con sus sofismas revestidos con *í 
trage de la raaon» Djspu^s de sus divisiones, Voltaire detes* 
tó i Rousseau, s: mofó de él, y habría querido que le hu- 
biesen atado, cana í ua vil insensato (r) : paro se complacía 
0o que toda la juventud aprendiese á leer en el símbolo de este 
vil insensato ( Rousseau ) y en isa profesión de fé del Vicaria 
Sabóyardo (¡r). En la misma época Rousseau detestó los xefes 
de los conjurados , los manifestó, y fue también detestado. 
Conservó y se atuvo a los mismos . principios : solicitó de 
Jtfievásu afecto -y estimación, en particular la d¡e su héroe (t). 
Si. jes. difícil hacer la difinieion del sofista de Feroey, no es mas 
tfecil dibuxar el retrato del deGinebra. Rousseau amó las cien* 
•cias, y ganó el premio de «los que hablan mal de ellas ; escribid 
contra los espectáculos , y compuso óperas ¡ buscó amigos , y 
Je bino famoso con los rompimientos de la amistad ; celebió 
la hermosura de la honestidad ¿ y f puso sobre el altar la pros* 
tituta de Vareos ; creyó que era , y se dió el nombré déi mas 
virtuoso de los hombres , y baxo el título modesto de confesión 
„ nes , se complacía en su vejéa con los recuerdos de sus tórpes 
conquistas; dió á las tiernas madres los «as sensibles consejos 

! * , v . r^T. „n^ V M.H ) ■■■ »' 

(ry Vdrto á DamHaville del 8 Mayo r 7$ i. y gúérra f- ; 
cié Ginebra. - \ 

(s) Carta al Conde <P Ar genial del 26 Setiembre' de if6íw 
(t) Véanse sus cartas y la vida de Séneca por Diderot. 
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.* ' acxbíxvvo r DácmogOT wtoa can 
Wtndanica*vy 4k roisaio sófocé la vaa d^iamstnríütsi» 
Para olvidarse, de que trá padre^ jcek^ialituUjoA3á lá:.€ála de 
los «pósitos , J^ué ?s,«t, t«iló dedos que nace* de -pádies úo 
-conocidos* Ettenofde ^er á Buíi hijos le bifco inaxórable ¡á las 
raimas sentible» ^ que quetisé 9¿nidaf*e4e ib «duegcioa ^ia- 
leer pieaos dura: wt suerte (u)^Kae pródigo ^pe^pétn» de in- 
coas ecuencids^ hartá;eiL6ü6júllüii(tí raojiiéíUoe. Escribió con- 
tra el suicidio , y. hay motivos para periiar ^ «juetíl mismo 
se preparó el veneno , que lo mató< (v). Ai^esar de tan mons- 
truosas iacoriseauencias , el fetror :dél sofista íde Ginebra se re- 
«antóy tuvo ac'ceptacion J<ea Atrito * <J0fc hizo a postiara r á mi- 
-chos, que babfian reeistklo á ottos -ataques. < Para hacerse se* 
icuáz. de Voltuire no se necesitaba^ sino amansas, pasiones : 
.pero para no seguir á Rousseau era preciso analizar y des- 
icootpoaer el sofisma. Aquel gustaba maa i la juventud, y 
este engañaba mas ea la edad madura. Ambos hicieron inume- 
1 rabies iniciados, que les debieron su apostasía. , 

-! Buffort, ) 
Tal vez Jos manes de Mr. de Buffon se sublevarán al ver es« 
ícrito su nombre á continuación del de Rousseau en el catálogo 
de Ib* iniciados conjurados* Sin embargo no es fácil que el hi*- 
tforiador hable de los literatos* que seduxo Voltaire, sin com- 
padecerse de! Plinio francés. Es verdad que Buffon roas fue 
, víctima del filosofismo, que aliado de los enemigos del cristia- 
nismo : pero ¿y como se puede ocultar el influxo que tuvo el 

• filosofismo sobre sus escritos ? La natulareza le hphia entrega- 
- do su pincel pero no se satisfizo con retratar los objetos , que 

le ponia á la vista , y pretendió remontarse basta las tiempos 
misteriosos , quando el velo que los cubre , solo lo puede ras- 
gar la revelación. Aspirando á la celebridad, la pareció que 

* aumentaba su gloria , siguiendo ya los , pasos de Mailiet , ya 
los de Boulager. Trazando en su escuela el origen de las co- 
sas , para darnos una historia de la naturaleza , rasgó la hi&to- 

f (u) Loante sus confesiones. 

(v) Véase su vida escrita por el Conde Barruel de Beau- 
vent. 
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ra Ürknreligtoiu Se bi#o ei Jiém de iquplí»; ioiDÍms:; q&e 
Aíenibert/<embi»tm á e^cudriftf r loa man tefe,; ó las, entrañas 
'(te la tierra* pamidesnieiitípiá Mbysda, y á las. primeras pa- 
ginas de la sagrada escritura* íTuvdd^ju^ conadaráe aon los. *>- 
~Ji»tas r i caosa lie iass&warát4eteiS¿rbon% y aii castigo con- 
sistió en su propia ¡ bütpa. Dismiatiét su áamaiiy la iífca que, el 
páblica había concebido efe «u i ceooci ai ientos aobre las leyes 
de* la naturaleza. Parece que las había ólvidado todas , quan- 
dy formó su tierrapor Jaé aguas!, y por el fuego en sus eter- 
nas épocas Paw > rónttafcttcnptf iai sagrada escritura , hizo <k 
la naturaleza como de<¿( nligtto^eLjuguetq de las contradic- 
ciones. Su estilo siempre etegaate y noble fue objeto de ad- 
miración: pero no impidió que los físicos se burlasen y riesen 
de sus opiniones. Una gran parte de su gloria se desvaneció 
como su cometa , en los desvarios d¿ la incredulidad. Dichoso 
él si rectractando sus errores , hubiese podido destruir la manía 
de los iniciados, á quienes enseñó á estudiar la naturaleza en el 
espíritu de d' Alembert, aunque este con Voltaire se reía de 
todos los vanos sistemas de Buffon y de Bailly sobre la imagi- 
naria antigüedad del mundo y d5 su población , daadoles el 
nombre de tonterías , probrezas , suplementos de ingenio , ideas 
vacias , vanos y ridiculos esfuerzos de charlatanes (x). Pero 
al mismo tiempo se guardó muy bien d' Alembeit de publicar 
su modo de pensar sobre estos sistemas. Desacreditándolos v 
habría temido acobardar á los iniciados , que el mismo embia- 
ba para forjar otros nuevos, y buscar de este modo en las topi- 
neras del Apennino, con que desmentirá Moyses , rasgar las 
primeras páginas de la sagrada escritura , y destruir la reli- 
gión. 

FrereU 

Después de estos dos literatos , que se distinguieron por la 
nobleza de su estilo , los demás iniciados no tienen otro dere- 
chó á la fama, que una medianía de talentos, pero exaltada 
por la andacia de la impiedad. Sin embargo aun hay dos , que 
si su erudición hubiese sido mejor dirigida t habrían podido 



(x) Cartñ ó foltaire del 6 do Marzo de 1777. 
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^jacer honor á las ciencias. Uno es Freret que exercitó su pro* 
• digiosa memoria , estudiando i Bayle} cajo Diccionario sa+ 
bia casi de memoria. Sos cartas i Trasibulo , que son el fruto 
de su ateísmo, manifiesta» , que aquel exceso de memoria fue 
abundantemente compesado con la falta de juicio. 

Boulanger 

Fue el otro joven, que tenia la cabeza rellena de latió, 
hebreo , griego , siríaco y árabe* Cayó también en las extra- 
vagancias del ateísmo, que abjuró en sus últimos años, detes- 
tando juntamente la secta que le habia extraviado. Ya ve rei- 
mos quq ninguna de las obras pósthumas, que se han atribuí- 
.doá estos dos eruditos de la impiedad , salió de sus plumas. 
El Marqués <T Argens 

Salió también á representar su papel entre los sofista* eru- 
ditos. Bayle contribuyó con los gastos para la ciencia que 
éfectaba, y de que dió pruebas d' Argens en sus cartas cbine- 
sas y cabalísticas ( letres chinoises et cabalístiques ) y en su 
filosofía del buen sentido ( Pilosophie du bon sens. )• Fue por 
mucho thmpo amigo de Federico , y tuvo méritos para serlo , 
como los demás impíos. Sé de la misma boca del presidente 
de Equille su hermano , que el Marqués d' Argens, después de 
largas discusiones con hombres mas instruidos que Federico 
en la religión , se rindió á las luces del evangelio, y acabó su 
vida pidiendo encarecidamente al Sacerdote, que habia embia- 
do i llamar , a' que le ayudase á enmendar los yerros de su pa- 
sada incredulidad , con actos de fé. 

La Metrie , 

El médico , se dexó ver como el mas loco de los atébs , 
porque fue el mas sincero de todos. Su hombre máquina y su 
hombre planta llenaron de oprobio la secta , porque díxo , sin 
rodéos , lo mismo que esta no se atrevía á decir siempre , aun- 
que lo ha dicho alguna vez con expresiones no menos claras 
que aquel Médico. 

Marmontel. 

Los sofistas armados contra Jesu-Cristo pudieron blasón 
nar de tener en su catálogo y i su disposición los talentos 
de Marmontel hasta el momento en que Uegó la revolución 
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francesa. No es justo aumentar el dolor de un hombre , xjup 
parece que no necesitó sino de los primeros días de la revolu- 
ción para avergonzarse d* los errores y conspiraciones que 
la habían cansado. De quintos sofistas han sobrevivido á Vol- 
taire tal vez ninguno como Marmontei ha procurado sepa- 
rarse mas de los impíos v y hecho que se olvidasen los enla- 
ces , que con ellos tenia , siendo asi que mas debe á estos su 
fama , que á sus Incas , Belisario , y cuentos .salpimentados efe 
filosofismo. En vaho desearía yo pasarlo en silencio «> poes ías 
•cartas de Vóltaire recuerdan al pueblo , que buho tiempo ?y 
largo , en que este iniciado abochornado hizo otro papel entre 
los conjurados* Voltaire en aquel tiempo conocía tan bien el 
zelo de Mr. Marmontei, que pensando que le llegaba su última 
hora , le recomendó la Harpe. El testamento estaba concebida 
•en estos términos: ^Os recomiendo la Harpe quandoya no exís- 
w tiré. El será una columna de nuestra iglesia. Será necesario 
n hacerle miembro de la acadeiria. Después de haber costado 
tanto , Justo es que sea de algún provecho (y)»" 

La Harpe. 

Con el gusto de la literatura , y sus talentos , que i pesar 
de sus críticas , le destinguen entre los escritores de este tiem^ 
po , habría podido ser muy útil ; pero desde su juventud lo 
-•echó á perder Voltaire. En esta edad muchos piensan que son 
filósofos solo porque no creen lo que les enseña el catecismo. 
Aqui se hallaba la Harpe , quando emprendió y siguió la car- 
rera , que le señaló su maestro ; y sino llegó á ser columna , i 
lo menos llegó á ser el trompeta de aquella iglesia que es una 
congregación de conjurados impíos. La Harpe sirvió de un 
modo muy particular á esta congregación por medio del Mer- 
curio^ periódico famoso en Francia , cuyos elogios , ó críticas 
semanales decidían casi siempre la suerte de las producciones 
'literarias. Los periódicos del día nos aseguran que Mr. la Har- 
pe se ha convertido en la cárcel , con las instrucciones d?l 
Illmo. Señot Obispo de Saint-Brieux. No me causaría es- 
*o macha admiración , porque por una parte, la vida exemplar 

(y) Carta de Voltaire á Marmontei, del 21 Agosto de 1767. 
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<Je este prelado , y por otra los resultados filosóficos de la re- 
solución deben hacer mucha impresión en un sugeto , que 
tieae bastante juicio para cotejar las instrucciones y promesas 
de sus antiguos maestros , coa lo que sus ojos han visto en es- 
tos últimos tiempos. Si esta noticia fuese verdadera me habría 
ocupado en retratar á Mf. la Harpe coa ia pluma ea la mano , 
qu.- se dedica á sostener la religión, que le ha ilustrado (*). 

Los elogios que Voltaire tributaba á aquel Mercurio perió- 
dico d isde que la Harpe era su redactor principal (z) , mani- 
fiestan , que los gobiernos no se han hecho bastante el cargo 
del hiflüxo , que tienen estos escritos sobre la pública opinión. 
Contaba el Mercurio con mas de diez mil subscriptores y un 
número aun mas crecido lo leía. Subscritores y lectores reci- 
bían las impresiones del redactor y poco á poco se transfor- 
maban en filósofos ó en impíos, que es la mismo, cerno el so- 
fista que los publicaba. Los conjurados anti-cristianos cono- 
cieron el partido que podían sacar , si llegaban á poderse va- 
ler de su publicación. La Harpe exerció con él su imperio por 
espacio de bastantes años ; Marmontel y Chamfort le comuni- 
caban sus luces , y Re mi , que no era mejor que los tres lo ha- 
bía compuesto antes. Pregunté un dia á este , ¿qué como se ha- 
bía atrevido á insertar en su periódico un prospecto tan per- 
terso , pérfido y falso de una obra de simple literatura , quando 
el mismo la hai>ía alabado tanto ? Me réspondió : este artículo 
lo ha compuesto un amigo de d' Alemberr, y á este débo yo 
mi periódico , que es decir , mi fortuna. £1 asunto no paró 
aquí. El escritor al verse tan injustamente ultrajado quería in- 
sertar en el mismo periódico su defensa ; pero no le fue posi- 
ble (**).D¿ esto se puede colegir el partido , que sacaban los 

(*) En efecto , se convirtió Mr. la Harpe. Tengo en esta 
biblioteca su tratado du fanarisme , que es un excelente escri- 
to contra los jacobinos , y en favor de la religión. Lo tengo tra- 
ducido y tal vez saldrá al público* 

(a) Carta á <f Alémbert. 

•(**) Esto mismo ha sucedido ya muchas v*ce* ew España, 
h hemos visto con el Diario de Mallorca , y* con la Aurora. 
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sofistas de estos periódicos ; y ello es muy cierto, que $e valia* 
de estos medios para dirigir la opinión pública ¿inclinarla áciaei^^ 
objeto de su conspiración. Váliendose del fcne de elogiar ó cri- 
ticar según y xohforme sus intereses, la secta daba ó quitaba 
el crédito y estimación á un escrito. Sus periódicos les propor- 
cionaban dos ventajas ; una era dar de comer á los escritores 
de su partido, pues publicando estos, sin economizar alaban- 
cas , y no publicando los de partido contrario , ó llenándolos 
de dicterios* precisabas en cierta manera á la compra de aqoe* 
líos , y no de estos. 

La otra ventaja era, que publicando solamente los escritos 
de sus partidarios, derramaban el veueno en toda la sociedad* 
Ocasión hubo en que los conjurados «e valieron de su poderosa 
protección para excluir las personas religiosas de tener parte en 
los periódicos. Quando se supo , que Mr. Clément debia suce- 
der en este empleo á Mr. Freton , quien habia consagrada s a 
periódico i la defensa de la verdad , Voltaire no reparó en 
acudir á d' Alembert , i fin de que este recurriese al can* 
ciller y prohibiese á Mr. Clément la continuación del periódi- 
co de Mn Freton (#)• Con este artificio los la Harpe de este 
tiempo acceleraban la conjuración tanto, ó mas que los sofistas 
mas activos y escritores mas impíos. £1 iniciado autor tritura- 
ba. y condensaba el veneno en su libro; el iniciado diarista 6 
periodista lo proclamaba y distribuía por las esquinas de la 
capital y hasta los confines dé las provincias. El que habria 
ignorado que hubiese en el mundo tal libro irreligioso ó se- 
dicioso; ó el que no se hallaba en estado de gastar el tiempo , 
ó el dinero comprándolo , ya se tragaba una buena dosis , solo 
904 leer sus extractos en los diarios , ó periódicos que haciaa 

los redactores sofistas. 

v . - Condorcet P 

Fue un demonio , que aborreció mas á Jesu-Cristo , qua 
tOvlos los iniciados juntos , y .aun mas que el mismo Vbltaire¿ 
Solo con oír nombrar la (Jivinidad se hoVrorixaba este, mons* 
truo , y podia muy bien decirse , .tjue défceaba vengarse de . los 

(a) Carta del iz Febrero dé 1773^ 
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cielos porque le habían dado un corazón. Duro, ingrato, insen- 
sible , asesino á sangre fría de la amistad y beneftcios, si hu- 
biese podido, habría tratado á Dios, del mismo modo que tra- 
tó al desgraciado Rochefaucault , á quien hizo asesinar. £1 
ateismo en la Metrie, fue tontería, locura en Diderot: pero 
en Cordorcet fue á un mismo tiempo una fiebre habitual del 
odió y el fruto de su orgullo* Quanro había en el mundo no 
era bastante paraque Condorcet no creyese que el hombre que 
creía en Dios fuese bestia. Voltaire que le trató quando aun 
era joven, no fue capaz de prometer i los conjurados la mitad 
de los servicios, que en algún tiempo les haría, aunque ya espe- 
raba mucho de él , quando escribió á d'Alembert : w El con- 
. rt suelo que tendré quando yo muera es , que sostenéis el ho« 
-*i Éiof de nuestros pobres Welches, y que Condorcet os au.xi- 
99 liprá muy bien (h)" Voltaire no fundaba estas esperanzas 
sobre los talentos de Condorcet , pues no fue capaz para apren- 
der mas que la geometría como se la enseñó cTAlembert , y 
.HQ tuyo luces para llegar á la segunda clase. Su estilo era tan 
defectuoso, como de un hombre qus no sabia su propia lengua, 
,y sfts frases parecian sofismas , que es necesario desenredar 
parí^tenderlos. El odio hizo en él , lo que la naturaleza 
íace ,ea otrps. A fuerza de ocultar sus blasfemias, llegó á coa- 
traer el hábito de expresarlas con mas claridad , y solo coa 
esto %i puede declarar la notable diferencia entre sus primeros 
y últimos escritos ; diferencia que es aun mas sensible en su 
ensayo pósthumo sobre los progresos del espirita humano. Ya 
110 se reconoce su pluma en este escrito, i excepción de muy 
pocas páginas. Allí se descubre que su espíritu , como en to- 
da su vida , estudios, escritos y conversaciones, todo lo enca- 
minaba al ateismo; pues no tuvo otro objeto que valerse de 
toda la historia para inspirar i sus lectores todo su odio y fre- 
ne*/ contra Dios. 

Ya habia tiempo , que esperaba la caída de los altates, 
como que habia de ser el espectáculo mas agradable para su 
corazón ; la víó, y la siguió de cerca ; pero le sucedió lo que 

" " * m " 1 1 " / 1 ' g ' i """ i ■ 
(b) Carta jo i del año 1773* 

D4, toM.u 
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al impío errante y vagamundo, pues sucumbió á las congoja*, 
á la miseria y á los terrores de Robespierre. No reconoció \¡0 
mano que le faabia descargado el golpe , pues murió como vi- 
vió , y el primer instante de sus remordimientos fue quando 
vió que los demonios confesaban la existencia de aquel Dios, 
que ¿1 habia negado. Habría querido poderles hacer resisten- 
cia y vencerlos , y en medio de las llamas vengadoras , si Je 
hubiese sido posible , habría gritado : No hay Dios : pero no 
pudo, y éste tormento es ya para él un infierno. Su odio 
contra Dios fue tal , que para libertar los hombres del temor 
de un Sér inmortal en los cielos , esperó que su filosofía lo* 
hiría inmortales sobre la tierra. Para desmentir á Moysés y los 
profetas, se alzó profeta de la demencia. Moisés nos manifies- 
ta que los días del hombre se abreviaban insensiblemente has- 
ta llegar al término que Dios les ha prefixado , y este, nos 
dice David, que es setenta años, á lo ma¿ ochenta, y mas allá 
todo es trabajo y dolor (*). A este oráculo del Espíritu Santo 
opone Condorcet el suyo , y calculando los frutos de su revo- 
lución filosófica, que tuvo su execucion, embiando millares de 
hombres al sepulcro , añade al símbolo de su impiedad , el ar- 
tículo >de su extre vagancia , que dice así : w Debemos creer, 
» que esta duración de k vida del hombre se ha de aumentar, 
* sin cesar, si las revoluciones físicas no lo estorban: pero ig- 
*> noramos qual sea el término , que nunca se pasará; también 
v> ignoramos si las leyes generales de la naturaleza han señala- 
» do algún término , que nunca se pueda pasar. " Así se ex- 
presa (c) después de haber desfigurado la historia á su modo, 
para hacinar todas las calumnias de su odio contra la religión, 
y persuadir á que se busque la felicidad en el ateismo. De so- 
fista mentiroso se hizo profeta y prometió estos resultados , 
quando su filosofía llegase á triunfar. El momento en que es- 
ta volcó los altares de la divinidad , fue el que escogió para 
decir á todos los hombres : De a<jui en adelante , el hombre 

(*) Salmd 89 v. 10 

(c) Esquisse d'un tablean phílosophique des progrés del 
esprit humain, époque 10 pág. 38». 



Digitized by Google 



*• ^ CAPÍTULO DECIMOQUINTO flIJ 

Ifeliz verá crecer sus dias , y crecerán tanto , que no f se podrá 
decir , que la naturaleza les ha puesto término ; tú lu 6 ar de 
creer que hay un Dios eterno en los cielos, el hombre por 
tí mismo llegará á hacerse inmortal sobre la tierra. De este 
modo al mismo tiempo en que el filosofismo celebraba sus triurv- 
jos , debia el orgullo de la secta verse humillado por la aber- 
ración y extravagancia mas impía del mas querido de los ini- 
ciados. La vida de Condorcet no fue mas que un texido de blas- 
femias, y debia acabar con el delirio. Ya volverá á dexarse ver 
en estas Memorias , y quando esto suceda , verá e) lector, que 
tanto aborreció á las leyes como i Jesu- Cristo» Ya Helvecio y 
otros , antes de Condorcet , habían experimentado , que el arte 
dt la secta era muy conducente para inspirar este odio com- 
puesto en los corazones menos dispuestos para tale* empresa*. 

Helvecio* 

Este infeliz, hijo de un padre virtuoso, conservaba 
aoft los principios de su buena educación, y contribuía con 
frutos de una piedad exernplar, quando tuvo la desgra- 
cia de conocer á Voltaire. Al principio solo le miró baxo el 
.punto de vista de un excelente maestro de poesía á la que te- 
íiia mucha afición. Este fue el motivo de enlazarse con Voltai- 
re ; pero no podia tratar con un maestro mas pérfido ; pues en 
lugar de liciones de poesía , se las dió de incredulidad , y se 
'.esmeró tanto en sus progresos , que al cabo de un año lo tuvo 
impío consumado y atéo mas resuelto y decidido que él mis- 
mo. Helvecio era rico , y por esto fue el Milord de la secta, 
siendo á un mismo tiempo actor y protector. Cesando de creer 
al Evangelio , hizo lo que la mayor parte de los sofistas, que 
se llaman espíritus fuertes + quienes para no dar fé á los mis- 
terios revelados, no solo dan crédito á los misteiios mas absur- 
dos del ateísmo, sino que se hacen el juguete de una credulidad 
pueril sobre todo lo que se pueda oponer ú la religión. Su li- 
bro del Espíritu , al que el mismo Voltaire daba el nombre de 
la Materia , está atestado de cuentos ridículos , 6 de fábulas,' 
que Helvecio da como si fuesen historias, y que suponen que 
no tenia conocimiento de la crítica ; á mas de que esta es obra 
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de ua sugeto que pretendía reformar el mando , valiéndose 
para el intento, no tanto del absurdo de su materialismo , co- 
mo de la licenciosa obscenidad de su moral. 

Esorivió también Helvecio sobre la felicidad : pero pa- 
rece que no supo hallarla. Toda su filosofía se expuso á la 
censura mas bien merecida ; con esto perdió el sosiego , se 
puso i viajar, y á su vuelta se ocupó en empollar el odio que 
tenia al clero y i los reyes. Era de natural honrado y de cos- 
tumbres suaves ; pero su obra del hombre y de su educación 
manifiesta, que el filosofismo había mudado su carácter ; pues 
se abandonó á las injurias mas groseras y á la calumnia, que 
ex:ede toda verisimilitud ; teniendo valor para desmentir los 
hechos quotidianos, y de notoriedad pública. Yo habría queri- 
do poder aliviar i He'vecio de la carga de este escrito pós- 
thumo, pues me parecía producción de aquella junta de co- 
misión de que hablaré en el capítulo 17, y que fué el autor de 
otras muchas impiedades que se atribuyeron i difuntos : pero 
no me ha sido posible ; pues Voltaire habla de ella á los ini- 
ciados de París , como de una obra que podía no serles cono- 
cida , siendo así que si hubiese sido parto de aquella comi- 
sión , por precisión la había de conocer. A mas de que Vol- 
taire en tres cartas consecutivas la atribuye constantemente £ 
Helvecio, haciéndole sobre la historia , las mismas reconven- 
ciones que le hago ; y d'AIembert que debia estar mejor ins- 
truido, no lo desengaña. M¿ veo pues en la precisión de de- 
xa r para Helvecio toda la infamia del citado escrito. Debo 
aña lir , que Helvecio escribió en Paris , en donde el Arzo- 
bispo y los pastores eran muy dignos de atención por su cui- 
dado y caridad con los pobres. En e^sta misma ciudad estaban 
los curas siempre rodeados de pobres y ocupados en distribuir- 
les socorros.. Sin embargo en esta misma ciudad se atrevió á 
escribir, que los sacerdotes tenían el corazón tan duro , que 
nunca se veía que los pobres les pidiesen limosna. ( Del hom- 
bre y de so educación )• No creo que en alguna ocasión el 
pdio i Jesu-Cristo , y sus sacerdotes haya podido inspirar una 
calumnia mas atroz y mas desmentida cada día por los hechos, 
tacto en Parí* coma en toda la Francia. Con mas verdad ha- 



Digitized by Google 



CA*t*VLO D*CIMOQüTNTO. S2I 

b ría dicho, que muchos pobres acudían i los sacerdotes , 6 i 
los con vea tos porgue no tenían la misma confianza para pedir 
limosna i otros. 

Otros literatos impíos. 
Ya he hablado de Rainal; no creo que deba resucitar á 
Delisle , ya tan sepultado en el oiviJo como su filosofía dé la 
naturaleza ; de Róbiner y de su libro de la naturaleza , ya no 
hay quien se acuerde sino para reir al ver que explica su en- 
tendimiento por ia$ fibras ovales, su memoria por las fibras hott- 
deadas, ó espirales, su voluntad por las fibras torneadas, su pla- 
cer y dolor por manojos de sensibilidad, su erudición por sus pro* 
tuberaneias de entendimiento, y otras mil inepcias, aun peores, si 
es posible (d).Diré una palabra de Toussaint, porque la suerte de 
este iniciado manifiesta el estado á que llegó el ateísmo entre los 
conjurados. Toussaint se habia encargado de corromper las cos- 
tumbres, y afectando un eara'cterde moderación locónsiguió, en- 
señando á la juventud que nada habia de temer del amor ; que 
esta pasión no podía hacer otra cosa que perficionarlos ; que 
ella sola basta para suplir el título de esposos en el comercio 
de los dos sexds ; (e) que los hijos no deben mas reconocimiento 
á sus padres por el beneficio del nacimiento, que por el vino de 
Champaña que han bebido, ó por los minuetes, que han querido 
bailar; (f) que no pudiendo Dios ser vengativo, los hombres 
mas malos nada tienen que temer de quanto se dice de los cas- 
tigos del otro mundo (g). Con toda esta doctrina Toussaint no 
fue para sus cofrades sino un iniciado tímido, porque admitia 
aun un Dios en el cielo , y una alma en el homhrj; los sofistas 
le castigaron esta cobardía con llamarle el filósofo capuchinoz 
pero Toussaint lo acertó mejor, pues despidiéndose de ellos, 
retractó sus errores (A). 

(d) De la nature , tom. i. liv. 4. chap. 11. 

(e) Les Moeurs, parí. 2. et 3. 
(*/) Allí mismo part. ¡.art. 4. 

(g) Allí mismo part. 2. secU 2. 

(h) Véanse sus explicaciones sobre el libro citado (les Moeurs) 
lúa costumbres. 
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En vano nombraría yo una muchedumbre de otfos e*crito-i 
res de la setta. Voltaire dió tanto despacho á sus producciones 
anti-cristianas, que llegó este género de literatura áser un re- 
curso, ó suplemento. á la fortuna de aquellos miserables escri- 
torcillos, que sdlo se sustentan con las ganancias, que les rin- 
den sus blasfemias. La Holanda, aquel pantáno cenagoso, fué 
el asilo para estos impíos hambrientos. Allí el demonio de la 
avaricia, que poseía el corazón de algunos libreros, habría ven- 
dido per un óbolo todas las almas y todas las religiones al demo- 
nio de la impiedad. Entre los libreros que daban de comer, por 
sus blasfemias i estos hambrientos, el mas notable era un tal 
Marcos Miguel Ray ; este tenia á su sueldo á un otro tal Ma- 
thurin Laurent, refugiado en Amsterdam, autor de una teología 
portátil y de tantos otros libros recomendados muchas veces por 
Voltaire , y autor también del Compére Matthieu (El Compa- 
dre Mateo). Este Mathurrin tenia otros asociados , á quienes 
Marcos Miguel pagaba las infamias á tanto la hoja. Voltaire 
es quien lo dice, y él mismo es quien encargaba se repartiesen 
eátas infames producciones como otras tantas obras de filosofia^ 
que comunicaban nuevas luces al universo (i). Luego veremos 
que los conjurados añadieron á las prensas de Holanda las de 
su cofradía secreta , para inundar la Europa de todas las 
producciones de esta especie. Tanto las multiplicaron y acre- 
ditaron , que muchos años antes de la revolución, casi ya no 
había versista ó romancero, que no pagase su tributo á la ira* 
piedad y filosofismo. Parecía que el arte de escribir, ó de há- 
cerse leer consistía en las sátiras y zumbas contra la reli- 
gión, y parecía también, que las ciencias que tienen menos 
enlace con las opiniones religiosas , habían conspirado contra 
Dios y su Cristo. 

La historia de los hombres no era otra cosa que el arte de 
trastornar los hechos para dirigirlos contra el cristianismo , ó 
contra la primera délas revelaciones. La física 6 la historia na- 

(i) Carta al conde d'Argental del 16 Setiembre de 1761. 
á d^Alembert del 13 Enero de 1768, y á Mr. Dab. del 4 
Abril $e 1768. 
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tural teoia sus sistemas an ti -mosaicos. La medicina tenia «t 
iateismo; Petit lo profesaba en las escuelas de cirugía. Lalaa- 
dey Dupuis lo introdaxeron en la astronomía , y hubo quien 
lo llevase á la escuela de gramática. Condorcet, proclamando 
los progresos del filosofismo, se jactaba de haberlo visto bajar 
d& los tronos del norte á las universidades (k). Los discípulos 
de esta' nueva legislación , seguían á sus maestros y llevaban 
después al foro todos los principios, que la habladuría de loa 
abogados debía, désen Volver en la asamblea constituyente* Los 
amanuense» de los procuradores y notarios, los mozos de es- 
critorio de los mercaderes y arrendadores, quando salian de los 
colegios, parecía que solo habían aprendido á leer para farfu- 
llar Voltaíre ó Rousseau. De estas escuelas salid aquella nue- 
va generación literaria, que después del buen éxito, que tuvie- 
ron los sofistas con la expulsión de los antiguos maestros de la 
juventud, no solo había de abrir las puertas á la revolución, 
sino que había de ser su principal apoyo, aliado y cooperador. 
De allí mismo salieron los Mirabeau , los Brissot , los Cara, 
los Gara* , los Mercier , los Chenier y otros. De la misma en 
fin, toda esa clase de literatos franceses , que abrazaron con 
entusiasmo la revolución , y dieron al través con lo mas pre\ 
cioso y amable que tienen los hombres. Es cierto que una apos- 
tará d¿ tanta extensión no prueba que las ciencias y las letras 
aéftfc nocivas por sí mismas; pero esta apostasía ha demostrado 
qé* r los literatos sin < religión forman la clase de ciudadanos 
mas peTveraa y dañosa. Es verdad, que esta clase no sacó de 
su seao loa Jourdans, y los Robespierres : pero fueron suyos 
Pethion y Marat, y sus principios, sus costumbres, y sus so- 
fiamas concluyeron con producir los Jourdans y los Robespier- 
res, y quando estos devoraban los Bailly, encadenaban los la 
Harpe, llenaban de espanto á Marmontel , no espantaban , 
encadenaban , y devoraban sino á sus padres y maestros. 



(k) Véase su artificiosa edición de Paschal , advertencia 
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CAPITULO XVI. f 

< Conducta del Clero con los conjurada antt-cristianot» , 

Mientras que los palacios de los grandes y los liceos de 
las ciencias humanas abrian de par en par sus puerta^ para dar 
entrada á la ápostasía ; mientras que los ciudadanos de toda» 
clases, seducidos los unos por el mal exemplo, y otros por lo» 
sofistas, se separaban del culto, y corrian i alistarse baxo as 
banderas de la impiedad , no eran ni podían ser equívocos los 
deberes del clero. Á él le tocaba formar el muro que cerrase el 
paso y entrada al torrente de la impiedad, que saliendo de ma- 
dre amenazaba inundarlo todo. Era de so obligación, impedir 
con toáas sus fuerzas, que el error y la corrupción arrastrasen 
la multitud y los pueblos á un desorden, que, si bien se consi- 
dera , es el mayor i que puede estar expuesta la sociedad, bo- 
lo el nombre y carácter de eclesiásticos, mejor que el honor y 
los intereses , recuerdan la estrecha obligación de conciencia, 
que tienen para rechazar y resistir, con todas sus 7 
valiéndose de todos los medios, la conjuración contra el altar. 
La m.-nop omisión y cobardía en los pastores, V*f°**™*~ 
cen estos combates , equivalen á traición y ápostasía. Kl histo- 
riador que debe tener valor para decir la verdad á los reyes, no 
ha de s=r cobarde , para decirla al estado eclesiástico , aunque 
$ ea miembro suyo. La verdad se debe decir, y* redunde en 
Í del ministerio, ya humille i algunos de s^ m ^ 
pues de qualquier modo será útil á la posteridad. Esta verá lo 
íue se hizo y lo que se debía haber hecho; pues ello es c erro, 
le la conspiración contra Jesu- Cristo no ha llegado á su fin. 
Juede e«a ocultarse, pero luego que se le 9«V™°~£^ 
volverá á cometer los estragos, que se vieron en los tiempos de 
la revolución francesa. Sepa pues la posteridad lo que puede 
contener, y lo que puede fomentar esta compon. 

Distinción que se ha de hacer en el Clero. 
Si hubiésemos de comprehenier bajo el nombre y estado 
del clero i quantos en Francia se presentaban eú medio*rage 
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teles Wstíco , y i todos aquellos á quienes se dábi eft París y 
en otras ciudades grandes el tratamiento de Abate , podría el 
historiador decir coa mucha rerdád, que desde d principio 
de la conjuración ya hubo en el clero traidores y conjurados» 
Hubo aquel Abate Prades , que fue el primer apóstata, aunque 
fue también el primer arrepentido. Hubo aquel Abare More- 
Jlet, cuya infamia se descubre en los repetidos elogios, que dé 
¿I hicieron d'Alembert y Voltaire (a).Hubo aquel Abate de Con- 
dillac, que se encargó de hacer de su príncipe un sofista. Hubo 
sobre todos, aquel Abate Raynal, cuyo nombre equivale al de 
Veinte energúmenos de la secta. Había también <en París una 
multitud de entes, á que Llamaban Abates, del mismo modo, que 
hoy llaman Abate á Barthelemi , y i Bcaudeaa ,6 i Noel , y 
á Sieyes : pero hasta el pueblo ios distinguía , y no confundía 
á estos Abates con el clero; pues sabia que eran estos unos in- 
trusos déla avaricia, que anhelando por los beneficios simples 
de la iglesia, dejaban á parte sus funciones, y que otros adop- 
tando , precisamente por economía , unas apariencias de ecle- 
siástico , deshonraban este estado con la corrupción de fus cos- 
tumbres, y libertad de sus escritos. EJ -clero, sin que se pueda 
dudar, cometió la gran falta de permitir qne se multiplicasen 
tanto , particularmente en la capital, estos entes omfibios. Á 
pe^ar de la gran diferencia qoe había entre etftos j ei clero ocít* 
pado en las funciones de su ministerio, es constavfte, gue-su?* es* 
•cándalas favorecían i la conjuración de ios sofistas, 'daban cier- 
to motiva á fas sátiras, que recayendo rsrob re el oestads edesia's- 
-tico desacreditaban ú los verdaderos ministros «dd soinmario. 
Muchos de estos Abales, ijue ni siquiera creían .en Dbs^eran 
xsrtaturas ée hs miwniis conjurados , quienes iré iiabiwi **}pu- 
judo pera meterlos en la iglesia , hafcian 8o\iátx¿Q .beneficios 
piara ios mismos , á fía de ique de&oumsen «i clero m sus e#- 
caVdaJos é ¡ntradaaesen e» el santuario los principios y má- 
ximas de la impiedad. {Fueron estos Ja peste, qoe aquellos «Ti- 
biaron al campe enemigo ; pues hiende que -no pedia» *atir es- 

(a) Carta 65 de cTAIembert , año dt 1*760*; de Vdtatre 
ú TJririot éd a6 Enero de 1762. 

£e * tom. i. 
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te exírcito del Sefíor , pretendían comunicarle el contagia . 

Conducta del Clero verdadero , y que reconvenciones se 
le pueden hacer. 
No contando pues como miembros del clero sino á los que 
verdaderamente estaban consagrados al servicio del altar, el 
hecho es , que la impiedad nada pudo conseguir. He registrado 
los archivos de la secta; he practicado todas las diligencias, 
para ver si los conjurados contaban con algunos obispos, curas 
ó eclesiásticos funcionarios, que fuesen iniciados déla secta; y 
el resultado ha sido , que antes de los tiempos de Perigord 
d* Autun, antes de la «postasía de Gobet deGregoire, y de 
otros constitucionales, no he hallado masque uno, este es Brien- 
ne. Bastante es, pues fue por espacio de treinta años , el Ju- 
das del colegio apostólico. En la correspondencia de Voltaire 
se hallan algunas cartas , en que se lisongea de que tiene en 
su favor al Cardenal de Berais : pero este Cardenal en aque- 
lla época , no era mas que el favorito de la Pompadour, ó el 
poeta joven de las gracias. Bstos desvíos de un joven no bas- 
.tan para suponer , que tuviese inteligencia con ios conjurados, 
á quienes no prestó el menor servicio, aunque cooperó á la 
destrucción de los Jesuítas. Pero en quanto á esto se . puede 
decir de este Cardenal lo que d'Alembert decia de los parla- 
mentos : perdonadles , Señor , porqu? no. saben lo que hacen 
ni de quien reciken las órdenes* Las cartas de d'Alembert ha- 
blando de Brienne , son de un carácter muy distinto, pues su- 
ponen la mas entera connivencia de parte de un traidor verda- 
dero , <jue hace quanto puede á favor de los conjurados, no de- 
seando otra cosa mas, que no ser conocida del clero (b). He 
leido también algunas cartas en que d'Alembert se gloría, de 
que el Príncipe Luis de Rohan , que era coadjutor de una igle- 
sia católica, deseaba hacerse coadjutor de la filosofía (c): pero 
fue esto un error puramente material. El caso es, que d'Alera- 

. (b) Véanse entre otras las cartas 4 y 21 de d'Alembert 
d Voltaire año 1770. 

(c) Carta de d'Alembert del 8 de Diciembre de 1763. 
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bert m tlalió de la recomendación de este príncipe , paraque. 
la academia admitiese. á Marmootel. £1 principé e» natural- 
mente noble y generólo, y solo pensaba en proteger las letras, 
de un iniciado , y esto no prueba, que él conociese, ni menos , 
que protegiese él secreto de los que abusando de su protec- 
ción , acabaron con burlarse de su peifona. A Brienne se le po- 
dría* añadir aquel Meslier, cora de Etrepigny en Champaña, 
si constase* que los mismos sofistas? no hubiesen forjado el tes- 
tamento wpío que le atribuyeron después de su muerte. En los 
tiempos mas inmediatos á la revolución francesa empesó el 
filosofismo á introducirse hasta en las 'comunidades de monjes, 
y se dejaron ver en aquella época el padre Don Gerle , y sus 
s^quaces ó aliados ; pero estos fueron obra de otra especie de 
•©murados, que daré á conocer á continuación de estas Me- 
morias, En todos tiempos conservó el clero su fd: es cierto que 
se«podia dividir en eclesiásticos zelosos y edificantes, y en ecle- 
siásticos relajados y aun escandalosos ; pero nunca se pudo di- 
vidir en obispos ó sacerdotes creyentes , y en obispos , curas 
y sacerdotes incrédulos , sofistas ó impíos. Esta úkima ctase 
sunca llegó á ser tan numerosa , que diese motivo á los con- 
jurados para jactarse. Si hubiesen visto que el clero perdía su 
fé, no habrían dejado de autorizarse con esta apostasía , como 
lo hacieron con la de los ministros de Ginebra (d). Por el con- 
trario, ninguna cosa se descubre mas en sus correspondencias, 
que declamaciones contra el selo del clero en la conservación 
de los dogmas. Sus sátiras sobre este particular son el mayor 
elogio de los Pastores de la Iglesia. 

Pero aunque el clero se haya mantenido en su fé % no ^or 
eso dejará de merecer las mas justas reconvenciones por los 
progresos que hicieron los sofistas y su conjuración. No les 
bastó á los Apóitoles conservar intacto el depósito de las ver- 
dades religiosas ; mas inflnxo tiene el exemplo que nuestras 
instrucciones , t para rechazar la impiedad. Es cierto que el 
pneblo recibía buen exemplo de un gran número de sus pas- 

(b) Véate en la Enciclopedia el art. Geoeve ( Ginebra ) y. 
h carta de Volt aire á Mr. Fernes. 
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tores; p*ro el exemplo de la mayor parte no basta. Los que 
observan la diferencia de las impresiones, saben que un mal 
sacerdote hace mas mal , que bien pueden hacer cien sacerdo- 
tes virtuosos. Todos* debían ser buenos ; pero hubo muchos 
relaxados. Entre lo» ministros del altar habia hombres , cuyas 
costumbres no eran dignas del santuario. Habia muchos am- 
biciosos , y los habia que en lugar de dar pasto á sus ovejas , 
estimaban mas dedicarse ¿ la intriga , y al fausto y luxo de la 
capital , que á las funciones de sus diócesis. Sus vicios no 
eran como los que merecen corrección en los seglares; pero lo 
que es de poco momento para el seglar, es muchas veces mons- 
truoso en un eclesiástico. Es cierto , que en particular los im- 
píos con sus depravadas costumbres, no tenian derecho para 
tachar al clero aquellas costumbres, que este condenaba en al- 
gunos de sus miembros. El clero podia muy bien decir i los 
mundanos: 5 Cómo es posible que no haya en el santuario hom- 
bres , cuya conducta nos hace derramar lágrimas , si los ene- 
migos de la Iglesia disponen (je todas las protecciones cerca 
del trono, para trañcar impunemente con las dignidades del 
santuario , y separar de él á los que se harian respetables y 
temibles por su santidad y doctrina? ¿ Cómo es posible que no 
los haya malos , si quando algunos obispos pretendían repeler 
sí un indigno, Choiseul Ies respondió : Estos hombres son ¡os 
que queremos % y de estos necesitamos : si muchos señores irre- 
ligiosos miraban los bienes de la iglesia como si fuese el patri- 
monio de sus hijos , en quienes muchas veces la misma iglesia 
descubría los vicios de sus padres ? Es muy cierto que el cle- 
ro podia dar esta respuesta á sus enemigos, y es también cier- 
to , que si alguna cosa ofrece la historia , que pueda causar 
admiración , es, que con todas las intrigas de la ambición, do 
la avaricia y de la impiedad eran muy pocos los pastores ma- 
los , y muchos los buenos , verdaderamenté dignos del títu- 
lo y ministerio. Pero el crimen de los que introducían á los 
escandalosos en el clero, no excusaba el crimen de los que da- 
ban el escándalo. Es necesario , que el clero , que nos ha de 
suceder, vea esta declaración en la historia ; porque debe te- 
ner conocimiento de todas las causas , que prodüxero» ó tü- 
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▼ieron algún influxo en la revolución anti -cristiana , á fin de 
que con el buen exemplo rechazen los asaltos de la impiedad, 
y esta no tenga el mejor pretexto para seducir i los pueblos» 

Síi resistencia á la impiedad. 

Pero también debe decir la historia , que si había algunos 
pastores que con su relajación favorecían los progresos de la 
conjuración , la mayor parte peleó con constancia contra los 
conjurados. Si el cuerpo del clero tenia sus manchas , tenia 
también su brillo y resplandor en las virtudes sólidas , en la 
ciencia y zelo de la religión , y en su inviolable adhesión i 
los principios de la fé. El toda de este cuerpo fue bueno, y 
debe i los beneficios de aquel Dios que él anunciaba al pue- 
blo , el haberlo sabido manifestar, quando la impiedad insolen* 
te con sus progresos se quitó la mascarilla. Entonces fue "que 
el clero se manifestó mas valiente que la v misma conjuración. 
Supo morir sin temor , y mirar sin sobresalto los rigores de 
un prolongado destierro. Entonces fue quando los mismos so- 
fistas se avergonzaron de la calumnia que con tanta frecuen- 
cia habian repetido : que los prelados y pastores estaban mas 
enlazados con las riquezas que con la fé de la iglesia. Las ri- 
quezas se quedaron para los salteadores , y la fé acompañó al 
Convento del Carmen á los Arzobispos , Obispos , Curas , y 
Eclesiásticos de todas las órdenes hasta morir baxo los cuchi- 
llos de los verdugos, y los acompañó en su destierro y emi- 
gración i Inglaterra , Holanda , Alemania , Italia , Suiza , y 
España , perseguidos por los exércitos jacobinos , y proscrip- 
tos por los decretos de las carmagnolas. Pobres en todas partes, 
no tuvieron otros recursos que la beneficencia de las naciones 
extrangeras : pero eran ricos con el tesoro de su fé , y el 
testimonio de su conciencia. 

Para manifestar el clero sn oposición i los principios de 
los conjurados no esperó á que llegasen los dias de la revolu- 
ción para dar el testimonio mas auténtico de su fé y religión, 
pues empezó la lucha con la misma conjuración. Luego que 
la impiedad se dexó oir , hablaron los congresos del clero piara 
confundirla. No habia llegado la Enciclopedia a' la mitad de 
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su impresión, guando ya se vió proscrita por Có'es congresos ; 
y ni siquiera ha tenido el clero una de estas junta*,, en «I es-, .. 
pació de cruenta años , que no haya hecho presentes al rey 
y magistrados los progresos de filosofismo (e). AI frente de Jos 
prelados , qué se opusieron al filosofismo es/aba el señor de 
Beaumont , aquel Araobispo de París , que la ¿listoria no pue- 
de pasar en silencio , sin hacerle injusticia, Generoso como 
los Ambrosios , tuvo su mismo zelo y tesón contra los enemi- 
gos de la fé. Los jansenistas lo desterraron , y los ^conjurados, 
volterianos habrían querido verlo muerto : pero si lo hubiesen 
atentado, habrian visto que los habría arrostrado sobre el ca- 
dalso, del mismo modo que lo hizo con lo6 jansenistas en el 
tiempo de su destierro , del que no volvió sino para tronar de 
nuevo sobre unos y Qtros. Á su exemplo muchos otros Obispos 
añadieron á sus costumbres pastorales las instrucciones mas sa- 
bias y piadosas. El señor de Pompignan , entonces obispo de 
Puy combatió los errores de Rousseau y Voltaire ; el cardenal 
de Luynes precavió sus ovejas contra el sistema de la natura- 
leza ; los obispo de Boloña , Amiens , Auch , y otros oiuchos 
edificaban sus diócesis mas con suy virtudes, que con sus es-, 
critos» Se- pasaran muy pocos años en que de parte d$ lf?s> ofris-. 
por no saliesen; algunas carcas, pastorales 3 que todas ¿e tfirigiaa 
contra la impiedad, de los fit<ís¿fb$ conjurados. 

No.se deb(* pues atribuir á omisión de los prelados ecle- 
siásticos , ni a' negligencia de los escritores religiosos la ilusión 
que causábanlas sofismas de los conjurados. La Sorboaa los 
manifestaba en su$ pensuras; el Abate Bergier perseguía el 
deísmo , h^sía .sus ií luimos atrincheramientos , y, hacia que se 
avergonzase de sus contradicciones. A la «redición postiza y 
enmascarada de los sofistas oponía un estudio ingenuo , y co« 
nocimientos Us mas verdaderos de la antigüedad,, y déla* 
armas que subministraba á la.rdigion (f). £1 Abate Guenís 

- ■■ \ ti — rr ^ ! — r- - * ^ r 

(e) Véanse las actas del chfo , en especial desde el año 

(f) Véase le deisme refuté par luí meme , y la respuesta 4 
Freret. 
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con toda su urbanidad y gal áttica , precisaba i Voltaire á lu*- 
aaillarse por su impericia , y crítica de los libTos sagrados (g). 
'El Abate Gerard santificaba hasta los mismos" romances , y 
bajo las formas mas amables , retraía la juventud de sus des- 
víos , y de los caminos de la mentira , y les dió después ins- 
trucciones de la historia restablecida en su verdad primitiva. 
El Abate Pey reproducía la ciencia de los monumentos ecle- 
siásticos para restituir á la iglesia sus verdaderos derechos. El 
Abate Feller , ó Flexler Dureval , reunió bajo la simple forma 
de un catecismo, toda la eficacia de la razón, y los recursos 
<le la ciencia contra toda la escuela de loé sofistas, jantes de 
-tddos estos atletas el Abate Duguet habia manifestado hasta 
la evidencia los principios de la fé cristiana^ y el Abate / 
Houteviile habia demostrado su verdad con hechos de la his- 
toria. Dasde el mismo principio de la conspiración el diario 
de Trevóux redactado por el Padre Berthier y sus cofrades, se 
-dirigía contra todos los errores de los enciclopedistas. En una 
palabra , si habia muchos Celsos y Porfirios , tenia también la 
religión sus Justinos, sus Orígenes y sus Athena'goras. En es- 
tos últimos tiempos . como en los primeros siglos de la iglesia, 
el que verdaderamente deseaba hallar la verdad , no habría tar- 
dado á hallarla en la solidéz de las razones-que los escritores 
religiosos oponían á los sofismas de los autores conjurados ; y 
aun se podia decir, que los nuevos apologistas de la religión 
manifestaron con mas claridad muchas verdades de la religión, 
que los apologistas antiguos. 

Los oradores evangélicos cooperando i los esfuerzos de los 
Obispos y de los escritores religiosos no cesaron , ya desde el 
principio déla conjuración, de avisar á los pueblos. La refu- 
tación de los sofistas era el asunto mas frecuente de sus 
instrucciones públicas. El Padre Neuville,y después de él 
Mr. de Sen?z , y mas que todos el Padre Beauregard , se 
distinguieron por su intrepidéz en esta ocupación. Aun nos 
acordamos de aquella especie de inspiración , con qüe este úl- 
timo se sintió arrebatado , predicando en la Catedral de Pbrís, 

(g) Cartas de algunos judíos Portugueses 
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y haciendo Jresorar las bóyecla* de aquel templo , trece aftas 
antes de la revolución , manifestando en tono profético ios pro- 
yectos de hi filoaofi'a moderna , y que con tanto sentimiento de 
la religión ha verificado la revolución francesa, 99 Si (dixo 
i> este orador sagrado ) al rey * al rey y i la religión miran 
59 los filósofos ; ya tienen en sus manos la segur y el martillo; 
99 solo esperan el momento favorable para derribar el trono , y 
w el altar. Sí; vuestros tegipios, Señor, serán despojados y 
99 destruidos , abolidas vuestras ¿estas, blasfemado vuestro 
99 nombre , y vuestro culto pro«rjx<>.*t-jj > ero y que es lo que 
* oigo % gran Dios! ¡Qué *s lo que veo 1 Á los cápticos !nspi« 
99 rados, que hacen resonar estas bóvedas, consagradas á vues- 
99 tro honor , sucederán los cárnicos torpes y profanos 1 Y tu 
99 divinidad infame del paganismo , deshonesta Venus , vienes 
99 atrevidamente i «cupar el lugar de Dios vivo , á sentarte 
99 sobre el trono del santo de los santos , y recibir el abomina- 
99 ble incienso de tus nuevos adoradores ! " Este discurso lo 
oyó un numeroso auditorio , -^ue habia atrahido la piedad y 
elocuencia del orador: lo oyeron también muches iniciados, 
que habian acudido sajo con el fia de sorprender al predicador, 
y lo oyeron muchos doctores de la ley , que he coaocido , y 
«m; me.lp repitieron con toda fidelidad, ya antes que lo leyese 
XñSf^am presos. Los iniciados alzaron la voz y gritaron sedr- 
cioiry fanatismo , y los doctores de la ley cometieron la ba^ 
jceza de retractarse t pero fue ya demasiado tarde , y después, 
de haber ya reconvenido sobre las expresiones al misino orador, 
que las htbíA dicho <*). ^ * 

Estas advertencias , y la fofesatite guerra, que hacía el 
elero , retardó Jos progresos <fe los sofista* ; pe*o no se logró 
triunfar «fe Ja conjuración. Esta en ya demasiado profunda ; 
el arte ds « a dufcir las naciones, de propagar el odio contra Cris- 
te y sus sacerdotes „ dc^de eJ palacio de los grandes hasta el 

(*) De *emejante$ expresiones lian uta do con sobrada /re- 
cuetrcia los prtsvf**Co$ fól ios ih estos TÍ<.mfos , viendo la «rfgo- 
rosa resistencia, que desde los pulpitos han opuesto á sus dectfi- 
ajs ¡os predicadores. 
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humilde táHér del artesano ; desde las capitales de loa Imperios 
basta las .aldeas y cftoaas de la campiña , Babia llegado á su 
mayor perfección en las cabernas secretas de los conjurados. Sus 
medios tenebrosos suponían unos misterios* que xlebo desenvol- 
ved: y quando yo haya descubierto estas últimas sendas de cor-* 
rupcion , que emprendieron los sofistas, los lectores , en lugar 
d* preguntar ¿ como la Francia , con el tte\o y luces de sus 
pontífices y pastores , ha visto la destrucción de sus altares, 
y la ruina de sus templos ? nos preguntarán : ¿como han tar- 
da4o tanto los templos á desplomarse, y sus altares á hundirse? 

CAPITULO XVII. 

Xfuevoe y ims proferidos medios dt los conjurados para sedu- 
cir hasta las últimas clases de ciudadanos. 

Q liando Voltaire hizo jurameñto de aniquilar la religioi 
cristiana , m se lisonjeaba de arrastrar á su apostasfa la gene- 
ralidad de las naciones. Su orgullo, aunque grande, se sacibfacii 
algunas veces plenamente coa ios progresos, que su filosofismo 
había ya-hecho entre los hombres, que gobiernan , 6 que han 
nacido pata gobernar^ y entre los literatos (a). Por espacio d* 
mucho tiempo se ttiostró poco zaloso de sepatar del cristianis- 
mo i todas la* clases inferiores de la sociedad , que éí no com- 
prehendra baxo la expresión de gente honrada. Los hechos, que 
voy á alegar manifiestan, ya Ja nieta Extensión , que fos sec^ 
itrios conjurados dierort á su zelo, ya foi artificios de qué se 
valieron para no dejar á Criáto, ni ud soío adorador ^un eri 
las condicionen mas osfcortis. : 

Origen y proyectes de ios Economistas. 
> Ua; médica conocido en Frauda con el mimbre de Quesnay, 
* había rosioiíado ta» bien éji la gracia y estimación de Luis 
XVMtyie este reji le llamaba su pensador. En éJeJtdv parece 
^tte^Qaestrajr había profundamente meditado todo lo qüe pUe- 

(a) Carta á d'Alembert del 13 Diciembre de 1763. 

Pf TOM. I, 
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de hacer felices á los pueblos ; bion puede ser, que iag^nua- 
«íente lo desease ; pero con todo esto ¿1 no fue mas que ua va- 
no sistemático j fundador de aquella especie de somatas á quie- 
nzs llamaban economistas , porque se ocupaban mucho, ó á lo 
menos hablaban mucho de la economía y del orden que te ha- 
bía de establecer para la administración y otros medios de ali- 
viar á los pueblos. Si algunos de esto* economistas no extendie- 
ron a mayor distancia sus especulaciones , á lo menos , coma 
es cierto , sus escritores ocultaron muy mal su odio al cristia- 
nismo. Estos escritos están llenos de aquellos proyectos , que 
manifiestan la resolución de qu? suceda á la religión revelada 
la religión puramente natural (b)* El tono con que siempre ha- 
blaban de agricultura, administración, economía les hacia ma- 
nos sospechosos , que los otros sofistas , que , siempre hablaba* 
da su impiedad. 

Su proyecto de -escueta para et pueblo» , 
Quesnay y sus iniciados se habían empeñado en dar á es- 
tender que los pueblos de la campaña , y los artesanos de las 
ciudades no tenían la instrucción necesaria á su profesión; 
que las gentes de esta clase , en lugar de aprender en los li- 
bros lo que les interesaba saber , se estaban atascados ea Una 
ignorancia fatal para su felicidad , y bien del cst&do ; que' era 
■ecesario establecer y multiplicar, sobre todo en las campa- 
£as , las escuelas gratuitas , en donde se irían instruyendo loa 
9¡fios en diferentes oficios y principalmente en los principioa 
de la agricultura* D'Alerabert y los otros iniciados volterianos 
luego conocieron el buen .partido que podrian sacar de ettaa 
••cuelas. Se unieron á los economistas y presentaron á Luis XV. 
varios memoriales , en que exiltaban las ventajas ya tempora- 
les, ya también espirituales que sacaria la clase indigente 
de su reyne. El Rey , que amaba verdaderamente al pueblo, 
abrasó el proyecto con fervor ; ya éstaba pronto i costear de 
tus propies la mayor parte de lo necesario para el establecí* 

(k) Véase el análisis de estos escritos por Mr. Gros $ Pre- 
bule de So* ituis del Lquvts. 
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aieiito de ettat «cuelas gratuitas* Se descubrió 4f']Vf A Berrín, 
é quieu honraba ion so confian»* y á cuyo ém^eafrúb la 
administración de tu bobillo. Qoa&to he dicho "hasta aqui m 
un extracto de lo que en varias conversaciones he oido á este 
ministro , y en lo que se sigue es d wsqto quiee habla» 

Mr. 2fer/rt desengaña á Lu'u XVl ' ■ 
*Luis XV. (decia este ministro) habiéndome ¿enfiado^k ' 
91 dirección A de su bolsillo, era muy natural que me habláis* 
9» de un «stablecimunto , cuyos gastos había de llevar» Había 
» nricho rie-T.oo, que y© observaba las diversas sectas de nivts~ 
9» tras filósofos ; aunque Jro tenia muchas reconvencioaes que 
99 hacerme sobre la práctica de los deberes religiosos , á lo 

* m?no>? había conservado los principios de la religión, nodu- 
9> dando d¿ ios esfber*:is, que bacian los filósofos para des* 
» truirla. Sjutí que suobjHo era tener elios mismos la direc- 
r> cion de estas escuetas, apoderarse con esro de la edacacioa 
n del pueblo, so pretextó de que los obispos y sacerdotes ea- 
n cargados hasta entonce? d* la irspeccion de los maestros, no 

* podían entrar en pormenores impropios para eclesiásticos* 
9» Concebí qu* se trataba mas de i npedirles el recibir las ins- 
9i tracciones continuas de.su catecismo y de la religión, que 
99 de dar liciones de agricultura á los hijos de los labradores y 
99 artesanos. Me resolví pu:s á declarar al Rey, que fes ia- 
» tenciones de los filósofos eran muy diferentes dé las soyas, 
t* Conozco, le dixe, i estos conjurados, guardaos Señor de 
99 atenderles. En Vuestro rey no no bay falta de escuelas gratui- 
ta tas, las hay en los pueblos mas peque fío.«, y casi en todas las 
99 aldeas; tal vez ya se han multiplicado con demasía. No toa 
yi lo* libros que hacen artesanos y labradores, es la practica. 
» Los libros y maestros que enviaran estos filó tofos harán al 
9* paisano mas sistemático que laborioso. Temo que no le vu *l* 

* van p^resoxo, vano , embidioso, luego hablador, sed ; cio*o, 
9**y ¿I fin rebelde. Temo que todo el froto del gasto, que quie- 
w reo haceros soportar, no sea par3 borrar poco i poco en el 
99 corazón del pueblo el amor i su religión y i su Rey. 

rAfíadí á estas razones quancp me ocurrí^ para disuadir i 
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99 s<i j&ige&ea&J^ 4con*gg, qae en lugar de, maertrek elegí-, 
99 das y emb^ó? jjor tes fikfaofós , emplea** les mísdios can* 
nidales eo, multiplicar Jds catequistas , en bascan hambres ssf- 
w bios y pacieates, «j^e m M4ge«tad poiirk raantfener de coa-* 
99 cierto cprt Jo* obispos* paw enseñar ó Jos pobres paisanár 
99 los principios de la religión, y que los aprendiesen de me- 
n moría, comq v fo. h$eéoÍoa Cura? j Vicaílos ¿on Jos niños, 
*9 que no saben leer. Parecía que mis razones gustaban á Luis 
w XV, pero los filósofos volvieron áia carga. Tenían cerca 
9j del Rey hombres que no cesaban : de instar, con eficacia; por 
4 99 otra parte el Rey no se podía entonces persuadir que su peri- 
to sadqr Quesnay y los otrosnfiiSsofos tubiesea intenciones tan 
99 detestables, y se yió sitiado con tanta obstinación por aqrie- 
99 líos hombres que en el tiempo de los veíate últimos afíos 
9» de *u jeynado , eo las conversiones cotidianas con que 
99 me honraba , casi siemprei estuve? ocupado en cbmbfctir la 
99 falsa opinión , que le habían comunicado de sus economía - 
99 tas y asociados/' t * 

Descubre el Ministro Bertin Jos medios de los conjurados para 
seducir las gentes del campo. 
99 En fin , resuelto yo á dar al Rey una prueba cierta de 
si que le engañaban , procuré ganarme la confianza de eitoa 
99 mercaderes , que corren las campañas , venden sus nercade- 
r rías en los pueblos y en las puertas de los castillos. Yo te* 
99 nia sospechas de que algunos, que venden libros, eran agen- 
99 tes del filosofismo para con el pueblo sencillo. En mis viagea 
99 á la campaña me adherí con particularidad i estós últimos. 
99 Quando me ofrecían libros paraque se los comprase, les 
99 decia yo , ¿ y quélibros podéis tener ? Sia duda serán cate» 
t9 cismos , ó libros de oraciones , pues no se leen otros en los 
99 pueblos. A estas palabras vi algunos que se sonreían. No, 
99 me respondieron , no negociamos con esos libros , hacemos 
J9 mejor negocio con los de Voltaire,Diderot y otros filósofos.-— 
r> Cómo! exclamaba yo, paisanos compran Voltaire y Diderotl 
99 Y eo donde hallan dinero para comprar unos libros tan ca- 
• 99 ros? Ira respuesta á.esta pregunta fue constantemente i los 
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n cenemos á mejor cuenta que los libros de ora dones; podemoá 
9t dar á diez sueldos el tomo, y aun ganamos bonitamente. ; Des- 
9» pues de otras preguntas llegaron á concederme, que aquello* 
» libros nada les costaban; que recibían fardos enteros de ellos, 
* sio saber de donde les venían , con sol» la condición de ven* 
m derlos al precio mas ínfimo/* 

Esta es la relación que muchas veces hizo Mr. Bertin , 
particularmente en su retiro de Aix-la-Chapelle , y quanto re- 
fría de estos mercaderes , es exáctamente conforme á lo que 
he oido decir á muchos cu-ras de villas y lugares pequeños, quie* 
nes par lo común miraban á estos libreros , que corrían las 
campanas, como si fuesen Ja peste de sus parroquias , y de 
quienes ae valían los que se llaman filósofos para hacer circu- 
lar de uoa á otra parte el veneno de su impiedad. Luis XV. 
convencido con la, relación , que le hizo el ministro de su des* 
cubrimiento, llegó en fin á concebir , que el establecimiento de 
las escuelas , que con tanto ahinco solicitaba la secta , no ser- 
via de otra cosa que de un medio mas para seducir al pueblo , 
y abandonó el proyecto ; pero rodeado siempre de amigos y 
protectores de los conjurados , no subió á descubrir el origen 
del mal'; solo tomó medidas muy débiles para estorbar los 
progresos, y los conjurados prosiguieron en valerse de sus 
buhoneros. Todo esto no fue mas que el primer medio para su- 
plir la falta de sus tan deseadas escudas de agricultura , cuya 
dilación les causaba grande impaciencia. Nuevos sucesos ma- 
nifestaron, que los conjurados sabían suplir aquella falta por 
•tros medios aun mas artificiosos y funestos. 

Maestros de escuela en Jos pueblos. 

Muchos años antes de la revolución francesa un cura de 
la diócesis de Embrun tenia frecuentes contestaciones con eí 
maestro de escuela de su pueblo , roconviniendole con que era 
un vil corruptor de la niñez, y que repartía libros los mas opues- 
tos á las costumbres y i la religión. £1 Señor del lugar inicia- 
do protector de la secta era el apoyo del tal maestro : el buen 
cura fue á quexarse al arzobispado; Mr. Salabert d'Auguin, 
Vicario general, encargado de verificar los hechos, quiso ver 
la biblioteca del matstro , y la halló llena de esta casta de li- 
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bros. El maestro leja* de negar el aso quede ellos tacia* 
afectó un tono de buena fe, y responló, que había oído ha* 
cer grandes elogios de aquellos libros ; y que pensabi, que ero 
se los poJia dar mejores á sus estudiantes; y aun aftaJió, co- 
mo los buhoneros, que nada había gastado por ellos; que mu- 
cha* veces recibía remesas considerables, sin sjber de donde vj» 
nian. A una legua de Lbji y en los pueblos c i re tui vecinos ha- 
bía nuestros aun mas péríi los , qui»n^s recibían Jo las miomas 
instrucciones, aumentaban los medio* d? la corrupción. Estos 
en ciertos d as y huras seilaladas reúaian un cierto número de 
artesanos y paisano* pobres , que no habían aprendido a leer: 
en estos conventículos uno de los discípulos del maestro leía 
en alta voa algunos de los libros que ya le habían pervertido. 
Al prin ripio -en algún romana de Voltaire , después el sermón 
de l)S cincuenta , el imaginario bu:n s:ntuh , y otras obras de 
)a secta, que el maestro tenia-cuidado de proporcionarle, en 
pirticular los que abundan en declamaciones y calumnias con- 
tra el clero. Estos conventículo* , que eran los precursores de 
la revolución de Luja, estubieron ocultos hasta que al fin un 
carpintero hombre honrado y religioso, descubrió al Señor de 
un bosque , por quien trabr.jiba, el dolor que le habia causa- 
do «¡I sorprender á sus hijos en el converticulo., ocupados en 
leer i una do:ena de paítanos los referidos libro*. Con esta no» 
ticia se hicieron requisiciones por aquellas inmediaciones, y se 
bailaron ínuchos'rnaestros de escuela culpados déla misma in- 
famia, y se observó que estos pérfidos maestros eran precisa» 
meu:e 1 »s qu; mas afectaban cumplir los deberes exteriores do 
la religión , y p ;r lo mismo eran los menos sospechosos de es- 
t¿s m\ ii >Jrjs infernales. S* extendieron las requisiciones y las 
'huellas condujeron hasta d'Alembert ; y h* aqui lo que re- 
saltó de estos conocimientos, que me ha notificado la misma 
pTioai , con quien se de.«aogó el carpintero , la que no omitió 
algu.n de las diligencias, que pedia un objeto tan Importante* 

ds comisión de <T /fíemhert para la educación. 
S practicar >n la* c >rre«pondientes diligencias para «veri» 
guar quienes eran los que habían recomendado aquellos cor- 



Digitized by Google 



CAPÍTULO D¿CIMOIBPÍ(MO. ft % 

ruptores de la juventud , y su resultado fue, que los pro ic* 
gian , bajo mano, ciertos personaos ya bien conocidos por sus 
eulazes con los i r.pios del tiempo , y continuando las averi- 
guaciones , se llegó hasta d'Alembert y su oficina de institu- 
ción de maestros. A esta oficina acudían todos los que %a he 
mencionado • y que necesitaban de recomendación de los so- 
fistas para obtener empleos de maestro ó de ayos en las casas 
ricas , y de grandes señores. En este tiempo ya no se limita- 
ba el zélo de d'Alembert á estas instituciones particulares, pues 
babia entablado correspondencia en todas las provincias, y has- 
ta fuera del reyno. Quando en algún colegio , ó pueblo vaca- 
ba el empleo de preceptor, ó de simple maestro de escuela, los 
iniciados repartidos en todas partes informaban á d'Alembert 
y sus coadjutores de las vacantes , de los pretendientes, que se 
presentaban , de los que se debían admitir ó desatender, de las 
personas á quienes se había de recurrir, paraque se proveyesen 
las vacantes en iniciados pretendientes, ó bien en los qu* 
destinase la oficina de Paris , instruyéndoles en el método que 
debian observar , y reglas que habían de seguir , con mayor , 
6 menor precaución , según lo exigiesen las circunstancias lo- 
cales y atendiendo á los progresos , que en sus alrededores ha- 
cia el filosofismo. De aquí se derivaba la insolencia de aquel 
maestro de la diócesis de Embrun, y el disimulo hipócrita de 
los del país de Lieja , en donde temían i un gobierno en todo 
eclesiástico , y en donde la impiedad no había' hecho los mis- 
mos progresos que en Francia. 

De este modo d' Alembert fiel i la misión que le habia da- 
do Voltairé, quando le encargó de ilustrar la juventud quant* 
futiese (c) , babia perficionado las maniobras que se ordena-* 
ban á seducirla. Voltairé eri aquel tiempo ya no tenia moftfrot 
para suspirar por su colonia de Gléves , pues la manufactura 
de toda impiedad, i que destinaba aquella colonia; la cofradía 
filosófica, semejantes á la de los Mazones^ y la academia secreta^ 
que rods debía ocuparse en destruir á Jesu-Cristo y su Religión 
y á la que no podían igualarse todas las academias en la ex- 

(c) Carta del 15 de Septiembre de 1764. 
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tensión de su imperio, ya se habia realizado en P.tís. Jfsta 
asociación, la mas tenebrosa délos conjurados , que se Labia 
establecido en medio de un imperio cristianísimo , j por unos 
medios que solo podia inspirar la rabia contra Jesu-Cristo, 
apresuraba una revolución que había de destruir en Francia, 
y si hubiese podido , en todo el di un do , todas los altares y 
dogmas del cristianismo. Este es el último misterio de Mitra^ 
y este es el manejo mas secreto de los conjurados. Aun no lo 
habia descubierto algún escritor, que yo sepa , y ni *de este 
misterio se descubre algún vestigio en las cartas de Voltaire, 
que los editores iniciados tuvieron i bien publicar, pues tu- 
vieron muchos motivos par» suprimir Jas que trataban del asun- 
to. En el primer momento de la revolución aun habrían bas- 
tado estas cartas para' excitar la indignación del pueblo, pues 
habría descubierto en ellas la atrocidad de los medios de que 
se habían valido para Arrancarle su religión. Ello es muy cier- 
to, que complaciéndose como los demonios en el mal que ha- 
cían en la oscuridad de sus congresos, nunca habrían manifes- 
tado este misterio de su iniquidad , y habría quedado siempi* 
•culto ai la providencia no se hubiese valido de los remordi- 
mientos de up íofelia iniciado , que lo manifestó , como va- 
mos á ver. 

Descubrimiento $e la academia fecnta de Jos conjurados y d$ 
V sus medios. 

Antes de maWfestar el secreta de esta academia, debo de* 
dt a mis, lectores , gue me he valido <te todas las precaucio- 
nes •cotft^poflo'ieiltes pariqite toe constase la verdad de los 

Jiechp?. Me dio noticia de eslía escena uo sugelo , cuya pro- 
ferí ipe erq bastaste qqtorí? paraquayono dudase dfe la ver- 
dad de S4ji relación, y aunque me la d¡ó firmada de su m;j no, 
me pareció qu<? yodebia hacer algo mas. En esta relación fir- 

*mada se alegaba un testigo que habia representado, en esta 
misma escena un papd muy semejante al de segando *actoi^ 
era hombre de valer, y por sus virtudes y servicios Luis XYh 
le habia condecorado con la primera distinción de la noble** 
francesa. Se hallaba entonces en Londres, y aun se hulla, aqui 
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tn* el momento en que escribo. No dudé pues en dirigirme i el f 
escuché con la posible atención la relación que me hizo , y la 
bailé en todo conforme i la relación firmada , que tenia en mi 
poder. Si el lector no lee aqui el nombre de este señor , no et 
porque él tema que le aleguen, sino porque no le acomoda que 
le aleguen en un hecho que le aflige mucho sdbre la suerte de 
an amigo cuyo error mas se debía á la seducción de los sofis- 
tas , qae á su coraron , y cuyo arepentimiento ha expiado en 
algún modo su delito ó delirio. He querido dar esta explica-» 
tion para suplir las pruebas que hasta el presente he alegad* 
«le los mismos escritos de los conjurados. Hé aqui el hecho. 

Declaración y arrepentimiento del secretaria 
de esta academia secreta. 
Á mediados del mes de Setiembre de 1789 , es decir, 
«nos quince dias antes de las atrocidades del 5 y 6 de Octubre, 
en un tiempo en que ya se descubría que la asamblea , llama- 
da nacional , habiendo precipitado el pueblo en Jes horrores 
de la revolución , no ponia ya límites á sus pretensiones, Mr. 
d'Angevilliers combidó á comer en su casa á Mr. Leroy, ayu- 
dante de cazas de su magestad , y académico. La conversado* 
fue según las circunstancias del tiempo , sobre los desastres 
que ya habia cometido la revolución y sobre los que fácilmen- 
te se podían preveer. Concluida la comida , el mismo seffor 
que me dió la noticia de este hecho , amigo de Mr. Leroy, 
pero sentido de haberle visto mucho tiempo aficionado á los 
sofistas del siglo , pensó en hacerle algunas reconvenoponet 
#n estos términos tan expresivos : pues bien , esa es ¡a obra 
de la filosofía* Aterrado Leroy con esta expresión, respondió: 
\y á quien lo decis ? bastante lo sé ; pero moriré de dolor y 
remordimientos. Sobre esta palabra remordimientos , que repe- 
tía acabando ¿asi todas sus expresiones , el mismo señor le 
preguntó : ¿Qué acaso habéis cooperado á esta revolución , de 
ánodo que os véais precisado á haceros estas reconvenciones f 
Si i respondió Leroy, he cooperado , y mas de lo que quhiera. 
Yo he sido ( prosiguió ) secretario de una junta de comisión, 
4 a la que debeii la revolución : pero cito por testigos á los 

Gg TOM. I. 
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w mismos cielos de que nunca creí que se llegase rfeste estado. 
99 Me habéis visto en el servicio del Rey, y sabéis que amo su 
99 Persona; y no pensaba yo conducir sus vasallos á lo que 
99 han llegado : pero moriré de dolor y remordimientos." 

Precisado Leroy á manifestar que cosa era aquella junta de 
comiaion , aquella sociedad secreta , cuya existencia ignoraba 
toda aquella comitiva , respondió : 99 Esta sociedad era una 
w especie de club* que habíamos formado entre nosotros filó- 
nsofoa, á la que i nadie admitíamos sin que estubiesemos de 
99 ellos bien seguros. Nuestras juntas se tenian por lo regular 
99 en el palacio del Barón de Holbach. Temerosos de que al- 
99 guno sospechase de nuestro objeto , nos dimos el nombre de 
99 economistas. Creamos presidente honorario y perpétuo de la 
99 sociedad á Voltaire, aunque ausente. Nuestros principales 
99 miembros eían d'Alembert , Turgot; , Condorcet , Diderot, 
99 La Harpe , y aquel Lamoignon guarda-sellos , quien dea- 
99 pues de su desgracia se ba dado la muerte en su parque." 

Objeto de esta academia. 
Toda esta declaración la interrumpían los suspiros y sollo • 
«os, el iniciado profundamente penitente, añadió : w He aqoi 
99 quales eran nuestras ocupaciones , la mayor parte de loa li« 
99 bros contra la religión , las costumbres y el gobierno , que 
99 habéis visto salir de mucho tiempo á esta parte , eran obra 
99 nuestra ó de algunos autores nuestros confidentes. Todos los 
9i9 componían 6 los miembros de la sociedad , ú otros por órden 
99 suya. Nuestra tribuoal los recibía todos , antes de darlos i » 
99 la imprenta. Allí los revisábamos, añadíamos, quitábamos, 
» corregíamos , según lo pedían las circustancias. Quándo 
9) nuestra filosofía se descubría demasiado , según el tiempo y 
•9 objeto del libro , la cubríamos con un velo : pero si pensá- 
99 bamos poder adelantar mas que el autor, hablábamos con 
99 mas claridad ; ea fin hacíamos decir á estos escritores lo que 
99 nos daba la gana. Luego salía al público el libro baxo un 
99 título ó nombre que escogíamos , para ocultar la mano, que 
w lo habia escrito. Las que creíais obras póst humas, como le 
99 chrkttantsme devoilé (el cxiatianismo manifiesto , ó quitado 
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99 el vela) y otras diferentes atribuidas i Freret, y i Boulan- 
99 ger después de su muerte , no tenían otro origen que nuekra 
99 sociedad. Quando habíamos aprobado todos estos libros, ha- 
99 ciamos tirar al principio , en papel fino, ú ordinario un nú- 
99 mero suficiente para reembolsar los gastos de impresión , y 
99 después una cantidad inmensa de exemplares en papel menos 
99 caro. Estos los embiábamos á libreros, ó buhoneros , quienes 
99 los recibían de valde, ó casi de valde, con obligación de • 
99 repartirlos ó venderlos al pueblo al precio mas baxo. Heos 
99 aquí lo que ha pervertido al pueblo, y lo ha conducido al 
99 punto en que lo veis en el dia. Ya no lo veré mucho tiem- 
•99 po , moriré de dolor y de remordimientos." 

Esta relación hacia extremecer de indignación ; pero todos 
se compadecían viendo el arepentimiento y el estado real- 
mente cruel en que se hallaba Mr. Leroy. Lo que aumentó el 
horror á una filosofía que habia podido hallar y meditar con 
tanta constancia estos medios para arrancar al pueblo su reli- 
gión y sus costumbres , fue lo que añadió el mismo manifes- 
tando el sentido de estas palabras abreviadas , ecr. V inf. éera- 
sez V infame , aplastad el infame, con que Voltaire. concluyó 
tantas de sus cartas. Leroy les dió la misma explicación que 
yo he dado en estas Memorias, y que por otra parte, el mis- 
mo contenido de sus cartas manifiesta con tanta evidencia* 
Affadió lo que yo no me habría atrevido asegurar , aunque 
fuese tan verosímil , que todos los que recibían cartas de Vol- 
taire con aquella horrible contraseña, eran miembros de aque- 
lla junta secreta, ó iniciados de sus misterios. Manifestó tam- 
bién , como ya he dicho, el proyecto de los conjurados para 
que el infame Brienne fuese Arzobispo de París, y la intención 
que tenían en esto. Se extendió en otros muchos pormenores 
que habrían podido ser de grande utilidad para la historia : pe- 
ro no los conservaba la memoria de los que habían asistido á 
esta relación No he podido averiguar, en que año tuvo prin- 
cipio esta junta secreta : pero parece cierto por la relación del 
Ministro Berrín que ya la habían establecido muchos años án- 
tes de la muerte de Luis XVI. pues desde entonces se descubre 
su principal objeto, que era de hacer circular todas aquellas 
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producciones. impías que recibían los mercaderes de una manp 
incógnita , para distribuirlas, al precio mas baxo en las cam- 
pañas. 

Creo , que para el intento debo citar una carta de Voltaire 
á Helvecio (d), que dice así : 99 ¿Porque los adoradores de la 
99 razón se paran en el silencio y en. el temor ? No conocen lo 
v bastante sus fuerzas. Quien les impediría tener en su poder 
n una pequeña imprenta y dar essritos titiles y cortos , de los 
w quales solos los amigos sean depositarios ? De este medio se 
9i han valido los que han impreso las últimas voluntades de 
99 aquel bueno y nonrado cura (habla del testamento de Juan 
99 Meslier). Es cierto que su declaración es de mucho peso, 
99 es muy cierto , que vos , y vuestros amigos podríais hacer 
99 mejores obras , con la mayor fa:tlidad^ y haeerlas despachar 
99 sin comprometeros" Otra carta hay en la que Voltaire á lo 
irónico y baxo el nombe de Juan Patourel , que fue jesuíta, 
aparentando felicitar á Helvecio por su imaginaria conversión, 
describe en estos términos el modo cómo procedían para hacer 
circular los escritos y repartirlos en la clase menos instruida, 
en lo que se manifestaba tan zeloso: "Oponen, dice, al pedagogo 
99 cristiano y al piénsalo bien¡ libros que en otros tiempos ha- 
99 cian tantas conversiones , libros pequeños de filosofía, que 
99 se reparten por todo con mucha destreza. Estos pequeños 
99 libros se suceden unos á otros con mucha rapidéz, No s$ 
99 venden, sino que se entregan á personas de confianza , quie- 
to nes los distribuyen á los jóvenes y mugeres. Ya es el sermón 
99 de los cincüenta que se atribuye al rey de Prusia , ya es ui 
99 extracto del testamento de aquel desgraciado cura Juan 
» Meslier , que á la hora de su muerte pidió perdón á Dios, 
99 de haber enseñado el cristianismo, y ya es, no sé que cate- 
99 cismo del hombre de bien , compuesto por un cierto abate 
99 Durand;" (debe decir compuesto por el mismo Voltaire) (e). 
Estas dos cartas: nos manifiestan muchas cosas: En primer lu- 
gar nos descubren á Voltaire trazando el plan^de una sociedad 

■ ■ ■ - 1 i 1 

(d^ Carta del mes de Marzo de 1763. 

(e) Carta á Helvecio del a 5 Agosto de 1763» 
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secreta r cuyo objeto es el mismo , que el de aquella , cuyos 
misterios reveló el iniciado Leroy ; y nos descubren una socie- 
dad en todo semejante á aquella, que se ocupaba en el mismo 
objeto , usaba de los mismos artificios , y que entonces tenia 
su asiento en Perney. Nos dicen , en fin , que esta academia 
secreta no tenia aun sus sesiones en Paris , quando las fechas 
de las cartas , pues Voltaire deseaba su establecimiento. Pero 
por otra parte las pretendidas obras de Freret y Boulanger, 
que el iniciado Leroy declaró haber salido de la academia se- 
creta residente en Paris % en el palacio de Holbach, se dexa- 
ron ver en los años 1766 y 1767 (f). De lo que se sigue con 
evidencia , que esta académia secreta se estableció en Paris 
entre los años J763 y 1766. Es decir, que quando llegó la 
revolución ya había veinte y tres años que trabajaba para se- 
ducir á los pueblos , valiéndose de aquellos artificios, que cau- 
saban tanta vergüenza , y arrepentimiento á Leroy , por haber 
hecho las funciones de secretario en esta academia de tantas 
manufacturas de la impiedad. 

Se descubren otros iniciados miembros de la 
misma académia. 
El infeliz iniciado Leroy , que reveló aquel secreto, dixo 
rerdad , quando repetía que moriría de dolor y remordimientos^ 
pues apenas sobrevivió tres meses á esta confesión. Este mis- 
mo Leroy , como hemos visto , después de haber nombrado á 
los principales miembros de aquella su monstruosa académia , 
añadió , que debían también comprenderse en ella todos aque- 
llos iniciados favoritos , con quienes Volraire , en sus cartas 
hacia uso de la atroz fórmula : aplastad el infame. Conformt 
i esta regla el principal de estos iniciados , sin que se pueda 
disputar , es aquel Damilaville , que se manifestaba tan con- 
tento, oyendo decir , que ya no habla sino la canalla , que cre- 
yese en Jesu-Cristo ; pues á este sugeto dirigía principalmente 
Voltaire las cartas que concluía con estas palabras : aplastad 

_- » 

(f) Véase Antiquiré dévoilé, edición de Amsterdan^ año 1 766 
y ti exámen de los apologistas del cristianismo año 1767. 
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el infame.. Este Damilaville no era de una clase nniy elevada 
sobre la que llamaba canalla; había hecho alguna fortuna sien- 
do empleado en la oficina de los veintenos^ que le rendía entre 
salario y gages , tres ú cuatro mil libras. Su filosofía no le ha* 
bia enseñado á contentarse con esta medianía, pues vemos que 
Voltaire se vió precisado á decirle que no le podía procurar 
un empleo mas lucrativo (g). El carácter particular, que Vol- 
taire descubrió en Damilaville fue, aborrecer á Dios. $ Será 
por esto que Voltaire le escribía con mas frecuencia y 
mayor intimidad, que i los otros iniciados ? Lo cierto es, que 
se servia particularmente de él para que llegasen á los con ju- 
dos sus mas íntimos secretos , y producciones mas impias. 
Aun ignoraríamos sus talentos literarios , si no tuviésemos una 
carta de Voltaire al marqués de Villevielle, en que nos pinta 
maravillosamente la cobardía de los conjurados, y lo poco que 
se asemeja su filosofía á la de los sabios verdaderos , que están 
prontos i sacrificarlo todo paraque triunfe la verdad. 99N0 mi 
V 99 querido amigo (dice Voltaire i su marqués), no, los Socra- 
99 tes modernos no beverán la cicuta. El Sócrates de Atenas 
99 seria entre nosotros un hombre iguy imprudente, un ergotis- 
99 ta desapiadado, que se habia grangeado muchos enemigos, y 
99 que insultó muy intempestivamente á sus juezes. Nuestros fi- 
99 lósofos del dia son mas diestros. No tienen ellos la necia y 
99 peligrosa vanidad de poner su nombre á sus escritos: ellos 
99 son unas manos invisibles, que traspasan el fanatismo con las 
99 flechas de la verdad, desde un extremo á otro de la Europa. 
99 Damilaville acaba de morir; él era el autor del cristianismo 
99 descubierto (christianisme dévoilé)^ que se publicó bajo el 
99 nombre de Boulanger, y también ha sido autor de otros mu- 
99 chos escritos. Esto nunca se ha sabido ; sus amigos le han 
99 guardado secreto con una fidelidad digna de la filosofía (b). 

Este pues fue el autor de este famoso escrito, que los con- 
juradas nos querían dar por producción de uno de sus sabios. 

(g) Véase la correspondencia general^ carta á Damilaville 
del 2 Diciembre de 1757. 

(h) Carta del 20 Diciembre de 1765 
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pretenso Boulanger fué este Damilavile , que desde su ofi- 
cina de publicano se trasformó en grande hombre de la filoso* 
fia moderna, y tal era también la intrepidez de este gran filósofo 
que en todo semejante á sus cofrades temia, que su filosofía no 
le costase demasiado cara , si la hubiese habido de sostener 
delante los tribunales. Temia, sin duda, beber, no en ía co- 
pa de la cicuta sino en la de la vergüenza, é infamia , si le 
hubiesen conocido por autor de todas las calumnias y errores 
que contenia este escrito, que es uno de los mas atrozes que se 
han publicado contra el cristianismo. — Este iniciado Damila- 
ville tan digno de los cariños de d'Alembert y de Voltaire, 
murió habiendo hecho bancarrota empleado en la oficina y se- 
parado de &u muger ya habia doce años. Su panegírico lo ha- 
ce el mismo Voltaire en una carta á d'Alembert : 99 Toda mi 
99 vida echaré menos á Damilaville. Yo amaba la intrepidéz 
99 de su alma, pues tenia el entusiasmo de S. Pablo (que es de- 
99 cir, tanto zelo para destruir la religión, como S. Pablo 
99 para propagarla). Era un hombre muy necesario (i)." La 
decencia no permite que yo copie lo que falta del elogio. 

Después de este vil sofista , cuyo mérito, parece que con- 
sistía únicamente en haber sido un ateo exaltado , se presenta 
el Conde d'Argental como uno de los mas zelosos miembros 
de la acádertiia secreta. Ya he hablado de este conde tan que- 
rido de Voltaire, no hago aqui memoria de él por otro motivo, 
sino porque también fue uno de los corresponsales , con quien 
Voltaire desaogaba libremente sus intentos de aplastar i Jesu- 
cristo, y para conservarle sus derechos i la academemia se- 
creta (k). 

Con el mismo derecho se debe dar lugar á no sé que eru- 
dito llamado Thiriot , qne ni fue mas rico , ni de una clase 
mas elevada que Damilaville. Este subsistió mucho tiempo de 
los beneficios de Voltaire; fue al principio su discípulo y aca- 

(t) Cartas del 13 Diciembre de 1765 , j> del 13 Enere de 
1770. 

(k) Se pueden ver muehas cartas en la correspondencia 
general. 
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bó con ser su agente. EÍ hermano Thiriot se volvió muy im- 
pío, y fue tan ingrato que VoJtaire se quexaba amargamente : 
pero Thiriot, á pesar de su ingratitud, fue siempre impío, y 
esta constancia le reconcilió con Voltaire , quien le conservé 
sus títulos entre los conjurados (1). 

Es sensible que entre los sofiitas conjurados ocupe también 
su lugar Mr. Siurin de la academia francesa. No son sus es- 
critos lo que causa estos sentimientos, porq ie si no fuese por 
su tragedia de Espartaco, no se hablaría mucho ni de sus versos, 
ni da su prosa, pero me han dicho, que á pesar de su natu- 
ral hoaradés, se enlazó con l>s conjurados, mis por la falta 
de fortuna, que por inclinación y gusto á la impiedad. Me 
han asegurado, que fue un hombre de una probidad notoria: 
pero que se dexó llevar á la sociedad secreta por una pensión 
de mil escudos, que le hacia Helvecio. No basta esta escusa 
I pues que probidad puede tener un hombre, que sacrifica la 
verdad al oro, y que por una pensión se une'á los con- 
jurados contra el altar ? Lo que veo es , que Voltaire qiando 
escribe á Saurín, le pone en la misma clase que á Helvecio 
y demás iniciados | pue$ le confia los mismos secretos y le 
éxórta i la misma guerra contra Jesu Cristo (m). Es preciso 
que haya sufrido la vergüenza de la iniciación , pues no he- 
mos visto que se haya separado de la sociedad de los impíos* 

Debe también ponerse en la misma lista Mr. Grimm f 
aquel Barón de Boemia que fue digno amigo y cooperador de 
Diderot; que como este corrió de Paris á Petersburg para ha- 
cer iniciados, y que volvió á París para tener parte en los 
desatinos de éste. Pue del mismo sentir de Diderot que en- 
tre él y su perro no había mas diferencia que el vestido. Este 
fue el que tuvo la satisfacción de dar la primera noticia i 
Voltaire de que el ÍJmperador Jusef se había iniciado en los 
misterios de la secta. 



(I) Véase la correspondencia^ una corta á <TAlembert, y 
gtra de It Marquesa Chateht al Rey de Prusia. 

(m) Carta de Voltaire á Saurín de Octubre 1761. y á 
Djmilaville del 28 Diciembre. 
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También se debe añadir aquel alemán Barón de Holbacb, 
filien no pudiendo hacer otra cosa mejor , franqueaba su casa 
á los socios de la academia secreta* En París tenían i este 
sügeto por un amante y protector de las artes ; bien que esto 
se debe á los conjurados, que se interesaban mucho en que el 
público lo tubiese en este concepto, pues era un título paraque 
se reuniesen en su casa , sin dar sospecha. £1 Barón no pu- 
diendo aspirar á ser autor como otros conjurados, se hizo su 
Mecenas. La fama con que le celebraba la secta la debia co- 
mo otros , á su dinero , y al uso que de él hacia en favor de 
los impíos. Pero á pesar de los pretextos eon que se procu- 
raban encubrir las frecuentes juntas , que se tenían en su casa, 
la voz pública era , que se entraba en ella come en el Japón, 
es decir , pisando un crucifixo. 

Este era el carácter de los miembros que componían esta 
academia secreta , que con el pretexto de conferenciar , en be- 
neficio del pueblo, sobre economía pública , ó sobre el adelan- 
tamiento de las artes, se ocupaba en inventar medios para se- 
ducir al mismo pueblo , y arrastrarlo á una apostasra general. 
A lo menos podemos contar quince impíos , que eran miem- 
bros de aquella academia: Voltaire, d'Alembert , Diderot, 
Helvecio , Turgot , Condorcet , la Harpe , Lamoignon el 
-guarda-sellos , Damilaville, Thiriot , Saurín, el Conde d'Ar- 
geatal, Grimm , el Barón de Holbach y el infeliz Leroy, qué 
murió de dolor y remordimientos de haber sido iniciado y se- 
cretario de una academia tan monstruosa. 

El que desée saber quien fue el verdadero autor de esta 
academia es preciso que después de . haber leido Ja carta , que 
ya he alegado de Voltaire á Helvecio, ^tienda á lo. que escri- 
bió Voltaire á d'Alembert : wQue los filósofos hagan m c«- 
& f radia eomo los francmazones , que se reúnan, que se sosten- 
gan, que sean fieles á la cofradía, y entonces me dexaré que- 
n marípor ellos. Esta academia secreta valdrá mas queláacade- 
» mi a de Atenas, y que todas las de París. Pero cada uno atien- 
rt de ú su bien estar y se olvida de que la primera obligación es 
*>-üplastar el infame " La fecha de esta carta es del 20 de 
Abril del año 1761 .Si se coteja esta carta con la declaración del 

Hh TOM. I, 
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iniciado Leroy , fácilmente se descubre la exactitud con que 
los iniciados de París executaron las órdenes de su primer ma- 
estro. Mucho sintió Voltaire no poder presidir de mas cerca 
á las tareas de esta sociedad, y pensó mucho tiempo que la ca- 
pital de un imperio cristianísimo no era sitio muy favorable á 
sus designios , y que en ella no se gozaría de roda la libertad 
que deseaba. Por esto , aun algunos años después del estable- 
cimiento de la academia secreta , insistía en el proyecto de su 
colonia filosófica , que deseaba establecer en los estados de Pe- 
derico ó de algún otro Príncipe protector. P?ro Ihgó el tiem- 
po en que los buenos resultados de esta academia secreta le 
consolaron del ningún éxito de su colonia. Tiuafando ¿n Pari^ 
en medio d£ sus iniciados, dibia recoger lng frutos de su cons- 
tancia en la g'jerra , que de medio siglo á esta parte hacia i 
Jesu Cristo. 

CAPITULO XVIII. 

Progresos generales de la conjuración en toda la Europa. 
Triunfo y muerte de los xefes de la conjuración. 
Esperanza de los conjurados. 

J^L proporción que los sofistas de la impiedad pcrficiona- 
ban sus medios de seducción , correspondían los funestos resul- 
ta Jos que aumentaban sus esperanzas. Estos ya eran tales, que 
pocos artos después de haberse dexado ver la Enciclopedia, 
d'Alembert escribió con confianza á Voltaire ; wD?xad obrar i 
Y* la filosofía , y dentro de veinte artos la Sorbona toda la 
w Sorbona qual es ella , será superior á Lausana (a)/' El sen- 
tido de estas palabras es, que la misma Soibona en el espa- 
cio de veinte artos seria tan incrédula y anti-cristiana como 
un cierto ministro de Lausana , que embiaba por medio de 
Voltaire los artículos mas impíos para insertarlos en la Enci- 
clopedia. Poco tiempo después Voltaire , ateniéndose i la 
profecía de d'Alembert, le contextó: wDe aqui á veinte artos 

(a) Carta del 28 Julio de 1757. 
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w Dfox hará su negocio (b)." Es decir , de aqui á veinte afíos 
veréis que no queda un solo altar al Dios de los cristianos. 
Sus progresos en las provincias de Europa. 

En efecto , todo en cáda provincia de Europa , parecía, 
que anunciaba la próxima llegada del reino de la impiedad. 
La misión de que principalmente se babia encargado Voltaira 
hacia progresos tan visibles , que aun no habían pasado los 
veinte años desde la profecía , quando escribió que no habia 
un solo cristiano desde Ginebra hasta Berna (c). En todas 
las otras partes, según su modo de explicarse , el mundo se 
desengañaba en tal modo, que anunciaba una grande revolu- 
ción en los espíritus (d). En particular la Alemania le daba 
sobre esto las mas lisongeras esperanzas (e). Federico que la 
observaba , no menos que Voltaire á los Suizos sus vecinos, 
escribió : »La filosofía se ha introducido hasta en la supersti- 
99 ciosa Boemia , y en Austria que era la antigua morada de la 
tí superstición (f 

Los iniciados daban aun mejores esperanzas sobre la Ru? 
sia y los Escitas que allí protegían el filosofismo, y consolaban 
i Voltaire, quando lo veían perseguido en otras partes (g). No 
cabia en sí de gozo , quando creyó poder augurar á d'AIem*- 
bsrt que en Pjtersburgo se favorecía mucho á sus hermanos, 
dándole por noticia que los protectores Escitar , en un largo, 
viage que iban i emprender desde su corte , se habian repar- 
tido los capítulos BeJisario paraque, á modo de pasatiempo, 
los traduxesen en su leogua ; que la Emperatriz también se 
había encargado de traducir el suyo , y que se habia tomado 
el trabajo de coordinar toda la traducción de una obra que la 
Sorbona en París habia censurado (h). 

(b) Carta del 25 Febrero de 1758. 

(c) Carta á d?Alembert del 8 Febrero de 1766. 

(d) Carta del 2 Febrero de 1765. 

(e) Alli mismo. 

(f) Carta 143 á Voltaire, del año 1766. 

(g) Carta á Diderot del 25 Diciembre de 1762. 

(h) Carta de Voltaire á ¿PAlembert, del mes de Julio de 1767 
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En EspaSi, dixo escribiendo d'AIembert (i), el filósófismo 
penetra á la sordina^ al rededor de la inquisición ; y Volt ai re 
ya había dicho antes (k);que se hacia una muy grande revolución 
en los espíritus^ lo mismo que en Italia. Algunos años después 
esta Italia, según la relación que hacían los conjurados, estaba 
llena de gentes qne pensaban como Voltaire y d' Alem* 
bert , y que solo el interés estorbaba que se declarasen maní* 
testamente impíos (1). 

La Inglaterra era para los filósofos una conquista, para la 
qual no practicaban diligencia alguna; pues decian que estaba 
fiena de aquellos Socinianos que se mofan, aborrecen y despre- 
cian á Jesu-Cristo, del mismo modo que Juliano Apóstata lo 
despreciaba y aborrecía, y que solo en el nombre se diferen- 
ciaban de la secta filosófica (m). 

En fin, según los cálculos de los conjurados, la Baviera 
y la casa de Austria (mientras vivió María Teresa) eran las 
solas potencias que sostenían á los teólogos y i los apologistas 
de la religión. La Emperatriz de Rusia los metía en bulla, se 
acercaba su último dia en Polonia, gracias al Rey Poniatowski; 
habia ya llegado su fin en Prusia, gracias á Federico; y se /or- 
tificaba en la Alemania septentrional , gracias á los desvelos de 
los landgraves, marqueses, duques y principe? iniciados pro- 
tectores (n). 

Sus progresos en Francia. 
No sucedió asi en Francia. Vemos muchas reces i Voltai- 
re y d'Alembert, que se quexan amargamente de los obstácu- 
los , que hallaban en este reyno , siendo asi que este era el 
teatro favorito y el principal objeto de su conjuración. Las 
continuas reclamaciones del Clero, los decretos y providencias 
de los parlamentos, y la autoridad de que hacían uso los mi- 

(i) Carta del 3 de Mayó de 177,1. 
(k) Carta á Mr. le Riche del 1 Marzo de 1768. 
(1) Carta de Voltaire á d'Alembert del 16 Junio de 1773. 
(m) Carta al Rey de Prusia del 15 Noviembre de 1773. 
(n) Carta de Voltaire i d'Alembert del 1 de Setiembre 
4* 1767. 
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lustros, aunque muchos eran amigos ocultos dé los conjurados, 
no dexaban de tener algún efecto. £1 cuerpo de la nación con- 
servaba sn adhesión á la fe. La clase de ciudadanos, que lla- 
mamos pueblo , llenaba los templos eh los dias festivos , á 
pesar de los artificios de la academia secreta. En el mismo 
Taris, no todos los de las clases superiores estaban contami- 
nados. Irritado Voltaire de estos obstáculos y de tanta lentitud, 
no cesaba de provocar á sus compatriotas, á quienes por des- 
precio, llamaba entonces sus pobres Welches^ no obstante, en 
alguna ocasión se mamifestó satisfecho de estos Welches,y por 
eso escribió a su querido marqués de Villevielle: »E1 pueblo 
99 es muy tonto, sin embargo la filosofía penetra hasta él. Es- 
v> tad bien seguro, que en Ginebra (pongo por exemplo) no hay 
99 veinte personas, que no abjuren tanto de Calvino , como del 
Papa; y que hay filósofos hasta en las tiendas de Paris (o).» 
Pero hablando en general sus quexas sobre la Francia, sebe- 
salen en su correspondencia con los conjurados ; y ocasiones 
htbo en que parecía que desconfiaba del todo poderla suge- 
tar al imperio del filosofismo. D'Alembert que miraba las co- 
sas de mas cerca, pronosticaba de otro modo, y aunque no 
le salía todo como deseaba, creyó que podía asegurar á Vol- 
taire, que lafilosofiia podia muy bien padecer aun algún descala* 
irc, pero que nunca seria vencida (p). 

Quando d'Alembert escribió estas cláusulas, es decir al 
principio del ailo 1776. ya era muy cierto que el filosofismo 
podría gloriarse de triunfar al fin de la adhesión que la nación 
francesa tenia á la religión. Diez ó doce años después la im- 
piedad había redoblado sus progresos ; una nueva generación 
formada por los nuevos maestros habia pasado de los colegios 
á la sociedad, casi sin conocimientos , ni sentimientos de re- 
ligión, ni de piedad. Este, en verdad , era el tiempo, en que, 
según la expresión de Condorcet, el filosofismo habia baxado 
desde los tronos del norte*> hasta las universidades (q;. La 

(o) Carja del 20 de Diciembre de 1768* 
(p) Carta del <¿$ Enero de 1776. 

(q Véase el prólogo de su edición des Pensées de Pascal» 
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generación religiosa se acababa , las palabras, razón , filosofía^ 
preocupaciones f iban ocupando el lugar de las verdades reve- 
ladas ; las excepciones que se podían hacer en la corte , en los 
tribunales y en todas las clases superiores , se disminuían ca- 
da dia. La impiedad se pegó de la capital i las provincias , da 
los señores y nobles á los ciudadanos, y de los amos á los cria- 
dos ; solo la impiedad se veía honrada con el nombre de filo- 
sofía; ya no se querían sino ministros filósofos , magistrados , 
señores, militares y literatos filósofos. Un cristiano para cum- 
plir con sus deberes religiosos tenia que exponerse á las zum- 
bas 9 é irrisiones de una multitud de estos , que se llaman filó- 
sofos , que los había en todas las clases ; entre los grandes 
principalmente para decir uno , que era cristiano , necesitaba 
casi ya de tanto valor, como antes de la conjuración habría 
necesitado de temeridad y audacia para decir que era atéo , 
ó apóstata. 

Triunfo de Foltabe. 
Se hallaba ya Voltaire en la edad de ochenta y quatro 
afíos. No podia volver á Paris , después de su largo destierro, 
sino para justificarse de las impiedades, que habían ocasiona- 
de la sentencia, que fulminó contra él el parlamento. D'Alem- 
bert y su academia secreta se resolvieron á vencer este obstá- 
cab. Á pesar de algún miramiento, que aun se tenia i la re- 
ligioa , les fue fácil obtener , que el primer autor de sus con- 
juraciones viniese al fin á ponerse en medio de ellos para go- 
zar de los resultados , y recibir los homenages , que todos le 
debían. Los ministros , que la mayor parte eran iniciados, ro- 
dearon el trono de Luis XVI. Este monarca siempre religioso, y 
que siempre, se inclinaba i la parte de la clemencia, se dexó per- 
suadir, qua un largo destierro ya había castigado lo bastante 
á Voltaire , y no esperando ver en este xefe de los i¿npios 
sino á un anciano octogenario , consintió en que volviese," 
perdonándole sus extravíos, en atención i sus antiguos trofeos 
literarios. Se convino en que á su arribo callarían las leyes , 
y no se hablaría de la sentencia del parlamento , y parecía 
que los magistrados ya no se acordaban de que la hubiesen 
pronunciado. Esto era lo que querían los conjurados; y la Ue- 
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gada de Voltaire á París fue su mayor triunfo. Este hombre , 
cuya vida no había sido sino una guerra cont/naya públi- 
ca , ya subterránea contra el cristianismo , fue recibido en la 
capital de un rey cristianísimo con todas las aclamaciones , que 
se pueden dar ú los héroes de vuelta de sus victorias sobre 
los enemigos de la patria. Una ¡numerable multitud de ini- 
cia Jos y curiosos acudieron á todas las partes en que sabían 
se podría ver á Voltaire» Todas sus academias celebraron su 
llegada , y la celebraron . en el Louvre, en aquel palacio de los 
reyes en donde bien presto se había de ver preso Luis XVI. 
para ser víctima de la conjuración, que ya tenían tan adelantada 
contra su perdona. Los teatros decretaron sus coronas al xefe 
de los conjurados. Las fiestas se sucedieron para honrarle. Su 
orgullo , aunque embriagado con el incienso de sus iniciados 
temió , que no lo podría aguantar. 

Muerte de Vol taire» 
En medio de tanta/ aclamaciones y coronaciones exclamó: 
Queréis ^ pues, hacerme morir de gloria I La religión , solo la 
religión estaba cubierta de luto en los días de e¿tos triunfos x 
pero su Dios la supo vengar. El impío que temia morir de 
gloria , hibía de morir de rabia y desesperación , aun mas que 
de vej '2. En medio de estos triunfos le asaltó una violenta 
h morrogía, que llenó de temor á todos. D'AIembert , Diderot, 
M.rmmtel acudieron para sostener su constancia en et>tos 
últimos momentos , y solo lograron ser testigos de la ignomi- 
nia de su nuestro y de la suya. No tema el historiador, que 
por mucho que diga , no exagerará. Quafqui era sea el quadro 
que pinte de los furores , remordimientos , reconvenciones, gri- 

(*) Este dixo á Voltaire : En fin , étes vous rassasié de 
gloire ? Ah moa ami, s* é¿ria-t-il, vous me pariez de gloire , 
& je suis au supplice, & je meurs dans de tourments aflreuz ! 
nEn JS/j, estáis harto de gloria? Ah l amigo , exclamó me ha- 
bláis de gloria^ quanio me veo m el suplicio^- y quando muero con 
tan terribles tormentos I" Véanse las Memorias que el mismo 
Marmontel escribió de su vida para instrucción de sus hijos , 
tomo 3. ¡ib. iQ.pág. 208. edición de París úe 1^04. 
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ios , blasfemias que por el tiempo de una larga agonía se 
sucedianen el lecho del impío moribundo, no tema que le des- 
mientan, ni sus propios compañeros en la impiedad. El ver- 
gonzoso cilencio , á que se ven reducidos , los muchos testi- 
gos , y monumentos que deponen sobre esta muerte la mas hor- 
rible de quantas han acometido á los impíos, ó por mejor de- 
cir , solo ese silencio de parte de unos hombres , que tienen 
tanto interés en desmentir á todos aquellos , es la confirma- 
ción mas auténtica. Ni siquiera uno de los sofistas se ha 
atrevido á decir, que el xefe de su conspiración ha manifes- 
tado la menor firmeza ó gozado de un solo iostante de so- 
siego , en el intervalo de mas de tres meses , que se pasaron 
desde su coronación en el teatro francés hasta su muerte. Es- 
te silencio manifiesta quanto les humilla esta muerte. 

Al volver del teatro y emprendiendo nuevas tareas para 
merecer nuevos aplausos , advirtió Voltaire , que llegaba al 
' término de la dilatada carrera de su impiedad. A pesar de to- 
dos los impíos que acudieron para animarle en los primeros 
días de sus dolores, manifestó ya que quería restituirse á aquel 
Dios, que descargaba <obr¿ él su justísima indignación . Em- 
bió á 'llamar sacerdotes de Jesu-Cristo ; de aquel que había 
tratado de infame y que tantas veces habia jurado aplastan Se 
aumentaron Jos peligros y escribió- al Abate Gaultier el siguien- 
te billete: w S»ñor.rae habéis prometido , que vendríais á oir- 
9tme; os suplico que os toméis la molestia de venir tan presto 
acornóos sea posible . Firmado zz Voltaire. En París Ú 26 
*• de Fíbrero de 1778. " — Pocos diasd^spues escribióla pre- 
sencia del citado Eclesiástico Gaultier , del Abate. Mignot , y 
4*1 Marqués de Vühvielle , la siguiente declaración , que sé 
ha -copiado del proceso, verbal que se .depositó. so poder de Mr. 
Momet Notario ren París .: w Yo el infraeseríto declaro , qut 
w estando quatro dias ha enfermo con vómito de sangre en 
9t edad de ochenta y quatro años , y no habiendo podido ir á 
» la iglesia, el señor Cura de San Sulpício , queriendo añadir 
59 á sus buenas obras la de embiarme al aeñor Gaultier saeer- 
dote , me he confesado con éste , y que. si Dios ha dispues- 
* to que .muera de esta enfermedad , muero en la santa ¡glcfia 
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99 católica , en que he nacido , esperando de la divina miseri- 
99 cordia , que se dignará perdonarme todos mis yerros , y que 
99 si acaso he escandalizado á la iglesia , pido perdón i Dios 
» y á ella, a de Marzo de 177M. Firmado — Voltaire t en 
n presencia del seSor Abaje Mignot mi sobrino , y del sefíor 
99 Marques de Villevielle mi amigo." Habiendo estos dos tes- 
tigos armado la declaración , Voltaire añadió estas palabras . 
que se han copiado del mismo proceso verbal : 99 Habiéndome 
99 advertido el señor Abate Gaultier * mi confesor, de que en 
99 cietta parte corría la voz de que yo protestaría contra todo 
99 lo que hubiese practicado á la hora de mi muerte ; declaro, 
99 que nunca be estado en ánimos-de hacer tal cosa ; y que es 
99 una antigua impostura , que ha mucho tiempo que se atribij- 
99 ye falsamente i otros sábios mas ilustrados que yó" 

¿ Que ffue punbien esta declaración un juego de su anti- 
gua hipocresía I Esto es de lo que por desgracia hay muchos 
motivos para dudar después de lo que hemos visto de sus co- 
muniones y de otros actos exteriores de religión explicados 
por el mismo* Sea lo que fuere , i lo meóos es un homeoage 
público , que ha prestado i esta misma religión * en la que 
declaró que quería morir , y coqtra la qual habia conspirado 
con tanta constancia durante su vida* £1 Marques de ViJIc- 
vielle y que hubo de firmar la retractación de su maestro , es 
aquel misra^ iniciado conjurado , i quien Voltaire once años 
áates habia escrito exhortándole i que ocultase su marcha á 
los enemigos , quando se esforzaba á aplastar ef iqfame (r). 
Voltaire permitió que llevasen su declaración al Cura de §an 
Solpicio y al Arzobispo de París , para saber si era suficiente. 
Quando Mr. Gaulrier volvió con la respuesta , ya le fue impo- 
síble acercarse al enfermo , pues los conjurados habían redo- 
blado sus esfuerzos para impedir que su xefe consumase su re- 
tractación; y lo lograron , pues todas las puertas se cerraron 
al sacerdote, i quien habia hecho llamar Voltaire. Entretanto 
solo los demonios tuvieron libre acceso, y leggp empezaron 
las escenas del furár y de la rabia, que se sucedieron hasta sus 

(r) Carta del 27 Abr%¡ de 1767. 

Ü TOM. I. 
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últimos dias. Entonces d' Alembert , Diderot y otros veinte 
conjurados, que teoian sitiada su ante-cámara, solóse le acer- 
caron para ser testigos de su propia humillación viendo ia de 
su maestro , que muchas véc¿s los desechaba con sus maldi- 
ciones y reconvenciones. Retiraos , les decía , vosotros tenéis 
la culpa de que me veo en este estado. Retiraos : yo podía pa- 
sar sin vosotros, y vosotros sois que no podíais pasarlo sin mí, 
I qué desgraciada gloria me habéis proporcionado 1 

A estas maldiciones que echaba á sus iniciados, se seguían 
los crueles recuerdos de su conjuración* Entonces le oyeron, en 
medio de su turbación y sobresal tos , llamar, invocar y blas- 
femar alternativamente á aqnel Dios, que tanto tiempo habia, 
que era el objeto de sus maquinaciones y odio. Con los acentos 
prolongado* por los remordimientos, ya exclamaba: Jesu-Crit- 
to ! fisu-Criito ! ya se lamentaba de verse abandonado de Dios 
y de los hombres. La mano que en otro tiempo escribió la sen- 
tencia á un rey impio en medio de sus festines (*), parece que 
escribía delante los ojos de Vokaire moribundo aquella antigua 
fórmulá de sus blasfemias : aplastad pues al infame. En vano 
buscaba ef apartar de sí estos horribles recuerdos , porque ya 
habia llegado el tiempo de verse él mismo aplastado por la ma- 
no de aquel á quien habia tratado de Infame , y que lo habia 
de juzgar. Sus médicos, en especial Mr. Tronchin, iban para 
sosegarle ; pero Salieron horrorizados , asegurando que nunca 
habían visto una imagen tan terrible de un impío moribundo. 
En vano el orgullo de los conjurados quería ocultar estas de- 
claraciones , Mr. Torchin dixo que los furores de Orestes (**) 
daban una idea muy débil en comparación de los de Vokaire. 
El Mariscal ¿le Richelieu , testigo de este espectáculo, huyó, 
diciendo: En verdad, esto es muy fuerte, y no es posible aguan- 
tarlo (s). Así murió , dia 30 de Mayo del ario 1778 , el con- 
jurado mas encarnizado contra los altares de Jesu-Cristo , que 

(*) Daniel cap. ¿ v. 25. 
(**) Scelerum furiis agitatus Orestes. 
(s) Véase^ Circonstances de la vie & de la mort de Voltaire; 
& Lettres Helviennes. 
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ha habido desde el tiempo de los Apóstoles. Murió consolado 
por sus propios furores, mas que debilitado coa el peso de sus 
agos. Sus persecuciones mas dilatadas y pérfidas que las de los 
' Nerones y Dioclecianos , no hizo mas que apóstatas ; pero el 
número de estos excedió al que hicieron de mártires los anti- 
guos perseguidores. 

Carta de Mr. de Luc sobre la muerte de Voltalre (*). 

99 Señor mió : Habiendo tenido ocacion de hablar de vues- 
89 tras Memorias para servir á la historia del Jacobinismo , se 
99 opuso que Ja pintura de Voltaire, fundamental en esta obra, 
99 era tan diferente de lo que han publicado otras historias de 
99 su vida , que el público extrangero no sabia á que atenerse; 
99 se habló en particular de la diferencia, que hay entre vuestra 
99 relación de su muerte, y la que se halla en la vida de Vol- 
99 taire traducida en inglés por Mr. Monke , y publicada en 
99 Londres año de 1787 lo que me precisó á buscar esta obra.,. 
99 Solo la juventud de Mr. Monke y su falta de experiencia 
99 pueden disimular su empresa, pues para hacer á sus compa- 
99 triotas participantes de los progresos , que hizo entonces en 
99 París , les propinó con esta traducción todo el veneno , que 
99 en aquella época se derramaba, paraque-.procluxesa los efec- 
99 tos , que experimentamos, y á los que, croo, cobrará horror. 

(*) El Autor trabe esta carta al principio de su ter- 
cer tomo , y me ha parecido , que debia insertarla aquí , que es 
el lugar ^ que le corresponde. Dió ocasión á esta carta , otra que 
un anónimo D. J. embió á los redactores de un periódico inglés 
titulado: British Critic, en que pretende, que es calumnia, y ru- 
mor popular quanto se ha dicho sobre la muirte de Voltaire. Á 
esta carta del anónimo D. J. dió motivo Mr. Monke, oficial de 
marina inglés, quien tradujo en esta lengua la vida de Voltaire, 
que campuso Mr. Filíete , que equivale á Condorcet. El Autor 
no tenia necesidad de la carta de Mr. de Luc pata justificarse, 
después de haber presentado los documentos , que se acaban de 
alegan pero como el mérito de Mr. de Luc es tan notorio no de- 
jará de confirmar quanto va expuesto. 
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99 Nada os diré de esta vida de Vóltaire , cuyo origen lo sa- 
fe beis muy bien, y que solo ha podido seducirá jóvenes que 
99 no teniendo conocimento de nuestro siglo, son aun suséep- 
99 tibltt de una especie de admiración por lo grande^ a&flque 
99 sea eñ el vicio y en el crimen : pero como es un aftMeio 
99 de los impíos representar á sus campeones muriendo en d le- 
u cho del honor y de la paz, me veo en la precisión de apoyar 
99 lo que habéis dicho sobre la muerte de Voltaire, en unas cir- 
99 cunstancias, que se enlazan con las demás» 

99 Hallándome en París año de 1781, traté varias veces á 
99 una de aquellas personas, que habéis citado como testigo, 
99 después de la voz publica , quiero decir á Mr. Tronchin, 
99 que ya conocia á Voltaire en Ginebra , de donde vino á Pa- 
99 ris para primer médico del penúltimo duque de Orleans: le 
99 llamaron en esta última enfermedad de Voltaire y sé de él 
99 quanto se dixo entonces en París y en lugares distantes, sO- 
99 bre el estado horrible en que se hallaba el alma de este mai- 
99 vado en las cercanías á& la muerte. Como médico hizo el Sr. 
99 Tronchin quanto pudo para sosegarle, porque sus violentas 
99 agitaciones impedían todo el efecto á los remedios: pero no 
99 lo pudo lograr, y se vid precisado á abandonarle i causa del 
99 horror, que le causaba el carácter de su frenesí. 

99 Un estado tan violento en un cuerpo que se deteriófa,no 
99 puede durar mucho tiempo; el estupor, presagio de la diso- 
99 lucion de los órganos, se ha de seguir naturalmente, como 
99 sigue de ordinario á los movimentos violentos ocasionados 
99 por el dolor; y á este último estado de Voltaire han deco- 
99 rado con el nombre de cñlma. Mr. Tronchin non pemitió que 
99 en esto hubiese engafio, y por lo mismo luego publicó en 
99 calidad de testigo las circunstancias que habéis referido; y 
99 lo hizo como que era una lición muy interesante para los 
99 que esperan el lecho de la muerte para exáminar las dispo- 
99 siciones, con que les conviene morir. No es solamente el 
99 estado del cuerpo, es principalmente el del alma , qoe pue- 
99 de frustrar la esperanza de hallarse en disposición- de poder 
99 iiacer aquel exámeo, porque Dios es justo y santo, tanto como 
99 bueno, y algunas veces £ara dar á los hombres advertencias 
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99 sensibles, permite, que las penas, que están decretadas pa- 
99 ra los que se hecho tan culpables , ya tengan principio 
99 ames de acabar tu vida, con el tormento de los remodi- 
99 mientos. 

99 £1 autor de la obrá citada no es solo culpable de la in- 
99 fidelidad con que refiere las circunstancias de la muerte de 
99 Voltaire ; él ha suprimido otras muchas bien notorias so- 
99 bre su primer movimiento para volver i la iglesia, y las de- 
99 clar&ciones i este efecto, qué habéis, alegado , conformes i 
99 los docuiMfttos auténticos, que se hicieron, y que pregedle - 
99 ron sus aifgustias, las qué han querido ocultar sus coope- 
99 radores y de lo qual probablemente tuvieron la colpa. Ellos 
99 le sitiaron, y de este modo lo separaron de aquel, que sol6 
99 era capas de sosegar su almá, dirigiéndola á que reparase, 
99 á lo menos en el poco tiempo que le quedaba de vida, el 
99 mal que babia hecho. Pero esta superchería no ha podido en* 
99 gaffar á los que sabian la historia de Voltaire; porque de- 
99 xando á parte los actos de hipocresía , que hacia algunas 
99 veces por temor de perder la vida, son bien sabidos los que 
99 le inspiraron los temores repentinos atendiendo i la otra vi- 
99 da» Quiero citaros un exemplo, que en Gottinga en Diciem- 
99 bre de 1776 me dióMr, Dieze bibliotecario Segundo de esta 
99 universidad, del que haréis el uso que bien os parezca. Quan- 
99 dé Voltarire se hallaba en Saxonia, siendo su secretario Mr. 
99 Diese, cayó enfermo de peligro. Luego que conoció su estado, 
99 ertJbió i llamar á un sacerdote, se confesé, y le instó, i qute 
99 le •drttoisfr&sé el viático* que recibió en efecto , con actos 
99 de penitencia , que solo duraron tanto como el peligro. 
9* Lufcgtf$)e sé creyó libre, haciendo como que se burlaba de 
99 la qfoé él Mfeinábá pequefies, dixo á Mr. Dieze: Amigo, vos 
99 habtts visto la debilidad del hombfel 

99 TartibieH lOfr seguidores de este impio han atribuido i la 
99 debilidad riarfiana aqoellós temores que le agitaron , y á 
99 otros cómplices suyos ; la enfermedad , dicen , debilita el 
99 espirita como el cuerpo, y causa muchas veces la pusilani- 
99 midad. Es cierto, que estos actos de arrepentimiento de los 
99 impíos en las cercanías de la muerte, son síntomas de una 
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59 gran Je debilidad : pero ¿en donde se halla esta debilidad? ¿Se 
yt halla e¿i su entendimiento? No ,. porque entonces este se 
si desprende de todo lo que lo había ofuscado durante la vida; 
99 toda esta debilidad está y consiste en la propia persuasión 
99 de que han pecado. Esos hombres arrastrados por la vani- 
y> dad , ó por otra pasión vicipsa , intentan hacer sectarios; 
99 las pasiones é ignorancia de otros hombres les proporcionan 
99 algún éxito; en la embriaguez de su triunfo creen que son 
99 capaces de ser los legisladores del mundo; lo prueban y una 
99 multitud de ciegos los sigue. Llegando de este modo i la 
99 cumbre de la felicidad de las almas orgullosas , se abando- 
99 nftn i la fogosidad de sus deseos y pensamientos : eí mundo 
499 entonces , que está delante de ,ello#, les ofrece nuevos piace- 
99 res , cuya legitimidad no tiene mas regla , que sus inclina- 
99 ciones ^ y se embriagan mas y mas con el incienso , que les 
99 prodigan los mismos , á quienes han eximido de toda regla 
99 positiva. 

99 Pero si una enfermedad peligrosa empieza con echarles á 
99 las espaldas todo aquel cortejo de sus admiradores , el ape- 
99 tito de los placeres, y la esperan za de nuevos triunfos; quan- 
99 do contemplan, que adelantan solos, y desnudos ácia lo t>t- 
,99 niderQ) que babian retratado según su antojo, no solo para 
39 ellos , sino también para los que han seducido con sus fio- 
99 ciones; — si en este formidable momento, en que el orgu- 
99 lio ya no tiene que lo sostenga, reflexionan las razones sobre 
99 que han apoyado los insultos , que han hecho á la fé públi- 
,,99. ca y á la revelación , que la providencia h* destinado pa- 
99 raque sirva i los hombres de regla positiva y común ; — 4a 
4, debilidad de aquellas razones, que ya no se representan re- 
„ viadas del sofisma, los aterra y nada (si conservan el jui- 
,, cío ) es enconces capaz de apartarles la idea congojosa de la 
, % cuenta que van á dar al autor de la misma revelación* 

• 99 Esta es la debilidad real de los xefes anti- cristiano*; es 
. preciso descubrirla en la historia , para hiende los que, sin 
f , examen , se dexan seducir de unos hombres que no son ca- 

paces de persuadirse lo que dicen y enseñan á los otros* Es 
„ preciso , digo , y esencial manifestar que estos hombres n» 
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99 han tenido, y que sus imitadores y seguidores no tienen per- 
" suasian real | que sostienen las chimeras fatales , solo por 
99 un efecto narcótico , que les causa el incienso de sus admi- 
„ radores. Por esto me he propuesto publicar, con Ja posible 
„ brevedad , en confirmación de lo que habéis dicho de Vol- 
,, tair¿, Jo que baxo de este aspecto me han hecho conocer las 
, v relaciones , que en otro tiempo tuve con él. El tiempo en 
„ que nos hallamos precisa á quantos han visto de cerca la 
,, trama , que urdió la secta contra Ja revelación , á rasgar el 
,, vjJo que cubria Ja atrocidad , y manifestar las ciicunstan- 
,, cias infames , que muchos voluntariamente ignoran. Esto es, 
„ sjfíjr , lo que me precisa á tributaros con todos Jos verda- 
„ djros amigos de la humanidad , \u admiración y agradecí- 
„ miento, que se os deben por vuestra noble ocupación en 
„ esta carrera tan caritativa. Soy &c. Wi-idsor 23 Octubre 
,, de 1797. Vuestro muy humilde servidor. — firmado De 
„ Luc." Después de este testigo que vengan aim á hablarnos 
de Voltaire que muere á lo heróieo. 

Le sucede d'Alembert , y muere . 
Los conjurados, perdiendo á Voltaire, todo lo perdieron 
en quanto á talentos: pero les quedaban sos armas en sus vo- 
luminosas impiedades* Las astucias y artificios de d'AIembert, 
servían en otras partes de algo mas que de suplemento del in- 
genio del fundador de la secta , y esta le confirió sus prime- 
ros honores. La academia secreta de Paris para la educación 
y los conventículos de las campañas , la correspondencia con 
los maestros lagareños , le debían su origen , y para propagar 
la impiedad continuó en dirigir la misma academia secreta has- 
ta qae le llegó el plazo de comparecer , como Voltaire , á ía 
presencia del mismo Dios. Murió en Paris cinco años después 
de Voltaire , esto es , en Noviembre del arlo 1783. Condorcet, 
temoroso de que los remordimientos no acudiesen en sus últi- 
mos momentos para dar i sus iniciados el espectáculo humi- 
llante de sus retractaciones, se encargó de hacerle inaccesible* 
sino al arrepentimiento , i lo menos i los que podían influir 
con sus exhortaciones á la detestación de sus delitos* 
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Quando el cura de San Germán se presentó en calidad de 
pastor para reducir á d'Alembert , corrió Condorcet á la puer- 
ta , y no le premió entrar en el cuarto del enfermo* Era él el 
mismo demonio , que velaba sobre su presa ; pero apenas la 
hubo devorado quando el orgullo de Condorcet publicó el se»» 
«reto. D'Alembert en efecto había sentido loa remordimientos 
que le habían de atormentar taato como á Voltaire ; estaba ya 
resuelto á rendirse , y á recurrir al único medio , que le que- 
daba para su salvación , que eran los ministros de Jesu-Cristo ; 
pero Condorcet tuvo la ferocidad de combatir este último arre- 
pentimiento del moribundo , y se glorió de haber sabido forzar 
á d'Alembert para que espirase impenitente. Toda la historia 
de este horroroso combate entre d' Alembeit , que quiere ce* 
der á sus remordimientos , y Condorcet que le precisa á morir 
como impio < á pesar de todos sus remordimientos, está cora* 
prehendida en estas palabras, que se le escaparon á Condorcet, 
hablando de su horroroso triunfo* Dando éste noticia de la 
muerte de d' Alembert , y refiriendo sus circunstancias , no 
reparó , vanagloriándose , en añadir : »Si no me hubiese ha- 
llado allí , se habría retractado (t). Verdad es, que Condorcet 
sonrojado de haber revelado , sin advertirlo , el secreto de los 
remordimientos de su cofrade , probó destruir su efecto ; . es 
verdad , que habiéndole preguntado sobre las circustancias de 
esta muerte , rospondió con su xerga filosófica : que no había 
muerto á lo cobarde: y es verdad , en fin, que en su primera 
carta al Rey de Prusia (u) representa á d'Alembert que mue- 
re con un ánimo tranquilo , con tanta intrepidea y presencia 
de espíritu , qual nunca babia tenido : pero ya no era tiempo 
para e^igañir sobre esto á Federico , i quien ya había escrito 
el iniciado Grim , diciendole : Que la enfermedad , en sus úl- 
timos tiempos , había debilitado el espíritu de d'Alembert (x)» 
Ya se había dicho : que «1 dia e* que J os p rimeros , xefes 

(t) DiccioBario histórico , art. (¡CAtetnhcrt. 
(u) Del 22 Noviembre de 1783. 

(x) Véase la carta del Rey de P rusia á Grim , de 11 ie 
Noviembre de 1783. 
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de la conjuración contra Je su* Cristo se verían citados i com- 
parecer delante del jues de vivos j muertos , seria también el 
dia en que el desprecio que habían ¿echo del infame haría lu- 
gar *al termr de sus juicios, y solo se debe exceptuar á Fede- 
rico que al in logró, ó i lo menos decía» que habia logrado 
convencerse de que la muerte sería para él anqueta eterno. 
Muerte de Didervt. 
Diderot, el mismo Diderot, aquel héroe de los atébs, aquel 
conjurado que había tantos años que ejercitaba su odio contra 
Dios j Jesu-Cristo, que llegó á ser una verdadera locura, és- 
te * entre todos los impíos, estuvo mas inmediato á una ver- 
dadera expiación de sus blasfemias j i hacer la paz después de 
la prolongada guerra , que habia hecho al imaginario infame. 
Este es otro de aquellos misterios de iniquidad, que es nece- 
sario sacar de las densas tinieblas, en que pretendieron sepul- 
tarlo los conjurados anti-criscianos. La Emperatriz de Rusia 
quando compró la biblioteca de Diderot, le concedió su uso, 
por todo el tiempo de su vida. La generosidad de la misma Em- 
peratriz le puso en estado de poder tener á so lado á un joven 
en calidad de bibliotecario, pero que estaba muy distante de 
participar de la impiedad de sus sentimientos. Diderot lo que- 
ría mucho, j el buen joven habia sabido merecerse este afecto 
cbn loa continuos servicios , que le prestaba con ocasión de 
*u álttraa enfermedad , pues él era el que por lo ordinario le 
-coraba las llagas de sus piernas. Asustado de los síntomas que 
•abáérró en ciertí ocasión, fue á ponerlo en noticia de un dig» 
<iíd eclesiástico Mamado el Abate Lemoine, que residía enton- 
ces en Ja casa llamada 4e las misiones extranjeras calle del 
-Ba&> arraval de Szn Germán. De consejo de este eclesiástico, 
-f>asó el hoea joven á una iglesia , y ae puso en oración, pi- 
-dieadoa Dios, con las mas humildes j eficaces instancias, que 
It inspirase to que habia de decir, y lo que debia hacer para 
< Ja saiufl ée un hombre^ cuyos principios irreligiosos él detes- 
taba, pero que na padia dexar de mirar como i su bienhechor. 
Coacfciida m petición, vplvió á casa de Diderot; y en «1 
mismo dia, con ocasión de curarle las llagas, le habló de es- 
■ ta manera: . 

' Jj TOM. I. 
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„ Sefíor Diderot , hoy me veis mas conmovida sobre voe«* 
„ tra suerte , que en ninguna otra ocasión , y no os admi- 
,, reís ; sé quanto os debo , pues subsisto por vuestros benefi- 
„ cios ; os dignáis de honrarme con una confianza , que yo 
„ no debia esperar ; me es muy difícil ser ingrato , y Jo seria* 
„ si permitiese que ignoraseis mas el peligro en que os halláis* 
„ según lo manifiesta el estado de vuestras llagas. Seffor Di-* 
„ derot , tenéis de que disponer , y sobre todo debéis tomar 
99 vuestras precauciones en órdeo al mundo i donde vais á en- 
99 trar. Soy jóven, ya lo sé; ¿pero estáis bien seguro con vues* 
99 tra filosofía para no reconocer un alma, que se puede salvar? 
99 Yo no pienso así , y por lo mismo me es imposible peo? 
.99 sar en la suerte , que espera i mi bieneehor, y no acón* 
99 sejarle el que evite una infelicidad eterna. Señor, reparád f 
.99 que aun es tiempo. Perdonad este aviso que os doy, y que 
99 debo daros , pues así lo exige el reconocimiento que debo á 
n la amistad, que me profesáis." Diderot escuchó este lengua- 
ge con ternura , y - dexó caer algunas lágrimas ; agradeció al 
jóven bibliotecario su ingenuidad, y el interés que le manifes- 
taba por su suerte , le prometió que pensaría muy bien lo que 
Je había dicho, y que deliberaría sobre el partido que había 
,de tomar en un negocio de tanta importancia. 

£1 jóven esperaba con impaciencia el resultado de sus deli- 
beraciones, y el primero fue conforme ásus deseos. Pasó ¿dar 
aviso á Mr. Lemoine, diciéndole que Diderot pedia- un sacer- 
dote para ponerse en estado de comparecer, delaote de Dios» 
Mr. Lemoine embió á Mr. Tersac cura de Sen Sulpicio* fin 
cfectó Diderot trató no solo una, sino muchas veces con este 
eclesiástico, y ya se preparaba i extender por escrito la re- 
tractación de sus errores , quando para su desgracia, ad- 
virtieron alguna cosa los iniciados que obsevaban á su anti- 
guo corifeo. La entrada de un eclesiástico en la casa de Di- 
derot les causó horror , y pensaron que toda la secta quedaría 
deshonrada, si un xefe de tanta importancia se les escapaba. 
Acudieron luego i su casa, y le representaron, que le engaña- 
ban; que no se hallaba tan malo, como le habían dicho, y 
que no tenia necesidad de otra cosa, sino tomar .loa tices del 
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campo, pifa restablecer ta salud. Diderot resistió algún tiem- 
po i sus importunaciones, y i quanto le proponían para recor- 
darle su filosofismo : pero al fin se dexó persuadir de probar á 
lo menos los aires del campo. Se puso mucho cuidado en ocul- 
tar su partida : los malvados , que se lo llevaban casi arras* 
toando , sabían , que no podía vivir mucho tiempo. Los sofistas 
confidentes hacían como que aun vivía en su casa , y todo 
París lo -creía por las noticias qne hacían correr del estado en 
que se hallaba. Los que le acompañaron al campo , no se 
apartaron de él, hasta que lo vieron muerto, lo que sucedió 
dia a Julio de 1784. Aun entonces continuaron en engibar 
al público, y llevando los iniciados carceleros su cadáver ocul- 
tamente á París, hicieron correr la voz, que la muerte le habia 
sorprendido á la mesa. Publicaron por todas partes , que el 
atéo mas famoso habia muerto sosegadamente, y sin remordi- 
mientos en su ateísmo. £1 público lo creyó, y este ardid de 
la maldad, que empujó á Diderot á los infiernos , con positiva 
repugnancia suya , fortificó la impiedad de aquellos i quienes 
este arrepentimiento habría podido reducir (*). 

Bien se descubre , que en esta conspiración , desde su ori- 
gen hasta la muerte de sus principales xefes , todo fue un jue* 
go y combinación de la astucia , del artificio , Je la seducción, 
de los medios tenebrosos , falsos y mas rebeldes , que podía 
cetíocer el arte horrendo de seducir á los pueblos. Sobre este 
arte fundaron Voltaire , d'Alembert y Diderot su principal 
esperanza de arrastrar i todo el mondo ácia la apoatasía; pero 
Dios que iba á vengarse de estos impíos y de sus conjuracio- 
nes , permitió^ que los discípulos de la impiedad se valiesen 
de éar misma* armas paila perder eterna mente i sus maestros. 
-Dios sn aqwí momento del qual pende la eternidad , y en que 
ya llegaba á su fin la gloria de lo? xefes de la secta , y se 
desvanecía el humo del aplauso adquirido con la mentira, per- 

1 (*) y eme- una obrita en 8? imfresa en Madrid aña 179%* 
titulada : El éxito dé ta muerte correspondiente i la vida de los 
tres supuestos héroes del siglo XVIII. Voltaire , d'Alembert 
y Diderot. 
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initid que los discípulos seducidos dispuatesen de «maestrías 
seductores coa arreglo á los principios y máximas , que estos 
les habían enseñado. En aquel instante en que la razón des- 
pejada levantaba el grito, i fin de que se aprovechasen de sos 
laces 9 para acudir á su único refugio, y consuelo Jesu-Cristo* 
sacrificaron hasta sus propios remordimientos v que serán eter- 
nos, al servil respeto de la vanidad de sus escuelas. Se estre- 
mecían al contemplar el mal que con sn valor y esfuenos ha* 
bian hecho contra Dios , y habrían dado quanto tenían para 
poder hacer uso del mismo valor y esfuerzos para volver á 
Dios ; pero no tuvieron mas que el temor, y la debilidad de 
esclavos. Domados por sus mismos prosélitos, murieron en una 
impiedad, que su mismo corazón maldecía, y aprisionados coa 
las cadenas, que ellos mismos habían forjado. 

En el dia en que basaron al sepulcro ya no era solo la con- 
juración contra el altar , y el odio que habían jurado contra - 
Jesu-Cristo , la heredad que dejaban á sus discípulos. Voltai- 
re , que se había levantado Patriarca de los sofistas impíos, no 
había aun salido del mundo, quando ya se vió corifeo de los 
sofistas rebeldes. Dixo á sus primeros iniciados : destruyamos 
los altares, y no dexemos al Dios de los cristianos ni un solo 
templo , ni un solo altar , ni un solo adorador ; y sus discípu- 
los no tardaron á decir: rompamos todos los cetros, derribemos 
todos los tronos, y no les quede á los reyes ni solo un vasallo. 
D¿ la unión de estos principios y máximas había de nacer 
aquella doble revolución , que con las mismas segures había 
de hacer bastillas en Francia los altares de la religión y el tro- 
no de sus reyes, y habia de derribar las cabezas de loa pon- 
tífices y sacerdotes, y la de Luis XVI. amenazando con el mia- 
mo destino i todas las iglesias y sacerdotes y á todos Jos prínci- 
pes de la Europa* Ya be manifestado la conspiración y medios 
de los sofistas de la impiedad: pero antes de pasar á manifestar 
la conspiración de los sofistas de la rebelión , que será ea el 
otro tomo, seame permitido hacer álgunaa reflexiones sobre la 
extraña ilusión , que ha causado el filosofismo en las naciones, 
i la que se debe la mayor parte de los resultados , que ha te- 
nido la secta 9 y sus maquinaciones. 
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La grande ilusiva que ha causado el éxito de las sofistas de la 
impiedad msu conjuración contra el altar. 



esta primera parte de las Memorias sobre el jacobi- 
nismo debia yo demostrar la existencia , y poner en descu-. 
bierto los autores , medios y progresos de una conjuración 
(que han formado unos hombres, que se llaman filósofos) contra 
la religión cristiana* sin distinción de católicos ó protestantes, 
y sin excepción de aquellas sectas tan numerosas, que se ha- 
llan ya en Inglaterra , ya en Alemania* ya en otras partes del 
mundo y que aunque separadas de Roma , conservan la fe al 
Dios del cristianismo. Para rasgar el velo, que cubría este mis* 
terio de impiedad* debía principalmente sacar mis pruebas de 
los mismo archivos de los conjurados , es decir , de sus ínti- 
mas confidencias, de sus cartas, de sus escritos, y de sus de- 
claraciones. Creo que he cumplido mi palabra , y mas de lo 
que el lector mas difícil de persuadir podía exigir para tener 
ana verdadera demostración histórica; pues creo que he ele- 
vado mis pruebas hasta la misma evidencia. Ahora se me ha 
de permitir el que yo me pare un poco en contemplar á los au- 
tores de esta conjuración de la impiedad, y exámine los títu- 
los y derechos que tienen al tratamiento de filósofos , sobre 
el qual, como hemos visto, han fundado todas sus maquina- 
ciones centra Jesu-Cristo, sus ministros y sus templos. 

Ilusión y engaño sobre esta palabra filosofía. 
No fue el menos peligroso de los artificios, de que se va- 
lieron los conjurados, afectar un nombre ó tratamiento que los 
elevaba al grado de maestros de la sabiduría , y de doctorea 
de la razón. £1 común de los hombres se dexa engañar de los 
títulos * y atiende muchas veces mas i los nombres que á las 
cosas. Si Vol taire, d'Alemberty sus cómplices. hubiesen toma- 
do al título de incrédulos^ ó de enemigos del cristianismo* 
habrían alborotado los ánimos y habrían recibido su merecido; 
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pero ellos se dieron el nombre de filósofos; y la lástima estuvo 
en que muchos lo creyeron. Con el nombre de filósofos , que se 
apropiaron pasó á su secta la veneración y respeto debidos i 
la verdadera filosofía, y aun en este tiempo, i pesar de to- 
das las maldades y desastres de la revolución , que se siguió, 
y que naturalmente debia seguir aquella conjuración; aun i 
este mismo siglo de su impiedad y de sus maquinaciones se le 
da el nombre de siglo de la filosofía^ y i quantos piensan co- 
mo él en materias religiosas , se les da el tratamiento de filó* 
s*fos. Esta ilusión por sí sola les ha dado , y aun les da tal 
ves , mas iniciados, que todos los otros artificios de la secta. 
Mucho interesa, y mas de lo que se piensa, que este prestigio, 
ilusión y fantasma se disipe. Mientras que se mirará la es* 
cuela de los conjurados anti-cristian os como si fuese la de la 
razón, habrá siempre una multitud de insensatos que se creerán 
róbios solo con pensar como Voltaire , Federico , d'Alembert , 
Diderot 7 Condorcet sobre la religión cristiana , y conspira- 
rán como estos impíos contra Jesu-Cristo. Las revoluciones 
contra Jesu-Cristo llevarán consigo los desastres y las atroci- 
dades contra los tronos y la sociedad» Después de haber des- 
cubierto los juramentos , las maquinaciones y demás artificios 
de los conjurados , seanos permitido, sin faltar á las obliga* 
dones de historiador, quitarles la mascarilla de su pretendi- 
da sabiduría, desengañar á esta multitud de iniciados que aún 
en el dia pretenden elevarse sobre el vulgo , á causa de la ad- 
miración, que este tributa á la escuela de su pretendida filosofía. 

Voltaire y sus seq taces pretendieron que eran sabios, y 
que los otros les tuviesen por tales, solo por el desprecio con 
que miraron, y el odio con ^ue persiguieron á Jesu Cristo: 
pero es ya tiempo qae sepa todo el mundo, que á pesar de su 
ajtivéa y orgullo no fueron mas que unos ignorantes. Es tiem- 
po que sepa , que lo vea, y confiese á que punto ha Hígado 
la ilusión y el engaño de los que se han dexado seducir coh Ja* 
magníficas expresiones de razón , filosofía , y sabidurick EHg- 
nense por un momento los seguidores del filosofismo de prestar 
atención á las demostraciones que con tanta claridad les hemos 
puesto delante los ojos, y que merecen st reflexionen. Sepan 
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que ninguna ei&geracion bay qqando les decimos: Vofotroi f 
99 en la escuela de los conjurados contra Jasu- Cristo, pensabais 
99 escuchar los oráculos de la razón; pero no habéis oido mas 
99 que liciones del odio delirante ; la locura y extravagancia, 
99 cubiertas con el manto de la sabiduría , os han alucinado; 
99 os ba engañado la ignorancia , porque se apropiaba el 
?» nombre de ciencia; habéis estudiado la corrupción en la 
.99 escuela de todos los vicios, baxo el nombre de virtud, y esr 
99 tais preocupados de todos los artificios de la maldad, por» 
99 que sus agentes se presentaron á vuestros ojos afectando 
n zelo por U filosofía." Para, tener derecho de usar de este Jeu- 
guage coa los iniciados , oo disputaré los talentos i su maes T 
\ro, y solo diré, que si para ensalzarlo me presentan su inge- 
nio poético, responderé, que sobre el Pindó (*), ó á Ja orilla 
del Permeso (**) se le permite, que use de la ficción poética, 
peco que no dé por verdades, lo que soJoson entusiasmos y,cbim$- 
ras.de la imaginación. Quanto mas son del ingenio sub errores* 
tanto menos me admiro si se unde y pierde, quando se desvia. 
La estupidez es un extremo , el medio es la razón , y 
pasando ál otro extremo, es delirio. El gigante , en los ac- 
cesos de una fiebre ardiente, aumentará sus fuerzas mas que 
nunca; podrá romper cadfeUas, y arrojar peoascds ; pero es;- 
tos furores, no por eso dexan de ser el espectáculo mas hunú? 
• liante de la rason. En las conspiraciones de Voltaire contra 
Jesu-Cristo, no puedo alegar en su favor otra escusa , ni pue- 
do prestarle otro hooienage. Los iniciados, que aun en los ac- 
cesos de frenesí de su maeitro VoJ^ire, le contemplan filóse*- 
fo, nohai^n poco si hallan eri sí mismos motivos para admi- 
rarle, y harán mucho si nos alegan sus derechos á la escuela 
de la razón. 

Ilusión con que se pensó que era filosofía el delirio y odio. 

En primar lugar ¿qué cosa es en Voltaire, que se llama fi- 
lósofo, aquel ódio tan extraño , que ha concebido contra el 

(*) Monte de Tesalia consagrado á Apolo y á las Musas. 
(**) Rio de la Beocia consagrado á Febo y i la* Musas. 
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Dios del cristianismo ? Que un Nerón baya podido hacer el 
juramento de acabar -con ios cristianos y su Dios , no causa 
dificultad ; pues fácilmente se concibe , que esta resolución 
puede tener cabida en el eoranon de m inonstroo, solo por- 
que es furioso. Que un Diodectano haya podido jurar la mis* 
nta guerra á Cristo, no causa diftcoltad, atendiendo á la idea 
que tenia de sus dioses , y á los «derechos , que pensaba tener 
un tirano idólatra para ^engat sus gloria, y apaciguar sus iras. 
Que un Juliano bastante looo, para restablecer el culto de los 
ídolos , jure también aniquilar al Dios del cristianismo, es un 
delirio, que se explica por otro delirio. Pero que un preten- 
dido sábio , que no cree en los dioses del paganismo, ni en 
el Dios de los cristianos, que no sabe en que Dios ha de creer^ 
escoja i Jesu-Cristo, para hacerle objeto de todo su odio, de 
toda su rabia, y de todas sus maquinaciones , no lo entiendo. 
£1 que puede, explique este fenómeno de k filosoftarmoderna; 
tolo puedo decir, que es resolución de un impio delia nte. 

Deseos de hs verdaderos filósofos. 
No pretendo, que todo hombre, que no ha tenido la di* 
eh? de creer en la religión cristiana , haya perdido sos 
derecho* i Ja escuqla de la raaon. Al mismo tiempo que le coin- 
pideacode no bíblico nocido bastante las pruebas demostra- 
tivas de la Verdad de esta religión, y la plenitud de la divini- 
dad de«u autor, psrmrtfré quede señalen lugar después de ua 
Bprcteto, ó de un Séneca íomo lo Jiuro para ios sábios an- 
te* del cristianismo , aj lado de Sócrates , 6 de Platón* Pero 
•yo too «njla ewoela de ^sta filosofía de ta rasión que sus vet- 
«ladesos lÜsoipkuhu descasa que^enga el ¡«rUrao* ¿quien Volraire 
quiere destruir. Veo al mayor de los discípulos de Sócrates 
suspirar para que venga .aquel hombre justo, que puede disi- 
par las tinieblas y dudas de los sábios. Les oigo exclamar: 
* Que >venga pjies el que nas podrí enseCar el modo codio nos 
m hiatos desgobernar para coa los dioses, y para con loe bom- 
*» bies. Q>ie -penga i nm e diatamen te, que -estoy -dispuesto ^-ba- 
tí cer , quanto me ordene,, y espero que me hará mejor.* En 
4*toa dáseos descubro y reconoaco á un filósofo de 1# r$aon. 
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Aon le descubro y reconozco , quando le oigo, que contem- 
plando á este justo por quien suspira , prevée, penetrado de 
aflicción su corazón, que si este justo llega á dexarse ver sobre 
la tierra , será denostado por los malvados , * herido * apalea- 
do y tratado como el último de los hombres (a). Pero este jus- 
to, por quien suspiraba tan ardientemente la filosofía de los 
paganos , se ha dexado ver sobre la tierra ; Voltaire , d'A- 
lembert y sus cómplices lo han denostado, han conspirado 
y conspiran contra él, le detestan, y han jurado destruirle./ 
Y en vista de esto; ¿puedo yo reconocer que Voltaire, d'A- 
lembert y sus cómplices son bombees de razón y filosofía ? 

Deseas de Voltaire. 
Que se presenten los iniciados de éstos pretendidos filóso- 
fos , y que respondan por su maestro ; nos limitaremos i de- 
cirles y á Voltaire : Si el hijo de María no es para vosotros el 
hijo del Eterno, reconocedle á lo menos por el justo de Platón, 
y cotejad después , si podéis, vuestras conspiraciones con ta 
voz de la razón. Si Voltaire no quiere ver el sol , que se 
eclipsa eh el plenilqnio, los muertos que resucitan, el velo del 
templo que se rasga; que venga y mire al mas santo y justo d¿ 
los hombres, él prodigio de la dulzura , de la bondad , de la 
beneficencia, el apóstol de todas las virtudes , el milagro de la 
inocencia oprimida , que pide perdón por sus verdugos ; y si 
aun conserva algún rastro de filosofía , que diga ¿de donde se 
originan esas maquinaciones coptra el hijo del hombte ? Qué, 
¿y Voltaire es filósofo?, séaló : pero ni siquiera lo es como Ju- 
das ; pues no dirá , como este traidor , que la sangre de este 
hombre es la sangre del justo. Él solamente es filósofo como 
la sinagoga de los judíos y como su vil populacho ; pues grita 
con aqjeJb y coa este , qm sea crucificado, aplasten- ti 
infama. Si , Vokaire, es filósofa como toda esa oaejon proscri- 
ta y dispersada , pues al cabo de cerca diez y ocho siglos , se 
encarniza como ella contra el Sinto de los Santos; persigue su 
memoria ; uqe sus silbidos i los silbidos de los judíos , sus sá- 

(a) Platón en su segundo dé Alcibtades. „ ^ > 

Kk TOM. I. 
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tiras , dicterios, ultrages , conjuraciones , y rabias á las sáti- 
ras , dicterios , ultrajes, conjuraciones, y rabias de Ja nación 
proscrita. No se diga , que este odio de Voltaire solo recae 
sobre la religión de J¿su-Cristo , y no sobre el mismo Jesu- 
cristo ; porque todas las sátiras y blasfemias d^ Voltaire se<H«* 
rigen í la persona de Jesu-Cristo ; su memoria es la que él 
persigue,' y quiere hacer infame; quiere hacer de él un objeto 
de desprecio * de burla y de escarnio. Quando comete la des- 
vergüenza de llamarle y fir,nar sus cartas con esta sacrilega ex- 
presión*: Chrlst moqué (Christo burlado) como él firmaba eerj- 
sez V infame aplastad el infame) (b) ¿ de quien se burla y á 
quien desprecia este frenético, sino á Jesu-Crisro, el Dios, á 
lo menos de toda virtud , de toda sabiduría y de toda bondaJ 1 
quanlo los sofistas no le quisiesen reconocer como Dios de in- 
finito poder? 

A mas de esto ¿ y con que título la raaon y la filosofía han 
de hacer de la religión de Jesu-Cristo , mas que de su persona, 
el objjto de su conspiración? ¿Ha ocurrido á algún filósofo, 
después de Cristo , la idea de alguna virtud, que esta religión 
no mande, ó de la qtial no subministre exemplares ? ¿Hay algún 
vicio , hay algún delito que esta religión no condene ? ¿Por 
ventura ha visto el mundo algún sábio que uos haya dado pre 
ceptos mas santos con motivos mas eficaces ? Antes ó después 
do Cristo ¿han gobernado en alguna parte del mundo leyes mas 
propias para hacer felices las familias y los imperios ? ¿Acaso 
Jas, hay en donde los hombres aprendan mejor a amarse ? ¿Ha/ 
alguna que les obligue con mas rigor á auxiliarse mutuamente 
con lá beneficencia? Que se presente este filósofo que pretende 
poder afíadir á la perfección de esta religión; le escucharemos, 
y juagaremos su doctrina ; pero si el filósofo solo quiere des- 
truirla , ya está juagado , como Voltaire y sus iniciados ; no 
será otra cosa para nosotros, que un filósofo delirante, ó un 
enemigo del género humano. 

No excusa este delirio el que piensa, que Voltaire y sos 
iniciados comspirando contra esta religión , solo las habian con- 

(b) Carta al Marques & Argeme del 2 de Marzo de 177 3. 
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tra sos altares y misterios, y no contra su moral. En primer 
lugar , no es verdad que se limitan ú ir contra sus templos , 
y blasfemar su memoria ; ya hemos visto * y lo volveremos á 
ver, que tanto conspiraron contra la virtud y moral de evan- 
gelio, como contra los altares y misterios. Pero aun suponien- 
do que Voltaire solo aborreciese nuestro* misterios, qué cosa 
son , ó que hay en estos misterios que merezca de parte de 
fiiésofo que discurre , el odio y las maquinaciones contra la 
religión que los cree? Entre codos estos misterios ¿se halla aca- 
so alguno , que fomente , ó proteja los delitos ó defectos del 
hombre? ¿Que le haga menos bueno para sus semejantes , me-* 
nos cuidadoso de sí mismo, menos fiel á la amistad, al reconoció 
miento, ¿ la pátria y á sus deberes ? ¿Hay alguno de estos mis** 
terios de que no se valga la religión como de un poderoso mo* 
tivoya de admiración y agradecimiento i su Dios , ya de in- 
terés de la propia felicidad de cada uno , y ya del afecto i sus 
hermanos? Este hijo de Dios que espira entre los mas equis: - 
tus tormentos, para abrir las puertas del cielo al hombre , á fin 
de ensenarle loque ha x de temer, si sus delitos se las vuelven 
4 cerrar; aquel pan de ángeles, que solo se ofrece al hombre 
purificado de todas sus manchas ; aquellas palabras de bendi- 
ción , que solo se pronuncian sobre el pecador arrepentido, y 
pronto á morir antes que cometer un nuevo pecada ; aquel 
aparato y magestad con que se nos representa á pn Dios , que 
ha de venir á juzgar á los hombres , y que destina para «su glq~ 
ria á los que han amado, vestido, sustentando, y socorrido á sus 
hermanos , y que condena i las llamas inextinguibles el ambi- 
cioso , el traydor , el tirano , el rico avariento, el mal siervo, 
el esposo infiel y á todos los que no han amado y socorrido á 
sus semejantes ; y digan : ¿estos misterios merecen el odio de 
un filósofo ? y justifican á los ojos de la ra*on las maquina- 
ciones contra la religión de Jesu-Cristo ? 

A mas de que , sí Voltaire y sos iniciados reúsan creer 
estos misterios ¿qué les importa si los otros hombres los quieren 
éreer? ¿Que acaso les soy mas temible porque creo, qde el 
Dios que me prohibe haoer daño á mi próximo , es el mismo 
Dios que me juzgará , y á mi próximo ? ¿El Dios que yo ador 



Digitized by Google 



2j6 CONSPIRACION ANTICRISTIANA. 

ro , dexa de ser meaos terrible para el malo , j menos propi- 
cia para el justo, porque yo creo, sobre su palabra, la mudad 
de su esencia y triuidad de personas ? He aquí que etl pre- 
texto de Voltaire y sus iniciados , para conspirar contra la r ee-i 
ligioo cristiana á causa de sus misterios , es un verdadero delirio 
del mismo .odio. Estos pretensos filósofos detestan y aborrecen 
lo que , aunque fuese falso , no podria ser para el incrédulo 
objeto digno de un odio racional. Pero lo sumo del delirio de 
estos filósofos está , en que de una parte exáltan, sin cesar, la 
filosofía tolerante de los antiguos , quienes, sin creer los mis* 
terios del paganismo , se guardaban muy bien de quitar al pue- 
blo su religión , y de otra parte no cesan de conspirar contra 
el cristianismo so pretexto , de que esta religión tiene sus mi** 
terios (*). Procuren estos filósofos , que su filosofía sea mas co- 
herente, si quieren que sea para nosotros la escuela de la razón. 

La revelación es para estos filósofos otro pretexto , y al 
roismo tiempo es para nosotros otra prueba del delirio y ex- 
travagancia , que preside á sus maquinaciones. La religión cris- 
tiana , dicen , hace hablar al mismo Dios, y quando el hom- 
bre ha oido la revelación, ya no le queda libertad para sus opi- 
niones religiosas ; el filósofo , que debe predicar i los hombres 
la libertad, y la igualdad, está por consiguiente autorizado por 
toda razón á armarse contra esta religión de Cristo y sus mis- 
terios. He aqui su grande argumento ; y he aqui nuestra res- 
puesta : Qt^es se abran tocias las puertas de la casa de los locos 
a d'Alembert, á Diderot y í Voltaire cada vez , que en nom* 
bre de esta libertad é igualdad convocan á 6us iniciados paria 
destruir a Jes u -Cristo , y su religión. Grande es preciso que 
sea la dosis de h$léboro para unos hombre* , que siempre ha- 
blan de libertad y tolerancia religiosa , jurando al mismo tiem- 
po de aplastar la religión, arruinar los templos , y volcar los 
altares del Dios de los católicos, de los lgteranos, de los cal- 
vinistas ; de los romanos, españoles, ^lemaoes, ingleses,, ru- 

(*) Véanse en el Tomo i. De vera Reügione del. Abate 
Bergier^ cap. 7. art. 1. § 6. y 7, los símbolos , ó profesiones 
de fe de los materialistas y deístas. 
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so*, sueco¿ y de toda la Europa. ¿Y habrá, quien crea «» que 
conservan algún vestigio de razón , quando á un mismo tiem- 
po exaltan y recomiendan la libertad de los cultos, y se ocu- 
pan en maquinar contra el cultp mas universal de las naciones? 
Hemos visto , que Voltaire convocaba los B^lerofoat >s y Her- 
cules pí.ra aplastar el Dioa de los cristianos ; hemos visto á 
d' Alembert expresar formalmente sus deseos de vec á toda una 
nación aniquilada , solo porque persiste en la adhesión á este 
Dios y su cuiro ; hemos visto en el largo espacio de meJio si- 
glo á estos hombres y sus iniciados valerse de todas las ase- 
chanzas y artificios para separar el universo de su religión; ¿y 
quando hablan libertad , igualdad, tolerancia^ creeremos que oí- 
mos á filósofos que hablan ? Que se mude «1 significado que has- 
ta el presente han tenido aqpslla* .expresiones ; de aqui en ade- 
lante filosofía po signifique sino locura , extravagancia , ab- 
surdo ; el significado de esta palabra razón , sea demencia 
y delirio-, 9I oir libertad- de culto , entiéndale : reniega siu* 
te mate ; quaqdp dirán igualdad , $e debe «entender qu* el fi- 
Jósofo siempre ba^de subir, y el cristiano siempre h^ de ba- 
jear. Quando aquellas palabras tengan estos, significados , ten- 
dré á Voltaire, d'Alembert , y sus iniciados por filósofos. 

Quisiera no verme en la precisión de hablar aqui de Fe- 
derico rey de Prusia : pero si fue rey , fue rey sofista , y como 
á tal le toca tener aqui lugar. paraque $e vea, que esta imagir 
na na filosofía d$ los impios sabe abatir los reyes hasta igua- 
larlos <?on el último de sus iniciados. Federico escribió mucho; 
¿ pero y á que fin escribia ? No lo sé. ¿ Escribía para engañar 
el puehk** ó p3ra engañarse á sí mismo ? Que lo resuelva quien 
puede, apaqpe croo, que queri? lo uno y lo otro ; y lo consiguió. 
Federico, como sus cóijiplicqs, escribió algunas veces á favor 
de la tolerancia , y por esto hubo quien creyó, que era tole- 
rante. Tengo i la vista un periódico inglés Monthly Review 
(revista de mes) de Octubre de 1794. pág. 154. y veo que 
prepone a Federico como un modelo de tolerancia , citando es- 
te rasgo desús escritos : ^Nunca causaré molestia i causa de 
v> las opiniones en materia de religión ; temo mucho las guer- 
99 ras religiosas ; he sido bastante feliz , pues ninguna de las 
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?♦/ sectas, que hiy en mis estados, ha alterado en aigunaoca- 
n sion el orden civil. Es preciso dexar al pueblo los objetos de 
rt su fé , las formas de su culto , y hasta sus preocupaciones ; 
y> por este motivo he tolerado los sacerdotes y monjes , á despe- 
ja cho de Volt aire, y de <f Alembert, que se me han quejado mu- 
r> chas veces. Respeto mucho á nuestros filósofos modernos : pero 
n á decir la verdad , reconozco que una tolerancia general no 
^ es la virtud dominante de estos tenores " Sobre esto los perio- 
distas ingleses hacen excelentes reflexiones, oponiendo esta 
doctrina y sabiduría de Federico á la atróz intolerancia , j 
ferocidad de los sofistas de la revolución francesa. Pero yo, que 
me he visto en la precisión de alegar tantas exdrtaciones do 
Federico para aplastar el infame y destruir' la religión cristia- 
na ; y que me he visto obligado á poner i la vista de los lec- 
tores el proyecto trazado, y recomendado por Federico, como 
inédio único para aniquilar la religión, los sacerdotes , los 
frayles y los obispos ; este* proyeóto , que empieza principal? 
mente con la destrucción de los religiosos y monges, para des- 
truir en seguida, y con menos estorbo el resto de la religión (*); 
yo que he visto á Federico resolver, que nnnca tendría firi la 
revolución anti-cristiana, que tanto deseaba , sino por una fuer' 
xa mayor , que se necesitaba de una sentencia del gobierno pa- 
ra acabar coií ella ; y yo en fin , que he visto al mismo Fede- 
rico , que se lamentaba de.qúenó seria espectador de este mo- 
mento tan deseado (o); yo , que he visto todas estas pruebas dte 
su intolerancia celebradas por Voltaire, como proyectos de ún 
gran capitán, j]U¿ puedo pensar soí>re la pretendida sabiduria 
y toleraneia del rey sofista ? Lo mismo que los periodistas in- 
gleses dicen de los sofistas carmañolas, digo del rey sofista : 
v> Qu.inJo vemos hombres de eata especie, que nos dan sus ac- 
y> ciones , 6 su práctica , paraque aprendamos la perfección de 
r> su teoría , no sabemos q»i ü de los dos sentimientos asco 6 íii- 
v) dignación hi de prevalecer" Pero no; respetemos al rey, 

(*) Ve ase el cap. 6. 

(c) Carta d:l 24 de Marzo dé 1767, y del 13. Agosf 
de 1775. 
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aunque sea sofista y recayga nuestra justa indignación , y des- 
precio sobre aquella filosofía insensata , que hace de los inicia- 
dos coronados y sentados sobre sus tronos lo mismo que de sús 
maestros en la oscuridad de sus clubs 6 en sus sanedrín* , y 
academias secretas , sin que se halle en alguna de estas par* 
tes el menor vestigio de un hombre que discurre. 

Si hay aun algo que añadir á la locura de estos maestros , 
es el imbécil orgullo de los iniciados en ocasión , que creían 
haber conseguido el obj¿ro de sús maquinaciones* Condorcet al 
ver destruidor en Francia los altares dé Jesu-Cristo, celebran* 
do el triuafo de Voltaire exclamó, nAl fin aquí ya es penni- 
tido proclamar altamente el derecho, tanto tiempo ha' des- 

* conocido , de sujetar todas las opiniones á nuestra propia 
w razón , es decir, de emplear para escoger la verdad, el soio 
r> instrumento , que nos ha sido dado para reconocerla. Tocios 
w los hombres aprenden con un cierto orgullo , que la natura-? 

* leza *io los tenii en manera alguna d-rstinsd'is pira creer 
sobre la palabra de otro. La superstición do la antigüedad ; 

w y el abatimiento de la razón en el delirio de una fé sobrena- 
** toral , han dé í parecido de la sociedad , como de la filoso- 
n fia (d)." Quando Condorcet escribía estas palabras , creía 
sin. duda que la razón había triunfado de la revelación , y de 
toda la religión cristiana. Lo iniciados creyeron % y celebra- 
ron también este triúnfo , como si lo hubiese logrado la verda- 
dera filosofía : pero ésta no gemía menos que la religión en 
aquellas victorias. ¿ Y es verdad que. los sofistas fueron tan 
constantes en su conspiración contra la religión de Jesb- Cristo, 
para restituir al nombre su* derechos de someter todas sus opi- 
niones ú la razón ? ¿ Y que entiende esre sofista por someter 
todas sus opiniones á la razón $ Si pretende decir con esto , 
<jue nada je ha de creer, sin que la razón satisfecha, se incli- 
ne i creerla, poJria muy bieu heber omitilo sus maquinacio- 
nes; pues la religión dé Jesu-Cristo no manda que el hombre 
crea l o que su razón ilustrad* le ensena, que no ha de 
creer. Por esta razón es que s¿ presenta el cristianismo coa 

(d) Esquisse stir les progrés d¿ Tespiit, époqu¿ 9. 
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todo el aparato de sus pruebas y demostraciones ; por esta mis- 
ma razón Jesu-Cristo y sus apóstoles obraron tantos prodigios, 
á fin de que viese y juzgase lo que debia creer. Por este mo- 
tivo la misma razón distingue entre lo que se le ha probado y 
lo que no se le ha probado. La religión en sus anales conserva 
aquellos monumentos, y sus doctores combidan á todos para 
que los estudien y reflexionen. Para que la fé sea racional , 
y no ignorante ó perezosa, exponen con sus discursos las gran- 
des pruebas de esta religión. Ea ana palabra : el precepto de 
los Apóstoles es : que la fé y el obsequio sean racionales (*), 
esto es , que lafé esté apoyada sobre las averiguaciones, que 
exige la razón para quedar convencida , rationabile obsequian* 
vestrum. j Y cree el sofista , que hay necesidad de sus maquis 
naciones para que la razón conserve todos sus derechos, quan* 
do da asenso á la religión ? Que estudien la religión, «y ésta 
les enseñará, que su Dios es el Dios de la razón ; la religión 
empieza por confirmar todas las verdades y todos los derechos 
de la razón ; y si á su conocimiento natural añade verdades , 
que son de otro órden , sabe que al sábio no le convencen los 
sofisma é ilusiones , y que le >con vencen, y deben convencer 
las pruebas multiplicadas del poder, santidad, sabiduría, y 
sublimidad de Dios, que le hablan , y de la autenticidad Je 
su palabra. 

Y si el sofista, por aquel derecho de someter todas las 
opiniones á su razón , entieade, que nada se ha de creer , sino 
lo que concibe la razón, y dexa do ser misterioso para ella; el 
objeto de su conspiración está aun mas inmediato al delirio. 
Con este nuevo derecho el hombre no podrá creer, que hay 
un sol que le ilumina; uní noche que le rodea de tinieblas , 
hasta que su razón comprénda la, naturaleza de la luz y su 
acción sobre el tíuerpo y espíritu dal «hombre dexen de ser un 
misterio. Ni poJfá cree» qae el árbol, vegeta, qae la flor se 
abre, y adquiere su <colorufo ; no podtxí<creer que hay movi- 
miento , entes que s¿ reproducen , y se pí?rpetiUíi de geaera- 
cion en generación ; nada podrá epeer de'la naturaleza , ni si- 

(*) Ai Romanos cap. i%. . j j ) 
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quiera su propia existencia ; porque toda la naturaleza , la 
existencia del hombre, su alma, su cuerpo, su roútua unión 
y relaciones son un abismo de misterios. Se sigue pues , que 
para tener el placer y la gloria de ser incrédulo, es necesario 
empezar por ser loco y delirante, j Y de quanto acá la medida 
de nuestra inteligencia lo es de las cosas , de sus naturalezas, 
de su posibilidad , y de su realidad ? La razón del sábio ver- 
dadero habla de otra manera. Ella me dice , que estando pro- 
bada la existencia de los objetos, por misteriosos que sean, 
los debo creer, bajo la pena de ser absurdo; porque entonces 
creería que existen , porque su existencia está demostrada , 
y no creería que existen, porque no puedo concebir su na- 
turaleza. 

Pero Coadorcet celebra aun otro triunfo no menos extrafío; 
celebra el derecho de emplear, para escoger la verdad, el solo 
instrumento , que nos ha dado la naturaleza. Y si la naturaleza 
me ha dexado entre tinieblas , ó en Ja incertidumbre sobre los 
objetos , que mas me interesan , sobre mi futura suerte , sobre 
lo que debo hacer para evitar un destino , que temo, y para 
alcanzar una felicidad que deseo ¿que he de hacer? El que ten- 
ga la bondad de disipar las tinieblas de mi ignorancia ó incer- 
tidumhre, ¿violará mis derechos? Pu*?s y porque no dio? el 
imbécil sofista, que el ciego tiene derecho á atenerse al solo 
instrumento, que le ha dado la naturaleza y que nunca debe 
guiarse por el que tiene ojos? ¿Porque no dice, que el ciego 
ha aprendido con un cierto orgullo , que la naturaleza no le 
ha destinado á creer bajo la palabra de otro , que hny luz? 
¿Y es filosófiico este orgullo del sofista? Cree abatida su razón 
por la fé sobrenatural, y cree que el cristianismo deprime la ra- 
zón elevándola sobre todo lo' de este mundo . Cree que el Dios 
de los cristianos envilece y abate al hombre hablaüdoíe de sus 
eternos destinos , quando le conserva la memoria de sus mara- 
villas en prueba de su palabra. jY esta pretensión ha sido el 
grande motivo , que ha tenido para conspirar co itía el cristia- 
nismo? ¡Se atreve nun í nombrar la razón! j Y 'hay quien le 
haya creído filósofo! ¡Y aun hay quien se dexe íeduíir con es- 
te engaña! Pero vol/amos i sus maestros Voltáire , d* Alem- 

Ll TOM. I. 
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bert y Didcrot. Es preciso descubrir en sus iniciados á unos 
miserable s ducidos por la ignorancia mas crasa, decorada cwn 
el título de filosoSa; para esto no necesito sino de atenerme á 
las declaraciones mas formales y correspondencias mas íntimas 
de estos pretensos filósofos. 

Ilusión de la ignorancia. 
¿Hiy un Dios? ó no le hay ? ¿Tengo una alma capaz de 
salvación ?iS no la tengo? E&ta vida ¿la debo consagrar toda 
á los intereses presan t s? ó lie de pensar en un3 suerte que 
ha de venir ? Y este Dios, esta alma, este destino ¿sor* lo que 
oigo de. ir , ó es preciso que yo crea otra cosa? Hé aquí unas 
qüestiones, que ciertamente son las elementales de la ciencia 
verdadera , y de la filosjfii mis interesante al géaero humano, 
tanto por lo que son en sí mismas, como por sus consecuen- 
cias. ¿Y qué responden i tojas estas qíi ostiones tan interesan- 
tes los pretendidos sabios , al mismo tiempo que agitan su 
conspiración contra Jcsu- Cristo? Estos hombres, que se dan 
por maestros de la sabiduría , de la razón, y de la ilustración, 
¿como ¡re responden mutuamente ? Hemos leido sus cartas , y 
heíiios puesto á la v¡¿>ta de los lectores sus mismas expresiones 
2 y que han visto ? Unos hombres , que pretenden gobernar y 
en>efíar á todo el mundo, hacerse mutuamente Id declaración 
formal y reiterada de que no han podido conseguir el formar 
una sola opinión fixa sobre alguno de estos oí j. j tcs. Si les 
príncipes y ciudadanos consultan s.^bre estas qQesciones á Vol- 
taire , este acude i d'Alembert paia sabvT dt él ti dtbe creer 
que tiene una alma , y si hay un Dios. Ambos concluyen la 
consulta con decir : non liquet , no consta „ no lo sé. ¿ Pues y 
que filosofía es la de estos maestros tan peregrinos, que n^ sa- 
ben resolver las qüestiones elementales de la filosofía ? ¿ Con 
que derechos se levantan á maestros del universo , á oráculos 
déla razón , si su razón aun no ha llegado á las puerta» de la 
ciencia, que enséñalas costumbres, los principios, las báses 
de la sociedad, los deberes del hombre, del padre de familias, 
del ciudadano, del príncipe, del vasallo, y la conducta j 
felicidad de todos ? ¿ Qual es pues su ciencia sobre el hombre, 
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si ni aun saben lo que es el hombre? ¿Y que instrucciones pue- 
den ellos dar á los hombres sobre sus deberes y mayores inte- 
reses , si no saben el destino de los hombres? ¿ Y que filosofía 
es esta , que enseña que no se puede saber, lo que mas impor- 
ta saber , quando los que no siguen su filosofía !• saben ? 

D' Alembert para ocultar lo rergoazoso de su ignorancia 
absoluta sobre estos objetos, que deben ocupar las primeras 
atenciones del sábio verdadero, responde : poco importa que 
el hombre no pueda resolver estas qiiestiones sobre su Dios , 
su a Ion y su propio destino (e). Voltaire dice , que nada se 
sabe de estos primeros principios ; conviene en que esta per- 
plexidad no es muy placentera , pero se atrinchera en esta 
incertidumbre , añadiendo , que la seguridad es un estado ridí- 
culo , 6 de charlatán (f). lié aquí i lo que se reduce toda la 
ciencia de estos pretendidos maestros de la razón , y de la fi- 
losofía. £1 uno confiesa su ignorancia, y pretende escusarla 
con un absurdo ; el otro pretende, que nada sab? , y trata de 
charlatán al que pretende saberlo. jt£s pues absurdo y ridículo, 
que yo no me contente con tina incertidumbre, que da tanto 
tormento ! Porque el filósofo d'Alembert no sabe si hay ó no 
hay un Dios , si tiene ó no tiene un almi , ¡será preciso creer 
que poco le importa i un hombre saber si todos sus interesas 
se li.nitan á algunos dias de esta vida mortal , ó si ha de aten- 
der á una suerte por venir, que ha de durar tanto como la 
eternidad misma ? Porque Voltaire atormentado de su ignora- 
da , no sabe que partido tomar , j será preciso qje yo despre- 
cie y evite al que me puede comunicar sus luces y libertarme 
del tormento de esta inquietud habitual 1 j Sera' preciso que yo 
aplaste á Jesu Cristo y al Apóstol , que vengan i disipar esns 
inquietudes y libertarme de dudas sobre mis mayores intereses! 
Aquí ya no es solo la ignorancia de estos pretendí los maestros, 
es toda la soberbia y locura de la mayor ignorancia, que preten- 
de deteneruie en las tinieblas, porque aborrece Ja luz. 

(e) Cartas ó Voltaire del 25 Julio y del 4 Agosto de 1770. 

(f) Carta á Federico Guillermo principe real de Prusia , 
del 28 Noviembre de 1770. 
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Ilusión de la corrupción tomada por la virtud. 

Hay muchos qu^.no lo quieren ver: pero no por eso deja 
de s.t muy. cierto. Aborrecer , detestar, embidiar , destr¿yr, 
aplastar*, he «aquí toda la ciencia^de estos preteudfdof sabios. 
Aoorreced el Evangelio, calumniad á su autor, volcad sus al- 
tares , y ya sabréis lo bastante para ser filósofo. Sed deísta, 
atéo , ce'ptico , espinozista , sed todo lo que quisiereis ; negad 
ó afirmad , tened un sistema de doctrina ó culto , que oponer 
á la doctrina y religión de Jesu-Cristo , ó bien nada tengáis 
que opoaerle , poco importa , pues la secta no lo exige, y 
Volraire no necesitaba de esto para gloriarse con el nombre de 
filósofo. Quando se le preguntó ¿ que era lo que substituía 
á la religión de Jesu-Cristo? dixo, que los sacerdotes de esta 
religión eran otros tantos médicos ; y después de esta aserción 
le pareció que tenia derecho para preguntar: ¿ que es lo que 
quieren de mfi Les he quitado los médicos^ ¡qué otro serviúo 
me pidón (g)? Un vano le responderíamos : les habeis quitado 
los médicos : pero los dexais con todas sus pasiones , Jes ha- 
béis comunicado la peste , ¿qué remedio dais para curarla* En 
vano les hacemos objeciones , pues ni Voltaire , ni su panegi- 
rista Condorceí se tomara'n el trabajo de respondernos. Obrad 
pues como ellos, dad á todas las verdades religiosas los odio- 
sos nombre» de errores , mentiras , preocupaciones populares, 
superstición, fanatismo (*), y blasfemad, después de haber des- 
truido; no os toméis el trabajo de substituir i aquella imagi- 
naría ignorancia alguna ciencia , á aquellas mentiras alguna 
verdad , contentaos con haber destruido, y ya mereceréis el 
honroso título d* filósofo. 

Vendiendo estos honores á un precio tan baxo, ya no me ad- 
miro si encuentro tantos filósofos de esta raléa en todos los es- 
tados , edades y sexós: pero también al mismo precio se vende 
la estupidézy el orgullo insensato , que caracterizan á aquella 

(g) Véase su vida escrita por Cóndor cet , edición de KelU 
(+) De este idioma usan en el dia los sabios reformadores 
de jue tanto abunda nuestra España» 
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filosofía. Cesen Voltaire y sus iniciados <Jj vanagloriarse ; pues 
la ciencia, que solo consiste en detestar y destruir, en burlar- 
se y reírse , y en blasfemar de los objetos religioso?, se aciqui. re 
con mucha facilidad. Nó sé porque* Voltaire al principia 
de su predicación se limitó á enseñar y dar preceptos á los re- 
yes, nobles, y ricos, excluyendo á los ruines y á la canalla» 
Un lacayo puede ser tan filósofo como su amo, solo con que 
sepa sonreirs^ al oír alguna blasfemia. Fácilmente aprenderá' a' 
burlarse de su cura , de los obispos, de los' altares y del evan- 
gelio. Aquel bandido de Marsella , que destrozaba los altares 
y asesinaba los sacerdotes, luego blásoñó como Cofldorcetde que 
habia sacudido las preocupaciones del vulgo,. y como Voltaire 
dió á la revolución los nombres de triunfo de la razón , de las 
luces , y de la filosofia. Arengad al toas vil populacho, y de- 
cidle : que sus sacerdotes lo engañan ; que el i-i fiemo no es 
mas que una invención suya; que ya es tiempo de acudir el 
yugo de la superstición , y del fanatismo ; de recobrar !a 1% 
benad de la razón; y en tres ó quatro minutos de tiempo esos 
zafios paisanos serán tan filósofos como vuestros iniciados co- 
ronados. El lenguage no será el mismo, pero io será su cien- 
cia; aborrecerán lo que aborrecéis ; destrozarán lo que destro^ 
zais, y qiíanto mas ignorantes y bárbaros mas fácilmente adop- 
tarán todo vuestro odió , y toda vuestra ciencia. Si d .seáis te- 
ner iniciados del otro seaó , fácilmente aumentareis con las 
hembras el número de vuestros sabios. La hija de Necker, sin 
añadir cosa alguna á su ciencia . solo viendo á d* Alcmbert , y 
aprendiendo de éste un dicharacho sacrilego contra el Evan- 
gelio, hétela ahí tan filósofa cerno el que se la ha enseñado 
Sor Guillermina ,( Guillermina de Bareith) con solo sacudir 
las preocupaciones religiosas , se transforma en una iniciada 
de un mérito sobresaliente. No sabíamos como nuestros sabios 
modernos tenían tantas iniciadas y tantos jóvenes tunantes filó- 
sofos ya antes que pudiesen haber leido algún libro de filosofia: 
pero hemos llegado á saber que se hicieron sabios , y sabias, 
leyendo dos ó tres folletos impíos. Hé aquí que con esto fá- 
cilmente se explican las copiosas luces filosóficas del siglo 
ilustrado. 
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¿Conque también serán filósofos todos los jóvenes y vieps, 
machos ó hembras, que despreciando la religión, y afectando 
burlarse de sus dogmas y preceptos, aunque nunca los hayan 
sabido , siguen las inclinaciones del apetito ? En efecto. Todo 
marido ó muger que se burla de la fidelidad conyugal ; todo 
hijo rebelde , que pierde el respeto y sumisión á sus padres ; 
todo cortesano sin costumbres ... en una palabra todos y todas, 
que descaradamente rompen el freno de las pasiones , también 
son filósofos. Todos deben gloriarse de este título , pues Vol- 
taire es tan cortés , que i ninguno de estos despide de su es- 
cuela , aunque pide una condición , esta es ; que todos estos 
vicios y crímenes vayan acompañados de la gloria de haber sa- 
cudido el yugo de la religión: de saberse burlar de los misterios, 
insultar á los sacerdotes, y despreciar al Dios del Evangelio ; 
porque si aquellos vicios y desórdenes solo provienen del ar- 
dor juvenil, de falta de reflexión, ó de flaqueza humana , no 
bastan para hacer i uno filósofo. En verdad, aquí ya no se 
trata de los engaños de la ignorancia , que aparentan los cono- 
cimientos de la ciencia ; de las tiuiejlas que pretenden ocupar 
el lugar de la luz; y del delirio del odio que pretende reme- 
dar la sabiduría de la razón ; se trata de la escuela de la cor- 
rupción , que pretende serlo de la misma virtud. Si se pre- 
tende escus^r la locura , manía , fiebre, y accesos de aquel 
odio extravagante de Volcaire , quando trama sus conjuracio- 
nes co.itra Cristo , podré eu algún modo disimularlo; porque 
quando contemplo i Voltaire que escribiendo á d' Alerabert : 
de aquí á veinte afiis Dios hará su negocio , insulta á los mismos 
cielos ; ó escribiendo a Damiiaville: aplastad destruid , ani- 
quilad al infame^ vomita espumarajos de rabia , me le repre- 
sento como un frenético digno mas de lástima, que de inJig- 
nacion. Si ; que escusen quanto Ies dé la gana á Voltaire , y 
que escusen á sus iniciados , á aquella multitud de nobles, de 
ciudadanos y de ministros , que no tenían lo idea de filosofía 
se creían filósofos, solo porque una tropa de conjurados impíos 
les decía, que lo eran. M* preciado por ihora de esto; y ssí 
iv> insistiré en el título de tíósofo, sabiendo qje este bu.nó á 
Federico y Voltaire para que sus sequaces los tubiesen por 
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maestros d- una facultad, que consiste en ¡gnomr y despreciar. 
ti) diré á loá iniciados , que si Federico ha podido ser maes- 
tro en el campo de Marte y foru.ar grandes gu^rréros ; que si 
Voltair * ha podido juzgar á Corncille, y dar instrucciones á 
los poicas , fio por esto deben str oráculos en materia de reli- 
gión ; pues esta ciencia , no menos que las otras , pide suea- 
tuJio. Ni dirí , que es muy absurdo en materia de religión , 
como en qualquiera otra facultad, elegir por maestros y guias 
á unos hombres que blasfeman de loque ignoran , y que nunca 
han querido saber: hombres que muchas veces se han hecho 
sern.jintesá aquellos niños que farfullan pequeños sofismas , 
creyendo que son dificultades insolubles , 6 que de¿p. a dazan el 
relóx, porque no pueden descubrir ¿,u resorte. Si ; quiero de- 
* xar á parte todas estas reflexiones, que puede hacer qualquiera, 
y que debían haber bastado á los iniciados puraque mirasen la 
escuela de sus sabios , sino como absurda y ridículj , i lo me- 
nos como sospechosa én los combates de Federico contra la 
Sorbona , de Voltaire contra Santo Tomas, de d'Aleiiiberr 
contia San Agustín , y de Sor Guillermina contra San Pablo. 

Quiero creer que quando estos grandes maestros del fiiojo- 
físmo hablaban de Teología, r ligion , 6 dogma, sus iniciados 
los tuvieron por doctores verdaderos : pero quando estos mis- 
mos hombres, hablando de virtudes y m>ral en su ?scu»ia , pre- 
tendían dar reglas de conducta apoyadas sebre la ley natural , 
¿cono han podido creer que escuchaban liciones de filosofía? 
Aquí ia ilusión purde hasta las apariencias de pretexto. No 
tenían mas que hacer sino dar una mirada á su escuela, y pre- 
guntar , si entre los iniciados habia alguno que hubiere apos- 
tatado de la religión con el fin do ser bnjo la enseñanza y 
conducta de Voltaire , ó de d* Alembert , mtjor hijo , mej^r 
padre , m j>r esposo, iras hombre de bien, ó mas virtuoso. 
Bistaba refl xionar, que esn pretendida escuela de la filosofía 
de la virtud fue habitualmente el refugio, el último asilo, y la 
mas poderosa escusa para todo hombre, que era conocido por el 
desprecio descarado que hncia de todo lo que se llama obliga- 
ción y virtud. Quando reconveníamos ú estos iniciados y discí- 
pulos de aquellos maestros echándoles en cara la perversidad 
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de sus costumbres , la gran repuesta era decir , sonriendose : 
estas reconvenciones tienen lugar y solo son buenas para ha- 
cerlas á los que no han sacudida las preocupaciones de vuestro 
Evangelio ; somos filósofos , y sabemos á lo que nos debemos 
atener. Los hechos son tan públicos, que no es posible ocultar- 
los. La esposa que se burlaba de la fidelidad conyugal , el jo- 
ven que ya no conocía freno i sps pasiones , el que se vaiia 
igualmente de los medios lícitos é ilícitos para lograr sus fines, 
hasta los libertinos mas escandalosos y muge res mas infames , 
decían : somos filósofos ^ esta era su escuta ; y ni uno ha habi- 
do, que se haya atrevido, i justificar la menor falta, diciendo: 
soy cristiano , creo en el Evangelio. 

Los maestros no tienen que corregir aquí algún error ó igno- 
rancia de sus discípulos. Sabia muy bien el iniciado, que el nom- 
bre de virtud sonaba aun en su escuqla: pero también sabia el sig- 
nificado , que le daban sus maestros. Quanto mas adelantaban 
en su ciencia, tanto mas se apropiaban sus principios , y con 
estos despreciaban las reconvenciones del hombre, virtuoso , y 
los remordimientos de su propia conciencia. Sabían que sus 
maestros no juzgaban a' propósito la desvergüenza de blasfe- 
mar, sin reserva, de la m^ral del Evangelio: pero habían vis- 
to , que sus maestros habían borrado de su código todo lo que 
el Evangelio llama virtud , y todas las que la religión hace 
baxar de los cielos. Habían oído leer en su escuela la lista de 
aquellas virtudes que ella llama estériles , imaginarias, virtu- 
des de preocupación , y en la que habían suprimido la hones- 
tidad , la continencia, h fidelidad conyugal , el amor filial , 
la ternura paternal, *»1 agradecimiento, el desprecio de las in- 
jurias , el desinterés y hasta la probidad (h). En el lugar de 
estas virtudes había viito el discípulo , que habian puesto la 
ambición, el orgullo , el ampr'deja gloria , de los placeres , 
y todas las pasiones. Sabia v que la viftud , según la moral de 
sus maestros no es otra cosa, que Jo que es útil , que el vicio 
no es otra cosa, que lo qu¿ es noitivo ?n> este mundo ;y que la 

" " - ■ . . i i ' *' i ' 

(h) F¿i>se el tomo 5. de las cartas Helvtánas en dopde se 
hallarán los textos mismos de Jos filósofos. 
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virtud no es mas que un sueño , si el hombre virtuoso es des- 
preciado (i). No cesaban de repetirle , que el interés personal 
es el énico principio de todas las virtudes filosóficas. Sabia 
que sus maestros hablaban mucho de beneficencia : pero sabia 
también que esta beneficencia no conservaba entre ellos el 
nombre de virtud, sino para eximirse de la obligación de 
practicar las otras virtudes: Amigo hagámosnos bien y con esto 
te eximimos de todo lo demáu Esta era instrucción expresa de 
Voltaire (k)t pero no era la única. Era preciso conducir los 
iniciados á tal estado, que no supiesen si era posible que hu- 
biese virtud , ni si habia algún bien moral , que se diferencia- 
se del mal, y esta fué una de aquellas qüestiones que propusieron 
á Vokaire , i la qoe respondió non liquet • no lo sé (1). Aun 
fne necesario hacer algo mas , y decidir , que todo lo que se 
llama perfección , imperfección , justicia , maldad , bondad 
falsedad , sabiduría , locura , no se diferencian sino por ¡as 
sensaciones del placer , ó del dolor (m) ^ y que quanto mas el 
filósofo exámha las cosas , tanto menos A t atreve i decir , que 
dependa mas del hombre ser pusilánime, colérico, voluptuoso y 
vicioso , que ser bizco , giboso , ó coxo (n). Estas eran las li- 
ciones de los sofistas conjurados ; ¿ y los que la recibian po- 
dían pensar aun que estudiaban en la escuela de la virtud y 
de la filosofía ? 

¿El iniciado qué concepto podia formar sobre la virtud y 
el vicio, quando sus maestros le confundían sus diferencias y 
enseñaban, que habia nacido para la felicidad y que ésta con- 
sistía en el placer ó en la exéncion del dolor (o)? , ¿ y quando 

emitiendo toda solicitud por su alma , le decian , que ¡a divisa 

. ______ ' ' 

(i) Helvecio de l'Esprit & de THome Essai sur Ies 

préjugés.... Systéme de la nature.... M órale universelle &c. 

(k) Fragmenta sor divers sujets , art. Vertu . 

(I) Dicción, phihs. art. Tout est bien, 

(m) Carta ie Trasibulo. 

(n) Enciclopedia art. Vice, edición de Ginebra. 

(o) Enciclopedia art. B ¿nbeur , y en el prólogo, 

Mm tom. u 
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del sabio era atender á su cuerpo (p)? ¿ó quando le asegurabaa 
que Dios le llama á la virtud por medio del placer (q) ? Puss 
estas eran las liciones qu? le daban los xefes de la conjuración 
d'Alembert, Diderot , y Voltaire. ¿Y qué motivos para prac- 
ticarla virtud daban estos mismos héroes de la filosofía á sus 
iniciados ? Les enseñaban que Dios no atiende á sus virtudes 
ni á sus vicios ; que el temor de este Dios no es mas que ver- 
dadera locura, y para sofocar hasta los remordimientos , les 
d ?cian, que el hombre sin temor , es superior i las leyes ; que 
toda acción , aunque deshonesta , pero útil * se comete sin re- 
mordimiento; que los remordimientos solo deben consistir en 
el temor á otros hombres y á sus leyes. Llevando adelante sus 
instrucciones hasta mas alia' del absurdo, ya ensalzaban, sin 
cesar , la libertad de las opiniones , para que escogiesen siem- 
pre la mas falsa; y ya la abatían tanto que llegaron hasta ne- 
gar que tuviesen poder sobre las acciones , para de este modo 
quitarles los remordimientos de las mas culpables (r). Esta era 
la doctrina de todos estos conjurados , y ya no es posible ne- 
garla «, pues está registrada en casi todos los escritos de la 
secta, principalmente en los que ella recomendaba como obras 
maestras del filosofismo. ¿ Qué habían de hacer mas estos 
grandes filósofos , y como se habían de gobernar mejor para 
hacer de todo su moral el código de la corrupción , y de la 
maldad? ¿Y de que otra cosa se necesita para demostrar que 
este pretendido siglo de. la filosofía , y de Ja virtud , es el si- 
- glo de todos los vicios y crímenes eregidos en principios y pre- 
ceptos del malvado á quien pueden serle de provecho ? 

Ilusión de la perversidad* 
Lo que menos puede escusar el crimen de la ilusión con 
que los xefes engañaron á la multitud de iniciados , que se 11a- 

(p) D'Alembert , Eclaircis. sur les elem. du pililos, 
núm. 5. 

(q) Voltaire , Dísc. sur le bonheur. 
(r) Véanse los textos de Voltaire , de dTAlembert y de Di- 
derot en el tomo. 3. de las cartas Helvianas. 
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man filósofos , es aquella constancia y. artificios de que tuvie- 
ron que valerse pan lograr el éxito de las maquinaciones. ¿Pero 
y que es su filosofía con todas estas maquinaciones y artificios? 
Supongamos por un momento, que el inundo hubiese tenido co- 
nocimiento de las intenciones y medios de Voltaire, Federico, 
d'Alembert y sus cómplices, mientras estos vivían, y áotes de 
que los corazones se hubiesen corrompido hasta el exceso de 
blasonar de la misma corrupción. Supongamos también que se 
tenia noticia de aquel aviso, que mutuamente y con tanta ins 
tancia , se daban los conjurados de herir y esconder la mano ; y 
que los pueblos tenian conocimiento de todas estas maniobras 
tenebrosas de que se valían para seducirlos á la sordina ; ¿ ha- 
brían el mundo y los pueblos reconocido en estos procederes los 
caracteres de la verdadera filosofía ? ¿Habría podido el filosofis- 
mo hacer progresos sise hubiese conocido su hiprocresíaen aquel 
perpétuo disimulo y sus asechanzas y trampa? á quienes sola- 
mente debieron el éxito de su conspiración? Si quanJo d'Alem- 
bort, Cojidvrced, Diderot, Federico, Turgot y damas cómpli- 
ces se reunían en aquel palacio de Holbach, con el nombre 
de economistas, y so pretexto de atender á los intereses del pue- 
blo, hubiese éste sabido que se congregaban para combinar 
entre sí los medios de abusar de él y volverle tan impío como 
eran ellos mismos , quitarle sus sacerdotes , derribarle sus al- 
tares . y destruir su religión ; si este mismo pueblo hubiese 
podido saber, que sus pretendidos maestros , embiados pa- 
ra instruir á sus hijos, eran unos emisarios hopócritas 
de d' Alembert , embiados para corromper lo niñea y ju- 
ventud ; que todos aquellos buhoneros de la secta, que vendían 
sos libros á precio tan baxo eran unos corruptores pagados por 
la academia secreta , para hacer que circulase el veneno de las 
ciudades i los pueblos , y hasta las cabanas ; si todo esto se 
hubiese sabido, ¿habría podido la secta atribuir á estos medios 
t xio aquel respeto y veneración que había usurpado ? ¿ Y des- 
cubierta la perversidad de sus maquinaciones, habrían podido 
los conjurados presentarse como maestros sabios, y dar al siglo 
en que vivieron el renombre de siglo filosófico ? Es muytier- 
to que no; el mas justo horror habría ocupado el lugar, que 
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ocupó la admiración ; y quaaJo las leyes hubiesen callado , la 
indignación pública habría bastado para vengar la filosofía de 
la infamia y maquinaciones á las que la hacian servir. 

Humíllese este siglo tan orgulloso con su imaginaria filo- 
sofía , avergüéncese , arrepiéntase y sacuda esta ilusión y en- 
gaño con que los impíos lo han preocupado; ilusión y engafio 
que debe á sus vicios , á su corrupción y á sus propios deseo* 
de dexarsé alucinar , que tal vez han influido mas que los ar- 
tificios de que han usado los impíos para engañarlo. Ese pue- 
blo sencillo , esa multitud idiota, que confiesa su falta de lu- 
ces y experiencia en los manejos de los sofistas , y que por un 
cierto instinto de sv virtud ha sido la última clase que ha pre- 
varicado; ese pueblo repito, tiene escusa: pero esos millares de 
iniciados en las córtes , en los palacios de los grandes , en los 
licéos de las letras, qua entren en sí mismos y xjue lo reflexio- 
nen. Pensaban hacerse filósofos haciéndose impíos, renuncian- 
do á las leyes del Evangelio y á sus virtudes, aun mas que 
ásus misterios; han tenido por razones convincentes y profun- 
das las palabras preocupación y superstición , que son el grande 
argumento de que se valieron los sofistas par* hacerlos de su 
partido (*). Sin saber siquiera que preocupación es una opinión 
destituida de pruebas , se han hecho unos viles esclavos de la 
preocupación , desechando una religión cuyas demostraciones 
(como ellos mismos blasonan) han estudiado tan poco , y no 
las han visto, ni leído, mientras que con el mayor ahinco 
leían las producciones y calumnias de sus enemigos. — Si les, 
parece , que no he hecho una exácta enumeración de todos ai» 
títulos y derechos á la filosofía , que registren los iniciados 
los senos de su corazón , el fin de sus intenciones , y «i obje- 
to de sus cálculos, y que presenten otros títulos y derechos. 
Que se pregunten ingenuamente i sí mismos : ¿no ha sido la 
relajación y tedio í las virtudes evangélicas , lo que les ha su- 

(*) i Y quien no sabe , que este es también el grande argu- 
mento de que se valen los sofistas Españoles ? Apenas se halla 
-página de estos sabios en donde nos se lean las mismas expre- 
siones , preócupacion , superstición.. •• 
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gerido aqu Ha admiración estúpida acia los conjurados contra 
el Evangelio ? ¿No es el amor y desaogo de sus pasiones mas 
que los sofismas, maquinaciones y asechanzas de los impíos, 
lo que los ha hecho incrédulos ? No puedo creer, que el que 
no era perverso hubiese podido mirar tanta felicidad y gloria 
en el seguimiento de los perversos* A lo menos es cierto , que 
era muy poco filósofo el que creyó que eran filósofos unos su- 
getos , que o* eraa mas que una congregación de trapaceros, 
cobardes , y conjurados* . 

Qualsaquiera queseaú las causas, ya se había dicho, que 
en siglo engañad© coa ios artificios y conjuraciones de una 
escuela dedicada del todo de la impiedad , pondría toda su glo- 
ria en llamarse el siglo de la filosofía. También se había di* 
cho, que este mismo siglo engallado coa el delirio y rabia de 
la impiedad , la miraría como si fuese la cazón , y engañado 
con el juramento dtl odio , y con el voto de destruir la reli- 
gión, miraria aquel juramento y este voto como si fuesen de 
la tolerancia , de la igualdad , y de la libertad religiosa. Las 
mas densas tinieblas le han parecido luz , la ignorancia cien- 
cia, y la que fue escuela de todos los vicios, le pareció que 
lo era de todas las virtudes. Se han engañado con los artificios 
y maquinaciones , con todas las tramas de la perversidad que 
ha tomado por consejos y medios de la misma sabiduría* Si; 
ya se había dicho que este siglo , que se ha dexado engañar 
tan groseramente en materia de religión, también se d ex a ría 
engañar en materia de subordinación; pues creería que las ma- 
quinaciones de la rebelión contra los tronos son amor i la so- 
ciedad y establecimiento de la felicidad pública* 

La conjuración contra el altar , el odio que los xefes de 
los conjurados votaron contra Jesu- Cristo no fueron la scla 
herencia que los héroes de la pretendida filosofía dexaban i 
su escuela* Voltaire que se había hecho Patriarca de los sofis- 
tas de la impiedad , aun no había muerto* quando se halló que 
también lo era de los sofistas de la rebelión* Dixo i sus pri- 
meros iniciados : derribemos los altares , no quede uno solo, 
ni templo, ni adorador, al Dios de los cristianos ; y su escuela 
no tardó en añadir : rompamos los cetros y no quede sobre la 



Digitized by Google 



2 94 CONSPIRACION ANTI-CRISTIANA. 

tierra un solo rey * un solo trono , ai un solo vasallo* Ds 
su enlace y combinación debía nacer muy presto aquella 
doble revolución , qoe con la misma segur iba , en Francia , á 
derribar los altares del Pios verdadero , y las cabezas de sus 
pontífices y sacerdotes, y el trono de los monarcas y la cabeza 
de Luis XVI . ( como veremos en el siguiente tomo ) amena* 
zando con el mismo destino á todo el cristianismo ,y á todos 
los reyes. A las maquinaciones cubiertas con el velo de igual- 
dad) libertad^ y tolerancia religiosa debían sobrevenir las ma- 
quinaciones cubiertas cao el velo de la igualdad y libertad po- 
lítica. Debo descubrir los misterios de esta segunda conspira* 
«ion y dar i conocer las nuevas ramas de sofistas de la rebelión, 
qoe se han enxertado sobre los sofistas de la impiedad , en la 
genealogía de los Jacobinos modernos , que serán el objeto de 
U investigación del siguiente tomo de estas Memorias. 
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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 



^^uando el que tiene poder muda la forma del goSierno j 
¿tace lo (fue puede hacer ; * y quando el mismo ; atendiendo 
á Id* circunstancias, la Daría para Jiacer felices a los pueéloSf 
^hace lo que deie hacer: pero quando un particular se levan~\ 
te* contra el goSierno ? (fue una nación reconoce y tiene por 
legitimo ; merece (fue se le tenga por sedicioso y reSelde* 
SUontesquieu y tfdottestau y loe iniciados del flosofsmo } (¡ue 
s *iendo "meros particulares ; se suSleváron > ¿ hicieron que otro* 
*e etféieüoéencoHtra loe goSiernosque se tenían por jigítimosj 
no fueron sino unos r*Seldes y que se levantaron contra lo* 
tronos. S¥* se mega que loe goSiernos aristocrático y democrá- 
tico eban Sueños: pero levantarse unos particular ee contraía* 
monaítqtéMs , reconocidas por legítima* y para derribarlas y 
destruirlas ) y levantar soire &u& eecomütos aquellos goSier- 
no* es un delito de lesa nación. Circunstancias pueden ocur+> 
pir en que sea pre*tso mudar la forma del goSierno. ¡Ape- 
na* hay naeion *u* eft el día ónnserve lá misma que quaudo em~ 
fiemé st¡ existencia política* SPefó no han de ser unos pática- 
lares los qu& aspiren á ''introducir la nueva forma. Csto* 
eiémpre serán rebeldes. tMon t esquita ¡ ¿Rousseau y demás jí- 
losójistets merecen que el tASáté ^Barruel lgs ponga en esta 
cla*e. ^Qu¿ fáctdiades y o derechos tuvieron esto* funesto* 
ingento* para levantarse contra lá soSertínía de los r*y**y 
reconocida en aquella ¿poca en la mayor parte' de Curopa^ 
especialmente en %F rancia? ^ 
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Si los Constituyentes de esta nación ; (¡uando se fa- 
cieron legisladores ; se hubiesen limitado d separar el poder 
legislativo del executiuo y judicial ; colocando aquel en la 
nación ; o en la convención ; y estos en los tribunales y en 
el rey , po&la piirárse ,, eéti s^drdciók f ié d^isió§ de los po- 
de/es como el resultado de unas profundas meditaciones po- 
líticas, cuyo Jtn y objeto era la felicidad de los pueblos. ¿Di- 
go (jue podría mirarse baxo este punto de vista ; auncjué ' e$- 
te resaltado y ses(Uri\a4$ de un oUgen tan, vicios' o } coma 
el espíritu, de .rebql/dfí d^Mfo^t^s(¡uieu r de ffi&vsstj^u^y vtros 
iniciados d*lj^$*w\ ? qw ¿adte ¿te.o de jwrM \ ^y> todo* 
ptfttoé no ^ V# fárjha^d^l £oéie&- 

w> x iwonpo¿dp, enioyets ¿/tmswia. . ^em^c^á \es^ yu¿> ia* 
espetylacionis p$l¿i¿ca$\ de losjilosopsta% -fiQyttntan <e¿\sqlo 
efijéto d$ diém(H.HÍr ¿4l poden dd *ey r 9efx^id* ¿^tt€*tyü* 
di-res ,>*M0¿yft*7*4> {^/^ >afo{k> del. 4&d*\ l&^gkidad 

^fK^dwwWtJosí tfeye*. ^arfe^\(jue\«^if^^td^et^ 
W&lQftpe$(f!tfews pepto t lo. infanfi¿ K ffi(Hweau 7 \y eon U^s* dpatp* 
diíltfiroit jQScJi^sqfistqs^ c¡ue^ CQnspimro&y tfio^solo, cWtra l<* 

Vfifliv tembieaserd verd*&\f»At*fa 
vwwesQK ^eUCraJospQr. siw teorías ¿pues los CQnsigm'etitxAy 
ave de e(/o$ necesariamente ^'méneiA son t ifpcoMpatibJ^c^tk 
esta ¿fíguidt&f' %*i, $(<fatqsfuieu; ful un hipócrita > fttéx mm 
.«t^tf<W*y'W'¿4& HQfrsMVW y ;est&£lévÍQ unos primipiokwl^ 
l^fóa/es$&'a¡tfu$$es¿gtdft foec&sáriwntnte su abolicibn^AuÁ 
ttitrece thenos ser whürpdo por sus" luces ? siendo digno da 
jdfiL abominación por el e$piri}u Vtf> rjstfelion mas eversivo } (¡ue. 
ée Agiá^a.s^^lifMi^m /i4y* tida {* intención dé \3t¡tonU*r> 
yute**, nk fafwdsK&Sfiti&tr^ qu^fue un^sedieioeo y rebeU 
4* Wf^* ''<^«*r^^ JWQM del gobierno establecida 

en su patria. Cn quanto d ¿ftouss.eath) republicano de Qt- 
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"fíeíra y enemigó por nacimiento y educación de ios reyes ¿ 
es muy cierto que se decíalo contra ellos } y que fue el que 
mas materiódes' suministro d la sanguinaria revolución de 
4a desgráciada^rarifcia. J?os sofstas de,é^tá r nación ; ihstsA 
tiendo en los principios del giheUrtrtti ¿ y consecuencias que 
se siguen del sistema de SLlontesquieu^ no satistisfechos coii 
haCer mudado la forma del gobierno } proscribieran la dig~ 
nidád real } y quitaron sobre un vadalso l¿¿ tiida al quesera* 
"éu rey. " ' 1 ' \ ' ,A ' 

í&eró miel va el político sus ojos dcia Cspaña. Jl/tire d 
Carlos íjr. que por un efecto de su bondadoso' corazón jta ^ 
gobierno de esta dilatada monarquía al abominable Qodoyj 
tan átnbicioso cotnh ineptb para girbeXnbK Contémplese *t 
despotismo de este indigno favorito ¿ las inttlí^etidi^s ' qué , 
tiene y correspondiñcia qué sigue s cóti el* mayor dé los des- 
potas y tiranos Napoleón. J?a Cspaña invadida de las le-* 
&Í?™Lá e . e . ste .™{??° t4ttila¡- el legítimo rey ^J^ff^^SÜ* 
arrancado del centro de la $facion y que lo acababa de pro- * 
élámárjy y llevado' cautivo co¥i una dléúosía) qué sofb podía 
ieñ$r cabbdq, en el corazón de un monstruo como ¿Buona- 
parte. ¡Digámoslo en compendio : veinte años de despotismo 
Obdóyano; amenazados del despotismo /Napoleónico^ 

él rey ¡Fernando yii. cdtJivo y las principales plaza* y 
fortalezas d^ la pe nimu{a e& poder : de los vándalos ? y 
nación ¿ toda la nación en inminente peligro de verse enea* 

denada. ¿Qtté liara la Cspana? Considere el polAj^d 

¿a difere^c^a, &ntré fas A cau%*$ y modo q#¿ tHvieron y. c$n- 
ftfe óéwtron tíos fr&neies*s y los españoles en kusi respéeüpoe\ 
cótígréso'él v <%^ color dé desterrar ía 'arbitrariedad^ 

y el despotismo, destronan y asesinan d su rey y estos 'al, 
paso que dictan leyes f/ara contener la arbitariedad y el 
despotismo de los gobernantes ; reconocen d su rey y per- 
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filian el trono en la familia de loe ¿BorSones (* ). vtous- 
líos con el rey en su casa y sin ninguno de los vicios de 
un mal príncipe) sin guerras y sin despotas, acaéún con sus reyes 
para entronizar al jacoéinismo. €sto$ sin rey, después de un 
goéierno tan vicioso , con los exircitos de un ti ra fio en sus 
provincias y amenazado* de un despotismo extrangero } después 
del del favorito, aseguran el trono, pelean por su rey y y 
no dexardn las armas de la mano hasta haétr arrojado a 
la otra parte de los ¡Pirineos d las huestes jacoéinas. Cn cq«- 
concluáion* Si la Francia Mié i ese tenido motivos suficientes 
para mudar la forma del goéierno, fio haéia hecho mal 
pariéndola, aunque nunca podia hacerlo como lo hizo : pe* 
toi no los tuvo ^ y Csppña los ha tenido para t rutar de me^ 
fortfr la suya* \ 

¡Céngü^esto presente ét lector , principalmente quandq 
lea los capítulos 2, «5 y 4 de este lomo. 4 



.f*)^ En la sesión del 24 del mes de Setiembre de 1810 se lee; 
» El secretario de Estado y del despacho de Gracia y justicia Don 
„ Nicolás, Mária de Sierra pronunció 5x1 alta voz la fdrniqlfrsi- 

¿ guíente de juramento.: ¿ Juráis conservar á nuestro ainado 

njSqlfírano el ¡Señor Don Femando VIL todos sw dominios T. ..,.» 
* % Respondieron todos los Scüores Diputados : Si juramos. 

El artículo 179 de la Constitución política es: El Rey de las 
JSspdKas es el Señor Don Femando VJL de Borbon , que actual- 
mente reyna. * % ■ 
\ .El artículo ido es : » A falta del Señor Don Fernando VII. de 
y> Só^bon, sucederán sus desendientes legítimos, así carones como 
¿ hembras; i falta de eétos sucederán sus hermano* , 7 tios herma- 
*n*s de su padre , así varones como hembras , y los descendien* 
f? tes legítimos *de -estos por el tfrden que queda prevenido , guar¿ 
» dando en todos el derecho de representación y la preferencia de 
» las líneas anteriores á las poiteriores." 
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V. 



DISCURSO PRELIMINAR 

DEL AUTOR. 



3£n esta segunda parte de las Memorias para 
servir á la historia del Jacobinismo debo manifes- 
tar como los sofistas de la impiedad volviéndose so- 
fistas de la rebelión , unieron á su conjuración 
contra todos los altares del cristianismo una 
nueva conjuración contra todos los tronos de 
los soberanos. Debo demostrar, que estos mismos 
que se llaman filósofos , después de haber jurado 
destrozar á Jesu-Cristo , juraron también destro- 
car á todos los reyes- Ya he dicho, que á los so- 
fistas de la impiedad y de la rebelión se unió una 
secta , que mucho tiempo há estaba escondida en 
las tras-logias de la franomazonería , meditaba 
las mismas maquinaciones contra los altares y 
tronos, y que había jurado, como los filósofos 
modernos > de aniquilar á Jesu-Cnsto y á to- 
dos los reyes. Estos dos objetos naturalmente di- 
viden este segundo tomo en dos partes. En la pri- 
mera me ocüpiaré en desenvolver el origen y pro- 
gresos de esta conspiración de los sofistas llama- 
dos filósofos, y en la segunda manifestaré los secre- 
tos de aquella secta , que caracterizo con el nom- 
Zwre de tras-Mazones (arriere~Mazons) para distin* 
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guirlos iniciados de esta secta de aquella otra cla- 
se de]|franc-mazones, que, ó por su honradez , ó 
por su religiosidad , ó por su fidelidad , repután- 
dose buenos ciudadanos , no son admitidos á los 
secretos y maquinaciones de las tras-logias (arrie- 
re-loges). Después de haber tratado separadamen- 
te de cada una de estas conspiraciones , que se or- 
denan al mismo objeto , 'manifestaré el modo co- 
mo se reúnieron sus iniciados , y se prestaron 
mutuamente sus auxilios para el éxito de aquella 
revolución , que destruyó en Francia la religión 
-y la monarquía , derribó los altares dé Jesucris- 
to , y el trono y cabeza de Luis XVL - i ¿ 
' . • - i i i 

Reflexiones sobre la conspiración contra los Reyes* 
Gon vencido por los hechos y resuelto é no con- 
ceder cosa alguna á la imaginación « debo presen* 
tar ú mis lectores algunas reflexiones y que aunque 
fáciles de hacerse, son muy interesantes para se* 
guir con órden los pasos de los sofistas en su nue- 
va conspiración, á fin de manifestar por' que gra- 
dos pasaron hasta llegar , aunque fuese ¡á pesar 
suyo, solo en fuerza de sus principios/ y de su es* 
cuela de impiedad, á la escuela, votos y juramen- 
tos de la rebelión. Mientras que los pretendidos fi- 
lósofos baxo los auspicios de Voltaire, se conten- 
taron con aplicar á las ideas religiosas gus princi- 
pios de igualdad y* de libertad i y der inferir de 
aqui , que era preciso destrozar el Dios del Evan- 
gelio , para conceder á cada uno el derecho de 
forjarse ásu modo una religión, ó de no profesar 
alguna, no tuvieron que temer obstáculos muy 
grandes de parte de aquellas clases de hombrea* 
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que con mas ahinco deseaban atraher á su partido. 
En esta guerra contra el cristianismo todas las pa- 
siones peleaban con el los y á su favor; y por lo mis- 
mo no les fue muy dificultoso engañar á estos hom- 
bres, que por lo común no sienten repugnancia 
á los misterios v que no conciben , sino para des- 
obligarse de los preceptos y virtudes que no aman. 
Los reyes , por lo regular , se han ocupado poco 
en el estudio de los hechos y verdades relativas 
i la religión. Hay iliuchos hombres que en la opu- 
lencia de su estado, solo buscan títulos para exi- 
mirse de tener una conducta moral. Otros , que 
siempre aspiran á hacer fortuna , son poco escru- 
pulosos en la elección de los medios para el logro 
de sus fines. Muchos que pretenden tener ingenio 
aspiran al humo de la reputación, y para conse^ 
guirlo están prontos á sacrificar todas las verda- 
des al brillo de un sarcasmo ó de una blasfemia, 
-que condecoran con el nombre de graciosidad. Y 
hay otros qae se creerían tontos y necios, si 
fuese menos fácil levantar su espíritu contra 
Dios. Todos estos hombres , con la mayor faci- 
lidad tomaban los sofismas por demostraciones, y 
los iniciados de todas aquellas clases se ocupaban 
muy poco en sondea r y analizar aquella igualdad 
de derecho* y aquella libertad de la razón , que la 
secta Ies presentaba como incompatibles con una 
religión revelada que contiene tantos misterios. 

Ni siquiera, se descubre , que la mayor parte 
de estos iniciados hayan reflexionado , que és muy 
absurdo oponer á la revelación los derechos de su 
razón; como si los límites é insuficiencia de esta 
misma razón hubiesen de servir de regla á aquel 
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Dios , que se revela ; ó bien á lá verdad de ras 
oráculos , y á la misión de sus profetas y apósto- 
les. No se descubre que hayan reflexionado, que 
todos los derechos de la razón , sobre este particu- 
lar , se reducen á saber, si Dios há hablado ; y á 
creer y á adorar las verdades que propone , de 
qualquier órden que ellas sean. Unos hombres» 
que son tan poco á propósito para conocer y sos- 
tener los derechos de la divinidad , no podían ser 
enemigos muy temibles para los sofistas, que sienj- 
pre oponían al Evangelio aquella imaginaria li- 
bertad de la razón. Pero ya no podía suceder lo 
mismo quando aplicando la secta los mismos prin- 
cipios de igualdad y libertad á la sociedad polí- 
tica, y al imperio de las leyes civiles advirtió, que 
•de la destrucción de los altares se infería que ne- 
cesariamente se habían también de arruinar todos 
los tronos para restituir al hombre su igualdad y 
libertad natural. Si se hubiese tramado una cons- 
piración sobre estos principios y sus consiguientes, 
ya se ve, que se habrían levantado contra ella to- 
dos los intereses y pasiones de los sofistas corona- 
dos , de los príncipes protectores, y de todos aque- 
llos iniciados de las mas elevadas clases de la so- 
ciedad , qtíe desde el principio se habían manifes- 
tado tan dóciles á las liciones de una libertad, que 
solo se ordenaba á la destrucción de la religión. 

Era muy natural que Vol taire y d'Alembert 
no esperasen hallar en Federico , ó en Josef II. 
Catalina III. y Gustavo de Suecia sogetos dispues- 
tos á destruir sos mismos tronos. Es muy verosímil 
que otros muchos iniciados ministros ó cortesanos, 
ricos ó nobles, y que gozaban de distinción por 
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^u estado Sentirían eLpeligronqtie habí* en hace*- 
-se dependientes de una muchedumbre, que no co- 
nociendo ya superiores , pretendería abatir todas 
Jas fortunas y cabezas que se elevan sobre su nir 
vél. Aunque por parte de los mismos spfistas no 
fuese la gratitud y íecóHooimiento mas que Jtfi mo- 
tivo muy débil , el interés de su propia conser- 
vación, parece , que debia entibiar su fervor coiv 
tra el trono. D'Alembert subsistía de las pensiones 
de los reyes dé Francia y Frusia , y debía hasta 
iu habitación en el Louvre á la beneficencia de 
Luis XVI. La Emperatriz de Rusia por sí sola 
sostenía la fortuna decadente de Diderot. £1 he- 
redero presuntivo del mismo trono hacia pensión 
*1 iniciado la Harpe. Damilaville se hubiera que- 
dado sin tener de que vivire s! 6l r^y le hubiese 
despedido de su oficina. El sanhedrin filosófico de 
la academia francesa , en donde había tantos ini- 
ciados, debia su subsistencia y recursos solo al 
monarca. Muy pocos sofistas escritores había en 
París , que no anhelasen á la gracia de alguna pen- 
sión, ó que no la hubiesen obtenido con las intri- 
gas de los ministros protectores. 

Aunque Voltaire había hecho su fortuna por 
otros medios , manifestó su complacencia 9 quando 
el Duque dé Ghoiseul le hizo devolver una pen- 
sión, que había perdido por sus impiedades. (Car- 
ta de Voltaire á Damilaviíle del 9 Enero de ,1762). 
A mas de esto sabia Voltaire lo que íu conjurar 
cion contra Jesu-Cristo debia á los iniciados qo* 
roñados; estaba muy satisfecho de contar entre 
sus discípulos reyes y emperadores; y por lo mis- 
mo pareoe que no debía inclinarse á tener pai te 
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eñ una conspiración^ qúe había de ácabar con to- 
dos loé reyes y emperadores* Estas réfleklones pre- 
cisaron á los conjurados contra el trono á seguir 
un rumbo en todo diferente del qije habían se- 
guido eíi sÉí cónspiíáción contra ^1 altar, t n su 
guetfrá Cótitra él Evaíigeíuv la igualdad a liber- 
tad 'podían - nd habe¿ áido sih¿nin vano y vio ; 
pues es tan notorio que los empujaba su ot-io á 
Jesu-Cristo , que no es posible qué lo hayan podido 
ignorar. •iBka.guerrá linas lofue dé las pasiones con- 
tra las virtudes religioáetSv^jAeJde la ra¿on tontra 
lós misterios del cristianismo. Pero en la guerra de 
los soñstas contra el trono, el pretexto se volvió con- 
vicción; la igualdad y libertad se manifestaron 
demostradas ; lo& sofistas ya no recelaron qué fue- 
sen falsos sus? principios,* y creyeron, que la guer*- 
ra que hacían á los reyes se apoyaba sobre la jus- 
ticia y sabiduría. En aquella guerra las pasiones 
inventaron Ibs principios de igualdad y libertad 
j)SiTá ir dofttra Jesucristo : pero ¡en esta la razón 
desviada se gloriaba y se hacia un deber de triun- 
far de los reyes. 

La marcha de las pasiones fue muy rápida, 
pues el odio de Vol taire á Jesu-CrÍ6to ya fue su- 
perlativo en su origen. Apenas conoció al Dios del 
Evangelio f quando ya le aborreció; apenas le 
aborreció, quando ya juró de destruirlo. Pero no 
sucedió lo mismo con el odio á los reyes. E6te tu- 
Vó su gradación cómo la tienen la opinión y la 
convicción; y ocasiones hubo en que los intere- 
ses de la impiedad se cruzaron con los de la rebe- 
lión. La secta empleó muchos años para formar 
sus sistemas 9 resolverse á la conspiración, y fijar 



Digitized by Google 



XL 

su objeto. Si precipitásemos las marchas de los so- 
fistas en su conspiración contra el trono , no da- 
ríamos una idea ajustada de sus maquinaciones. 
Gomo fiel historiador debo empezar con manifes- 
tar este odio contra los reyes en el estado de su 
infancia , y como que nace del odio á Jesu-Cristo, 
quando los sofistas le aplicaron los mismos princi- 
pios, que inventaron, y de que se valieron con- 
tra el altar. Se verá , que este odio á los reyes 
tuvo sus gradaciones en los mismos xefes de la con- 
juración; sus sistemas se combinan con la ilusión 
para preocupar á los iniciados. Se verá , que la 
ilusión dominó en su academia secreta, en donde 
al fin se tramaron contra los tronos las mismas ma- 
quinaciones, que el filosofismo había urdido desde 
el principio contra los altares. Los medios fueron 
los mismos y correspondiendo del mismo modo los 
resultados , se formó de ambos odios una misma 
conspiración ; y siendo también los crímenes y 
desastres los mismos , fué también una misma la 
revolución. 
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C03TSPIB.ACI02ST 

CONTRA LOS REYES. 



PARTE PRIMERA. 



CAPITULO PRIMERO. 

PRIMER GRADO DE LA CONSPIRACION CONTRA 
LOS REYES. 

Volt aire y ¿TAlembert pasan de tu odio contra el cristianismo 
al odio contra los reyes. 

deseo que tengo de ser exacto y justo con un 
hombre que se esmeró tan poco en serlo con la . reli- 
gión , me precisa á dar principio á este capítulo con 
uja declaración , que manifiesta que Voltaire nada fue me- 
nos que enemigo de los reyes, y autor principal de una cons- 
piración , que tiene por objeto sus tronos. Si este hombre, que 
fue el xefe mas obstinado y encarnizado de los enemigos del 
cristianismo , solo hubiese atendido á sus propias inclinacio- 
nes , ó hubiese tenido habilidad para someter á sus ideas po- 
líticas los sofistas antimonárquicos , cómo supo dominarlos con 
los sistemas de su impiedad, nunca habría salido.de sus escue- 
las la resolución de derribar los troaos. Voltaire amaba á los 
reyes , estimaba mucho su favor , y los homenages que le ren¿ 
dian ; y llegó á deslumhrarse con sus resplandores. Se des- 
cubren estos sentimientos en Voltaire quando se esmeró tanto 
en celebrar las glorias de Luis XíV. y Henrique IV, reyes de 
Francia ; de Carlos XIf. Rey Suecia; de Pedro Emperador de 
las Rusias; de Federico If. Rey de Pruína., y de tantos, ptros 
reyes , ya- antiguos , ya modernos. Voltaire sentía- en sí todas 
las inclinaciones de los grandes señores, y supo representar 

A TOM. II. 
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muy bien este papel en su corteje Ferney. Se creía muy su- 
perior al común de los hombres para que le pudiese acomodar 
una igualdad , que le habría puesto al nivél de una multitud, 
que miró con tanto desprecio como tratarla de vil y canalla. 
No solo amaba Voltaire á los reyes, si que también al gobier- 
no monárquico ; y quando no atiende sino á sus propios senti- 
mientos, se ve que constantemente prefiere el -gobierno de uno 
al gobierno de muchos. Siéndole intolerable. la idea, que en los 
consejeros del parlamento le representaba otros tantos superio- 
res (a), ¿cómo habría podido sugetarse á la idea de aquel go- 
bierno popular , que le habría dado por iguales las villas , los 
arráyales, las campañas, y á sus pobres vasallos? Voltaire, que 
tanto se complacía en reynar en su castillo , y gozar de todos 
sus privilegios , en medio del dominio de la que él llamaba 
su pequeña provincia ¿ cómo habría podido acreditar una li- 
bertad é igualdad, cuya revolución debia acabar con poner á 
nivél de las cabafías los mas elevados palacios? 

Voltaire se manifiesta zeloso del título de fiel súbdito. 
Voltaire nada deseaba tanto como aniquilar el cristianismo, 
y nada temia mas que las reconvenciones que le podrían ha- 
ber hecho los reyes, si estos hubiesen podido advertir, que 
conspiraba contra sus tronos como conspiraba contra los alta- 
res. De aqui se derivaba aquella solicitud con que prevenía á 
sus iniciados, sabiendo quanto le interesaba , que los reyes mi- 
rasen á los filósofos como si fuesen vasallos fieles. De aqui es, 
pongo por exemplo , que escribió á Marmontel, asegurándole 
la protección de Choiseul, y de la cortesana Pompadour, que 
99 iodo se le podía embiur sin peligro* Porque se sabe (affadia), 
99 que] amamos al rey y al estado. Los Damiens no han oi- 

99 do de nosotros discursos sediciosos... Yo desaguo pan- 

99 tános, he edificado una Iglesia , y hago votos por el rey. 
99 Apuesto, á que todos los jansenistas y motinistas no estiman 
99 tanto al rey como nosotros. Querido amigo, es preciso que el 
99 rey sepa que los filósofos lo estiman mas que los fanáticos i 

(a) Carta á d'Alembert. 
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99 hipócritas de su reyno (b)." Por este mismo motivo escribió 
Voltaire á Helvecio, sofista que veremos muy enemigo de los 
reyes. r> Interesa mucho al rey , que se aumente el número de 
99 los filósofos , y que se disminuya el de los fanáticos. Noso- 
99 tros somos quietos, y estos otros son perturbadores^ somos ciu~ 
99 dadanos , y estos son sediciosos. Los buenos servidores del rey 
99 triunfarán en París, en Vorrey, y aun en Delíces (c)." Te- 
miendo, que á pesar de estas protestas de fidelidad, se hi- 
ciesen los filósofos sospechosos , habia escrito á d'Alerabert: 
99 ¿ Sabéis quien es el mal ciudadano, que ha pretendido ha- 
99 cer creer al Señor Delfín , que el reyno está lleno de ene- 
99 migas -de. la religión ? A lo menos no dirá que Pedro Da* 1 
59 miens, Francisco Ravillac y sus predecesores hayan sido 
99 deístas ó filósofos." A pesar de esto Voltaire acaba la carta 
diciendo : 99 Temo mucho que Pedro Damiens haga mucho da- 
99 ño á la filosofía (d)." 

Voltaire defiende la autoridad de los reyes. 
En fin , si alguna cosa hay, que pueda demostrar , que 
Voltaire es un filósofo poco enemigo de los reyes, es el modo 
como trata á los iniciados que atacaban su autoridad. £1 ini- 
ciado Thiriot le habia embiado una obra, que tenía por título 
Ja teoría del impuesto. 99 He recibido, le respondió Voltaire, 
.99 la teoría del impuesto ; teoría obscura; teoría, que me pare- 
.99 ce absurda ; y toJas estas teorías son muy á propósito pa- 
.99 ra dir á eot^ndor á los extrang¿ro3 , que nos hallamos sin 
.99 recursos y que nos pueden ultrajar y atacar impunemente. 
59 He ai unos ciudadanos bien extravagantes y unos amigos muy 
¡99 raros da los hombres l Que se vengan á la frontera , como 
39 me hallo yo, y mudaran de parecer. Verán quinto importa 
99 hacer que sea respetado el rey y el estado. Á fé que en Pa- 
99 ris todo se vé de través (e)." El mejor realista no podia ma- 

(b) Carta del 13 Agosto de 1760. 

(c) Carta del 27 Oetubre de 1760. 

(d) Carta del 16 Enero de 1757. 

(e) Carta del 1 1 Enero de 176 1. 
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nifestar con claridad la necesidad, que había de conservar f la 
autoridad del monarca. No obstante quando Voltaire escribió 
todo esto ya habia soltado bastantes expresiones con las que 
apuntaba su poco afecto á los soberanos. Aun no se habia deci- 
dido i abrasar los principios de aquella filosofía sediciosa, de aque- 
lla igualdad y libertad , que debían en algún tiempo desviar 
á los franceses, y hacer que al fanatismo de los Ravillacs y 
Damiens sucediesen los decretos de los Robespierres y Marats. 
Tuvo intervalos en que habia tratado i los Mirabeaux, la Fa* 
yettes y Baillys casi d¿l mismo modo con que trató á aquello* 
locos economistas, que trastornando la autoridad real , todo 
lo veían al través con su imaginaria teoría. Pero todo este 
amor i los reyes ya no era mas que los restos de un sentimien- 
to francés , de una educación , que el filosofismo, mas de una 
vez habia desmentido, y cuyos vestigios iban luego i acabarse 
de destruir en la corte del sofista, 

Voltaire declina tícia la igualdad y libertad antirrealistas. 
Aunque Voltaire, sea por su propia inclinación, sea por 
interés de la secta , se hubiese manifestado zeloso de que le 
tuviesen en concepto de ciudadano fiel , y de buen servidor 
del rey^ era muy fácil á los iniciados oponer á las liciones de su- 
misión á los soberanos, que algunas veces les daba, los principios 
de donde procedía para sublevarlo» contra el Dios del cristia- 
nismo. Unos hombres á quienes habia enseñado i creer que 
eran iguales y libres , para ir contra el Dios de la revela- 
ción , contra sus profetas y ministros , es muy natural que lla- 
gasen á creer, que también eran iguales y libres para suble- 
'vatse contra los que mandan en él mundo* Voltaire les deciat 
la igualdad de derechos , la libertad de la razón por lo rela- 
tivo al altar , no pueden conciliarse con el imperio de está 
iglesia, y de este evangelio, que prescriben la sumisión, y fé 
á "unos misterios, que la razón no concibe. De esta doctrina 
de Voltaire era muy fácil pasar á decir : la igualdad de los 
hombres y la libertad de la naturaleza no pueden conciliarse 
mejor con la sumisión al imperio y á las leyes de un solo hom- 
bre , ó aunque s¿au muchos y se apropien el nombre de par- 
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lamento ó senado, sean lords ó príncipes , que mandan sobre 
los otros que forman una nación entera, y dictan á la multi- 
tud leyes , que esta no há discutido , no há hecho, que no ' há 
querido admitir, ó que ya no quiere que rijan. Los principios, 
de que se valia Voltaire , para atacar la religión, podían opo- 
nerse á las instrucciones que daba sobre la sumisión á los sobe- 
rabos; y en efecto se los opusieron. Los iniciados sacaran las 
consecuencias, y Voltaire no quiso quedar atrasado en su misma 
escuela, que él llamaba filosofía. El modo como pasó de los 
sofísioas de la impiedad á los sofismas déla rebelión está muy 
enlazado coa los progresos de su filosofía antirreligiosa , para 
no merecer que se observe. 

Voltaire solo fomentaba en su corazón el odio ájesu Cris- 
to, su iglesia y sacerdócio, quando en el año 171 8. represen- 
tando su tragedia de Edipo, hizo recitar aquellos dos versos 
que la multitud de los espectadores y lectores no habia olvi- 
dado, y que en sí solos ya contenian aquella revolución anti- 
religiosa, que debía hacer su explosión después de setenta años. 
»No son los sacerdotes lo que el pueblo vaho piensa : 
wNuestra credulidad hace toda sn ciencia, (f) 
Estos dos versos solos anunciaban al pueblo aquella igual- 
dad de derechos , y aquella libertad de razón , que no reco- 
nociendo en los sacerdotes autoridad ni misión , permiten que 
cada uno se atenga á lo que mas acomode á su razón so- 
•bre las ideas religiosas. Muchos años se pasaron ántes que Vol- 
taire tuviese una verdadera idea de esta igualdad y libertad, 
que no debían reconocer en los monarcas mas derechos , que 
los que él reconocía en la iglesia ; y es constante que Vol- 
taire aun no pensaba en hacer de esta igualdad y libertad 
un principio fatal á las monarquías ; ni aun en el año de 1738 
quando publicó sus cartas ó discursos con el título de Igual- 
dad y libertad, no sabia que aplicación se pudiese hacer de 
estos principios á las ideas civiles. Las primeras liciones 
que recibió , se las dió su discípulo* Thiriot , á quien habia 

(f) Les prétres te sont pas ce qu*un vain peuple pense; 
Notre crédulité fait toute leur science. 
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dexado en Inglaterra , y á quien se dirigió para saber qual era 
el parecer de los iniciados sobre aquellas cartas. Ó por me- 
jor decir, Thiriot , que sabia las inclinaciones de su maes* 
tro ácia la aristocracia , se contentó con escribirle , de que 
no eran al caso sus escritos , y que se paraba de esta parte 
de sus principios. Voltaire sensible á esta reconvención , y coa 
el tono de un hombre que no quiere que le adelanten sus dis- 
cípulos , respondió en esta forma. "Digamos una palabra so- 
99 bre las cartas. ¿ De donde diablos sacan que estas cartas no 
99 son al intento? Ni siquiera hay un verso en la primera, que 
99 no manifieste la igualdad de condiciones ; y en la segunda 
99 que no pruebe la libertad, (g)" 

A pesar de esta réplica , el discípulo de Voltaire tenia mas 
razón que su maestro; pues le habia podido responder, que en 
todas aquellas cartas , no habia siquiera un verso , que no fue- 
se contrario al sentido filosófico ; pues en la primera todo lo 
que Voltaire pretendía probar, se reducía, á que en todas las 
.condiciones la suma de la felicidad era casi igual ; y en la se- 
gunda mas trata de lt libertad como facultad física , que de 
la misma como derecho natural, civil ó político. La consecuen- 
. cia de la primera carta era : que se há de atender muy poco 
á la diversidad de las condiciones , porque en todas se pue- 
de hallar la misma felicidad. En la segunda dexaba á un la- 
do aquella libertad, que mas ansiaban los iniciados para ir 
contra los reyes, pues solo trataba de la existencia de una fa- 
cultad, que distingue el bien y mal moral ; lo que no acomo- 
dó mucho á la secta, porque era demasiado favorable á las ideas 
religiosas. Pero Voltaire sin manifestar que cedia á las instruc- 
ciones de los iniciados, se dexó llevar poco á poco á sus sen- 
timientos. Pesaroso de haber predicado la libertad moral, pro- 
curó borrar todas las impresiones , que esta doctrina podia ha- 
ber hecho; compuso también su definición de la libertad, que 
los fatalistas mas obstinados no la podían negar ; y ya no pre- 
dicó mas libertad que aquella , de cuyos privilegios se aupe 
valer la secta para sublevarse contra los soberanos. 

(g) Carta á Thiriot del 24 Octubre de 1738. 
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Ateniéndose á la definición de Voltaire , la libertad ño es 
otra cosa que el poder de hacer ¡o que se quiere. Un metafísi- 
co verdadero diría, que es el mismo poder de querer ó no querer; 
es decir, de determinar su voluntad; de escoger y querer el por, 
ó contra. Mucho falta á estas dos definiciones para convenir- 
se. No es precisamente el poder , es principalmente la voluntad, 
quien hace el mal moral. Un hombre de bien tiene muchas ve- 
ces el mismo poder que el malvado para cometer el mismo cri- 
men: pero aquel np lo quiere cometer, y este lo quiere come- 
ter; el malvado es libre para no quererlo cometer , así como el 
hombre de bien es libre para quererlo cometer. Sin esta distin- 
ción ninguna diferencia moral hay entre el bueno y el malvado. 
Porque ¿como puede ser este culpable de haber querido , si 
el no bá podido querer otra cosa ? De tres hombres , uno puede 
hacer una acción nociva, y su voluntad la desecha libremente; 
el segundo la puede h icer , y su voluntad la quiere libremen- 
te ; el tercero la puede hacer, y la quiere por fuerza. El pri- 
mero obra como hombre virtuoso , el segundo como un mal- 
vado , y el tercero como una máquina , un loco , un insensa- 
to, que no es dueño de su razón ó de su voluntad. £1 loco y 
el malvado han podido , y han hecho la misma cosa ; la di- 
ferencia no está ni en el poder , ni en la acción : luego está 
en la misma voluntad , mas ó menos libre de querer ó no que- 
rer. Pero Voltaire y los otros sofistas tenían sus motivos pa- 
ra no señalar estas diferencias* 

Las mudanzas que hizo Voltaire en su carta sobre la igual- 
dad tenian relación mas directa con el sistema de la revolución 
política. En la primera edición de esta carta se leía : Los es- 
tados son iguales: pero los hombres son diferentes. La secta ha- 
bría querido leer : los hombres son iguales : pero los estados 
son diferentes. Voltaire al fin se dió por entendido de lo que 
la secta le pedia ; y entonces avergonzado de hallarse menos 
adelantado que sus propios discípulos en la doctrina de la igual- 
dad , para no merecer en adelante su crítica , mudó su doc- 
trina y sus versos. Para cubrir su vergüenza y merecer el elo- 
gio de los iniciados , corrigió y rehizo su carta sobre la igual* 
dad. No estuvo satisfecho de su estro poético hasta que lo* ioi- 
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ciados ya no pudieron quejarse de que no iba directamente al 
hecho. Quanto alegó el populacho revoluciortario én prueba de 
su igualdad contra los grandes, los ricos y los reyes , ya Id 
habia dicho Voltaire en doce vensos , que suenan así * wQue* 
99 rido Aristón, tú miras coíi indiferencia la grandeza tiráni- 
¿» ca , y la arrogante opulencia. Tas ojos no se han deslum- 
99 bradó con el falso resplandor; este mundo es un gran baile, en 
99 donde los locos disfrazados con los ridículos nombres de emi- 
99 nencia y altesa piensan hinchar su ser, y elevar su baxeza* 
ta Rn vano nos sorprende el aparato de la vanidad ; los moría- 
99 les soñ iguales \ la máscara es diferente. Los cinco sentidos 
w imperfectos , que nos há dado la naturaleza son la única me* 
99 cjida de nuestros bienes y males. ¿ Los reyes que tienen seis ? 
99 gjy su alma y cuerpo son de otra -especie ? ¿ tienen ellos otros 
99 resortes {h) ? 

Hé aquí con toda precisión lo que Tepetia en París * con 
menos elegancia , el populacho demo:ra'tico, quandó pregun- 
taba si los reyes y nobles no habian sido hechos de la misma 
masa , que el mis simple plisan i ; si los ricos tenían dos es- 
tómagos; y ¿ que fia todas hs distinciones de soberanos, prín* 
cipes y caballeros, siendo iguales todos los mortales ? Es pre- 
ciso dscir, que le costó mucho á Voltaire hacerse apóstol de 
esta igualdad. Sin que él tuviese una alma y cuerpo d: otra 
especie que Pompignan , Preron , ó Desfontaines y tantos otros 

• »(h) Ta vois , cher Aristón, d*un oeil d T indiflferertce, 
La grandeur tyrannique et la fiére opulence, 
Tes yeux <f un faux éclat ne sont point abusés ; 
Ce m&nd$ est un grand bal, oü des fous deguisés, 
Sous les risibles noms dVminence et d'altessé, 
Pepseiit enfler leur étre et hausser leur bassesse.* 
En vain des vanités l'appareil nous surprend i 
Les mortels sont égaux le masque est different. 
Nos cinq sens imparfaits , donnés par la nature , 
De nos biens de nos maux sont la seuie mesure. 
Les rois en ont-ilssix ? et leur ame et leur corps • 
Sont-iU <Fu?ie aUtre espice ? Ont-ils (Tautres ressortfi 
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que oprimía con sus sarcasmos , conocía, que en ia rnifema es- 
pecie y con la misma natucaie¿ahabia muchas desigualdades 
entre los hombres, y qoe.no nefcsgitdbáí de tener un sentido - 
mot , para que pusiese mucha diferencia entre su persaéa y la- 
canalla. Pero no por esto dexó de ceder á la crítica dé los ini- 
ciados , y después de haber hecho decir á su musa : los esta- 
dos son iguales i pera tos hambres son ¿diferentes ^(i ) la preci- 
só á que disese : hs mortyksxau iguales-, la máscara es di- 
ferente (k). : .¡ ' i; _ 

Voltaire se vuelve republicano. 
Si Voltaire hubiese pensado que podia prescindirse de aque- 
Ha libertad , que empieza coh amar las repúblicas, $ aéaba coa 
aborrecer i los reyes, pbra establee** aquella tu libertad que de-, 
testa á Jesu-Cristo, «g<rauy vérodímii, que ae habría atenido á 
esta ; pero desdé tus primeras producciones contra el cristia- 
nismo halló que la autoridad ele los reyes era demasiado repre- 
siva. La Holanda le ofrecía mas libertad para hacer imprimir 
sus blasfemias , y de aquí '.se originó sü primera inclinación á 
las repúblicas. No se puede d^dar^ leyendo sus cartas escritas 
en Holanda*, y en particular la que escribí* desde la Haya al 
Marqué? d'Argenson: 99 Estimo mas (decía Voltaire) el abu- 
99 so, que aquí se comete con la libertad de imprimir sus pen- 
99 samientos , que la esclavitud con que tenéis en vuestro país 
9» el espíritu humano. Si se anda i este paso ¿qué os quedará 
99 sino la memoria de la gloria del siglo de Luis XIV? Esta de- 
99 cadencia me comunica deseos de establecerme en el país en que 
99 me hallo. La Haya es una mansión* deliciosa; y la libertad han 
99 ce los inviernos menos rigurosos. Me acomoda mucho ver que 
99 los señores del estado son simples ciudadanos. Hay dos parti- 
99 dos; y es necesario que los haya en una república: pero) el es- 
99 pirita de partido nada quita al patriótismo , y veo grandes 
^hombres opuestos á grandes hombres.— Veo por otra parte, y 
99 con no mergos admiración , á uno de los principales miern- 

(i) En la primera y segunda edición. 

(k) Edición de Keli ; véame las variantes. 

B TOM. iu 
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99 bros del estado, ir á pie, sia domésticos , y habitar una ca- 
»sa hecha para aquellos cónsules romanos , que hacían guisar 
99 sus legumbres. Este gobierno, á pesar de los : defectos, 
9* que le son inseparables, os: gustaría ímuchisiqpo. Todo es mu- 
99 nicipat ; y esta es Jo que amáis (1). " 

Todás estas expresiones manifiestan con la mayor eviden- 
cia un hortibre. que declinaba icia. aquella libertad é igualdad 
republicanas, y que se enlazan tan poca coa el gobierno de los 
reyes. Algunos años después ya se habia bien fortificado esta 
pasión en el corazón de Voltaire , si es lícito pensarlo así por 
una de sus cartas, fecha en Colmar, y qué hallo citada en las 
Memorias dé. Mr. de Bevis , como que fué escrita á un aca- 
démico! de Marsella ; está concebida en estos términos: 99 Ac- 
„ cept aria vuestras ofejjtps, * ai Marsella :fues$ aun una repúbli- 
„ ca griega ; porque 'anpo.mucho: Jas academias, pero amo aun 
99 mavlás repúblfoas. Dichoso el país en donde los que nos man- 
„ dan vienen á nuestras casas , y no se dan por ofendidos sino 
„ vamos á las suyas." 

i Pero esto no era mas que amar las repúblicas , y esto no es 
aborrecer y detestar ádos neyes,y no ver baxo de su imperio si- 
no despotismo yl tiranía : pero pbcos años después , la antipa- 
tía que Voltaire tenia á los tronos ya se parecía mucho á la 
que tenia á los altarés; á lo menos así parece que lo indica una 
carta en la que con toda confianza dice á d'Alembert: 99 Por lo 
4, que toca á I¡)uluc ( este es Federico II..) que ya muerde , ya 
„ le muerdéa, es un mortal bien infeliz, y los que se dexan ma- 
„ tar por esos señores son unos imbéciles terribles. Guardaos 
„ dé fiar este mi secreto á los reyes y á los sacerdotes (m)." 

. Secreto de Voltáire sobre láj¡ reyes. 
■ Esto dfxa dé ser sebreto para los que han visto á los sofistas 
de este siglo empeñados *n dar á los reyes exclusivamente y á 
su gobierno la culpa de todas las guerras , que afligen al uni* 
verso , esforzándose en persuadir á los pueblos , que serian mas 

(1) Carta dd 8 de Agosto <fe 1743* 
(m) Carta del i4 Diciembre de \ fsh 
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felices , y gozarían de una paz inalterable , si en lugar de de- 
xarse gobmar por los reyes v se gobernasen por sí misfliQ^; Es- 
ta pretensión desmentida poil lte frecuente^ guerras ya, extern 
nas^rya intestinas de las:r¿jtáb¿icalty*irve i lo uienos.pará pro- 
bar que Voltaire ya no tenia necesidad de argumentos mUy só- 
lidos para no ver sino unos imbéciles, terribles en los que com- 
batiendo baxo las banderas de los .reybs , creed que defienden 
la patria*, Lo que particularmente se debe observar en esta carta 
e¿ el estrecho enlace, que el seccetoide ,Vj©ltaire r sobre hs re- 
yes tiene coa, su secreto sobre; hs sacerdotes* Ambos secretos s& 
le habian escapado en público ^ ¿roas de una vez. Su tragedia 
de Edipo^ haciendo repetir .sobre el teatro aquellos versos) N& 
ion ¡os ¿a&ríhtes'i&Cí híihia ya diyalgado uno de estos secre- 
tos- Ya hahiailtagadó'fel tiempo emque Jos pueblos habian d«r 
aprender d&l mistab Vokaira, y portel nvaaao medio, lo qufei de- 
bían pensar ^obrei ios soberanos* sus desechos, origen, y de toda 
aquella nobleza , que ,en íqs servicios de sus antepasados tenían 
exemplares y poderosos motivos fiará saber la que deben al es- 
tado. No hay que excusar ai poetastf»a*es je! <*dio que tiene i 
los reyes, que el genio déla poesía Jq que le r inspiraba aque- 
lios diestros giros de que se valia para poner en la boca de un 
personage teatral los sentimientos que tenia el sofista. 

Principias de Koltahre cáníra loé reyes . 
Es muy cierto, que no era pót respeto, <jue Voltaire, tur 
biese á loe reyes, quaniJo en los teatros de una nación gobernar 
da por mootarcas, ^qne se complacían en el valor y servicios de 
su nobleza, qué siempre fue el apoyo del trono, hizo resonar 
aquellos versos tan humillantes de la dignidad real, y que tan- 
to despreciaban la gerarquía dé sus antiguos defensores : el pri* 
mero que. fué rey ñ fue vts soldado feliz. El que sirte bien á su 
país , no necesita de abuelo (n). Quando Voltaire daba estas 
instrucciones á los franceses, ya tenia formada en su mente to- 

(n) Le premier qui fut roy , fot un soldat heuneux. 

Qui sert bien son pays nVpas besoin .d'aíeux v \ 
Tragedia deMérope. 
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da la revolución antí-monárquica, así como tenia formada la 
revokicion anti-cristiana quande hieo recitar sos versos con- 
tra los sacerdotes* fia fin solo el jacobinismo mas fañoso po- 
día celebrar á Voltaire quando atíadiá: %quer eu ser felices? vi- 
vid sin señor (o). Así es ^ que Voltaire llevado por aquella li- 
bertad , con qoe se babia levantado contra el altar, cada dia se 
acercaba mas á ta libertad enemiga del trono. Su numen no 
soltaba en valde esta» máximas. Su correspondencia con d'A- 
lembert manifiesta su 'intención , quando con tamo cuidado ad- 
virtió á su confidente a que observase estos versos, que ense- 
itan i los vasallos á erigirse en jueces de sus reyes, basta lle- 
gará ser sus asesinos y verdugos quando les place no ver en 
sna -príncipes sino: tirana* y déspotas. Estas instrucciones, en 
particular son las que quiere 4jue notfe d'Aletobert, 4 quando le 
escribe : ¿ Eá preciso qué os diga, qoe ya há un áfio , que he 
„ encuadernado las leyes de Minos , que veréis que silban in- 
„ cesantemente. En estas leyes de Minos, Teucer dice al senador 
r> Meriün: preciso mudar de leyes^y tener un feñor. El sena- 
4, dor te responde i Os oftozco mi braao, mis tesoros y mi san* 
4, gre ;pefofi> abusáis de *st$ supremo lagar para poner baxo 
de vuMros fnes las leyesy la patria , yo la defenderé^ señor, 
*) con peligro de mi. vida (p)." Si Voltaire hubiese hallado de. 
estos versos en los escritos de un sacerdote, habi a gritado has- 
ta desgañitarsei HA áqui al asesino de los reyes... hé aqui al ti- 
ranicidio. Habria dich<¡>: ihé ai á na., vasallo que se erige en 
juez de su soberano y que se reserva el derecho de pronunciar 
entre él y las leyes; él derecha de acometerle» de combatir con 
él , y de sacar su espada contra él mismo , cada ves que le 

(o) Discurso sobre la felicidad^ 
(p) II faüt changer les lois ; il faut avoir un maitie* 
Le senateur lui répond* 
Je voas offre mon bras, mes trésors & mon sang; 
Maís si vous abuses de ce supréme rang, 
Pour fouler á vos pieds les lois, & la patrie, ^ 
Je la défens, Seignenr au péri^ de ma vie. 
Carta del 13 Noviembre de 1??%+ 
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acomodará creer, ó hacer creer al pueblo , que efr precisó 
castigar al principe , y que su muerte volverá la vida á las le- 
yes. Voltaire aun habría añadido : Hé ai al pueblo juez de sus 
mismos reyes; ved, que estas son las máximas, que hacen los se* 
diciosos , que introducen las revoluciones , y toda la anarquía 
democrática. 

Guerra indirecta y secreta contra los tronos. 
Esto mismo que Voltaire habría podido decir, con bastan-' 
te fundamento, sobre aquella afectación de oponer entre sí i 
los reyes y la patria, lo puede decirla historia de éi mismo, y 
aun con mas motivo , pues conocía él , mas que otro alguno, lo 
peligroso de sus máximas , que no ocultaba á sus amigos. Em- 
pezad (decía, como por exemplo , al conde d' Argenta!, entibian* 
dolé alguna de aquellas producciones^ que él sabia, que no eran 
á proposito para aficionar los pueblos á sus reyes). ^Empezad con 
99 hacerme el juramento de no dexar de vuestras manos mis peque* 
99 ños pasteles, y de devolvermélos diciéndome si he puesto dema- 
99 siada , ó poca pimienta , y si el gusto que reyna en el dia es 
99 tan depravado como el mio.Los fondos demü pequeifíos paste- 
,, les no son para una monarquía t pero me habéis dicha, que 
„ ha aigun tiempo que se habían servido de Bruta en presencia 
„ del sefíor conde de Palkenstein (el emperádor Josef If. raien- 
„ tras su mansión en París), y que los combidados no se habían 
,4 levantado de la mesa (q)." Este lengaage no es muy enigmá*' 
tico , pues manifiesta que Voltaire es un hombre muy diferente 
de aquel que en otro tiempo afeaba á sus cofrades de París, que 
todo lo veían de través , quando intentaban disminuir la autori- 
dad del rey. Aqui se descubre un autor, que aun teme exponer 
con sobrada claridad unos sentimientos , que él sabe muy bien, 
que son poco favorables á esta autoridad ; pero que al misma 
tiempo deseaba adelantar lo posible sin comprometerse. Aqui mis* 
mo se descubre un escritor, que se lisongea de no haber sido so- 
bradamente atrevido en atención al tiempo en que escribía, por- 
que el emperador Josef II. fué bastante imprudente dejándose 
■ " ■ ■ t 

(q) Carta del 27 Julio de 1777* 
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servir de Bruto, es decir: escuchando, sin la menor seSa de in- 
dignación , una doctrina la mas amenazadora i la vida de los, 
soberanos. 

Sus deseos y profecías relativas á la revolución anti- 
monárquica. 

Hay otras muchas cartas que manifiestan quanto se había 
aumentado en Voltaire la afición á la libertad antimonárqui- 
ca^ y el desprecio con que miraba la adhesión de los franceses 
á sus reyes. En particular hay una en que se manifiesta incon- 
solable, contemplando á los extrangeros penetrados del catecis- 
mo de la libertad , muy á proposito para enseñarlo á los pa- 
risienses, pero que se ven precisados á llevar su sistema á otras 
partes , por no haber podijdo convencer á sus antiguos compa- 
triotas de que si el hombre había sido puesto en el mundo pa- 
ra servir á Dios , también habia sido criado para ser libre (r), 
Al mismo tiempo que él hacia tantos progresos en el catecismo- 
de la libertad , le desagradaba mucho que los franceses, á quie- 
nes llamaba sus Welches^ no tubiesen uno semejante (s). Quando 
la historia refiera los progresos que hizo Voltaire en el cate* 
cismo de la libertad , no podrá decir, que ignoraba las revolu- 
ciones, que podian ser sus funestos resultados y por lo mismo no. 
le podrá escusar por no haberlas detestado, quando pudo pre- 
veerlas. Aunque no hubiese tenido el alma bastante feroz para, 
desear los dias de Robespierre , preveía , deseaba con toda efi- 
cacia, y pronosticaba con la mayor complacencia unas revolu-, 
dones á las que sabia que habían de seguir terribles uracánes. , 
Qualesquiera que fuesen los desastres que se siguen álas tempes- 
tades revolucionarias, tenia por muy feliz la juventud que las pre- 
senciaría, y así lo declaró en una de sus cartas al Marques de 
Chauvelin:,, Quanto veo derrama las semillas de una rovolucion 
„ que infaliblemente llegará, y de la qual no tendré el placer 
, $ de ser testigo. Los franceses siempre se tardan á llegar, pero 
llegan. La luz se ha di fundido de tal modo en los alrededores, 

(r) Carta á Damilaville del 33 Marzo de 1764. 
(s) Allí mismo. 
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que á la primera ocasión sucederá el estallido, y entonces se 
„ moverá una buena camorra..*. Los jóvenes son muy felices: ellos 
„ verán cosas bellas (t). 

Nótese la época de esta carta, y se verá , que es veinte y 
cifaco años anterior á la revolución francesa. Ya no se verá que 
Voltaire en este largo intervalo diese á sus iniciados aque- 
llas instrucciones, quando en el principio del año 1761 les 
afeaba de que todo lo veían de través acometiendo la autoridad 
de los reyes. Sea, que las victorias que habia ganado combar 
tiendo contra los altares , le aumentasen la confianza de las que 
preveía sobre los tronos; sea que el éxito de sus sátiras y de todos 
aquellos dardos, que habia disparado impunemente contra los 
monarcas le propusiesen á estos como menos inexpugnables de 
lo que él y sus iniciados podían prometerse , y muy distante 
de que le asustasen los principios de insurrección, que sus dis- 
cípulos hibian esparcido en sus escritos , ya no supo sino cele- 
brar estas mismas producciones , paraque fuesen el catecismo 
de las naciones. Quando Diderot publicó su sistema de la na- 
turaleza , no le reconvino el filósofo de Ferney por sus pre- 
tensiones y declamaciones frenéticas contra los reyes; se limitó 
á refutar una metafísica, cuyo absurdo temia que recayese so- 
bre la secta. Los absurdos é invectivas contra los monarcas no 
la impidieron de complacerse con d'Alembert, sabiendo que es- 
te libro lo leían con anhelo en toda la Europa. Quando vió que 
los cortesanos y príncipes hacían imprimir el libro de Helve- 
cio intitulado : Del hombre y su educación, Voltaire á pesar de 
los principios sediciosos y anti-monárquicos , que contiene, y 
cuyo extracto daremos , y en lugar de asustarse , contemplan- 
do la indignación de los reyes , á quienes naturalmente habían 
de irritar contra los filósofos estas producciones, se puso á reír 
con d'Alembert, descubriendo en el éxito de este escrito una 
prueba de que la grey de los sábios se aumentaba á la 
sordina ( u )• Asi se desvanecían aquellos temores, que an- 
tes tenia de irritar con su apostolado de igualdad y libertad á 

(t) Carta á Mr. de Chauvelin del 2 Marzo de 1764. 
(u) Carta á dTAlembert del 16 Julio de 1770, las cartas 
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los reyes, é hicieron lugar á los deseos revolucionarios , y de 
todas las camorras y tempestades que debían acompasar la caí- 
da de los tiranos y déspotas, según su idioma, que es decir 
de los emperadores , y reyes. 

Sentimientos y medios de éTAlembert contra el trono. 

íntétesa á los lectores y á la historia saber si los sentimientos 
de d'Alembert fueron los mismos que de Voltaire , y si habien- 
do sido tan celoso como su maestro de la libertad contra la re- 
ligioft, lo fné también de la libertad contra los reyes. £1 mismo 
d\Alembe*t responde á esta qüestion , en una carta que ya hé ci- 
tado, y que ños manifiesta sus secretos. „Querido é ilustre co- 
frade: amáis la razón y la libertad^ y no es fácil amar la una 

sin la otra. Pues bien, héf ai á un digno filósofo republicano 
-„ que os presento , quien os hablará de filosofía y libertad» Es 
•„ Mr. Jennings gentil hombre de cámara del Rey de Suecia; 
^ hombre del mayo* mérito, y de la mas grande reputación en 
„ su patria. Es digno de conoceros , ya por lo qüe es en sí 
„ mismo , y ya por el caso que hace de vuestros escritos , que 
^, tahto han contribuido á esparcir estos dos sentimientos entre 
„ hs que son dignos de experimentarlos (v), " ¡ Qué confesión 
en la bóca de un sugeto como d'Alembert , siempre tan reser- 
vado en sus exptesi^Des, y siempre en observación , temien- 
do no se le escapase alguna palabra que le pudiese comprometer! 
^ Amáis la razón y ¡a libertad , no es fácil amar la una sin la 
vtrál Esta razon^ algunas lineas mas abaxo, es la filosofía^ la li- 
bertad es la de . un filósofo republicano en su interior , y que no 
obstante vi*é baxo una monarquía , colmado de beneficios , y 
goteando de la confianza de su rey. Se sigue pues , según los 
principios de d*Alembert , que no es fácil amar su pretendida 
filosofía, sin tener el corazón amor á las repúblicas^ ó á una 
libertad, que él no cree que pueda hallarse baxo el imperio de 
los reyes. Es digno de reparo, que d'Alembert para introducir á 

r 14 y 1 17 del año 1773 y una carta á la Duquesa de CAoi- 
seul del año 1770. 

{v) Carta del 19 Uñero de 1769. 
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su recomendado no alega sus derechos i la estimación de Vol- 
taire ; solo alega el amor de un filósofo republicano en un so- 
fista cortesano, que no puede conservar este afecto sin estar en 
ánimo de hacer traición á la causa de sq rey. 

En fin , las producciones , que de su querido é ilustre co* 
frade célebra aqui d'Alembert, son las que mas han contribui- 
do á la propagación 4e aquellos dos sentimientos filosofía y li- 
bertad republicanas entre los que son dignos de experimentarlos, 
que es decir, que han contribuido al cumplimiento de los de» 
seos de estos pretendidos sábios , que nunca saben hallar la li- 
bertad baxo el imperio de los reyes , y que abominan las mo- 
narquías i proporción que nutren el amor i las repúblicas. 
D'Alembert , que se considera digno de experimentar este do- 
ble sentimiento , y que no conoce filosofía verdadera 9 sin estos 
dos sentimientos ¿ podía declarar con mayor expresión los 
sentimientos de su corazón, y sus deseos de que se verifiquen 
las revoluciones que han de abatir los tronos para levan- 
tar repúblicas? No deben pensar los lectores-, que quando 
sacamos estas consecuencias de las declaraciones del sofista, 
pretendamos confundir generalmente ei amor á las repúblicas: 
y á la libertad coh el odio á los reyes y con los votoi de des* 
truir todo» los tronos. Sabemos muy bien que hay republicanos 
sábios * que saben amar su gobierno y respetar el de los otros 
pueblos ; también sabemos , que no nos costaría mucho demos- 
trar , que' la verdadera libertad civil no es mas incompatible 
con las monarquías que con las repúblicas, y sucede muchas 
vetees que es mas real y exterisa baxo del imperio de un rey, 
que baxo del de una república , principalmente democrática. 
Pero quando vemos á los sofistas quexarse sin cesar del go- 
bierno de los reyes, baxo del qual viven, tratarles de déspotas, 
suspirar por la libertad del filósofo republicano ^ nos conside- 
ramos cón- derecho para decir , que el amor i las repúblicas, y 
A la-libertad no se separan eir 4os sofistas del odio ú los reyes. 
Sus quexas eontrá 1 los reyes son continuas; si el gobierno re- 
prime sus blasfemias contra Jesü-Cristo , si sus sofismas hallan 
obstáculos , luego exclaman : la razón está encadenada; el des- 
potismo mueve persecuciones al modo de Decio ; es desgracia 

C TOM. II. 
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vivir b&xo él imperio de un monarca y de sus ministros (x). 
Para manifestar la conducta de d'Alembert contra I03 tro- 
nos , es preciso no olvidarse del modo como bizo la guerra á 
los altares. En ésta representó el papel de la aorxa y de los 
mismos artificios se» vale en su guerra contra los reyes* Lo que 
hizo contra Cristo, lo hace contra estos; se vale de la plu- 
ma de otros , excita y anima á otros ; pero se guarda muy 
bien de exponerse» Valiéndose de estos medios , acalora á Vol- 
taire , alaba su zelo con el qual tanto ha contribuido para pro- 
pagar el amor á una filosofía y libertad republicanas 9 y te- 
miendo no sé entibiase el zelo de Voltaire, procura enarde- 
cerlo , y i este fin le escribe: "Continuad como lo hacéis, en 
99 combatir pro aris et focis. Yo que tengo las manos atadas 
99 por el despotismo ministerial y sacerdotal , no puedo hacer 
n sino lo que Moyses , levantarlas al cielo , mientras vos corn- 
al batís (y)." A este mismo fin declara á Voltaire m afición 
en leer y volver i leer quanto sale de su pluma relativo á la 
doble guerra contra el altar y trono , y celebra los tiros que 
ha disparado contra los dos. Me enfado , dice , quando solo 
99 sé por el público, que hábeis dado algún nuevo bofetón al 

fanatismo y á la tiranía , sin per juico de los buenos puñeta- 
99 zos que les dais de quando en quando» Está reservado para 
99 vos hacer odiosos y ridículos estos dos azotes del género hu- 
rí mano (z)" No podían todos los conjurados merecer en es- 
ta guerra estos elogios de d'Alembert , porque no tenian 
como Voltaire el arte de agradar á los mismos reyes y diver- 
tirles con romances y historias, cuyas sátiras y sarcasmos no, 
sentían que fuesen contra ellos mismos y sus coronas, pdrque 
parecía que solo tenian por objeto á los otros reyes sus cofrades» 
No todos los sofistas tenian el arte, que también poseía Voltaire 
de destrozar los vivos golpeando ú los muertos, y de atender á 
la persona del monarca haciendo odiosa la dignidad. Este es 

j ■ 1 

- (x) En muchas partes de la correspondencia de Voltaire y 
de (TAlemberU 

(y) Carta del 19 Enero de 1769. 
! (z) Carta de d'Alembert del 14 Julio de 1767. 
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el iinotira porque d'Alembert no prodiga con igualdad sus elo<- 
gios á todos los que trabajaban en esta guerra contra los reyes. 
Algunos decían demasiado y con mucho despropósito, y á estos 
trataba de artesanos que echan á perder el oficio, y de que se ha- 
llan en todas partes (a).Otrosno eran bastante atrevidos, y aun* 
que reconoce que tienen espíritu , desea fuesen menos favora- 
bles al despotismo. Se vélo qae él mismo habría dicho, si nohu* 
biese tenido las manos atadas, quando confidencialmente escri- 
bió á Voltaire: Casi tengo tanto odio como vos á los déspotas(b). 

En vano se dice, pues ya lo sabemos, que se puede aborrecer 
el despotismo sin aborrecer á los reyes: pero ¿y quienes son 
aquí los déspotas, contra quiénes siempre declaman los sofista», 
sino los reyes baxo cayos gobiernos vivían ellos ¿Este odio, y* e*- 
tas quexas continuas ¿tenían acaso por objeto al Emperador de 
los turcos, ó al gran Mogol, que nada tenían que ver con nues- 
tros filósofos ? Escusas como estas no merecen refutarse. Ya co- 
nocemos el idioma de la secta; y tendremos ocasión de manifes- 
tar, que en su diccionario estos nombres déspotas, tiranos^sohe* 
ranos ó reyes son sinónimos. Quando no hubiese otra prueba 
que su afectación en confundirlos siempre,* bastaría para ver 
que su odio á unos tiene por objeto i los otros , y que en el 
corazón de los sectarios y sus xefes no son dos pasiones ó sen- 
timientos distintos. A mas de esto, los iniciados favoritos de la 
secta no nos han reducido á no ten^r otra cosa que alegar sino 
los cumplimientos de d'Alembert , para manifestar la grande 
parte que tuvo Voltaire en esta revolución , que preveía con 
tanto gozo , y que ha sido tan fatal á los monarcas. < Aunque 
Voltaire nunca hubiese disparado contra los reyes algún tiro 
de tantos ; aunque hubiese omitido todas las sátiras y sarcás- 
mos de que hacen tanto mérito los sofistas ; no por esó dera- 
ria de ser el Patriarca , que según los principios, que enseñó 
en su escuela dispuso los ánimos , allanó los caminos, y derri- 
bó la mas fuerte barrera para llegar al trono, romper el cetro 
de los pretendidos tiranos , y disponer los materiales para la 

(a) Cartít á Voltaire del 24 Enero de 1778» 

(b) Carta del a¡ de Enero de 1776. 
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revolución francesa tan fatal á la corona y persona de Luí» XVI . 

Declaraciones de los conjurados sobre Voltaire. 
Sobre este servicio tan importante, que Voltaire hizo á Ja 
secta, Condorcet se explica de este modo : r> Que haya hom* 
n bres , que si Voltaire no hubiese escrito , serian aun esclavos 
99 de las preocupaciones , que lo «cusen de haber hecho traír 
v> cion á la causa y que no vean , que si Voltaire hubiese 
r> insertado en sus obras los principios del antiguo Bruto , es 
99 decir , los de la acta de independencia de los Americanos; 
39 ni Montesquiea, ni. Rousseau habrían podido escribir sus 
y> obras ; que si como el autor del sistema de la naturaleza, 
99 hubiese combidado los. reyes de Europa á conservar el eré* 
99 dito de los sacerdotes , seria aun la Europa supersticiosa, y 
99 perseveraría largo tiempo en la esclavitud ; no conocen, que 
99 tanto en los escritos , como en la conducta , es preciso no 
99 desplegar mas valentía , que la que puede ser útil (<?)«" Con- 
dorcet imaginaba que él había desplegado en . este texto toda 
ia valentía, que en el momento podia ser útil; y no pensaba 
poderlo ser, si con toda claridad hubiese dicho á los reyes, que 
sus tronos habrían perseverado inmobles , si Voltaire no hu- 
biese empezado con destruir en el espíritu de los pueblos el 
imperio de la religión: ; sin embargo sus cofrades ios iniciados 
'diaristas pensaron, que le podían decir, qUe no se había sabi- 
do explicar sobre este pretendido servicio de Voltaire. 

La revolución francesa se hallaba en su mayor exaltación; 
Luis X VL no era mas que un verdadero fantasma de rey en 
«u palacio, 6 preso en las Tuíllerias ; la Harpe , Marmontel y 
*Champfort eran los redactores del Mercurio en quanto á la 
parte Jitesakriai Esta oficina de iniciados se encargó de mani- 
festar, sin rodeos, al desgraciado monarca , el sugeto á quien 
- debía la caída de su trono. £1 artículo del periódico, que voy 
v^á citar, se dexó ver el 7 de Agosto de 1790. Dando noticia 
;4e la vida de Voltaire, que había compuesto el Marqués de 
-Condorcet , -hé aquí como se explica -el filósofo s emanal -i -*Pa- 

■ ■ ' I — I 1 S * 1 . 1 . ■ I M . . . ' I l | 1 1 i 

(c) Vida de Voltaire , edición de Kelh 
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rece que ya era posible desenvolver aun mas las obligaciones 
99 eternas, que debe el género humano á Voltaite* Las actúa- 
99 les circunstancias proporcionan una buena ocasión. El ( Vol- 
99 taire) no ha visto todo lo que ha hecho : pero él ha hecho fo- 
99 do lo que vemos. Los cAs^rvadqr^ ilUatrados qufci aábrán es- 
-n cffibií 1* historia , probará* á los que aaberí rtflwíwirii que 
¿bxel primé? autett 4e*éíta grande revoiwfanquBzadmkwlaSi^ 
& rop& iy que estiéñde á*i& todas partes % la esptitenm* de ios 
99 pueblos, y la inquietud en las cortes , es sin contradicción 
99 Volteare* Este es el primero que ha derribado la mas /or- 
99 midable barrera del -despotismo , el poder 1 , religioso; y < sacefr 
*9 dotal. Si no hubiese destrozado el yugo dé tos sacerdotes^ mnr 
99 cq se hubiera, rompido el dé los yiranoa* Ambosipesabaji¿jm*- 
99 . tos solwe nuestras cabezas, y estaban tan-, estrechamente* en» 
n lazados , que sacudido Una véz el primero , él segundo bien 
99 presto lo había tbmbkn de ser* El espíritu humano no se 

para mas en su iftde^nden^ia ^ que «n su ^eiíykiftílbrfi * jr 
n V&f ittim qu*4n l U dió iibertstdr^c^stupfetíntíale: á jwígtfr 
*>ba*o <te <6dw los respetos >á Ifo q*e lo esclavizaba*!. : $1 et 
99 quien ha vuelío popular la razón ; y-si «¡} pueblo no bpbier 
>9 se aprendido i pensar , jamás se habría valido dei .su .fper*¿ 
M Es el pensamiento de lotsábm lo que prepara la? rep^lucip- 
99 nef ftkticas ; pero siempre e*! el l}ra$o-deí<pwblo,*Ij<qqe -la* 
49 exesuta (¿y .. ; : r , ■ :j : .',]< '¡ j- , 

Resultado de esta deelaraciptt. • [ 
Si yo aqui no tuviese mas que hacer sino demostrar hasta 
Ja ¿videncia * que estos hombre? adornados con el: nombre de 
fil<$sofos * baxo el nombre; y esquela <ie Volt*ire k , atacando la 
religión * teo*an,iespeoialmeut^ni:b frista el proyecto 4e aca- 
bar con los -rsyeafcq&e plk* miamos' atribuye» al éiíto.que tu- 
vo VoltairS en auiguftrtia contm, la religión de,Jesu-Cristo> el 
éxito contra la autoridad de^ lo$ monarcas ; que baxo el nom- 
bre de tiranos j ¿¿apota* tomprebenden al fliejor de los reyes, 
y al mas bgfiimoode rte,mtewp%* creo que, casi podría acá- 

«_ Mer cur io d i - Franúa -dd. sábado 7 Agosto de 1790 
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bar aqui estás Memorias sobre la conspiradton de lop Sófista* 
conttó todos los reyes; Porque , gqu¿ soiistak soh al «fin lotfque 
en efecio declaran pública y expresamente , en este particular, 
el secreto de 4a septa? El primero es Condorcet, el mas re- 
suelto de los ptéos, el mas querido de tos discípulos, el mas 
firme apoyo de la esperapxa de Votaüré , y el qu* se intro- 
duxo mas en -sr^onfianea y en la de d'Alemfbert (*)■*, y eití- 
piezb con decimos,' que si Voltaire no hubiésé atacado fas pre* 
tendidas preocupaciones religiosas , 6 bien, sí hubiese atacado 
mas directamente el poder de los reyes , aun seríamos sus es- 
clavos. Después <fo este y en la obra que redactaron e&tt mas 
notoriedad los mak fámcgosr sectarios, que sobrevivían, están» 
-do i su frente lis hociíbtias de^Márníiontel, la Harpe y Ghamp* 
fort , que era el periódico que mas extendía la secta, se qüe* 
xan de la timidez, ó despropósito de Condorcet. En el mismo 
-periódico le acusan de no haberdesenvuelto lo bástante aquellas 
preféiktídas \ tibtigaciones ¿ternas, aueel Atiero humano debe ai 
-Vpltfitíré póf 'haber preparaído la ruina delidéspotbmo por me- 
dió de -la destrucción' de ldP religión , y la rúifta dé los tirahos 
-por medio de la de los Sacerdotes. ¡ Y quien es el déspota, 
4}uien es el tirano de quien ellos entonces triunfaban? Era el 
heredero mas sagrado del' mas antiguó f de los tronos; era 
^réy ;tiiyo íiotábte efra él áe la misma justicia, bondad y amor 
del pueblo; era aquel mismo Rey, que tantas veces había prótes* 
tado,queno quería, que por su causa se derramase una sola gota 
de sarigté dé sus vasallos; es Luis XVI. el pretendido déspota, 
de quien, scgloriaban, que -triunfaban. Si hay algún Rey, ^qae 
crea no estar éoroprehéndfdo en la lista de la Conspiración de 
los sectarios ouéi preste 8ú friténcldn , y que los escuche. > "> 
Los iniciádofc- no háblfrn ¿tito de Francia , sino de todo el 
género humanoSque' contemplaban esclavo baxo el imperio de 
los reyes; esta . ésperanza \ <j¿e han hecho nacer, según 
blasonan , es la qúel han yisío eütendérW átÜá toiaí partes en 
todos los pufeWos. Bs ctertovqtifcs* esta'n ^sosegados sobre su# 
tr o n os",' siquiera ~no tienen 4a* ptudencia^tjue^el losóles supo* 

¿3 \ u ; L \ i ' i ^ r'r -\ ■ i ■ 

(e) Véase el primer tomo de estas Memorias.. 
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©en ; porque ellgs, cfcervque * 1° menos» han introducido 1¿ 
inquietud en las cortes, porque saben muy bien, que ni siquie- 
ra hay una cuyo monarca no se vea amenazado de sus princi- 
pios, y expuesto á sus ateptacfos, Si;,: su ^onspirapic^i contra 
fodos lo? reyes es ya tan evidente,4jue la ^iistQr^a pnté$ eacii+; 
sarse el trabajo de buscar otra* pruebas : pero antes <ie. q/ia,íü* 
viesen valor para proclamarla ¡, tuvieron sus medios, y la coas-' 
piracion tuvo sus grados. £1 primero lúe el odio. y la resojtfci 
ejon de ir contra los tronos ; este nació en jos ngsmps j&efo$; 
de su odio £J^u- Cristo^ El segundo ,grado se, h§lU, ei* f ío^ 
sistemas- que forjaron los sectarios para destruir y supljn el por? 
<Jer de lo* reyes. El odio á Jésu-Crisfcy á. su Iglesia y í.sui 
fé tuvo su origen eii los maestros de los principio* vagos ^ in- 
sensatos de igualdad y libertad aplicados 4 objetos religiosos; 
y de' estos mismos principios aplicados á Jos ¡otyqtos politices r 
debían nacer todos los sistemas de la $e¡cta ^#4¿*truir i \or 
tronos ít " - . ^ <\\ vo: k .v^\i ■ : 

CAPITULO SEGUNDO. 

Segundo grajo de la qfinjuracion oontfa h^ Reytu > o 
£• . t Sistemas políticos de la Sectai r ^ 

► " » • ' • ' • ■ < : í. - : ' ■ .:ki . ■■. . . 

D'ARGENSON Y MONTESQUIEU. 
f r Sitfma polftki ^A^^stj^rgíMm^ r\ , t 3 

' *ftLtl iniciado qn$-4n*je? debia cQfioq^r (os peligros de una. 
pretendida igualdad.^ derechos* y de w& t libertad irreligiosa 
aplicadas i los objetos políticos , es si marques id'Argenson, 
que por mucto JiejnpP; fue en Francia Ministro dé negocios 
eatrangeros^ Este, hambre , que habia*píasadp tai*; gran parta! 
de su vida cerca de los reyes * viviendo de $us favores,, por- 
que creían que cppsagraba m .vida, i sus principales interese%« 
fue el primero de los sofistas r que en el reinado de Luis XV»- 
esparció jas pori meras semillas de los. sistemas que se habían de 
seguir para abatir la autoridad de los reyes, y mudar poco á 
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poco la monarquía frárteésa en fepéblié&é hemos vistéqtfc 
Voltatre vdéáde eüfto*' i743> éHtíéttipo de sn riáge ¿Ho- 
landa , celebrabb el ámot , que esté Marques tenia á la igual* 
dad r tí la libertad , ¡ y á las municipalidades. Eétos elogios 
dtttttteáfcan ^ ^üe yá fenftMfces 1 ^Árgenson' tenia eo sa mente, 
ytía o^iíltaba á sus confidentes irti sistema munieipaJizador , 7 
todw a^faéUatf bellés' préiyéetos } tfe los quales la primera asam- 
blea dé lbe íebelde^ fléiBfdds <*ntótuenteí¡* habían de hacer 
ttftá^te la^jpírfticfpálé^ ¡&r&s ífesu democracia real dé su ' 
ifl^áiíSqutó'^mééraf^qQe^^'r^ ím&éeíh tahfátaénte el 
inMI IftdtfcSwé té^tSí «fctSKft,' ^*éT itfcs mcóBfcili¿>fe defk» go^ 
bltrflo* v^^i^^s^feá^thiiraginado , jkintíjtelmfcAte pira' 
lorfratiftfees* ^ * 1 ^ • l ' ^ -\. < 

; j Bst¿ l %lsttthi es ^l^áé- ka divisiones. ! y subdivisiones de 
ld^^v%ic$a^>r^h ^t<^e«¿d^i¿stácfós ^ que feri éí ministerié de 
Mecfe^iM^lfebril^ 5*^#^a<rféfte* prótiinciaiet '4 - y tíéspue» 
en los tiempos de Target y Mirabeau departamentos. Según 
las ideas dd d'Argenson , resumidas y corregidas por Turgot 
y Necker, tc^^/^sjpej^jfps^ estados * ba*o la "inspección 
del rey, debían estar encargados de la administración interior 
de su diapíb fídetrtwca^idaelon del ¡mp&éd^ de tos proyec- 
tos^ ó de los va ri*¿ ^medios que sé juzgarían & propósito para 
aliviar al pueblo ; debían estar encardados de los caminos pú- 
blicos, de Io¿ iés pita les 'S'e los establecimientos diiles al co- 
mercio y de otros objetos de esta especie. Los administradores 
en aquella 4ptttl$ *fo&^l^Wtanda : ptaíiah^fcií&ecer , sin 
las órdenes del rey; precaución que hacían, que se mirase^ co- 
mo* iqife>oe^blÉ¿w ^oftQtoridaA fé^l ^ifiP;nien¿ácaf)o, prin- 
dpatniertm htf -ttrfáíiffeUctet p^t* e*as a#mkiÍstracftWe& sino su* 
gatos inon&mdó^£ór elfeoberano, f eqnwi'V&'ndo en *u com~ 
pBm&k% U> <&vt&>ÚíéefilQ£ tros ótdtnh cUró\ *obleaa y lla- 
no v qomo- : enr- los tétfH^^géflíetaks "lAx éí*dádes y vi- 
lteflyfhaittfiisííllfeftloíkf^a^ débifrif teaef sus- tf&ef pos tnu- 
T\fi&Mte$¡> qtó^^lSe#ftásén-á sí ttristríoawla aftkeiftfetracion 

■, 7* i iiii ü ■¿lig n . i . i .1 ■ u- - 1 > ■ 1 ' ■ ~ ■ « 

•/:(•) * Pr^fe Jd'Argenson ; ses* consiáeratiófléí ítar \k 1 bator* 
discgogva*wffifci*js^ -v j1 * o1 * L - lí:tí - r: *" L 'l 
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de los mismos objetos , baxo la inspección de la administrado* 
provincial dentro de su distrito secundario. 

Efectos naturales de este sistema. 

Este sistema, á primera vista, ofrecía grandes ventajas: per* 
su único objeto era aproximar el gobierno monárquico, en 
quanío lo permitían las circunstancias , á la forma de los go- 
biernos republicanos; poner trabas á la autoridad del monarca; 
Repartirla para debilitarla; aniquilar sus oficiales ó sus agentes 
mas directos é inmediatos, que se llamaban intendentes de pro- 
vincia. Con estas juntas, y sus oficinas permanentes , todos los 
rincones de la Francia se llenaron de sugetos,que emprendieron 
la carrera política , que les proporcionaba ; sugetos , que sin 
duda en el primer momento habrían reconocido , que no debían 
administrar sino baxo de la autoridad del rey : pero que bien 
presto ño habrían dexado de alegar , que estando mas inmedia* 
tos al pueblo, conocían mucho mejor * que los ministros, sus 
necesidades, y sabían los medios para aliviarlo. Las represen* 
taciones y raciocinios filosóficos acudirían después para autori- 
zar la resistencia á obedecer. Persuadido , el pueblo de qije estos 
administradores provinciales sostenían sus intereses contra la 
córte, se acostumbraba i minarlos cofto el baluarte de su liber- 
tad y privilegios; á atribuirles quanto le era favorable, y á 
culpar al Rey y á sus ministros de quanto le era adverso. Cada 
municipalidad se unía á los administradores , y muy presto la 
Francia no filé mas que un compuesto de cien repúblicas pe- 
queñas prontas á reunirse contra la autoridad de un soberano, 
que desde entonces á penas conservaba la autoridad de un Dux. 

Nacerían , con el tiempo , de estos cuerpos administrado- 
res una multitud depequefios políticos, ó tribunos, qu^no, ha- 
bría dejcjido dq. predicar al populacho, que el rey era ijn per- 
spnage mas gravoso, qué íitilal gobierno; que era preciso des* 
prenderle de él, ya qüe se podía hacer ; que los administrado- 
res provinciales y los municipes tendrían con esto mas liber- 
tad para atender al -bien del pueblo; con esto se verían cum- 
plidos lo? deseos & proyecto de cambiar el gobierno monár- 
quico en estos gobiernos jnunicipes , cuya libertad , como he- 

D TQM. TU 



Digitized by Google 



2& CONSPIRACION CONTRA LÓS K&YBB. 

inos visto , tenia tantos atractivos en Holanda para ¿PArgenso» 
y Voltaire. Es preciso conocer muy poco el carácter de los 
franceses , principalmente de los franceses filósofos , llenos de 
ideas políticas de este nuevo legislador, para no descubrir, que 
tal debía ser el último término del sistema municipalizador. 

Aun la parte que el clero podía tener en estas administra- 
ciones provinciales, debia ser muy fatal á la iglesia, pues por 
precisión debia mudar el espíritu de sus ministros. Mientras 
que se esperaba poderse desprender de los Sacerdotes y Obispos, 
unos y otros eran admitidos , y aun llamados á ser parte de es-* 
tos cuerpos, que es decir, á ocuparse habitualmente en un es* 
tudio ageno de sqs funciones* Al zelo de la salud sucedió la am- 
bición de distingirsé en una carrera, que no les era propia. En 
efecto ya empezaban á distinguirse ciertos prelados baxo el 
nombre de administradores , ú oficiales. Bien presto seles ha* 
bria visto discípulos de d'Argenson , de Turgot y de Necker 
mas que de Jesu-Cj*ist& : bien presto se habria querido, que no 
hubiese habido en las diócesis sino Morellets ó Baudeaus, para 
quienes la religión no habria sido sino un objeto secundario, in- 
ferior á la gloria de forjar proyectos políticos, de resistir á la 
tórte,á los ministros y al rey.Era el medio mas eficaz para per* 
der la iglesia., quitándole los Obispos verdaderos, para no dejar- 
le sino falsos políticos, de los quales era fácil hacer Briennes ó 
Expillys , es decir, impíos ambiciosos, é hipócritas sediciosos. 

Qoalquiera que hubiese sido el resultado para la iglesia, es 
constante, que con todos los pretextos de d' Argén son todos es- 
tos cuerpos administrativos, multiplicados en el reyntt, no se 
ordenaban á otra cosa, que á dar al gobierno las formas re- 
publicanas. Cada uno de estos pequeños administradores se eri- 
gió bien presto en representante de su provincia, y su reunión 
en representantes de la nación. Con estos principios, que el es- 
píritu filosófico comenzaba i esparcir, la sola expresión, ó nom- 
bre de representante nacional destrozaba la monarquía. D*Ar- 
genson no pado ver el resultado de su sistema ; se puede creer, 
que no habia previsto sus consecuencias; y si las previó se des- 
cabre , que este grande admirador de las repúblicas nrani- 
cipalizadaa no se habria asustado. En un tiempo en que los *»* 
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fistas aun no habían debilitado lo bastante en el corazón de lo» 
franceses el amor á su religión para apagar el que tenían i su 
1 monarca , pareció que este primer sistema hacia poca impre- 
sión; sin embargo veremos que en alguna ocasión se valieron 
de el los sofistas , paraque les sirviese de objeto á sus ensayos y 
acostumbrar el pueblo á gobernarse por si mism» (b). 

Monteiquieu. 

Para desgracia de la Francia , este hombre capaz de dar 
á los sistemas aquella apariencia de profundidad y erudición, 
que imponen respeto al público , se dedicó como d fc Argenson, i 
especulaciones políticas, que parecía le inspiraba su amor al 
bien público; pero su causa verdadera se halla muchas veces 
en aquella inquietud filosófica, en aquella libertad que nada ama 
de lo que se halla en sus alrededores, y que no sabe fixarse aun 
después de haber logrado sus intentos* Este sugeto, cuyo nom- 
bre inspira una veneración debida por muchos títulos , fué 
Carlos Scondat , Barón de la Brede y dt Monteiquieu. Nació en 
flordeaux en 18 Enero de 1689 y fué presidente de birreta re- 
donda ( á mortier) en el parlamento de esta misma ciudad. Ya 
hé dicho que sus primeras producciones fueron las de un joven, 

• que nada tenia de fixo sobre religión , lo que fácilmente mani- 

- fies tan sus cartas persianas. En la edad mas madura sus fun- 
ciones le obligaban á ocuparse en el estudio de las leyes* No 

. se contentó con saber las de su patria , y para profundizar en 
las de diferentes naciones recorrió la Europa , se detuvo espe- 
cialmente en Londres , y volvió á Francia lleno de conocimie- 
tos, que desenvolvió en las dos obras, que mas han contribuido 

• ú so reputación. La primera tiene por título : Consideraciones 

- sobre las causas de la grandeza de los Romanos y de su deoa- 
denota*, que salió á luz el affo de 1734 y la segunda fue su 
Espíritu de las leyes que publicó affo de 1748. 

Primeros lineamtntos de Montesquieu contra los tronos» 
Luego que se dexó ver su libro sobre los Romanos ya se 

(b) Gudin, Supplem. au. Contr. soc. part. 3 chap. 2, 
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pudó conocer que Montesqaieu no habia traido de sus viages 
mas ámor al gobierno de su patria. Una de las grandes causas á 
que atribuye todo el brillo de los Romanos es el amor que el 
pueblo tiene á aquella libertad, que empieza con desprenderse de 
todos los -reyes. Los sofistas, que aun amaban menos la mo- 
narquía ponderaron esta causa * la alegaron como principal y 
la celebraron con sus elogios ( c ). Montesquieu y sus panegi- 
ristas habrian hablado con mas verdad , si hubiesen dicho, que 
el amor de aquella libertad fué la grande causa de todas aque- 
llas turbulencias intestinas , que agitaron á Roma , desde que 
desterró á su reyes hasta el momento en que se sugetó al yugo 
de los emperadores. La libertad fomentaba habitualmente las 
convulsiones del pueblo ; el senado no podía desprenderse de 
este sino entreteniéndolo en las fronteras con la guerra y el pi- 
llage. La habitud de estas guerras hizo de los Romanos la nación 
mas belicosa , y les proporcionó aquellas grandes ventajas sobre 
todos los pueblos. Hé aquí el pasage de historia, que mas fá- 
cilmente puede demostrar qualquiera hombre , que haya leído la 
de los Romanos. Si en ésto consiste el mérito de la libertad, que 
desterró de Roma á los reyes, consiste ep lo mismo el mérito de 
aquel humor anti-social , que no permitiendo á los ciudadanos 
vivir en paz en el seno de su familia , los tiene siémpre sepa- 
rados de esta, los endurece contra la intenperie de las estacio- 
nes, y les dá la fuerza de todas las vetajasde los bandidos, solo 
para reducirlos á vivir como ellos del latrocinio, privándolos 
de todas las dulzuras de la vida social. 

Sus paradoxas de los reyes de Roma. 
La admiración de esta libertad era tan extraña en Montes- 
quieu , que no le permitió advertir las paradoxas , que: fe ins- 
piraba. Después de haber hablado de aquellos edificios públi- 
cos , que aun en el dia suministran la mas grande idea de Ja 
grandeza y del poder á que llegó Roma baxo del gobierno de 
los reyes , y después de habernos dicho: 9*Que una de las cau- 
99 sas de su prosperidad fue , que sus reyes fueron todo* gran- 

(c) Eloge de Montesquieu par d'Alembert, 
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m é» personages ^ que eft ninguna parte te halla una su- 

• tt cesión no interrumpida de tales hombreé de estado y de teles 

• 59 capitanes;" afiade casi eto la misma página, *que á la expul- 
99 sion de los reyes debían sobrevenir ,iiaa. de dos cosas; óque 
r> Roma mudarte su gobierno , ó que ella se quedaría una por 
•M brey pequeña monarquía (d) ; y{que en fin , lo que ele^ó es- 
.99 ta Ciudad *I grado ajas sublime de poder, fuej; que después 

99 de haber echado ilfíf reyes, nomb rü cónsules a tw alts." En 
esta rtisma 4>bra * una multitud de alusiones y de dardos satiri- 
ce*, que dispara contra Roma, después tie haberse vuelto ¿suje- 
tar al poder monárquico, y la lástima que manifiesta tener de los 
Romanos de haber perdido por esto su libertad republicana, fue- 
ron otras tantas liciones, que, i lo mente se dirigían á disminuir 
el amor , respeto , y,-ent*aijasmo natural ^qup sus compatricios 
tenían , y con qite. miraban á; m& reyes; -y «un se puede de- 
cir, que les quería persuadir de que todo aquello , que los so- 
beranos, llamaban establecer el orden no es mas que el estable- 
cimiento de una servidumbre permanente (e), 

. : , \ . .. • • •<! • • ¡ ' • 

, Su espíritu de Jas Jejw 
Todo esto no era mas que el preludio de lis liciones ique el 
-espíritu dt las leyes daría á los pueblos gobernados por monar- 
■ cas. Pero aquí debemos empegar por una declaración, que no 
es muy facii de hacen Si hubiésemos de llenar las; funciones 
. de panegirista, serían muy copiosos Jos materiales para hacer 
P su elogio y causar admiración. Si. hubiésemos de responder á 

• los críticos, que echan en cara i Montesquieu la vanidad de 

• llamarse creador y haber tomado por divisa ti ProUm sine ma- 
j. tre wreatam % al mismo tiempo en que parece , que siguió los 

pasos de Bodin, aUtoi* famoso d^jla obra de la república ; , y si 

• hubiéremos de responder ;á es la reconvención , no& efeerfamos 

• empeñados en salvar el honor de Montesquieu , y • diríamos : 
Que la escoria, que él toma de los otros , no impide que sea 
muy precioso el oro que saca de sí mismo, y que á pesar de 

' ■ . 

(d) Grandena da los Romanos, cap. i« 

(e) Cap. 13. 
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«os errores , el espirita de ios leyes seri* para nosof ros un 
obra de ingenio. Coooaoo nAiy bien , qtfe *e podía replicar, 
que «i Montófquiett ¡fes jomado de Itedin eseorias^wmo e| siste- 
tepia de los climas, <te*a mucha* cosa*j ¿xirqmgise acobodárian 
-muy poco c<ftr el conjunto de sus ideas. La definición del sobera- 
no, por etemplo, que dá Bodin, se combinaría muy mal con las 
idear, que^ coráo veremos dá Montesquieu ds un pueble libre, 
ó de sus representantes. Creo que el primero W excede/ Se di- 
ría *o¡n ¡¿Iv qbevel pacto* que ¡ hace el» «terattU i fe áá derecho 
-de disponen á^u voluntariado la fortuna» y perdonas de los ciu- 
dadanos r y que la sola diferencia entre el tirano y el verdadero 
-wy consisten que este asa de este- derecho para la felicidad, 
y el ocrosa ra habep-infelia eli pueblo* Creo que los principios 
'de Moo tequie o f én- í so ^n cualidad, no conceden al verda- 
-dero' manare* ¡ t&dj) :te que ^ deberte entender por soberanía. 
Pero 'yo diiria, que" e« el «exceso de Bodin, que sublevando á 
- Montesquieu^ le precipitó én un sentido contrario. Á mas.de 
que, poco imporftq) aquieta' reconvención bien,, ó mal fondada, 
que se le hace. Debo presentar las ideas de Montesquieu como 
él las adopta, en qu*{qViiarta parte qtje se hallen. 

• Aquí no debb Representar »el papel de panegirista , *ui de 
crítico. El influío de Montesquieu sobre las opiniones revo- 
lucionarias es el objeto que nos llama; y escales la desgacia de 
aquellos ingenio^ que miran sus errom como si fuesen orá- 
culos. El error; sotfteitfdo ¿por un sqgetot de reputación , tiene 
moobasi veice^ itñpmá* sobíei Ja misma y^rdatk Esta victoria, 
que el mismo Montesquieu habría detestado, la debió á la ce- 
lebridad de su nombre y al ascendiente de su autoridad. Que 
se forme juicio da so opinión sotare la diferencia de* principios 
qtfedá á las monarqo/as y i repúblicas. Todo esta parte del es- 
ptritu fo la* Jáyi*i'*itoá$m* ¡sido producán de un escritor 
vulgar , no seria mas que un en treterí ¡miento del -espíritu, sos- 
. tenido pór el juega y abuso de las palabras : pero como era de 
Montesquieu, se tuvo por el resultado de finas reflexiones pro- 
efundas a po ya d as s obr e l a his t ori a. Resolvámonos á exáminar en 
sí misma esta opinión, ¡cayos fondos humillan tanto á las mo- 
narquías, y veamos si es mas que un juego de palabras. 
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. i ? CAPITÜL6 S1GONDO. 

5a distinción sobre los principios de las monarqufaty de 
las repúblicas. 

El honor , según las costumbres y lenguage de su patria , 
no es sino el temor del desprecio, y sobre todo el temor de ser 
tenido por cobarde. Quando algún sentimiento mas moral se 
unia al honor, consistía principalmente en la vergüenza de ha- 
ber cometido 9 ó de oír que se le afeaba alguna acción como in- 
digna de un hombre-de -bien , como ea, faltar á su palabra* 
Montesquiea se atuvo i h impresión, que esta palabra honor 
hacia á sus compatriotas ; este honor, según el mismo , es el 
principio, resorte y mobil de las monarquías : pero la virtud 
es el principio de las repúblicas (f)* Los caballeros franceses 
embelesados con un sentimiento , para ellos el , mas alagoeño, 
celebraron á Montesquieu , sin advertir, que conservando el 
nombre desnaturalizaba el sentimiento para hacer un falso ho- 
nor , una preocupación , el deseo de lá ambición , de las distin* 
dones , de las preferencias^ y de todos los vicios cortesanos (g). 
Esto en alguna manera era usar de artificios con el honor; era 
decir , sin parecer , que los quisiese ofender , que estas valien- 
tes caballeros , ttin fcelosos K áeb rey sino tinos vanos 
cortesanos f ambientóos , idólatras de bna preocupación, que 
es el manantial de mdoslcfe vicios de las cortes. Esta opinión 
era falsa, pues muchos franceses cbbiertos de honor no tenian 
alguno de estos Vicios , y erá odiosa ^ humillante. Pero la ex- 
presión causó iki&ion v y tat^fcel nrisiró Montesquieu se des* 
lumbrós pueá' no previóv^ue el iflfos&fismc* acudiría ew a Ignita 
ocasión á^ate f rineiplov y tt<*^-a¿¿táari¿ del pretendido Ao- 
nor ^ sirio* como optfestfritta- v&tuds prirtcipto^de las repúbli- 
cas , y para hacer á los realistas tan despreciable* contó su 
falsa prdocúpaqhn r ti\n 'odiosos» cbrti* su ambición i y fiodok los 
vLios que habia a*rirta<k) al hooor/ > í 

Este- primer error no - fue mas que un juego de 4a ilusión* 
Aunque se pueden de<*lr otro tanto de aquella pretendida virtud, 
móvil principal de las democracias ^ sin embargo en un cierto 

(f) Espíritu de las leyes, lib. 3 cap* 3 y 4. ; 
(&) C a P* 7 $ y 5 con mucha frecuencia. 
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sentido este último principio es verdadero,^ en este sentido pa- 
rece que lo había antes determinado Montesquieú. En este sen- 
tido es verdad que la virtud debemrjdeUn mydo particular, el 
mobil de la democracia * por que en fcsta, especie de gobierno 
tan espuesto á uracánes , y sieñdo el más vicioso de todos , es 
necesario suplir la debilidad de sus leyes con hombres mas ca- 
paces de. resistir á, la ambición , al deseo de gobernar el popu- 
lacho , al espíritu de cábalay de partido , y á la anarquía, Pe« 
fo en. este sentido, el ingenio de Morttesquieu habría hecho uüa 
sátira,, ó critica bien merecida de la democracia. Y asi, no ea 
esto loque le causaba tanta admiración , contemplando la vir- 
tud de las antiguas repúblicas* Para hacer de estas, un asilo 
de la virtud, ya ensancha, ya estrecha sus difínicxones. Ya 
pretende Montesquieú , que la virtud, móvil de las repúblicas 
es el amor de fo patria , *s dacir , de la igualdad;.^, es una 
virtud política , no es una virtud moral (h). Ya dice* que es 
la virtud moraU en eJ sentidó en que se dirige al bien públi- 
co ( i)« En. una; ocasión no q«jere, que sea la virtud de los 
particulares (k) ; en otna, que consiste eutpdo Jaque se puede 
entender por la bondad de, costutnbres , por las .virtudes de un 
pueblo, al que la bondad dej*$ máximas preserva de la cor** 
rupcion (1 ) ; y en otra parte sostiene , que es la virtud mas 
común de un estado ,< w en donde el ladronicio se mécela con el 
99 espíritu de la justicia; la mas, dura esclavitud con el extre-r 
9? rao :de lia libertad; lm twtiimeHtu\ma$ ateocesteoa la ma- 
* yor wderatifl» *aujfcrígthmas #4Hie*>¿e¡n k wtudde.un es- 
n tado ;s»?confervfc eJ;^tiroe$tfo> «ajizal <*¡$wt \sfr kijk % ñipa- 
99 áre ,< ni mádné j y en dondé se ¡quita hmtfl el pud^r á la 
castidad (w)". - : . ; 

; Qualqaiara que sea la idea de la viftud v que $eha podido 
formar al través de esta niebla* con quet aerftufare el ingenio de 
■ . "' ' 1 \, ' ... "i 1 . 1 ' ' j n i 1 T" rr— r- ■ > 

f (h) Advertencia del Autor i nueva edict&foi , i 

(i) . Lib. cap, s. en la nota. ¡ 

(k) Allí mutwu • — 

(1) Lib. $. cap. 2 K •. *■ ; . , 

(m) Lib. 4* $ap, 6» * 
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Mont^uieu , hablando como cop,, enigmas ¿.qp&sgtíjsl Pf#*- ' 
cipio dominante y que expresa coi? rn^s ^^^X^^^-^kj 
que también haya, virtudes en las monarquías i Responde $o#- 
tesquieu : 9? Sé que hay príncipes virtuosos ,y que esto ao es; 
99 rarq: pero digo, que en una monarquía ^s muy dtficultpsft qye 
w el pueblo lo sea <p)." ¿Y ^sta septencía , la m^^^s^^^ 
rios^ 4 i los !:fffftl4«ftfeser£ 

con mas evidencia, y la que expr^ con mas claridad sus opi- 
niones sobre los imperios gobernados por reyes? Que haya, 6 
no quaridp decirlo, ello es, que sobrevendrían sofista^, que sa- 
brían aprovecharse de lo queljLa ^icho,, para .hacer entender Ju 
pueblo estas \expre^|o^^99^pa^ 4iYi^ r ? Í!9N^.: 
29 bastante filósofos para elévarps sptxre las pre$ctypa£ÍQtie^4e to 
y\ ) ambición y de un'faJsoMnor^ porque ^carecéis <íe estas vir- 
r> tudes morales , que se ordenan, al bien ^omaa; porqiie f no te- 
99 neis amor á la .patria $ porque ara^is.es^e estado en donde es 
y* muy rfj£ci/ ,qi$$ *l pu^üq^q^irfuoso. ,Si* tuvi^seip Ja bondad 
»,'4*m{H*pt>res±x dqmwútep^ dgmoj¿g$ft 
99 pe^Q vosotras ^stituidp§|de ykt$d ii #^fa&oíisL + S P*° podéis 
V amar á vuestros reyes." - f '' i: , : ¡ ¡ r 5 

Todo este principio de Mootesqi^eu y su$ vacias explica* 
¿iones paraba^ jwi reparar del amoí ^al fey á textos ^queíloj hom- 
bres ,4vq«íepes J^pal$fa sb^ ^p/io? ty¡> ^^s^^foo^ 
i los caballera jaénes franceses |ja revoJuciw se y^lió 1 de 
este principio; y hemos oído álos Robespierresy Sieyes;¿masy 
que decían estos al pueblo? ¿ Quántas veces repitieron, que 
jrompiendo el cetro de ¿u rey, y cwstijtpyeodp s\x, democracia, 
habían >puest$ la virtud mi$jy\q> en la frfán del <fia ? fisto lo di- 
jeron, al misado tiempo ep que profa^ab^n este nombre con su*< 
horrores y atrocidades^, y en qaq t optiap; al, ppeblo esclavizad* 
en medio del mas horroroso d^eqfreno. Pero Montesquieu tam- 
bién les habia enseñado á ver la virtud mezclarse confio? sen" 
timientos mas atroces^ y á reyft^r en m^d^Q^fh extremada liber- 
tad jd$ l^roaf d#r# ^foí^^ 

,mf«aoria fe esj* :&'4ffyg J8crtfpr : ^« lg.a|ríi^y«e ,^t^ ; inten* 
(n) Lib. 3 cap. 5 . , ^ t , _ vi 

E ~ * TOM. II. 
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3f*£. CONSPIRACION CÓÑTIÍÁ 1 LÓÍ REYES. 

cíónéí r pcw ^ebo JtóQer patente la que ha éácríto >f como ha 
enseriado i penpát á los pnebl8i. Qüafesquierá qtíe hayan sido 
sus intenciones, 'debo manifestar el estragó, que 1 ha causado 
la opinión , que extendió y acreditó. Él dió principio al error; 
este creció y llegó hasta Robespierre. Montesquieu se habría 
horrorizado fci hubiese oído que esté malvado ^éma^ogo ponia 
tartibféfa 'la iíftí^T en tyórdto del día con stí república 1 : peroef 
iha^áfro corrido y cohstdrhádó ¿qué hábria respondido al disci- 
cípulo, quañdo este óbjetaba, que era difícil que el pueblo fuese 
virtuoso* baxo unmonárca, ó baxo del rey Luis XVI ? Horro- 
rícese ei ingenio' al V&r que sus errees Acorren el inmenso in- 
tercalo qúe há^'éntre Mdi/tAqtrietfy'RMfe estremez- 
os^ al 'cbtttemplir^fet^ttS^ae su ; afuWridad dió á'ésta opi- 
nión. Sin haber deseado' los üfacánés^yá-te vé'-qoe s^ha» levan- 
tado en su nombre; sus errores fueron la seiriillá, que los Con- 
dorcetfc, Pethiones y Sieyes supieron desenvolver. 

Está opinioi? (fe Montesquieu , sbbte lo* prihcipios de lds 
inónarquías y déhiocracias \si tñitó irtufchó tíempo coiho insig- 
nificante; y parecé ( íjíieW¿I fondo podia Olvidarse *n un tiempo 
en que el filosófismo hubiese puesto menos cuidado ert recoger 
todó lo tjüe podia hácer mas odiosos los tronos. Yo casi diría lo 
iriisraóde áquelMgüaldad qftte "?1 pensaba dfcátfübrir en las de- 
itiocratias , Hrtiitañdo su arhbkiiii al solo deseo y tf-fulsola feli- 
cidad' dé Tmcét á lafátfÚ ráify#tí servitíóS^ qút ¡ítís tiros óiu- 
hádanos; de aquella igualdad, que es una virtud démásiado su- 
blime f>ára las monarquías , en donde ni siquiera se presenta á 
la idect de hs* dudtídanos^ y en donde hasta las gentes de las 
mat baxascoftdkfonePhúdesefrtvtrw cosa que salir dé su abati- 
miento fáth iúandar l ^hA^tros (<í). Conozco qtre tiene discut- 
ía elihgenio pói^^né hffieí "pteVisto, que los jacobinos atenién- 
dose á esta opinión , exaltarían , algún dia, el mérito de su 
igualdad , y m'ariifestárian , que esta no existía en tiempo de 
1os reyes, para prámeter al «pueblo , con la igualdad , todo el 
sélo pasible i favor<tePcémuii interés, guando el trono dt 
los ¿eyes y ía*riot>lezá habrían 1 : de¿apareeid0 del imperio. 

(o) Lib. 5 cap. 3 y 4. 
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Pw>- hay otro r sistema mas sqgyickr ei\ e#e ¡ espirita. , de. lá\ 
leyes, que ensilaba á- 4ot; enemigos del troqo unos, djk^qji^ ,ma* 
.directos y fueron también jos primeros que dio el filosofismo dé 
unos , la imprudencia f fcltf de reflexión , é ignorancia 4e 
otros. Fueron tm fo«^*,^figtáos po¡r Jo$ ^mqrps'reb^lides 
de la, revolución , ( que «er.eqen qfte Ae ( ^agf ^ui c upa nipndojüi 
'particular de ellos. , . . . . -,■ , ^ , _ ' i ( . 

, Estado de la monarquía francesa en tiempo del sistema 4e r 
Montesquieu sobre la distinción 4^ poderes. 

Para poder formar juicio hasta que punto coqd^ia?L Jas rer 
votaciones el sistema de Menf esquieu 9 es precisa , recordar el 
tiempo en que se publicó. Qualesqpiera que fjajaa sido en los 
primeros siglos de la monarquía francesa sus formas legislativas* 
es constante que en esta época sus ceyep/S la mayor parte, se- 
gún lo reconoce el mismo Montesqfj^i^ reupian al derpch^ df 
hacer executar lap leyes , el de hae^iptó^ J 8 * t4^£ 

creían necesarias, ó bien útiles á su imperio * y juagac á ¿odp 
ciudadano infractor de la ley(p). La reunión de esta triple au- 
toridad constituía un monárea absoluto, es decir, un verdadero 
soberano, que absolutamente pod ja por sisólo iodo lo que puede 
la ley. Los franceses en esta misma época estaban muy, c^staup- 
tes de confundir este poder absoluto con el poder arbitrario del 
déspota ó del tirano. En efecto , en todo gobierno hay , y es 
preciso que lo haya , un poder absoluto, un último término de 
autoridad legal, sin el qua) las discusiones y apelaciones serian 
interminables : pero en ninguna parte conviene; un pofiei arbi- 
trario ó despótico. Esjte poder obsoluto se halla, tambiea.en las 
repúblicas y en los estados mixtos. En unos gobiernos reside 
en el senado ó en una junta de diputados y en otros en la mez- 
cla de un senado y de : un rey. Los franceses lo tenian en su rey, 
cuya voluntad. supren^a *y Jegakpente manifestada era el últi- 
mo término de Ja autoridad ppíítjc^. . 

Diferencia, entre, el poder absoluta y ^ ó poder .arbitrario. 

Esta, voluntad suprema, quet se volvía ley , mediante las for- 

(p) Lib. n cap. 6. 



Digitized by Google 



¿j 6 , CONSPIRACION CONTRA £.0» REYES. 

tóas cbrtespcíndientes , era' un vfriculo tanto para el' rey como 
para loü 1 Vasallos. Nó fué solamente Henrique IV. y su minis- 
tro Sully, ¡quienes reconocieron qiíe la primera ley del soberano 
es observarlas todas; también Luis XIV. en medio de su gloria, 
y Luis ; X VI. á quien los sofistas quisieron representar como un 
'déspota , proclamaron abierta rtíeh te , aárt en süs edictos, esta 
obligación , hablandonos de este modo : v> No se diga , que el 
vi soberano no está sugeto á las leyes de su estado , pues que la 
r> proposición contraria es una verdad del derecho de gentes, 
w que la adulación ha! querido impugnar alguna vez, pero que 
«wlo§ |>i*fácí£és büérióa <siémpre han sostenido como una verdad 
w totelát efe ( sus estados* { Quáñtó mejor es decir , q»ie la per- 
afecta 1 íelittiJad dé' luh rey*io consiste en que el príncipe sea 
=w obedecido de sus vasallos, que el principé obedezca á la ley*> y 
w que -la ley seatecta , f se dirija al bien público (q)l" Con 
esta sola obligación y a- no puede habír en el soberano algo de 
despótico, 14 dé arbitrario; porque según el sentido de nuestros 
idiomas modernos , se llama déspota el que no tiene mis regla 
que sus caprichos, ó su voluntad instantánea, ybaxo de los 
quales ningún -ciudadano puede estar quieto, porque ni siquiera 
sabe si su Étñor lo castigará hoy por lo mismo que le mandó ha- 
cer ayer. • r ' í - c - 

; Y. * t Jj6 x¡ut moderaba en Francia el poder legislativo. 

El mismo poder de hacer leyes tenia en Francia sus reglas. 
Estaba primeramente subordinado á todas las leyes primitivas 
y naturales dé la justicia ; no podía entenderse al derecho de 
violar las propiedades , la seguridad y la libertad civiles. Era 
absolutamente bulo contra las leyes fundamentales del reyno, 
fcontra los pactos , las costumbres, y hasta contra los privile- 
gios de las provincias, 6 cuerpos, que el rey en su consagración 
juraba dé conservar. Estaba moderado por él deber y los dere- 
chos inherentes á los cuerpos de la magistratura, encargados de 

■ ■ ' - I ■ .-'i — . tA ■■ lil i. ■ ■ mi .,, I iM 

(q) Preámbulo dé un edicto de Luis XIV. año de 1667 , 
veáse también el tratado dé los derechos de la reyna sobre la 
España. 
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examinar las leyes antes de su promulgación , y de represen- 
tar al soberano lo que ellas podían tener de contrario al bien 
público. Esto se hacia por medio de la discusión de las leyes en 
su consejo, atendiendo á su propio interés, que le impedia hacer 
leyes que podiart serle contrarias, pues estaba sugeto á ellas, 
como los otros, luego qüe se publicaban. Esto también lo exigía 
el mismo objetQ de la ley, que siendo general , no permitía se 
publicase por respetos, odios ó venganzas particulares. Y aun 
mas que todo esto, un vinculo moral, que se sabe que en Fran- 
cia era tan fuerte como en qualquiera otra parte, un amor, una 
confianza, un aprecio, un entusiasmo recíproco entre los fran- 
ceses y su rey rechazaban toda idea de un monárca despótico 
y arbitrario. Los reyes sabían muy bien , que reynaban sobre 
un pueblo libre, y cuyo nombre solo significa hombre íibre.Ha- 
bian de tál modo puesto su gloría en no reynar sino sobre hom- 
bres libres, que ya habían abolido casi del todo los vestigios 
del aptiguo gobierno feudal , y que todo hombre esclavo en 
otra parte era declarado libre solo con poner el pie en Francia* 
En fin , si es verdad decir, que la libertad política congiste 
en dos cosas, primera: en que un ciudadano pueda hacer im* 
punemente todo lo que no está prohibido por las leyes ; segunda: 
en que las leyes no prescriban , ó no prohiban cosa alguna al 
particular sino en órden al bien de la sociedad general, se puede 
con confianza apelar á la experiencia. ¿ El hombre honrado y 
observante de las leyes del imperio en que parte era mas libre , 
y ándaba con mas seguridad , á cara descubierta que en Fran- 
cia ? Se puede decir que había abusos en este imperio; que es- 
tos abusos provenían los unos del carácter de los franceses , y 
mas de un exceso que de falta de libertad ; y los otros, princi- 
palmente de autoridad, de los mismos que mas han declamado 
contra estos abusos , es decir, de estos sofistas , que destru- 
yendo las costumbres y los principios, debían admirarse menos 
al ver que ministros inmorales impíos y sin principios hiciesen 
callar la ley á presencia de sus pasiones é intereses. Nadie se 
quexaba sino de la violación de las leyes; se debía pues procu- 
rar su observancia,y no maquinar su trastorno con reroluciones. 
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De Jas ordenes reservadas del Rey * y su verdadera eausm 
en Francia. 

El solo vicio real , que podía objetarse al gobierno francés 
considerado en sí mismo , y el que solo sabia á despotismo J 
arbitrariedad era el uso de las ordenes reservadas del Rey (Je*- 
tres de Caehet) ordenes ciertamente ilegales, y que ninguna ver- 
dadera ley podia autorizar en un gobierno civil , pues por es- 
tas ordenes perdia un ciudadano su libertad , sin ser oído , ni 
juzgado legalmente. No quiero escusar este abusp , diciendo, 
/lo que es muy cierto , que el ciudadano y el plebeyo no esta- 
ban expuestos á ellas ; que por lo ordinario no recaían sino so- 
bre los intrigantes que rodeaban la Corte , ó sobre los escrito- 
res sediciosos , ó sobre la alta magistratura , en sus diferencias 
con los ministros. Pero diré , que el origen y conservación de 
estas ordenes reservadas no es lo que se cree comunmente , un 
efecto del despotismo de los reyes. Su verdadera causa está en 
el carácter moral y opinión de los mismos franceses , de aque- 
llos principalmente cuya clase era casi la única, que estaba 
sugeta á estas ordenes reservadas. Diré , que de estas ordenes 
tienen la culpa los mismos franceses , y no el Rey ; era preci- 
so ó mudar las opiniones é ideas sobre el honor de los fran- 
ceses, ó se había de permitir, que el monarca usase de este 
derecho , cuyo uso solicitaban ellos mismos, 

En efecto era tal la opinión ó modo de pénsar de las fa- 
milias , aun de las menos distinguidas , en Francia , que se te- 
nían, por deshonradas quaado se les castigaba pública y legal- 
mente algún hijo , ó hermano , ó pariente cercano. De aquí 
se originaba , que para evitar este juicio legal , los parien- 
tes pedían al Rey , que mandase encerrar un mal vasallo, cu- 
ya mala conducta recaía sobre 1? familia , como era un disi- 
pador que la arruinaba, un delinqüente , que la infamaba, ó 
la exponía á una infamia exponiéndose él á ser juzgado, y 
castigado publicamente por los tribunales. Si había ^esperanza 
d< enmienda , la orden era correccional , y para tiempo limi- 
tado : pero si el crimen era grave y verdaderamente infama- 
torio , el delinqüente quedaba condenado á encierro perpetuo. 
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Ño se ha de pensar que se diesen estas ordenes reservadas, por 
ana simple demanda y sin ninguna información. Por lo ordi- 
nario , después de presentado el pedimento al Rey , lo remitía 
este al Intendente de la provincia, y este embiaba á un subde- 
legado para que se informase de los parientes , oyese los testi- 
gos y formase un proceso verbal de sus deposiciones. Sobre 
estos informes, que se embiaban á los ministros se concedía ó 
negaba la orden reservada. 

Aunque estas ordenes reservadas no comprehendiesen gene- 
ralmente al vulgo , sin embargo no siempre reúsaba el Rey con- 
cederlas á las clases inferiores. Me llamaron un dia para ser- 
vir de intérprete á un testigo alemán en una información de 
esta especie. Se trataba de una orden reservada , que un ciu- 
dadano muy ordinario , pero muy honrado , habia solicitado 
para separarse de su muger , que era tan colérica y violenta, 
que habia querido matar á este su marido con un cuchillo , cu- 
yo golpe detuvo el alemán, que sirvió de testigo. £1 buen hom- 
bre no pudiendo vivir con esta muger , y no queriendo dela- 
tarla á la justicia , recurrió al Rey , quien dió comisión ai in- 
tendente de la provincia para exáminar los hechos. Se llama- 
ron y reunieron en secreto los parientes y testigos. Vi , que el 
Subdelegado hizo las informaciones con toda la bondad posible. 
Constando asi los hechos , se embié el proceso verbal al Rey, 
quien concedió la orden reservada , en virtud de la qual fue 
^puesta la muger en la casa de corrección. Salió de esta al cabo 
de algunos meses , pero tan mansa , sumisa y bien corregida, 
que el matrimonio fue un modelo de buena inteligencia , y tran- 
quilidad. Creo que no se habría declamado mucho contraías 
ordenes reservadas , si todas se hubiesen dado tan al caso , y 
hubiesen producido tan buen efecto como esta. 

Es evidente que este modo de exercer la autoridad es mas 
propia de un padre común que atiende á la sensibilidad y al 
honor de sas hijos , que de un déspota que esclaviza sus vasa- 
llos. Era una gracia que hacia , no acto arbitrario y tiránico el 
que exercia. Los franceses con sus ideas sobre el honor habrian 
sentido mucho ao tener este medio para conservar el de sus 
familias ; medio , por otra parte , que no dañaba al público, 
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pues siempre lo libraba de un modo ú otro de un sogeto noci- 
vo. Es pues evidente , que era preciso ó mudar la opinión 7 
las costumbres de los franceses , ó conservar el uso de estas or- 
denes reservadas. Pero siempre el uso está cerca del abuso ; es- 
te medio ilegal en sí mismo era muy nocivo en manos de un 
mal ministro * que podia valerse de él contra un ciudadano ó 
magistrado , que no habrían hecho sino su deber. Sobre todo 
era muy de temer , y no faltaban exemplares , que un minis- 
tro * viendo que la solicitaban hombres poderosos , no sirviese á 
sus pasiones, á sus venganzas, dexando á su disposición estas 
ordenes arbitrarias , y cartas supuestas del Rey , con que esta- 
ban pertrechados. Pero esto no era despotismo en el Rey , á 
quien siempre habían de engañar , para poder abusar v hasta es- 
♦te punto , de su nombre. Er,a de su parte un exceso de con- 
confianza en los sugetos que lo rodeaban ; de parte de los mi- 
nistros y cortesanos un exceso de* corrupción , que era preciso 
atribuir mas á las detestables costumbres de) dia,y á la impiedad 
•que extendía el filosofismo en las cortes y palacios de los gran? 
des , que á la naturaleza del gobierno. 

Afecto de los franceses á su Rey en la época del Espíritu 
de las leyes. 

Qualquiera que fuese la causa de estos abusos estaban ellos 
tan concentrados en una parte tan pequeña del reyno, en el 
.momento en que se dejó ver el Espíritu de las leyes , que á nin- 
gún francés le pasó por la cabeza de que viviesen baxo de un 
gobierno despótico. En efecto para juzgar qual fuese el gobier- 
no francés, al que quieren acusar de arbitrario, opresivo, y ti- 
ránico , sigamos las reglas de aquellos mismos , que cpn sus 
sistemas han venido á destruirlo. *>¿Qual es (pregunta Juan Ja- 
vt cobo Rousseau) el fin de la asociación política? Es la con** 
99 servacion y prosperidad de sus miembros. ¿Qual es;la señal 
r> mas segura de que sus miembros prosperan? Es su nume- 
r> ro y población. No vayáis á buscar en otra parte esta señal 
i» tan -disputada. Siendo por otra parte todas las cpsas iguales;, 
r> aquel gobierno, baxo del qual , sin medios extrangeros , sin 
» naturalizaciones , sin colonias , los ciudadanos pueblan y se 
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99 multiplican mas, es iafaliblemente el mejor. Aquel , baxo del 
99 qual un pueblo disminuye , y se deteriora , es el peor. Cal- 
m culadores, este es vuestro que hacer, contad, medid, com- 
99 parad (r)." El mismo autor afíade : wDe su estado permanen- 
99 te se derivan las prosperidades ó calamidades reales de los 
99 pueblos.. Quando todo queda oprimido bajo del yugo , tódó 
99 se deteriora ; entonces es quando los Xefes destruyéndolo á 
99 su gusto (ubi solitudinem faciunt , pacem appelánt) Maman 
99 paz el horroroso silencio del desierto, que han causado. Quan- 
99 do los chismes de los grandes agitaban el reyno de Francia, 
99 y quando el coadjutor de Paris iba al parlamento , con un 
99 puñal en la faldriquera , no se impedia con esto que el pue- 
99 tío francés viviese con felicidad y fuese numeroso en una de* 
99 cente y libre comodidad.... lo que verdaderamente hace pros- 
99 perar la especie no es tanto la paz como la libertad (s)."De es- 
te modo Rousseau, sin tomarse el trabajo de calcular veía , á lo 
menos en vulto , y confesaba , que aun en los tiempos de tu- 
multo y chismes, gozaba la Francia de un adecente y Ubre co- 
modidad.' 

Escuchemos ahora aquellos discípulos , que han hecho sus 
cálculos en un tiempo , en que su adhesión á la revolución de- 
be hacer-, que su resultada sea m?nos sospechoso de exagera- 
ción sohré la felicidad de los franceses baxo el gobierno de sus 
reyes. En sus notas sobre el texta, que acabo de alegar, y en 
su sifpleméníór al contrato social i el revolucionario Gudin re- 
sume y calcula , año por año , el estado de la población , de 
los muertos y nacidos , y de los matrimonios , en las principa- 
les ciudades del reyno , durante el curso de este siglo , y des- 
pués añade : r> El autor del contrato social ha dicho pues una 
99 verdad muy grande , quando exclamó : Calculadotes , este es 
9» vuestro que hacer , con tad , medida comparad.... Se ha segui- 
99 do su consejo ; se ha calculado , medido , comparado ; y ef 
99 resultado de todos estos cálculos ha demostrado , que la po- 
ví Macion de ía Francia , que se creía menos de veinte millo- 

(r) Contrato social, lib. 3 cap. 9. 
(s) AU{ mismo en la nota. 

F TOM. II. 
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99 nes , es mayor de veinte y quatro ; que nacían cada año cer- 
w ca de un millón de niños , y que la población iba con mu- 
99 cho vigor en aumento." wDe aquí se podría inferir, segua 
99 la opinión de Rousseau , que el gobierno era muy bueno. 
99 En efecto era el mejor que habia habido después de la«des- 
y> truccion del que los Romanos habian dado á la Galia." Es- 
tas palabras son del mismo autor , y según sus cálculos , se ve 
que precisamente baxo de Luis XIV, es decir de este Rey , á 
quien han representado tantas veces como el mas fiero de los 
déspotas; en el reynado de Luis XIV. empezó la Francia á mul- 
tiplicarse regularmente , y en la extensión de todo el reyno , i 
pesar de todas sus guerras. 

99 El largo reynado de Luis XV. (otro pretendido déspota, 
baxo de} qual empezó y continuó con tanto fervor la conspi- 
ración contra los reyes)" El largo reynado de Luis XV. dice 
99 el mismo revolucionario Gudin , no padeció tales calamida- 
99 des : así estoy convencido , que en ninguna época de la mo- 
99 narquia se aumentó la población con mas igualdad y constan' 
99 cia en todas las provincias .... ella se elevó hasta tener de 
99 veinte y quatro á veinte y cinco millones repartidos , sobre 
99 una extensión de terreno de veinte y cinco mil leguas qua- 
99 dradas , lo que da casi un millón de hombres por mil leguas, 
99 y casi mil habitantes por legua quadrada ; población , quetie- 
99 ne tan pocos ejemplos en Europa^ que se podría mirar como 
99 un exceso." No nos cansemos de escuchar á este mismo au- 
tor , sobre el estado de la Francia , dentro del siglo y en el mo- 
mento de una revolución , que el mismo no cesa de celebrar: 
observemos también , que la lobra de donde sacamos estos do- 
cumentos pareció tan preciosa á la asamblea revolucionaria, 
que por un decreto^ especial del 13 de Noviembre de 1790 
declaró «, que acceptaba el homenage (t). Para juzgar ahora esta* 
revolución y sus autores , sean inmediatos , sean distantes , a- 
prendaraos de ellos mismos lo que podia hacer necesarios sus 
proyectos , ó dispensarlos para la felicidad de este imperio; y 
leamos también en el mismo autor los pormenores siguientes. 

(t) Veúse el decreto al fin de dicha obra. 
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99 El territorio de Francia estaba cultivado i punto , que 
99 se computaba su producto anual en el valor de quatro milla- 
99 res, — La suma del numerario repartido en el reyno subia á 
99 dos millares y dos cientos millones.r^Se computa que habia 
99 con poca diferencia la misma cantidad de oro y plata labra- 
w da en joyas y vaxilla.z^Los registros de la refinadura de Pa- 
99 ris testifican , que se eftipleaba ó consumía cada año , la 
99 enorme suma de ochocientas mil libras de oro fino para do- 
99 rar muebles, coches * cartones , porcelanas, clavos , abani- 
9* eos , botones, , libros , bordar telas , y dorar plata labrada.zz 
r> Los beneficios del comercio eran anualmenre de quarenta á 
99 cincuenta millones.=zLas imposiciones, que pagaba el pue- 
99 blo , no excedían la suma de seiscientos y diez , ó doce mi- 
99 llones; lo qual no compone la tercera parte del numerario, 
99 que no es la sexta parte del rédito en bruto del território , y 
99 aun verisímilmente el tercio del producto neto ; suma , que 
99 eri esta proporción , no habría sido exorbitante , si todos hu- 
99 biesen pagado según sus medios." 

Como estas ultíhias palabras de Mr. Gudin recaen Sobre 
lo* privilegios , 6 exenciones del clero y de la nobleza , creó 
que debo remitir el lector á un escrito muy instructivo , espe- 
cialmente sobre este objeto. Tiene por titulo: Da gouvernemeñt^ 
desm&urSi et des conditions en France , avantla revolution. 
(del gobierno , costumbres y condiciones en Francia , antes de 
la revolución). Se atribuye á Mr. Sénac de Meilhan. De él ci- 
taré solo el pasage siguiente: 99 Mr.. Necker , al fin , en un 
99 momento de humor contra sus hijos ingratos , manifestó la 
99 verdad , y dixo á la asamblea constituyente , que estas exen- 
99 ciones de la nobleza, y del clero tan declamadas, no excedían 
99 la suma de siete millones de tornesas (que son~2¿,2oo.óoo. 
99 rs. vn.).... que la mitad de esta suma pertenecía á los pri- 
99 vitegiados del tercer estado.... y que los derechos por el re- 
"9* gistra, aue suportában los dos primeros ordenes, repara- 
99 btin ampliamente la desigualdad establecida en la imposición 
99 ordinaria. Estas memorables palabras las ha oido toda la Eu- 
99 ropa : pero las sofocó el grito de los demagogos victoriosos. 
9* El bífero, la nobleza- y monarquía tode : ha perecido;" y 
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esto ha sucedido especialmente con el pretexto de una desigual- 
dad de privilegios , que solo existia en el nombre ó que repa- 
raban ampliamente los derechos por el registro de los mismos 
privilegios. La tarifa era proporcionada á las sumas especifi- 
cadas en el acto y á los títulos qué se tomaban. De este modo 
99 todo alto y poderoso señor, marques* conde, ó barón estaba ta- 
99 sado, en virtud de su nacimiento ó de su clase* y el humilde 
99 ciudadano en razón de su oscuridad (u)," 

99 Cada año (dice aquel revolucionario Gudia) nacían en el 
99 reyno nuevecientos veinte y ocho mil niños, y aún mas cer- 
99 ca de un millon.=rLa ciudad de Paris contenia seiscientos 
99 sesenta y seis mil habitantes.=Su riqueza era tal , que ella 
99 pagaba anualmente al Rey cíen millones, ó la sexta parte 
99 délas imposiciones del reyno.— Esta fuerte imposición no ex- 
99 eédia ks fuerzas de Paris. Sus habitantes vivían $n la abun* 
99 dancia. Si entraba cada dia un millón , y si salía de eíla otro 
99 tanto para su consumo , no necesitaba menos de ochenta , ó 
99 ciento para la circulación interior , que se hacia cada dia en 
99 su recinto.=En fin ; los calculadores han estimado , que ba- 
99 xo del reyno de Luis XV. la población del reyno ha aumen- 
99 tado un noveno r, es decir, dos millones y de. cinco á seiscien- 
99 tas mil almas.rzTal era el estado de La Francia y de Paris 
,99 en el momento de la revolución ; y como ningún, otro estado 
99 do Europa ofreciese una población semejante , ni tantas ren- 
99 tas , pasaba , no sin alguna razón , por el primer reyno del 
99 continente (v)." 

; El autor que da estos pormenores de la Francia, concluye 
diciendo : 99 Hé creído que era necesario presentar este quadro 
99 exactp de la población y riquezas del reyno en el momento 
99 en que se efectuaba una revolución tan grande. Hé creido 
99 que este quadro servirá para hacernos conocer los progresos 
.99 que h$rá la nación en lo por venir, y. para calcular las yen- 
99 tajas que debemos á la constitución quando esté del todo con» 
99 cluida." Este mismo autor sabe sin duda, en el dia, á lo que 

(u) Veise la obra ci tada , nota sobre el cap. 6. 
, (v) Suplemento al contrato jocial por Gudin^ nota po? 
blacion. 
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se ha de atener sobre las ventajas de su constitución ; pero se 
ve á lo menos por su entusiasmo á favor de la revolución y de 
los filósofos á quienes hace honor (x) ., que nada tenia menos, 
que deseos de exagerar la libertad y felicidad de que gozaba la 
Francia en tiempo de sus reyes. El objeto , que me he pro- 
puesto , mientras» dejo hablar á los admiradores- de esta misma 
revolución sobre el estado en qué se hallaba la Francia quan- 
do sus maestros vinieron á ertséfíarle? á trastornarlo , es de por 
per la historia en estado de apreciar los, sistemas á los qualefc 
se debe esta revolución , y, la sabiduría é imprudencia de sus 
autores. Volvamos á Moritesquietu ■ t 

Precisamente en aquellos dias en que se publicó el Espíritu 
de las leyes ; los franceses eran tan felices y estaban tan con*, 
lentos de su Rey, que de un extremo al otro de la Francia 
Jas aclamaciones generales le daban el nombre de Querido, 
(Bien-dimf). También pata desgracia dfcMóntesqméir, la fecha 
de las especulaciones filosóficas sobre la igualdad y. libertad, 
que ya desde el principio hicieron nacer l*s ¿todas. y la inquie- 
tud , cuenta con la publicaron de sus escritos , en particular 
<le su Espíritu de las leyes , qlie bien presto,, acarrearon . otros 
sistemas , que después mudaron la opinión publica de los fran- 
ceses sobre su gobierno, que debilitaran su adhesión al mo- 
narca , y que acabaron con traber con sigo la mas monstruosa 
de las revoluciones. La diferencia , que aquí se deb&, observar 
entre Voltaire y Montesquieu e* e$enpiál. t C#roo ya h$ dicho* 
.Vpltaire voluntariamente i habría sufrido; utn R^y , si^ste hu- 
biese sufrido la impiedad. Ya se habría creído bastante libre, 
si; se le hubiese permitido blasfemar publicamente. En gene- 
ra las formas de la monarquía ó de la aristocracia le gustaban 
mucho masque las de la democracia, y. no adhirió al sistema 
municipalizador sino arrastrado por el-odip á una religión á la 
•que detestaba . mas , que amaba á los <reye$. 

Admiración de Montesquieu por lasjeyes extrangeras. 
Sus sistemas no se pueden aplicar á su patria. 

No sucedió lo mismo con Montesquieu. Aunque el no fu¿ 
r- r r- ■ í. j i — — ■ ¡ 

(x) &ib. & wp. titulado : , Leí philosophe** 
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nada menos que indiferente sobre la libertad de las opiniones 
religiosas , consideró en si mismo el gobierno monárquico. Se 
propuso , según sus ideas de libertad política , arreglar el po- 
der y la autoridad de los reyes. Aunque la libertad religiosa 
hubiese sido extremada , no por e6o se habría creido menos es- 
clavo en qualquiera parte , mientras la autoridad real no es- 
íubiese arreglada s^gun su sistema, sobre la distinción y se- 
paración de los tres podares- legislativo , executivo , y juditial. 
Jflsta;distincidn efaí ntieva para los franceses , que de mucho 
tiempo estaban- ^costunibrados á ver- en su monarca la reíi- 
nion y centro de toda autoridad política. La paz de que ha- 
bían gozado baxo de -estos reyes legisladores no les permitía 
envidiar macho la suerte de una nación ultramarina , mas fa<- 
fwosa pbp I las tempestades de su libertad, que por la aabídú- 
¿ia da tfna ¡constitución, que fijando los espiritüs y coratkmés k 
penas habia terminado bs largos debates del míonirea y de sus 
vasallos. : 

Y en yerdad , aun podemos admirar , tanto como Montes- 
qüittu, la sabiduría dé esta misma naciou v que separada por 
«1 océano de fodbs^ losaros pueblas lmsaWdo, én fin, despues^e 
-largos uracaries darse leyés,cuya ne£ésid&d le habían manifestado 
-lo* mismos uracan&s; leyss* conforme &i sus costumbres , á su cá- 
racterdominante, á su situación local, y aun á sus preocupaciones. 
JNoidifiaifcos otra co$a áqualquiera ingles, que tubiése pensamien* 
íoá'-db tfkifefxliíW^á-lPi'anciá ta dOnstítutioA deiJaíO^art^Bretáfía, 
tjlífeíáfófpfezadptfr íódea* también taíRranCid cbn^oceaTioí pól¿- 
qü¿ ttfientras ella estí Unida al continente vif^sttítf bptisSSíoa 
y vuestro veto harán partidos, qoe las potencias eihbkliésas 
fomentarán auxiliando ya á nuevos, Wighs, ya 'á nuevos ■Porys, 
valiéndole siempre de üao dcéstos dos partidos para aterrarlos 
á Wdoá, Bmpetád , principalmente, por dar á los franceses 
esa sangre fria, cjüfe tíiVide las dpinioneé,isffr éx¿itar los oiió^ 
que discute , sírt acaldrarsé : íjttó^sé ác&íora stn echar mano de 
las segures. Empézad pér prometerte *j\ié sus mifotfes legisla- 
dores hereditarios teti&t$ñ , como los vuestros el zeloy lú dig- 
nidad de vuest ra armara al ttr^ y nú t udu el orgullo y cefl otteTin 
medio soberano-; J ú pocéis >f hftcédV'q^ l^fjanácíAes áéOha- 
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titüen á ver continuamente cerca de sí á estos medio-reyes. 
Porque yo respondo , que mientras Ja Francia sea lo que ha 
§ído , la idea sola de un parlamento ^ que hace la ley , ó de 
sus consejeros medio soberanos, les será insoportable, pues le 
acomoda mucho mas tener un Rey , que ver siempre cerca de 
si gentes , que hacen su p^pel. 

¿ Entre jnosotros. , como entre vosotros * deben depender los 
subsidios , no del Rey , sino de los estados, ó bien de los di- 
putados de nuestras provincias? Pero extended vuestra atención 
por el oriente y occidente , medio dia y septentrión , y en es- 
ta variedad de provincias , de intereses y de suelo , haced que 
un mismo espíritu no vea sino las mismas necesidades y los mis» 
mos medios. Hacíd, que las fronteras no estén mas expuestas 
que el centro á la seducción de un rival , que las toca , y que 
no tiene necesidad de atravesarlos mares para apoyar con sus 
armas los gritos de opresión , ó para introducir su oro y sus 
emisarios , y comprar quienes estorben los socorros destinados 
contra él. Si nos echáis en cara , que nuestras leyes han mu- 
dado , haced también que el tiempo no mude nuestras costum- 
bres y jiuesHras^relacipues con los ^liados *!<S bien. con los ene- 
migos , que nos rodean. Vuestras costumbres y leyes también 
han mudado ,* sia que dexeis de estar islados ; jmiaatros Xe- 
fes. tienen tiempo para ^deliberar , quando es preciso, que los 
nuestrpp a^ud^n y combatan* Siempre solos , sois siempre uno 
y siempre protegidos contra toda< invasión inprevista. Dexad 
pues i los franceses el dolo medio; de conservar esta anidad* 
que hace toda su fuerza, y que la hace irresistible. En una pa- 
labra ; la naturaleza r variando .el suel^, varía también el 
arte de cultivarlo. £1 hombre baxo de, tantos aspectos y conten 
da la diversidad de caracteres , de relaciones y de tiempos, 
jh^brá de acceptar una y h misma- constitución en todo el 
mundo, para vivir en sociedad y parar ser libre ? No; se 
habrian de hacer demasiadas transformaciones en los fran- 
ceses 5 ya sea paraque ellos se orean libres -e» donde— lea in- 
gleses no sufren lasugecípn de la ley*; ya paraque no abu- 
sen de la libertad, en dónete tos ingleses apenas tienen uso; y 
sobre todo , paraque nunca traspasen el término en qu 
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descansan los ingleses.* Qjbro pensar , que Montesq* ieu no 
habin hedió todas estas reflexionas , quando le caus&toa tanta 
admiración- las leyes ertrangeras , que pretendió erigirlas ea 
principios , en verdades constantes y generales, que se ordena- 
ban á manifestar á los franceses * que su Rey era un verdadero 
déspota , y que su gobierno , el mas suave y conforme á su ca- 
rácter ^ é intereses * era la mas molesta y vergonzosa esclavitud. 

; Sus sistemas separan ' á los franceses de su Soberano. 

Siento haber de hacer esta reconvención á un escritor cele-? 
bre: pero* la historia ¿que puede dexar de observar la impresión 
•que debió hacer á un pueblo, de mucho tiempo ya acostumbra- 
do á decir: si lo quiere et Rey^ si lo quiere la ley (y), la doc- 
trina de un hombre, s que no reparó en decirle , como si fuese 
¡una : verdad demosttjadat n Quando en una misma persona , ó 
99 en un mismo cuerpo de magistratura , el poder legislativo es- 
99 tá unido al ejecutivo , ya no hay libertad y porque se puede 
. 99 temer v que el mismo mo{nr¿a , ó el mismo senadb no hagan 
9n ¡leyes tiránicas {Jara executarlas tiránicamente Mon- 
tesquieu estableciendo este principio se cuidó "de decir": 99 La 
19 libertad política en un ciudadano consiste én aquella tran-^ 
99 quilidad de espíritu , que proviene de la opítaion que tiene 
»9 cada uno de su seguridad \ y paraque $e tenga esta libertad 
m es preciso qoe elgobiernp sea* tal , que uti ciudadano no 
iet pueda temer á otro ciudaidano O pensaba Montesquieu 
gué los lectores/ irancesei minea srabrfán unir estas dos ideas, 
ó debió advertir que les decia : Franceses, creéis que $oh li- 
bres , y que vivis seguros baxo la conducta Ife vuéstros reyes; 
vuestra opinión es 'falsa , y es vergonzosa. En mctíio de esta 
palma ^ de, ique pensáis igozar, no hay libertad alguna^ y no la 
habrá mientras podáis dociru asi 16 quiera el%ey n asilo quiere, 
la ley *> y' mientras que vuestros réyes cons&rvén estíTtioble po- 
der de la legislación y de la execucion de las leyes. Es necesa- 

- • (y) 1 Hhtania de Francia p&r el Presidewté HéhaulP. 
v •(*) : Espíritu de las h>j$&4ib* ti cap. 6. 
{a) . AUi mismos • * 
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rio despojarlos de uno ú de otro ó resolverse «á vivir siempre 
en el terror de las leyes tiránicas y de su tiránica execucion. 

Montesquieu no usaba de este lenguage solamente con los 
franceses; sus expresiones se dirigían á casi todos los pueblos 
gobernados por reyes, y aun á Ja mayor parte que se gobier- 
nan como repúblicas , pues que en el mismo capítulo* reco- 
noce , que en estos pueblos el poder executwo está casi en to- 
das partes reunido al legislativo , sea en sus monarcas, sea 
en sus senados. El universo según el parecer de Montesquieu, 
Ho se compone sino de esclavos á quienes exórta á romper las 
cadenas, aunque muy ligeras , puesto que todos las llevan 
con bastante alegría, y sin advertir su peso. Necesitaba pues 
el universo de una revolución general para que el género hu<* 
mano conquistase la libertad. Desearía , (pero no sé) escusar 
á Montesquieu ; de una parte temo hacer -conjeturas sobre in- 
tenciones , que no tuvo; y de otra temo ultrajar el ingenio, se* 
parándolo de la razón , si digo , que inventa los principio*, 
sin ver las consecuencias mas inmediatas. Es muy duro no des* 
cubrir en Montesquieu sino una furia , que arroja la llama de 
la discordia entre los pueblos y los reyes , entre los mismos 
súbditos de las repúblicas y sus senados y magistrados ; pero 
l y no hay mas sino mirar esta misma llama , y al que la ar- 
roja , sin atreverse á hablar de la intención de causar el incen- 
dio ? Sea lo que fuere , los terrores que Montesquieu se repre- 
senta , son chiméricos. ¿ Qué realidad puede haber en estas 
leyes tiránicas y tiránicamente executadas, quando consta , co- 
mo en su patria, que el mismo legislador tiene por basé de sus 
leyes aquellas que ya son la base de una constitución qtíe es- 
tá apoyada sobre la naturaleza de la sociedad , siendo su prin- 
cipal objeto la conservación de las propiedades, de la libertad, 
y seguridad de los ciudadanos ? La suposición de Montesquieu 
es un fastasma. Los reyes de su patria todo lo pueden por amor, 
nada pueden por tiranía» Si las reclamaciones legales de lámar 
gistratura no eran suficientes ¿ qué rey de Francia habría re- 
sistido á las de un pueblo , cuyo silencio solo era suficiente pa- 
ra vencerles ? Se sábela instruceien^ que daba este silencio de 
los franceses i la vista de sos rey**. El monarca habria bor- 

G TOM. II* 
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rado cien leyes para que los franceses rompiesen aqüel silen- 
cio. Quando Montesquieu concedía tanto á los climas , podía 
también conceder alguna cosa al poder de las costumbres , de 
los caracteres , á la opinión siempre mas fuerte y mas activa en- 
tre sus compatriotas , que en qualquiera otra parte. £1 hecho 
era * que las leyes de los franceses , hechas por sus monarcas 
legisladores , no cedían á las leyes de pau alguno , por su dul- 
zura y sabiduría. £1 hecho era , que después de los tiempos 
bárbaros de la Europa, la Francia baxo sus reyes legisladores, 
y gracias á sus reyes legisladores , había visto siempre que su 
libertad se regulaba y estendia , lexos de estrecharse , y los he- 
chos dicen mas que los sistemas. Citaré al intento un sugeto 
cuyo voto no puede ser sospechoso : hablo de Mr. Garat , aquel 
abogado , que con tantos otros cofrades suyos , se había dis- 
tinguido por su zelo filosófico á favor de la revolución. An- 
tes de esta , era el uno de los que predicaban la soberanía del 
pueblo, y no por eso dexaba de decir: wHoy todas las leyes di- 
99 manan de la voluntad suprema del monarca, que no tiene á la 
99 nación entera por consejero suyo : pero su trono es tan ac- 
99 cesible, que siempre llegan i él los votos de la patria (i). 

Errores de Montesquieu sobre el poder judicial. 
La misma ilusión se descubre y el mismo error comete 
Montesquieu creyendo que toda está perdido , si el príncipe 
que ha hecho la ley , conserva el derecho de pronunciar sobre 
-el que la haya violado. Este temor podría ser fundado, si el rey 
legislador fuese la misma cosa , que el rey juez y parte , juz* 
gando su propia causa , sus propias diferencias con los chidak 
líanos : ó también si el rey legislador no se volviese rey ma- 
gistrado sino para ser él magistrado , y Juez solamente ; es de* 
:cir, si empezaba por violar él mismo la ley que prescribe y de- 
termina el número de magistrados y de votos necesarios para 
condenar ó absolver. Este temor se volvía chimérico en qual- 
quiera parte , que como en Francia y en todas las verdaderas 
monarquías , la primera ley que se ha de observar es la de la 

(b) Repert«Jurisp, aru Souveraia» 
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naturaleza, que no permite mas á los soberanos , qué i los otros 
magistrados sentenciar en su propia causa y en sus particulares 
contestaciones con los ciudadanos. Y aun es fútil este temor, 
guando el rey era juagado, en sus diferencias particulares, co- 
mo en Francia, por la ley y tribunales. De este modo ningu- 
na cosa suministraba menos i los franceses la idea de un rey 
déspota , que verle juzgado por sus vasallos* La parte de su 
historia , que ellos recordaban con mas complacencia era por 
el contrario de los tiempos felices , en que Luis XI. á la som- 
bra de una encina, y rodeado de sus vasallos, como un pa- 
dre de sus hijos , escuchaba sus diferencias y pronunciaba so- 
bre ellas con toda la autoridad y justicia del primer magis- 
trado de su imperio (c). Debían pues causar novedad á este 
pueblo las aserciones da Mentesquieu , quando añadió : "No 
99 hay libertad si el poder de juzgar no está separado del po- 
99 der legislativo , y del executivo; el poder sobre la vida y 
99 libertad de los ciudadanos seria arbitrario^ porque el juez se- 
99 ria legislador. Si estubiese unido al poder executivo , po- 
99 dria et juez tener la fuerza del opresor. Toda se perdería, 
99 si el mismo, hombre , ó el mismo cuerpo de los principales, 
99 ó de los nobles del pueblo exerciese estos tres poderes el 
99 de hacer las leyes , el de executar las resoluciones públicas 
$9 y el de juzgar los crímenes ó las diferencias de los parti- 
99 culares (d)." 

Parece que el mismo Monte fquieu conoció el peligro de 
sus instrucciones, quando queriendo consolar (no quiero decir, 
quando aparentaba consolar) á los pueblos , añadió : En la 
99 mayor parte de las monarquías de Europa el gobierno es mo- 
99 derado , porque el principe que tiene los primeros poderes 
* 99 dexa á sus vasallos el exercicio del tercero." Ptero , j y de 
que le sirve á Montesquieu esta restricción ? ¿ Qué importa 
que los príncipes dexen á sus vasallos el exetcicio del tercer 
poder, quando veinte líneas ántes nos dice, que la» reunión 
de los dos primeros poderes en una misma persona bastan pa- 

(c) Véanse á Joinvilh y Pasquier. 

(d) Espíritu de las leyea, allí mismo*. 
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ra que no haya libertad 8 ¿ Y á que fin añadir ; yi £a los tuiw 
59 eos ^ en donde están reunidos sóbre la cábese del Sultán, eé- 
*9 tos tres podérea, reina un horroroso despotismo ? ¿ No s? 
sabe que el sultán también dexa ordinariamente 4 ¡los tribu- 
nales el cuidado de juzgar los procesos? Se sigue pues, que 
el ilustre autor quería decirnos i vosotros* á Quienes r cada si- 
glo de vuestra historia ofrece reyes % que exerciaa pori $í jirisr 
mos este poden, como Hugo .Capeta juzga&do á Arnaldo de 
Reims, Luis el jóven juzgando al obispo de Langres , y al du- 
que de Borgoña , Luis XI juzgando á todos aquellos vasallos 
que recurrían á su justicia , Cárlos V* juzgando al marqués de 
¿aluces , Cárlos VII. Condenando al duque de Alenxon , Fran- 
cisco I« pronunciando, sobre el condestable de Bourbon , Lilis 
XIII júzgando al duqueide Valette ; vosotros * digo , á quie- 
nes la historia presenta con tanta frecuencia á vuestros reyes, 
exerciendo ellos miamos las funciones de magistrado , apren- 
ded , que todo estaba, perdido baxo el.gohiecno de estos prín- 
cipes ; que eran otros tantos . sultanes .verdaderos * baxo los 
quales rey naba ,un horroroso despotkmb , y que vosotros es- 
tais muy cercanos á volver á caér debaxo del yugo de los sul- 
tanes cada vez * que vuestros reyes exercen las mismas fun- 
ciones* 

Quándo vemos i algunos de estos reyes, qomp Erartejseol. 
que ellos mismos pronuncian sobre causas de ajtia traicionare 
podría, pensar que también eran ju$ces Qfi precia causa; Pero 
en el fondo aqui es la causa general del estado ; y si el rey 
no pudiese juzgar por sí semejante c;ausa, también se po- 
ndría decir, que ua parlamento francés no, podrja, juzgarla 
algún vasallo traidor i la Francia , porque todos /Jos france- 
ses son parte. No obstante $ se propuso esta dificulta^ á Fran- 
cisco I. ero el negocio del marqués de Saluces, y la deshizo el 
procurador general : pero á Jo menos sirvió para probar, que 
un rey juez no, era un déspota * pues fué preciso juzgar sobre 
este mismo rey , y pronunciar si en semejante causa te/iia ó no 
tenia derecho de. juzgar (e). 

(e) Repert. de Juris. art. roy par Mr. Polverek » 



Digitized by Google 



:. ^ CAPÍTULO SEGUNDO* ^ »53 

Mejor, habría dicho Montesquieu : lo qué hace del sultán 
4ia déspoitayníi e9 el dexefcho.de hacer aiates kiley , y dtspikis 
juzgar, , €s decir v exáfránar y -pra&unciar según ;la$ tcglw cor 
nocidas de la ley.; es el derecho de preatan^ar lodo <Jq *fqe 
le parece hien , según su voluntad instantánea y, aigri^tav**- 
gun su pasión é interés en aquel miento. Él ewbia ÁUfttí^ 
dones ; estos son la órden de muerte, y una órden no es jui- 
cio* J-o* embia « po*qus qyiéte ; quiera * na, (quiera Ja; Jey \ 'sea 
que* lo quiera con el parecer de ún senado compuesto de otros 
jueces , sea que él lo quiera solo y á pesar de todos los magis- 
trados v los quales sej-ca de él. no tienen mas que^el nqmj^de 
jueces. Sí : esto hace el sultán * el déspota ¿ peipj ésto, ijt> era 
Bias que una; c&imerg en Francia. El eyror 4q e#e enture 
critor es aqui taiif-o ?mas admirable, como qúe ri lo vemos pio- 
rnamente refutado por él mismo en el monaento en que habla 
de aquellos duques y condes que báxo el antiguo gobierno de 
Jos francos ^ exercian también, ios, .tres poderes. # Tat «fe 
p> p£nsar4ijÉdi$e),,qfle el gobierno de los (¡fi¡% $ptcfle<{s 

. » jnuy duw* porqne los mismos oficiales tenj^n.al m¿sn]0 tien^- 
po sobré sus súbditos, el poder iflilitar , y el pede* ciyi| ; , 
w y aun el poder fiscal : (también se pug^fe añadir ql.podjep le- 
,n t gislativo , porque en su .ducadá ^ ^PP.d^° lWfci¿te í^de- 
;» terminaciones (ffocif*A) tíj -ley^ajq JW^Tj tes f1 qi¡ etiopes 
.af lohrfjá liierjücft ppsg^qpce segunde, ^c^p^r^íli^s' p?*|- 
-ti cedpntes^es ^o t d*4P^ ^arapt^res distintivos d^l ^esppti&mp. 
.19 tero no se ha de- pensar que los condes ju3g3S£n solcts, ; y ad- 
y> ministrasen justjici^fq^no lop Baxds e,n Tqrquia* Ellpsjuiv- 
Mt tal^aa par* jM£gaT ^negocios , ( v npa?, espesé de au$e#- 
^ <S, jüntf? ^xtrjipr^inftrias ^ ven fjoixte ^/W^vpc§d^s 
w los notables j^ordin^riain^ute el«£ond§ t^fii^s^te^ ju$$efr, 
. n y^roraa era necesario q^e fuesen doce., llenaba el número 
r> con notables* Pero' qyalquiera que fuese el que teni^ }a j^- 
» risdic^ifln<, el rey,, el condq, le gr&vioftviehtwtmpn -%! jos 
w iSefioires,, ó t Jos &clps/ásti$p$ fiun^a Ju^gal?an ( soÍps, i y jff (e-ittip 
,ja^j^e,JtxaÍA>JStt>ongen de loa. bosques H<> la Ckunátáa ("im^ 
99 el fo/io Eterna de la admirable cqo^tílucion).*e\consefva- 
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99 ba aun quando los feudos tomaron una nuefva Fofma 
«No era pues necesario decir á los francéses cuyos reyes mor- 
dernos no juzgaban mas solos , que los reyes de aquellos tiem- 
pos, que todo estaba perdido entre ellos ; que ya no había li- 
bertad porque él poder de juzgar no estaba separado de los po- 
deres legislativo y ejecutivo. 

Otro error de Montesquieu que lleva á los estados generales. 
Fácilmente se descubre la inquietud * que estos principios 
de Montesquieu habían de causar en el espíritu de sus compa- 
triotas * y quanto podían hacer odioso , ó sospechoso el poder 
de sürey. {Que lástima! habían de hallaren los mismos escritos 
las semillas de otrás muchas desgracias. Constandoles por una 
larga experiencia las disensiones* qüe se seguían á sus estados 
generales * los franceses ya no se acordaban de ellos, sino pa- 
ta celebrar la paz de que gozaba su patria, y el brillo que 
habia adquirido baxo los monarcas , que con su sabiduría su- 
plían aquellos antiguos estados. No bastaron á Montesquieu 
aquellas faisas alarmas sobre el poder legislativo y executivo 
del soberano ; tuvo también la desgracia de enseñar á sus com- 
patriotas y i la multitud , que todo pueblo que se quiere creer 
libre , no debe descansar sino sobre sí mismo 6 sobre sus re- 
presentantes para darse leyes. El fué el primero, que dixo al 
pufeblo : 99 Como en todo estado libre , todo hombre , que pien- 
99 sa tener un alma Ubre se debe gobernar por sí mismo , se- 
99 ría necesario que el pueblo en cuerpo tuviese el poder legisla- 
99 tivo: pero como esto es imposible en los grandes estados, y en 
99 los pequeños está sugeto á muchos inconvenientes , es pré- 
99 riso que el puebh haga por medio de* sus representantes todo 
99 h u que él ' Ha puede ' hacer pór si mismo (g)* 

No corresponde observar aqui los muchos errorei, que ie 
pueden descubrir en estas aserciones* El mayor de todos es 
haber hecho un principio general de lo que el autor creyó ha- 
ber visto eir Inglaterra, y 'de no advertir , que k>' mismo que 



(f) Lib. 30 cap. 6. 

(g) Lib. x 1 cap. 6. 
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éonduce una nación á su libertad puede conducirá otra á la anar- 
quía, y de alli al despotismo. Con esta opinión erigida en prin- 
cipio general y en dogma político, aprendieron los franceses, que 
si querían formar un pueblo libre, era preciso volver á sus 
estados generales, y i darles el poder legislativo. Montesquieu 
para juntar el poder fiscal, quitando al monarca ambos poderes, 
añadió : n Si el poder legislativo establece , no para de año en 
99 año , sino para siempre , la recaudación de las rentas públi- 
99 cas , corre peligro de perder su libertad , porque el poder 
99 executivo ya no dependerá 'de ella, y quando se tiene para 
99 siempre un derecho semejante , es bastante indiferente , que 
lo tenga de sí mismo , ó de otro. Lo mismo es , si establece, 
99 no para de año en año, sino para siempre, las fuerzas de tier- 
99 ra y mar, que debe confiar al poder executivo (A)." 

Quando se considera hasta que punto se ignoraba esta doc- 
trina en Francia , antes de Montesquieu ; quando se ha visto 
ir en suseguimento aquella multitud de copiantes serviles, que 
todos decían como él, que la libertad es nula en donde el pue- 
blo no exerce por sí mismo, ó por sus representantes , todo este 
poder legislativo y este derecho de fixar cada año las recauda- 
ciones de las rentas públicas; principalmente quando se cotejan 
con esta doctrina los menoscabos que causaron á la monarquía 
los primeros revolucionarios , que se llamaron , unos constitu- 
cionales , otros monarquistas ; quando nos acordamos de los 
principios que sirvieron de base á Necker , Mi rabea u , Tar- 
get, Barnave, Lafayette ¿que se vé resultar de este conjun- 
to , sino una verdad , que no honra la memoria de Montes- 
quieu : pero verdad, que no puede disimular la historia ? A 
Montesquieu deben los franceses todo este sistema , fundado 
sobre la necesidad de dividir el cetro de su rey , de hacer al 
monarca dependiente de la mqJtitud , dándose ella misma sus 
pFetendidas leyes por la via de sus representantes ; este sis- 
tema que se fundó sobre la necesidad de restablecer , ó ñas 
bien de crear estos estados generales , debia , muy presto , ba- 
zo del nombre d e asamblea nacional , hacer de Luis XVI. un 



(h) AHÍ mismo. 
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rey de teatró , hasta que las nuevas consecuencias enseñasen al 
pueblo á cortar la cabeza á este desgraciado príncipe sobre un 
cadalso. 

Es cierto que nadie acusará á Montesquieu de haber pre* 
avisto y llamado tantos crímenes ; se tendrá compasión de su 
ingenio, por no haber advertido , que quitar al soberano ej de-» 
recho de hacer "lá fey en un pueblo siempre extremo en sus con- 
seqüencias, era trasladarlo á una multitud , que no sufriría en 
la aristocracia lo que se le había enseñado á detestar en sus mo- 
- ñateas. Pero lo que causa -mas admiración de Montesquieu , es; 
que haya ignorado, que todo este sistema, que él daba á los 
franceses v como idea única que debia seguirse * para recobrar 
los derechos de un pueblo libre , era precisamente la que los 
grandes enemigo* de la Francia deseaban que adoptase para 
vengarse del poder y brillo de que goaaba y con que lucia ba- 
xo de -sus reyes* Lo que hará odiosos para siempre á los servi- 
les copiantes de Montesquieu, sean constitucionales , sean mo- 
nárquicos , es el haber llamado y apresurado este proyecto , 
que poniendo habitualmente al monarca baxo la tutela de los 
estados generales, llenaba los deseos y juramentos de la mayor 
liga , que nunca se ha formado contra su patria. 

Su sistema es el mismo que el de los mayores enemigos 
de la Francia. 
Todos estos hombres que blasonaban tanto porque hablan 
estudiado las constituciones en Inglaterra y otras partes , ha- 
brían podido saber á lo menos de autores ingleses , que en el 
año de 1691' á 16 de Enero, en el Congreso de la Haya, com- 
puesto de príncipes de Alemania, de ministros del emperador, 
de los de Inglaterra , de Italia , España y Holanda se resol- 
vió y proclamó , protestó delante de Dios y juró, que ningu- 
na de estas potencias haría la paz con Luis XIV, sino con 
ciertas condicione» , délas quales lá quarta era precisamente 
la convocación y renovación de estos mismos estados ge- 
nerales, que tanto han invocado después los pretendidos 
defensores ée la libertad nacional. Este quarto artículo, 
que copio de la Geografía histórica inglesa de Salmón, di- 
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ce formalmente , que ninguna de estas potencias dexará las ar- 
mas, 99 hasta que los estados generales de la Francia sean res* 
*9 tablecidos en su antigua libertad , de modo que el clero , la 
99 nobleza, y estado llano gozen de sus antiguos privilegios; 
99 hasta que los reyes de Francia estén reducidos á convocar es* 
99 tos estados todas las veces , que querrán colectar subsidios, 
99 baxo qualquiera pretexto, que sea; y hasta que los parlamen- 
99 tos del reyno , y todos los demás vasallos hayan recobrado 
99 sus antiguos derechos. Con esta misma proclama todos es- 
99 tos confederados convidaban á los franceses á unirse á ellos 
99 en esta empresa por sus derechos y libertades , amenazando 
99 con mina y devastación á quantos reúsasen unirse á ellos 
99 para estos objetos.'* 

* Estas expresiones que acabo de traducir son del autor inglés, 
en uno de los libros mas comunes en Inglaterra para instruir 
la juventud (i). ¡De este modo treinta años de trabajos, de dis- 
cusiones, y de sábias investigaciones de parte de Montesquieu, 
y quarenta años de nuevas discusiones de parte de sus 'doctos 

(i) El texto inglés de la Geografía histórica de Salmón^ 
dice asi. 99january 16 1691. At the Congress of the Hague, 
99 consisting of the Princes of Germany , the Imperial , En- 
99 glish, Italian, Spanish and Dutch Ministers , a declaration 
99 was drawn up, wherein, they solemnly protestad befo re God, 
99 that their intentions were never to make peace with Lewis 
99 the XIV. untill the Estátes of the kiadom of France should 
99 be established in their aneient liberties, so that the Clergy, 
99 the Nobility and the third Estate might enjoy their aneient 
^9 and lawful privileges ; ñor till their kings foc the futura 
99 hould be obliged to cali together the said Estates, whenthey 
99 desired any sapply , without whom they should not rise any 
99 money , 011 any pretence whatsoever afcd till the Parliament 
99 of that kindom and all other his subjeets were restored to their 
99 justrights. And the Confederates invited the subjeets ofFran* 
99 ce tó join with them in this undertaking for restoririg them 
9t tó their rights and liberties , threatening ruine aridUeVansta- 
9t tiori to those that refused." (Pag. 309, édit. 1750, : . 

H TOM. II. 
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discípulos constitucionales ó monárquicos debían rematar con el 
proyecto de dar á la Francia su patria , para hacerla mas li- 
bre, precisamente la misma constitución , que todos los estu- 
diantes ingleses sabían que había sido inventada por todos los 
enemigos de la Francia, aliados para esclavizarla , á lo menos 
para triunfar de todo el poder , que había adquirido baxo de 
sus reyes legisladores ( Aunque ya esté dicho , debo repetir 
que no se trata aquí de averiguar qual fue en otro tiempo la 
constitución de los franceses , ni de averiguar si sus antiguos 
xeyes tuvieron, 6 no el poder legislativo (lo que creo que han 
discutido mal nuestros políticos modernos); aun se trata menos 
de saber qual sea en sí misma la mejor constitución. Para deci- 
dir sobre el intespestivo ingenio de Montesquieu, y el funesto 
servicio que los sofistas propagadores de sus máximas prepa- 
raban á la Francia , no se necesita mas que de un principio en 
que todos convienen. £1 mejor gobierno para un pueblo, qual- 
quiera que sea , es el que lo hace m£s feliz , mas quie- 
to en el interior , y mas fuerte y poderoso contra los ene- 
migos exteriores. En este estado se hallaba la Francia , des- 
pués del ministerio dulce y pacifico del Cardenal de Fleury, 
y de las famosas campañas de Flandes baxo del mariscal de 
Saxe 9 y quando era mayor el entusiasmo del amor de los 
franceses á sus reyes , vino Montesquíeu á aturdir á sus com- 
patriótas con el pretendido despotismo en que vivían , va- 
liéndose de todo su arte para hacerles sospechosa la constitu- 
ción que los hacia felices , y para llamar su admiración á- 
cía las leyes extrangeras. 

Es muy cierto que estas ideas , en aquel tiempo eran pa- 
ra los franceses tan nuevas y falsas, como las que se dirigían i 
quererles manifestar que los reyes á quienes ellas tanto amaban*' 
eran déspotas , é igualmente qualquiera otro que gozase de la 
misma autoridad de que gozaba el suyo. ¿ Hasta que grado 
de imprudencia no llegó aquí el simple error, ó el delirio 
del ingenio ? La respuesta á esta pregunta no es tan fácil y 
decisiva como seria de desear para gloria de este célebre escri- 
tor, SJ se * le hpbiese de juzgar según los testimonios de sus 
mayores admiradores, no repararía, como parece que estos 
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lo hacen en colocarle en el número de sus iniciados conju- 
rados. D'Alembert mas lo acusaba que defendía , qúando 
decia , á los que se quedaban de la oscuridad del espíritu de 
Jas leyes ; 99 Lo que seria oscuro para los lectores vulgares, 
99 no lo es para los que el autor tenia á la vista : Por otra par* 
99 te la oscuridad voluntaria no es en una sola ocasión. £1 
99 Señor de Montesquieu teniendo que presentar algunas veces 
99 verdades importantes , cuyo anuncio absoluto y directo ha* 
99 bria podido herir sin fruto, tuvo la prudencia de envolver* 
99 las) y con este inocente artificio las ha encubierto á aque- 
99 líos á quienes podían ser dañosas , sin que por esto estuvie- 
99 sen perdidas para los sábios (k)." No aprecio esta oscuri- 
dad voluntaria en un hombre , que ya ha establecido con tan- 
ta claridad principios inconciliables con las leyes , y gobier- 
no de su patria. Todos estos artificios reputados por inocentes 
me harían tomar por juegos de un sofista , ó rodeos de un 
hipócrita las protestas de Montesquieu , quanuo después de 
haberse valido de todo su arte para probar á la mayor par- 
te de los pueblos , que no tienen libertad y que sus reyes son 
unos déspotas verdaderos , intenta apartar léfos de sí la sos- 
pecha de ser un espíritu inquieto , revoltoso * sedicioso y re* 
volucionario. 

£1 cumplimiento no es mas alagüeño para Montesquieu. 
Quando d'Álerabert le hace el honor de esta pretendida luz 
general sobre los principios del gobierno , que acaba de enla- 
zar mas los pueblos con lo que mas deben amar ; ¿ qué signi- 
fican en la boca de este astuto sofista las pal abras : lo que mas 
deben amar ? ¿ Porqué no dice , á su rey , 6 al gobierno de 
su patria ? Es porque ya se ha visto lo poco que él amaba al 
ano y al otro. En estos tiempos en que el nombre de encielo* 
pedista se ha hecho tan justamente odioso , es otra desgracia 
para Montesquieu , que su panegirista haga un gran mérito de 
su zelo á favor de la monstruosa compilación ^ que hicieron 
aquellos hombres , cuyo grande objeto ya ha dexado de ser 

(*) Elogio de Montesquieu por (P&embert) al principia 
del tomo $ de la Enciclopedia. 
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misterioso. También es otra desgracia para Montesquíeu sar 
ber de los sofistas mas revolucionarios , que él no habría es- 
crito sus obras , si no le hubiesen precedido las de Voltai- 
re. Gondorcet , con esta aserción , dice con bastante claridad, 
que si Voltaire hubiese adelantado menos la revolución religio- 
sa , Montesquieu habría contribuido menos á la revolución po- 
lítica ; que si aquel hubiese sido menos atrevido contra el al- 
tar , este habría sido menos osado contra el trono. 

Para ayudar á resolver este desgraciado problema ¿ qué 
terrible prueba contra Montesquieu no se hallaría en una car- 
ta publicada con su nombre , en un periódico de Lóndres, si se 
pudiese probar su autenticidad (/)? Voltaire y d'Alembert cons- 
piraban contra los Jesuítas , porque pensaban ver en ellos el 
principal apoyo -de la religión; Montesquieu , si es verdades 
ra la carta, habría acelerado con mas energía su destrucción 
porque los creía demasiado adheridos á la autoridad del rey* 
w Tenemos (dice esta carta) un príncipe bueno , pero débil ; es- 
y> ta sociedad emplea todos los medios paTa hacer del monar- 
99 ca un déspota. Si ella prevalece temo las circunstancias que 
~*i resultaran , la guerra civil , los .ríos de sangre que inun* 
darán todas las partes de Europa , ... . los escritores ingle- 
99 ses nos han dado tan bien la idea de la libertad, tenemos tan- 
di tos deseos de conservarla, aunque pequeña, que seríamos los 
*9 peores esclavos del mundo.*' ¿Que ya se habían hecho Jas 

(/) Suplico encarecidamente á los que tengan noihias mas 
particulares de esta carta ó que tengan á mano el diario en 
que se publicó , que me hagan el favor de comunicármela. No 
\dudo de la verdad del Señor Abate le Pointe, que me dió la 
■f^aducctonyh conozco muy bien para creer que la ha visto 
¡p-trqditcidoidel' diario inglés que salió en alguno de los últimos 
-meses del año 1795. pero como él mismo 5r. Abate no atendió 
\á su contenido con tanto interés como yo lo habría hecho^ya no 
se acuerda del título distintivo del dicho diario de la tarde, ni 
de la fecha delata -que ttaduxo , lo que me ha impedido 
llegar á su.origen+y. me precisa á pedir á mis lectores aquellas 
instrucciones que puedan tener sobre este particular. 
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últimas resoluciones violentas ? Esta carta lo indicaría , pues 
lo es de un perfecto conjurado. Ella está llena de esta espe- 
cie de expresiones : n Si uo podemos escribir libremente, pen- 
99 sernos y obremos* ... Es preciso esperar con paciencia ; pt- 
99 ro sin dexar nunca de trabajar por la libertado. Ya xjqe 
99 no podemos volar á la cumbre , vamos trepando.*' 

¿Habia ya Montesquieu formado el plan de echar las guar- 
dias suizas, y llamar las guardias nacionales para la revolución? 
Esto lo dirian muy claro estas palabras: 99 j Oh y quanto hq- 
99 bríamos ganado , si estubiesemos libres de estos soldados -ex> 
99 trangeros y mercenarios ! Un exército de nacionales se de- 
99 clararía por la libertad, á lo menos en parte. Pero por es- 
99 to se mantienen tropas extrangeras." Aunque parezca difícil 
quitar á Montesquieu de la lista de los cunjurados, habiéndose 
expresado en estos términos, debo decir, que absolutáinei*» 
te se le puede escu&ar. ü/sta carta podia haberse escrito eji uno 
dé aqúéllos momentos de humor , y por una de aquellas ex- 
travagancias y contradicciones de que no están siempre exén- 
tós los ingenios. Montesquieu en su espíritu de las leyes , ha- 
bía hecho un grande elogio de los Jesuítas (m) ; este no les 
impidió el que reprobasen muchas d$ sus opiniones. Un <Jes*- 
pecho momentánea ^podia muy bien haberle 4iecho s dsseap so 
destrucción; se sábe , que por lo general era-Montesquieu mas 
sensible á la crítica , de lo que se debia esperar de un hom- 
bre superior al vulgo de los escritores. Toda, su pasión acia 
la libertad no impidió que acudiese á la- cortesana Pompadour 
para hacer suprimir y quemar, muy despóticamente ,1a con- 
futación que Mr. Dupin hacia del espíritu de las leyes (n). 

Habia en este ingenio otros muchos rasgos que parece no 
se pueden conciliar. Estaba muy enlazado con los atéos, ó dpi*- 
Tas de la Enciclopedia , sin embargo era muy zeleso panif- 
ique sus amigos muriesen como buenos cristianos , y no mu- 
riesen sin haber recibido los últimos socorros de la iglesia 
Entonces se volvia apóstol y teólogo. Apretaba los arguraen- 

(m) Lib. 4. cap. 6. 

(n) Víase su artículo en el Diccionario de hambres ilustres. 
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tos , exÓrtaba , insistía hasta que el enfermo se rendía. Él mis* 
mo corrió en lo mas entrado de la noche á buscar el sacerdo- 
te , que creyó mas á propósito para terminar la conversión. 
Este servicio Jo prestó á lo menos á Mr. Meiran su amigo 7 
pariente (0). 

Se descubre asimismo , con bastante frecuencia , la mis- 
ma extravagancia en sus escritos. Hace grandes elogios de la 
religión ; jr es preciso defenderla de algunos dardos que dis- 
para contra ella. Al mismo tiempo que defiende el cristianis- 
mo contra Bayle, nos dice, que los cristianos perfectos raerían 
99 ciudadanos infinitamente mas ilustrados sobre sus deberes; 
39 que quanto mas pensarían deber á la religión, mas pensarían 
99 deber á la patria; que los principios del cristianismo bien gra- 
99 bados en el corazón, se rían infinitamente mas fuertes, que éste 
-99 falso honor de las monarquías, y estas virtudes humanas de las 
99 repúblicas {/>)"• Aquí dexa la religión, para continuar en hacer 
-de este falso honor y de estas virtudes humanas el móvil délas 
monarquías (q) ; y nos dice que no se necesita de mucha 
frobidad , é virtud paraque 99 un gobierno monárquico se 
99 sostenga ; que en las Monarquías bien arregladas , todos ^ coa 
99 poca diferencia , serán buenos ciudadanos , y que poca* ve- 
^9 ees se halla alguno, que sea hombre de bien . . . . que es 
99 muy difícil, que el pueblo sea virtuoso (r)". Esto , con po- 
ca diferencia, es decirnos, que la religión cristiana es la que 
mas conviene á las monarquías ; y que sin embargo es la que 
menos puede observar fielmente el pueblo en las monarquías» 
Él escribía en un pueblo que mas se distinguia entonces por 
el amor á sus reyes ; y parece, que todo su sistema lo escri- 
bió para decir al mismo pueblo , que vivía baxo de déspotas, 
cuyo móvil es el terror. A la verdad , ó el rey bien amado no 
es déspota , ó el temor no es el móvil del despotismo. ¿ Y to- 
dos estos no serán mas que los inocentes artificios de qué ha- 



(0) Alli mismo. 

(/>) Lib. 24 cap. 6. 

lq) Lib. 24. cap. 3. 

(r) Lib. 3. cap. 3, 6. &#• 
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bla <f Alembert ? Yo descubro otra cosa bien diferente* 

Montesquieu declaró en sus últimos días, que si h^bia aven*? 
turado en sus escritos ideas capaces $e hacer dudar sobre st» 
creencia wera por el gusto de Ja novedad y de singularizarse* 
99 con el deseo de pasar por un ingenio superior á laa p*eO» 
99 cupaciones y máximas comunes ; con el deseo de agradar* 
w y de merecer los aplausos de aquellas persona» que dan el 
99 tono á la estimación pública , y que nunca , con mas segu- 
99 ridad conceden la suya , que quando parece , que se las au- 
99 tororiza para sacudir el yago de toda dependencia , y vio- 
99 lencia Esta declaración me haría pensar , que en los 

sistemas políticos de Montesquieu habia mas gusto por lo nue- 
vo y singular , que en sus ideas sobre la religión* Conservó 
siempre lo bastante de su educación religiosa , para ser reser- 
vado sobre el cristianismo : pero no lo bastante para no aban- 
donarse á sistemas políticos, que le podian merecer, co- 
mo en efecto le merecieron la estimación que él tan- 
to deseaba de estos nuevos sofistas , por sus ideas de libertad 
é igualdad, para sacudir el yugo de toda dependencia. No creQ 

Í|ua haya conspirado con ellos : pero hizo mucho por ellos. A 
o menos, hasta que la carta que he citado, sea auténtica , me 
atendré á este juicio. No conjuró ideando testos sistemas: pero, 
por desgracia, estos sistemas hicieron conjurados. Creó una 
escuela , v de esta salieron los sistemas , que añadiendo al 
suyo, lo hicieron aun mas funesto. 

capítulo m. 

Sistema de Juan Jacobo Rousseau. 

Conseqüencias que Montesquieu pasó en silencio. 

Sea qual fuere la reserva con que Montesquieu expresó sp 
sentimientos , ya estaba puesto el gran principio de toda revo~ 
lucion democrática , y ya se habia resuelto en su escuela , que 

(s) VeasQ el mismo Diccionario. 
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todo hombre, que en un estado libre , piensa tener una alma 
Ubre, debe gobernarse á sí mismo. Este axioma decía, con toda 
evidencia , que fiingun hombre y ningún pueblo se debe? creer 
libre, si el mismo nó se ha hecho las leyes, que lo gobiernan: y 
de aquí era muy fácil concluir, que apenas existia sobre la tierra 
un pueblo, que tuviese el derecho de creerse verdaderamente li- 
bre, ó qüe fio tuvié$e ; que romper algunas cadenas para no ser 
Aclaro. La ifiisma Inglatéríarapehas podia lisonjearse de que 
realmente gozaba de esta libertad * y se ve que Montesquieu 
no se atrevía á asegurarlo , quando anadió : n No ma toca exá- 
59 minar si los ingleses gozan actualmente -de- esta libertad , ó 
v> no ; me basta decir, que está establecida por sus leyes, sin 
ví inquirir mas.^ Si esto bastaba al maestro , muy bien podia 
no bastar á los discípulos , y podia alguno decirle , qué se- 
gún su principio , faltaba mucho para que las leyes diesen á 
ios ingleses la libertad de un pueblo qu* se gobierna por sf 
mismo. Porque al fin los ingleses no son tan bondadosos qu« 
efean, £ue la multitud , ó quediez 6 quincé millones de hom- 
bres téhgan todos lú ^sabiduría y luces necesarias para pro- 
nunciar sobre la ley. Los ingbscs, con mucha sabiduría de- 
sando el cuidado de discutir y hacer la ley á su parlamento 
y á su rey, no han querido, que todos los ciudadanos tuvie- 
sen, sin excepción , el derecho de nombrar ó diputar los miem- 
bros de su parlamento. Para gozar de este derecho . rfecesítá 
entre ellos una propiedad saificieñte , détetminada pot'lá ley; 
propiedad , cuya tasa excluye de la elección , y sobre todo de 
la diputación , no solamente al populacho , sino también á 
un gran número , y puede ser i una tercera parte , á lo me- 
nos la mitad dé los ciudadanos. Erá. evidente , que hasta los 
mismos ingleses, para creerse todos libres, debían negar, co- 
mo demasiaba gfenéral , el principio de Montesquieu ; y es muy 
cierto , que tenían derecho para hacerlo^ y para decirle : La 
v> libertad civil para nosoíróis consiste en el derecho de hacer 
3> impunemente iodo ló que nó está prohibido por nuestras 
59 leyes ; y totíb ingtés rico, ó pobre , es igualmente libre, tan- 
$rto~si goza de iu fortuna que se requiere pará íiputár aI~páN 
V) lamento , como si carece dé ella ; sea que él bag£ H ley di- 
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» rectamente ton su voto , ó indirectamente par sus diputados* 
w ó que en manera alguna contribuya ; porque en todos estos 
99 casos está igualmente cierto de ser juzgado por la misma 
99 ley. Hasta el extrangero entre nosotros es libre como nosotros 
w mismos quando quiere observar nuestras leyes ; porque pue- 
•ñ de hacer impunemente como nosotros todo lo que no está 
99 prohibido por ellas." 

Si la Inglaterra podia con tanta justicia echar en cara á 
Montesquieu la generalidad de su principio, ¿qué podían hacer 
las otras naciones, la Francia, la España, la Alemania la 
Rusia , en donde el pueblo estaba tan distante de gobernarse á 
sí mismo, de hacerce las leyes, ni por sí ni por sus representan- 
tes? ¿De que servia aquel mismo principio para todas aquella» 
repúblicas , en Suiza, en Italia , en donde los tres poderes es- 
taban reunidos en un senado, en que, por esta razón, según su 
expresión misma, siendo uno todo elpoder^ pensaba Montesquieu 
* descubrir y sentir en cada instante un principe despótico^ Era 
pues evidentemente necesario que los pueblos se desengañasen 
del principio de Montesquieu, ó que toda la Europa enpezan- 
do átenetísepor esclava, trátase de sacudir el yugo por medio de 
tina revolución general en sus gobiernos. Era preciso que se le- 
vántase algún hombre cuyo ingenio borrase la impresión que 
hacia el de este ilustre autor. Pero la desgracia de la Europa 
quiso precisamente lo contrario. No solo admiraron á Montes- 
quieu , y le celebraron como lo merecía en muchas partes de 
su Espíritu de las leyes , sino que lo admiraron y celebraron 
particularmente por esta parte de sus escritos , por sus prin- 
cipios de libertad , igualdad y legislación , que no manifes- 
taban mas que esclavitud en los gobiernos del dia. Los sofis- 
tas le perdonaron sus restricciones, sus protestas, sus ro- 
jdeos , sus oscuridades y sus inocentes artificios , porque descu- 
brieron v , que bastaba en aquella época haber abierto el cami- 
no y manifestado el término á que podia conducir. 

Rousseau , reasumiendo el principio de Montesquieu , es mas 
atrevido en sus consecuencias. 
El primero que se encargó de ensancharlo fué Juan Jacobo 

I TOM. II 
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Rousseau , aquel famoso ciudadano de Ginebra á quien hemos 
visto prestar tantos servicios á los sofistas de la impiedad en 
su conjuración contra el altar. Pue con toda particularidad el 
sugeto de que mas necesitaban los sofistas de la rebelión pa- 
raque les sirviese de guia en su conjuración contra el trono. 
Ciudadano, que habiendo nacido en una república, contraxo 
con su nacimiento , como él mismo dice , el odio á Jos reyes* 
como Voltaire á Jesu-Cristo. Poseía , aun mas que Montes- 
quieu , el arte de revestir el error , con el trage de interés* 
y de dar á lo paradoxó visos de profundidad. Tenia sobre to- 
do aquella osadía, que no admite á medias los principios, y 
que no se asusta por sus consecuencias. Excedió á su maestro, 
y en sus teorías políticas lo dexó muy atrás. El espíritu de 
las Uyes salió al público en el afío 1748 y el contrato *o- 
cial de Rousseau en el año de 1752. Montesquieu supo des- 
pertar las ideas de libertad é igualdad : Rousseau supo ha- 
cer de ellas la suprema felicidad. 99 Si se busca , dice , en qut 
w consiste el mayor de todos Jos bienes , se hallará , que se re- 
99 duce á estos dos objetos principales , Ja libertad , y la igual" 
v> dad. La libertad , porqu'e toda dependencia particular es otra 
99 tanta fuerza , que se ha quitado al cuerpo del estado; la 
y> igualdad, porque la libertad no puede subsistir sin ella (a)." 

El hombre , según Rousseau, es en todas partes esclavo, 
Montesquieu no habia tenido valor para decidir si has- 
ta los ingleses eran 6 no libres ; al mismo tiempo que hacia 
la crítica mas severa de los otros gobiernos, se habia atrin- 
cherado en la intención de no abatirlas , y de no molestar á 
nadie. Rousseau á nada atiende, y empieza con decir á todos 
los pueblos (*): El hombre ha nacido libre, y en todas partes es~ 

(a) Contrato social lib. 2 cap. rr. 

(*) £1 contrato social de Rousseau lo han traducido al 
español A. G-M.y 5. con el título: Principios del derecho po- 
lítico , y se ha impreso en Falencia por Josef Ferrer de Or- 
ga año 18 12. Este escrito contra los tronos lo han traducido y 
hecho imprimir unos sugetos ya bien conocidos por su odio al altar. 
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t ó encadenado (b). Montesqaieu habia creído , que para creer- 
se libre era preciso , que todo hombre se gobernase á sí mismos 
que hiciese siempre sus leyes , y su voluntad. El medio le ha- 
bía parecido difícil en los estados pequeños , é imposible en los 
grandes. Rousseau habría tenido por falso el principio , si lo 
hubiese creído imposible en la práctica. Lo supuso verdadera 
en la teoría , como lo habia hallado en Montesquieu , y para 
exceder á este su maestro, le pareció que no debía hacer mas, 
que manifestar la posibilidad y facilitar la execucion. Hizo d* 
él su problema favorito. 

Objeto del sistema de Rousseau* 

i* Hallar una especie de asociación que defienda y prote- 
ja ja con toda la fuerza común la persona y los bienes de ca- 
19 da asociado , y por la qual uniéndose cada uno á todos, sin 
99 embargo no obedezca sino á sí mismo , y quede de este mo- 
59 do tan libre como lo era ántes." Tal es , nos dice Rousseau 
el problema fundamental , cuya solución nos dá el contrato 
social (c). Era esto en otros términos buscar precisamente el 
modo de realizar el principio de Montesquieu ^ para dar á 
todo hombre , que se considera libre , los medios de gober- 
narse, á sí mismo , y de no tener otras leyes, que las que 
el mismo se habría hecho. 

Error en este objeto. 

No era fácil de concebir como un hombre , después del con* 
trato social, se hallaría tan libre, como si no hubiese entrado en 
él ; como después de haberse sometido , á lo menos , á la plu- 
ralidad de los votos , ó de las voluntades , quedaría tan libre 
como quando para sus acciones no tenia mas que consultar su 
propia voluntad. Esto precisamente era decirnos , que el ob- 
jeto de la sociedad civil era, el de conservar toda la libertad 
del estado de la naturaleza , aunque según las ideas recibi- 
das , el contrato social lleva necesariamente consigo el sacrifi- 
cio de una parte de esta libertad para conservar la restante , 
para comprar , con el precio de este sacrificio , la paz , la se- 

(b) Cent rato social , cap . i Jas primeras palabras. 

(c) Libro 1 cap. 6. 
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guridad de su persona , de sus propiedades , de su familia , y 
todas las otras ventajas de la sociedad civil. Aun se hace mas 
difícil de resolver el problema , atendiendo á lo que nos di- 
ce el mismo Rousseau : Es bien evidente que la primera inten- 
ción del pueblo es , que el estado no perezca (d). Con esta se- 
gunda máxima ya no se trataba mas de gobernarse esencial- 
mente á sí mismo, ó de hacer siempre su voluntad, y sus 
leyes , sino de tener leyes buenas, qualquiera fuese el legis- 
lador , y de ser gobernado de modo que se salvase el estado. 

Primera consecuencia, que deduce del principio de Montesquieuz 
el pueblo solo legislador. 
Las contradicciones y dificultades no eran capaces de de- 
tener á Rousseau. Él quería realizar el principio de Montes- 
quieu , y comenzó por suponer , que todo hombre libre debe 
gobernarse á sí mismo, es decir, que todo pueblo Ubre no de- 
be obedecer sino á las leyes , que él mismo ha hecho, no vien- 
do otra cosa en la ley que la expresión de la voluntad gene-* 
ral. Esta pretensión por sí sola borraba todas las leyes , que 
hasta entónces habían hecho los príncipes , los reyes 6 empe- 
radores , sin el voto dominante de la multitud ; por esto Rous- 
seau no dudd decir : w Que no se pregunte mas á quien perte- 
ví nece el derecho de hacer las leyes , pues que ellas son la ex- 
v> presión de la voluntad general : ... el poder legislativo per- 
y> tenece al pueblo, y no puede pertenecer á otro:...* 
w lo que un hombre , qualquiera sea , ordena de su propia au- 
v> toridad , no es ley ; ... . porque, el pueblo sometido i lat 
w leyes debe ser su autor (e)," 

Segunda consecuencia: el pueblo soberano. 
Tal fué la primera consecuencia que Rousseau , discípulo 
¿e Montesquieu , dedujo del grande principio de su maestro , 
y de la distinción dé leu tres poderes. La segunda conclusión del 
discípulo no fué menos alhagüeña para la multitud. Toda la 

(d) lib. 4 cap. 6. 

(e) Lib. 3 cap. i. 
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soberanía, según Rousseau, residía en el poder legislativo ; dan* 
do este poder al pueblo , concluye , .que el pueblo es sobera- 
no , y en tal manera lo es , que no se puede someter á otro so* 
berano. Toda sumisión de su parte , se vuelve en la nueva es- 
cuela , una violación del mismo acto por el qual existe todo el 
pueblo , y violar este acto es para el pueblo aniquilarse i sí 
mismo ; y por última consecuencia , toda sumisión de parte de 
un pueblo qualquiera sea , es nula , por el grande motivo, que 
que el que nada es , nada produce (f). Temiendo que no se le 
N hubiese entendido lo bastante , Rousseau vuelve mas de una 
vez al principio y á las consecuencias, w La soberanía , re- 
vi peña entre otras, no siendo mas que el.. exercicio.de la vo- 
vi luntad general , jamas se puede enagenar.. . . . . Si elpue* 

w blo promete solamente obedecer , se disuelve por este acto ; 
vi y pierde su qualidad de pueblo. En el mismo instante en que 
vi tiene un señor , ya no hay soberano , y desde entonces queda 
w destruido el cuerpo, político (g)." No se podía decir mas cla- 
ramente á los pueblos : hasta aquí, habéis tenido reyes , que 
llamabais soberanos , si queréis cesar de ser esclavos empezad 
por haceros soberano,, por dictar vosotros mismos todas vues- 
tras leyes ^ y que vuestros reyes , si os son necesarios , no 
sean mas. que servidores hechos para obedecer á vuestras leyes, 
y para, hacerlas observar á los otros.. 

Tercera consecuencia : el pueblo infalible en sus leyes» 
Montesquieu había temido que este pueblo legislador no 
estuviese bastante ilustrado para la discusión de las leyes y ne- 
gocios,, y este temor no le habia hecho abandonar el princi- 
pio. Rousseau insistiendo sobre el principio, no descubrió su- 
geto mas á proposito que el pueblo para poner en práctica el 
principio y las consecuencias. En el nuevo sistema no solo po- 
día hacer la ley la voluntad general del pueblo, sino que el 
mismo pueblo en la haciendo sus leyes, se volvía infalible; 
porque como decia Rousseau : la voluntad general es siem- 

(f) Lib. i cap. 7. 

(g) Lib. 2 cap. 1. 
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pre recta, y se ordena siempre á la utilidad pábliea; y este pue- 
blo tan despreciado nunca se puede corromper (h). Bien se le 
puede engañar : pero de qualquiera manera que se Je engañe, 
este pueblo soberano, por el mero hecho de serlo , es siempre 
Jo que debe ser (i). 

Quarta consecuencia : él soto se representa. 
Para suplir la incapacidad del pueblo en la construcción 
de las leyes , Montesquieu le daba representantes , ó personas 
que hacían la ley por él. Rousseau reconoció , que estos re- 
presentantes lo son solo de nombre; que Montesquieu hacien- 
do elegir diputados, daba ciertamente al pueblo abogados, y 
procuradores , es decir , sugetos encargados de discutir sus in- 
tereses, como un tutor los de su pupilo : pero que los pro- 
curadores ó tutores no son verdaderos representantes ; que esto» 
tutores y abogados cuyo parecer debería seguir el pueblo po- 
dían tener opiniones y voluntades contrarias á las del mismo 
pueblo , lo que seria dar al pueblo verdaderos legisladores* 
y no hacerlo á él legislador. Observó á mas de esto, que la 
voluntad del pueblo no se representaría mejor por estos dipu- 
tados , que la de un pupilo por su tutor , y él no quería que 
«1 pueblo ^se diese tutores. Por esto añadió á despecho de su 
maestro : n El soberano , es decir el pueblo , que no es mas que 
ví un sér coléctivo, no puede ser representado sino por sí mismo; 
v> se puede muy bien transmitir el poder, pero no la voluntad..*, 
v El soberano por otra parte puede muy bien decir : quie- 
•ñ ro actualmente lo mismo que quiere tal hombre, ó á lo me- 
iñ nos , Jo que dice que quiere, pero no puede decir : lo que 
ví este hombre querrá mañana , yo aún lo querré , porque e» 
79 absurdo que su Noluntad se encadene para lo por venir (k)." 

Quinta consecuencia : el pueblo superior á las leyes. 
De estos raciocinios se seguían calidades y derechos, 
<jue acaso Montesquieú no habría querido negar al pueblo so- 

(h) Lib. i cap. 3. 

(i) Lib. 1 cap. 7. 

(k) Lib. 2 cap. 1. , 
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berano, pero que á lo menos no se atrevió á declarar. El pue- 
blo soberano no podía ser injusto^ porque nadie es injusto con- 
tra sí mismo (1). El pueblo soberano hacia la ley , pero - 
ninguna ley lo podia obligar. Porque , insistía Rousseau : wEtv 
99 todo estado de causa , un pueblo siempre es señor de mudar 
99 sus leyes , aunque sean las mejores. Si le acomoda hacerse 
99 mal á sí mismo g quien tiene deretho para impedírselo (m)?" 

Sexta consecuencia: Juntas del pueblo. 
La gran dificultad, en fin, que Montesquieu consideraba par 
raque los hombres se gobernasen á sí mismos y se hiciesen las 
leyes , provenia de la imposibilidad de que en un grande estado 
tubiese sus juntas el pueblo legislador. Estos inconvenientes é 
imposibilidades desaparecieron á la presencia de Rousseau, por- 
que conoció muy bien , que era preciso ó abandonar el princi- 
pio , ó no asustarse de sus consecuencias. No quedaba satis- 
fecho con los parlamentos , ni con los estados generales , que- 
ría verdaderas juntas del pueblo , y aun de todo el pueblo. Por 
esto continuó diciendo : 99 No teniendo el soberano otra fuer- 
99 za que el poder legislativo, no obra sino por las leyes; y no- 
99 siendo las leyes sino actos auténticos de la voluntad gene- 
99 ral , el soberano no podrá obrar sino quando el pueblo está 
99 congregado. Se dirá : el pueblo congregado , ¿ qué chimera? 
99 Es chimera en el dia , pero no lo era há dos mil años. ¿Que 
99 han mudado los hombres de naturaleza? Los límites de lo po- 
99 sible en las cosas morales son menos estrechos de lo que pen- 
99 samos. Son nuestras debilidades , nuestros vicios y nuestra* 
99 preocupaciones que los estrechan. Las almas baxas no dan 
9* crédito á los hombres grandes ; los viles esclavos se sgnrien 
» con un. tono burlesco al oir nombrar libertad (n)." 

Exemplos falsos del pueblo soberano. 
Qual'quiera que sea la confianza con que Rousseau pro- 

(1) IAb. 3 cap. 3. 
(m) Lib. % cap. 12. 
(n) Lib. 3 cep. 12. 
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nunció aquellas palabras , los exemplos sobre que ¿1 se apoya* 
ba nada eran menos que propios para demostrarnos estas jun- 
tas de un pueblo soberano. Los ciudadanos de Atenas ó de Ro- 
ma corrían sin cesar á su plaaa pública : pero estos ciudada- 
nos , ó este pueblo de Roma principalmente no eran el pueblo 
soberano y por todo soberano. El imperio era inmenso , yen 
todo este imperio , el pueblo lexos de ser soberano era esc Javo 
de una ciudad déspota , de un exército de quatro cientos mil 
soldados , llamados ciudadanos, siempre dispuestos para salir 
de un campo llamado Roma¡ para echarse sobre las ciuda- 
des , ó provincias cuyo pueblo se hubiese ensayado en sacu- 
dir el yugo. Lo mismo á proporción sucedía con los ciuda- 
danos de Atenas , déspotas de sus colonias , y ciudades alia- 
das. Estos exemplos de Rousseau prueban lo que la revolución 
francesa nos ha manifestado, i saber, que una ciudad inmen- 
sa como Roma y París , cuyos habitantes se hacen todos sol- 
dados , puede muy bien dar el nombre de libertad y de igual- 
dad á sus revoluciones : pero que en lugar de un rey que han 
destronado, se convierten ellos mismos en quatro cientos ó qui- 
nientos mil déspotas y tiranos de las provincias tiranizadas 
por sus tribunos. Son testigos para las provincias los pue* 
blos de Lyon , de Rouen , de Bordeaux y de qualquiera otra 
ciudad , que ensayó de sacudir el yugo de la ciudad déspolta , 
de los arrabales S. Antonio, S. Marcial y de los ciudadanos de 
París. Son testigos para París , los Robespieres en un tiem- 
po , y los cinco reyes en otro. 

Reconvenciones que Rousseau hace á Montesquieu. 
Ocasiones hubo en que Rousseau advirtió estos inconve- 
nientes : pero no por eso abandonó su grande principio del 
pueblo soberano , ni las juntas de este pueblo. Entonces , co- 
mo Montesquieu, acudía i la virtud délas Tepüblicas , del 
pueblo soberano : pero echaba en cara á Montesquieu de que 
faltaba muchas vezes á la txdctitud , por no haber hecho las 
distinciones necesarias , y no haber visto que siendo la autori- 
zo) Lib. 3 cap. 4. » 
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dad soberana la misma en todas partes , el principio debia te- 
ner lugar en todo estado bien establecido (o). Entonces confe- 
saba : 99 Que no habia estado alguno tan sujeto á guerras ci- 
*9 viles y agitaciones Intestinas^ como el democrático ó po- 
99 pular (es decir, este estado en donde la virtud es el gran 
99 móvil); porque no hay alguno que se ordene con tanta fuerza 
99 y continuación á mudar de forma , ni que pida mas vigilan- 
99 £ia y valentía para mantenerse en Ja suya." Confesaba aún 
«ntónces, que para gobernarse democráticamente, seria necesa- 
rio un pueblo de dioses; que un gobierno tan perfecto no convie? 
ne á hombres (p).Pero aun entonces, antes que faltar ála exác- 
titud , como Montesquieu, para reunir el pueblo soberano , 
proscribió de las tierras de la libertad á todos los grandes im- 
perios ; solo deseaba estados muy pequeños (q); y aun no de- 
seaba mas que una ciudad en cada estado, y de ningún mo- 
do quería ciudades capitales. 

Séptima consecuencia : división de los estados» 
Aquí la doctrina de Rousseau era formal. 99 Una ciudad, 
49 decia ^ como una nación , 110 puede «star legítimamente su- 
99 geta á otra , porque la esencia del cuerpo político es el con- 
99 venio de la obediencia y de la libertad , y estas palabras 
99 vasallo y soberano son correlaciones idénticas , cuya idea 
99 se reúne baxo de la sola palabra de ciudadano." En esti- 
lo mas inteligible todo esto significaba , que todos los sobera- 
nos y vasallos de un misino estado solo son los ciudadanos de 
una misma ciudad ; que un ciudadano vasallo y sobefano de 
Lóndres es nada en Portsmouth , ó en Oxford , como el ciu- 
dadano vasallo y soberano de Oxford , ó de Portsmouth no e§ 
mas que un extrangero en Lóndres , Cambridge ó Plimouth; 
en ñn que los ciudadanos de una ciudad, qualquiera sea, no pue- 
den ser vasallos de un soberano que habita en otra ciudad; por 
eso continuaba Roasseau : 99 Siempre es un mal unir muchás 

(o) Lib. 3. cap. 4. 
(p) AlUmismo. 
(q) Alli m^smo. 

K TOM. 11. 
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99 ciudades en una sola ciudad (es decir aquí, en uo solo im- 
99 perio) ; « « • • oo hay que objetar el abuso de los grandes 
99 estados ai que no quiere sino estados pequeños. ¿ Pero co- 
99 mo dar á los estados pequeños bastante fuerza para resistir 
99 á los grandes ? Como ya be dicho , que las ciudades griegas 
99 resistieron al grande rey , y como mas recientemente la Ho- 
99 lauda y la Suiza han resistido á la casa de Austria/ 9 Todo 
esto queiia decir , que en el sistema de la libertad y de 
la igualdad del pueblo soberano , era necesario dividir los 
grandes estados en democracias confederadas* 

99 En fin, si no es posible reducir el estado á límites jus* 
99 tos (á pesar de la admiración del mismo sábio por el pue- 
99 blo de Roma) , queda aún un recurso , este es , no sufrir al- 
99 guna capital ; de hacer que el gobierno resida alternativa* 
99 mente en cada ciudad , yde juntar por turno los estados 
99 d¿I pais, ó el pueblo soberano (r)." Temiendo, que no le di- 
jesen al filósofo , que estos pequeños estados democráticos 
no harían mas que dividir los estados grandes en tantas pro- 
vincias pequeñas , siempre atormentadas por las guerra* civi- 
les, por las agitaciones intestinas, y siempre dispuestas á mu- 
dar de forma , como sus democracias, consintió en ver sobre 
la tierra aristocracias. Kstás, y sobre todas la aristocracia elec- 
tiva % la consideraba el mejor de todo* los gobiernos (s). Pero 
sea democracia , sea. aristocracia , y sea también monarquía, 
siempre solo el pueblo era soberano , y siempre necesarias las 
juntas del pueblo soberano. Las queria frecuentes ,. periódi- 
cas y en tal manera arregladas, que ningún príncipe, ningún 
rey y ningún magistrado las pudiese impedir, sin declarar- 
se abiertamente infractor de las leyes, y enemigo del estado (t). 

Octava consecuencia : Preguntas que se han de hacer en las 
juntas del pueblo. 
Rousseau , siempre mas consecuente que Mon tesquieu , 



(r) Lib. 3 cap. 13. 
(s) Lib. 3 cap. 5. 
(t) Lib. 3 cap. iQ. 
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cayo principio había' heredado , continuaba : 99 La apertura 
99 de estas juntas , que solo tienen por objeto la conservación 
?9 del contrato social, se ha de hacer siempre por dos proposi- 
99 ciones , que nunca se han de poder suprimir y que se han 
99 de votar separadamente. La primera : si place al sobera- 
99 no conservar la presente forma de gobierno. Segunda : si pía* 
99 ce al pueblo (ó al soberano) dexar la administración i los 
*r> que actualmente están encargados de ella " Es decir, con- 
servar el magistrado, el príncipe, 6 bien sea el rey , que ¿1 
te ha dado (u). Estas dos qüestiones en el sistema del pueblo 
soberano no son mas que consiguientes del gran principio que 
puso Montesquieu , que todo hombre libre , que conoce , que 
tiene una alma libre , debe gobernarse á si mismo* Porque es- 
te hombre , ó este pueblo conociendo que tiene una alma 
libre , podria muy bien no querer ser gobernado hoy , co- 
mo lo fué ayer. Y si no lo quería , ¿ cómo seria libre si estu- 
biesfe obligado á conservar el gobierno , y al que se ha dado 
por xefe ? 

Esta consecuencia, á un filósofo menos intrépido que Rous- 
seau , habría bastado para abandonar el principio. Sin dexar 
de ser sábio , se le habría podido decir : Qualquiera pueblo 
que ha previsto las desgracias á que lo exponen unas revolu- 
ciones perpetuas en su gobierno, no ha podido, sin envilecerse, 
y sin hacerse esclavo, darse una constitución, que jura de 
observar; ha podido escoger y darse xefes, y magistrados, 
que juren de gobernarlo según la misma constitución. Este 
eonvenio es un pacto , que tanto mañana , como hoy , seria 
un crimen violarlo , como el mas religioso de los juramentos. 
Si se supone que el pueblo sacrifica su libertad por un pac* 
to de esta especie , ¿ también se deberá reputar esclavo el hom- 
bre honrado que se cree obligado á cumplir hoy lo que pro- 
metió ayer , quando juró de vivir en el estado según la ley? 
Todo este raciocinio habría hecho muy poca impresión eu Rous- 
seau. Tenia por error muy grande el pretender que una cons- 
titución que el pueblo- y sus xefes deben observar, sea un con* 

(u) AlU mismo» 
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trato entre el pueblo y los xefes que él se da; y la tazón que 
,da , es, que es absurdo, y contradictorio , que el soberano se 
dé un superior; que obligarte á obedecer á un s$ñor , e$ /• 
iwísmo ^«e reponerse en plena libertad (v). 

Novena consecuencia: Todos los reyes simplemente provisionales* 

Á eso cpn0ucia k idea <íel puebla&oberano^esencialmente so- 
'berano, que para ser libre debe gobernarse, á sí mismo , y con* 
servará pesar de todos los juramentos, el derecho.de tildar hoy 
todas las leyes, que ayer juró de observar. La conclusión por ex* 
trana que pareciese, no dexaba de ser. aquella, cuya aplicación 
agradaba de un modo particular al sofista de las revoluciones, 
quando añadió; wSi sucede que el pueblo establezca un gobierno 
$9 hereditario, sea monárquico en una familia, sea aristocrático 
w en una clase de ciudadanos, no es alguna obligación que 
v»'contrahe , es una forma provisional, que da á la adnainis* 
r> tracion, hasta que le acomoda ordenarla de otro modo (x);" 
es decir , hasta que le acomode echar su' senado , ó bien sus 
parlamentos , y sus reyes. Nadie se admire al ver que insisto 
tanto en estas Memorias sobre la expresión de semejante siste-* 
jna. La aplicación de las causas á los efectos será mas compre* 
hensible con la serie de sucesos que la revolución francesa sub- 
ministra al historiador. Si este quiere descubrir con mas indivi- 
dualidad el influxo del filósofo ginebrino sobre la nueva guer- 
ra , que ha declarado esta revolución á todos los tronos , de- 
be á mas de enterarse de las aplicaciones , que este sofista hi- 
zo de sus principios , á las monarquías , estudiar las licio* 
nes , que daba á los pueblos sobre los reyes. 

Décima consecuencia : toda monarquía , verdadera democracia. 

Sobre este particular Montesquieu habia puesto los funda- 
mentos, y Rousseau no hizo mas que levantar el edificio. Este 
admitió como su maestro la necesidad absoluta de separar el po-» 



. (v) Lib. 5 cap 4. 
(x) Lib. 3 cap. 18. 
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der legislativo del executivo : pero siempre mas atrevido que 
Montesquieu , á penas dexaba el nombre á las monarquías. 
r>Doy el nombre de república , decia , á todo estado goberna- 
'99 do por leyes , qualquiera sea su administración ; porque en* 
49 tonce&solo gobierna el interés público y la cosa pública es 
y> alguna cosa. . . . . Para ser legítima es preciso que el go« 
99 bierno no*e confunda con el soberano, sino que sea el minis- 
99 tro ; y entonces hasta la monarquía es república (y)*" Pa- 
rece que estas últimas palabras manifiestan que Rousseau , á 
lo menos reconocía la legitimidad de un rey que recibiese la 
ley del pueblo; que reconociese como soberano al pueblo , y 
no ser mas que ministro ó esclavo del pueblo soberano. Porque 
en todo este sistema el solo sér libre es el que hace la ley, 
y el solo esclavo es el que la recibe. El pueblo la hacia ,.el rey 
la recibía. Luego solo el rey era el esclavo del pueblo soberano. 

Undécima consecuencia : desprenderse de todo rey , mientras 

se pueda.. 

Es verdad que con estas condiciones. consiente Rousseau en 1 
reconocer un rey en los grandes imperios; pero enseña i los> 
pueblos , que la necesidad de tener un rey en tales estados so- 
lo proviene de su culpa; que habrían aprendido mejor á sa-^ 
berse desprender de él , si hubiesen observado que quanto masa- 
se engrandece el estado , tanto mas se disminuye la libertad^ que 
su verdadero interés habría consistido en ocupar cien veces me-' 
nos terreno , para hacerse cien veces mas libres ; que si es di-» 
ficil ^que un grande estado esté bien gobernado , aún lo c$ [ 
mas que lo esté por un hombre solo (z). ' 

Duodécima consecuencia : Todo rey, simple oficial , y siempre el 
pueblo con poder para deponerlo. 
Pero al fin tales como son estos estados, á lo menos es 1 
necesario , según el mismo filésofo , nunca olvidar , que to* 
da la dignidad de estos hombres llamados reyes ^ ab$olutamen- : 



(y) Lib. 3 cap. 6 y la nota. 
(z) Lib. 3 cap. 1. 
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/e no ex o/ra cwa ma$ ftfe iwia comisión un empleo en que 
99 unos simples oficiales del soberano exercen en su nombre el 
99 poder, del qual les ha hecho depositarios, y que él puede li- 
99 mitar, modificar , y reasumir quando bien le parezca (a). n 
Aun con todas estas condiciones no habrían durado mucho tiem- 
po los reyes , estos oficiales ó comisarios del pueblo soberano, 
si se hubiese atendido á los deseos de Rousssau. Estos deseos 
se manifiestan desde el principio hasta el fin de su capítulo ti- 
tulado de la Monarquía. Aqui se vé al sofista reúnir todos los 
inconvenientes de la dignidad real , sea electiva , sea heredi- 
taria. Aquí, suponiendo siempre las imaginarias virtudes del 
pueblo y de la muchedumbre , no descubre sobre el trono mas 
que tiranos , ó déspotas viciosos, interesados y ambiciosos» No 
temió añadir , que si por rey se quería entender el que go- 
bierna para utilidad de sus vasallos , se seguiría , que desda 
el principio del mundo , no habría habido un solo rey (b). 

Las consecuencias mas directas de todo este sistema etaa 
evidentemente , que todo pueblo zeloso de conservar sus de- 
rechos de igualdad y de libertad , debe en primer lugar pro- 
curar desprenderse de todo rey, y darse una constitución 
republicana ; que los pueblos quando crean que necesitan de 
un rey , deben á lo menos tomar todas las precauciones nece- 
sarias para conservar sobre él los derechos de soberano, y 
sobre todo no olvidar que en calidad de soberanos , siempre 
conservan el derecho de desprenderse del rey , que ellos bao 
creado , de romper su cetro , de derribar su trono siempre que 
bien les pareciere» Ni siquiera una de estas consecuencias ate- 
morizó al filósofo ginebrino ; era preciso admitirlas en su es- 
cuela, ó no ser inconsecuentes como Montesquieu, y abandonar 
la tierra i la esclavitud. Si se le objetaba , que las nacio- 
nes mas imbuidas de estas ideas de pueblo igual , libre y so- 
berano , fueron precisamente aquellas en donde se veían mas es- 
clavos, se contentaba con responder; 99 Tal fué, es verdad, 
99 la situación de Esparta; pero vosotros pueblos modernos, 

(a) Lib 3 cap. 1. 

(¿) Lib. 3 cap. 6 y la nota sobre el cap. 16. 
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99 no tenéis esclavos , sino que lo sois» Pagáis su libertad con 
99 la vuestra. «Bien podéis blasonar de esta preferencia ; pe- 
99 ro yo en ella descubro mas cobardía , que humanidad (<?)•" 
Que todos los pueblos del dia son esclavos , es la terciadé- 
cima consecuencia del sistema de Rousseau. De este modo, 
siempre mas activo , urgente y atrevido que su maestro, Rous- 
seau no sabia pasar en silencio alguna de l& consecuencias del 
principio que estableció Montesquieu. De este modo insultan- 
do á un mismo tiempo á los ingleses y á los demás pueblos, 
decia atrevidamente : todos vosotros sois esclavos baxo de vues- 
tros reye?. 

El deísmo religión det sistema de Rousseau. 
No le bastó á Rousseau haber excedido en esta materia 
i su maestro Montesquieu. Este suavizando algunas vezes sus 
expresiones , insinuando el error , y á pesar de sus elogios 
del cristianismo , pareciendo que mas de una vez sacrificaba las 
virtudes religiosas á la política, pareció aun tímido á sus dis- 
cípulos. Rousseau mas resuelto declaró abiertamente ,. que fia- 
da conocía mas contrario al espíritu social , que la religión del 
evangelio. Un verdadero cristiano , según su sentir, no es mas 
que un hombre siempre dispuesto á sugetarse al yugo de los 
Cromwels,ó de los Catilinas. Montesquieu había hecho de la re- 
ligión católica la religión de los gobiernos moderados, y de las mo- 
narquías temperadas ; y de la religión protestante la religión de 
las repúblicas (d). Rousseau no necesitaba de cristiano católi- 
co , ni de cristiano protestante. Concluyó su sistema con la mis- 
ma paradoxa de Bayle , y que Montesquieu había impugnado» 
No descubrió otra religión para un pueblo igual , libre y. so- 
berano, sino el deísmo. Para socaba r todos los tronos de los 
reyes proscribió de la religión del estado todos los altares de 
Jesu-Crísto (e). Esta conclusión por sí sola dió á Rousseau, 
en el espíritu de los sofistas , muchas ventajas sobre Montes- 

* " — 1 l I I 1 I I I ■ ■ M ■ II I- , 

(c) Cap. 18. 

{d) Espíritu de lasleyes^ lib. 24. cap. 5* 
(e) Véase el última cap. del contrato social. 
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quieu. £1 tiempo había de descubrir qual de los dos sistemas 
prevalecería. Cotege el historiador sus efectos , observe la na- 
turaleza y progresos sucesivos de la opinión , y no se admi- 
rará quando vea que llega el dia en que , de las dos escuelas, 
triunfa la que respeta menos el altar y el trono» 

CAPÍTULO IV. 

Tercer grado de la conspiración. 
Efecto general de los sistemas de Montesquieu y de Rousseau. 



Convención de los sofistas : unión de su conspiración contra el 
trono á su conspiración contra el altar. 

Razones de Montesquieu á favor do la aristocracia. 

Cotejando los dos sistemas que acabo de exponer , fá- 
cilmente se descubre que las ideas de libertad y de igualdad 
políticas habían adquirido en el espíritu de Montesquieu, y 
de Roussaau aquel giro y modificaciones , que naturalmente 
se debían esperar de la diferente condición de estos dos cé- 
lebres escritores. El primero , educado en aquella parte de la 
sociedad , que distingue los títulos y las riquezas , había da- 
do menos á esta igualdad , que confande todas las clases de los 
ciudadanos. A pesar de su admiración por las repúblicas de la 
antigüedad , observó que w siempre en un estado hay personas 
w distinguidas por su nacimiento, riquezas ú honores; que si 
w estos hombres se confundiesen con el pueblo y no tuvie- 
v> sen mas voz que los otros , la libertad común seria su escla- 
w vitod, y no tendrían interés en defenderla." De estos hom- 
bres formó un cuerpo que fuese capaz de oponerse á las de- 
liberaciones del pueblo, asi como este á las de aquellos. Ad- 
mitía en Jos grandes imperios un rey , que pudiese contener 
á unos y á otros, {a). 

(a) Espíritu de las leyes lib. 1 1 . cap. 6. 
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Debía llegar el dia en que este sistema había de manifes- 
tar á los jacobinos que Montesquieu fué el padre de la aristo- 
cracia , y parece bastante verosímil , que lo que mas le agra- 
daba de esta idea era el papel que representarían los hom- 
bres de su estado , elevados á la clase de con-legisladores , 
y gozando desde entónces de aquella libertad , que él hacia 
consistir en gobernarse i sí mismo y jamás obedecer sino á 
sus propias leyes. La precaución que había tomado de no ge- 
neralizar sus ideas sino quando hablaba de aquella isla (Ingla- 
terra) en donde habia aprendido á admirarlas , le ponían en 
cierta manera á cubierto de toda censura y de la acusación de 
querer trastornar el gobierno de su patria para introducir en 
ella un extrangero. Esta precaución no impidió que muchos 
de sus lectores viesen , mas una constitución que debían desear, 
«jue la que celebraba con tantos elogios, y mas unas leyes pro- 
picias á la libertad , que las de un país en donde cada uno se 
gobierna á sí mismo. 

Porque y por quienes fué tan celebrado su sistema. 
Los franceses en aquella época estaban poco exercitados en 
las discusiones políticas , y mas acostumbrados á gozar de las 
ventajas de su gobierno baxo J¿s leyes de su monarca , que á 
discutir sobre su autoridad. Ellos eran libres baxo de estas leyes; 
y no se entretenían en buscar como lo podían ser sin haberlas 
hecho ellos mismos. La novedad de este asunto excitó la cu- 
riosidad de una nación para la qual solo el título de Espíri- 
tu de las leyes habría bastado para considerar esta obra co- 
mo admirable. Se hallaba en todas partes una vasta extensión 
de conocimientos , y á pesar de una multitud de reflexiones pi- 
cantes y casi satíricas , hablaba con una decencia y mode- 
ración, que se atrahia la pública estimación. También le ad- 
miraron los ingleses, y á pesar de las supresiones de Montes- 
quieu , les fué muy fácil celebrar un ingenio , cuyo grande; 
error consistía en haber podido creer , que todos los otros pue- 
blos eran bastante *ábios, Ó que estaban bien colocados sobre 
el globo político, para no necesitar de otras leyes que las suyar, 
si querían ser libres. 

L TOM. II. 
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La estimación en que se tenia á Ja Gran-Bretaffa (senti- 
miento que una nación ,. tal vez entonces su mayor rival , ja- 
mas le había negado) aumentó el apreció del espíritu, de las 
leyes. La obra se traduxo en muchas lenguas , y habría sida 
poco decoroso i un francés manifestar que no la habia estu- 
diado. Que se me permita la expresión de que voy á valerme*. 
el veneno 5 el verdadero germen de la revolución mas democrá- 
tica se insinuó , sin que .se advirtiese. Este germen, se halla 
entero en este principio : todo htmbrh que piensa tener una al- 
ma libre ) debe gobernarse por sí mismo. Este principio cor- 
responde absolutamente á este otro : solo en el pueblo reuni- 
do reside el poder legislativo. Los admiradores de la aristocra- 
cia que halló Montesqiiieu , no sintieron lo, bastante las con* 
secuencias de este grande axioma. No advirtieron que los filó* 
sofos de la, rebelión no harían mas que mudar los términos 
quando dirían : la ley es la expresión de la voluntad general ;. 
quando concluirían : luego solo al pueblo ó á la multitud to- 
ca hacer y deshacer todas las leyes i luego el pueblo mu- 
dando ó trastornando , como le agrade,, todas las leyes; no. 
hace mas , que lo que tiene derecho de hacer. 

Ventajas , que de Montesquieu sacaba la democracia. 

Quando Montesquieu andaba al través dé estas consecuen- 
cias , ó hacia semblante de que no las advertia ; y sobre to-- 
do quando echando una mirada sobre las diversas monarquías, 
de Europa , se veía precisado á convenir en que , exceptúan* 
do t¿na solamente * no se conocia alguna , en donde el pue- 
blo gozase de aquel pretendido derecho de.gebernarse i sí mis- 
mo y de. hacer sus leyes ; quando añadia, que quanto menos - 
estaban fundadas sddre este derecho , tanto mas la monarquía 
degeneraba en despotismo ; quando después de haber dicho, que 
ya no habia libertad sin. la distinción y separación de aque- 
llos poderes , que él veía reunidos en la cabeza de tantos so- 
beranos; aun parecía que quería consolar á estos diversos pue~ 
blos , hablándoles de la mayor ó menor libertad ,.que aun po» 
diaa atribuir á lo que él llamaba preocupaciones, á su amor á. 
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la gloria de los ciudadanos , del estado , ^ Je/ príncipe (b) , 
| que era todo esto sino una niebla con que se ocultaba ? Des- 
pués de haber establecido unos principios que no manifiestan 
ñas que esclavitud en todas partes ¿ piensa él sosegar los es- 
píritus habláadoles de una libertad de preocupaciones , que 
aun pueden conservar? ¿Será por ventura esto alguna de aque- 
llas oscuridades voluntarias , á que d'Alembert dió el nombre 
de inocentes artificios ? ¡6 será preciso atenerse á Rousseau acu- 
sando á Montesquieu de faltar á la exactitud ? 

Sea lo que fuere, tales eran los principios de Montesquieu^ 
que era imposible seguirlos en Francia , ni en otra parte al- 
guna, sin aquellas revoluciones, que trasladan al pueblo la par- 
* te mas importante de la autoridad del soberano. Después del 
" espíritu de las leyes , ya se vé , que para excitar aquellas re- 
voluciones solo se necesitaba de un hombre bastante atrevido 
para no temer las consecuencias , 7 aun para celebrarlas , 
contemplando , que igualarían y borrarían en una clase supe- 
rior las distinciones y títulos , que le podrían humillar en la 
suya. Este hombre fué Rousseau, hijo de un simple artesano, 
educado al principio en la tienda de un reloxero, que se apro- 
vechó de las armas , que le suministraba Montesquieu para 
descubrir el mismo derecho á la legislación , y soberanía en 
un simple artesano, que en un grande Señor, y en un plebeyo, 
como en un noble. Toda la aristocracia de Montesquieu fue pa- 
ra el ginebrino un andámio vano. Si conservó la expresión pa- 
ra manifestar el mejor gobierno, se cuidó de restituir á es- 
ta palabra aristocracia^ su primer sentido; entendió que si g- 
nificaba , no el noble , ó el rico, sino el mejor, fuese rico, 6 
pobre , elegido en magistrado por el pueblo ; y en la misma 
aristocracia no descubrió otra cosa , que el pueblo legislador 
y soberano. Montesquieu necesitaba de nobles entre los reyes 
y el pueblo ; y Rousseau detestó los intermedios ; pues le pa* 
reció absurdo que el pueblo soberano necesitase de ellos. 
Comparación y efectos naturales de los dos sistemas. 
Montesquieu dividió el cetro de los r?yes para dar una 

(b) Libro ii« cap. 7. 
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parte preciosa de él á la aristocracia de las riquezas , dé la* 
clames y de los títulos. Rousseau ,. sin riquezas , sin títulos y 
sin class distinguida * rompió absolutamente el cetro de los. 
reyes ,, de la nobleza y de las riquezas. Para tener igual parte 
en, Ja. soberanía r que el miiord y el noble, hizo la multitud 
soberana. Ambos llamaban las. revolucionen ambos y á pesar 
de todas sus protestas francas ó disimuladas , no dexabaá de 
enseñar, á las naciones, que el gobierno en general era despó- 
tico ^ que para, salir de, la esclavitud era necesário darse cons-» 
tituciones nuevas , y nuevas leyes , xefes mas dependientes y 
menos Ubres, en si mismos, paraque la libertad de los ciudada- 
nos estuviese menos expuesta. Ambos diciendo, lo> que habría 
debido ser según, sus ideas de libertad , decían á los pueblos 
quanfo les era necesario hacer en adelante, paraque se ere* 
yesen libres. La opinión , como los. dos. sistemas , debia mode- 
rarse y estrecharse en los límites señalados por Monteaquieu, 
ó. bien ensancharse y estenderse según, toda la .latitud, que le 
daba Rousseau , según; la fuerza y preponderancia , y. según la: 
multitud de discípulos, que el interés podia dar á uno , ó bien 
al otro de. estos modernos políticos. Todo hombre acostumbra- 
do á reflexionar habría podido, desde- entorna preveer ,. que- 
Montesquieu tendría en su favor á todos los. rebeldes» de. la 
aristocracia;, pero que todas las. clases medianas, y suhakexnaá,, 
embidiosasy enemigas de laaristocracia pelearían por Rousseau». 

Tal debia ser el. efecto natural de los dos sistemas , á pro- 
porción que irían haciendo sus conquistas sobre la pública opi- 
nión. Es verdad , que este efecto^ podia. faltar á causa de.- la. 
opinión., aun dominante entre los pueblos , á los,quales las 
ide&s falsas de libertad no habían aun. acostumbrado a consi* 
derarse como esclavos baxo las. leyes de sus príncipes.. Todos: 
estos principios revolucionarios podian sobre todo, no tener 
fuerza ni acción sobre el espíritu, de aquello* á quienes; la re- 
ligión habia acostumbrado á mirará los reyes, y.á todos. los xe- 
fes de la sociedad: como ministros. de aquel Dios, que* gobierna 
el mundo. Todos estos sistemarse debían desvanecer delante de 
un evangelio , que proscribiendo toda injusticia, arbitrariedad 
y tiranía del príncipe , y toda rebelion.de los. vasallos , sube 
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4) vár&actera manantial y al verdadero objéto de ttidá autori- 
dad , y en manera alguna fomenta el orgullo de los pueblos 
con decirles, que todos son soberanos: pero ya los sofistas dé 
la impiedad «ocababan lo¿ fundamento» de esta religión , y yaf 
contaban con mucho* iniciados, especialmente de aquella cla- 
se de hombres , qtte embidiaban en secreto las distíncíbne¿ 
& el poder. Luego concibieron todo el partido que les seria 
fácil sacar de los dos sistemas , para hacer que prevaleciesen 
en el órden político las misoias ideas de libertad y de igual- 
dad, á las que cedían todos sus resultados contra el cristianismo» 

Elección y conspiraciones de los sofistas por el sistema contra 

los reyes. 

Hasta esta época el odio de los prosélitos de Voltaire y? 
de los compañeros de d'Alembert contra los reyes habia sido 
vago é indeterminado : era en general , un deseo de libertad' 
y desigualdad ,y un aborrecimiento, que tenias m su corazón» 
á toda autoridad represiva* Pero la necesidad de un gobierno, 
qualquiera que fuese, para la sociedad civil, sofocaba, casi del 
todo, sus cía mores. Parece, que entonces advirtieron^ que no bas- 
taba destruir , sino que era preciso, quitando á los pueblos sus 
leyes actuales, darte* otras nuevas^Soltaban sus sarcasmos con- 
tra los. reyes , pero sin manifestar que atentasen- contra sus ver- 
daderos derechos. Daban instrucciones contra la tiranía y el 
despotismo , sin haber aun decidido, que todo príncipe, y to- 
do rey fuese déspota. Pero ya no observaron esta conducta 
después: de la aparición de los dos. sistemas. £1 de Montesquieu* 
les enseñaba á gobernarse á. sí mismos , y hacer la ley con 
sus reyes. El de Rousseau les enseñaba i desprenderse de los 
reyes y gobernase á sí mismos haciendo* la: ley. Desde esta 
aparición cesó su irresolución, y decretaron la abolición de los 
reyes, asi como habian decretado la de la religión de Jcsu-Cristo. 
Desde este momento las dos conspiraciones contra el altar y con- 
tra el trono no* formaron en la escuela, de los sofistas mas que 
una sola y misma conspiración* Desde entonces ya nd fue lá so- 
la voz de Voltaire, ó de algún otro* sofista» abandonado a' sus ca- 
prichos y vomitando sus sarcasmos contra la. autoridad de los 
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reyes; la que Se dejaba oir, fueron los esfáewos retiñidos de 
los sofistas , combinando para en adelante los proyectos de la 
rebelión con los de su impiedad ; confundieron en lo sucesivo 
sus medios , sus deseos , sus odio» y todos sus artificios para en~ 
señar á los pueblos á volcar los tronos de los reyes , asi como 
les habían enseñado i demoler los altanes de su Dios, 

Esta acusación es muy importante , y es muy formal , y 
sus pruebas se hallan todas en la boca de los mismos conju- 
rados. Aqui ya no es solo la simple declaración de su conspi- 
ración ; es el orgullo del sofista que pone toda su gloría en 
su crimen ; que pinta la negrura , la hipocresía y la perver- 
sidád,, del mismo modo , que habría! pintado el objeto, ingenio 
y trabajos de la misma sabiduría , ó de la verdadera filosofia 
para la felicidad del género humano. Escuchémoslos como es- 
criben la historia de sus conspiraciones, dando sus conspira- 
ciones y resultados como ,1a mas grande prueba de los progre- 
sos del espíritu en la carrera de las verdades filosóficas. 

Pruebas do Ja Conspiración. Declaración de Cóndor cet. 

Acababa la revolución francesa dei derribar el trono de Luis 
XVL quando el njas impío y encarnizado de los conjurados, 
el monstruoso Condorcet , imaginó , que ya no le quedaba mas 
que hacer, sino celebrar la gloria, y descubrirnos los progresos 
de aquel filosofismo, al que solo se debían todos los crímenes 
y desastres que fundaron su república. Temiendo , que alguno 
ignorase el origen de tantas maldades , descubre , subiendo á 
la mas remota antigüedad , el origen de su escuela; reconoce 
que sus padres y maestros son todos los corifeos de la impie- 
dad y rebelión , que ha producido cada siglo. Llega hasta la 
época en que descubre que se ponen Jos fundamentos de su re- 
volución, y república. Pa raque Ja historia pese su testimonio 
y aprecie como debe su declaración, no mudaré de lenguage, 
y permitiré que ensalce su escuela , y todos sus pretendido» 
beneficios. Á mediados del siglo pasado coloca la época en 
que piensa ver , que todo el delirio de la superstición cede á 1 
la aurora de la filosofía moderna, en la que supone, instruiv 
dos i sus lectores. Papúes de esto * he aqui la trama , que so 
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pone i desenredar, como que es la historia y triunfo de su fi- 
losofía. 

ttLuego se formó en Europa una clase de hombres , menofc 
99 ocupados en descubrir, ó profundizar la verdad, que en es* 
99 tenderla , que dedicándose á perseguir las preocupaciones en 
99 los asilos en donde el clero, las escuelas, los gobiernos y 
w las corporaciones antiguas las habían recogido y protegido, 
9* pusieron toda su gloria en destruir los errores populares, mas 
** que á hacer retroceder los límites de los conocimientos; modo 
99 indirecto de servir á sus progresos, que ni era el menos peli- 
99 groso, ni menos útil. En Inglaterra, Collins y Bolimbroke; en 
» Francia, Bayle, Pontenelle, Voltaire, Montesquieti, y las eí- 
99 cuelas que formaron estos hombres, combatieron en favor de Ja 
99 verdad, empleando sucesivamente las armas que la erudición, 
99 la filosofía , el espíritu y talento de escribir pueden submi- 
*»nistrar¿ la razón; tomando todos los tonos, y empleando 
99 todas las formas^ desde el chiste hasta lo patético , desde la 
99 compilación mas sábia y extensa hasta el romance y folleto 
99 ¿el día ;* cubriendo la verdad con un velo para que no lasti- 
99 máselos ojos débiles, y dexase el placer de adivinarla ; al- 
99 hagando las preocupaciones con destreza, para descargar so- 
mbre ellas con mas seguridad los golpes, casi nunca ame- 
99- nazando á muchas á un tiempo , ni siquiera á una del to- 
99 do ; consolando algunas vezes á ios enemigos de la razón , pa+ 
99. reciendo que no se quería en la religión sino una media tole- 
99 rancia + en la política una media libertad ¡ no hablando de 
99 despotismo , quando ellos combatían los absurdos religiosos, 
99 ni de culto , quando se levantaban contra el tirano ; atacan- 
99 do estas dos plagas en su principio , al mismo tiempo que pa+- 
99 recia que solo las habían con los abusos chocantes ó ridículos, 
99 y batiendo las raices de estos árboles funestos, quatrdó pa- 
99 recia qae se limitaban á escamondar algunas ramas viciosas^* 
99 ya enseñando á los amigos de la libertad , que la supersti- 
99 don que cubre al despotismo con un escudo impenetrable , es - 
99 la primera victima que deben sacrificar y la primera cadena • 
99-que han de romper ; ya por ei contrario , representándola^ 
99 á los déspotas como la verdadera enemiga de su poder ^ asus* * 
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99 tándolos coa «1 quadro de sus hipocresía» , conspiraciones 
99 y furores sanguinarios : pero sin nunca cansarse de recia* 

mar la independencia de la razón , la libertad de escribir, 
v> como que es el derecho y la salud del género humano; le** 
99 vantándose con una infatigables energía contra todos los crf* 
99 menes del fanatismo y de 4a tiranía ; persiguiendo en la re- 
99 ligion , en la administración ., en las costumbres , en las leyes 
99 todo lo que llevaba el carácter de la opresión , de la du- 
99 reza , y de la barbarie; mandando en nombre de la natu- 
99 raleza á los reyes , á las guerreros , á ¡os sacerdotes , y é 

/o¿ magistrados respetar la sangre de los hombres , echan- 
99 doles en cara con una enérgica severidad la que su polí- 
99 tica , ó su indiferencia prodigaba en los combates , ó en los 
99 suplicios y tomando en fin por grito de guerra ^ razón , to** 
99 lerancia , humanidad" — 99 Tal fué esta nueva filosofía, 
99 objeto del odio común de aquellas numerosas clases , que 
99 solo existen á causa de las preocupaciones-,. Sus xefes, aun» 
99 que se expusieron al odio, tuvieron casi siempre el arte 
99 de escaparse de la. venganza ; supieron ocultarse en la per- 
99 secucion, aunque se manifestaron lo bastante para no perder 
99 algo de su gloría (c). 

Resultados de esta declaración. 
Quando la rebelión , la impiedad y la sublevación per- 
sonificad ¿is hubiesen buscado la persona y pluma de Condorcet 
para manifestar la época, objeto, autores, medios y toda la 
artificiosa perversidad de las conjuraciones , que desde el prin- 
cipio se formaron contra el altar , y después se dirigieron y 
continuaron contra los reyes , y xefes de las naciones ¿ con 
que rasgos se podian manifestar y hacer mas evidentes estas 
conspiraciones ? ¿ De que manera el héroe , ó iniciado mas im- 
puesto en los misterios de la conjuración podía describir con 
mayor claridad el que tenian de volcar los tronos, deseo que 
se derivaba del voto de derribar los altares ? Aprovéchese de 
estas declaraciones el historiador ^ <5 por decir mejor , de es- 

(c) Esquise d' un Tablean historique des progrés del es- 
prit huraaio , par Condorcet, 9. époque. 
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te panegírico de las conjuraciones. Descubrirá , que todo lo 
que pueda decir el mas atrevido , é instruido de los conju- 
rados , lo ha reunido la pluma de Condorcet para retratarnos 
lá conspiración mas caracterizada y la mas general , urdida 
por unos hombres llamados filósofos, tramada no solo contra 
los reyes y sus personas , y contra todos los reyes , sino con- 
tra la misma dignidad real , y contra la misma esencia de 
toda monarquía. £1 momento en que se formó la conjuración 
es aquel en que los Collins , los Bolíngbrokes , los Bayles, 
los maestros de Voltaire,*y el mismo Voítaire habían ya pro- 
pagado la doctrina de su impiedad contra Jesu- Cristo. 

También es el momento en que Montesquieu y Rousseau* 
que le siguió de muy cerca , aplicando las ideas de libertad y 
de igualdad á los sistemas políticos , han hecho que los lec- 
tores concibiesen aquel espíritu de inquietud sobre los títulos 
de los soberanos, sobre los límites de su autoridad , sobre los 
pretendidos derechos del hombre libre , sin los quales todo 
ciudadano no es mas que un esclavo , y todo rey un déspo- 
ta. Es , en fin , el momento en que los sistemas se presen- 
tan á los sofistas de vanas teorías, para suplir la falta de, 
los reyes en el gobierno de los pueblos. Hasta este momento, 
parecía , que la secta se limitaba á no querer sino reyes filó- 
sofos , ó á lo menos reyes gobernados por filósofos : pero co- 
mo nunca pudo gloriarse de conseguirlo , hizo juramento de 
acabar con la dignidad real en el primer momento en qije 
creyó hallar en sus sistemas el verdadero medio para despren- 
derse. No están señalados con menos claridad los sugetos, que 
Condorcet nos manifiesta como que componen la escuela de 
los conjurados. Estos son los maestros é iniciados de aquella 
nueva filosofía, que antes de resolver la abolicion^de los reyes 
empezó con levantarse contra la religión ; y son los mismos 
que antes de descubrir que en todas partes no había otra 
cosa que despotismo y tiranía , se habían esforzado en ma- 
nifestar que no habia sino fanatismo y superstición en el cris- 
tianismo. 

Tambiea se manifiesta aquí con la mayor evidencia los 
medios , y constancia de la conspiración. Los sofistas conju- 

M tom. n. 
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rados hacen semblante de que 6olo quieren en la religión uní 
media tolerancia , y en la política una media libertad* Res- 
petan la autoridad de los reyes , quando combaten la religión* 
y respetan el culto, quando se levantan contra los reyes. Hacen 
semblante de no querer atacar sino los abusos ; pero la religión 
y la autoridad de los monarcas no son para ellos mas que dos 
árboles funestos , cuyas raíces cortan ; son dos plagas , que 
atacan en sus principios, para que no queden vestigios de ellas* 
Toman todos los tonos , emplean todas las formas , candan con 
destreza álos mismos cuyo poder quieren aniquilar.Nada econo- 
mizan para derribar á los reyes' cuyos tronos socaban. Lea 
proponen la religión , como si fuese el mayor enemigo de su po- 
der ; y al mismo tiempo no cesan de decir á sus iniciados, que 
la religión es el escudo impenetrable de los reyes , y que «por 
lo mismo es la primera víctima que se ha de sacrificar y la 
primera cadena que se ha de romper para sacudir el yugo de 
los reyes , aniquilarlos á todos , quando logren destrozar el 
Dios del Evangelio. 

Esta coalición de la maldad la hicieron los iniciados* 
su convenio y concierto no pueden pintarse mejor» Tienen su 
grito de guerra ; independencia j libertad. Todos tienen su se- 
creto ; y al mismo tiempo en que todos están ocupados en 
continuar su grande objeto , se valen de todo su arte para ocul- 
tarlo. Nunca se cansan , y continúan en su empresa con una 
constancia infatigable. ¿ A que pues se podra' dar el nombre 
de conspiración , si esta no lo es contra los reyes ? ¿Y que 
podrían decirnos mas los filósofos para manifestar , que su 
guerra contra los reyes , lo mismo que contra Jesu-Cristo , es. 
una guerra de extinción , y de exterminio ? 

Temo , que aun haya quien me diga , que estas expresio- 
nes , despotismo , y tiranía no tienen por objeto á la digni- 
dad real. Pero ya he dicho , que los tiranos y déspotas que 
quieren destruir nuestros sofistas , no san, sin que se pueda 
dudar, sino los reyes ó monarcas , contra los quaies conspi- 
ran , y que si Luis XVI es un tirano y déspota para ellos,, 
es preciso reconocer que la misma tiranía , y el mismo des- 
potismo se hallaban en el mas benigno y moderado de los so-- 
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foranos. Pero es preciso advertir al lector, para que no sa 
dexe engañar , que no piense , que algún resto de pudor precisó 
siempre á los sofistas conjurados á ocultar su conspiración y 
odio contra la dignidad real , baxo el velo y expresiones de 
tiranía y despotismo. £1 mismo Condorcet , de quien se diría, 
que con los demás conjurados sofistas , solo insulta á jos ti- 
ranos y déspotas , no ha querido permitir que nadie se pu- 
diese equivocar sobre qual era el objeto de la conspiración. 

Apenas quedaba en Francia el nombre , fastasma y som- 
bra de rey en Lflis XVI. Los primeros rebeldes de la revo- 
lución, que se llamaban legisladores, llamados constitucio- 
nales ¿ á que estado no habían reducido la autoridad de es- 
te desgraciado príncipe ? ¿ Que apariencias de despotismo 
y tiranía podia tener entonces su poder ? Sin embargo en 

* tales circunstancias aun no se habían cumplido los deseos 
de los sofistas conjurados , y Condorcet fué el que se en- 
cargó de manifestar su extensión. Aun se conservaba enton- 
ces el nombre de rey ; Condorcet ya no dixo : destruid el /i- 
rano , acabad con el déspota : sino , destruid á este mismo rey. 
Manifestando que su deseo era el de todos los filósofos , pro- 
puso , sin rodeo sus problemas , sobre la misma dignidad real. 
Les puso por título : De la república , y puso al frente la 
qüestbn: íUn rey es necesario á la libertad ? El mismo res- 
pondió : La dignidad real, no solamente no es necesaria , no 
solamente no es útil, sino que es contraria á la libertad^ es ir- 
reconciliable con la libertad. Después de haber así resuelto su 

* problema , añadió : v> A las razones que nos puedan oponer 
r> no les haremos el honor de refutarlas , aun menos respon- 
y> deremos á aquella multitud de escritores mercenarios , que 
y> tienen tan buenas razones para probar , que no puede ha- 

ber buen gobierno, sin una gerarquía civil, y les permitiremos 
ví que traten de locos i los que tienen la desgracia de pen- 
v> sar como todos los sábios de todos los tiempos , y de to- 
r> das las naciones (d)." 

Esta era sin rodeos en la boca de este mismo sofista , que 

(d) De la republique , par Condorcet , an. 1791. 
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mas se internó- en las conjuraciones de su escuela , la exten- 
sión de sus maquinaciones , y estos los votos de todos- los que 
¿1 llama sabios.. No, solamente declara que el despotismo , 
sino la misma dignidad real ,. y hasta la imagen > 6 vano 
nombre de rey » es incompatible con la. libertad» ¿ Pues y que 
se debe hacer para que se cumpla, su último, voto sobre los 
reyes. del mismo modo que sobre los sacerdotes ? Este voto 
no se limita á sola, la Francia , ó i sola la Europa ; la le- 
gión dejos sofistas conjurados ha sabido estenderlo á toda la 
tierra y á toda región que el sol ilumina. ¥a no es un.sim- 
ple deseo r es ya. esperanza r y confianza de conseguir el in- 
tento* que con un tono profético anuncia» por la boca del 
mismo iniciado , á los sacerdotes y reyes (gracias al conve- 
nio , á los trabajos y á la constante guerra » que les hacen 
los filósofos) 99 de que llegará aquel momento, «n que el sol no 
99. iluminará, sobre la tierra mas que. hombres libres ; momento 
v> en que los hambres no reconocerán otro señor que su. razón, 
99 en que l<v tiranos , los esclavos, los, sacerdotes , y sus estúpi- 
$9 dos ó hipócritas instrumentos solo existirán en la historia, ó en 
99 los teatros (e)." He aquí pues en toda su extensión, el vo- 
to y maquinación de los sofistas • manifestado por el mis- 
mo» que se halla á su frente, por aquel á quien, los xe-- 
fes de su escuela juzgaron que era el mas digno para suce- 
derle6,y. el que estaba mas penetrado de su espíritu; por aquel 
cuyo gran consuelo era a] tiempo de morir* que aun quedaban 
sobre la tierra gentes para honor de su secta (f).. Para que es- 
ta conspiración y todo su objeto se cumpliese y llenase era. pre- 
ciso » que el nombre de sacerdotes y de reyes solo* existiese en 
la historia 6 en los teatros ; allí para que sean el objeto de 
todas las calumnias y maldiciones de la secta « y aquí para. 
4¡ue lo sean de la irrisión, pública*. 

Testimonios de diversos otros iniciados célebres.. 
A mas que » no es Condorcet el único sofista , que engrei- 

(e) Carta ioi de Volt aire á d'AleniberU 

(f) Condorcet, époq. io. 
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do con el éxito de la doble conspiración , nos manifiesta su 
manantial en aquel convenio é inteligencia de los sofistas con 
que reunieron sus medios , y trabajos , dirigiéndolos , ya con-, 
tra el altar,, ya contra el. trono,, con el voto común de destruir 
i uno y otro.. Es sin. duda; Condorcet el que mas blasona dd 
haber urdido esta: trama , y esto , porque habiendo sacudido 
mas descaradamente todo pudor ,. y todo sentimiento moral, 
podia avergonzarse menos manifestando con complacencia^ to- 
dos los artificios , y dar por sendas del honor ,. de la. verdad, 
y de la sabiduría aquellos caminos tortuosos ,, aquel atroz di- 
simulo , aquellas asechanzas, que ponia. á un mismo tiempo 
á. los sacerdotes, á las. naciones y. á ios reyes , y todo aquel 
eacadenamiento de medios, cuya astucia y perversidad nos ma- 
nifiesta que á. su. escuela , en lugar de filósofos , concurrían 
los mas abominables conjurados. Pero á mas de Condorcet hay 
una multitud de iniciados, á quienes se les escapó el secre- 
to, en el mismo momento en que creyeron , que lo podiaa. 
revelan , sin. comprometer, el éxito de la. conspiración.. 

La Harpe y Mármontel. 
Con esta gola expresión i El brazo d¿l pueblo executard 
las revoluciones políticas : pero el pensamiento de los sábios es 
el que las prepara , dixeron casi, tanto como Condorcet los 
iniciados del Mercurio la Harpe , Marmontel y Champfort. 
No dexaron de manifestar menos los pretendidos sábios, 
que disponían á la larga y á la sordina la opinión del 
pueblo ,. dirigiéndola hacia aquella revolución que derribó el 
trono de Luis XVI. que solo d»sea romper el imaginario yu- 
go de los sacerdotes , para romper el de los pretendidos tira- 
nos , y tiranos tales como Luis XVL que es decir, deshacer-* 
se hasta de los reyes mas humanos , mas justos , y que mas 
desean; hacer felices á sus vasallos. Antes- de Condorcet, y 
ántes de los iniciados del Mercurio, una multitud de otros 
prosélitos no habian dexado de manifestar ya la obra concer- 
tada , ya la gloria de su escuela en aquella revolución tan ame- 
nazadora y. terrible para los tronos. Entre la multitud de tes- 
tigos escuchemos á algunos de aquellos hombres , que se de- . 
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ben suponer mas instruidos , porque son de aquellos de lot 
que el filosofismo se gloria mas poder contar entre sus dis- 
cípulos. 

La Métrie y Gudin. ~ 

Mr. de la Métrie no era uno de los iniciados vulgares; 
fué uno de los que supieron dar al mismo ateísmo todo el 
aparato de las ciencias naturales. Este iniciado de tanto mé- 
rito entre los sabios de la secta , da principio á sus observa- 
ciones y memorias desde i? Enero de 1790 con estas nota- 
bles palabras : w En fin , han llegado los dichosos momentos 
99 en que la filosofía triunfa de sus enemigos. Estos mismos 
w confiesan , que las luces que ella ha derramado, principal- 
w mente en estos últimos años , han producido los grandes acón* 
r> tecimientos*, que distinguirán el fin de este siglo" ¿ Que gran- 
des acontecimientos son estos , á los quales el sa'bio Ateo, di- 
ce , que prestamos homenaje? Son los de una revolución , que 
nos manifiesta al hombre rompiendo las cadenas de la esclavi- 
tud , y sacudiendo el yugo , baxo del qual , los audaces dés- 
potas le habian hecho gemir. Son el pueblo , que vuelve á re- 
cuperar el derecho inalienable de hacerse solo la ley , de depo- 
ner sus príncipes , de mudarlos 6 continuarlos i su voluntad ; 
de no ver en los mismos reyes sino hombres que no se atre- 
verán á quebrantar la ley del pueblo, sin hacerse culpables del 
crimen de lesa nación. 

Temiendo la Métrie que los pueblos no olviden las licio- 
nes , sobre las quales se fundan estos pretendidos derechos, 
los repite con toda la elocuencia del entusiasmó. Temiendo que 
no se tributen los honores por estas sus instrucciones y coro^ 
larios , á otros que á sus maestros ; y temiendo , en fin , de 
que no se descubriese lo bastante la intención y concierto de 
los que las- dieron , en el mismo instante en que Luis XVI 
ya no era mas que el juguete del populacho legislador y so- 
berano tuvo gran cuidado de decir : Estas son aquellas ver-* 
dades repetidas mas de mil veces por los filósofos de la huma- 
nidad , que han producido los . preciosos efectos que esperaban* 
También tuvo cuidado de añadir : Si la Francia es la prime- 
ra -en romper las cadenas del despotismo , es porque los filó* 
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«ofos la han sabida preparar para estos nobles esfuerzos por 
inedia de una multitud de excelentes escritos. En fin , para que 
do ignoremos hasta que punto debían , con el tiempo, esten- 
derse estos acontecimientos preparados por la filosofía y por el 
convenio de sus liciones repetidas mas de mil veces , añade 
la Métrie : w Las mismas luces se propagan por los otros pue- 
w blos , y muy presto dirán como los franceses : queremos ser 
v> libres. . . . j Que brillantes resultados acaba de lograr lafilo- 
99- sofia ! . . . . Estemos bien persuadidos de que nuestros traba- 
vt jos no serán inútiles." 

El fundamento de esta esperanza (nunca desprecie el his- 
toriador esta observacion,ya que los filósofos la repiten con tan- 
ta frecuencia) es siempre , que todo igualmente anuncia una 
revolución religiosa; es, que las sectas, tan enemigas como 
la filosofía, de los pretendidos déspotas, y del cristianismo, 
se multiplican y propagan , principalmente en el norte de Amé* 
rica y en Alemania ; y es , que los nuevos dogmas se propár 
gan en silencio , y que todas estas sectas unen sus esfuer- 
zos á los de los filósofos. La extensión de esta esperanza con- * 
siste en jque la filosofía , después de haber conquistado la lir 
bertad en Francia y en America, la llevaría por una parte. 
á Polonia , y por otra á Italia y España , (*) y hasta la Tur- 
quía ; y penetrará hasta las regiones mas distantes de Egipto, 
de la Asiría , y hasta las Indias (g). 

¿Será necesario de que se nos diga con mas claridad , que 
esta revolución se debe á los esfuerzos combiuados , á los vo- 
tos y trabajos de los sofistas modernos? La Métrie nos dice, que 
el lahabia anunciado con mucha claridad á los reyes, dicien- 

(*) Esto es lo que, con la mayor aflicción , ya estamos vien- 
do y tocando en este desgraciado, reyno. Al principio fué nues- 
tra revolución santa y gloriosa : pero el filosofismo , que ha he- 
cho tantos progresos , quiere hacerla fatal al altar y al tro- 
no. ¡ Pobre España si esta prevalece ! infeliz generaron , y des- 
graciada posteridad si este triunfa ..... . No lo permita Dios.... 

(g) Observations sur la physique, 1' histoire naturelle Óa> 
Janvier 1790 J)'í$q. pjrelxminaire.t. 
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doles : 99 Príncipes desengañaos .... Tell enarboló el están- 
99 darte de la libertad , y todos sus conciudadanos le siguieron» 
99 El poder de Felipe Use estrelló en Holanda. Un fardo de té 
99 libertó la América del yugo inglés. La libertad, entre los pue- 
99 blos que tienen energía , siempre nace del despotismo. Pe- 
99 ro Josef II y Luis XVI estaban muy léxos para ver que es- 
99 tas advertencias se dirigian á ellos. . • • Aprovéchense de 
99 este exemplo los Teyes •, los aristócratas y theecratas. Si no 
99' se aprovechan, el mismo sabio encogerá los hombros, y con 
99 una voz lastimera les volverá á decir : Estos privilegiados 
99 cálculan muy mal la inania del espíritu humano y el influ- 
99 xo dé la filosofía ; reparen , que su caida no ha -sido tan pre- 
99 cipitada en Francia , sino porque no hicieron este cálcu- 
99 lo (h)." 

Otro filósofo tan famoso como la Métrie , celebrando y 
descubriendo-, casi con tanta claridad como Condorcet , los 
proyectos , intención , y maquinaciones de la secta, y á quien 
esta venera , como que fué el que mas se internó en los sis- 
temas políticos de su escudares el iniciado Gudin, quien aña- 
diendo sus instrucciones á las de Rousseau , colocó toda la 
gloria de sus maestros, no únicamente en los principios y vo- 
tos de la revolución , sino en todo lo que hicieren para di- 
rigirla, habiendo tomado tan bien las medidas . 6 que pudieron 
anunciarlo como idefectible. Dice aun mas este iniciado , que 
los filósofos quisieron hacer la revolución francesa, no valién- 
dose de los brazos del populacho , sino de Jos mismos reyes y 
sus ministros., y que les avisaron de que en vano la impedi- 
rían. 99 Según él (Rousseau) los mismos filósofos que baxo del 
99 antiguo gobierne dixeron al rey , al consejo y i los minis- 
99 tros : estas mudanzas que se efectuarán á pesar vuestro , si 
99 no os resolvéis á hacerlas , dicen hoy á los que se oponen á 
99 la constitución : es imposible volver al ^ptíguo gobierno, 
99 demasiado vicioso , y demasiado desacreditado por los que 
99 lo desechan «, para que nunca se restablezca , qualquiera 
99 sea el partido, que domine (i). 

(h) Condorcet , Janvier , an. 1790 pag. 150. 
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De este modo estos hombres , que vemos en el dia, con 
el nombre de filósofos, partidarios tan ardientes y en tan 
crecido número de una revolución, que destrona los reyes , que 
declara soberano al pueblo , y que realiza los sistemas mas di- 
rectamente opuestos á la autoridad de los monarcas; estos hom- 
bres , que antes de ensayar sus fuerzas , valiéndose de los bra- 
zos del pueblo , ya habían sabido fortalecer su revolución con 
la opinión pública , ya estaban bien asegurados para atrever- 
se á decir á los ministros y á los reyes : ó haced vosotros mis- 
mos esta revolución , ó sabed , que tenemos ya todos los me- 
dios para hacerla , sin vosotros y á pesar vuestro. No acaba- 
ría si quisiese extractar ó referir todas las pruebas de una 
filosofía , que solo esperaba el resultado de sus maquinacio- 
nes para blasonar de haberlas tramado. £1 historiador las ha- 
llará en los muchos discursos , que pronunciaron los inicia- 
dos , ya sobre la tribuna del club legislador, llamado Asam- 
blea nacional, ya sobre la del club regulador, llamado délos 
Jacobinos. Apenas oirá nombrar en estas dos cavernas de la 
revolución el nombre de filósofos , sin oir expresiones de re- 
conocimiento con que se les atribuye el honor de la revolución. 

Podría añadir testimonios de otra especie ; estos serian los 
mismos iniciados, que muchos años antes de la revolución, 
en sus íntimas confidencias , manifestaban todo su secreto á 
aquellos sugetos , que creían podeT atraher á su partido re- 
volucionario. Nombraría á aquel abogado , el sofista Bergier, 
de quien Voltaire hace memoria , como de uno de los mas ze- 
losos partidarios (k). Conozco la persona á quien confiaron es- 
te secreto , en el parque de St-Cloud , cinco años antes de la 
revolución francesa , i la qual Bergier dixo , sin vacilar y 
en un tono profético, que ya no estaba distante el tiempo en que 
la filosofía triunfaría de los sacerdotes y de los reyes ; que par- 
ticularmente en quanto á los reyes, ya había llegado el fin de 
su imperio, y que asímismo acabarian todos los grandes y to- 
todos los nobles ; que se habían escogido muy bien los medios, 
y que el negocio estaba ya tan adelantado , que no podia du- 

(k) Corresp. general. 

N TOM. II. 
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darse del éxito. Pero el sugeto que me ha comunicado- estas 
confidencias , y que las ha escrito de su mano , no permi- 
te qu6 yo le nombre. Hizo como muchos otros ; tuvo por ver- 
dadera locura el tono de seguridad de aquel sofista, sabiendo 
que era uno de los mayores visionarios de la filosofía ; y aun 
en el dia se porta como muchos otros , que no sabiendo quan- 
to interesa á la historia, que ésta clase de hechos estén apoya- 
do* por testimonios conocidos , sacrifican este interés á la de^ 
licadeza de no manifestar lo que saben por una simple con- 
fidencia, 

Testimonio de Alfonso Leroy. 

Viéndome precisado á respetar aquella delicadeza , habré 
efe pasar en silencio otros pasages de esta especie , que to- 
dos nos manifestarían á los sofistas , que confian el secreta 
de sus maquinaciones , y manifiestan con tanta claridad co- 
mo Bergier, el fin de los reyes y el triunfo de la filosofía. Con- 
siento en callar el nombre del Sr. francés que residiendo en Ñor* 
mandia, recibió la siguiente carta: wSefíor Conde, no se engañe. 
99 V. pues esto no es negocio de una borrasca.La revolución está 
w hecha y consumada. Los mayores ingenios de Europa la han 
w ido disponiendo ya ha muchos años, y tiene partidarios en 
w todos los gabinetes* . . . Ya no habrá otra aristocracia , que 
w la del espíritu ; V. tiene mas derecho que qualquiera otro 
w para pretender." Escribió esta carta poco tiempo después 
de la presa de la Bastilla, año 1789 el médico Alfonso Le- 
roy. Sé quien la ha recibido ; sé quien la ha leído , y no ne- • 
cesita de comentario. 

Ya es tiempo de conducir mis lectores ácia aquel otro 
Leroy , cuya historia se ha visto ya en el primer tomo de es- 
tas Memorias , cap. 1 7. No es este un sofista que blasona de 
sus maquinaciones. No es como Condorcet , la Métrie , Gu- 
din y Alfonso , que miran los mayores delitos, las maquina- 
ciones mas atroces contra el altar y el trono , como el triun- 
fo de la filosofía. Es un iniciado avergonzado y arrepentido, 
á quien la reflexión , el dolor, y los remordimientos arrancan 
un secreto , que ya no puede ocultar su oprimido corazón* 
Pero tanto el iniciado arrepentido, como d iniciado obsti- 
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nado están acordes en su deposición sobre el particular de la 
conspiración. Seria muy extraña la equivocación , si pensase 
el lector , que la declaración de Leroy y el objeto de sus re- 
mordimientos se limitaba á las conspiraciones contra el altar. 
En el mismo momento en que hizo esta declaración , no se 
habia decretado la constitución , ni la apostasía ; no se trataba 
de despojar ni profanar los templos , ó de abolir el culto. Aun 
nada se habia atentado contra el símbolo del cristianismo. Es- 
taba , sí , ya todo preparado , y todo se apresuraba ; pero la 
asamblea solo cometía aun los primeros crímenes contra la au- 
toridad política y derechos del rey. En esta ocasión se le recon- 
viene á Leroy con los desgraciados resultados de su escuela , y 
á esta reconvención es •, que responde: ¿A quien Jo deeisl Lo sé 
mejor que vos : pero moriré de dolor y remordimientos* Quan- 
do después manifestó lo abominable de esta trama , que urdió 
su academia secreta en la casa de Holbach ; quando dixo , que 
en esta se formó , y continuó toda aquella conspiración , cuyos 
efectos se descubrían , ya se ve que detestaba las maquinacio- 
nes, el peligro en que estaba el trono, y los ultrages que se 
le iban á hacer. Si al mismo tiempo manifestó las maquinaciones 
que se formaron contra el altar es , porque de estas se si- 
guieron las otras , y porque era preciso manifestar que el odio 
que aquel pueblo desenfrenado tenia á su rey , se derivaba 
del que le habian inspirado contra, su Dios. De este modo , la 
declaración que hizo el desgraciado iniciado manifiesta con la 
mayor evidencia la conspiración que los sofistas habian trama- 
do contra la religión y los reyes. 

En vano se nos opondría : que este desgraciado sectario 
amaba á su rey ; citó por testigos á quantos le rodeaban de 
su adhesión á Luis XVI, ¿ como pues pudo él entrar en una 
conspiración , que se formaba contra el mismo rey Luis XVI ? 
Esta objeción es vana ; porque todo se concilla y combina en 
un corazón agitado por los remordimientos. Este desgracia- 
do secretario de una academia conspiradora podía muy bien 
amar la persona del monarca , y detestar la monarquía , á lo 
menos en el estado en que se hallaba , y la que le hacían mi- 
rar sus maestros como inconciliable con sus dogmas de igual-* 
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dad y libertad. Ya se proporcionará ocasión en que descubri- 
remos , que los pareceres de esta academia secreta no eran uni- 
formes. Unos querían un rey, ó á lo menos conservar el nom- 
bre y la apariencia en el nuevo órden de cosas que meditaban; 
otros que eran del partido de aquellos que todo lo querían 
transtornar , no querían nombre , ni apariencia de rey ; nin- 
guno de los dos partidos quería que perseverase la dignidad 
real como hasta entonces. Aquellos necesitaban de una revo- 
lución fundada sobre la combinación de los dos sistemas de 
Montesquieu y de Rousseau. Estos querían una revolución que 
abrazase y realizase todas las consecuencias que Rousseau ha- 
bía sabido deducir de los principios que estableció Montes- 
quieu : pero ambos partidos se habían reunido para rebelarse, 
y todos conspiraban para una revolución qualquiera fuese. El 
iniciado penitente solo quería una media revolución, y no pen- 
saba que los pueblos amotinados llegasen á cometer el exce- 
so , que él detestaba. Se lisonjeaba de que los filósofos cons- 
piradores que amotinaban al populacho, gobernarían sus mo- 
vimientos ; que les inspirarían miramiento y respeto á la dig- 
nidad de un príncipe que amaba como francés y como cor- 
tesano, pero que destronaba como sofista. He aquí lo que in- 
dican sus arrepentimientos y protestas de adhesión á la per- 
sona de Luis XVI. Él quería hacer un rey sumiso á los sis- 
temas de los sofistas , é hizo un rey que fué el blanco de los 
furores y ultrages del populacho , y esta era la causa de sus 
dolores y remordimientos. 

Pero quanto mas domina en su confesión este resto de afec- 
to á su rey , tanto mas peso da á su declaración. Nadie espon- 
táneamente se acusa de haber traspasado el pecho al que ama, 
nadie de haber tenido parte en las maquinaciones contra aquel, 
cuyo trono ve con dolor y sentimiento , que se arruina ; y na- 
die se finge autor de un evento, que detesta. Que se pese pues 
esta declaración del iniciado arrepentido. ¿Que es lo que dice 
Condorcet, ufano y soberbio, sobre la conspiración de los fi- 
lósofos contra el trono ? ¿ Y que es lo que dice este desgracia- 
do Leroy , que se muere de vergüenza, de dolor y de remordi- 
mientos ? 
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CAPÍTULO QÜARTO. IOI 

Comparación de los testimonios» 

El iniciado jactancioso Condorcet nos dice , que de los 
discípulos de Voltaire y de Montesquieu , es decir, qu* de los 
principales xefes de toda impiedad y de toda la política de 
los sofistas del siglo , se formó una escuela, una secta d¿ hom- 
bres aliados , que combinaron sus trabajos y producciones pa- 
ra derribar sucesivamente la religión de Jesu-Cristo y los tro- 
nos de los reyes. El iniciado penitente Leroy nos manifiesta á 
estos mismos discípulos de Voltaire, Montesquieu y Rousseau, 
reunidos con el nombre postizo de economistas en la casa 
de Holbach , y nos dice , que aqui combinaban sus trabajos y 
vigilias para desviar la opinión pública sobre la religión y el 
trono. Que de aquí salía la mayor parte de aquellos libros 
que se han dexado ver contra la religión , las costumbres y el 
gobierno, compuestos todos por los miembros , ó de órden de 
aquella sociedad, pues dice que todos eran obra suya, á de 
algunos confidentes (I). El desgraciado Leroy no habla sola- 
mente de escritos contra la religión y las costumbres , habla 
también de escritos contra el gobierno. Y aunque no lo hu- 
biese dicho , los mismos escritos lo manifiestan, pues la mayor 
parte de los que salieron del club de Holbach unen estos dos 
objetos , y presto veremos que la mayor parte se dirige á der- 
ribar el trono y el altar; pues eran unos mismos los sofista* 
que conspiraban á la destrucción del uno y del otro. 

El sectario Condorcet se complace en describirnos el arte 
con que los sofistas confederados dirigían sus ataques ya contra 
los sacerdotes, ya contra los reyes, cubriendo la verdad con un 
velo para no molestar ios ojos débiles, alagando con destreza las 
^opiniones religiosas para descargar con mas seguridad sus golpes 
sobre ellas í sublevando aun con mas ai te los príncipes con- 
tra los sacerdotes , y los pueblos contra sus príncipes ; resuel- 
tos á derribar igualmente los altares de los sacerdotes , y los 
tronos de los príncipes. Estas mismas astucias describía el sec- 
tario arrepentido quando decía: w Antes de dar á la impren- 

(1) Véase en el tomo I. de estas Memorias, cap. 17. 
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v> ta todos estos libros impíos y sediciosos , los revistábamos* 
ví añadíamos , ó quitábamos , según lo exigían las circunstan- 
» cias. Quando nuestra filosofía se descubría demasiado , aten- 
ví diendo á las circunstancias del tiempo , lá cubríamos con 
v> un velo : pero quando creíamos que podíamos adelantar, 
Vi hablábamos con mas claridad/' Esta doble conspiración , 
pues , en su objeto , medios y autores es siempre la misma en 
la boca de Condorcet y de Leroy. Ambos nos manifiestan la 
escuela de los sofistas conspirando contra Cristo y los reyes* 
no prometiéndose ventajas contra los monarcas y sus tronos, 
hasta que la fé de los pueblos se hubiese debilitado y desvia- 
do con las astucias d¿ los que se llaman filósofos. 

El orgullo de Condorcet y su entusiasmo por la revolu- 
ción , el dolor , vergüenza y remordimientos de Eeroy no ha- 
bían ciertamente combinado esta conformidad de sus decla- 
raciones. Aquel obstinado en su rebelión é impiedad reserva 
su secreto hasta el momento en que lo puede violar sin te- 
mor de impedir la consumación de sus crímenes ; se ve ea 
fin inundado de gozo á causa de su triunfo , y piensa que 
manifestando sus cómplices no hace mas que descubrir unos 
hombres, que se deben respetar como bienhechores del géne- 
ro humano. Este para disminuir de algún modo su delito , en 
el mismo instante en que se reconoce culpable , nombra áquaa- 
tos le han seducido ; señala el lugar de sus maquinaciones pa- 
ra maldecirlo ; descarga el peso de sus crímenes sobre sus pér- 
fidos amos, sobre Voltaíre, d'Alembert, Diderot y todos sus 
cómplices, y no descubre sino monstruos en los que le induge- 
ron i la rebelión. Quando pasiones, intereses y sentimientos tan 
opuestos deponen sobre la misma conspiración , sobre los mis^ 
mos medios y sobre los mismos conjurados , la verdad no pue^ 
de desear mayores pruebas, porque es evidente y demostrada. 

Aproximación de los primeros grados de la conspiración* 
Tal es el primer enigma de esta revolución tan fatal á lo# 
monarcas. Voltaire la deseaba con todo su corazón , mientras 
apresuraba la que meditaba contra Cristo, predicando y hacian- 
4o predicar su catecismo de la nueva libertad , y disparan? 
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CAPÍTULO QUARTO. IO3 

do can arte sus sátiras y sarcasmos contra los imaginarios 
déspotas de su patria y de la Europa* Montesquieu con su 
sistema enseñó el camino que se habia de emprender para lle- 
gar á esta libertad. Rousseau se aprovechó de los principios 
de Montesquieu y llevó adelante las consecuencias de la liber- 
tad» Enseñó á los pueblos á deponer y desprenderse de los 
reyes , y reuniendo los discípulos de Voltaire , Montesquieu y 
Rousseau sus votos en la academia secreta de Holbach, se con- 
federaron con sus juramentos. Del juramento de destrozará 
Jesu-Cristo y del juramento de destrozar á los reyes no se for- 
mó mas que un solo juramento. Aunque en prueba de esta con- 
juración no tuviésemos la declaración del iniciado orgulloso 
Condorcet , ni del iniciado arrepentido Leroy , aquel muy ufa- 
no del resultado , y este que muere de dolor y remordimien- 
tos en vista del resultado , lo que nos queda que descubrir so- 
bré esta coalición, bastaría para demostrar la existencia y ob- 
jeto , atendiendo á la publicidad de los medios , que empleé 
Ja secta. 

CAPÍTULO V. 

Quarto grado de la conspiración centra Jos reyes* 

Inundación ¿e libros contra la dignidad real. Nuevas pruebas 
de ta conspiración». 

Identidad de autores por la doble conspiración^ 
Por lo mismo que la conspiración contra los reyes se tra* 
xnaba en la academia secreta de Holbach , y por los mismos 
hombres , que la conspiración contra el cristianismo , fácil* 
mente se vé, que muchos de los medios que se emplearon con- 
tra el altar , se emplearon igualmente contra el trono. El que 
mas habia contribuido á extender el espíritu de impiedad fue 
del que mas se valieron los sofistas para inspirar la insurrec- 
ción 9 y el trastorno. Nada lo prueba mejor que su atención i 
combinar los tiros que disparaban contra los monarcas con lá 
guerra que hacían al Dios del evangelio en tantas prodúcelo- 
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nes anticristianas , que hemos visto extendidas con tanto cui- 
dado entre todas las clases de ciudadanos. La inundación de li- 
bros que destinaron para borrar del espíritu de los pueblos to- 
do afecto á sus reyes , y hacer que sucediese á los sentimien- 
tos de confianza y de respeto el desprecio y odio i sus mo- 
narcas , no es una plaga distinta de la que he hablado, tra- 
tando de la conspiración contra Jesu-Cristo , baxo el título de 
inundación de libros anticristianos. Son producciones que sa- 
lieron del mismo tallér , compuestas por los mismos iniciados, 
celebradas , recomendadas , y revistas por los mismos xefes , 
distribuidas con la misma profusión, transportadas á los pue- 
blos y campañas por los mismos agentes del club de Holbacb, 
repartidas á los mismos maestros de los lugares , para comuni- 
car el veneno hasta las cabanas , y desde la clase mas elevada 
de la sociedad hasta la mas indigente. Tan cierto es que todas 
estas producciones eran para los sofistas el gran medio de su 
conspiración contra Cristo , como que estas mismas , que son 
una combinación monstruosa de los principios de la impiedad 
con los de la rebelión , son una prueba evidente y sin réplica 
de que estos sofistas habian unido á la mas impia de las con- 
juraciones contra el Dios del cristianismo , la mas odiosa con- 
tra los reyes. 

Porque se manifestaron mas tarde las conspiraciones contra 

los tronos. 

La sola diferencia que aquí se ha de observar es, que en 
las primeras producciones de la sociedad secreta de Holbach, 
se descubría menos el espíritu de rebelión. Para atacar des- 
caradamente á los reyes, creyó la secta que debia esperar á que 
sus principios de impiedad hubiesen ya dispuesto los pueblos á 
desenfrenarse contra los imaginarios déspotas , como desde 
el principio lo habia hecho contra las imaginarias supersti- 
ciones religiosas. La mayor parte de estas producciones , que 
tanto amenazaban á los monarcas , son posteriores, no solo á 
los sistemas de Montesquieu y de Rousseau, sino al afío 1761 
en que hemos visto que Voltaire echó en cara á los sofistas , 
que todo lo veían de través quando buscaban medios para dis- 
minuir la autoridad de los reyes. 



Digitized by Google 



CAPÍTULO QÜTXTO. ^ ¿Oj 

En las varias ediciones de la Enciclopedia se va manifestan- 
do mas la conspiración contra los reyes» 

Los mismos filósofos de la Enciclopedia, en la primera edi- 
ción de su informe compilación , solo habían apuntado ligera- 
mente los principios de aquella igualdad y lrbértad , que tan* 
to aman los enemigos de? los reyes. Aunque no faltaron per-* 
soaas que afearon á d'Alembert haber dicho en su discurso pre- 
liminar que solo un derecho bárbaro causa la desigualdad de 
eúrídiciones ; aunque á los realistas , y también á muchos ciu- 
dadanos de todas clases, y de todo gobierno no acomodase 
leer -en Ifc Enciclopedia esta aserción , de la que supieron taií 
bien aprovecharse los jacobinos : w Ninguna sugecion natiw 
íi ql , en la qual han nacido los hombres respeto á su padre, 
yt ó á su prínápe , ha podido nunca mirarse como un víncu* 
9* lá que les obligue , antes de su fropio consentimiento (a) 
y aunque los enciclopedistas se habian afanado á demostrarse 
como principales defensores de Mootesquieu , el temor de a- 
larmar las autoridades , los contuvo aun por algunos años. Fué 
preciso espetar nuevas ediciones; aun no desplegaron sus opi- 
niones en la de Yverdun, y la pjimera en que dieron libre curso 
á los principios revolucionarios foé la de Ginebra. En esta , te* 
miendo <jue el lector no los advirtiese , Diderot los reduxo¿ 
Tepitiü y resumió con todo el áparato del sofisma, á lo me- 
aos en tres diferentes artículos (b). Ni Montesquieu , ni Rous- 
seau , ni algún enemigo de los reyes- puede negar un solo ar- 
tícelo de? >quanfcos cómponen la cadena » de ^ aquellos sofismasl 
{ Será este «1 motivo porqúe Voltaire deseaba taiito que es- 
ta edición se propagase en Francia y : y manifestó á cPAJem* 
bert sus temores de que nunca llegaría á estenderse ? (c) Sin 
embargo fue esta la mas común en aquella nación : pero ya 

" (a) MeraoSres philosofiques cháp. 2 sur 1-aft. de PBncyclo- 
pediciGouviernément. 

— (b)- Véame esta edición los artículos^ Droit -de gens, Epi* 
coréense ecleetíques. # 
. (c) Véase su correspondencia con d^MemberU 

O TOM. II. 
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entonces, es decir en el año de 1773 ^ a academia secreta 
los conjurados habia producido y no cesaba de producir f 
repartir aquella multitud de escritos, de que dió noticia el ini- 
ciado Leroy , y que el mas sencillo examen manifiesta, qoe se 
destinaban á destruir la religión , las costumbres, y losgobier- 
nos, y entre estos principalmente á los que tienen por xefes i 
reyes ó monarcas. 

Convenio de los sofistas contra todos los gobiernos que entonces 

habia. 

En efecto , los sofistas piensan del mismo modo sobre to-> 
dos los gobiernos, que sobre toda religión* Consideran que 
tanto sobre lo uno , como sobre lo otro es preciso establecer 
un nuevo orden de cosas. Los vemos á todos , 6, casi i todos 
acordes en querernos persuadir , que apenas en alguna par- 
te del globo hay un solo estado en donde lo* derechos del pue- 
blo igual y libre no se veaa horrorosamente violados. Si se 
hubiese de dar crédito i sus instrucciones combinadas y re- 
petidas, casi con los mismos términos en una multitud de pro* 
ducciones, la ignorancia , el temor* la casualidad , la sinra* 
zon , la superstición , el imprudente reconocimiento de las na- 
ciones , han presidido en todas partes al establecimiento de lo$ 
gobiernos , como á sus reformas , y este es el único origen de 
todas las sociedades y de todos los imperios que se han con* 
servado hasta nuestros dias. Esta es la proposición que asien- 
ta por verdadera el sistema social , que la academia secreta 
ha hecho suceder al Contrate soaial de Rousseau. Estas son 
las liciones del "Ensayo sobre las preocupaciones , que publi* 
có baxo el nombve supuesto de Dumarsais. Escás mismas dá 
el Despotismo oriental , que la secta propagó baxo fel nom- 
bre de Boulanger. Y estas, en fin, son las del Sistema de la 
naturaleza , que los electos entre los electos unidos á Diderot, 
dieron i luz, y que procuran se extiendan por todas partes (d)« 
. Rousseau quando enseñó, que el hombre ha nacido «libre 
y que en todas partes está encadenado , añadió á lo menos es* 

(d) Véanse estos escritos, en particular el sistema social* 
tomo 2, cap. 2 y ^y el sistema de la naturaleza , parte á. 
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CAPITOL© QUINLO* lOjf 

ta pregunta : ¿ Como se hizo esta muda nza ? á que respondió: 
uo lo sé (e). Pero sus discípulos de la academia secreta de Hol- 
bach se habian vuelto mas sábios , ó menos modestos. Los 
mas moderados de estos sofistas , 6 á lo menos los que baxo 
el estandarte del economista Quesney querían manifestarse ta- 
les , no dieron al pueblo una noticia mas lisongera, sea en 
quanto al origen , sea en quanto al estado actual de sus go- 
biernos. 99 Es precisó convertir (dicen por boca del meloso 
99 Dupont) en que la mayor parte de la naciones son aun vícti- 
99 mas de una infinidad de delitos y desgracias , que no po- 
99 drian tener lugar , si el estudio reflexionado del derecho na- 
99 rural v -de la justicia moral calculada, y de la verdadera y 
9i9 sana política hubiese ilustrado la mayor parte de los espí- 
r> ritus. Aquí se estienden las prohibiciones hasta los pen- 
99 Sarniento*; allí naciones desviadas á cavsa del amor ferox 
99 de las conquistas sacrifican por objetos de usurpación los 
99 adelantamientos de que tienen mayor necesidad para hacer 
» valer su territorio. Arrancan de los desiertos el reducido nú- 
«> mero de habitantes^ y las pocas riquezas que se hallan sem- 
99 bradas aqui y allí para embiarlos á derramar la sangre de 
99 sus vecinos y multiplicar de este modo los desiertos. De un 
99 lado. » . . Del otro . . • . Aquí . . • . Allí . • • Este qua- 
dro sombrío acababa por una multitud de puntos , que ocu- 
pando el lugar de veinte ó treinta líneas dexaba á la imagina- 
ción el cuidado de llenarlas, y de decirnos con el benigno au- 
tor : 99 Tal es aun el mundo : tal ha sido siempre en nuestra 
99 Europa, y casi -sobre toda la tierra (f)." 

Convenio de Jos sofistas en especial contra el gobierno inglés. 

Observe el lector , que los que así hablan i los pueblos so- 
bre el gobierno, tienen un cuidado muy particular de inser- 
tar estas liciones en aquellos periódicos que ellos destinan es- 
pecialmente para la instrucción de los labradores* Obser ve-J* 
exactitud con que siguen las huellas de su maestro Rousseau. 

(e) Contrato social, cap* i. 

(f) Ephémérides du citoyen , tom. 7, art. Operations de 
l'Europe. 
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Éste, reinando exceptuar la Inglaterra de aquella su aserción: 
en todas partes está el hombre encadenado y no reparó en de- 
cir ; w El pueblo inglés piensa ser libre , y se engaSa mucho; 
99 solo la es mientras dura la elección, de los miembros del 
99 parlamento.: luego que están elegidos , el pueblo es esclavo, 
99 es nadq. En los breves momentos de- su libertad , el uso que 
w de esta hace merece bien que la pierda (g)." Los iniciados 
algo reflexionados habrían preguntado á Rousseau , como su 
pueblo igual y soberano pedia ser mas libre que los ingleses, jr 
como no era también tan esclavo en todas partes , sino en sus 
asambleas, puesv<jue solo euel momento de esta* asambleas poe- 
de obrar el pueblo soberano , y aun en estas mismas asamblea* 
es.nuk su soberanía , y todos sus actos nulos , é ilegitimóte si 
se junta sin ser convocado por el magistrado (h), ¿pues que eit 
todas partes este puebla soberano no. debe masque obedecer? 

Algunos iniciados de reata -se empeñaron en manifestar que 
el gobierno de los ingleses ora abominable, y por lo mismo, di- 
xeron; wAun^las naciones ^que piensan estar mejor gobernadas*. 
9f como la Inglaterra* no tienen otro placer que el de lucha* 
99 incesantemente contra la autoridad soberana,, de hacer que- 
99 su. impuesto natural sea insuficiente para los gastos públr* 
n eos , . . . • de ver que sus. representantes venden y enagenan* 
9t aus rentas, presentes y futuras, el pan y las casas de su pos- 
99 teridad , la mitad de su isla &c. . ♦ . á este precio demasía-* 
m do caro, de las tres quartas partes, la Inglaterra forma una 
9* república,en la que., con gran felicidad de la nación, se 
99 halla una compilación de excelentes leyes , pero su contrito* 
99 cion , á pesar de la opinión del grande Montesquieu, no 
99 parece envidiable (i)." El respeto que tengo á esta nación me 
impide exponer á la vista de los lectores declamaciones de otra 
especie. Bastan aquella&para que se vea , que la intención de 
los sofistas-* valiéndose d* estas diatribas, era decir á las na- 



. (g) Contrato social, 7& 34 cap. 15. 
- (h) Cap. ta y 13* 
(i) Dupont de la republique de Généve cap. 4¿ 



Digitized by Google 



«iones Si los iereehoa del ptiebki soberana se;iYéiinrk>lado* 
en la misma Inglaterra, de un módótau extraño, y si: es 
preciso que mude su constitución para recobrat sus derechos, 
¿que interés no tendrán los otros pueblos en laa revoluciones, 
quando solo estas pueden romper sus, cadenas ? , 

Odio de los sofistas oonfoa lotreyesv . '.. t 
Esto solo era una guerra indirecta que bacian los sofistas 
á los reyes , que gobiernan la mayor parte de los pueblos. N» 
die piense que el filosofismo, comentando ^ á. Montesquieu ^ 
Rousseau ó Voltaire, se atuviese á sola esta especie de guerra 
para hacer odiosos los troiios. Móntesquieu habia hecho de las 
preocupaciones el móvil de las monarquías ; habia dicho. que 
en un gobierno monárquico es muy difícil que sea el pueblo vir- 
tuoso. Helvecio, corroborando esta lición, al salir de su aca- 
demia secreta se puso á escribir : 99 La monarquía verdades 
£ ra no es mas que' una .constitución imaginada para corromper 
n ías costumbres y esclavizarlas , como lo hicieron los roma* 
99 nos con los espartanos y bretones, quando les dieron un rey, 
99 6 un déspota (k)." 

.Rousseau habia enseñado á los pueblos á pensar que si la 
autoridad de los reyes se deriva de Dios , es como las enfer* 
medadet y los azotes del género humano, (i). Raynal affadió : 
Estos reyes son como las bestias feroces que devoran las nado* 
nes (m). Se presentó un tercer . sofista y dixo : Vuestros reyes 
son los primeros verdugos de sus vasallos ; la fuerza y la estu- 
pidez son el único origen de su trono, (n). Llega el quarto y 
dá la noticia de que los rsyes son como Saturno de Va fábula, 
que devoró sus<propios hijos. Aun acuden . mas , diciendo : 99 El 
99 gobierno monárquico poniendo fuerzas extrañasen la mane da 
99 un solo hombre debe por su misma naturaleza tentar lo áqueabu* 
99 se de su poder, para ponerse sobre las leyes, para exercer 

(k) Extrait de PHoate , tom* a, note sur la aect* 94 

(1) Emilio , tom. 4, y contrato sociaL 

(pn) Hist. phiU & polit, tom#4, lib. 19* ; 

(fc) Syst. de ki raison». 
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* el despotismo y la tiranía, que son ios mas terribles aro- 
99 tes de las naciones (o)/ 9 La mas moderada de sus expresio- 
nes es , que la dignidad real pone demasiada distancia en- 
tre los monarcas y los vasallos , para que pueda ser un go* 
bierno aprovado por la sabiduría ; y que si es necesario ab- 
solutamente que haya reyes , no deberían estos ser más que los 
primeros comisionados de su nación* - 

Esta necesidad es lo que desespera á los sofistas. Para hacer 
qué sus compatriotas triunfen , les dicen , que están debaxo del 
yugo del despotismo , cuya propiedad es envileúer ei pemomien* 
to de los espíritus y embrutecer las almas ; que su misma pa- 
tria gobernada por reyes , solo puede hallar remedio á sus ma» ^ 
les , siendo presa de las conquistas ; que mientras permanea* 
can baxo el cetro de los reyes , 99 se verán invenciblemente ar* 
99 rastrados al embrutecimiento por la misma forma del gobier* 
99 no ; que en vano se difundirían entre ellos las luces , por- 
99 que iluminarían á los franceses para ver las desgracias del 
99 despotismo, sin procurarles el medio de aubtraherse." Lo mis- 
mo que á sus compatriotas , dicen á todos los pueblos de la 
tierra* . Consagran tomos enteros para persuadir r que solo lo* 
terrores pánicos han hecho los reyes , y solo los mismos térro* 
res los conservan (p). 

Dicen indistintamente al Inglés , al Español , al Prusia- 
no , al Austríaco , como al francés , que los pueblos son tan 
esclavos en Europa como en América ; que su única venta- 
ja sobre los negros consiste , en que pueden romper una ca- 
dena para sujetarse á otra. A todos dicen , que la desigual* , 
dad de poderes sen un estado, qualquiera sea, principalmen- 
te la reunión del supremo poder en sus xefes , es u n exceso 
de demencia ; que esta libertad ó independencia , que no sabe 
sufrir superiores , y aun menos reyes , es el mismo instinto 
de la naturaleza ilustrado por la razón. A todos enseñan aquel 
cuchillo -paralelo , que amenaza á la cabeaade los reyes y 4^» 

■ ■ , m r. ■ 1 ■ m ■ 1 ■ 1 ■!■ un ■ 

(o) Essai sur les préjugés. Despotisme oriental* System* 
Social , tora. 2, chap. 2 & 3. • « 

(p) Véanse particularmente : Despotisme oriental. 
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té segar f/h quáatas * se >eleven'*obre el pjtno kórixontdl ($). Si 
los pueblos , mejor instruidos por la experiencia que por és-r 
tas declamaciones de una filosofía sediciosa buscan ufr v asilo 
en, la protección de los reyes;: si: añiden al poder del mo- 
narca para disminuir los desórdenes de la anarquía, entonces 
mas que nunca se estremecen y exclaman los iniciadas : v ¿ Que 
V no se pide para este espectáculo humillante? (quando ia Sue- 
vi cia restableció los derechos de su monarca) ¿que cosa es el honv» 
v> bre? ¿que es este sentimiento original y profundo de dignidad* 
y> que se le supone? ¿ha nacido para la independen cia,ó para la 
n esclavitud? ¿que cosa es este rebaño imbécil, que llaman na- 
Vi cion ? i Pueblos cobardea , rebaño imbécil , bs conten* 
M tais con gemir, quando os debíais avergonzar I . . . * 
r> Pueblos cobardes y estúpidos , ya que la continuación 
n de la opresión no os comunica alguna energía 

ya que contándoos por millones sufrís que un* docena de 
ví niños, (llamados reyes) armados con pequeños bastones (Ha- 
n mados cetros) os llevan como quieren, obedeced ; pero pasad 
Vi adelante sin importunarnos con vuestras quejas; y aprended 
ti álo menos á ser desgraciados, ya que no.sabeis $er libres (r)." 
i:l Si todas* todas las naciones que se gobiernan por reyes los hUr 
biesen asesinado quando el filosofismo, usaba este lenguage ¿ha- 
brían hechót mas qtw seguir lias instrucciones de los sofistas? Y 
quando vemos que losque así hablan son principalmente los co- 
rifeos de la secta Helvecio , Boulanger, Diderot y Raynal ; 
quando; se sabe/ que I03 escritas, que contienen estfla insfruo* 
dones. v son loa. mas: estimados de la secta , 3 que pueden sig- 
nifica! aquel! conciefto yi convenio dejds mas famosos sectar 
rio*? ¿Qukks erfan sus proyectos ? ¿ Contra quien se dirigían 
sino contra los tronos y< altares , quando desfogaban su rabia? 
¿ De que revolucioüí necesitaban sino, de la que á un mismo 
tiempo ha derribado los .mismos tronos y los mismos altares? 
¥a»séiloque lá Jiistoria deba aquí añadir sobre algunos de es- 
tos sofistas, por exemplo, sobre Raynal. Quando este secta- 

(q) Hist. polit. & phil. de Raynal tom. 3 & 4* 
(r) El mismo* 
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fia coNSPiRAcnrow kx>otjca eos retís. 

#io lá'iwohteion Vi ¿¿ * *^ue»8e ttorroriaá^gl ver jur te$uU 
tados ^ que lloró , que se presentó^ £ ios legisladores , y que 
tuvo valor para afearles de que habian pasado los límites , qnb 
h filosofía les había íheado : :pero estafc gestiones -de Rainal 
fueron solo una escena de comedia, que representaron pn va-* 
üo Algunos revolucionarios embidtosos y;Jjufliilladas , que que«* 
rian oponerse á revolucionarios triunfantes con sus resukados^ 
y solo sirve de qna nueva prueba délas maquinaciones de 
los sofistaSé [ > . 1 } . . ' 

Rainal , en su ^nombre , tuvo valor para idecir á los nue* 
ros Jegisladores franceses : No es esto lo que queríamos %*s* 
tais fuera de la Mea que habíamos demarcado 4 la revoluchn. 
A esto se reducen las instrucciones y el discurso que pronun- 
ció en la abertura de la asamblea nacional. Sé que este sofista 
en su retira £erca ide JBarís , realmente derramó amargas lágri* 
toas , al cofttcttjplpnlos-^ejtcedó^ de ;lf revoiudon ; querditf 
principalmente la culpa élo<f< calvinistas franceses , y que di** 
xo: ^ Estos infelices , lo se muy bien , \ estos mismos hora* 
4* bres , por quienes he hecho tanto son los que nos pre* 
w cipitan éa tantas horrores.**/ Justas palabras me la& refirió ua 
abogadcr getíefái; dd¡ parl^mairtOi de .(¿¿renoble , el mismo ¿iüa 
en que seJjtf tiyó y poco áaíes del fámoso 10 fde iAgosta¿ Peí 
r¿ ¿ y que prueban todas estas lágrimas ? Raynalt* siá duda¿ 
y $us Cofrades los principales filáéofos , no querían todos aque* 
tíos asesinatos de que daba la culpa i los calvinistas : pero Ra- 
b&üí de San Este va* {Saint *E¿ÍBnHe)í Baraav* y demasía!* 
vioistas: diputados ^adiores ó dift&ftr*s dedo* calvinistas^ nw 
«tan los útíteoaí qü&» había formada U¡ fiiOeofía- Uos ; maestros 
entendieron la revolución á 6d< inod&V!? fc> 8 dbcfpolos la hi* 
cieron al suyo. Ei que forjó los rábeljlesí | con que derecho 
se queja de los excesos delitos y atrocidades de la rebeiionfiq; 
También senos ha'assgiwtfdb que* Raynal ácabói con volverá 
H religión. És ' tro grande exemplo qbei debe: !añádir$e ál'- ' qué 
dió la Harpe. Si esto es verdad, y si los que tanto contribuye-* 
ron á la revolución con su impiedad reconocen , que ne -pue- 
den expiar su delito , sino volviendo i aquel Dios que habían 
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abandonado ^ j que vergüenza para aquellos , que sacrifica- 
dos por esta revolución , llevaron á su descierro el espectá- 
culo de su impiedad ! j Que confusión ser á un mismo tierna 
■po víctima de los jacobinos, y escándalo de los cristianos 1 Pe- 
ro volvamos á las reconvénciones que Raynal hizo á los les* 
aisladores franceses. 

¿ Que significaban aquellas expresiones ? ¿ Y que derecho 
no tenemós para decir al que las usa : estos rebeldes no si- 
guen la línea que les habíais saííalado para la revolución vos, 
y todos vuestros sabios? Luego habido esta una revolución, que 
vos y vuestros sabios habíais meditado y preparado. ¿ Que 
«caso las maquinaciones de las revoluciones contra los reyes 
van separadas de las maquinaciones de la rebelión ? Estas re- 
voluciones que tanto deseabais , que podían ser en qualquie- 
ra parte , sino lo que prometían vuestras instrucciones de /*- 
bertad é igualdad ,. y que no nos manifestaban mas que un 
rebaño de imbéciles y cobardes en todo pueblo que se dexaba 
gobernar por su rey, ó que se contentaba con gemir , quari* 
do se debía avergonzar de estar sugeto i un monarca? Y quan- 
do estos pueblos tmpiezan i avergonzarse , ¿ de que os que- 
jáis ? I^ejos de haber traspasado los límites que les habíais 
señalado, los legisladores jacobinos aun no hin llegado al 
término i que los conducíais. £1 cuchillo paralelo aun no ha 
segado las cabezas de todos los reyes. Esperad á que ni si- 
quiera quede uno sobre la tierra'; y quando esto suceda, el 
jacobinismo no traspasará vuestros límites , sino que éxecur 
jará con exactitud vuestras instrucciones. 

A esta, respuesta , que tah bien merecía Raynal , podria ha* 
bcr añadido la asamblea nacional : antes de quejaros , co- 
menzad con darnos Jas gracias por la justicia , que os ha- 
temos hecho. Uno de nuestros amigos , Mr. Malouet , amigo 
como vos de los filósofos , nos ha- hecho presente la injusticia 
.de los reyes,' que insultabais : nos ha manifestado en vos la 
¿anta libertad de la filosofía , oprimida por el despotismo: al 
golo nombre de filósofo , hemos reconocido nuestro maestro y 
el digno ¿mulo de Voltaire , de d'Alembert , de Rousseau y 
de tantos otros , cuyos escritos y convenio preparaban núes- 

P TOM. II. 
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tro ¿xtto. Hemos oido las peticiones de vuestros amigos ; b* 
■hemos vuelto la libertad , que habíais perdido, á vista de es- 
-te rey , que os la había quitado , y á quien nos enseñáis á 
-ultrajar ; idos y gozad en paz de los servicios de la amis- 
tad y de los decretos de la asamblea , mientras ella se ocu- 
pa en correr el camino , que le habéis ensefíado. Dé este mor 
da , hasta las vanas protestas de la filosofía humillada y for- 
aada á avergonzarse de los excesos que han causado sus ins- 
trucciones, sirven para demostrar la existencia y realidad de 
*U3 conspiraciones. 

Pero no basta haber manifestado estos tiros que dispara* 
pon por sí cada uno de los conjurados ; es preciso oírlos quan- 
do se exórtan'y animan los unos á los otros para accelerar 
las maquinaciones y sublevar los pueblos contra los reyes. Oi- 
gamos al mismo Raynal que convoca á todos los iniciados y 
en voz alta les dice : 99 Sabios de la tierra , filósofos de fo- 
99 das las naciones , haced que se avergüenzen esos millares de 
99 esclavos asalariados , que están prontos á exterminar á sus 
99 conciudadanos luego que sus amos se lo manden. Excitad 
99 en sus almas les sentimientos de la naturaleza y de la hu- 
99 manidad contra este trastorno de las leyes sociales. Heced^ 
99 les saber , que la libertad se deriva de Dios , y la autori- 
^99 dad de los hombre*. Reveladles los misterios que tienen al 
99 universo encadenado y en tinieblas , para que conociendo que 
99 se burlan de su credulidad, los pueblos ilustrados, venguen 
99 el honor de la especie humana (s). " 

Aquí se descubre el arte con que los sofistas atendían 1 á 
impedir los socorros, quede la fidelidad délas tropas podían 
prometerse los reyes contra los rebeldes , que la secta se glo- 
riaba , de hacer entrar algún dia en acción. En estos discur- 
sos se ve como anticipadamente dieron á los exércitos aque- 
llas instrucciones, que la revolución francesa repitió después 
con tanto éxito , para hacer inútil y reducir á inacción el va- 
lor de las tropas ; como les manifestaban , que todos los va- 
sallos rebeldes eran otros tantos hermanos y conciudadanos* 

(s) Tomo i* ^ 
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contra los qaales la humanidad , la naturaleza y las leyes so- 
ciales no les permitían ¿xercer el ^derecho de la espada , al 
mismo tiempo en que se trataba de defender la autoridad y 
la vida del monarca. Se ve que los sofistas prepararon , con 
anticipación , un curso libre á los furores de un popula cho 
de pretensos patriotas amotinados , para que usase , sin te- 
mor , de todas sus picas y segures. Y en fin , se ve como an- 
ticipadamente iban preparando los exércitos para que vendie- 
sen alevosamente á su monarca , baxo el pretexto de herman- 
dad con los rebeldes y asesinos. A estas malvadas precaucio- 
nes , que quitaban á los rebeldes el temor á la fuerza arma- 
da que estaba por los reyes , añadamos todas aquellas que su- 
po tomar la secta para quitar á los mismos monarcas todos los 
recursos que les ofrecía el cielo ; y añadamos aquella afecta- 
ción y conato en acallar los remordimientos que les había de 
causar la rebelión , y en detestar aquel Dios que protege los 
reyes , tanto como los detestan los sofistas. ¿ Como puede de- 
xar de descubrirse su doblada intención en aquellas instruccio- 
nes que dictó á un mismo tiempo la rabia de la rebelión y 
de la impiedad. 

Instrucciones de Diderot sobre Jos reyes. 
No hay necesidad en una sociedad numerosa, iixa y civi- 
99 lizada, multiplicándose las necesidades y cruzándose los inte- 
n ses , de recurrir á gobiernos , á leyes , á cultos públicos , 
V) y i sistemas uniformes de religión .... entonces los que 
59 gobiernan los pueblos se sirven del temor de las potestades 
v> invisibles para contenerlos^ hacerlos dóciles y forzarlos á vivir 
99 en paz. De este modo la moral y la política se hallan en- 
99 lazadas con el sistema religioso. Los xefes de las naciones, 
99 que también muchas veces son supersticiosos y están poco 
99 ilustrados sobre sus propios intereses, poco versados en 
99 la sana moral , poco instruidos en los verdaderos mobi- 
99 les , creen que todo lo han hecho por su propia autoridad, 
99 como por el bien estar y quietud de la sociedad , haciendo 
•9 á sus súbditos supersticiosos , amenazándoles con los fan* 
99 tasmas invisibles (de su divinidad) , y tratándolos como ni- 
tt Sos | á quienes se acalla con fábulas 6 quimeras» Con el au- 
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99 xilio de estas prodigiosas invenciones, coi que mucha* ve- 
99 zes son engañados los mismos xefes y guias de los ciudada- 
99 nos , y que se trasmiten de una en otra generación , los 
99 reyes están dispensados de instruirse , desprecian las leyes, 
99 se enervan con los deleites, y solo siguen sus caprichos. Con» 
99 fían en que los dioses contendrán á sus vasallos ; fian la ins- 
99 truccion de los pueblos á eclesiásticos encargados de hacerlos 
99 muy sumisos y devotos , y de enseñarles i temblar baxo 
99 el yugo de los dioses visibles é invisibles (t). De este mo- 
99 do los tutores tienen las naciones en una infancia perpetua, 
99 y no las mantienen en este estado sino con vanas quime- 
99 rjs. . . • Quando alguno se quiera ocupar útilmente en pro* 
99 curar la felicidad de los hombres , debe empezar su reforma 
99 por los dioses del cielo.... No se puede fundar gobierno , que 
99 $ta bueno sobre un Dios despótico ; siempre de sus represen* 
99 t antes hará tiranos (u) " 

¿ Se pueden combinar con mas perversidad los tiros que 
dispara á un mismo tiempo contra el Dios del cielo , y las po- 
testades de la tierra ? Los tiranos , ó los reyes han hecho es- 
te Dios , y este Dios y sus sacerdotes son los que solos con- 
servan los *eyes y los tiranos. Esta pérfida aserción la repite 
sin cesar en el famoso sistema de la naturaleza , en aquella 
producción que la sociedad secreta estendia con mas profusión» 
Diderot con todos los del club de Holbach , que han conden- 
sado todo su odio en este famoso sistema , irán aun mas lejos. 
Si se les quiere dar crédito , los vicios de los tiranos y su* 
atrocidades-, la opresión y desgacias de los pueblos no reco- 
nocen otro origen , que los atributos y justicia del Dios del 
Evangelio. Este Dios vengador de la maldad , y terrible pa- 
ra los malos ; este Dios remunerador , consuelo y esperanza del 
justo , á los ojos del sofista no es mas que un ser caprichoso y 
quimérico , útil únicamente á hs reyes y sacerdotes. Y porque 
los sacerdotes predican i los pueblos y á los reyes este Dios 
yengador y remunerador , son perversos , los reyes déspotas y 

(t) Tom.v. cap. 3. 
- (u) Sistema de la naturaleza, tom. 2, cap. 13. 
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tiranos, y ío* pueblos están oprimidos. Por este motivo en 
los príncipes , aun quando están mas sumisos á la superstición, 
no se descubre mas que bandidos, demasiado orgullosos para ser 
humanos «, demasiado grandes para ser justos , y que se ha- 
cen un código separado de perfidias , violencias y traiciones* 
Por este mismo motivo los pueblos embrutecidos con la supers- 
tición sufren qufe unos niños , ó que reyes aturdidos con la 
adulación los gobiernen con un cetro de hierro* . . . Con este 
Dios estos niños, ó estos reyes insensatos, transformados en dio- 
ses son los dueños de la ley , y tienen poder para criar lo jus- 
to y lo injusto. . • . Con este mismo Dios vengador y remune- 
rodor su libertades ilimitada , porque están seguros de que son 
impunes • • • • acostumbrados á no temer sino á Dios , se go- 
biernan siempre como si nada tuviesen que temer. Y la histo- 
ria solo manifiesta una multitud de potentados viciosos y ma- 
lignos por este Dios vengador y remunerador (v). Copiando 
estas expresiones abrevio largos capítulos que se ordenan á 
comunicar á los lectores todo este odio á Dios y á los reyes 
con que la secta animaba i sus principales iniciados. Solo Di- 
derot es capaz de manifestarnos hasti que punto llegaba este 
odio en su corazón. Hemos visto que Voltiire deseaba ver ahor- 
cado el último Jesuíta con los intestinos del último Jansenista. 
£1 mismo frenesí inspiraba á Dideroc las mismas expresiones 
contra los sacerdotes y reyes. Todo París tenia noticia de esta 
exclamación que se le escapaba en las convulsiones de su lo- 
cura ó de*u rabia : ¿ Quando veré al último rey ahorcado con 
los intestinos del último sacerdote ? 

Instrucciones de otros iniciados frenéticos. 
Con todo , el sistema de la naturaleza no fue la producción 
mas maligna del club de Holbach , ni la mas propia para su- 
blevar los pueblos, y determinarlos á no descubrir en sus reyes 
y príncipes sino monstruos que se debían exterminar. El ini- 
ciado ó iniciados autores del sistema social se aprovecharon de 
la impresión que ya había hecho la obra de Diderot. Aunque mas 

(v) El mismo , tomo 2, cap. 8. 
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reservados en qtianto á las opiniones sobre el ateísmo ^ toma- 
ron un tono mas amenazador contra los reyes. En esta pro* 
duccion aprendían los pueblos á mirarse como víctimas de una 
larga guerra que los habia puesto baxo del yugo de los reyes: 
pero que era una guerra que no los dexaba sin esperanzas de 
romper sus cadenas y de aprisionar con ellas á los reyes que 
las habían forjado. Con esto se exáltaba la imaginación , y 
el último vasallo tenia atrevimiento para decir los reyei: 
99 Hemos sido los mas débiles ; hemos cedido á la fuerza : pe* 
99 ro si llega á suceder que seamos los mas fuertes , os arran- 
99 caremos un poder que habéis usurpado , luego que abuséis 
99 de él para nuestra infelicidad. Solo mientras nos hagáis bien 
99 consentiremos en olvidar los infames títulos por los qua- 
99 les reynais sobre nosotros. . . . Si somos demasiado débiles 
99 para sacudir vuestro yugo , lo llevaremos, pero con hor* 
99 ror» Tendréis un enemigo en cada uno de vuestros esclavos, 
99 y os veréis precisados, cada momento á temblar sobre el tro- 
99 no ., del qual no sois mas que injustos usurpadores 

Se podria pensar , que este tono amenazador es el último 
periodo del furor de los conjurados : pero ellos Jo tomaron aun 
mas alto. Para enseñar á los pueblos á horrorizarse solo al 
oir el nombre de monarca , se elevaron hasta bramar como el 
león. Quanto vomitaron de mas frenético , en tiempo de la 
revolución francesa, Pethion , Condorcet , Maraty sus cóm- 
plices para excitar el pueblo á cortar la cabeza á Luis XV/. 
ya estaba muchos affos antes extendido en las producciones 
de los conjurados. Ya habia mucho tiempo , que después de ha- 
bernos dicho , que no se trataba de pulir el lenguage sino de 
ser exácto para serlo encarándose con los reyes, les dixeron: Ti* 
gres deificados por otros tigres, ¿pensáis que seréis inmortales?:*. 
Si, respondíanlos que hacían la pregunta, pero en tono de 
txécraciBn (y). Con el mismo frenesí , comenzando este axio- 
ma : ]¡tl primero que fué rey , fué un soldado feliz , y poseído 
de su Voltaire , como la pitonisa del demonio , el mismo ini- 

- '■ ■ ■ ■ ■ ■ - * 

. (x) Sistema social, tom* 2, cap* i. 
(y) Syst, raison, note, . 
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ciado átufádo de cólera, y colocado sobre su trípode, dirigién- 
dose á las naciones , les decia : v> Millares de verdugos, co- 
99 roñados de flores y laureles después de sus expediciones , lie- 
99 van por todas partes en triunfo un ídolo que se llama *vy, 
99 emperador ó monarca. Coronan á este ídolo , y se postran á 

99 sus pies después al sonido de instrumentos y Je mil 

99 aclamaciones bárbaras é insensatas, lo declaran para que 
99 en adelante sea el que mande todas las escenas sangrientas 
99 que se han de representar en el imperio , pues á este fin te 
99 nombran primer verdugo de la nación (z)." 

Después de haber así declamado ; con el pecho entumeci- 
do , centelleando sus ojos, y echando espumarajos de rabia por 
su boca , hizo que resonacen estas fulminantes palabras : 99 A 
99 los pretensos señores de la tierra. Azotes del género humano, 
99 ilustres tiranos de vuestros semejantes , reyes , príncipes , 
99 monarcas , xefes^ vosotros que elevándoos sobre el trono , y 
99 sobre vuestros semejantes , habéis perdido las ideas de l» 
99 igualdad^ de la equidad, de la sociabilidad, de la verdad, y en 
v> quienes no se han desemvuelto las ideas de la sociabilidad, 
Vi de la bondad , ni el germen de las virtudes mas ordinarias* 
Vi os cito ante el tribunal de la razón. Si este desgraciado glo- 
ví bo, dando vueltas silenciosamente en medio del éter, arrastra 
Vi consigo millones de infelices asidos á su superficie y encade* 
uñados al decreto de la opinión ; si este globo ha sido pre- 
99 sa vuestra, y si aun en el dia devoráis su triste heredad* 
99 no lo debéis á la sabiduría de vuestros predecesores , ni á 
99 las virtudes de los primeros hombres , sino á la estupidez, al 
vi temor, á la barbarie, á la perfidia y á la superstición. Estos 
Vi son vuestros títulos. No soy yo quien falla contra vosotros; 
99 es el oráculo del tiempo , y son los anales dé la historia. 
99 Registradlos ellos sin dudá os instruirán mejor , y los mul- 
99 aplicados monumentos de nuestras miserias y de nuestros er- 
99 rores son una prueba tan evidente, que el orgullo político, 
99 y el fanatismo no la puedan poner en duda. ... Baxad de 
99 vuestro trono , y deponiendo el cetro y corona , id á pregun- 

• (z) Syst. raison , pág. 7. 
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w ter a/ ií/timo de vuestros vasallos ; instadle á que os diga, 
w gue w /o £ verdaderamente no ama sino á sus iguales , jp 
w gu¿ aborrece á sus amos (a)" 

Consecuencias de estas instrucciones y de su combinación» 
De este modo, tomando sucesivamente todos los tonos, 
desde el de la sátira, folletos, romances , sistemas , y pasa- 
¿es trágicos , hasta el de las declamaciones del entusiasmo, 
de los furores, y da los bramidos, la escuela de Voltaire jr 
de Montesquieu , tan bien retratada por Condorcet , llegó al 
cabo de inundar, no solo la Fpapcia, sino toda la Europa, de 
aquellas producciones cuyo efecto natural debia ser borrar de 
la tierra la memoria de todos los reyes. Para hacer sensible la 
intención y convenio de los sofistas , no debe olvidar el histo- 
riador la caverna , de donde salían todas estas producciones; 
el arte y los hombres de que se valieron para propagarlas, des- 
de los palacios hasta las cabanas ; y acordándose de la socie- 
dad secreta de Holbach en París , verá , que de allí salían las 
multiplicadas ediciones , que se extendían por todas las ciu* 
dades ; que valiéndose di sus buhoneros las derramaban en lo« 
pueblos; que la oficina de educación, y los maestros inicia* 
dos que nombraba d'Alembert, las introducían en las familias 
acomodadas ; y por medio de sus maestros de escuela de los 
pueblos las introducían entre los artesanos y labradores 
Observe el historiador, que entre los varios giros de esta con- 
juracion, están acordes los principios , los sentimientos y los 
oídos; y sobre todo no se olvide de que estos mismos escrito- 
res, que han disparado tantos tiros de ddio contra los reyes, 
son al mismo tiempo los enemigos mas escamízados de la re- 
ligión. Y si en esta escuela de toda impiedad , que se ha he- 
cho la escuela de toda rebelión, no descubre la conspiración 
que los mismos sofistas han tramado contra los tronos, tan ma- 
nifiesta en sus consequencias contra el altar ; si la misma evir 
dencía de esta conspiración podia de algún modo causar algur 
na duda sobre la realidad , no reusaré responder á los escrú? 
■ . — — ■ ■ ■ • * 

(a) El mismo f>ág, 7 y 8. 

{b) Véase en el primer tomo de estas Memorias el oap*ij% 
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pul os y dudas que tenga y me oponga el historiador , pues 
las mismas objeciones , bien analizadas , son nuevas pruebas 
de la conjuración. 
• 

Nuevas pruebas sacadas de las objeciones* 
Ya sé, que se rae puede decir que aquí mis pruebas jra 
no son de la misma naturaleza que aquellas, que en gran par- 
te he sacado de la misma correspondencia de los conjurados en- 
tre sí. A esto respondo, que si en esto hubiese algo de admi- 
rable, ,. es cierto que no seria, porque las cartas de los conjura- 
dos que se han publicado , no traten de esta conjuración con- 
tra los reyes : por el contrario , lo que causa mas admira- 
ción es , que nos suministren tantos documentos contra los mis- 
mos conjurados. Lo mas admirable y singular está en que los 
editores de aquellas cartas hayan tenido atrevimiento para 
manifestarnos á Voltaire que conjura á d'Alembert para que no 
manifieste su secreto sobre los reyes ; á Voltaire que anhela- 
ba por las repúblicas ; á Voltaire que se aflige de que se vayan 
de París aquellos iniciados que predicaban en esra capital el 
lluevo catecismo de la libertad republicana ; á Voltaire que 
merece todo los elogios de d'Alembert por el arte con que 
combatía á los reyes , pretendidos déspotas , y preparaba las 
revoluciones y sus uracanes ; y á Voltaire que sentia mucho 
que estuviesen tan distantes, que no pudiese ser testigo de ellas» 
Esta misma correspondencia nos ha manifestado á cf Alembert, 
que en el secreto de sus confidencias, se desespera porque tiene 
atadas las manos , no puede descargar los mismo golpes que 
Voltaire sobre los pretendidos déspotas, y que auxilia y coor 
pera á los designios de Voltaire en esta guerra. Quando Con- 
dorcet, y demás editores en 1875 publicaron estas cartas, 
aun estaba sobre el trono Luis XVI; la revolución estaba aun 
distante ; había motivos de temer que no se manifestasen las 
maquinaciones, y con esto fácilmente se descubre el motivo 
que hubo para suprimir muchas cartas. Es preciso que Con- 
dorcet y los demás editores iniciados ya confiasen mucho en el 
buen éxito de su conspiración , pues no las omitieron todas.. 
Quando en la correspondencia entre los conjurados se pasase 

Q " TOM. lí 
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en silencio su conspiración contra los reyes ¿podría dudarse 
de ella después de la declaración cte Condorcer j dé tantos 
otros iniciados ? ¿Bastaría este silencio para creer, que no se 
valieron de los mismos artificios , calumnias , y medios con* 
tra el trono que contra el altar , principalmente quando en 
las mfemas producciones de la secta se manifiesta con h raayof 
evidencia su común proyecto de derribarlos á ambos t 

La conjuración denunciada por tos magistrados 
Pero habrá quien diga t sí era tan evidente este proyecto 
¿como los magistrados guardaron tanto silencio? ¿Como los con» 
jurados pudieron evitar Ja severidad de las leyes? Bastaría pa* 
ra respuesta é estas preguntas recordar aquel precepto , que tan 
estrechamente observaron los conjurados : Herid , pero *ico«* 
ded la mano. Bastaría también esta declaración de Cóndorcet^ 
quien después de haber expuesto con tanta claridad aquella do* 
ble conspiración , los trabajos y convenio de los filósofos para 
destruir los tronos y altares , tuvo cuidado de añadir : que Jos 
xefcs de estos filósofos siempre tuvieron arte para evitar ta ven* 
ganza , no exponiéndose al odio ; ocultándose á ta persecución 
al mismo tiempo que se manifestaban lo bastante para no per* 
dtr nada de su gloria (c). Pero ¿ y es verdad que los magis- 
trados guardasen silencio ? Pudieron los, conjurados ocultarte 
á los tribunales: pero no por eso la ignoraban los magistrados* 
y esto lo demuestran las denunciaciones mas Jurídica», las que 
aírácfen nueva fuerza á nuestras demostraciones. Si el historia- 
dor necesita de esta especie de pruebas-, escogeré las que nos, 
suministra uno de' los magistrados mas célebres. Escuchemos i 
Mr, Séguier abogado- general quando en 18 Agosto de 1770* 
denunció esta conjuración de los filósofos al primer parlamen- 
to del reyno. 

**• Después de fa extirpación- dé las heregfás que han alte* 
* rado la paz de te iglesia , se ha visto salir dé las tinieblas 
3* un sistema aun mas nocivo por sus consecuencias , que 
aquellos antiguos errores , que siempre se disiparon á pro- 

(c) Es^uise des progrés &c. époq. 91 
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porción que se reproducían. Se levanta en medio de nosotros 
» una secta impia y audaz, que ha decorado su falsa sabiduría 
99 con el nombre de filosofía. Baxo este título respetable ha pre- 
99 tendido poseer todos los conocimientos. Sus partidarios se 
yi han erigido en maestros del género humano. Libertad de pen- 
99 sar\ he ahí su grito, y grito que se hace oir desda uno has- 
19 ta el otro extremo del mundo. Con una mano han intentado 
99 hacer balancear el trono , y con la otra han pretendido der* 
99 rxbar los altares. Su objeto es apagar la creencia y que los 
99 espíritus tomen otro curso sobre las instituciones religiosas y 
* civiles. La revolución y para decirlo así ya está hecha; lof 
99 prosélitos se van multiplicado , y sus máximas se han es- 
99 parcido. Los reynos han visto bambolear sus antiguos fun* 
«9 damentos ; y las naciones asombradas de ver á sus príncipes 
99 anonadados se han preguntado, ¿ por qué fatalidad se han 
99 vuelto tan diferentes á sí mismas ? Los que se hallaban con 
9f mejor disposición para ilustrará sus contemporáneos, se han 
99 puesto al frente de los incrédulos ; han desplegado el están- 
99 darte del tumulto, y por aquel espíritu de independencia 
99 han pensado aumentar su celebridad. Una multitud de es- 
99 critores oscuros que nopodian sobresalir por el explendor de 
99 sus limitados talentos se han dexado ver con la misma auda- 
99 cia. ... En fin ; la religión cuenta en el dia casi con tan- 
99 tos enemigos declarados , quantos son los pretendidos filó- 
99 sofos , que tanto blasonan de sdbios ilustrados. Debe 
99 temblar el gobierno si tolera en su seno una secta feroz de in- 
99 crédulos , que parece que solo intenta sublevar los pueblo? 
99 baxo pretexto de ilustrarlos (d)." 

Esta denunciación formal de la doble conspiración de lossofis* 
tas estaba apoyada sobre el cuidado que estos tenian de propagar 
sus principios , igualmente impíos que regicidas, en una muí* 
titud de producciones diarias , y en particular estaba apoya- 
da sobre las que el elocuente magistrado presentó i la córte 9 
como que merecían mas especialmente ser proscritas. Entre 
estas producciones habia principalmente un escrito de Voltaif 

(d) R¿quisit# du 8 Aout 1770* 



Digitized by 



I ¿4 . CONSPlRAIOW CONTRA LOS RETES. 

fe , presidente entonces honorario del club secreto de Holbacíu 
Era este uno de los mas impíos que tenia por título : Dios y 
y los hombres, El segundo de esto* escritos había salido de la 
pluma de aquel Damilavilie , iniciado tan zeloso del mis* 
mo club , y tenia por titulo: El cristianismo sin másca- 
ra. Era el tercero aquel pretendido exátnen crítico , que el 
secretario Leroy declaró que habia salido del mismo club , ba- 
xo el nombre supuesto de Freret. El quarto era, en fin , aquel 
famoso Sistema de la naturaleza , que compuso Diderot y dos 
iniciados mas de la misma sociedad secreta. Tan cierto es i 
que todo el veneno de la impiedad y rebelión , que ha infi A 
cionado á casi toda la Europa, salid de aquella caverna de 
les conjurados. A mas de estos habia algunos otros traducidos 
del inglés , y que eran precisamente aquellos cuya impiedad 
desagradaba i los ingleses , pero que á Voltaire y al club 
parecían admirables* 

n Reuniendo todas estas producciones (continuaba el ma¿ 
y> gistrado orador) se puede formar un cuerpo de doctrina cor- 
w rompida cuyo- agregado prueba invenciblemente , que el 
*> objeto que se han propuesto no es solamente destruir la re- 
f> lición cristiana. ... La impiedad no limita sus proyectos 
w de inovacion á dominar sobre los espíritus; . . , . su gema 
r> inquieto , emprendedor y enemigo de toda dependencia , as- 
ín pira á trastornar todas las constituciones políticas, y sus votos 
y> no se cumplirán .... hasta qae haya destruido aquella desi~ 
v> g'wldad necesaria de clases y condiciones \ hasta que 
w haya envilecido la migestad de los refes , haya hecho 
w precaria su autoridad y subordinada á los caprichos de un* 
n multitud cizga ; y hasta qu? en fin , que con el favor de es- 
Vi tas extrañas mudanzas habrá precipitada al mundo entero 
w en la anarquía, y en todos los miles, que le son inseparables" 

A egtas denunciacion?s formales y positivas, hechas de 
parte del magistrado publico , podría yo affadir las que nó ce- 
saba de hacer el clero de Francia en sus asambleas, muchos 
Obispos en sus instrucciones particulares , la Sorbona y casi 
todos los autores y oradores religiosos, en srts conclusiones, y 
refutaciones de los sofistas del dia , y desde la cátedra del Es- 
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píritu Santo. *En vano se diría , que esta clase de testimo- 
nios , salen de la boca de un contrario , que quiere sostener 
su causa por la de los reyes ; porque á lo m?nos se debe oir 
este contrario quando habla en favor vuestro , como suyo , y 
quando se presenta con pruebas. Seria extrema la impruden- 
cia no quererle escuchar y atender quando os dice : Os ha- 
béis unido á los que intentan perderme : pero sabed , que tan 
enemigos vuestros son , como mios ; sabed que no han conspi- 
tado contra mi. Uno para asegurarse del éxito de lo que maqui- 
nan contra vos (e). Quando el clero hablaba de este modo á 
los reyes , era muy fácil averiguar si era solo el interés que 
lo animaba , ó si era la verdad. No se necesitaba mas que 
exáminar ligeramente las pruebas que producía de una cons- 
piración r que con tanta evidencia se dirigía contra el trono, 
tomo contra el altar. Estas pruebas las suministraban las mis- 
mas producciones de la secta. En estas las sátiras, los sarcas- 
mos , las calumnias contra los reyes y las exórtaciones que se 
dirigían á los pueblos para sacudir su yugo , se hallan al la- 
do de lo que inspiraba en el pueblo para borrar en él todo amor 
y respeto á la religión. Se deserubia con toda evidencia, que 
todas estas producciones eran de los mismos sugetos , de la 
misma junta de autores y de los mismos conjurados : eran pues 
también los mismos sofistas, que manifestaba el clero, y que 
éste tenia un verdadero derecho para representar que iban ar- 
mados con dos teas incendiarias, una para pegar fuego i los 
templos, y la otra para reducir á cenizas los tronos, y tal 
vez los huvo que conspiraron con mas furor contra lss reyes, 
que contra el sacerdocio. Vea el lector y combine las instruc- 
ciones de los sofistas , que habernos producido , su convenio, 
constancia , artificio ó audacia de los que las dieron , y di- 
ga , si l*jos,de haber excluido los tronos de la ruina con que 



(e) Víante en partícula* las Actas de las asambleas del cíe» 
ro * año 1770. Cartas pastorales del Sr. de Beaumont Arzobis- 
po de Parts. Sermones de Neuville , y los escritos del Abate 
Bergier &c. 
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amenazaban , no es evidente que su resolución 4e derribar los 
tronos llegó á ser el principal objeto de sus maquinaciones* y 
que miraban la religión cristiana como el primer baluarte que 
habian de destruir , para poder asaltar , sin estorbo el tro- 
no de ios reyes. 

Testimonio del rey de P rusia. 

Pero quiero convenir en que se deseche como sospechoso 
aquel testimonio del clero , ya que así se quiere , aunque 
ya no estamos en tiempo que se pueda decir que era falso. 
¿ Quien recusará el de un hombre que ciertamente tenia mu- 
cho interés en no desacreditar la secta? He oído hacer esta 
pregunta: Si es verdad que los sofistas conspiraban contra lo» 
reyes* ¿como es posible que el rey sofista y aliado con los so- 
fiátas; como es posible que Federico, conspirando con ellos 
pontra Jeiu-Cristo , pudiese engañarse hasta tal punto, y per- 
manecer por tanto tiempo confederado con unos hombres ene- 
migos de su trono y de todos los tronos ? Válgase el histo- 
ridor.de esta objeción para corroborar sus pruebas. El mis- 
mo Federico , este iniciado tan querido de los sofistas de la 
impiedad ^ será el que nos dará á conocer sus maestros como 
sofistas de toda jebelioa. Quanto mas perseveró en sus preo- 
cupaciones contra la religión , tanto será mas irrecusable su 
testimonio, quando en los enciclopedistas, cuya irreligión pro- 
tegió , manifiesta unos sabios vanos , tan enemigos de lot tro- 
nos romo de los altares. 

JSn efecto , llegó el tiempo en que Federico advirtió, qua 
bus -queridos filósofos ao le habian descubierto mas que la mi* 
tad del secreto , quando lo iniciaren en los misterios de su im- 
piedad ; que quando se valia de todo su poder para destrozar 
ja religión de Jesu-Cristo <, en nada pensaban tanto los sofistas 
como en derribarle á él ,y á todos los demás reyes de sus tro- 
nos. Quando Federico advirtió esto , no representó el papel de 
iniciado arrepentido como el desgraciado Leroy ; su alma es- 
taba profundamente sumergida en el cieno de la impiedad ; pe- 
ro fué i lo menos un iniciado corrido y avergonzado al con- 
siderarse tan engaitado. La indignación y el despecho ocupar 
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roa lugar de ta admiración , se írrittf al ver , que pot tan-; 
to tiempo, había tenido por amigos á unos hombres que se 
habían valido de él para socabar los fundamentos de su propio 
poder , del qual era mas zeloso que qualquiera otro. Se hizo 
denunciador público de aquellos mismos enciclopedistas , que 
tanto debían de sus resaltados á su protección. Avisó á los reyes 
de que el grande objeto de la secta era , entregarlos á la mu- 
chedumbre , enseñar á las naciones , que los vasallos deben 
gozar del derecho de deponer sus monarcas , quando están mal 
contentos (/). Avisó á los reyes de Francia de que la conspi- 
ración se dirigía mas particularmente contra ellos. La denun- 
ciación clara y formal estaba concebida en estos términos: 99 Loa 
vi enciclopedistas reforman todos los gobiernos. La Francia 
99 (según sus proyectos) se ha de volver estado republicano en 
99 donde un geómetra será el legislador , que lo gobernaran 
99 geómetras , sometiendo todas las operaciones de la nueva 
99 república al cálculo infinitesimal-. Esta república conservará 
» una paz constante , y se sostendrá sin exército 

Este modo irónico y satírico , con que se produce Fe- 
derico , no debe causar admiración. La reputación de filósofos, 
ó de sábios aumentaba el influxo dé los iniciados y les ayu- 
daba á seducir al pueblo.; y por esto Federico deseaba hacer 
despreciable la secta. Por este motivo ya no habla de estos pre-, 
tendidos sábios, sino como de unos seres llenos de amor pro- 
pio y ridículos por su orgullo. Pero en qualquiera tono que ha- 
ble , no por eso dexa de describir aquí las maquinaciones; 
cié ta secta para, avisar á las naciones y á los reyes. No con* 
menos claridad dice : 99 Los enciclopedistas son una. 
n secta de los que á sí mismos se llaman filósofos,, que 
99- se ha formado en nuestros dfas , y piensan que son, supe* 
99 rióres á quantos ha producido la antigüedad en este gé- 
99 ñero. A la desvergüenza de los chicos añaden la impuden- 
9* cia de décfr todas las paradoxas que les pasan por la cabesa* 

— . . . c 

(f) Refutación del sistema de la naturaleza por Federica 
Rey <te Prúsica 

(g) Prera. Dial* des morts par le Roy de Prusse# 
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99 Son anos presumidos , que nunca reconocen su error. Se* 
99 gun su principio , el sabio nunca se engaña ; él solo es ilus- 
99 trado ; de él se debe derivar la luz que disipe las densas 
w tinieblas en que está sepultado el vulgo imbécil y ciego. ¡Tam- 
99 bien , sabe Dios como lo ilustran 1 Uno se ocupa en descu- 
99 brir el origen de las preocupaciones ; otro en componer un 
99 libro sobre el espíritu ; este en idear á su modo el sis- 
99 tema de la naturaleza : pero esto nunca acaba. Un hato de 
99 picaros , sea por inclinación, sea por moda , se tienen por 
¿9 discípulos suyos ; afectan copiarlos y se erigen en segundo» 
99 maestros del género humano." 

Mientras Federico con estas pinceladas retrataba las pre- 
tensiones y el ridículo orgullo de los maestros y discípulos, ha- 
bría querido que á unos y á otros los hubiesen enviado á /j 
casa de locos para que fuesen legisladores de otros locos corno 
ellos. En otra ocasión para manifestar la ignorancia de los sis- 
temas políticos, y los desastrosos resultados que de ellos se se- 
guirían , deseaba, 99 que hubiesen entregado al gobierno de 
99 los sofistas una provincia que hubiese merecido castigo. Así 
99 después de haberlo trastornado todo , aprenderían (dice 
99 Federico) por propia experiencia, que son unos grandísimo» 
99 ignorantes; que es muy fácil criticar, pero muy difícil el or- 
99 denar ; y sobre todo, que el que habla .de lo que no entiende^ 
99 se expone á decir tonterías (h)" Ocasión hubo en que el 
mismo Federico , para defender su causa y la de todos los 
reyes , pen$ó que en* lugar del despecho y del sarcasmo de- 
bía valerse del raciocinio. Entonces se le veía salir á la pa- 
lestra é inclinarse en cierto modo ha$ta refutar las calumnias 
é impertinencias de sus. maestros. De este modo se puso á re- 
futar kV sistema de la naturaleza , y aquella producción , que 
la academia secreta de los conjurados habia publicado baxo el 
nombre de Dumarsais , y con el título de Ensayos sobre las 
preocupaciones (essais sur les préjugés). Aquí aplicó toda su 
dtencion en desenvolver el engaño de los sofistas , y manifies- 
ta el arte pérfido con que los conjurados calumniaban á un 
¡. . 

(fe) Alli mismOé 



Digitized by Google 



CAPÍTULO QUINTOé I29 

mismo tiempo los sacerdotes y los monarcas para hacerlos igual- 
mente odiosos á los pueblos. Aquí mismo, entre otras cosas, di- 
xo : 99 El autor del Sistema de la naturaleza ha tomado sin- 
99 gularmente á su cuenta declamar contra los reyes» Aseguro 
99 que nunca han dicho los eclesiásticos á los reyes las baxezat 
r> que les imputa. Si alguna vez han calificado á los reyes de 
99 imágenes de la divinidad fué sin duda en un sentido hiper- 
99 bólico siendo su intención avisarles con esta comparación, 
99 de no abusar de su autoridad , ser justos y bienhechores, con- 
99 forme á la idea de la divinidad que el vulgo de todas las 
99 naciones se forma. El autor se figura que se hacen trata* 
99 dos entre los reyes y eclesiásticos , por los quales los prín- 
99 cipes prometen honrar y acreditar al clero , con la coudi- 
99 cion , de que -este predique á los pueblos la sumisión ; me 
99 atrevo á asegurar que es esta una idea vacía ; que ninguna 
99 cosa es mas falsa , ni mas ridiculamente imaginada , que es~ 
99 te que se llama pacto (i)." 

Nadie piense , que quando Federico hablaba de este mo- 
do de los eclesiásticos , estimase mas su causa. No ; pues se 
manifiesta tan dominado de sus preocupaciones anticristianas, 
que toda la reconvención , que sobre el particular hace á los 
sofistas, no es porque han atacado la religión, sino porque 
la han atacado mal. Tanto la aborrece aun , que les enseña 
las armas de que él habría querido que se hubiesen valido 
para combatirla. Pero quanto mas conserva su odio al cristia- 
nismo , tanto mas lo que ha 'dicho de los que le han inspi- 
rado aquel odio , en quanto á sus maquinaciones contra los 
tejes , se hace mas evidente. No solo permite que destruyan 
el altar, sino que coopera con ellos á que lo destruyan : pe- 
ro sostiene el trono. Lo que manifiesta , que ha descubier- 
to , y que está convencido , que de sus maquinaciones con- 
tra el altar , han pasado á conjurarse contra los tronos. Es- 
te es el objeto de sus refutaciones, y esto afea á todos los so- 
fistas , quando hablando de Diderot dice : 99 Los verdades 
99 ros sentimientos del autor sobre los gobiernos no se des- 
— . . ' . . ■ »> 1 . ' ■ ■■ ■ ■ ■ ■» 

(i) Refutación del sistema de la naturaleza. 

R TOM. II. 
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99 cubren hasta cerca del fin de su obra. Aquí dice , que Jos 
99 vasallo* deben gozar del derecho de deponer á sus monarcas^ 
99 luego que estos les desagraden. Para llevar las cosas á este 
99 extremo declama contra los grandes exércitos , que lo po- 
99 drian impedir. Parece que al leer esto , se lee la fábula 
99 de la Fontaine , del lobo y del pastor* Si en alguna ocasión 
99 se pudiesen realizar las ideas vacias de este filósofo , seria 
99 preciso refundir el gobierno en todos los estados de Europa^ 
99 lo que parece seria una friolera. Seria también preciso, lo 
99 que rae parece imposible, que estos vasallos erigidos enjue* 
99 ees de sus Señores , fuesen sábios , y equitativos ; que lot 
99 que aspiran al trono no tuviesen ambición , y que la in- 
99 triga , la cabala , y el espíritu de independencia no padie» 
99 sen prevalecer &c. (fe)." 

Nada hay tan bien aplicado , en estas observaciones , co* 
sao la fábula del lobo y del pastor. Conoció Federido, qua 
las declamaciones de estilo de la secta cohtra la vana gloria 
de las batallas, no se dirigían tanto i inspirar á los reyes el 
amor á la paz, como á quitarles los medios de contener á lo* 
.pueblos , que el filosofismo quería sublevar. No se paró en 
impugnar aquellas verdades comunes con que se atrincheraban 
los sofistas, cerno si fuesen ellos los solos hombres que sen- 
tían las desgracias que lleva consigo el azote de la guerra: 
pera habiéndose manifestado sus maquinaciones , aborreció dé- 
ral moda la secta , que aplicó toda su atención en lo sucesi- 
vo para contener en sus estados á los filósofos , y hacerlos ea 
las otras partas tan despreciables , como descubría que era» 
nocivos. Entonces compuso aquellos diálogos de los muerto* 
entre el príncipe Eugenio* Malbourough y el príncipe Lichten* 
¿teta , en donde descubre, con toda particularidad , la ignoran» 
ck y desatinada pretensión de los enciclopedistas en querer 
arreglar el mundo á su modo , y sobre todo sus proyectos, pa- 
ra abolir el gobierno monárquico, empezando por derribar 
el trono de los Borbones, para hacer de la Francia una re* 
pública. Desde entonces Voltaire y d'Alembert ya solicitaron 

(¿) <í//s mistmn 
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en vano su protección en favor de los iniciados. Federico les 
respondió seca y lacónicamente, que los escritorciJIos de la 
secta solo podían buscar asilo en la república de Holanda , 
en donde podrían exercer su oficio con tantos otros que les pa- 
recían. Las expresiones de su desprecio é. indignación fueron 
tales , que i d'Alembert le pareció que las debia moderar an- 
tes de comunicarlas á Voltaire (/). 

Entonces conoció d'Alembert el gran yerro que había come» 
tidola filosofía confederando contra síá los reyes y á los sacer- 
dotes. Desde esta época Dideroty sus cooperadores en el sistema 
-de Ja naturaleza no fueron mas que unos chapuceros , que 
echaron i perder el oficio. Desde este momento Federico de- 
xó de ser el Salomón del Norte. D'Alembert ya no descubrió en 
el sino un hombre lleno de humor, y un enfermo, al que 
los filósofos podían decir, como Chatillon á Nerestan: Sé- 
nior , si es* asi, vuestro favor es vano. A mas de que (afíadió 
d'Alembert) puede ser que Mr. DeUsle (iniciado recomendados 
y mal acogido de Federico) no habría sido feliz con el em- 
pleo , que le queríamos proporcionar (cerca del Rey de Pru- 
sia). Sabéis tan bien como yo, con que maestro las había de ha- 
ber (m). Voltaire , que había perdido el crédito , se consoló 
en esta desgracia, escribiendo á d'Alembert : ¿Qué queréis , 
querido amigo ? Es preciso tomar los reyes , quales son , y 6 
Dios también (n). Se debe observar que ni d'Alembert , ni 
Voltaire se empeñaron en disuadir á Federico^del proyecto y 
maquinación , que este atribuía á su escuela. Les pareció que 
era prudencia guardar silencio sobre la conspiración. En efec- 
to , así se debían portar unos hombres , que sabían muy bien, 
que una explicación ulterior podía empeñar á Federico á pro- 
ducir nuevas pruebas , y á manifestar con mas claridad in- 
tenciones y maquinaciones , de que aun no se podían glo- 
riar. 

Por muchas que sean las pruebas , que ya he dado da 

(l) Carta de d'Alembert á Volt aire del 27 Diciembre 1778. 
(w) Alli mismo , y en la carta del 24 Enero de 1778. 
(«) Carta del 4 Enero de 1778. 

( 
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estas maquinaciones que se tramawi contra los reyes ; qual- 
quiera que sea la evidencia que ya resulta de todos los de* 
«eos y confidencias secretas de d'Alembert y de Voltaire; 
cualquiera sea el conjunto de sistemas, que adoptó la secta, 
unos entregando al pueblo todo el cetro de los reyes , para 
-hacer de los monarcas unos verdaderos esclavos de la muche- 
dumbre; otros borrando de la lista de todo gobierno hastt 
el nombre de rey : por innegable que sea el objeto de tantas 
producciones filosóficas , que todas , ó casi todas salieron de 
Ja academia secreta de los sofistas, (o) y que todas respiran 
el ódio á los reyes y el juramento de derribar tanto los tro- 
nos como los altares : qualquiera que sea la fuerza, queda 
á nuestras demostraciones la declaración de los cómplices aver- 
gonzados , y de los cómplices que blasonaron de sus resul- 
tados ; por auténtico que sea el testimonio de los tribunales 
públicos , que denunciaron á todo el 'universo las mismas 

(o) Después de los pormenores^ que he dado, en el primer 
tomo , de la caverna en que se reunían los conjurados , sobre 
la declaración del iniciado Leroy , no me parece haya nece* 
sidad aquí de nuevas pruebas sobre este particular , pues nittr 
guna objeción se me ha hecho contra las que allí presento. No 
obstante , añadiré aquí , que después de la impresión del pri- 
mer /orno, he tratado con diversas personas, que sin estar ins- 
truidas de los pormenores , que he dado sobre la sociedad de 
Holbach, tenían noticia de su principal objeta y sabían que allí 
con mas particularidad , se tramaba la doble conspiración. So- 
bre todo he visto á un caballero inglés á quien , en el princi- 
pio de la revolución , había asegurado el académico Dufaux, 
que del palacio y junta de Holbach habían salido aquellos di" 
ferentes escritos que han causado una alteración tan grande en 
el espíritu del pueblo , tanto par lo relativo á religión , co* 
mo á monarquía. Este testimonio de Dufaux , sugeto entonces 
tan intimamente enlazado con los sofistas , y que en el dia tie- 
ne asiento entre los legisladores de la revolución ; este testi- 
monio , repito, vale tanto como el del iniciado arrepentido, J 
el del iniciado jactancioso. 
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maquinaciones de los sofistas contca todos los monarcas ; y ea 
fin , por gravosas que sean á los autores de estas maquina- 
ciones la indignación , el despecho y denuncias del iniciado 
rey, precisado á manifestarnos y á combatir á los maestros de 
stí impiedad por su traición y conspiración contra el suyo y los 
demás tronos ; aunque todo esto sea así , no es mas que el 
principio de las pruebas que algún dia podrá sacar el historia* 
dor de estas Memorias. Nos quedan aun que descubrir mu- 
chos grados , y cada uno de estos aumentará la demostración, 

CAPÍTULO VI. 

Grado quinto de la conspiración contra los reyes. 

Ensayo democrático en Ginebra. 
Mientras que Federico denunciaba á la Europa, como 
enemiga de todas las potencias, aquella misma secta de im- 
piedad, que hasta entonces había protegido con tanto tesón, 
es muy cierto que no había descubierto todos los enredos y 
extensión de la trama , que estaba urdiendo. Dirigía princi- 
palmente á Voltaire sus quexas sobre la temeridad de aque* 
líos filósofos , contra los quales se veía precisado á defen* 
der el trono : (a) pero al mismo tiempo Voltaire y los iniciad- 
dos de la Enciclopedia^ principalmente los que se daban el 
tratamiento de economistas , estaban del todo ocupados en el 
primer ensayo, que hacia la secta de sus sistemas. 

Gobierno de Ginebra antes de la revolución del año 1770, 
Ginebra , aquélla ciudad en donde , según blasonaban los 
sectarios, ya no había sino algunos ruines que creyesen en 
el cristianismo , (b) fué la ciudad que escogieron para es^e pri- 
mer ensayo. La democracia , que Calvino habia establecido 

(a) Véase la carta á Voltaire del Y.Julio de 1770. y la 
correspondencia de Voltaire y d*Alembert+ del mismo año. 

(b) Véase el tomo I. de estas Memorias , cap. 3, * 
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en esta ciudad , les pareció que vulneraba aun los derechos 
del hombre. Veian que en el pueblo se distinguían varias 
clases. La primera, era la de los ciudadanos. Los de esta cla- 
se , descendientes de los antiguos ginebrinos , ó alistados en N 
la incorporación , eran los que únicamente podían entrar en los 
consejos , y ser admitidos á las dignidades que componían el 
gobierno. Gozaban sobre todo de voto en el consejo general. 
Los demás que poco antes habian entrado en el dominio de la 
república, ó que nunca habian estado incorporados en la cla- 
se de ciudadanos , se dividían en tres clases , la de los natu- 
rales , la de simples habitantes en la ciudad , y la de súb- 
ditos. Aquellos podian, con poca diferencia exercer su comer- 
cio , sus varias profesiones, adquirir, y cultivar tierras: 
pero eran excluidos de los consejos, y de las principales dig- 
nidades. 

Por odiosas que pareciesen á los sofistas estas distincio- 
nes , qualquiera hombre que acude á los verdaderos princi- 
pios, fácilmente convendrá en que en una república , y aun 
crí qualquiera estado, los dueños y señores de su territorio tie- 
nen derecho para admitir nuevos habitantes con condiciones 
que sean justas , y algunas veces necesarias , sin establecer 
entretanto una perfeta igualdad entre los hijos verdaderos y los 
subditos adoptivos de la patria. El que pidió ser admitido sa- 
ina las condiciones ó excepciones que señalaban las leyes á 
cu admisión. Era libre en aceptar ó reusar, y buscarse un 
©silo en otra parte : pero es cierto , que habiendo admitido 
tina vez estas condiciones, ya no tiene derecho para alterar 
la república y baxo el pretexto de que todos los hombres son 
iguales , pretender, que el habitante adoptivo debe gozar de 
los mismos privilegios que los hijos mas antiguos del estado. 
Estos principios , tan sencillos como evidentes no eran los 
de la 'secta , y ya habian dexado de serlo de Voltaire. A 
fuerza de predicar la libertad é igualdad religiosa , llegó á 
enseñar todo el catecismo de la igualdad y libertad políti- 
cas. A dos leguas de Ginebra observaba , desde mucho tiem* 
po las contestaciones de los ciudadanos y de los magistrados \ 
pncibió , que á la gloria de la revolución que decía que ha*» 
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bia causado en la religión de los ginebrinos , podría afíadir 
Ja de una revolución eü su gobierno* 

Papel que representó Voltaire y otros filósofos en esta 
revolución. 

Aquellas contestaciones entre los magistrados y ciudadanos 
no habían tenido hasta entonces otro objeto que la interpre- 
tación de ciertas leyes y de la constitución. Los naturales y 
las otras clases excluidas del derecho legislativo no entraban 
en estas diferencias sino en calidad de espectadores , quando 
Voltaire y los otros sofistas pensaron en mudar hasta la cons- 
titución de esta república , y hacer un modelo de su gobier- 
no de igualdad, libertad, y del pueblo legislador y sobera- 
no. Sabe toda la Europa los alborotos , que agitaron á Gine- 
bra en esta época, es decir , desde el año 1770 hasta 1782. 
Todos los escritos públicos nos dieron noticia del trastórno que 
padeció la constitución de Ginebra:, pero lo que omitieron los 
papeles públicos , y que pertenece á estas Memorias , es el 
influxo secreto que tuvieron los. filósofos en esta revolución, 
y los artificios de que se valieron para realizar la democra- 
cia mas absoluta según el sistema de Rousseau. Paraque se 
pueda formar concepto de la intriga que vamos á desenvol- 
ver, que se pregunte, como lo hemos hecho, á las perso- 
nas capaces de observar, que vivian entonces en aquellos pa» 
ragrs y que verdaderamente representaron el papel de ciuda* 
danós en aquellos alborotos , y se verá la exactitud de los do* 
Cumentos que hemos adquirido. 

Las primeras pretensiones de los naturales 6 habitantes 
de Ginebra al derecho legislativo y soberano , es cierto que tu- 
vieron su origen én el sistema de su compatriota Rousseau* 
Estas pretensiones pasaron á ser activas con las insinuacio- 
nes de Voltaire , y con las maniobras de los iniciados, que 
acudieron á socorrerle. lá parte de Voltaire consistía la in- 
triga ya en animar los á ciudadanos contra los magistrados, ya en 
insinuar á los qué solo eran habitantes ó naturales, los quales te- 
nian otros derechos que reclamar contra los mismos ciudadanos. 
Unas, veces convidaba i su mesa á unos , otras á otros , y á 
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cada uñó hablaba según sus miras. A los ciudadanos les decía, 
que su calidad de legislador ponía absolutamente al magistra- 
do baxo su dependencia. A los otros que siendo habitantes de 
la misma república , y viviendo baxo las mismas leyes , la 
igualdad natural les daba los mismos derechos que á los ciu- 
dadanos ; que ya habia llegado para ellos el tiempo de aca- 
bar de ser esclavos , obedecer á leyes que ellos mismos no ha- 
bían hecho ; de ser víctimas de distinciones las mas odiosas 9 
de estar sometidos á tasas las mas humillantes , y esto solo 
porque no habían sido llamados para dar su consentimiento. 

Voltaire para dar mas peso á estas insinuaciones, tuvo 
cuydado de hacerlas circular por. medio de aquellos folletos* 
que con tanta facilidad producía su fecunda pluma. El que pu- 
blicó baxo el nombre .de ideas republicanas, y en que se ocul- 
tó con la máscara de ginebrino , nos manifcsta quanto se ha- 
bían fortificado en su corazón , á proporción de sus afíos la 
aversión á los reyes , y el amor á la igualdad y libertad re* 
publicanas. Esto se lee en dicho folleto, en quanto al pri- 
mer artículo : Jamás ha habido gobierno perfecto., porque 
95 los hombres tienen pasiones. ... El mas tolerable de todos 
* 39 es , sin duda el republicano , porque es el que acerca mas los 
»9 hombres á la libertad natural. Todo padre de familia de- 
19 be ser sefíor en su casa ; pero no en la de su vecino. Es- 
tf tando compuesta una sociedad de muchas casas y de muchos 
w terrenos que le están anexós , es contradictorio , que un so* 
99 lo hombre sea señor de tantas casas y de tantos terrenos^ la 
v> naturaleza dicta que cada señor tenga su voz para bien de 
y> la sociedad (c)." Todo se lo decía á los ginebrinos este so- 
lo artículo. Les enseñaba , sobre todo , á Iqs naturales y á 
los que habían adquirido propiedades en el suelo de la repú- 
blica , que privándolos del voto legislativo , los privaban de 
un derecho natural. Para decirlo mas positivamente , después 
de haberse hecho verdadero discípulo de Montesquieu y de 
Rousseau , aun quando refutaba algunas de sus opiniones ac- 
cidentales , Voltaire , hecho demagogo , repitió sus instruc- 

(c) Ideas republicanas num. 42. edición de Kell. 
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ciones accidentales , las que en estos términos daba á los gi- 
nebrinos ; w El gobierno civil es la voluntad de todos, exe- 
99 cutada por uno solo , ó por muchos , en virtud de leyes 
99 ^we Aj/j Aee/ío (d). Se sabe muy bien , que en quan- 

99 to i las rentas del estado , toca á los ciudadanos arreglar 
99 la cantidad para sus gastos (e)." 

Muchas personas no se pueden persuadir hasta que pun- 
to Votaire se volvió democrático : pero que se lean con la de- 
bida atención sus últimos escritos , principalmente este de 
donde he extractado lo que dexo dicho , y se vera' que llegó 
hasta detestar la distinción de noble y plebeyo , que en su 
opinión solo significará, Señor y esclavo* Léase su Comenta- 
rio del espíritu de las Uyes , y se verá con que ojos se habia 
acostumbrado ú mirar á aquella misma nobleza , en la que 
habia tenido tantos admiradores , y á la que debia mucha par- 
te de los progresos de su filosofismo. Solo en tono de odio 
pudo decir , por exemplo, en este comentario : 99 Yo habría 
99 deseado que el autor (Montesquieu) ó algún otro escritor 
99 tan enérgico, nos hubiese manifestado con claridad el mo- 
n tivo porque la nobleza es la esencia del gobierno monar- 
99 quico; me veo precisado á creer que ella es la esencia del 
99 gobierno feudal , como en Alemania, ó de la aristocracia 
99 como en Venecia (f)." Pero yo me veo precisado á creer, 
que Voltaire en su vejez , como en su juventud , confunde 
machas veces las ideas. La de la nobleza en general nos ma- 
nifiesta los descendientes de personages que se han distingui- 
do por sus servicios , sean militares , sean en los tribuna- 
les , que forman en el esíado un cuerpo de ciudadanos cuya 
educación , sentimientos é intereses se ordenan , por lo ge- 
neral , á ser mas aptos para aquellos empleos, cuya distri- 
bución depende de los monarcas. Es muy cierto , que esta 
distinción puede subsistir sin el feudalismo de los alemanes, 
y sin la aristocracia de los venecianos. Fácilmente se pue- 



(d) Allí mismo núm. 13. 

(e) Allí mismo núm. 42. 

(f) Núm* ni. 
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<ie concebir una monarquía sin un cuerpo de nobles : pero 
es muy cierto que esta distinción , por sí se ordena i formar 
un cuerpo de personas mas aderidas al monarca , y muy úti- 
les al estado para los empleos , para los quales la educación 
de la muchedumbre pocas vezes sirve de preparación. 

Era imposible decir con mas claridad á los ginebriiure^ 
que no opinaban sobre sus leyes , ni sobre las rentas , que 
110 habiéndose consultado su voluntad , á nada estaban obliga* 
dos baxo el gobierno en que vivían , y que para ellos no 
habría verdadero gobierno hasta que se hubiese trastornado su 
antigua constitución- Qualquiera podrá fácilmente hacer jui- 
cio sobre ia impresión , que debia hacer esta especie de 
producciones de Voltaire , derramadas con profusión y coa 
aquel arte de que sabia valerse , quando trataba de exten- 
der su modo de pensar hasta las últimas clases del pue- 
blo. Los medios mas pérfidos se enlazaba» con estas io» 
«inuaciones y producciones. Ya se ha visto á lo» sofistas exál- 
tar la beneficencia de su corifeo, dándonos por prueba de 
ella la multitud de artesanos ginebrinos que se refugiaban 
en Ferney , y hallaron en el donünia de Voltaire y baxo su 
protección* tina nueva patria, y en sus riquezas abundante» 
recursos para entablar de nuevo su comercio, y sustentar sus 
familias. Pero que se pregunte á los que estaban en estado de 
conocer y observar de cerca los motivos y medios de es*» 
ta perfidia beneficencia , y se les oirá , que responden : es 
verdad que Voltaire fué , en cierto modo el fundador de Fer- 
ney, y de una nueva ciudad : pero, afíaden , ¿de qué la 
pobló? De sediciosos, que había sublevado contra su patria 
y que reunió , ya en Ferney , y ya en Versoy , para hacer 
de ellos un foco de fermentación , y precisar á esta des- 
graciada república á recibirla ley délos filósofos, á cau- 
sa de la deserción de sus natürales y habitantes , y substi- 
tuir á su constitución la de sus sistemas. A mas de estos me- 
dios y artificios, tenia la- secta niveladora otros actores en 
Ginebra para excitar sus revoluciones. Ya contaba entre sus 
cofrades á aquel Claviére , que. continuó después sus revo- 
luciones en París. Tenia ea Mr. Berenger una especie de 
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medio-Sieyes , y en Ségére un verdadero incendiario. 



Lo que hicieron Servan y Bovier. 

Tenia la secta á mas de los nombrados un sugeto de quien 
no se debía esperar que dexase ea Francia la magistratura 
para pasar i representar el papel de Jacobino en Ginebra. Fué 
■este Mr. Servan , aquel mismo abogado general en el parla- 
mento de Grenoble , que en sus cartas á d'Alembert y Vol- 
taire se presenta como uno de los grandes maestros de la 
filosofía moderna , y uno de aquellos á quienes esta debia sus 
grandes progresos (g). En calidad de verdadero propagador 
de la libertad é igualdad acudió Mr, Servan á Ginebra pa- 
ra combinar sus esfuerzos con los de Voltaire. Su reputación 
consejos , inclinaciones y otfgeitt&i exórtaciones no fueron el 
único socorro que embió la filosofía á los gfnebrinos revo- 
lucionarios. Un abogado del mismo parlamento llamado Mr. 
Bovier les sirvió con su pluma. Mientras que los otros inicia- 
dos trabajaban é instaban en los clubs , y en lis juntas suble- 
vando á los ciudadanos contra los magistrados, álos naturales y 
habitantes contra los ciudadanos , para penetrar y llegar por 
entre aquellas disensiones y uracanes de la discordia á una 
constitución de igualdad , se presentó Bovier con todas las ar- 
mas del sofisma, no para pedir una nueva constitución, si- 
no como un sugeto que conocía muy bien la antigua , y que 
no quería otra para restablecer los derechos del pueblo igual 
y soberano. 

No dexaron de admirarse los ginebrinos mas revolucio- 
narios al oir que un sofista extrangero les decia , que has- 
ta entonces habían ignorado todas sus leyes ; que todas aque- 
llas distinciones de ciudadanos , habitantes , naturales , y to- 
dos los privilegios de los primeros no eran en la república de 
Ginebra mas que una usurpación muy moderna , que habia 
tenido su origen en el arfo 1707 ; que ántes de esta época un 
domicilio , aunque de poco tiempo concedió á todo advenedi- 

(g) Carta á ffAlembert del 5 de Noviembre de 1770, qu$ 
fué el tiempo de los mayores alborotos en Ginebra* 
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so » los derechos de ciudadano , la admisión al consejo ge* 
w neral, soberano , legislador; que con un afío de morada en 
w Ginebra , qualquiera hombre se veía ser soberano en la re- 
tí pública; y en fin , que la igualdad entre todos los individuos 
era perfecta , tanto si vivían dentro de la ciudad , come 
n en el territorio de la república (h)." Esta marcha era , coa 
poca diferencia * la que emprendió entonces la secta en Fran- 
cia para volver á la pretendida constitución del pueblo sobe- 
rano y legislador , por medio de los estados generales. Bo^ 
vier se vid combatido y refutado hasta la evidencia :. pe- 
ro sabían los sofistas , que un pueblo que está en revolución 
devora qualquiera falsedad mientras sea favorable á. su so- 
beranía. Supieron tos sofistas ponerlo en movimiento- , y ha* 
liaron medios aun mas. eficaces para mantener la fermentación. 

Figura , que hicieron' hs. economistas, en especial Dupont 
de Nemours. 

Baxo el nombre de Efemérides del ciudadano se publica- 
ba entonces en Parts un periódico dirigido por los economis* 
tas , es decir, por iniciados de una especie, tal vez, la 
mas nociva de todas , que eran los que con un aire de mo- 
deración , y con la mayor jactancia de «elo patriótico , iban 
preparando las revoluciones , aun con mayor eficacia, que loa 
frenéticos del club de Holbach. La secta se dexó decir, que 
este periódico serviría de socorro á Voltaire , Servan , y Bo- 
vier , hasta que el ensayo de la constitución democrática tu- 
viese su éxito completo en Ginebra. El hipócrita y meloso 
Dupont de Nemours fué entre sus cofrades el que se encar- 
gó de dar cada mes un nuevo empujón á los revoluciona- 
rios. Dirigiendo con cuidado sus escritos ácia este objeto , des* 
de París los dirigia á Ginebra para suministrar nuevo cebo 
á los democr atizador -es. Para poder fornpar concepto del arte 
con que Dupont cumplía con su misión seria preciso recor- 

i — — i 1 9 1 i r ■ i ■■■■■■■ ii i —————— ^ 

^ (h) Véase la memoria del abogado Bovier^ desde la pá- 
gina 15 bástala 39 y la refutación sobre los naturales dé 
Ginebra. 
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rer quanío supo insertar el periodista en los artículos titu- 
lados : de la república de Ginebra* Aquí se veria al humaní- 
simo sofista que se compadece de los alborotos que ya ha- 
bían costado la vida á algunos naturales , y causado el des- 
tierro á otros ; y baxo el pretexto de esta humanidad, que 
precisa al verdadero filósofo á clamar por la paz , hace quan- 
to puede para sublevar el pueblo ginebrino , presentándole 
su constitución como si fuese de la aristocracia mas opre- 
sora ; asemejando los naturales y habitantes de Ginebra á 
aquellos ilotas (í), que dominados por ciudadanos libres, so- 
lo tenían para sí la esclavitud en el mismo seno de una re- 
pública (i). En seguida se le vé, que para instruir á estos i/o- 
tas , establece los que él llama principios , y da al pue- 
blo ginebrino , que ya estaba en fermentación , unas licio- 
nes como esta : 99 Decir , que estos hombres pueden consen- 
39 tir formal ó tácitamente , por sí y por sus descendientes 
•ñ en la privación del todo , ó de una parte de su libertad, se- 
v> ria decir , que unos hombres tienen derecho para esti- 
99 pular contra los derechos de otros hombres , de vender 6 
99 de ceder lo que pertenece á otro, de enagenar la felicidad^ 
v> y disponer de la vida de un tercero: pero ¿y de qué ter- 
99 cero? de aquel cuya felicidad y vida le deben ser tan sa- 
99 gradas , porque es su posteridad. Esta doctrina insultaría 
w la dignidad de la especie humana , ofendería la natura- 
99 leza , y á su autor (k)." 

Esto si que es engañar neciamente la razón y la socie- 
dad ; porque , si todo hombre viviendo baxo el imperio de las 
leyes civiles, sacrifica alguna parte de su libertad, será 
tan libre para violar en la sociedad civil sus leyes , y te- 
nerlas por nada, como entre salvages. Pero estas eran las ins- 
trucciones , que la lástima de los filosofistas daba á un pue- 
blo , que se hallaba en revolución , para que se propasase 
hasta el total desenfreno. Dupont para impedir en Ginebra 

(*) Esclavos de Lacedemonia* 
(i) Cap. i. y en la nota. 



(k) Él mismo cap» 2. 
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el derramamiento de sangre , enseñó á los naturales , á los 
habitantes y á los. ciudadanos á que dixesen á los senado- 
res : 99 ¿ Pensáis acaso que no se trate sino de ser soberanos ? 
99 ¿ Y que ser buen soberano no es también una obligación que 
99 se ha de cumplir ? ¿ Sabéis acaso, que desde que este pue- 
9* blo os habrá reconocido con esta qualidad, estaréis imperio- 
99 sa y estrechamente obligados , baxo la pena de exécrácion 
99 la mas bien merecida , de hacerlo feliz, proteger su liber- 
99 tad , afianzar y hacer respetar , en toda su extensión , los 
99 derechos de propiedad? Republicanos, si queréis soberanía 
99 sobre vuestros compatriotas , sabed que hasta los reyes- no 
99 la logran , sino á este precio." 99 ¿ Queríais ser peor so- 
99 berano que los déspotas arbitrarios del Asia ? Y quando es- 
99 tos , sin embargo que reinan sobre pueblos embrutecidos 
9t por la ignorancia y fanatismo , llegan á excederse con el 
99 abuso de su poder insensato * . . . se les trata de tiranos» 
99 ¿ Y sabéis lo que les sucede ? Id á la puerta de los serra- 
99 líos del oriente; mirad al pueblo amotinado que pide las 
99 cabezas de los visires y de los atemaduletas , y que algunas 
99 veces cortan la de los sultanes y de los sófis ; y así reinad 
99 arbitrariamente , si os atrevéis , principalmente en vaes- 
99 tra ciudad , sobre un pueblo instruido , y que educado con 
99 vosotros , ha tenido mil ocasiones , en la familiaridad de 
99 los juegos de la infancia , de experimentar , que , dexando 
99 aparte vuestra dignidad, no valéis mas que él (1). M 

De este modo , quando se les proporcionaba ocasión , sa- 
bían los sofistas mas moderados , como Raynal y todo el club 
de Holbach, avisar los pueblos á que no se limitasen á gemir, 
sino á avergonzarse, y á valerse de la fuerza del terror y de 
la matanza para conquistar sus pretendidos derechos. Estas ins- 
trucciones iban entremezcladas con las que los economistas da- 
ban i los reyes sobre la administración pública. 99 Los veían 
99 (dicen las memorias de un hombre , que siguió mejor su 
99 marcha en toda esta revolución) los veían entremeterse en 
99 todos los negocios de la república , con el fin de valerse de 

t ■ ■ ■ ■ ■■ , I M I , - 

(1) Allí mismo. 
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9» la ocasión de anunciar toda la doctrina de la secta. Al tra- 
99 vés de sus pretendidos consejos de economía, particular- 
es mente no se debe olvidar el que daban de arrasar las far* 
99 tificaciones , cuya conservacian prdia , según ellos tantos 
99 gastos inútiles y siempre onerosos. Ginebra , decian en esta 
99 ocasión, no pueda considerarse como un estado capaz da 
99 defender una plaza fuerte, suponiéndola en guerra con sus 
99 vecinos ; y en quanto á una sorpresa , la fuerza real se ha- 
99 Ha en los habitantes de la campana (m)." Proposición ab- 
surda , quando se trata de una campaña que apenas tiene una 
legua quadrada. Pero no era esto lo que les causaba estorbo; 
querían aplicar esta proposición general á la Francia y á to- 
do pais , es decir que no querían que los reyes tuviesen con 
que resistir á los primeros furores de un pueblo alborotado, 
que á viva fuerza reclama aquella libertad é igualdad , que 
los filósofos le presentan, sin cesar, como que son sus de- 
rechos naturales. Estas mismas instrucciones pérfidas que da- 
ban á los magistrados , se ordenaban á representarlos al pue- 
blo como sus opresores , valiéndose de una aversión que su- 
ponían antigua en este, quando eran ellos los que se la ha- 
bían inspirado. 

Con e! mismo arte decian : 99 Los defensores naturales 
99 de Ginebra son los que habitan en el campo: pero- estos son 
99 los subditos de la república. Es posible , y muy fácil afielo* 
99 narlos tanto al gobierno , que formarían las mejores guar- 
99 dias avanzadas que pudiese haber. . . • Pero es preciso que 
« la patria sea pira ellos otra cosa , que un dominador dú+ 
99 ro y severo, que exige respetos. Es también preciso restitu- 
99 irles el Ubre exercleio de todos los derechos rut tírales del 
99 hombre, y asegurarles la posesión (n)." líe querido saber, 
que especie de opresión padecía d^ parte de los magistrados 
el pueblo del territorio de Ginebra , y he visto que con di- 
ficultad podía hallarse otro que tenga mas motivos de afec- 
to á su gobierno ; que hasta aqu :11a época el convenio en- 

(m) Ephémer du citoyen , an. 1771. tonn I. 
(n) Allí mismo , pag. 1 7 6> 
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tre los magistrados y los subditos se parecía al de una nn- 
merosa familia enlazada con ternura á sus xefes. No lo igno- 
raban los sofistas : pero ellos no hablaban solamente para los 
ginebrinos. Suponían discordias entre estos para sembrarlas 
en donde no las habia , y para aumentarlas en los parages 
en donde ya se habian dexado ver. Con estas instrucciones 
lograba la secta dos ventajas ; la de extenderse por medio de 
su periódico por toda la Francia , preparando desde lejos al 
pueblo para que á su tiempo usase del mismo lenguage con 
sus reyes, y la de atizar periódicamente el incendio del pue- 
blo de Ginebra, al que principalmente se dirigian. Los co- 
frades de París lo continuaron , hasta que al fin Servan y de- 
más agentes de la secta vieron coronados sus trabajos en Gi- 
nebra , por la revolución , que trastornó Jas leyes de esta re- 
pública. 

Es verdad que los sofistas no lograron por mucho tiem* 
po los aplausos de esta su primera tentativa. £1 Sr. Conde 
de Vergennes , que al principio se interesó poco en esta re- 
volución , llegó á conocer su importancia; se dexó al fia 
persuadir por la misma evidencia, y conoció , que quanto pa- 
saba en Ginebra no era mas que un ensayo de los princi- 
pios y de los sistemas de los sofistas del siglo ; que sus proyec- 
tos y maquinaciones no se atendrían solo á este primer resul- 
tado; que solo miraban como un preámbulo de las re- 
voluciones , de las que la Francia , tarde ó temprano , po- 
dría ser víctima. Tuvieron los sofistas el pesar de ver , que las 
legiones francesas destruyeron su obra. Estaba reservado á 
Claviere , y después á Robespierre el volverla i emprender, 
cmbiando al apóstata Soulavie para que la concluyese por me- 
dio de las proscripciones y demás medios de la filosofía , que 

(o) Quanto va referido sobre el objeto y conducta en ge~ 
tieral de los filósofos ^ en especial de Voltaire , Servan y Du- 
pont de Nemours , en esta revolución de Ginebra , no es mas 
que un extracto de las memorias , que me han comunicado tes- 
tigos oculares , y los escritos filósofos, cuyas citas he verifi* 
vado* 
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desde el castillo de Ferney habían pasado á la caverna de los 
jacobinos (o). 

CAPÍTULO VIL 

Ensayo aristocrático en Francia. 
Objeto de este ensayo. 
Exponiendo las pruebas de la conjuración tramada con* 
Ira las monarquías , dixe , que había filósofos tan asegurados 
de causar en Francia alguna revolución , que no dudaron en 
aconsejar á los reyes y i los ministros el hacerla por sí mis- 
mos, temiendo , sin duda , que la filosofía no podría dirigir 
sus movimientos. Entre los filósofos de esta especie , que se 
querrían llamar moderados , y á quienes Rousseau llamó iw- 
eonsecuentes , se distinguió sobre todos Mr. Mably , herma- 
no de Condillac , y uno de aquellos abates, que sin exercer 
función en el clero y no llevando mas que su hábito*, se ocu- 
paba mucho en los estudios profanos , y muy poco , ó nada 
«n el de las ciencias eclesiásticas. 

Errores y partidarios de Mably. 
Sin ser impío como Condorcet y Voltaire , y detestando 
hasta cierto punto su impiedad , fué Mr. Mably de un ca- 
tolicismo , á lo menos ^ muy equívoco. Fué también algunas 
veces tan subversivo en su moral , que para conservarle al- 
guna estimación , fué preciso decir, que se habia explicado 
mal, y que no se habían penetrado sus intenciones. A lo me- 
nos de este modo vi que se pretendía justificar de las censuras 
de la Sorbona. La materia en que se creía mas versado fué la 
política ; de esta habló toda su vida ; se persuadió de que te- 
nia ingenio para ella , y halló hombres que lo creyeron. Me- 
jor concepto se habría formado de sus talentos fríos y media- 
nos , si no se le hubiese mirado sino como un personage He- 
no de preocupaciones en lo que pensaba saber de la intigüe- 
dad , y que quería sugetarlo todo á las ideas que el mismo 
se formó. Mr. de Mably tenia también su cabeza atestada de 
sistemas de libertad , de pueblo legislador y soberano , de los 

T TOAX» H. 
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derechos de imponerse el mismo , y de no contribuir á los car* 
gos públicos , sino en el solo caso de haber consentido por 
su voto , ó por el de sus representantes. Pensó que todo es- 
to lo había descubierto en los griegos y romanos , y principal- 
mente en los antiguos franceses. Tenia por muy cierto , que 
sin los estados generales , no había monarquía en Francia; 
que para restablecer la verdadera constitución era absoluta* 
mente necesario volver á los estados generales (a). 

Mably y sus discípulos, ó por mejor decir todos estos discfpu* 
los do Montesquieu, detestaban el régimen feudal, y no vieron, 
que estos estados generales no eran mas que un efecto del feu- 
dalismo. Quando Felipe el Hermoso y algunos otros prínci- 
pes se vieron precisados á recurrir á las asambleas para ob- 
teaer subsidios , fué, porque baxo este régimen feudal, el 
rey , como los condes de Provénza , de Champaña , y de To- 
losa , ó los duques de Bretaña tenian sus rentas fíxas , su 
dominio particular, que entónces se miraba como suficiente pa- 
ra subvenir á los gastos de su gobierno* Y en efecto, la& guerras 
mas prolongadas podian entonces continuarse , sin añadir i las 
rentas del rey. Los exércitos se componían de Señores y Ca- 
balleros , que suministraban de sus propios lo necesario á los 
vasallos que llevaban consigo* Mably y sus discípulos no vieron 
que en unos tiempos en que la Francia había adquirida tan- 
tas provincias nuevas, en donde los exércitos, los genera- 
les, los oficiales y los soldados no marchaban sino al suel- 
do del rey, era imposible , que su antiguo dominio basta- 
se á las necesidades deLgobierno. No concibieron , que con 
todas las nuevas relaciones de la política y de su nueva mar» 
cha , habría sido en Francia muy imprudente que el mo- 
narca para preservarse de sus enemigos , ó bien anticiparse á 
ellos , hubiese habido de esperar cada vez el beneplácito de 
los grandes embidiosos , de los tribunos sediciosos , de loe 
diputados mal intencionados, y tal vez asalariados por el ene- 
migo , para que negasen los subsidios necesarios. Nada de 
esto concibieron los sofistas. 



(a) Véanse sus Derechos del ciudadano* 
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En que tiempo y por que motivos pedían Jos sofistas Jos 
estados generales. 
Persuadido siempre de que los franceses tenían necesi- 
dad de sus estados generales y de una revolución para dexar 
de ser esclavos, Mably, como aseguran los filósofos, qua 
le eran mas afectos, hizo algo mas , que combidar á los gran- 
des y á los ministros á hacer por sí mismos esta revolución. 
„ En su tratado de los derechos de Jos ciudadanos , que escri- 
w bió en 1771 reconvino al pueblo por no haberse valido 
» de muchas ocasiones para hacerla, y le indica el modo -como 
la debe hacer. Aconsejó al parlamento que reusaseen lo su- 
cesivo empadronar algún edicto pecuniario ; que declara- 
se al rey , que no tenia derecho para imponer contribu* 
99 ciones , pues este solo pertenecía á la nación ; que pidie- 
99 se perdón al pueblo por haber cooperado por tanto tiempo 
9* á hacerle pagar contingentes ilegítimos ; y que suplicase 
w con instancia al rey para que convocase los estados ge- 
9* nerales. . . . Una revolución , añadió , conducida por este 
w camino , seria tanto mas ventajosa , quanto el amor del 
99 órden y de lás leyes , y no de una libertad licenciosa , se* 
vi ria su principio (b)." 

Este sistema de una revolución dirigida según las ideas 
de Montesquieu , con que se trasladase al pueblo , por sus 
representantes en los estados generales , el poder legislativo 
y el de fixar las imposiciones , tenia entonces en Francia , y 
principalmente en la aristocracia muchos partidarios , porque 
dexaba subsistir toda la distinción de los tres órdenes. To- 
dos los iniciados de la impiedad , que ya contaba el filo- 
sofismo en la junta del Duque de la Rochefoucault, no des- 
cubrió en los grandes sino un medio de recuperar su anti- 
guo influxo sobre el gobierno , y de reconquistar sobre la cor* 
te y el rey aquellas ventajas , que insensiblemente habían ido 
perdiendo en los últimos reynados. No sabían, que los otros so* 

r ■ ■ 

<b) SupUmnt* a¡ contrato social por Qudin , parte 3% 
• ff¡¿. i, 
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fistas los acechaban , dispuestos ya á hacer valer , y á que 
dominase , en estos estados generales , su igualdad , y repre- 
sentar los tres órdenes separados , como opuestos á los inte- 
reses , ^ gwe embidiosos el uno del otro , destrufan su fuer- 
za ; gwe esta distinción habia sido la causa porque los an» 
tiguos estados generales habían dado tan poca fruto * y he- 
cho tan poco bien. Los grandes no vieron este lazo que ya 
les disponían los sofistas de la igualdad , y estos , á causa de 
las disensiones , que entonces habia entre Luis X W y los par- 
lamentos , pensaron que estaban en vigilias de que se unie- 
sen al fin los estados generales en donde se babia de hacer 
su revolución. 

* Estas disensiones ya tenían por causa principal una nue- 
va opinión que habia hecho nacer en los primeros tribuna- 
les* del reyno el sistema de Montesquieu. Los magistrados , 
que según este sistema , no descubrían libertad en donde la 
nación y sus representantes no repartían con el rey la autoridad 
legislativa y el derecho de fixar los subsidios , habían imagi- 
nado que los mismos parlamentos eran representantes de la 
nación ; que su conjunto , por separados que estubiesen en 
las diferentes ciudaJes del reyno , solo formaba un. mismo 
cuerpo indivisible , cuyos diferentes miembros , aunque fixos 
y residentes por órden del rey en las varias ciudades del im- 
perio , no dexaban por eso de tener su autoridad de la. mis- 
ma nación , de la qual se hacían representantes habituales* 
encargados de conservar sus derechos cerca de los monarcas, de 
suplir sobretodo su consentimiento^suponiendolo necesario y de 
derecho natural imprescriptible é inagenable para hacer las 
.leyes ó decretar subsidios. Este sistema estaba muy distante 
de la idea, que de los parlamentos se habiaa formado los reyes, 
quando los establecieron sin consultar siquiera la nación. 
Era en efecto bastante extraordinario que unos tribunales 
creados , fixos , 6 ambulantes , á disposición del rey , per- 
teneciesen á la esencia de la constitución ; que magistrados 
nombrados todos por el rey representasen los diputados 
que deben ser elegidos libremente por la nación ; y sobre to- 
do , ¿ como unos cargos , que en tal manera estaban i la dis- 
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posición de los reyes , que los habian hecho venales , po- 
dían confundirse con la calidad de diputados del pueblo en los 
estados generales ? 

Esta palabra Parlamento , que han conservado los pri? 
meros tribunales , ha causado una ilusión , que- era muy fá- 
cil evitar , observando , que esta misma palabra , como la 
voz P/aid en la historia antigua de Francia , significa unas 
veces aquellas grandes juntas , que los reyes consultaban so- 
bre los negocios importantes , y otras aquella especie de tri- 
bunales ambulantes , que estaban destinados para administrar 
justicia. Los reyes solamente han hecho permanentes estos úl- 
timos , á los que han sucedido los parlamentos tales co-> 
roo estaban en Francia. La diferencia es tan sensible , como 
que las grandes juntas , ó estados generales nunca han teni- 
do por objeto las funciones judicimas, que son la ocupación 
esencial de los magistrados. En estas asambleas , en todo tiem- 
po fué admitido el clero , como que es el primer órden del 
estado , siendo así, que por la naturaleza de sus deberes es- 
taba exénto y aun excluido de los parlamentos ó plaids ju- 
diciarios (c). En vista de esto , g como se confunden los es? 
tados geaerales , los plaids , ó curso de justicia ? 

Estos mismos estados no tenian otra id?a q\xt los reyes so* 
bre los- magistrados del parlamento. Es muy fácil convencer- 
se por estas palabras del presidente Hénaut sobre los estados 
del año 1614. w Debo decir en esta ocasión,, que como 
r> no reconocemos en Francia otro soberano, sino el rey , 001* 

respoüde á su autoridad hacer la ley. Lo que quiere el.rey % 
w quiere la ley» D¿ este moda los estados generales no! ¡tienen 
*> mas que la voz de representación , y de la muy ' humil- 
n de súplica. El rey. condesciende á sus clamores y supli- 
w cas, según bs reglas de su prudencia y justicia». Porque^ 
w si estubieso obligado ¿ otorgarles quantó piden , ^aioase- 

ria rey, 4 dice uno de lps mas célebres autores- Be aquf 
» se origina +que mientras dará, la junta 4< los estados gene* 

(c) Historia -de Francia , por el presidente Hénaut § 
año 1137* 
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y> rales , la autoridad del parlamento , que no es distinta de 
vi la del rey , no padece alguna diminución , como se*puede ver 
v> fácilmente en los procesos verbales de estos últimos esta- 
»dos(á)." 

Era pues una pretensión muy entraña la de los parla-» 
mentos , creados por el rey , hacerse diputados de la na- 
ción para resistir al rey ; llamarse representantes habitua- 
les , y suplentes ordinarios permanentes de los estados 
generales , quando nada habia de tales representantes y 
suplentes , pues solo se descubría que eran criaturas del rey. 
Pero quando los sistemas llegan á propagar la inquietud y ex- 
citar deseos de revolución , ocupa fácilmente la ilusión el 
lugar de la verdad. Los magistrados mas respetables, arras- 
trados al fin por la autoridad de Montesquieu y por el ira- 
pulso de los sofistas , se dexaron persuadir de que en la rea- 
lidad no habia sino despotismo y esclavitud en donde el pue- 
blo no exerce la autoridad legislativa por sí mismo , ó por 
sus representantes. A fin de que las leyes , que desde tan- 
to tiempo, habían hecho los reyes , y proclamado los parla- 
mentos , no se mirasen de una vez como de ningún valor , los 
magistrados , qué las habían registrado y proclamado , se hi- 
cieron representantes del pueblo. 

Estas pretensiones pasaron á servir de pretexto para re* 
sistir con el mayor tesón á las órdenes del monarca ; el con- 
sejo del rey , y en particular el canciller Maupeau , pensa- 
ron que descubrían en esto «na verdadera coalición , que 
se dirigia á desnaturalizar la monarquía , á dividir la auto- 
ridad del trono, i hacer que el monarca dependiese habitual** 
mente de sus doce parlamentos y á excitar los alborotos y 
disensiones entre el rey y los tribunales , siempre que á algún 
magistrado, transformado en tribuno del pueblo, le acomo- 
dase oponer la nación al rey. Luis XV. resolvió aniquilar los 
parlamentos , crear otros nuevos , cuyo resorte tuviese me* 
ros elasticidad , y por lo mismo fuese mas fácil de contener 
en los límites de sus funciones. Ya empeaaba i ejecutarse 

(d) El mismo 1 año 1640 ^ 
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ésta resolución que los sofistas conjurados miraban con compla- 
cencia , porque aumentaban las disensiones. Persuadidos de 
que los alborotos bacian necesaria la convocación de los es- 
tados generales , buscaban ocasión de manifestar sus inten- 
ciones , para tjue , á lo menos en parte , se efectuase la re- 
volución que intentaban , y embiaron como precursor á aquel 
mismo Malesherbes , que ya hemos visto tan del todo con- 
sagrado al filosofismo de su impiedad. Ocupaba este entonces 
el importante empleo de presidente del tribunal de subsidios 
(cour ¿es aides) , que era el primero en París , después del 
parlamento. Empeñó sus compañeros en qua diesen publica- 
mente los primeros pasos para oponer al rey los estados ge- 
nerales. Extendió aquellas representaciones, que se hicie- 
ron tan famosas entre los filósofos , porque al través de al- 
gunas expresiones de respeto , habian sabido introducir to- 
dos los nuevos principios de la secta , y todas sus preten- 
siones contra la autoridad de los monarcas. 

Malesherbes y los Parlamentos piden los estados generales* 

En estas representaciones respetuosas, en fe aparien- 
cia, estaba concebida en estos términos la convocación de una 
asamblea nacional : w A lo menes hasta este dia la recla- 
99 macion de las cortes suplia la de los estados generales, 
99 aunque imperfectamente ; porque , á pesar de todo nues- 
99 tro zelo , no blasonamos de haber indemnizado á la nación 
99 de las ventajas que tenía de explayar su corazón con el 
99 monarca. Pero en el dia se le ha quitado al pueblo el 
99 único recurso que tenia. . . . ¿ Quien defenderá de vues- 
99 tros ministros los intereses de la nación ? . . . . El pueblo 
99 disperso no tiene órgano para hacerse oir... . . Preguntad^ 
99 Señor , i la misma nación , pues ninguno mejor que ella 
99 merece ser oida (e)." Los parlamentos que siguieron el 
«xemplo de Malesherbes no sabían lo bastante las intencio- 
nes de la secta , que lo habian puesto en movimiento. St 
, ■! i - , ■. 

(e) Representación del tribunal de subsidios del iQ de 
febrero de 1771% . 
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conspiración" contra los reyis. 
abandonaron , en cierta manera ,y á pesar suyo , al impot 
feo que habian dado los conjurados , y á la corriente de la 
opinión pública , que ya en gran parte se gobernaba por los 
sistemas de Montesquieu , sobre la parte que todos deben te- 
ner en la construcción de las leyes, en el reglamento de los 
subsidios , para observar aquellas , y pagar estos , sin ser 
esclavo. El parlamento de Rouen seducido con el exemple 
de Maleáherbes, en su representación del 19 de Marzo de 
1771. dixo también al monarca: w Ya que los esfuerzos de 
t* la magistratura no son poderosos , dignaos, Sefíor , de con- 
w sultar la nación reunida." Los antiguos colegas de Mon- 
tesquieu en el parlamento de Boftiéux pensaron , que debían 
manifestar mas zelo á favor de sus principios. Por esto sus 
representaciones del 25 de Febrero del mismo año fueron 
aun mas urgentes. Entre otras cosas se leía : 

n Si fuese verdad <, deeian los magistrados , que el par- 
Vi lamento , que se volvió sedentario en tiempo de Felipe el 
Vi Hermoso , y perpetuo en el de Carlos IV. no es el mismo, 
v que el antiguo parlamento ambulante , convocado en los pri- 
v meros años del reynado de Felipe el Hermoso , en el de los 
ví dos Luises VIII y IX. , y Felipe Augusto ; el mismo que 
5» los placita convocados en los tiempos de Carlo-magno y sus 
r> descendientes ; el mismo que las antiguas juntas de los fran- 
gí eos , de los quales la historia nos ha transmitido los ves- 

v tigios , antes y después de la conquista ; si la distribución 

vi de este parlamento en varios Tesortes ha mudado su esencia 
ví constitutiva ; ea una palabra , si vuestras cortes del par- 
Vi lamento, Sr. , no tenían el derecho de exáminar y verificar las 
Vi leyes nuevas , que era del beneplácito de V. M. proponer, 
Vi no podía la nación perder este derecho* Es imprescribible, y 
ví ncTse puede enagenar. Atacar este principio es hacer traición^ 
vi ne solo á la nación, sino á los mismos reyes* Es también tras* 
v> tornar la constitución del reyno. Es destruir el fundamen- 
ta to de la autoridad del monarca, ¿ Se puede creer que la Fe- 
vi rificacion de leyes nuevas en vuestras córtes de los par- 
„ lamentos no suple este derecho primitivo de la nación ? ¿Po- 
„ dría ganar el orden público viendo que aun lo exerce la na* 
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. - „ cfoft ? Si se digna V. M. de restablecerla en sus derechos, 
. w no se la verá reclamar aquella parte de autoridad , que los 
„ reyes , sus predecesores nos han confiado para que la nación 
los exerza por sí misma (f)." De este modo los parlamentos, 
sin conocer la extensión de los intentos de la secta , coope- 
rando á ellos , pedían de algún modo perdón al pueblo por 
haberse descuidado por tanto tiempo de sus derechos impres- 
criptibles é inagenables á la legislación , y del exercicio, 6 
á lo menos repartimiento de la soberanía en la junta de los es- 
tados generales. No previeron entonces , que llegaría un día 
en que ellos habrían de pedir perdón al mismo pueblo por 
Jiaber solicitado los estados generales , que tan funestos han 
tido para el rey , para la nación , y para ellos mismos. 

De que modo esta demanda acarreó la revolución. 
Ya entonces se habría consumado la revolución , si Luif 
XV. se hubiese dexado vencer. Puntualmente se hallaba la sec- 
ta , en esta época , en aquel estado , que poco antes habia 
manifestado el abogado general al parlamento de París , quan- 
do dixo : ^ que sol* quería sublevar á los pueblos, so pretexta 
„ de ilustrarlos ; en que su genio inquieto , emprendedor , y 
„ enemigo de toda dependencia aspiraba á trastornar todas las 
„ constituciones políticas , y en que sus deseos no se cum- 
9 , plirian hasta que habría puesto en manos de la muchedum* 
9 , bre los poderes legislativo y executivo , y hasta que hu- 
„ biese envilecido la magestad de los reyes , hecho pre- 
M caria su autoridad y subordinada á los caprichos de una 
„ multitud ciega." En este momento „ se multiplicaron los 
„ prosélitos y se extendieron sus máximas ; los reynos vieron 
„ que balanceaban sus antiguos cimientos , y admiradas las 
„ naciones se preguntaban : que fatalidad las había hecho tan 
„ diferentes de sí mismas*" Se hallaban los negocios en un 
estado en que Mably y los suyos solicitaban una revolución; 
en que los economistas hacían circular con mas profusión sus- 

(f) Representación del Parlamento de Bordeaix del 26 de 
di Febrero de 1771* 

H TOM. iu 
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principios por todas las clases del pueblo ;y en que los filó- 
sofos previendo la revolución , la anunciaban , y proponían 
el modo de hacerla con aprobación del pueblo (g). 

Desde entonces era ya infalible la revolución si se hubie- 
sen corjvocado los estados generales. Para que se executase 
ya los sofistas no tenian necesidad de inclinar el magistrado 
público á sus sistemas. Habria podido variar la aplicación : 
pero ya estabaa admitidos los principios. El derecho de w 
i'ifioar y de exáminar la ley , era para el pueblo un derecho 
primitivo é imprescriptible* Si los parlamentós, en este tiempo 
de ilusión., solo usaban de este lenguage con los reyes pa- 
ja asegurar su autoridad contra el ministerio , lo6 sofistas do 
la rebelión no pedían mas para envilecer la magostad , pa~ 
ra hacer su autoridad precaria y subordinada á los caprichos 
de un. populadlo ciego. Para pasar del derecho de examen al 
de desechar , de éste á la insurrección y á todos los derechos, 
que componen el código de la revolución , solo faltaba un pa- 
$o ; pero los sofistas estaban prontos á franquearlo á la mul- 
titud. Parecía que casi todas las leyes eran de ningún valor, 
porque las habían hecho los reyes , sin consulta del pueblo* 
por lo mismo podian anularse , porque el pueblo las podía 
tx&minar y proscribirlas.. 

Quienes cooperaban á esta revolución. 
Entretanto los sofistas daban á esto el nombre de unt 
revolución moderada* Tenia en su favor , na solo i aquellos 
magistrados , que disputan al monarca sus derechos , ponién- 
dolos en las juntas populares, porque pensaban que fuera 
de estas juntas gozarían en paz de los mismos derechos , si- 
no que también tenia en su favor á todo aquel partido de la 
aristocracia , que como ya veremos en otra ocasión^ lleva- 
ron á los estados generales las mismas ideas del pueblo le- 
gislador ; de un pueblo , que conserva en todas estas juntas 
legislativas toda aquella gerarquía, de la qual la distinción 
de su nacimiento los hacia tan zelosos ; es decir en otros 

(g) Gudfa , suplemento al Contrato social* 
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términos, de un pueblo que solo adopta los principios de Mon- 
tesquieu para sufrir con sosiego la aplicación á la aristocra- 
cia. Tenia , en fin , esta revolución en su á favor toda aquella 
multitud de sofistas , que satisfechos con haber sostenido los 
principios del pueblo legislador , consentía en conservar al 
primer ministro de este pueblo el nombre de rey. 

Luis XV. impidió esta revolución. 
Luis XV advirtió mas que otro alguno , que con esto iba 
i perder los derechos mas preciosos de su corona. Aunque na- 
turalmente bondadoso y enemigo de valerse de su autoridad, 
estaba resuelto á transmitir á sus herederos toda aquella de la 
que se habia revestido quando subió al trono. Quería vivir y 
morir rey ; despidió los parlamentos , desechó los estados ge-» 
nerales , y no permitió que se le hablase de tal cosa mien- 
tras vivió. Pero sabia muy bien , que conteniendo á los ma- 
gistrados , no habia cortado todas las cabezas á la hidra re-* 
volucionaria. Mas de una vez manifestó que temia lo que ha- 
bría de padecer el jóven heredero de su corona. Tenia por 
tan seguros los esfuerzos que harían los sofistas contra su 
sucesor , que dixo muchas veces con un semblante inquieto ; 
Quisiera saber como Berri se deshará, señalando con este nom- 
bre á su nieto Luis XVI que antes de la muerte del primer 
Delfín , se llamaba Duque de Berri. Pero á lo menos Luis 
XV mientras vivió , supo impedir esta revolución de que se 
veía amenazada la Francia. Sintieron mucho los conjurados 
haber de prorogar sus proyectos; y se contentaron con ir pre- 
parando los pueblos á su execucion. Mientras la secta espe- 
raba mejor ocasión en Francia , hizo otra especie de ensayos 
<¡0 otras partes , que la historia no debe pasar en silencio» 

CAPÍTULO VIII. 

Ensayo de Jos sofistas contra Ja Aristocracia, 
¿lesuóita el filosofismo en Alemania el odio á Jos nobles y ricos* 
Una escuela , cuyos principios , tanto religiosos % como 
políticos , se reducen i estas dos expresiones , igualdad y lia 
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bertad , no podía limitarse i quitar la distinción entre reyef 
y vasallos. En todas las sociedades civiles hay hombres, á 
mas del monarca , que se elevan sobre el plano horizontal de la 
multitud. Hay personas que se distinguen por su clase , por 
sus títulos , por los privilegios concedidos á su nacimiento* 
á sus propios servicios , ó á los de sus antepasados» Mucho* 
deben á sus padres , ó á su propia industria una abundancia 
y riquezas de que na disfruta el común del pueblo* Hay hom- 
bres que comen el pan que han ganado con el sudor de su 
ro3tro , y otros que gozan pacificamente del fruto de aque- 
llos trabajos , pagándolos con su dinero y sin combinar su* 
trabajos con los de aquellos* Si no hay en todas partes noblés 
y plebeyos , siempre hay pobres y ricos. Qualquiera que haya 
podido ser el interés de tantos iniciado& de la aristocracia pa- 
ra no instar demasiado sobre las consecuencias de su igualdad 
contra Dios , hubo muchos en las otras clases á quienes no 
causaban el menor temor. Los habia en Francia , y mas en 
Alemania , en Polonia y en otras partes de Europa , á don- 
de habían penetrada las instrucciones de los modernos sofistas» 

Conspiración de los sofistas de Botnia y Austria contra 

los nobles*. 

Año de 1766 escribió Federico á Voltaire, v>que la filosofía 
99 penetraba hasta la supersticiosa Boemia, y hasta el Austria, 
9t mansión antigua de la superstición." En esta época se es* 
parcieron las primeras semillas de un proyecto , que debía 
dar en estos países á la filosofía el espectáculo de una repii* 
blica , en la qual ya no se verían las distinciones de marque- 
íes y paisanos , nobles y plebeyos , ricos y pobres. Quanto 
voy á decir sobre este proyecto y sobre los ensayos de la filoso- 
fía trasplantada en Boemia y Austria y hasta en Hungría y 
Transilvania , es un extracto de dos memorias, que me han su- 
ministrado unos sugetos , que estuvieron entonces en disposi- 
ción de observar, el uno las causas, y el otro los efectos de 
una revolución , que da á los sofistas alemanes la gloria de 
haber anticipado en gran parte las carmañola* francesas , J 
los asesinatos de Setiembre% 
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Apenas los principios de la filosofía francesa hubieron pe* 
iletrado hasta Jas riberas del Moldaw, quando se vid, que vol- 
vían á fermentar aquellos principio* def iguaídad y libertad con 
que el inflamado zelo de los Husitas y Taborkas ulcendiarbn 
tantos palacios y monasterios, martirizaron á tantos sacerdotes, 
y quitaron la vida i tantos nobles. Se formó en Praga una 
conspiración , que debia hacer su estallido día 16 de Mayo. 
Se había señalado este día , porque en él concurre á la ciu- 
dad una multitud de paisanos á celebrar la fiesta de S. Juan 
Nepomuceno. Al verificarse este inmenso concurso dé gentes 
del campo , debían comparecer algunos miles de conjurados ar- 
mados , y otros se habían de apoderar de las puertas de la ciu- 
dad y del puente. Otros debían mezclarse con la multitud * 
hacer sus arengas á los paisanos , anunciándoles, que aquel 
era el dia de su libertad , exórtándoles á sacudir el yugo 
de la esclavitud , apoderarse de los campos que tanto tiem* 
po habia cultivaban sus brazos , y cuyos frutos, se suponía 
que solo enriquecían á señores ociosos , vanos , orgullosos y 
tiranos* 

Estos: discursos habían de causar ana impresión muy vi* 
va en unos hombres, que la mayor parte no tenia en efec-* ; 
to otros campos , que los que el Señor les prestaba , baxo 
condición , de que en determinados dias de la semana habían 
de ir á cultivar los que el Señor se reservaba. Estos paisa- 
nos , qire en Ja- lengua del país se llaman Robota , no estaban 
reducidos tpdos á igual servidumbre. Unos debían trabajar poí 
el Señor tres dias por semana, otros quatTo. Por justas que 
puedan ser las condiciones de esta servidumbre, con dificul- 
tad puede un viagero , acostumbrado á otro gobierno , de- 
xar de mirar aquellas gentes como muy infelices. Yo también 
me inclinaba algQ á esta opinión , quando un espectáculo, que 
yo no esperaba, me reconcilió con este régimen. Este espectá- 
culo consistió en un inménso granero, que pertenece al Se-' 
flor. Habia grandísimos montones de trigo en medio de una 
espaciosa alhónJtga y h3bia én sus alrededores tantas casillas, 
qtiaotas eran las familias dél pueblo, y encada una de ellas 
el trigo que les pertenecían Regularmente se hacia el repartí- 4 
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miento cada semana baxo la inspección de un comisionado» 
Si llegaba á faltar la provisión de alguna casilla , se le so- 
corría á la familia cdn. la cantidad necesaria , que se toma- 
ba del granero del Señor , con la condición de devolver la 
misma, cantidad en la nueva cosecha. De este modo el paisa- 
no mas infeliz estaba seguro de que no le faltaría lo preciso 
para subsistir. Ahora pues , que se decida , ¿ si no es mejor 
este, régimen , que el de tantos mendigos libres , que se mue- 
len de hambre? Sé muy bien,, que en todas partes hay que 
desear : pero el verdadero filósofo no desea trastornarlo to- 
do con la esperanza ilusoria , de que todo se ha de poner 
en el estado que él desea. — Volvamos , después de esta di- 
gresión, al asunto. 

I Luego que el populacho, se hubiese acalorado con aque* 
Jlas arengas de igualdad y libertad se le habian de entregar 
armas , los señores y los ricos habian de ser las primera» víc- 
timas de sus furores ; sus tierras se habian de repartir entre 
los asesinos ; , se habla de proclamar la libertad , y de este 
níodo la Boemia habría sido la primera república de la filo- 
sofía., Aunque ^e tramó la conjuración con. bastante secre- 
to , no faltaron iniciados, que la descubrieron. María Teresa 
sjupo sofocarla , y su consejo procedió con tanta prudencia, 
que á penas se pudieron descubrir algunos indicios en los 
periódicos del tiempo. Tal vez juzgó la cprte , y con mu- 
cha prudencia, que asegurando los xefes , era mejor evitar 
un castigo que habría podido dar brillo á unos principios, 
de los quaies la {listona de Boemia manifestaría todo el peligro, 

Nuevo plan de los sofistas austríacos. 

Habiendo abortado e6ta conspiración , los filósofos del Mol- 
daw y del Danubio no perdieron todas las esperanzas de 
llegar á su igualdad. Imaginaron un plan , que causó ilusión 
á la misma María Teresa , y aun mas á Josef II. Según la 
parte que se puede manifestar de este plan se debía precisar 
á los propietarios,, demasiado ricos para cultivar por sí mis* 
Irq su terreno , 4 ceder parte de él á los paisanos , y estos, eq¡ 
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-calidad de recompensa débian pagar anualmente i lós antiguos 
propietarios una cantidad igual é la estimación del rédito» Ca- 
da comunidad se debia obligar i casfigar severamente * al 
paisano negligente en cultivar el terreno cedido ,* ü omiso en 
pagar la renta convenida. Se presentó con tanto artificio es- 
te plan á María Teresa, que pensó descubrir en él un me- 
dio de aumentar las riquezas de sus estados , favoreciendo la 
industria y la emulación de los verdaderos cultivadores. Man- 
dó á varias personas empleadas en el gobierno estender me- 
morias* sobre este proyecto. Ella misma hizo el ensayo ce- 
diendo con aquellas condiciones una parte de sus dominios. 

Temían los sofistas la lentitud de las deliberaciones , y 
para accelerar la execucion general de su proyecto , exten- 
dieron sus ideas por entre los mismos paisanos. El mas fer- 
voroso de sus misioneros fue un eclesiástico intrigante , que 
se puso á correr las campañas , á fin de disponer los ánimos 
á esta reforma de propiedades , que á él le parecía admirable, 
Poco le costó inspirar á los paisanos el mismo fervor , que 
le agitaba. Los señores no vieron en este proyecto otra co- 
sa sino un medio de despojarlos de sus piopiedades, cubier- 
to con el velo de una justa compensación. Se opusieron, ale- 
gando , que los paisanos , hechos propietarios de los fon- 
dos de la tierra , bien presto hallarían medio para apro- 
piarse todos los frutos ; que entonces él filosofismo ten-* 
tlria una razón mas para dispensarlos de pagar -las renta» 
convenidas , representando que por dos motivos era injusto 
dar á los nobles el product© de unos fondos , qué nunca ha* 
bian cultivado y de los quales ya no tenían propiedad; que 
-en fi¡>, si los paisanos se resolvían á coligarse para eximirse de 
toda paga , tendrían entonces para sí el dinero y las tierras; que 
á la nobleza entonces solo le quedaría el arbitrio <Ie poner* 
«e á salario para poder subsistir. 

Insurrección contra tos señores de Boemia.. 

Esta oposición no hizo mas que aumentar el fervor de 
los propagandistas de la igualdad. Habían dado á los aldea* 
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dos seguras esperanzas de un buen resultado, y por lo mis- 
mo fue muy fácil irritaras contra ios que se oponían. Los se- 
ñores en lugar de unos vasallos apacibles y respetuosos , ya 
po descubrían sino insolentes. Fue preciso recurrir á castigos, 
que solo sirvieron de aumentar las quexas y mormullos. La 
Emperatriz continuaba seducida por la pretendida justicia del 
plan que le habían propuesto ; el Emperdor con su filosofis- 
mo y ambición reunidos quería abatir i la nobleza , y ambos 
tuvieron la imprudencia de escuchar las quexas de los que los 
señores habían castigado. Esta especie de connivencia hizo ereer 
á los lugareños , que nada tenían que te'mer de parte de la 
«jorre. Los emisarios del filosofismo les inspiraban que era pre- 
ciso lograr con la fuerza Jo que no se les quería dar á titulo 
de justicia. La; insurrección fué el resultado de estas insi- 
nuaciones , que se verificó casi en toda la Boemia , año de 
1773. Ya los aldeanos habían empezado á quemar ó saquear 
}qs palacios la nobleza, y principalmente los propietarios 
ricos . se veíaa amenazados de muerte. Reconoció Mana Te- 
resa , aunque algo , tarde el error , que había cometida, y á 
lo menos procuró impedir sus resultas. Embió un exército 
de 28000 hombres con órden expresa y terminante de atajar 
esta sublevación. Las fuerzas de los sofistas no estaban aun 
Organizadas , y Iqs , aldeanos se vieron precisados á sose gar- 
se. Las partes de la Prusia y Silesia, vecinas á -Boemia, se re- 
sintieron de la insurrección. Luego conoció Federico que es- 
tos eran efectos de las instrucciones de los «ofistas ; habia te- 
nida la precaución de no licenciar su exército , para no com<- 
placerles; y acudió con roas prontitud que María Teresa á 
quitar á los rebeldes la vanidad de estas insurrecciones. Cas- 
tigó inmediatamente á los cabecillas , y los filósofos nivela- 
dores tuvieron al disgusto de haber de permitir que hubiese 
aun por algún tiempo , señores y aldeados , ricos y pobres : 
pero sin perder de vista su objeto. El sucesor de María Te- 
resa les proporcionó bien presto ocasión para emprender nue- 
vos ensayos , aun mas pérfidos , para destruir la nobleza. 
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Preocupación filosófica de Josef II. contra lo$ señores. 

Josef ÍI. iniciado en los místenos, filosóficos., había sa- 
bido : enlazar las ideas de igualdad y libertad con las de un 
déspota , que con el pretexto de reinar como filósofo * solo 
iguala quanto le rodea , coa el fin de sugetarlo todo i sus sis- 
temas. Con su libertad de conciencia habría sido el personage 
.de pu siglo que, mas oprimió Ja religión , si 1q$ tiranos de 
Ja . revolución francesa no le hubiesen seguido tan de cerca» 
Con su pretendida igualdad* deseaba ver abatida la nobleza, 
y despojados los señores , pasar su fortuna á las manos de 
sus vasallos, t para trastornar las leyes de su imperio, tan- 
to las á que mir^a la: propiedad , como las que dicen rela- 
ción á la xcligipa ,. para no hallar mas resistencia de parte 
de los señores , que d? parte de sus vasallos. Con todas su» 
pretensiones de ingenio , necesitó de las instrucciones mas ter- 
ribles para que llegase á conocer , que toda esta filosofía de 
igualdad y libertad y religiosa política, t soló se prdenaba á 
derribar lostrpaosy altares. Tal fué la filosofía dei este príney- 
.pe , y qualquiera haya sido su intención , es cierto, que 
á lo menos tuvo la desgracia , con sus inovacíones , de dar 
pretexto á una cruel insurrección centra todos los nobles de 
una parte considerable de sus estados. £1 modo con que sabia 
Jiacerso obedece^ , hizo peasar que le hat>ian obedecido dq- 
jnasiadp en la atroz lentitud de las dilaciones , quando era tan 
necesario volar en socorro eje las víctimas./ , . 

Quanto voy á decir sobre este memorable acontecimiento, 
y sobre los horrores con que la corte de Viena intentó en va- 
no borrar la memoria ,' es un extracto de la relación de M. 
J. Petty, noble, que sé es uno de los que.se libraron de la ma- 
tanza , y vive en el dia en Betchworth cerca de -Darfein en 
el Condado de Surry. Esta memoria , que este caball/ro ha 
tenido la bondad de remitirme , es la que he anunciado co- 
mo que dá las mejores instrucciones sobre los hechos. I*o que 
dexo dicho en este capítulo es un extracto d$ un escrito de otro 
j>ersonage que m ha extendido n^ en mpiufeptajr el enlace 

V fOM. a. 
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de estos mismos hechos con los progresos, que hacia entonces el 
filosofismo y jacobinismo en, los países . sugetos á la ca- 
sa de Austria. Uniendo estas dos relaciones se vé, que 
-en Vienav baxo íos pretextos de humanidad , y liber- 
tad, hallaron los sofistas taedios para deshacerse de la no- 
'bleza , ó precisar á los señores á renunciar sus antiguos de* 
lechos sobre sus vasallos y siervos ; que el medio y ocasión 
de cx.ecutar este proyecto se halla eft ks órdenes qiie dió Jo*- 
'aef II. «obre el modo dé proVeer á la seguridad de ks fronte- 
fas en Transilvania. En efecto, estas órdenes se dirigían , á 
privar á los señores húsgaros de todo depecho sobre sus siervos, 
6 bien á sublevar á todos los siervos contra ios señores. Has- 
ta este nuevo plan adoptado por el Emperádor , Jos cordones 
destinados á guardar las fronteras de la¡ parte de Turquía sé 
cómponian de paisanos ó siervos , á quienes este servicio di*- 
pensaba de una parte de los trabajos ordinarios ; pero sin de* 
xar por esto de depender de sus amos. En la primavera del 
año de 1784. Josef II. embi& el Mayor-general Geny á Her* 
manstadt cor órden de aumentar el número de estas guardias* 
•y ^ófteflas todas sobre el pie ordinario- dé tropas, es decir^ 
independientes de los señores» Las indemnizaciones que se pro» 
pusieron no impedieron las reclamaciones. Lo que parecía qu6 
las justificaba (lo que fácilmente se podia preveer) y lo que 
sin duda querían los sofistas que habían inspirado el nuevo* 
pkn)v es, qué hs paisanos acudieron de tropel para alistarse^ 
y exímitse por este medía de toda' sumisión , de todo servia 
ció , y de toda obligación ácia sus señores*. 

Iusurrecoíon que excitó este plan en Transilvania. 

Én obsequio dfe'k verdad debo añadir icón M.Petty* 
que la áuvéxtx de los señores aumentaba muchas veces • la mi* 
seria de aquellos paisanos & siSrvos. Mientras se esperaba la 
respuesta i las reckmadónes , que hábian hecho los propie* 
tarios , y k nobleza ; el comandante general de Hersmans*- 
tadt pensó, que tíebiá- decía fctr que los alistamientos no dé* 
jfeian mirarse como que hubiesen aíteradá^Ufetado antiguo dt 
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la* cosas, hasta qué llegasen las nuevas órdenes que te espera* 
bán del Emperador. Estas Ordene? nunca llegaron * y las que 
había dado el comandante general ya se habian despachado 
tarde» Los paisanos alistados , no solo se tuvieron por libres 
de todo servicio , sino que cometieron tales excesos con sus 
amos, que los magistrados pensaron, que no los podían re- 
primir* siftQ logrando del-general la revocación de todos aque- 
llos alistamientos. También fué inútil Ja revocación ; se sabia 
que el Emperador no había respondido; los paisanos en lu- 
gar de volver al yugo de sus señores , que habian ultrajado, 
continuaban en portarse como soldados independientes , quan- 
4q de repente; se dexó ver un .Vajacp llamado Horja f de, la 
ínjsjna clase que lop paisanos , y que reunió á un grap mime* 
to. Decorado con una cruz y pertrechado con una patente' es- 
crita con letras de oro , les hizo su arenga, y se declaró em- 
friado por el Emperador para alistarlos á todos. Se ofreció po«* 
nerse á su frente para restituirles la libertad. Tod^s los, ( pai- 
sanos se reunieron i este nuevo general. Los propietarios em- 
biaroo á Herraanjadt paralar parte al gobierno y al general 
de loque pasaba, diciendo * que se tenían muchas juntas 
secretas ,»y que, se preparaba una insurrección. Toda la res- 
puesta que recibieron consistió .en echarles en cara su timi- 
dez. . - . ; ! *•> - 
Maganza de I* nobleza en Transilvania. 

Entretanto llegó al día señalado por los conjurados. Hor- 
ja se dexó ver dia 3 de Noviembre de 1784 al frente de 
quatro ipil hombres; Jos. dividid en 1 taradas;, y embió ¿ in- 
cendiar, loi pajacips, x Resinar ¿,sp$ ^ffore^ JS^tos precur- 
soras de los Jacobinos de Marsella, ó de las galeras, eje- 
cutaron sus órdenes conr toda la rabia del ódio, que se les su- 
po inspirar contra la nobleza., En breve se aumento el núme- 
ro tie los Rebeldes hasta doce mil, y en paco tiempo asesina- 
ron á. mas de^cjnc^enta* La desol^qiqn y carnicería se exteor 
día de, condado en coada^o 9 y, ea todos se saqueaban y quema- 
ban las casas de los nobles. Ya no tjastó el asesinato para 
q^ie se vengasen estos furiosos ; apelaron á los tormentos mas 
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«fsquisitoí y atroces para hácef penar á los doble* y i los fi- 
Wp- A Uno* los empalarla 'vivos , á ¡otfos l¿s corraíon pies 
y matíós , 'y á otros quemaron tí fuego lento. No añádanlos á 
nuestras memorias, pues solo traducirlas causa horror/ w En- 

tré Jos castillos que incendiaron , se notan sobre todos los 
& de lo$ éondes Esterh&zi y Teleki. Entre los señores ase- 
sí* sinados , se distinguen los dos fcohdes y hermanos Ribiczi. 
w Al primogénito dé estos dos señores }o empalaron y asaron* 
w Oteas variaá personas de la misma familia, mugeres y niffos 
v> fueron asesinados. La desgraciada Señora Bradi-Sador, en 
v> cuya casa pasé algunos- dias (añades M. J* Petty) fue una 

de las víctimas más tristeé. Estos bárbaros lé cortaron los 
n pies y manos y -dexafon qtie espirase eii ¿ste¡ estado. » • • • 
9* Pero corramos un velo sobre estos horrores, pues me recuer- 
r> dan hs personas que yo mas amaba , y que he visto sacri- 
w ficadas de un modo tan atroz , que me falta ánimo para 
vi rfeferirlo." ' " 

Cotejo dé las insurrecciones 'atitigttas y modernas contres 
la nobleza. 

Quisiera haber podido omitir la relación de Pstas atroci- 
dades ; pero reunidas 4 las de tos jacobinos cte Sétiembre' aña- 
den i las instrucciones de la historia, j Ah 1 y que mas 'ins- 
tructivas seriaúí estás lieiohes , si fuese 1 este 1 el li^jar de reu- 
nir quanto nos suministra la historia sobre el particular, des- 
de los mas remotos tiempos de la secta J Se veria , que el mis- 
mo filosofismo de igualdad y libertad ha cometido siempre las 
mismafc atrocidades con lá partef ihas distinguida dé la socie- 
dad, por §u¿ títulos , dase , y riquézás £ y la 'aristócradiá me* 
jar instruida por* su propia historia aprénderia á f hacer me- 
nos fávor á los sofistas , que siempre han alagado á los ricos 
y grandes para poder llegar sin estorbo á la general matanza 
de todas las cfaáeá distinguidas por su grafndeza y riqueza/No 
púedd Jexar'de atribuir á los : Jacobino^ del día yá sus padres 
leste espéctácífld de Señores empalados 1 f asados, de mugares 
mutiladas , de Sfanlilias enterad , padres , madres y niños ase- 
sinados en Transilvaaia , ea nombre de la libertad*. Como tam- 
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poco puedo dexar de atribuir ú aquellos caníbales de la plaza 
Delfin la atrocidad con que quemaron á fuego lento , en 3 de 
Setiembre , á la condesa ds Perignan y sus hijas , á madama 
de Chévres, y á tantas otras víctimas; llegando su fiereza á 
hacer comer i las que quedaban la carne de las que ya habían 
sacrificado. Estos delitos , aunque tan atroces, nada tienen 
da nuevo en la historia de la secta , y no estaba reservado á 
los carmañolas transilvanos , ni á los parisienses dar al mun- 
do el primer exemplo. 

Quando en la Historia del clero en el tiempo de la revo- 
lución francesa (*) di algunos pormenores sobre estos horrores 
que se cometieron en la plaza Delfina , (Dauphine) , hubo lec- 
tores que pensaron , que podian ponerlos en duda , baxo pre- 
texto de que nada supieron , en un tiempo en que el terror 
ápenas les permitía salir de su asilo secreto para saber lo que 
pasaba entonces en París. Que lean en el día la historia de 
Mr. Gírtanner , Médico suizo y testigo de lo que él refiere, y 
verán que la obra , de la qinl he citado las expresiones , no 
es mas que una traducción de esta historia. Ignoraba yo en- 
tonces , que fuese el traductor el Sr. Barón de Pclissier Vien^ 
lo que he sabido después de é! mismo. He visto también a' Mr; 
Cambden capellán de un regimiendo Irlandés, quien habia he- 
cho imprimir en Lieja la misma reheion, y m? ha asegura- 
do que lo hizo baxo el testimonio de veinte testigos, quic 4 - 
nes aseguraron, que lejos de exagerar Mr. Girtonner y yoj 
no llegamos á referir todo lo que pisó en la realidad. 

Ya sé que la reunión de estas atrocidades hacen extreme- 
cerde horror : pero arjuí de nada sirve el horror. Lo que in- 
teresa es , no dar oido á los sofistas de una igualdad y libera 
tad , mas atroces aun qué chitoéricas , viendo que sus sistema* 
hacen de los hombres otras tantas fieras. El error es demasia- 
do funesto. Reparemos , si es necesario , con recuerdos , aun- 
que humillantes dé la naturaleza, lo que ha destruido la ilusión 

. ¿ ..i r, L— , 1 ' ' ■ - m 

(*) Ester historia tan itnpórfante , ya traducida , se í/tf- 
prinió en Málaga por iglesias y Martínez» Si hay proporción 
cuidaremos de reimprimirla después de estas Memorias. 
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que Jia causado la soberbia. Sabemos lo que han producido ei 
nuestro tiempo estos vanos sistemas de igualdad y libertad; vea- 
mos, á lo menos en parte lo que produxeron en tiempo de 
nuestros antepasados. En el año de 1358 también tuvo la Pran- 
cie sus jacobinos, cuyo sistema era el de la igualdad y liber- 
tad. He aquí , segnn Proissard , uno de los mejores historia- 
dores de aquella nación , lo que ellos causaron. Al citar á es- 
te autor no me valdré de otra licencia , que de la de traducir 
tu idioma antiquado. 

wEn el mes de Mayo del año 1358 fué castigada la Fran- 
99 cia con una extraña desolación. Algunas gentes del campo 
99 que á lo mas llegarían á ciento, sin tener al principio xe- 
99 fe , se reunieron en Beauvoisis diciendo , que todos los no- 
99 bles del reyno deshonraban á la Francia , y que^destruirloi 
99 á todos seria un gran bien. Sus caraaradas respondieron; esto 
99 es verdad. Infame sea el que no hiciere todos sus esfuerzo* 
99 para destruir á todos los nobles. Se reunieron entonces , é 
99 inmediatemente, sin mas armas que chuzos y cuchillos, se 
*9 dirigieron á la casa de un caballero del vecindario. Des- 
99 pues de haberle asesinado á él , su muger y á todos sus hi- 
99 jos grandes y pequeños , quemaron la casa. En seguida pa- 
V) saron á otro palacio; se apoderaron de su dueño, que era ua 
99 caballero; ultrajaron y mataron á su presencia á su muger y 
99 á una hija suya, como y también á todos los demás hijos ; 
99 después le martirizaron y arrasaron el palacio. Lo mismo 
99 hicieron con muchas otras casas y palacios. Se aumentó sa 
99 número hasta seis mil; y se fué aumentando en todos los lu- 
99 gares de su tránsito, porque todos sus semejantes se les reu- 
99 nian. Los otros, acosados del terror, y llevándose con- 
99 sigo sus mugeres é hijos , huyeron á la distancia dediex y 
99 aun de veinte leguas , viéndose precisados á abandonarlo to- 
99 do en sus casas, que quedaron indefensas. Estos malvados, 
99 sin xefes , herían , quemaban y asesinaban á quantos nobles 
99 encontraban. Ultrajaban de un modo el mas indigno i todas 
.99 las mugeres y doncellas. El que comería los mayores exce- 
99 sos y horrores , que no se pueden ni deben escribir , era ce- 
19 lebrpdo entre ellos , y respetado como mas diestro. No tea* 
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99 go valor para describir las atrocidades inconcebibles que 
99 cometieron con Jas mugeres. . . . Entre otros horrores, ma- 
99 taron á un caballero , lo espetaron y asaron , á presencia de 
99 so muger é hijos , é hicieron que esta comiese de la carne 
99 de su marido , y después la hicieron morir de mala muerte. 
99 Estos malvados quemaron y destruyeron cerca de Beauvoi- 
99 sis y en los contornos de Corbie , Amiens , y Mondidier mas 
9» de sesenta palacios. . . . Destruyeron mas de ciento entre el 
99 condado de Valois, el obispado de Laon , Noyon, y Sois- 
99 sons (a)*'* 

Se debe notar , que quando se les preguntaba á estos in- 
felices, ¿ que motivos tenían para cometer aquellos horrores? 
Respondían : que no lo sabían. Esto mismo respondieron en 
Francia los primeros incendiarios de los palacios. Estó 
mismo habrian respondido los carmañolas transilvanos. ¿ De 
donde le vino á aquel simple paisano Horja aquella cruz 
de caballería, y aquellas patentes con letras de oro? ¿ Quién 
las forjó sino la misma secta que supo, en 1789 forjar en 
el Delfinado las pretendidas órdenes de Luis XVI. dirigi* 
das i los paisanos para qua pasasen á incendiar I06 palacios 
y echarse sobre lo* nobles ? Por todas partes hubo mismos los 
pretextos , y la mano que se escondía se valia en todas partes 
de los mismos resortes. 

A mas de que, en esta insurrección de Transilvania con- 
tra la nobleza , hay un terrible enigma que descifrar. Désete 
el principio el* gobierno de Hemansradt reusó embiar socor* 
ros, baxo pretexto de que las alarmas carecían de fundamen- 
to. Quando ya no hubo tnedio de ocultar la atrocidad de los 
rebeldes, se embiaron tropas; pero sin órden á los solda- 
dos de emplear la fuerza contra aquellos asesinos asoladorís. 
Se habría dkha, que los xefes del partido estaban en inte- 
ligencia con los que los debían reprimir. Los revoltosos con- 
tinuaron en sus estragos sin temor de la menor oposición de 

(a) Histoire <fc chronique de messire Jean Proissard, edif. 
de Fontenelles , historiogr. de Henri II. Lyon an. 1555. 
ehap. 1 &2. * 
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parte de la fuerza militar. Los soldados oían los gritos de 
las nuevas víctimas , y veian pegar fuego á las casas ; los 
mismos incendiarios pasaban por entre los soldados , y la falta 
de toda órden , teniendo en inacción á los soldados, los re- 
dujo á ser unos espectadoros tranquilos. En fin ; los nobles 
<jue se escaparon de la matanza reuniéndose con los que acu- 
dieron á socorrerlos de los condados vecinos, formaron un 
pequeño exército , marcharon contra los bandidos, los deshi- 
cieron en varios encuentros , y Horja se vid. precisado á re- 
tirarse con los de su facción , aun bastante n uta e rosa , á loe 
montes. Aquí reunió nuevas fuerzas , y volvió á las devasta- 
ciones y asesinatos. Parecía que á lo menos era esta la ocasión 
de dar órden á los sóida ios para hacer una verdadera resis- 
tencia : pero entonces se hizo mas inexplicable el enigma. 
Mientras hacia sus correrías Abnid-Banga con sus bandidos 
pillaron la caxa del descuento , que pertenecía ala cámara 
real ; la respetaron diciendo , que era propiedad del empe- 
rador. Poco después un destacamento de solos veinte y qua- 
tro hombres, mandados por un teniente , transportaba la mis- 
ma caxa á Zalatna ; una partida numerosa de Horja habría 
podido cogerla, pero entonces uno de los insurgentes se se- 
paró de los suyos se abocó con los austríacos y les propuso una 
conferencia entre su capitán y el teniente ; se dexó ver 
el capitán de los bandidos, diciendo: 99 Nosotros en ma- 
99 ñera alguna somos rebeldes ; amamos y adoramos al 
99 Emperador de quien somos soldados. Todo nuestro obje- 
99 to es romper el yugo tiránico que nos ha impues- 
99 to la nobleza , que ya es inaguantable. Idos y decid i los 
.99 oficiales de la cámara de Zalatna , que nada tienen que 
.99 temer de mí." 

Se observó fielmente esta palabra , y fué preciso volver í 
nuevos combates , en los quales se les hicieron i los rebel- 
des muchos prisioneros. Quisiera poder decir que en esta oca- 
sión se manifestó generosa la nobleza de Transilvania : pe- 
ro mi historiador la acusa de haberse vengado cruelmente 
de una multitud de infelices , que solo se habían unido á los 
reboltosos cediendo á la fuerza. Un magistrado cruel los coa* 
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dená i muerte i todos indistintamente , y fueron en tan gran 
número , que un mayor del exército austríaco le amenazó de 
hacerle responsable delante del Emperador de la sangre ino- 
cente que derramaba. Este tratamiento que se dió á los pri- 
sioneros irritó mas á Horja y á los suyos contra la nobleza. 
Se atrincheró en las montañas, y aunque se le propuso una 
amnistía general , comenzó de nuevo al siguiente año sus ter- 
ribles estragos , hasta que lo pillaron por estratagema. Des- 
concertados entonces los rebeldes , pidieron la paz , y de- 
pusieron las armas. 

De este modo se terminó una conjuración , que en aque- 
llas remotas provincias solo fué un ensayo de la que enton- 
ces tramaban los sofistas de la igualdad y libertad contra to- 
dos los que en la sociedad se elevan sobre el vulgo. La cau- 
sa aparente de tantos asesinatos se derivó de otra causa de- 
masiado real de parte de los señores transil vanos, y esta era 
el excesivo abuso de sus derechos con que oprimían i sus va- 
sallos. El escrito , de donde he extractado esta relación , ma- 
nifiesta una sabiduría y veracidad, que no permite la menor 
duda sobre estas vexaciones , y baxo este punto de vista , pa- 
rece que esta relación no es á proposito para el objeto de 
estas Memorias. Pero la insurrección de los negros en las co-» 
lonias puede también atribuirse al yugo insoportable , baxo el 
qual gemían. No es menos cierto que notorio , qué todas las 
atrocidades que cometieron los esclavos con sus amos en San- 
to Domingo , Martinica y Guadalupe > Be derivaron de las 
maquinaciones tramadas en París por los sofistas de la igual- 
dad y libertad. 

Puntualmente baxo e3te punto de vista se presenta la in- 
surrección de los transilvanos contra sus señores en las ins- 
trucciones que me ha dado una persona , que se halló con las 
rogores proporciones para observar ya en Viena ya en otras 
partes del Austria , los progresos y maquinaciones del filoso- 
fismo. Tuvo conocimiento de estas , y combatió sus pretex- 
tos; previó sus funestos efectos ^ y los anunció mas de una 
vez al gobierno austríaco. No se le atendió , asi como no se 
Jia atendido á otras muchas personas , cuyos funestos vati- 

X TOM. II. 



Digitized by 



170 CONSPIRACION CONTRA LOS REYES. 

cinios han verificado las revoluciones. Entre lo que me han stw 
ministrado las memorias de este sábio observador de la insur- 
rección de Transilvania , descubro, á mas de la acción délos 
sofistas modernos , los manejos de una secta oculta , ya ha 
mucho tiempo , en las tras-logias (arriere-hges) de la franc- 
masonería. En la época en que nos hallamos, no se puede du- 
dar , que en efecto se han reunido los sofistas y los mazones, 
y lo manifiestan los auxilios que se prestan mutuamente. Por 
lo mismo ya es imposible manifestar los ulteriores progresos 
de unos , sin subir al origen de los otro6. Es preciso dar á 
conocer esta combinación de ódios y sistemas , que de las ma- 
quinaciones de unos y otros no ha hecho mas que una sola y 
misma conspiración , tanto contra los altares de Jesu-Cristo> 
como contra los tronos de los reyes. Consagro, pues* esta se- 
gunda parte á la manifestación de los misterios de la franc« 
mazonería + i fin de descubrir á continuación los medios que 
suministró á los sofistas modernos en la revolución francesa, 
y como esta unión se ha hecho tan fatal y amenazadora pan 
1* sociedad universal. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Secreto general , 6 los pequeños misterios de Jos 
Franc-Mazones* 

Excepciones y distinciones , que se han de hacer entre 
Jos Franc-Mazones* 

«JES» abiendo de tratar de los Franc-Mazones, exigen la ver- 
dad y la justicia , que demos principio por una excepción, 
que ponga á cubierto de nuestras acusaciones aquel crecido 
número de hermanos iniciados en las lógias mazónicas , que 
habrían concebido el mayor horror á esta asociación , si hu- 
biesen previsto que esta hubiese podido imponerles obligaciones 
contrarias á los deberes de hombre religioso y de ciudadano 
Verdadero. 

Franc-Mazones Ingleses* 
En particular la Inglaterra está llena de unos hombre* 
honrados , excelentes ciudadanos de todo estado y condición, 
que tienen por honor ser Mazones , y que no se distinguen da 
los demás sino por unos vínculos que parece estrechan mas 
los de la beneficencia y de la caridad fraternal. No es el te- 
mor de ofender á una nación en donde he hallado asilo, lo que me 
«ugiere especialmente esta, excepción. Mas puede conmigo eí 
agradecimiento y amor i la verdad , que todos los temores ; y 
tendria valor si hubiese motivo , para decir en medio de Lón* 
dres : w La Inglaterra está perdida ; ella no evitará la revo- 
99 lucion francesa , si estas lógias mazónicas se parecen á las 
99 que voy i manifestar." Aun diré mas : que el gobierno y¡ 
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todo el cristianismo, ya ha mucho tiempo , se habrían per- 
dido en Inglaterra, si se pudiese suponer, que sus franc- 
mazones están iniciados en los últimos misterios de la secta. 
Ya ha mucho tiempo que sus lógias son bastante numerosas 
para haber llevado á execucion semejante proyecto , si con los 
medios de los tras-mazones (arriere mapons) hubiesen los in- 
gleses adoptado los planes y las maquinaciones. 

Este solo raciocinio me bastaría para exceptuar, en gene- 
ral , á los franc-mazones ingleses de lo que tengo que decir 
de los otros. A mas de que en la misma historia de la mazo- 
nería hay muchas razones , que también justificaa la. necesi- 
dad de esta excepción. He aquí una , que me parece demos- 
trativa. En el tiempo en que los iluminados de Alemania, los 
mas detestables de todos los jacobinos , buscaban , t para au- 
mentar su partido , á los mazones , se vió siempre que aque- 
llos hicieron el mayor desprecio de los mazones ingleses. Las 
cartas de Pilón á Espartaco (*) representan á los iniciados de 
Lóndres que llegan á Alemania cubiertos y recamados de cor- 
dones y joyas de todos sus grados : pero que en el fondo nin- 
gún proyecto han formado , y ningún misterio ocultan que 
se dirija contra los gobiernos , ó contra la religión. Quando 
refiera la historia de los iluminados- se verá el grande aprecio 
que se ha de hacer de este testimonio en favor de las lógias in- 
ghsas. Hace mucho honor á los ingleses verse despreciado! 
de los mayores enemigos, del trono , del altar , y de toda 
sociedad (a). 

Excepciones que se han de hacer en Jos otros países. 

Por espacio de mucho tiempo se pudo hacer una excepción 
(casi tan general de la mayor parte de las lógias de Francia 
>y Alemania. Y aun se ha visto que algunas no solo protesta- 
ron publicamente, sino que renunciaron la mazonería luego 

v (*) Nombres de secta de los dos iluminados Knigge y 
s Weiskaupt , como se verá en el siguiente tomo. 
\ ( a ) Véanse las cartas de Filón á Espartaco. 
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que esta , ¿ cansa de las intrigas de los iluminados , se in- 
ficionó con los principios y proyectos revolucionarios (b). En 
una palabra , las excepciones de mazones honrados son tan* 
tas , que parecen un misterio inexplicable á los que no saben 
la historia y principios de la secta. En efecto : ¿ como es po- 
sible concebir una asociación muy numerosa de personas uni- 
das con lazos y juramentos , que en extremo aman , y en la 
quaLsolo hay ua número muy reducido de iniciados, que tie- 
nen noticia del último objeto de la misma asociación ? Es- 
te enigma seria muy fácil de descifrar, si antes de estas 
Memorias sobre los jacobinos modernos , me hubiese si- 
do posible resumir lo que espero publicar algún dia so- 
bre el jacobinismo de la antigüedad y de la edad media. Pa- 
ra suplir esta falta y i fin de poner en órden nuestras ideas 
sobre esta famosa asociación , trataré en primer lugar de su 
secreto* común i todos los grados , es decir , en cierta mane- 
ra de sus pequeños misterios , y después del secreto y doctri- 
na de sus tras-logias 1 6 sea de los grandes misterios de la 
franc-mazoncria. También hablaré de su origen y propagación; 
y en fin de su unión con los sofistas conjurados y de los me- 
dios que les ha suministrado para la execucion de sus maqui- 
naciones tanto contra, la religión , como contra los reyes. 

Secreto general dt la mazonería manifestado por los 

mismos mazones. 
Hasta dia 12 de Agosto del año 1792 no habían los ja- 
cobinos franceses puesto la fecha de los fastos de su revolu- 
ción , sino por los años de su pretendida libertad.. En este dia 
Luis XVE después de quarenta y ocho horas; de haber de- 
clarado los rebeldes , que había perdido todos sus derechos al 
trono , fue llevado preso á las torres del Temple. En este mis- 
mo dia decretó la asamblea de los rebeldes que i la fecha de 
la libertad se añadiese en adelante en los actos públi- 
cos la fecha de la igualdad ; y á este mismo decreto se le 

(b) Véase el discurso de un Venerable prónunciado en una 
lógia de Bavicra. 
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puso la fecha : año quarto de la libertad , año primero y dta 
f rimero de la igualdad. En este mismo dia estalló, en fin, 
S por la primera vez, en público , aquel secreto ta«n querido de 
los franc-mazones , y prescrito en sus lógias , con toda la re- 
ligión del juramento mas inviolable. Al leer este decreto , ex- 
clamaron ; En fin , ahí lo veis : toda la Francia no e* mas que 
tina grande logia ; todos los franceses son francrmazvnes , y 
dentro de poco tiempo todo el mundo lo será como nosotros* 

Yo mismo he sido testigo de estos arrebatos ; he oido las 
preguntas y respuestas á las que estos dieron lugar. He vis- 
to á los mazones , los mas reservados hasta entonces , respon- 
der sin algún disimulo : Sí; al fin ... . he aquí cumplido el 
grande objeto de la franp -mazonería. Igualdad y libertad^ fo- 
dos los hombres son iguales y hermanos ; todos las hombres son 
libres; esta es toda la esencia de nuestro código , todo el obje- 
to de nuestros deseos , y todo nuestro gran secreto. Con. toda par- 
tic ularidad oí estas palabras de la boca de los franc-mazones 
mas zelosos , á quienes habia yo visto condecorados con todas 
las órdenes de la mazonería mas reservada , y revestidos de 
todos los derechos de Venerables para presidir á las lógias. Los 
he visto gloriarse á presencia de todas aquellas personas , á 
las que los mazones hasta entonces llamaban profanas , hom- 
bres y mugercs , y esto sin nunguna reserva, sino al contra- 
rio manifestando deseos de que lo supiese toda la Francia , pa- 
ra gloria de la secta, y para que reconociese en ellos la ila- 
ción á sus bienhechores y á los autores de toda aquella revo- 
lución de la igualdad y libertad , de las que daba el grande 
exemplo á todo el mundo* 

En efecto ; este era el secreto general délos franc-mazo- 
nes/ Este era lo mismo que fueron en los juegos de los anti- 
guos los pequeños misterios , común á todos los grados , la ex- 
presión que todo lo decía, pero que no todos entendían. So- 
lo la explicación lo hacia inocente en unos , y monstruoso en 
otros. Mientras se espera , que señalemos la razón de esta di- 
ferencia, los mazones , de qualquiera grado que sean , no nos 
pueden dar la culpa si este famoso secreto , ya público en 
París 9 llega á ser público en otras partes. Porque no somos 
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los primeros que lo habernos publicado. Ya hay muchos pro- 
fanos que en el pais de las revoluciones saben en que con- 
siste, para que lo ignoren por mucho tiempo las otras pro- 
vincias. En Inglaterra los que aún lo querrán guardar, es regular 
que digan, que nos han engañado ; pero bien presto se verá si 
lo hemos podido ser. Quando estuviésemos reducidos á este so- 
lo testimonio , siempre podríamos decir : Estos mazones no 
nos han engañado , que revelando estos misterios , no han te- 
nido mas interés que la gloria de la mazonería , y que solo esr 
peraban , para manifestarlos , el momento en que lo pudiesen 
hacer sin exponerse á frustrar su objeto. Tampoco nos han 
engañado los que habiendo sido en otro tiempo iniciados á es- 
tos misterios, han llegado á conocer que se habian llevado chas- 
co , al ver que aquella libertad é igualdad que miraban como 
un juego de la mazonería , ha pasado á ser un azote tan fu- 
nesta i su patria , y puede serlo de todo el mundo. A mas 
de que he hallado después de la revolución , en Francia y en 
otras partes, muchos de estos iniciados, en otro tiempo muy 
zelosos de la mazonería , que en el día confiesan con amar- 
gura este fatal secreto , que reduce toda la ciencia mazónica, 
como toda la revolución francesa á estas dos solas palabras : 
igualdad y libertad.. 

Otras pruebas de este secreto. 
Vuelvo á pedir encarecidamente á los mazones hónrados^ 
que no piensen que á todos indistintamente los acuso de ha- 
ber querido tramar una semejante revolución. Quando yo haya 
hecho constar este artículo de su código, que es la esencia 
y base de todos sus misterios , manifestaré como ha podido su- 
ceder que muchas personas honradas y virtuosas no hayan te- 
nido sospechas de sus miras ulteriores , y que solo hayan des- 
cubierto en la mazonería una sociedad de beneficencia y de 
aquella hermandad , qu¿ todos los corazones sensibles desear 
rian que fuese general. Interesa mucho á la historia de la re- 
volución , que no quede alguna duda sobre este secreto fun- 
damental. Sin esto seria imposible concebir el partido , que lo» 
sofistas de la impiedad y de la rebelión han sabido sacar de 
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la sociedad mazónica. No quiero pues atenerme á aquellas de- 
claraciones que muchas personas pueden certiñcar que han oí- 
do , como .yo, de la misma boca de los iniciados , después 
que su éxito en Francia les ha hecho mirar como superfluo 
aquel secreto. 

Antes de todas aquellas declaraciones ya habia un medio 
muy fácil para conocer, que la libertad igualdad eran el 
grande objeto de la franc-mazoneria. El solo nombre de franc- 
mazones, que significa siempre lo mismo que albañiles Vtbres r 
ya indicaba el gran papel que habia de hacer, desde el prin- 
cipio, la libertad en su código. En quantoá la igualdad eran 
mas reservados , y la ocultaban baxo el nombre de herman- 
dad ¡ que significaba muy bien lo mismo. ¡ Y quantas veces 
se les ha oido jactarse de que en sus lógias eran todos hermanos; 
<jue en sus lógias no habia marqueses , nobles, &i plebeyos, 
ricos, nj pobres, ni distinción alguna de clases 6 personas, pues 
no conocían otro título que el de hermanos ^ porque solo este 
los hacia iguales? Es verdad , que estaba estrechamente pro- 
hibido á los franc-mazones escribir juntas estas dos palabras, 
igualdad, libertad , con el menor indicio de que en la reu- 
nión de estos dos grandes principios consistiese su secreto; 
y esta ley Ja observaron con tanta exáctitud sus escritores, 
que no me acuerdo haberla visto quebrantada en sus libros, 
aunque tengo un gran número de estos , y los mas reserva- 
dos para sus diferentes grados, El mismo Mirabeau , quando 
.aparentó que queria manifestar el secreto de la mazonería, 
no se atrevió i revelarlo sino en parte. La órden de los franc- 
mazones , decia , estendida por todo el mundo , tiene por obje- 
to la caridad , la igualdad de condiciones y la perfecta armo* 
rita (c). Aunque esta expresión , igualdad de condiciones 
ya manifiesta lo bastante la libertad , .que debe rey nar en esta 
igualdad , Mirabeau , que era mazon , sabia , que aun no ha- 
bia llegado el tiempo en que sus cofrades le pudiesen per- 
donar el haber manifestado, que en aquellas dos palabras 
reunidas consistía su secreto general : pero esta reserva no 

. (c) Véase su ensayo sobre los iluminados, cap* i$. 
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impidió , que se pudiese descubrir , que las dos hacían el pre- 
cioso secreto de sus misterios. Que se hagan las debidas re- 
flexiones sobre los mas de los himnos , que cantan i coros 
en sus festines , y de los quales han hecho imprimir tantos, 
y se verá que casi en todos se celebran la libertad i igual- 
dad (d). También se verá , que ya la una, ya la otra , son el 
objeto de sus instrucciones en los discursos que pronuncian, 
y que algunas veces han hecho imprimir. 

Si no se quiere hacer caso de estas pruebas , propondré 
las que me son propias. Aunque he visto á tantos mazones* 
después del decreto sobre la igualdad, explicarse sin rodeos, 
sobre este famoso decreto , y aunque su juramento debia ha- 
cerlos mas reservados que i mí, que no he hecho alguno ni 
en sus lógias, ni en su revolución de igualdad y libertad, 
aun guardarla yo un profundo silencio sobre lo de que pue* 
do deponer como testigo , sin» estuviese del todo conven- 
cido de que interesa en el dia , que el último y mas reserva- 
do objeto de la mazonería sea al fía notorio i todos los pue- 
blos. Sentiría mucho ofender, principalmente en Inglaterra, 
á millares de masones honrados , ciudadanos excelentes , lle- 
nos de zelo por la verdadera felicidad del género humano: 
pero es muy cierto que los mazones de esta especie no ante- 
pondrán el honor de su secreto á la felicidad pública, y á las 
precauciones que se deben tomar contra el abuso de Ja mazo- 

. (d) De este modo en las canciones inglesas , al través de 
Jos elogios de la beneficencia , que es su principal objeto , sienta 
fre se hallan versos semejantes á estos : 
Masons have Iong been free ; 
And may they ever be ... ♦ 
Princes and King our brother are. 
Que traducido dice : Los mazoaes han sido mucho tiem- 
po libres , y pueden serlo siempre . • • . Los principes y el rey 
son nuestros hermanos. 

Pero todo esto tiene entre los ingleses un sentido muy di- 
ferente del jacobinismo ) aunque manifiesta* la -libertad , é 
igualdad.. 

Y TOM. II. 
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neria , y contra una secta mal/ada, que se vafe de la mis- 
ma virtud para engañar al mundo» Hablaré pues sin disimu- 
lo y sin temor de ofender á aquellos mazones que estimo y 
respeto,, dándoseme muy poco de incurrir en la indignación 
de los que desprecio , y cuyas maquinaciones detesto» 

El Autor fué admitido ó las lógias^y de que modo* 
De veinte años á esta parte era facii hallar en Francia* 
y principalmente en París , algunos sugetos, que habían si» 
do admitidos á la sociedad mazónica. Conocía yo á muchos y 
entre ellos á algunos que yo estimaba y cuya amistad apre- 
ciaba. Con todo el zelo , que es tan ordinario , en los nue* 
v.os iniciados , me solicitaron i que me hiciese escribir en su 
cofradía» Viendo- que constantemente me resistía , tomaron el 
partido de alistarme contra mi voluntad. Se convinieron ; me 
eombidaroa á comer en casa de un amigo , y me hallé el úni- 
co profano en medio de mazones. Acabada la comida , y des* 
pedidos los domésticos , se propusieron^ formar una lógia , é 
iniciarme. Persistí en mi resistencia, y principalmente en na 
querer hacer eL jura'menta de guardar un secreto-, cuyo ob- 
jeto ine era desconocido. Me dispensaron del juramento, y 
aun me resistí; rafr instaron, asegurándome, que no había el 
menor mal en la mazonería, y que su moral es excelente ; á lo 
que respondí ,. preguntando : si era mejor que la del evange- 
lio* En^ lugar de responderme , se formaron en lógia , y die- 
ron principio con todas- aquellas monadas ó «ceremonias pue- 
riles que se hallan descritas en- varios, libros mazónicos , eo- 
mo son Jakin y Booz. Miré si me podia escapar ; la habi- 
tación era grande y separada;: los domésticos estában en inteli- 
gencia, y todas lás puertas cerradas.. Me vi pues precisado i 
resolyerme a portarme como pasiva, y dexarles hacer. Me hi- 
rieron varias preguntas, á las que respondí , casi siempre 
tiendo , y con. esto rae declararon aprendiz , y en seguida com* 
pañero.. Poco después se resolvieron á conferirme el tercer gra- 
do, que es el de maestro* A este fin me condujeron á una sa- 
la espaciosa; se mudó la escena y se biso mas séria. Aun- 
que me dispensaron las pruebas molestas , pero no muchas pre* 
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guntas impertinentes é insignificantes. 

En el momento en que me vi precisado i permitir que re- 
presentasen esta comedia , tuve cuidado de decir , que ya que 
ao habia medio para impedir aquel entremés , yo les dexaria 
obrar : pero con ei bien entendido , que si yo advertía la me- 
nor cosa contra el honor , ó la conciencia , aprenderían á co* 
nocerme. Hasta aquí solo habia yo observado juego , puerili- 
dades y ceremonias burlescas, á pesar del tono de gravedad que 
afectaban ; pero yo no les habia desagradado con mis respues- 
tas. Sebrevino , al fin , esta pregunta , que con toda grave- 
dad, me hizo el Venerable* r> ¿.Estáis dispuesto, hermano, á 
99 executar todas las órdenes del Gran-Maestre de la mazo- 
ti neria , aun quando recibáis órdenes contrarias de parte de 
99 un rey , de un emperador , ó de qualquiera otro soberano, 
99 que sea ? .... Mi respuesta fué : No. — Se admiró el Ve* 
99 nerable , y prosiguió : ¡Como no I ¿ Quí acaso habéis ve- 
99 nido para publicar nuestros secretos ? ¿ Que ácaso vacilareis 
99 entre los intereses de la mazonería y Ies de los profanos? ¿Que 
99 no sabéis que todas nuestras espadas , sin exceptuar una so- 
99 la , están prontas á traspasar el corazón de los traidores ?".... 
En estas preguntas , á pesar de la seriedad y amenazas que 
las acompañaban, yo aun no descubría mas que un jue- 
go ; no obstante , no por eso dexé de responder negativa- 
mente. Añadí lo que fácilmente se puede pensar , y fué : "Es 
99 muy gracioso suponer , que he venido á averiguar los se- 
99 cretos de la mazonería, quando estoy aqui por fuerza. Me 
99 habláis de secretos , y aun no me habéis confiado alguno. 
99 Si para llegar á esto es preciso que yo prometa obedecer á 
99 un hombre, que no conozco, y si los intereses de la ma- 
99 zoneria pueden comprometer alguno de mis deberes , á Dios, 
99 Señores , aún es tiempo ; nada sé de vuestros misterios , ni 
99 los quiero saber." 

Esta respuesta no perturbó al Venerable* Continuó en re- 
presentar su papel , á las mil maravillas ; me instaba , y con 
mayores amenazas. Yo no dudaba que todas aquellas ame- 
nazas fuesen un verdadero juego ; pero yo no quería , 
4* aun jugando , prometer obediencia á su Gran- Mae** 
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tre , principalmente en la suposición de que sus órdenes fue^ 
sen en alguna ocasión contrarias i la ley ; y así le respon- 
dí: 99 Hermanos, ó señores, ya he dicho, que si en estos 
*9 vuestros juegos hubiese alguna cosa contraria al* honor , ó a 
99 la conciencia , que aprenderíais á conocerme ; y en fin , ha- 
>> ced de mi lo que os dá la gana ; p*ro no lograreis , que yo 
y> en alguna ocasión haga tal promesa. Digo otra vez que no." 
A excepción del Venerable , todos los hermanos guardaban 
un profundo silencio , aunque en la realidad solo se diver- 
tiesen con esta representación. Aún se volvió mas seria 
entre el Venerable y yo ; no se rendía y volvia á hacer su 
pregunta para abrumarme y arrancarme un sí. Al fin , me 
sentí abrumado; tenia los ojos bendados; arranqué la ben- 
da , la eché á tierra , y dando un golpe con el pie, respon- 
dí ua no acompañado con todo el accento de la impaciencia* 
E i el mismo instante quintos componían la lógia empeza- 
ron un palmotéo en señal de aplauso. El Venerable elogió 
entonces mi constancia : he aquí ^ dixo entre otras cosas, 
las personas de que necesitamos ...» hombres de carácter y 
que tengan firmeza. En seguida le dixe : r> Hombres de ca- 
r> rá:ter í § Y quantos halláis que resistan á vuestras ameqa- 
w zas ? | Y ustedes mismos , señores , no respondieron sí i 
99 la pregunta ? Y si respondieron ¿como pretenden ustedes ha- 
99 cerms creer, que en sus misterios nada hay que sea con- 
99 trario al honor ó á la conciencia?" 

El tono con que hablé interrumpió el órden de la lógia * 
los hermanos se me acercaron y me dixeron : que yo tomaba 
las cosas con sobrada seriedad , y demasiado á la letra ; que 
nunca habian pretendido obligarme á alguna cosa que fuese 
contraria á los deberes de un buen francés , y que á pesar 
de mi resistencia no dexaria de ser admitido. El mazo del Ve- 
nerable remitió á cada uno á su lugar í me anunció mi recepn 
cion al grado de maestro, añadiendo, que si yo no sabia aún 
el secreto de la mazonería , era , porque no se me podia co- 
municar sino en una lógia mas regular y tenida con las cere- 
monias ordinarias* Para el entretanto me dió los signos jr mo- 
tes de paso para este tercer grado , como lo había hecho pa- 
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ta los otros dos* Esto nie bastaba para ser ádpHlido en lái 
gia regular; todos nos hallamos hermanos ; y yo* en una, tar- 
de ^ aprendiz , compañero y maestro franc-mazon , sin haber 
tenido idea de esto por la mañana. 

Yo conocía muy bien á los que me habían recibido , pa- 
ra dexar de creer la protesta de que nunca habían intentadq 
obligarse á cosa alguna que fuese contraria á su deber; : y les dé-t 
bo hacer esta justicia , que en tiempo de la revolución siem-» 
pre se manifestaron todos buenos realistas ^ i excepción del Ve* 
nerable , á quien vi pasarse del todo al jacobinismo. Prome- 
tí asistir ásus sesiones regulares, pero coa la condición deque 
no se me hablase de juramento. Me pro:netieron , que no rae 
lo exigirían , y cumplieron su palabra. Solo me pidieron que 
escribiese mi nombre en la lista , que embiaban regularmente 
al Grande Oriente. Lo reusé , pidiendo tiempo para deliberar ; 
y quando hube visto lo en que consistían estas lógias, me. re» 
tiré % sin haber consentido á aquella subscripción. 

La primera vez que fui admitido á lógia regular, me de^ 
sempefíé por un buen discurso sobre la mazonería , de la qual 
yo aun no sabia gran cosa. Me reduxe á hablar de la herman- 
dad y sobre el placer de vivir con hermanos. Ya se habia con- 
venido en que en el mismo dia se recibiría á un aprendiz , i 
quien se le entregaría el secreto con todas las formas ordina- 
rias , á fia de que yo pudiese instruirme por mi mismo ^ co?* 
mo simple testigo» No quiero perJer aquí las piginas descri- 
biendo ya la lógia , ya las ceremonias y ya las pruebas de 
estas recepciones. Todo esto en los primeros grados solo pare- 
ce juego de nifíos. Yo puedo sencillamente dar testimonio de. 
que todo lo que se lee en la Llave de los mazones (clef del Mv¿ 
fons) en su catecismo , y en alguno* otros libros di? esta es- 
pecie , es muy exacto en quanto al ceremonial , á lo me- 
nos de los tres grados que he recibido y he visto conferir , 
con muy poca diferencia , en k) qje es esencial. En fin', lo que 
ims me importaba era saber el famoso secreto de la mazonerías 
Llegó el momento en que el que habia de ser recibido, debia' 
acercarse al Venerable. Entonces los hermanos, que estaban 
armados de espadas, se formaron en dos líneas teniendo levan- 
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tadarsus espadas é inclinadas á delante , de mbdo que forma* 
sen lo que los mazones llaman bóveda de acero* El que ba de 
de ser recibido pasa por debaxo de esta bóveda y liega á una 
especie de altar elevado sobre dos gradas en el fondo de la ló- 
gia. £1 Venerable sentado en un sillón , ó trono , á la otra 
parte del altar , le hace un largo discurso sobre la inviolabi- 
lidad del secreto qne se le va á confiar, y sobre el peligro á 
que se expone si falta al juramento que va i hacer; le ense- 
ña las espadas , prontas á traspasar los traidores , y le ase- 
gura que no evitará la venganza. £1 que ha de ser recibido 
jura , que quiere le sea cortada ¡a cabeza , arrancado el co- 
razón y las entrañas , y sus cenizas arrojadas á los vientos, si 
en alguna ocasión viola el secreto. Pronunciado el juramento, 
el Venerable le dice estas palabras , que he retenido muy bien, 
porque se puede pensar la impaciencia con que yo las espera- 
ba,. Querido hermano, el secreto de la franc-mazoneria con- 
siste en estas palabras : igualdad y libertad ; todos los hom- 
bres son . iguales y libres ; todos los hombres son hermanos. El 
Venerable ni siquiera añadió una sola palabra. Abraza- 
mos al hermano igual y libre ; se cerró la lógia , y con toda 
alegría se fueron á su comida mazónica. 

Tan distante estaba yo entonces de sospechar alguna inten- 
ción reservada' en . este famoso secreto , que poco faltó á que 
estallase de risa quando lo oí , y con el mayor candor dixe 
á los' que me habian introducido : si en esto consiste vuestro 
gran secreto , sabed , que ya ha mucho tiempo que lo sé. En 
efecto ; si por esto se entiende , que los hombres no han sido 
hechos para ser esclavos, sino para gozar de una verdadera li- 
bertad baxo el imperio de las leyes ; si por igualdad se quie- 
re decir , que siendo todos hijos de un padre común , de un 
mismo Dios, se deben amar todos los hombres , auxiliarse mu- 
tuamente como hermanos, no veo que yo tuviese necesidad 
4» ser mazon para saber estas verdades. Las encuentro de un 
modo mucho mejor en el evangelio que en sus juegos de ni- 
flos. Debo decir , que en toda la lógia , aunque fué bastan- 
te numerosa , no vi á un solo mazon, que entendiese de otro 
modo el gran secreto. Ya se verá 9 que era preciso pasar por 
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otros muchos grados , para llegar á ana libertád <é igualdad 
en todo diferentes ; que la mayor parte de los macones , aun 
de los grados mas adelantados , no llegaba á la última ex- 
plicación, J : ( ! r l . 

No hay pues de que admirarse v de que' en Inglaterra 
principalmente , sea la mazonería una sociedad compues 
ta , por lo general , de muy buenos ciudadanos , cuyo ob- 
jeto principal es auxiliarse mutuamente por los principios de 
una igualdadad , que para ellos no es otra cosa qu$ la herman- 
dad general. La mayor parte de los mazones ingleses no conoce 
mas que los primeros grados ; y qualquiera puede estar segu- 
ro de que en estos tres grados , dexando á parte la impru- 
dente pregunta sobre la obediencia al Gran- Maestre de la ór- 
den , solo hay la explicación jacobina de la libertad é igual- 
dad 9 que hace peligroso su secreto. £1 buen sentido de los in- 
gleses les ha hecho desechar esta explicación. También he oi- 
do hablar de una resolución de sus principales mazones pa- 
ra desechar á quantos pretendan introducir la igualdad y lir 
bertad revolucionarias. He visto en la historia de su mazone- 
ría discursos é instrucciones muy sabias para evitar los abu* 
sos. He visto al Gran-Maestre advertir á los> hermanos de 
que la verdadera igualdad mazónica no les debe impedir Me 
dar á cada qual , fuera de las lógias r aquellas señales de res- 
peto y deferencia , que el uso de la, sociedad mira como ane- 
xfis á su clase en el mundo , 6 i los diferentes grados y títu- 
los políticos. He visto también ew estas instrucciones j-secw-s 
tas délos Grandes-Maestres excelentes instrucciones paca.cDm 
ciliar toda su libertad é igualdad mazónica con la fidelidad j 
sumisión á las leyes y con todos los deberes de un buen ciu- 
dadano (e). De este modo , aunque todo sea común entre loa 
mazones ingleses y los de qualquiera otra nación^ hásta. el 
grado de maestro inclusivamente ^ aunque tengan el mismo ¿y* 
creto , las mismas expresiones , y las mismas 'deffales- pata 
conocerse , los ingleses parándose , por lo general 5 en este 

(e) Véante estas instrucciones en la historia inglesa de la 
mazonería r parte primara*. , 
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grado 9 nolfegaft á lo$ grandes* misterio* , <5 para decir, me- 
jor , los han desechado. Ellos han sabido purificar la franc* 
mazonería (**).. Varaos á .ver Msta. que punto estos grandes 
misterios son en efecto inconciliables con el carácter de una 
nación * [que tantas 'reces ha ; justificado la idea que se tiene 
de su sabiduría. ■ 

1 CAPÍTULO SEGUNDO. 

De los grandes misterios , ó secretos de las tras-lógias 
de la Mazonería. 

J* ' . Qbjtto de estos misterios 

1 Lo qué aquí entiendo por tras-lógias ¡ 6 últimos grados 
de la mazonería , comprehende en general á todos los mazo-» 
nes , que después de haber pasado por los tres primeros gra- 
dos de aprendices , compañeros y < maestros , se halla que son 
basirante zelosos paraisár admitidas d los grados ulteriores, y 
eíi fift á aquel en qu¿ ir rasga el veló para ellos, en donde ya 
no hay mas emblemas , ni alegorhs , y en donde sin equivo- 
cación se explica el doble principio de igualdad y libertad, 
que se reduce i estas palabras : Guerra á Cristo y á su culto 9 , 
guerra, Us reyes y á todos los. tronos. Para demostrar, que 
este eá ;el resuicadó d2 los grandfes misterios de la franoma- 
«Mierta, no itéraoiia fekad¿ pruebas, su multitud es la que 
ige embaráfca* Solo ellas llenarían un grande volumen , y quie- 

(**) Tanto la hayan purificado ; no puedo comprehender 
tanta beneficencia y hermandad con un secreto tan inviolable* 
Muy biéw puede ser quenada malo contenga en. lo político* 
¿y en lo religioso ? No \lo dice el autor de estas Memorias^ 
y yo no se resolverlo. Y si tampoco nada malo hay en esto ¿á 
que fin un secreto tan inviolable ? Sepamos lo que oculta , pa- 
ra que siendo buena , como se pretende , nos sepamos aprove* 
fbar de lo que está tan purificado. 
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yo reducirlas i este capítulo» Dispénseme el lector i lo me-* 
nos los pormenores de los emblemas* de los ritos , de los ju- 
ramentos y de las pruebas que acompañan á cada uno de es- 
tos grados* Lo que importa es * dar á conocer la doctrina , y 
el últinfio objeto. Esto es á lo que principalmente me quie- 
ro dedicar. Empecemos por observaciones que pongan al lee** 
tor en estado de seguir los misterios i proporción que se 
vayan revelando. Aunque en los primeros grados de los ma- 
sones todo parece pueril, sin embargo hay muchas cosas que 
la secta no ha anticipado en los primeros grados sino para jua- 
gar, por la impresión que ellas hacen sobre los jóvenes ini- 
ciados , hasta que punto los puede conducir» 

Razones generales , que hacen sospechosos estos misterios* 

En primer lugar. El grande objeto * según ella nos dice* 
que se ha propuesto * es * unas veces * edificar templos á la 
virtud * y calabozos al vicio ; otras iniciar sus sectarios á les 
luz 9 para sacarlos de las tinieblas en que están sepultados loe 
profanos. Estos profanos son el resto de los hombres. Esta pro* 
mesa es la del primer catecismo de los masones* No se halla- 
rá ni un solo iniciado 9 q^e no convenga en esto. Entretan- 
to esta sola promesa, anuncia que hay para los masones una 
moral y doctrina * en cuya comparación la de Jesu-Cristo f 
su Evangelio no es mas que error y tinieblas. 

En segundo lugar. La era masónica 110 es la del cristia- 
nismo; el año de la luz empieza para ellos en los primero* 
dias del mundo. Es este uno de aqpellos usos , que no negará 
algún masón. Este uso dice ton bastante claridad , que to- 
da su lus * su moral 9 su ciencia religiosa es anterior á It 
revelación evangélica , y aun anterior á la de Moyses y loa 
Profetas ; y que será todo lo que 4 la incredulidad le acomodo 
llamar religión de la naturales** 

En tercer lugar. En el idioma de los masones todas su» 
lógias no son sino un templo para representar el universo , 
templo que se extiende de Oriente ú Occidente , y de Medio* 
éia ol Norte* En este 'templo se admite con la misma indi* 

Z tom* tu 
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ferencia al Juicio que al cristiano, al musulmán que al idóla- 
tra , á hombrea de toda religión y secta. Todos ven la luz+ 
todos aprenden allí la ciencia de las virtudes , jj^de la ver- 
dadera felicidad , y todos pueden continuar en su secta ^en to- 
dos los ^ grados hasta llegar á aquel en que al fin se les en- 
seña , que todas las religiones no son sino error y preocu- 
pación. Aunque muchos mazones no descubren en esta reu~ 
irion sinq aquella caridad general, con la que la diversidad de 
opiniones no ha de impedir los efectos para extenderse sobre 
el gentil y judio , sobre el ortodoxo y herege, temo, que 
tanto zelo para reunir el error y la mentira no sea otra cosa, 
que el arte de sugerir la indiferencia por todas las religiones* 
hasta que llegue el momento de destruirlas á todas en el cora- 
son de los iniciados. 

Objeto de los misterios probados por la Naturalezas de los 
grados mazómcos. 
• En quarto lugar. Los mazones siempre comunican su pre- 
tendida luz, ó- el arte de edificar templos á la virtud , & 
calabozos al vicio , con la precaución de los mas tetribles ju- 
ramentos sobre el secreto* Fácilmente se concibe que quanda 
la verdad y la virtud toda lo pueden temer de parte de los 
tiranos , pueden dar sus instrucciones en- secreto : pero en lu- 
gar de exigir juramento de guardar secretas sus instrucciones, 
consideran que comete un verdadero crimen el que las ocul- 
ta quando las puede extender; ellas mandan , que se pre- 
dique en público lo que se ha aprendido en tinieblas. O la 
ciencia de los mazones la ¿¿ verdaderamente de virtud y de 
felicidad conforme i las leyes del cristianismo y al sosiego de 
los estados , y entonces , ¿ que tienen que temer de parte de 
los obispos y de los royes después que el mundo es cristiano? 
O bien esta pretendida ciencia está en oposición con las lejtes 

^religiosa* y civiles del mundo cristiano j y si es a«í , solo que- 
da que <tecirles i; el qae ha obrado mal desea ocultarse. ^ 
En quinto lugar. Lo que ocultan los mazones no es lo que 
puede ser digno de alabanza en su sociedad ; no es aquel - 

espíritu de hermandad , de beneficencia general coa que pue- 
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den convenir cari los religiosos observantes del Evangelio $ n<> 
soñ' aquellos placeres y dulzuras de íu igualdad , de su unión * 
y de sus convites fraternales : por el contrario , ellos cele- 
bran , sin cesar, su espíritu de beneficencia , y nadie ignora 
los placeres de sus iniciados convidados. Hay pues en su se- 
creto alguna cosa de una naturaleza del todo distinta dg esta 
hermandad ; alguna cosa menos inocente que el placer de sus : 
convites masónicos» 

He aquí lo que se puede decir en general á todo maaon; 
lo que á ellos mismos les había de causar algunas sospechas 
de que en los últimos grados de su sociedad hay secretos * que 
por unos motivos muy diferentes de su hermandad, <le sus se* 
ífales y de sus expresiones pasadas , se deben ocultar. Sol» 
la afectación del secreto* sobre estas primeras expresiones de la 
mazonería igualdad y libertad; el juramento de nunca mani- 
festar , que estás dos palabras soa la base de la doctrina ma- 
sónica ? ya manifiestan , que debe haber una explicación de 
estas palabras, que interesa á la secta ocultarla á los miem- 
bros de la religión y del estado. En efecto , para llegar ¿ 
aquella explicación en los últimos misterios es preciso pasar 
por tantas pruebas , y juramentos , y por tantos grados. Para 
poner al lector en estado de juzgar hasta que punto se veri- 
fican estas preocupaciones en las tras-lógias, debo volver á 
hablar sobre el grado de maestro , y referir la historia ale- 
górica , de la qual san explicación y descubrimiento Jos pro- 
fundos misterios de la secta. En este grado de maestro rnaaedí 
la lógia está colgada de negro; en medio de ella hay una tum- 
ba fúnebre elevada sobre cinco gradas , cubierta con un paito 
funeral ; los hermanos están al rededor en- actitudes de dolor y 
de venganza. Qoando él iniciado ya está admitido , el Vene* 
rabie le refiere la historia ó fábula siguiente. 

Historia alegórica de Adonirami, base de todos ettos grados* 

Adoniram ,* nombrado por Salomón, presidia al pago de los 
trabajadores, que edificaban el templa. Estos trabajadores eran en 
número de tres mil. Adoniram, para daíá cada uno el salario que 
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le correspondía , los dividió en tres clases, aprendtzes ¡ com~ 
pañeros y maestros. Dió á cada una su contraseña, sus seña- 
les propios , y les enseñó el moda como lo habían de tocar 
para ser conocidos. Cada clase debia tener extremadamente se- 
cretos sus señales y contraseñas. Tres de la clase de compa- 
ñeros queriendo saber la contraseña de los maestros y procu- 
rarse por este medio su salario , se escondieron en el templo, 
y después se colocaron uno en cada puerta del templo. Ea 
el momento en que Adoniram tenia costumbre de cerrar el tem- 
plo , el primer compañero con quien se encontró , le pidió la 
contraseña de maestro. Adoniram reusó dársela , y recibió en 
la cabeza un gran golpe con un palo. Quiso huir por otra 
puerta, y tuvo el mismo encuentro, pues se le pidió lo mismo, y 
recibió el mismo tratamiento. En fin , en la tercera puerta, 
el tercer compañera lo mató por el mismo motivo de no ha- 
ber querido revelar la contraseña de maestro* Sus asesinos lo 
enterraron baxo de un montón de piedras sobre el qual pusie- 
ron una rama de acacia para reconocer el puesto ea donde ha- 
„ bian colocado el cadáver* 

Salomón y loa maestros se desesperaban at advertir la fal- 
ta de Adoniram* Le buscaban por todas partes; en fin un maes- 
tro descubrió su cadáver, y la tomó por un dedo, que se des- 
prendió de la mano : lo tomó por el puño, y este se separó 
del brazo , y el maestra admirado exclamó ¿ Mac Benac^ que 
significa 4 según los mazones ; carne s* separa de los hue~ 
sos» Temerosos de que Adoniram no hubiese revelado su con- 
traseña , llamada la palabra , convinieron todos los. maestros 
ea mudarla y substituyeron en su/ lugar esta de Mac Benac\ 
palabras venerables , que loa franc-mazonea na se atreven á 
pronunciar fuera de sus lógias, y en donde cada uno no pro- 
nuncia mas que una sílaba , dexando al que le está inmediato, 
que acabe la palabra. — Concluida esta historia, instruyen 
a] iniciado de que el objeto de su grada es % ocuparse en bus- 
car aquella palabra , ó contraseña perdida, y vengar la muerte 
de Adoniram, mártir del secreto mazánica (a)*. La mayor parte 

(a) Véase en los libros de mazomria el grado Maestro.. 
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¿t loa masones no descubre en esta historia mas que una 
fábula ^ y en todo la que la acompaña juegos de niños ; j 
por lo mismo se cuidan muy poco de pasar adelante en el co- 
nocimiento de sus misterios* 

Grada de Escogido» Parte primera* 
El grado de Escogida es el momento en que aquellos Jue- 
gos se vuelven mas sérios* Este grada tiene dos partes ; la pri- 
mera se aplica á la venganza de Adoniram , y la segunda se 
ocupa en buscar la palabra % ó la doctrina sagrada que ella 
expresaba , y que se ha perdido» Ea este grado de Escogida 
todos los hermanos van vestidos de negro» llevando al lado iz- 
quierdo una especie de peta sobre el qual se ha bordada una 
calavera , un hueso y wt puñal rodeada toda coa la divisar 
vencer , ó morir , con un cordón ea aspa * que lleva la mis* 
ma divisa.. Toda respira muerte y venganza ea el trage y ea 
* la postara* El pretendiente es conducido á la lógía % benda- 
dos los ojos y llevando* ea sus manos unas guante* ensangren- 
tados- Un iniciada coa un puñal en la mano Te amenaza tras-* 
pasarle el corazón ea castigo éel crimen de que te han acu- 1 
sado. Duespoes.de muchos terrores , se la concede la vida ^ 
baxo la condicioxv de vengar al padre de los masones con la 
muerte de su asesino. Le enseñan una caverna oscura en 
la que se le hace, entrar ; le gritan diciendo i pegad á toda 
lo que os haga resistencia^ entrad > defendeos y vengad á. 
nuestro maestro 5 y i este precia aeréis Escogido* Con un 
puñal ea la mana derecha y una lámpara ea la izquierda , se 
adelanta $ se encuentra coa . un fastasma ; oye otra vez que le: 
dicen t pegad * vengad i Hiram , ese es: su asesino*. La hie- 
re % y derrama sangre. cortad ^ le dicen * la cabeza al 
asesina lo, hace derribándole la cabeza á sus pies? la to-* 
ma por loa cabellos , se la lleva triunfante , y en prueba de 
su victoria la enseña á. todos los hermanos, quienes declaran* 
que ea digna de ser Escogido. Fácilmente se conoce que este 
cadáver na ea mas que un maniquí coa algunos, intestinos lle- 
no* de sangre* He preguntado ¿ varios, mazones si este apren- 
di^age de ferocidad na les hacia sospechar de que la cabeza % 
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que iban á cortar , era la de: Jos reyes; y me Ata. confesado 
que no habían dado en ello hasta que la revolución les- abrió 
los, ojos. . ' .. m * 

Segunda parte del grado de Escogido.' 

Lo mismo sucede, en quanto á la parte réligiósa, de este 
grado. Aquí el iniciado ;sc halla 'ya-pontifice y sacrificador'con 
todos -sus cofrades. Revestidos de ' ornamentos sacerdotales* 
ofrecen pan y vino , según el órden de Melchisedech. El ob- 
jeto secreto de esta ceremonia es , restablecer la igualdad 
religiosa ; manifestar xjue todos loa hombres son igualmente 
sacerdotes y pontífices^ hacér volver todos los masones á la 
religión ¿atura! , y persnádiries que tanto la de Moyses , co- 
mo la de Jesu-Cristo Ihad violado con* la distinción de sa- 
cerdotes y legos, los derechos naturales de la libertad é igual- 
dad religiosas. Muchos iniciados han tenido necesidad de la 
revolución para confesar , que habían sido -engañados con es- 
ta, impiedad , como lo Jiabian sido con el ensayo, regicida en i 
*n grado de excogido* . , > f ¡ - 'w 1 : 
■ * . 

GradcP mazónko ¡¡amado : los caballas deí so). 
Si yo no quisiese ser t&n ¡rigoroso en mis pruebas, pon- 
dría aquí «litado má^n ico llamado de los cóbatlerós del sol í 
pefo solo conozco este grado por lo que se lee en el Veló qui- 
tado {le Vofle lvóé) obra» del Sr. Abate le Ffanc , eclesiástico 
ciertamente muy virtuoso , muy verídico , y úno de aquellos 
dignfos eclesiásticos que mas quiso morir baxo la espada de 
los asesinos del & de Setiembre , 1 qüfe -hadé* traición á su re- 
ligión : pero esté autor omitió darnos noticia de donde habla 
aáquirído esftos* coúociariento& sobre los grados mazónicos. Veo 
por otra paite que no estaba bastante instruiáo sobreseí orí- 
gen de la maaofteria , pues solo la hace llegar hasta Socino. 
Me parece que solo tuvo noticia de tos grados escoceses por ^ 
medio de traducciones poco éxáctas, y hechaís con toda Ja li- 
bertad de las mudanzas <jae quisieron Jiácer los franceses. Por 
otra parte sé , que este grado del sol es dé eféacion moderna. 
Creo , que conocería á su autor por 6u estilo tudesco. Si de- 
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bo creer lo que he oido .decir , fué uno de aquellos filósofos 
de la alta aristocracia , que se !jdW>* ; nniy hi$fl con.su gerar^ ^ v. 
quía en este mundo para no a*pi m*¿*btr{|tigtf5l dad, qué á Jaque 
se limita á hacer iguales á todos los hermanos en las orgias 
mazo ni cas é igualmente impíos. Por eso nada se descubre en 
este grado, que tenga parte en el s¡6tema de derribar los tro- 
nos. En el se procede con tanta claridad , que muy presto ha- 
bría alborotado á muchos franc-masones , á quienes solo se 
podía hablar con emblemas susceptibles de otra explicación. 
No obstante, he visto en Francia á algunos de estos maso- 
nes caballeros del sol. Este grado solo se debía á iniciados cuya 
impiedad ya no era equívoca. Mas es un grado del nuevo filo- 
sofismo de la impiedad , que. de la antigua mazoaeria. Bazo 
de este aspecto noerece ser conocido. Bastará, para formar 
juicio', te q<je voy-á decir ysirviémloflie de gura el citada 
Mr. Frartc. ' .'»«v.>o <■ ' . 

Qaando el iniciado llegaba á este grado superior ya no 
podía ignorar que el código mazónico era incompatible con 
el menor vestigio del cristianismo. Aquí el Venerable toma el 
nombre £&Adani elintrodtKítor 'é\ dé Verdad -, y he aqví una 
párte de las instfurcionesy que el hétmatto VtrÜad* ha'-de dar 
ni riüevo Í!>iciado v re¿uittiéndo todos loa emblemas que basta en* 
tonces ha visto en la -toazoneria : 1 

99 Sabed en primer liagai% qué los tres primeros mueble» 
99 que habéis visto , que ston la biblia , el compás y la esqua- 
99 dra tienen uh significado íresetfvado vque no entendéis.... Par 
99 la biblia debéis entender que ftoh&bfcis de teneir otra ley que te 
99 de Adán, la que el Eterno gravó en su corazón. Esta ley es la 
99 que se llama ley natural. El compás os advierte que Dios es el 
99 pu&to céntrico de todas las cosas, del quaf todos están igual* 
99 mente distantes y cercanos. • . Por la esquadra se nos des 
,99 cubre que. Dios ha hetho todas las cosas igualés. ... La 
99 piedra cúbica cte ádviérte , que todas vuestras accio- 
9i nes deben ser iguales con relación $1 soberano bien. ... La 
99 muerte de Hiram y la mudanza de la contraseña de maes- 
99 tro os enseñan , que.es muy difícil evitar los lazos de la ig- 
9 norancia i pero que es aeeesario m»iftstarse tan constan 
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99 te como lo fué nuestro Venerable Hirara , que prefirió mo« 
99 rir asesinado á rendirse á la persuasión de sus asesinos.* 

Lo mas esencial de este discurso del hermano Verdad es* 
tá en lo que añade explicando «i grado de Escogido. He aquí 
entre otras cosas , lo que se lee: 99 Si me preguntáis* ¿que 
99 calidades ha de tener un mazon para llegar al centro del ver* 
99 dadero bien ? Os responderé : que «s preciso haber aplas- 
99 tado la cabeza de la serpiente de la ignorancia mundana ; ha- 
99 ber sacudido el yugo de las preocupaciones de la infancia, reía- 
99 tivas á los misterios de la religión dominante en que ha nacido* 
99 Todo culto religioso solo ha sido inventado por la esperanza 
99 de mandar y de ocupar el primer puesto entre ios hombres , 
99 por una pereza qae engendra , con una falsa piedad , la co- 
99 diciá de adquirir los bienes ágenos* En fin % solo ha *i- 
99 do inventada por la glotonería hija dt la Hipocresía * que 
99 de iodo se vale para mortificar los sentidos carnales de los que 
99 poseen aquellos bienes, puraque se los ofrezcab sobre un altar 
99 levantado*en sus corazones, como sacrificios que el deleite ^ la 
99 lazarla y el perjurio les ha procurado. He aquí, querido her- 
99 mana* todo lo que debéis saber combatir!» » % He aquí el 
*9 monstruo baro la figura de serpiente que habéis de ex- 
vi terminar. Esta es una fiel pintura <ie lo que el vulgo itibf 
99 til adora baso el nombre 4e religión?* 

v>E\ profano y tímido Abiram fué, quien, á causa de un 
*9 lo fanático , se hizo e¡ instrumento del rito monacal y religue 
39 so , y dió las primeras estocadas en el seno de nuestro pa- 
99 dre Hiram, es decir : que socabó los fundamentos del templo 
99 celestial, que el mismo Eterno habia edificado sobre la tierra á 
*9 la sublime virtud. La primera edad del mundo ha sido testigo 
99 de quanto digo. La mas simple ley de la naturaleza hizo que 
99 mis primeros padres fuesen los mortales mas felices : pero el 
99 monstruo del orgpHo se dexó ver sobre la tierra; gritarse ha- 
99 ce oir de todos los hombres de este tiempo ; les prometa 
99 la bienaventuranza y les dice con palabras melosas, 
99 que tes preciso tributar al Eterno ^ criador de todas las co- 
» sas ^ un culto mas distinguido y extendido del que hasta en- 
1» toaces se habia practicado sóbrela tierra» Esta k*(k* *** 
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n cien cabezas , h^ engañado y engaña aun á los hombres 
99 que están sumisos i su imperio , y los erígafíará hasta el mo- 
99 mentó en que los verdaderos escogidos se dexarán ver para 
99 combatirla y destruirla enteramente (b)." No se necesita de 
mucha reflexión para conocer la impiedad de estas instrucciones. 

Altos grados de Jos franc-mazones escoceses* 
En efecto : estos misterios no se declaran formalmente 
al hermano escogido. La mayor parte de los mazones, admiti- 
dos á este grado, se cuidan muy poco de penetrar su sentido; y 
aun desean ignorar las explicaciones que los irritaría , en pro- 
porción de los sentimientos de religión, que aun conservan , y 
de la fidelidad que profesan á sus príncipes. Muchos se inco- 
modan con tantas pruebas , y se contentan con los grados infe- 
riores, que les bastan para que en todas partes los miren como 
hermanos todos los otros mazones, para pagar su escote en to- 
dos los combites , y en todas las fiestas ú orgias (*) mazóni- 
cas, ó también para tener derecho á los socorros que las lógias 
destinan á los indigentes. Aquel cuyo zelo no se resfria , pasa 
ordinariamente, ó del grado de maestro , ó del de escogido, i 
los tres grados de la caballería escocesa. No iré á buscar el re- 
sultado de estos tres grados en autores de quienes se pueda sos- 
pechar, que los quieren desacreditan El iniciado alemán , que 
los ha traducido en su lengua para instrucción de los mazones 
sos compatriotas , es uno de los caballeros mas zelosos de la 
doctrina que él ha insertado. Se vale de todo su ingenio para 
sostenerla, y me parece que no puedo valerme de un autor 
menos sospechoso , pues escribió para aumentar las luces de 
tus hermanos. He aqui pues lo que los profanos pueden dedu- 
cir de sus inátrucciones (c). 

Qoalquiera mazon , que quiera ser admitido á estas altas 
lÓgias escocesas , como también á todos las demás grados ma- 

(b) Véase el grado de los Caballeros d<e la estrella, num. i ji 
{*) Festines d* los gentiles en honor de Baoo¿ > 

• (c) Véanse los grados de los Maestras escoceses, impresos 

9ti StQkolmo, 

Aa. tom. *n 
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jónicos , lo primero «que ha de saber es , qué ha$ta á aquel mo- 
mento ha vivido en la esclayitud. Este es el motivo porque se 
|e admite delante de los hermanos como un esclavo, llevando 
una cuerda al cuello y pidiendo que le rompan sus lazos. Aun 
será necesario que se presente en otra postura mas humillante 
quando del segundo grado de maestro escocés querrá pasar al 
tercero , al de caballero de San Andrés» El raazon que aspira 
á este honor es encerrado en un obscuro retrete ; aqui una cuer- 
da con quatro ñudos , ó lazos corredizos aprietan su cuello ; 
aqui tendido en tierra , á la sombría luz de una lámpara, se ve 
abandonado á sí mismo paraque medite su esclavitud, á la que 
aun está reducido , y paraque aprenda á conocer el precio de 
la libertad. Ai iin llega uno de los hermanos , y lo introduce, 
tomando con una mano la cuerda y empuñando con la otra 
una espada desembaynada , con ademan de atravesarle sí opor 
ne alguna resistencia. No se le declara libre hasta que ha res- 
pondido á muchas preguntas, y principalmente hasta después 
de haber jurado sobre la salud de su alma de que nunca hará 
traición á los secretos que se le confiarán. Seria inútil repetir 
aquí todos los juramentos ; cada grado , y cada subdivisión 
de grado tiene el suyo , á qual mas horroroso. Todos los ju- 
ramentos someten el aspirante á las mas terribles venganzas a 
de Dios* ó de los hermanos, si descubre su secreto. Me atengo 
pues aun á la doctrina de estos mismos secretos. 

En el primer grado de caballero escocés aprended inicia- 
do , que le elevan á la dignidad de gran sacerdote , recibe una 
especie de bendición en nombre del inmortal é invisible Jehova* 
Se le intima , que de alii en adelante ha de adorar la dinivi- 
dad baxo de aquel nombre y porque el significado de fehoi?a e* 
mucho mas expresivo que el de Adonaf. No se le comunica la 
ciencia mazóme a sino como de Salomón y de Hiram , renova- 
da por los caballeros del Temple: pero en el segundo grado 
ya se le manifiesta que tiene por padre á Adán. Este primer 
hombre y después Noe, Ne^rod* Salomón, Hügo de Payens,6 
Paganos, fundador de los Templarios, yjayine Molay su úl- 
timo gran-maestre son los grandes maestros dé la mazonería y 
los favoritos de Jehova. En ün, en su tercer grado se descorre 
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elveío y se le dice, que la famosa palabra^ olvidada &a tanto tiem- 
po y perdida después de la muerte de Hiram, es este nombre de 
Jehova. Dicen , que la volvieron á hallar los Templarios en oca- 
sión en que los cristianos querían edificar una iglesia en Jerusa- 
•fea. Cavando el terreno en donde estovo en otro tiempo aquella 
parte del templo de Salomón, llamada el santo d& los santos^ se 
descubrieron tres piedras, que servían de fundamento al anti- 
guo templo. La forma y unión de estas tres piedras llamaron 
la atención de los Templarios ; se aumentó su admiración, quan- 
do vieron grabado sobre la última el nombre de Jehova. Esta 
es la famosa palabra, que se perdió con la muerte de Adoni- 
zara. Los caballearos del Temple, de vuelta i Europa, no aban- 
donaron un monumento tan precioso; llevaron á Escocia aque- 
llas tres piedras, y con mas cuidado aquella en donde estaba 
gravado el nombre de Jehova* Los sábios escoceses, por su parte 
no dexaron de tributar el respeto que se debía á este monu- 
mento , é hicieron que sirviesen de piedras fundamentales ásu 
primera ligia , y como está lógia se comenzó en el dia de San 
Andrés , los que sabían el secreto de las tres piedras, y del 
nombre de Jehova , se dieron el nombre de caballeros de San 
Andrés. Sus herederos, succesores del secreto , son en el dia los 
perfectos maestros de la franc-mazonería, y los grandes sacer- 
dotes de Jehova. 

Esta es en substancia toda la doctrina que se le revela al 
hermano iniciado en los últimos misterios de la caballería esco- 
cesa. Le parecerá al lector, después de esto , que ha leído lo$ 
preceptos de la ciencia de la piedra filosofal, ó de la transmu- 
tación de los metales. En la especie de catecismo , que le ha- 
cen, para saber si se acuerda bien de todo lo que ha visto y le 
han dicho en la lógia en orden al templo de Salomón , hay 
una pregunta, que está concebida en estos términos : g Es esto 
todo lo que habéis visto *.«•• La respuesta es : He visto otras mu- 
chas c$sas : pero guardo el secreto en mi corazón con los maes- 
tros escoceses. Este secreto, mas adelante, no debe ser muy di* 
ficil d? adivinar, pues se reduce á mirar en el maestro escocés 
al gran sacerdote de Jehova , del culto, y de la pretendida re- 
ligión del deísta, que se dice, que ha sido succesivamente la 
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de Adán , de Nóe , de Nsmrod, de Salomón, de Hugo de Pa- 
ganos , del grao-maestre Molay, de los caballeros del Temple, 
y que en el día debe ser la sola religión del perfecto maestro 
franc-mazon. 

Los iniciados pueden atenerse á estos misterios. A los ma- 
sones escoceses se les declaraba libres en adelante , y todos 
igualmente sacerdotes de Jehova* Este sacerdocio los eximia de 
todos los misterios del Evangelio , y de toda religión revelada. 
La libertad y felicidad , que la secta hacia consistir en su 
vuelta al deísmo , ya decia con bastante formalidad á loa ini- 
ciados, lo que debían pensar sobre el cristianismo y su divino 
fundador. Sin embargo aun no se han consumado los altos mis- 
terios. Tienen aun los franc-mazon es que descubrir quien robó 
aquella famosa palabra Jehova^ ó en otros términos, quien abo- 
lió el culto del deísta, tan estimado de la secta. Bien se veía 
que toda la fábula de Hiram ó de Adoniram y sus asesinos no 
era mas que una simple alegoría , cuya explicación daba «un 
lugar á esta pregunta : ¿ quien fue el verdadero asesino de 
Adoniram? ¿Quien es el que ha destruido el deísmo sobre la 
tierra? ¿ Quien fue el verdadero ladrón de la famosa palabra? 
La secta que detestaba á este ladrón había de inspirar el mis- 
mo odio á sus profundos iniciados. Este objeto lo es de un nuevo 

Grado llamado : Caballeros de la Rosa-Cruz. 
Es muy cierto, que la blasfemia mas atroz está en acusar i 
Jesu-Cristo de haber destruido, por medio de su religión , la 
doctrina de la unidad de Dios. El mas evidente de todos los 
hechos es , que á él solo se debe tóda la destrucción de aque- 
llos millares de dioses , que adoraba el mundo idólatra. Pero el 
Evangelio manifestándonos la unidad de la naturaleza divina 
nos ha revelado la trinidad de personas. Este inefable miste- 
rio y todos los que cautivan el entendimiento en obsequio de 
la revelación*, humillan á los sofistas. Ingratos con el que pre- 
dicando al mundo la unidad de Dios , derribó los altares de 
los ídolos , le han jurado un odio eterno , porque el Dios que 
les predicó, no es el Dios , que su demencia quiere comprehen- 
der. Hacen de Jesu -Cristo un destructor de la unidad de Dios, 
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y le hacen el grao enemigo de Jehtva. El odio q»e les roía su 
corazón , y que querían inspirar i sus iniciados es el grande 
misterió de un nuevo grado al que llaman de la Rosa-Cruz. 

Como rara vez suceda, que alguno se inicie efl este grado, 
sin ¿aber obtenido antes el de «aballen* escocés, ya vé el lector 
que la palabra , que se ha de buscar ya no es la de Jehova. 
Aqui todo muda y dice relación al autor del cristianismo. Pa- 
rece que la decoración solo se hace para recordar la tristeza 
deLdia en que fue sacrificado sobre el Calvario. Una larga 
rayeta negra cubre las paredes , y en el fondo se descubre un 
altar ; sobre este un velo trasparente que permite se vean 
tres cruces , llevando la de en medio la inscripción ordinaria 
de un crucifixo. Los hermanos, con casullas sacerdotales , es- 
tan sentados en el suelo ; observan un profundo silencio ; su 
aspecto es triste y melancólico, y apoyan la frente sobre su maao 
en señal de dolor. Pero el acontecimiento que los entristece no 
es en manera alguna la muerte del hijo de Dios , víctima que 
se sacrificó por nuestros pecados. De la respuesta á la pregunta, 
con que se da principioá estos congresos mazónicos, se descubre 
el grande objeto. £1 presidente pregunta al primer zelador: 
¿ que hora es ? Aqui varía la respuesta según Jos grados ; en 
este es la siguiente: »Es la primera hora del dia, instante en 
99 que se rasgó el velo del templo , y en que las tinieblas y 
99 la consternación se derramaron sobre la superficie de la tierra, 
99 en que se obscureció la luz, en que se rompieron los trebejos 
99 de la mazonería* en que desapareció la estrella que arrojaba 
99 llamas, en que se quebró la piedra cúbica, y se perdió la 
99 palabra (d)." 

£1 iniciado , que ha seguido en la mazonería los progre- 
sos de sus descubrimientos, no tiene necesidad de nuevas ins- 
trucciones para comprehender el sentido de estas palabras* 
Ve en ellas, que el dia en que se perdió la palabra Jehova^ es 
precisamente el mismo en que Jesucristo hijo de Dios, mu- 
riendo por la salud de los hombres, consumó el grande mis- 
terio de la religión cristiana , y destruyó toda otra religión, 

(d) Véase el grado Rosa-Cruz* > 
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sea judáica sea natural , sea filosófica. Quanto mas adicto 
está un masón i la palabra , es decir, á la doctrina de su pre- 
tendida religión natural* tanto mas se inclinará á detestar el 
autor y consumador de h religión revelada. Esta palabra , que 
ya ha encontrado el iniciado en los grados anteriores , no es 
en este el objeto de sus investigaciones ; alguna cosa mas exige 
su odio. Necesita de una palabra , que pronunciándola su boca 
y las de sus con-sectarios recuerde habitualmente la blasfemia 
del desprecio y del horror contra el Dios del cristianismo; y 
esta palabra se halla en la misma inscripción de la cruz. Se 
labe que las letras que componen efcta palabra INRI son las 
iniciales de la inscripción : Jesús Nazareno Rey de los Judíos* 
El iniciado Rosa-Cruz substituye en su lugar la siguiente ia- 
terpretacion : Judio de Nazaret conducido por Rafael en Judea\ 
interpretación , que ya no hace de Jesu-Cristo sino un judio 
ordinario , llevado á Jerusalen por otro judido llamado Ra* 
fael, paraque se le castigasen por sus delitos. En el momento 
en que el iniciado * con sus respuestas manifiesta , que com- 
prehende el sentido masónico de aquella inscripción INRI S 
exclama el Venerable 1 Hermanos ya se ha encontrado la pala- 
bra ; entonces lodos los concurrentes celebran este rayo de 
luz, que se les ha comunicado, con el qual el hermano les da i 
conocer , que aquel que con su muerte consumó la reden- 
ción del género humano, no fue mas que un simple judio cru- 
cificado por sus delitos. t 

* Temiendo, que aquella interpretación no* aeies borre de la 
memoria , y paraque mantengan todo el odio que ella inspira 
contra ,[esu-Cristo, los mazones de Rosa-Cruz la dicen y vuel- 
ven á decir quando encuentran aigun hermano de este su gra- 
do. Esta palabra INRI es la contraseña que se les da para co- 
nocerse y distinguirse de los que no han recibido este grado. De 
es^e modo esta palabra, que para el cristiano es un recuerdo del 
amor que debe á su Dios sacrificado para su eterna felicidad, 
es para la secta una expresión de blasfemia , y de odio contra 
el crucificado. Para descorrer el velo , que encubre este atroi 
misterio de los tras-mazones no me valgo de testimonios de per^ 
sonas que no son de la secta* Lo que he referido de mi w- 
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ctacfon á los primeros grados me proporcionó entraren con- 
versación con los que yo sabia que estaban roas adelantados; 
he tenido muchas y muy interesantes conferencias , y ea 
ellas , á pesar de toda su fidelidad ai secreto , se les es- 
capaban á los mas zelosos algunas cosas , que me han ser- 
vido de mucho. Otros hubo, que aunque mis reservados , con- 
vinieron en prestarme libros mazónicos, pensando , que ó su 
oscuridad , ó la falta de palabras esenciales , ó bien el modo 
con que se ha de proceder para hallarlas, no me dexarian sa- 
car nada en limpio. Sin embargo, adiviné algunas de estas pa- 
labras, como Jehova , reuniendo las hojas , de las quales cada 
una solo contenia una letra en lo mas baxo de la página. Ha- 
biendo hallado esta famosa palabra , encontré también la de 
INRI ; combiné qoanto habia visto con lo que habia oído, y 
6abia de diversos grados; combiné quanto habia observado en 
las medias palabras y en los discursos enigmáticos de ciertos 
mazones, cuyo filosofismo me era conocido por otra parte. 
Me dirigí á los que yo sabia, que procedían con la mejor fé 
del mundo en los mismos grados, y Jes reconvine con todas 
aquellas ceremonias irrisorias de la religión , en las quales solo 
habían visto hasta entonces unos juegos sin objeto. Ni siquiera 
hallé uno, que dexase de convenir en los hechos, como los he 
descrito ¿ me confesaron también la transformación de esta pa- 
labra INRI en su grado de Rosa-Cruz: pero protestaron, que 
no habian formado la idea de las consecuencias , que yo dedu- 
cía. Otros, haciendo sus reflexiones , las hallaron muy funda- 
das , y otros me decían, que yo las exageraba. 

Habiendo llegado la revolución combiné estas medias de- 
claraciones con los decretos de la asamblea y. el secreto del 
primer grado. Llegué al estado de ya no poder dudar, que la 
mazonería no fuese una sociedad, formada por unos su ge tos que 
desde el primer grado se comunicaban por secreto suyo estas 
palabras igualdad y libertad^ permitiendo que todo mazon hon- 
rado y religioso les diese una explicación, que no fuese con- 
traria á sus principios , pero reservándose para los últimos gra- 
dos la interpretación de las mismas palabras sjgun toda la 
extensión del sentido que les daba lo revolución francesa. Un 
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hermano mazon, que ya años había, que era del grado de Rosa- 
Cruz , pero al mismo tiempo muy honrado y religioso , no po- 
día sufrir, que fuese de la opinión, que he manifestado. De to- 
do se valia paraque yo formase mejor concepto de una socie- 
dad en la que se gloriaba que había exercitado las funciones 
mas honoríficas. Este fue muchas veces el asunto de nuestras 
conversaciones. Quería absolutamente que me alistase i la ma- 
zonería. Casi sedió por agraviado quando me oyó decir, que tan 
caballero Rosa-Cruz como era, aun no había llegado al útímo 
grado , ó bien, que este mismo grado tenia sus divisiones, y solo 
tenia conocimiento de alguna de sus partes. Llegué al extremo 
de pedirle el significado de ciertos geroglifícos masónicos: pero 
me respondió que también* él lo había pedido , y se lo habían 
negado. Sin embargo sostenía , que sücederia con estos gerogli- 
ficos lo mismo qüe con la esquadra, el compás, la trulla y de- 
mas trebejos. Sabia yo que solo faltaba dar un paso , y para 
sacarle de su ceguedad me resolví á sugerirle el camino que ha- 
bía de emprender para llegar al grado en que se rasga el velo, y 
ya no es posible padecer alguna ilusión sobre el objeto ulterior 
de los últimos iniciados. También deseaba el saber lo que po- 
dría ser, y al intento quiso ensayar los medios, que yo le había 
propuesto; pero gloriándose al mismo tiempo de que todo aque- 
llo no serviría sino para suministrarle nuevas pruebas para con- 
vencerme de mis yerros y de la injusticia de mis preocupacio- 
nes sobre la mazonería. 

Pocos dias se pasaron, quando le vi entrar en mi casa , ea 
un estado , que solo sus expresiones pueden declarar. ¡Ah que- 
rido amigos dixo: ah querido amig* 1 Teníais mucha razón.... Si 
que teníais mucha tazón !.... ¿ En donde me hallaba yo , Dios 
mió ? ¿En donde estaba ?.-•• Entiendo fácilmente , le dixe , ese 
lengaage.... Ya no podía casi proseguir ; se sentó como un hom- 
bre, que ya no puede mas , repitiendo aun varias veces : ¿E» 
donde estaba yo ?.... j Ah que vos teníais mucha razón !..... Ha- 
bría yo querido que me hubiese manifestado alguno de k>§ 
pormenores qne yo no sabia : pero sólo me contextó con decir t 
Tenéis mucha razon\ y esto es quanto ós puedo decir. ¡ Ah infe* 
liz le dixe yo entonces, os pido perdón* Venís de hacer un jura- 
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mentó abominable ; y yo soy que os he expuesto i hacerlo: 
pero proresto que este juramento atróz no me acudid al pensa- 
miento quando os sugerí ios medios de llegar á conocer á los 
que por tanto tiempo os habían llevado engañado. Conozco que 
valia mas ignorar el fatal secreto , que comprarlo al precio de 
tal juramento. Me habría guardado muy bien de exponeros á 
esta tentativa, porque yo, en conciencia, no lo podia hacer: 
pero digo ingenuamente, que no lo reflexioné. Yo decía la ver- 
dad ; no pensé entonces en tal juramento , y sin querer ave- 
riguar hasta que punto podia obligar, desistí, temiendo ser in- 
discreto. Tenia la satisfacion de haber manifestado á aquel 
señor, que á lo menos sabía yo alguna parte de aquel profun- 
do misterio. Con las preguntas que le hize, ya vid, que nada 
me enseñaba por una declaración 9 que poi bí sola ya mani- 
festaba lo esencial. 

La revolución habia arruinado su fortuna , y me confesó 
que para en adelante se le repararía, si acceptaba lo que se le 
proponía. Sí quiero, me dixo, partir para Londres, para Bru- 
xelas , para Constantinopla, ó para qualquiera otra ciudad , á 
mi elección , ni mi muger, ni mis h'jos, ni yo necesitaremos ya 
de alguna cosa.... Lo creo, le respondí; pero con la condición 
de que vayáis á predicar la igualdad y libertad^ y toda la re- 
volución.... Asi es, respondió: pero es quantoos puedo decir.... 
\Ah Dios miol En donde estaba yo !••• Os pido encarecidamente^ 
que no me habléis mas de esto. — Me hube de contentar entonce?, 
esperando que con el tiempo adquiriría mas noticias. No me 
he engañado, y he aqui lo que m¿ han comunicado varios ma- 
sones, quienes hallándome ya instruido en la mayor parte de 
sus secretos, se han desaogado conmigo y con tanta confianza 
como reconocían que habia sido el engaño que habían padecido 
de parte de esta secta subterránea, y aun habrían querido ras- 
gar publicamente el velo , si hubiesen pensado poderlo hacer 
sin exponerse. 

Mazonería mística. 
Quando llegaba ua iniciado al grado de Rosa-Cruz ñ la ex- 
plicación que se le daba sobre lo que habia visto hasta ento.i- 
ces, dependiá absolutameate de las disposiciones q ie en él ob- 

Bb lOM. ix. 
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servaban. Si era alguno de aquellos, que no es posible volver 
impíos ; pero que á lo menos se le puede separar de la fe de 
la iglesia , baxo el pretexto de reengendrarla., se le decia , que 
en oi actual cristianísimo reynaba una multitud de abusos 
contra la igualdad y libertad de los hijos de Dios. La palabra^ 
para estos, que se habia de buscar, era el deseo de una revolu- 
ción, que restableciese aquellos tiempos en que todo entre los 
cristianos era común, y no habia entre ellos ricos ni pobres , ni 
altos y poderosos señores. En fin, se les prometía la renovación 
roas feliz del género humano, y en cierta manera un nuevo cie- 
lo y nueva tierra. Los espíritus sencillos y crédulos se dexaban 
engañar con estas bellas promesas. La revolución era para ellos 
el fuego que habia de purificar la tierra: por esto se les ha visto 
cooperar con tanto zeio como si fuese la empresa mas santa. 
Era esta la que se puede llamar , Mazonería mística. Era esta 
la de todos aquellos imbéciles para quienes los mazones consu- 
mados metieron en danza aquella pretendida profetisa Labrousse, 
que tanta b«lla metió en el principio de la revolución. Y fue 
también la del imbécil Varlet, obispo inpartibus de Babilonia. 
No sabia yo- de donde le venían d este hombre estas opiniones, 
hasta que tuvo la debilidad de reconvenirme por haberlas com- 
batido. Lo supe por uno de sus combidados , tenida por sabio 
mazon á quien el buen obispo convidaba algunas veces á sus 
cenas mazónicas. Hasta en estos combites se habría podido ob- 
servar la diferencia que habia entre los iniciados de un mismo 
grado, quienes habían recibido instrucciones tan diversas co- 
mo eran sus caractéres. El obispo in partibus entusiasmado en 
la regeneración religiosa , que le habían dado á entender, or- 
denaba toda la mazonería á la perfección del evangelio ; por 
esto observaba en los combites mazones el precepto de la igle- 
sia , si aquellos se hacian en día de abstinencia. El apóstata 
Don Gerle, por el contrario, se manifestaba mazon de un siste- 
ma muy diferente, y ya cantaba aquellos versos, que en una car- 
ta á Robespierre declaró, que los había consagrado á la verdad: 
ni cultO) ni sacerdotes^ ni rey; porque la nueva Eva eres tu (e). 

(e) Ni cuite, ni prétres, ni roi$ car la nouveüe Eve c'est 
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En estos mismos combites masónicos, el Héctor Lamothe 
sábio Rosa-Cruz , se manifestaba mas modesto. Ya se podía 
preveer entonces Jo que he oido decir de su conversión, que lle- 
garía dia en que detestaría igualmente la mazonería de Var- 
let, y de Don Gerle. A este último lo guillotinaron ; los otros 
aun viven ; los nombro porque no temo que me desmientan, y 
porque las pruebas que resultan de esta especie de anécdotas 
las hace interesantes; porque se ve quantas personas piadosas 
y caritativas han podido padecer engaño ; como una princesa* 
hermana del duque. de Orleans, pudo llegar a' tal punto de se- 
ducción , que desease es(a revolución para regeneración del ; 
mundo cristiano* Esta explicación delirado de RosazCnt&lQx* 
solo para Ips tontos, y en los q nales descubría la secta una cier- 
ta inclinación á la mística. Al vulgo lo abandonaban á sus pro- 
pias explicaciones; pero si el iniciado manifestaba grandes de- 
s^os de. hacer progresos ; si se le consideraba en estado de su-* 
getarse á las pruebas, le admitían al, grado en que se rasga él 
velo, llamado de Kadosa, que significa el hombre reengendrado* 

/ Grado de Kadosc. - 

- A este grado fué admitido aquel iniciado , de quien ya 
tengo hecha mención. No me admiro del estado de extenuación 
á que se hallaba reducido, á causa de las ptoebastá que se ha- 
bía habido de sugetar. Algunos iniciados del mismo grado me 
han asegurado , de que no hay recursos en los medios físicos , 
en el juego de máquinas para asustar á una persona , no hay 
espectos. horrorosos, ni terrores, que no se empleen' para pro- 
bar la constancia del aspirante. Mr. Moníjoie no$ habla de : 
una escalera, porkqual se le hizo subir al (taqué -de Orleans, 
y de cuya altura hicieron que se precipitase. Si se reduxo ¿ esto 
la prueba, es de pensar, que se tomaron las correspondientes 
precauciones. Imagínese un profundo subterráneo,, un verdadero 
abismo, de cuyos bordes se eleva una especie : de torre muy 
estrecha , hasta la altura de lar lógia?¡ Á este abisma pues es 

toi. Proceso verbal ¿de los papeles halladas en casa deRobespier- 
t$ , núm* 39. 
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conducido el iniciado, al través de subterráneos , en donde to- 
do causa horror. Aqui lo eacierran y amarran ; hallándose 
en este estado de abandono siente que lo elevan, por medio de 
máquinas , que hacen un ruido espantoso. Lo suben lentamen- 
te , teniéndole colgado en aquel pozo tenebroso; algunas ve- 
ces lo suben horas enteras y lo dexan caer de golpe, como si 
ya no le sostuviesen. Muchas veces lo vuelven á subir, y 
vuelven á soltar, con las mismas angustias , y cuidado, deque 
no dé algún grito, que manifieste temor. Esta descripción no 
declara, sino con mucha imperfección, una parte de las prue- 
bas, da que hablan hombres, que han pasado por ellas. Añaden 
que les es imposible hacer una descripción exácta; que pierden sn 
espíritu; que muchas veces no saben en donde están, que necesi- 
tan de bevidas, y que muchas veces se las dan para fortalecer- 
los, pero sin que les aumente la reflexión : ó por mejor decir, 
que solo aumentan sus fuerzas para reanimar ya el sentimiento 
del terror, ya el del furor. 

Por muchas circunstancias , que refieren de este grado, yo 
habría creído, que pertenecía al iluminismo: pero en el fondo 
se ha tomado de la alegoría mazónica.Aquí se renueva la prue- 
ba del grado en que el iniciado se hace asesino: pero el maes- 
tra , cuya muerte se ha de vengar , ya no es H/ram, es Molay 
el gran-maestre de los templarios, y el que han de matar, es 
un rey , es Felipe el hermoso , en cuyo reynado fué destruida 
la órden de los caballeros templarios. En el momento en que 
el iniciado sale de la caverna , llevando la cabeza de este rey, 
exclama : Nekam , ya lo he muerto. Después de esta prueba 
atroz , lo admiten al juramento. Sé de un iniciado , que en es- 
te instante tenia delante de sí i un caballero Kadosc , que con 
una pistola amenazaba matarle, si reusaba hacer el juramento. 
Habiendo preguntado al mismo iniciado si creía, que la ame- 
naza fuese séria, respondió: no lo aseguro, pero la temí. En fin, 
se rasga el velo; sabe entónces el iniciado, que solo á medias 
se le había manifestado el secreto ; que esta libertad é igual- 
dad, cuyos nombres se le habian dado en su entrada á la 
mazonería , consisten en no conocer superior alguno sobre la 
tierra ; á no mirar ea los reyes y potífices sino hombres igua- 
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les i los demás , y que no tienen otros derechos al trono , ó al 
altar, que los que el pueblo les quiere dar, y que les puede 
quitar quando le dé la gana. Se le dice mas , que ya ha mu- 
cho tiempo , que los príncipes y sacerdotes abusan de la bon- 
dad y sencillez del mismo pueblo; que el principal deber de un 
mazon , para edificar templos á la igualdad y libertad es , li- 
brar la tierra de estas dos plagas, destruyendo todos los altares 
que han levantado la credulidad y la superstición , y derriban- 
do todos los tronos en donde solo se descubren tiranos , que 
rey Dan sobre esclavos. Estas noticias sobre el grado de Kadosc 
no las he adquirido solamente de los libros de Mr. Montjoie , 
y de Mr. Franch, sino también de los mismos iniciados; á mas 
de que bien se descubre como concuerdan con las declaracio- 
nes del iniciado, que se vió precisado á conceder, que yo tenia 
razón quando le dixe el fin á donde conducian los últimos mis- 
terios de la franc-mazonería. j Y qué profundamente combina- 
dos están estos misterios ! El camino es lento y complicado : 
I pero, y con quánta dirección se ordena cada grado al fin ! 

Combinación de Jos grados mazónicos. 

En los dos primeros, es decir, en el de aprendiz y de 
§ompañero , empieza la secta por establecer para en adelante 
sus principios de igualdad y libertad. Entretanto solo entre- 
tiene sus novicios con juegos de niños, ó de hermandad, y con 
combites mazónicos : pero ya los acostumbra al mas profundo 
secreto por medio de un horroroso juramento. En el de maes- 
tro les refiere su historia alegórica de Adoniram , cuya muerte 
se ha de vengar , y los empeña en buscar la palabra , ó con- 
traseña perdida. En el grado de escogido acostumbra sus ini- 
ciados á la venganza , sin decirles de quien se han de vengar. 
Los hace volver á los patriarcas, á aquel tiempo en que todos 
los hombres no tenian, según sus pretensiones, otro culto que el 
de la religión natural , y en que eran todos igualmente sacerdo- 
tes y pontífices : pero aun no les dice que es preciso renunciar 
toda religión revelada después de los patriarcas. Este último 
misterio se descubre en los grados escoceses. Los mazones , al ' 
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fin , son declarados libres : la palabra , que por tanto tiempo 
se ha buscado es la del deísta , es el culto de Jehova como lo 
exercieron los filósofos de la naturaleza. £1 verdadero raazon 
se vuelve pontífice de Jehova ; este es el gran misterio, que se 
le revela , dejando envueltos en tinieblas á quantos no están 
iniciados. En el grado de caballero de Rosa-Cruz se declara, 
que el que robó la palabra y destruyó el verdadero culto de 
Jehova es el mismo autor de la religión cristiana : por lo mis- 
mo es preciso vengar á sus hermanos , los pontífices de Jehova 
de Jesu-Cristo y de su evangelio. En fin , en el grado de Ka- 
dose , el asesino de Adoniram es un rey, á quien se debe matar 
para vengar al gran-imestre Molay , y el órden de los mozo- 
nes succesores de los Templarios. La reügicn , que se ha de 
destruir para hallar la palabra, ó la doctrina de la verdad , es 
la religión de Jesu-Cristo , y es todo culto que está fundado 
sobre la revelación. Esta palabra es , en toda su extensión , la 
libertad é igualdad que se han de restablecer con la extinción 
de todo rey , y por la abolición de todo culto. 

Este es el enlace y marcha, esta es la combinación del siste- 
ma mazónico ; y de este modo desarrollando succesivamente su 
doble principio de igualdad y libertad de la alegoría del maes- 
tro de los mazones cuya muerte se ha de vergar, desenvolviendo 
aquella palabra que se ha de hallar, condúcela secta sus inicia- , 
dos de secreto en secreto hasta ponerles en las manos el códi- 
go de la revolución y del jacobinismo. No nos olvidemos de 
decir , que esta misma secta , temiendo que sus iniciados no 
pierdan el hilo y la conexión de los grados , nunca los inicia 
en alguno mas profundo y reservado sin recordarles antes quan- 
to han visto hasta entonces en la mazonería , y sin precisarles 
i responder á cierta especie de catecismo, que siempre presen- 
te á su memoria el conjunto de las instrucciones mazónicas 9 
hasta que al fin llega al último de los misterios. Ya se , que 
hay otros grados mas en la tras-mazonería , como son el de la 
estrella , y el de los druidas. Los prusianos han añadido los 
suyos , y los franceses han hecho lo mismo. He pensado , que 
debia atenerme á los mas comunes , pues ya bastan estos pira- 
que se vea la marcha y espíritu de la secta. 
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Quanto mas horrorosos son estos misterios ocultos en Jas 
tras-logias* tanto mas debe insistir el historiardor sobre la mul- 
titud de franc-mazones honrados , que nunca han visto seme- 
jante cosa en su juntas. No hay duda , que ninguna cosa hay 
mas fácil en la mazonería , que padecer engaño. Los que solo 
acuden á las lógias para adquirir conocimientos , ó para llenar 
los vacíos de su ociosidad , pueden engañarse, principalmente 
al ver que las han con unos hombres que apenas se ven , ya 
se hacen amigos. Es verdad que muchas vezes esta amistad 
no sale de las lógias : pero también es verdad que los dias de 
junta lo son de fiesta. Se come y se beve en una mesa en que 
los buenos platos están sazonados con una igualdad , que aun- 
que momentánea, no dexa detener sus atractivos. Sirve á muchos 
de desaogo después de los cuidados, negocios, ó malos ratos. 
Es verdad que estos convites se convierten en orgias ó fiestas de 
Baco: pero como son entre personas que se consideran entonces 
iguales y libres, á ninguno hacen daño. Lo que se ha dicho de 
ciertas juntas en que se ofendia el pudor, es calumnia para el co- 
mún de las lógias.Una de las astucias de que se vale la secta es la 
decencia en sus fiestas. Las infamias de Cagliostro habrían hecho 
desertar la mayor parte de los hermanos. Este monstruoso Ado- 
nis alborotó en Strasburg ú las hermanas Egipcíacas^ cuyos gri- 
tos lo manifestaron , pues ja no se hallaban en los tiempos de 
la buena diosa^ 6 délos Adamitas^ y al bruto de Cagliostro lo sa- 
caron de la ciudad, porque cometió la vileza de tentarlas. Tam- 
bién habría echado á perder los masones de Paris , si hubiese 
querido multiplicar sus lógias del arraval de San Antonio, y 
confundirlas con las del Oriente. No : nada de esto pasaba 
en nuestros tiempos en la mazonería ; aun se' habría dicho, que 
ni la religión , ni el estado eran su objeto. En muchas lógias 
no se trataban tales asuntos. Unicamente en los dias de inicia- 
ción podía el pretendiente reflexionado advertir , que habia al- 
gún fin reservado: pero en estas mismas iniciaciones las prue- 
bas á que se sometía el aspirante se convertían en pasa tiempo 
para los otros hermanos. Se reflexionaba muy poco sobre el 
sentido ocul^ de los símbolos y emblemas , á mas de que la 
secta ponía mucho cuidado en evitar las sospechas , hasta qua 
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descubría disposiciones satisfactorias para desenvolver sus mis- 
terios. No ignoraba , que llegaría dia en que un reducido nú- 
mero de sus profundos iniciados bastaría para hacer entrar en 
acción á la multitud de los primeros grados. He aqui el modo 
como se explica, que haya habido, y aun haya tantos franc- 
mazoaes , que solo han visto en sus juegos los misterios de una 
igualdad y libertad inocentes, ó del todo extraño* á ios inte- 
reses de la religión y del estado. 

A todas estas razones debamos añadir, en favor de la 
franc- mazonería inglesa , que esta termina su carrera en el 
tercer grado. Las precauciones que h¿ dicta Jo la sabiduría no 
pormiten aquellos deseos de venganza contra los pretendidos 
asesinos de Adoniram ; deseos , que como habernos visto , se 
mudan en las tras-lógias en verdaderas resoluciones de ven- 
gar los mazones la muerte de su padre Molay , y en seguida 
en vengar la igualdad y libertad mazónicas , acabando con to- 
dos los reyes. Nada de esto hay que se le asemege en los gra- 
dos de la mazonería inglesa. Tampoco se descubre aquel interés 
en hallar la palabra perdida por Adoniram. Aqui se Je declara 
en seguida, que la famosa palabra descubierta por los mazones 
es Jehova. El iniciado, que de este descubrimiento, quisiese 
deducir ciertas consecuencias , habría de hacer muchos racio- 
cinios y muchas r fl/xíones, á las que no se ve que se entre- 
guen los mazones ingleses. Jehova es para ellos, sencillamente, 
el Dios común del género humano. Es sin duda, algo extraño, 
que digan, que solo ellos han sabido conservar este nombre 
de Dios ; pero á lo menos todo lo que de aqui concluyen se re- 
duce i que baxo de Jehova todos los hombres, y en particular 
todos los mazones, 'se deben amar y socorrer como hermanos. 
Nada se descubre en sus misterios , que se ordene i detestar 
la religión cristiana , y nada que inspire odio á los reyes. 

Sus leyes é instrucciones, en quanto i la religión se redu- 
cen á decir: „ Que ningún mazon llegará á ser ó atéo estúpido 
,, ó libertino sin religión... Que en los tiernos antiguos estaban 
obligados los mazones á profesar en cada país la religión de 
„ su patria ó nación, qualquiera fuese : pero que en el dia, 
„ permitiendo á cada uno sus opiniones particulSres , ha pa- 
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„ recido mas á propósito obligarlos solamente á seguir la- re- 
y> ligion en la que convienen todos los hombres, que consiste 
vi en ser buenos, cinceros , modestos y honrados/' Es cierto, 
que esto no quiere decir, que para ser mazon inglés es pre- 
ciso ser deísta , sino, quequalquiera sea la religión que pro- 
fesa, que sea hombre honrado. En quanto á las potestades po- 
líticas las leyes de la mazonería inglesa están concebidas en es- 
tos términos : wEl mazon es pacífico, está sugeto i las potes- 
w tades civiles en qualquiera lugar que resida ó trabaje. Nun- 
V) ca tierte parte en las maquinaciones ni conspiraciones con- 
w trarias á la paz y al bien de una nación. Es obediente á 
v> los magistrados inferiores.... Este es el motivo, porque si su- 
w cediese que un hermano fuese rebelde al estado, no debería 
w ser sostenido en la rebelión." Se hallarin estas leyes en To- 
mas Wolson y en Guillermo Preston. El uno desprecia la ma- 
zonería inglesa, y el otro es muy zeloso de ella ; sin embargo 
están acordes en quanto á las leyes de sus lógias. Luego no es 
permitido confundir esta franc-mazoneria inglesa con las tras- 
lógias, que ha tenido la prudencia de desechar. Ya sé que hay 
ingleses iniciados en las tras-lógias, y también en las de Rosa- 
Cruz, ó de caballeros escoceses : pero en esta calidad no hacen 
cuerpo con la franc-mazonería inglesa ; porque esta general- 
mente se limita á los tres grados primeros. 

Hechas estas excepciones, prosigamos en nuestras pruebas, 
pues no estamos reducidos á formar juicio de los mazones con- 
sumados solo por la naturaleza de sus grados. Sus ritos y jura- 
mentos nos serian desconocidos; pasemos pues á ver lo que de- 
bemos pensar, ateniéndonos á la doctrina de sus autores mas 
zelosos* 

CAPITULO III. 

Prueba* nuevas del sistema y misterios de los mazones consumados. 

División de los sistemas y sectas mazónicas. 

ara formar juicio de la extensión del sistema y de las 
tras-lógias de la franc-mazoneria , debo reunir en este capítulo 

Ce TOM. 11. 
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dos resultados ensenciales. El primero, el de la doctrina ge- 
neral de los mas sabios y zelosos mazoaes : y el segundo , el de 
sus opiniones sobre el origen de su sociedad. Los autores franc- 
raazones convienen en general , que se puede dividir la franc- 
mazonen'a en tres clases, que son : mazonería hermética, mazo* 
nería cabalística á la qual se une la de los Marúmst a $^ y ma- 
zonería gléctica. Oigamos en primer lugar á los autores de estas 
diversas clases sobra su sistema religioso ; veremos que les ha 
sucedido lo mismo que á los sofistas de nuestros dias; es de- 
cir, que sobre la religión solo tienen un punto de reunión, que 
es, el odio á la sola religión verdadera y al Dios de la revela- 
ción y del cristianismo ; pues en quanto i lo restante por lo 
relativo á sus sistemas religiosos, ó por mejor decir, á sus blas- 
femias y extravagancias de su impiedad , tanto se opoaea entre 
sí, como todos al Evangelio. 

El sistema de los mazones herméticos, es decir, de los que 
tn sus grados escoceses se ocupan con preferencia en la Quí- 
mico, no es otra cosa que el Panteísmo, 6 el verdadero Espi- 
nozismo. Para estos : todo es Dios y Dios es todo* En esto con- 
siste su grande misterio, gravado con una sola palabra , sobre 
la piedra que traxeron los Templarios; y este es su Jehova. 
Léase el prólogo del zeloso caballero de San Andrés, que nos 
ba dexado un descripción tan circunstanciada de estos grados. 
Se verá que reduce toda la doctrina y todo el resultado á éste 
texto de Hermés Trismegisto: Todo es parte de Dios; si todo es 
parte, todo es Dios. De este modo todo lo que hay hecho, se ha 
hecho á sí mismo y nunca cesará de hacer; porque este agente 
na puede estar ocioso. Y como Dios no tiene fin* tampoco su obra 
tiene principio, ni fin. Después de haber citada este texto 
dice con toda formalidad el iniciado panteistas Tal es el símbolo 
abreviado, pero expresivo de toda la ciencia hermética, de toda 
aquella, que blasona haber halhdo en los altos grados, escoceses. 

Nadie crea, que intenta suavizar el sentido de esta expre- 
sión : Todo es Dios; pues cree que solo la ignorancia y la preo- 
cupación se le pueden oponer. Nadie le diga* que hacienda de 
la tierra , del cielo, de los granos de arena, de un animal , de 
un hombre otras tantas partes de Dios, hace la divinidad di vi- 
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íible; porque también responde qqe solóla ignorancia impide ver 
que estas millones y millones de partes están de tal modo unidas 
y constituyen de tal manera un Dios todo, que separar una sola 
parte , seria aniquilar el mismo todo, ó el grande Jehova. Si el 
hermano mazon se ensoberbece al considerarse que es parte de 
Dios, le dirá' el Gerofante: como qual quiera parte del cuerpo, por 
exemplo*, el dedo meñique siempre es mas pequeño que el cuerpo 
entero^ asi el hombre, aunque sea parte de Dios, es siempre ín/í- 
mtamente mas pequeño que Jehova. Entretanto el iniciado , por 
pequeña parte que sea de Dios , siempre puede alegrarse con 
anticipación^ porque llegará el tiempo en que se reunirá al 
grande todo, en que habiendo todo vuelto á entraren Jehova^ 
ya no habrá sino una perfecta harmonía, en que el verdadero 
panteísmo se establecerá para siempre (a). 

No espere el lector que yo rae pare en refutar los absur- 
dos é i impiedad de este sistema mazónico. Para hacer constar 
su enlaze con la franc-mazonería hermética, observa, que el 
autor del prólogo no se satisfizo con lo que dixo en este por 
lo relativo al objeto de esta especie de mazones. A la descrip- 
ción de su grado se siguen anas teses ó conclusiones, llamadas 
de Salomón, y un tratado del mundo arquetipo , y ambas pro- 
ducciones sostienen la misma impiedad (b). No se diga pues 
que calumniamos á esta raza de franc-mazones , atribuyéndoles 
un sistema , que tanto del malvado como del justo compone la 
misma divinidad , y que de los delitos como de las virtudes 
compone también la acción de la misma divinidad. Este sis- 
tema promete á los perversos la misma suerte y destino que á 
los justos , pues al fin ha de llegar el dia en que todos se reu- 
nirán en el seno de la divinidad, y todos, después de haber de* 
xado de ser hombres, serán Dios para siempre. 

Sistemas de los mazones de la Cabala. 
El sistema de los franc- mazones cabalistas , sin ser menos 
impio, contiene alguna cosa mas humillante del espíritu humano, 

(a) Grados mazónicos escoceses, en el prólogo. 

(b) Allí mismo en [a aparte, impresión de Stokolmode 1782. 
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principalmente en un siglo , que atreve á llamarse por exce* 
lencia el siglo de las luces y de la filosofía. Este sistema de la 
cabala dominaba en las logias de los prusianos Rosa-Cruz, i lo 
menos antes de su reunión con los iluminados (c). Sé sin po- 
derlo dudar, que pocos aSos antes de la revolución habia en 
Francia, principalmente en Bordeaux de aquellas logias de 
Rosa-Cruz. Para no hablar á la ventura , quanto voy a decir 
será el resultado de las liciones cabalísticas , que poco há se 
han impreso con el título de Telescopio de Z o roas tro* Están 
dedicadas á un príncipe , que el autor no nombra , pero cuya 
fama nos da muy bien á cenocer su zelo por esta ciase de mis* 
terios. Con estas guias, nadie me acusará , que imputo alguna 
falsedad á los hermanos. 

El Jehova de las lógias cabalísticas ya no es el gran Dios 
todo* Es juntamente el Dios Sizamoro y el Dios Senamira. Al 
primero se le junta el génio Sallak^y al segundo el génio Sokak. 
Léanse estas famosas palabras en orden inverso en la cábaia,y 
se hallará Oromazis^ ú el Dios bueno, y Arimanes , el Dios 
malo ; hallará en seguida Rallas y Kakos, dos palabras toma- 
das , casi correctamente del griego^ de las quales la primera sig- 
nifica bueno, y la segunda malo(d). Dénse iOromase por-com- 
pafferos una multitud de génios, ó espíritus buenos como el , y 
al malo Arimanes otros tantos genios que participen de su mal- 
dad , y se tendrá el Jehova de los franc-mazones de la cábala, 
es decir, el gran misterio de la palabra hallada en sus lógias, 
que es la religión y culto que substituyen al cristianismo. 

De estos génios buenos y malos, los hay que son inteli- 
gencias de un órdea superior , y estas presiden á los planetas, 
al sol quando sale y se pone, á la luna creciente y menguante. 
Los hay que son ángeles, ó espíritus de un órden inferior á 
aquellas inteligencias, pero superiores al alma racional. Aque- 
llos se reparten el imperio de las estrellas y costelaciones; 
en ambos órdenes los unos son ángeles de la vida , de Ja vic- 
toria y de la felicidad: pero los otros son ángeles de muerte y 

(c) Véanse las cartas de Filón á Espartaco* 

(d) Telescopio de Zoroastro^ pág. i¡. 



Digitized by Google 



CAPITULO TERCERO. 2 f 3 

de sucesos desgraciados. Todos tienen noticia de lo mas secreto, 
tanto pasado, como presénte y futuro , y todod pueden comu- 
nicar á los iniciados aquellos grandes conocimientos. Para ha* 
cerselos favorables debe el mazon de la cábala estudiar la que 
se llama greguería del mago* Debe saber los nombres , signos 
de los planetas , de las antelaciones y de los espíritus buenos 
y malos , que causan los influxos y las cifras que los indican. 
Es preciso , por exemplo , que en la palabra Ghenelia reconoz- 
ca la salida del sol, que es una inteligencia pura, suave, activa, 
y que preside al nacimiento y á todos los buenos afectos natu- 
rales. Lethophoros significa Saturno , que es el planeta en don- 
reside la peor de las inteligencias. 

No quiero insertar aquí el diccionario de esta greguería, 
ni describir los circuios , triángulos , quadro, urnas y espejos 
mágicos, que forman la ciencia del cabalista Rosa-Crus. Basca 
lo dicho paraque el lector tenga bastante conocimiento, y vea, 
que esta ciencia es la mas vil y absurda de todas las supersti- 
ciones. Seria solo esta la mas humillante si la impiedad del ini- 
ciado no tuviese por un favor verdadero la aparición y comer- 
cio con los demonios que invoca con el nombre de génios de quie- 
nes espera el éxito de sus encantamentos. Si se hubiese de dar 
créJito.á los maestros de este arte, el. mazon iniciado á-la cá- 
bala recibirá los favores de estos génios buenos ó malos á pro* 
porción de la confianza, que pondrá eñ.su poder; se le harán 
visibles y le explicarán todo lo que la inteligencia humana no 
seria capaz de concebir eu el quadro mágico.- £1 iniciado no 
se ha de asustar de la compañía de las génios malignos. Es pre- 
ciso qúe crea firmemente que el peor entre, ellos, el peor de es- 
tos entes , que el vulgo llama demonios-, nunca sirve de mala 
compama á los hombres. Es preciso también que en muchas 
circunstancias sepa anteponer la vista de los génios malos á la 
de los buenos : porque muchas veces los buenos turban el so- 
ciego , alteran la fortuna y cuestan ta toida : y muchas veces s$ 
ve que á los malos ángrfes se le deben muy grandes obligado* 
nes (e). . ; 

» " i ¡ ■ ■■ ' » 

(e) Allí mismo pág* 1 18, y 136. 
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{ De qualqtriéra parte que vengan estos genios 6 demonios* 
ellos solos son los que comunican al iniciado la ciencia de las 
cosas ocultas, y que le harán profeta; entonces sabrá que 
Moyses, los profetas y los tres magos guiados de una estrella, 
no tuvieron otros maestros, no tuvieron otro arte que el suyo y 
el de Nostradamus (f). Habiendo llegado á este exceso de locu- 
ra, de extravagancia, de superstición y de impiedad, la secta es- 
timará mucho al iniciado. Ya habrá manifestado que aprecia mas 
elcódigo de Zisamoroy de Senamira^ que el del evangelio; que 
mas quiere ser loco, que cristiano, en lo que consiste el último 
misterio de la mazonería cabalística. Los mazones consumados, 
que hubiesen tomado otro caminó para llegar al mismo término* 
deben guayarse de desacreditar este arte de Ja cabala. Si no 
quieren valerse de este arte deben á lo menos decir : v>Que la 
99 astrología judiciuria nada tiene de maravilloso^ sino los medios^ 
9} que su fin es muy semillo: que es muy posible que en la hora de 
99 vuestro nacimiento estaviese un astro colocado en. tal punto 
99 del cielo , en tal aspecto , y que la naturaleza haya tomado 
99 tal camino , que á causa del concurso de mil causas encade- 
99 nadas, os haya de ser funesto ó favorable." Que añada algu« 
nos sofismas para dar crédito á estas ideas , con tal que al mis- 
mo tiempo se de; por filósofo; pues la secta le agradecerá un 
servicio , que á> lómenos se ordena á vengar la mazonería ca-. 
balística de los desprecios, lo que puede dar algún valor á la 
se ta (g). 

(f) Allimisrno en varias partes. 

(g) Véase el escrito , que tiene por titulo : Suitte des er- 
reurs & de la vérité, par un philosophe inconnu, anne (ma- 
conniqoe) 5784, chap. Vices & avantages. A pesar de este tí- 
tulo, que traducido dice , continuación de los errores y de la 
verdad , esta obra no es continuación de aquella de que voy á 
hablar. Es un engaño del club de Holback^ que viendo los pro- 
digiosos resultados del libro de San-Martin, se valió de este 
título para picar mas la curiosidad. Se reconocen en esta pre- 
tendida continuación ojas enteras copiadas délas obrat-del c/wi, 
y de ningún modo el sistema de San-Martin , á excepción del 
zelo por los grados mazónicos, que es el mismo. 
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Temo molestar al lector con los pormenores de estos absur- 
dos de los masones consumados: pero se debe advertir qüe es- 
cribo para suministrar pruebas al historiador. Para que este 
señale las grandes causas de la revolución es preciso que á lo 
menos tenga una idea general de los sistemas de impiedad y 
rebelión que la han causado. Le ahorro ünas averiguaciones 
muy molestas , solo tendrá que verificar las pruebas ,■ y á ló- 
menos sabrá en donde las ha de hallar. Por otra parte , una 
de las principales astucias de la secta consiste, no solo en ocul- 
tar sus dogmas, y la diversidad de medios que tiene para llegar 
al fin que se ha propuesto , sino también, si le fuese posible 
ocultar el nombre de sus diversas clases. La que 6e creería que 
es menos impia y rebelde, es tal vez la que ha hecho mas es- 
fuerzos y se ha valido de mas arte para verificar los antiguos 
sistemas de los mayores enemigos del cristianismo y de los go- 
biernos. • 

Tal vez se admirará alguno de qne comprebendamos en esta 
clase á los firarnc-mazones marinistas^ de los quales quiero tratar 
ahora. Ignoro el origen de aquel señor de San-Martin, que les 
dió su nombre : desconfio, quebaxo de un exterior de probidad, 
y con un tono devoto, meloso y místico pueda hallarse mas hi- 
pocrewa, que en este aborto del esclavo cúrbico(*). He visto 
sugetos á quienes había seducido , y hz visto otros que quería ; 
seducir , y todos xht han ponderado su gran respeto áJesu-Chris- 
to, al Evangelio, y á*los gobiernos; pero yo'me atengo á su 
doctrina y al grande objeto que s* propuso en sus producciones, 
principalmente en su famosa obra titulada : de los errores ,^ de' 
la verdad (h) que es el apocalipsis de sus sectarios. De mucho * 
trabajo se necesita para decifrar los enigmas de esta obra de ti*- * 
nieblas : pero hagamos á lo menos por la verdad ,. lo que sea po- 
sible. Pongamos en descubierto al héroe de este código , el fa- 
moso San- Martin , que tan hipócrita corno su maestro, no es mas 
que un vil copiante de^ las necedades del esclavo heresiarca, ge- 
neralmente conocido con el nombre de Manés. Con todos sus 



(*) Este esclavo es Manés^ como se verá mas adelante. 
(h) Des erreurs et de la verité. 
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rodeos se le vferá $ que guia i sus iniciados por las mismas sen- 
das, para inspirarles el mismo odio á los altares del cristianis- 
mo, a' los tronos de los reyes, y aun á todo gobierno político. 

Empecemos por su sistema religioso; y aunque yo reduzca 
al menor compendio posible volúmenes enteros llenos de absur- 
dos, preveo que el lector necesitara' de mucha paciencia : pero 
como los. mazones martinistas han contribuido de un modo par- 
ticular á la revolución , es preciso dar á conocer su.filosofismo. 
Imagines» en primer lugar un ser primero , único , universal* 
causa de sí mismo y origen de todo principio. Es muy regular 
que el lector piense descubrir en esto aquel Dios que es el gran- 
de todo , ó el verdadero panteísmo. En efecto , este es el primer 
Ser de ios martinistas (i) : pero de este Dios grande iodo hacen 
ellos un dios doble, ó lo que es lo mismo, dos grandes princi- 
pios, uno bueno y otro malo. Aquel, aunque .producido por el 
primer Ser tiene de este todo su poder y todo su valor. Es infi- 
nitamente bueno, y no puede hacer sinó bien. JÉt produce un 
nuevo Ser de la misma substancia , y tan bueno en ft\ principió 
como el mismo : pero se vuelve después infinitamente. malo, y 
solo puede hacer mal (k). El Dios , ó el principio büeno , aun- 
que tenga de sí todo el poder, no pudo formar este mundo, ni 
algún ser corporal^ sin los, medios del Dios mah (1). Del uno es 
propia la acción , del otro la reacción , y su? combates forman 
el mundo ; los cuerpos resultan de estos combates de Dios , 6 
del principio bueno con el Dios , ó principio malo. 

Ya existía el hombre en aquelles tiempos ; porque v> ningún 
» origen es anterior al del hombre. Es mas antiguo que qualquie* 
9* ra otro $er de la naturaleza ; ya existia ántes del nacimiento 
» de los genios, sin embargo solo ha venido después de ellos(m). 
99 El hombre en aquellos tiempos antiguos no tenia cuerpo , y 
99 este estado era mas ventajoso que el actual. Asi como el estado 
99 actual es limitado y está lleno de disgustos ; del mismo modo 



(i) Allí mismo , parte a pág. 149. 

(k) 'Allí mismo en la sección 1. 

(1) El mismo, Des causes temporelles, enchainements &c. 

(m) El mismo , De Thomme priraitif* 
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vi el ¿tro 'habría jidb ilimitado jillenó de delicias (n). n Por e£ 
aboso de su libertad se a parió del cerero ea donde lo ha bit 
colocado- el baen principio ; tuVo entonces un boerpo,:y este 
momento foe el de su primera caída» Pero en su misma caída 
conservó su dignidad. Aun es de la misma esencia, que el Dios 
bueno. Para con venperno6 de eitO( abasta reflexípnar sobre ta 
99 naturaleza tfeI;penpamiettto,y.presta ve&mós, que sjeado sim* 
59 pie, único é inmutable solo puede haJbor una especie' de 1 serés 
toque lo; puedan ren^r^ porque nada es común á seres' de - dife- 
49 rentes naturalezas. Veremos, que si el hombre tiene en sí esta 
59 idea de, un ser superior, y tle ana causa activa , inteligente* 
Í9 que exécuta las voluntades^ debe el hoñibre ser de la misma 
5? esencia qhe este ser superior (o) " De este modo en ellsisteína 
del motinista , el principio huenoV el principio malo , y todq 
ser que pienfca ; 6 para decirlo mas claro, de este modo Dios* 
el demonio y el hombre son seres de una misma naturaleza, de 
una sola y misma esencia, y de. ui>a misma especie. 
... Con, efttoya/se ve^ que.st el iniciado i rio erke, que es Diosy 
4 demdnio^no se pierde por s4s- maestras* Sin embarga <e©trei 
el hombre y el priacipip róalóhay urna diferencia bastante mu- 
table; porque el. demonio, principio separado, del Dios bueno* 
nunca . volverá á serlo : pero el hombre volverá un dia á 3er 
lo mismo que fué antes dfe los^nioa y de los tiempos* Entona 
ees se desvió, pasando <te quatrQ 4' nueve; L iolveráuá K cawimpa^ 
sando de nueve \á jí/afro. Ésta misma lición daba tío dia el Se~ 
ñor de San-Martin al marques trazó un circulo sobre upa 
mesa, y enseñando el centro añadió. ¡Ve V, dixo al marques 
como todo lo.qUe parte de este cea tro, se va por el rayo, para 
llegar á la circunferencia l Ya lo veo* respondió, el nrctrques 

(n) Aquí tné valgo de la edición de Édimburg de, 1782., 
Debo advertir que esta es menos enigmática. A proporción que 
el filosófismo ó la impiedad ganaba terreno , creyeron los marti- 
nistas que- podían hacerse mas inteligibles. En esta edición se 
ha suprimido tiesto, eú caracteres ordinarios , lo Que $ntes 
solo estaba en cifras. 

(o) Afinidad de los seres , que piensan pág. «05, 

Dd tom. ii« 
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pero también veo, que después de haber (llegado á la circón* 
ferericiá este cuerpo, que se ha saparado del ¡centro pueda 
separarse por Ja tangente, por la linea, recta , y ya ho veo co» 
mo podáis probar* qué deba absolutamente Volver al centro; 
No .necesitó de mas el marques para cortár al doctor de los N 
süartinfetast pero no por esto desistió de que las almas que se 
habían separado, de Dios por el numero quatrb, volverían ú 
él por el uúraera nueve* ; i. 

Esté lenguage enigmático se aclara á proporción de que el 
martinista se adelanta en los misterios. Se le enseña , que el 
número qnatro es la linea recta , y que el uúmero nueve es. la 
circunferencia , ó la linea curva (p). Se le dice jen fin, que el 
sol es el' número quacro, y qué él número nueve es la luna 
por consiguiente ¡a tierra, de la qual ella es satélite (q)¿ De 
esto concluye el iniciado, que el hombre, antes # del tiempo, es- 
taba dentro del sol, ó dentro el centro de la luz ; que si se ha 
separado de allí por el rayo, y ha llegada -á la tierra^ pasando 
por la lona, volverá 2 un dia ¿ su centro para- reunirse al Dios 
bueno* Mientras ¿spera goaar'de esta f feliqidaAjw r es injosto^ 
w pretender conducirlo á la sabiduría pár el qu¿idró horroroso 
v> de las penas eternas en una vida futura. Este quadro es 
nada qtiando no se siente; esos maestros ciegos que no nos 
» pueden hacer cmibcér 6 i no en idea Jos tormentos , que ello» 
w imaginan, necwáriamsnte Han de causar poco efecto sobre no- 
esotros (r);^ El martinistfc , quef préteAtfe ver lo que no ven- 
aquellos maestros ciegos, borra de todo código moral aquellos 
temores de un infierno , y de todas las penas del otro mundo* 
Se p^ede observar v que tanto los sofista* de la tras-mazone- 
ria, cpraode las ^acadertiia^, 'dirigen sus sistemas á hacer depo- 
ner el- temor de las-penas reservadas para Ios-malos, Se diría*- 
que no conocen \otro# medios para evitar el infierno, que ense- 
ñar que no le hay, alentando los pueblos , y alentándose á sí 
mismos á cometer todos los crímenes, que mas lo merecen. 

- — *¿ j ~ — ■* 4 - ; — m", , . . 

(py mimopág* *ó6 y 10,6 de4a a? parte* 
(q) AlU mismo pjg. 114, y 215. 
(r) Allí mismo , en la secc. 1 . 
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En : lugar de este infierno , no hay para el iniciado marti* 
BÍsta w sino tres mundos temporales ; no hay sino^ tres grados 
Ykáe expiación, que son los tres¡ grados de la .verdadera \F. Mi 
(friane^inasoneria). Lo que e¿ deciryaí parscmcoía baátanté cto- 
xidad, que el perfecto fráno-mazon ya no tiene manchal qu¿ cef- 
iner, ni satisfacción que deseaí: perb ^de lo que no puede 
dudar ningún lector, es de la impiedad, que domina al través 
de todos testos absurdos, que las lógias martinistas oponen a' lat 
verdades delevatigelioi No lá basta' alodio ^fue*sta secta tie- 
ne i Jeáu^Cristo renováry propagar aq&ellótf antiguó» delirios 
y blasfemias de yn filosofismo insensatov sino que* le 1 era pre*-* 
ciso , que el odio á las leyes, reyes y gobiernos entrase tam- 
bién en sus misterios, y con esto el iniciado martinista no tie- 
peotra ventaja sobre los jacobinos feirto la de habér combina- 
do mejor la astucia de ¡sus sistemas con los votos dé 1 la réfce-* 
lion y el jurapient» de derribar todos los tronos* > ¡ - " 

Sistema político de los mozones martinistas. ,; ' : 
' Déxese de exclamar aqui el iniciado zeloso 7 y no hable 
nías de sú réspectoá Ios gobiernos. Ya h¿ oido l y enfe^didó sus í 
pfroteátás y las de -s ¿is maestros : péro he Viste también sus T ins- 1 
tíocciones, y á pesar' de darlas en seérefo y enVdlvér!as : óón ; 
enigmas, aqui mismo las manifestería si no hubiese antes de 
quitar el velo i iluminados de otro género : pero digo por aho- 
ra, que clequantas sectas hay qué conspiran contra los impe-» 
rios y 'contra todo gobierno civil* la délos martinistas es Iá peor 
de todaá. Neckér, Lafayétte y Mirabeau^ con todo su si¿terría T 
de puéblo soberáno, nécesitaron detin rey constitucional; Bris- ' 
sot , Sieyes y Pethioa conocieron á lo menos que habiá nece- 
sidad de república; admitían convenios , pactos y jaramentos: 
pero el inieiááamártinisía no reconoce 'por legítimos ni ,f >lAsf . 
imperios que pueden* hábefsídó fundados por l l3 violencia , la 
fueraa y Ta cooquiáta, ni'lasr sociédades' que \ deben r su origen ' 
á las cortVcnciones ó pactos mas libres. Los primeros son obra 
de la rirairia^ qn^nada^tegiriima; por mas antiguos que sean, 
la prescripción solo es invención de hombreé para suplir i los 
deberes de ser justo y á las- leyes dé la naturaleza contra h¿ 
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quales nunca* ¿e prescribe» El edificio que se há formado sobre 
la asociación voluntaria es San imaginario como el de la asocia* 
don. forzvdú (s). . Para probar .estos dos asertos, principal* 
-aatentef ; el «segundo^ i wrifcagia el; marinista sus sofismas. Le 
-parece pcriadfrcklir la< imposibilidad , f«e siempre ha habida 
'd? que algún -estado: social se haya formado libremente de parte 
de todos, los individuos ; después pregunta: si el hombre tendría 
$1 derecho pam acceptar semejante contrato : si seria razonable 
descansar sobre los que Ibrhabribn Jiecfiot JLo eacámina , y des* 
pues concluye ¿jn.Itó aapciaeioa voluntacia no es en la reaJi* 
99 dadjfPM jusr^ ni sensata^ qu¡e practicable, pues seria preciso 
99 que el Éombre , por este acto, concediese i otro hombre un 
y> derecho , cuya propiedad no tiene él mismo, qual es la de su 
99 libertad *.y ¡deí dispdner de sijnismQ r.de lo que se sigue, 
wqpa si trfrns.fi efe u ti derecho. que el hiismo no tiene, ha- » 
99 ce una convención abspjfttamente ^ula* y la que úi el, ni 
99 los xefes, ni los subditos pueden hacer valer, atendiendo á 
99 que no ha podido pbligar ni á unos, ni á otros (t)." 

Ya sé, que á continuación, de estas instrucciones se hallan 
protestas de fi Jeli^ad y , de sun\¡sio0 , cambien exórtaciones 
para; no tyrbqr $1 ordeg actual de las leyepj de loe gobiernos: 
pero también, sé, que solo Ja estupidez es capaz de no conocer 
estos vanos artificios. Después que el martjnista ha dicho, que 
todo es nulo en las sociedades que se han formado libremente; 
que t o 4o, es nulo, en las que se haq formado por la fuerza, 
¿ qué leyqs civiles hay, qué iT^agUti^ad^ST, n{ qué príncipes que 
puedan exigir dp sus pú})ditos aquella sumisión ? También sé, 
qae el hérpe de I03 fliaijtipjstas tenie los peligros de la insur- 
rección y del alboroto : pero p^ra él e$tos peligros se reducen 
á los que corre el injividuo por, actos $e violencia de autori- 
dad privada. Quando la multitud e^t¿ imbuida de los principios 
del imartinismo, quando ya no sea 1 temible la violencia priva* 
da §Je qué.poJráa servir aqaellas restricciones y todas estas 
pretendidas exórtaciones para conservar la paz y el orden 

(s) Allí misniOy en la secc. ¿. 

(t) L ^llí mismo % parte 2 secc* 5. ; ¿ ... " 
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en las- actuales sociedades civiles? ¿Y que hará la multitud, 
después de Jiaberle dicho el mart mista que ft¡ existe, ni existirá 
jamas uu solo pr/nicipe y ni un solo gobierno civil , qdeesea le- 
gítimo ? Recuefda siempre aquel pretertdidóifriftfer origen néñ 
99 que no eran conocidos los derechos de un hombre sobre otro 
* hombre ; porque estaba fuera do toda posibilidad * que exis- 
99 tiesen estos derechos entre sérei iguales (u)." Le basta ver que 
_ los gobiernos varían y que se suceden; que unos ya- han pere- 
cido , que otros perecen , y que todos perecerán ántes del* fiti 
del mundo, y de aquí deduce , que no son mas qué caprkhúi 
de hombres^ y frutos de su imaginación desarreglada (v). 

En fin , sé, que sin embargo de esto hay á los ojos de los 
martinistas un verdadero gobierno , una vedadera autoridad 
de hombres sobre hombres , y. que Jeste gobierno ks el tonismo^ 
que el que á ellos les acomoda llamar monárquico : piró ¿ pe- 
tar de todas las vueltas y: revueltas del lenguage misterioso , se 
descubre aquí la conspiración mas general contra las monarquías, 
las repúblicas y contra todo imperio político. Enaste lenguage 
misteripsoy lleno de ^artificio hay una superioridad q¡ue puéde 
adquirir un hombre sobre otro hombre; y esía superioridad es,' 
de conocimientos , Re medios , y de experiencia , que acercán- 
dolo mas á su primer tstádo lo harán superior per el hetko wy 
99 por la misma n2cesidad , poirqúc estando los otros hombres me- 
99 nos exercítados, y nó habiendo recogido los mismos frutos, 
9**enárán> verdadera necesidad efe él , como que se^haUaai en la 1 
99Íadigeneia, y oscuridad de sus facultades (x)." Al oít >este leh* % 
gnage se creería que según el sistema mprtinista , ísala puedo' 
exercer sobre sus 'semejantes una autoridad legítima ¿1 que «do- 
quiera derecho. por sus virtudes , por su experiencia: y por otrüx? 
medios de ser útil* Este, ¡in fecto es el priinetr artificio de la, 
secta <, que :yai'aparta del^trono todoitíereclio dé!sucneeion Jieré-í; 
dkaria^ que somete todos los deJechosí'del jariemafroa á tos^capri- r 
chas yal juicio de los facciosos y del populacho , sobre las vir- 

f (u) Pág. 16 y iy .de la, 2\ parte. 

. (^.}-~ Inafabilidad 4a4os-£obieinos 5 p¿g-$4ry-$&- * 
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tudes , los conocimientos y resultados del que gobierna* Pero 
sigamos sus instrucciones , y i pesar de la oscuridad de su lea* 
guage , probemos de hacerlo inteligible- wSi cada hombre, dit 
»*cen % llegase al mismo grado de poder, sería matonees ca- 
li da hombre un rey," 

Facilqiente se ve en estas palabras, que para el martinista f 
solo np es rey el que no ba llegado al último grado de su po- 
de?, ó de sus fuerzas en el estado natural. Pase adelantr el lec- 
tor^ y descubrirá ,. que en esta sola diferencia pueden encon- 
trárselos títulos de una verdadera autoridad política; que aqui 
se halla el solo principio de unidad , que ha dado la naturaleza 
para exercer una autoridad legítima sobre los hombres que es la 
sola antorcha que Jos puede, reunir en cuerpo (y). Creería el lec- 
tor que inútilmente buscaría en la historia de los hombres, unA 
auforidad^ea donde solo mande el que tiene el poder ó las fa- 
cultades.mas expeditas en el órden natural, y en donde salo bbe-> 
dece el que no ha llegado á aquel grado de poder ; pero el mar- 
inista le hará subir » i aquella edad dichosa , de Ja que se di- 
V ce que solo existe en la imaginación de los poetas, porque es- 
atando nosotros tan distantes , y no conociendoy á au apacibi- 
* lidad , hemos tenido la debilidad de creer , que porque ya se 
n había pasado para nosotros, no había existido; " y si aqui no 
se descubre aquella sola autoridad legitima, que se exercia en 
lps tiempos antiguos , llamados la edad de oro , en donde no ha- 
hia mas rey, que el padre de la familia, y en donde eí hijo ya 
se hallaba rey en el mismo momento en qué las fuerzas y lardad 
habían desenvuelto su poder; si en lugar de asentir i . estas con- . 
secuencias , objetase el lector ; que ningún gobierno se ha per- • 
petuado desde el principio del mundo , y que por consiguiente 
la regla que se da para descubrir. qual sea el solo gobierno le- . 
gítimó , no manifiesta que haya alguno ; el maninista * iosi*- 
tiendo en su estilo misterioso, añade : n Sin embargo es esta una 
v> de las verdades , que mas puedo asegurar Vy-qoe no m$ ade- . 
w lanío mucho , si digo á mis semejantes, que hay gobiernos, * 
» que se sostienen desde que el hombre está sobre la tierra , y 
■ — . p ' '.r , . i ■ , , ,u j > „ ■ • ■ ; ' ■ ■ i. 

(y) Pdg. 29. 
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que se sostendrán hasta la fin^ y esto por las mismas razones, 
que me han hecho decir, que aquí abaxo siempre ha habido, 
y siempre habrá gobiernos legítimos (a)." 
Busque ahora el lector quales son y pueden ser estos go- 
biernos legítimos , que el martinismo dice , que reconoce. ¿ Qué 
gobiernos se descubren , que existan desde el principio del mun- 
do , y subsistan hasta su fin ? ¿ Se pueden hallar otros , que los 
de los patriarcas , ó de las primeras familias gobernadas por so- 
la la autoridad del padre? Y en los tiempos menos antiguos 
¿en donde se halla este gobierno sinó en las familias aisladas, 
6 errantes de Tártaros ó Salvages , que no tienen otro rey , ni 
xefe mas que el padre de la familia? En efecto aqui, y no en 
otra parte , se hallan aquellos , que con la edad han desplegado 
¿us fuerzas , son todos iguales , y cada uno es rey ; que es de- 
cir ¿ ninguno tiene mas ley, que la que él se impone á sí mis* 
mo , y en llegando á la edad correspondiente goza del imperio, 
que tiene un padre sobre sus hijos. Este mismo gobierno se ha- 
lla en nuestras sociedades civiles. En el interior de cada familia, 
tomada separadamente de la sociedad general , se descubre una 
imagen. Este es el único gobierno, que se sostiene desde el prin- 
cipio del mundo. Tenga ahora presente el lector quanto se ha 
dicho de los otros gobiernos , que se han formado , ó por la fuer* ; 
za v ó por libw convenio ; gobiernos , que pasan , áe suceden^ 
y que se destruyen con el tiempo ; ninguno de estos , según eV 
¿istema martinista , ha'sido, nie¿ legítimo : dé lo que &e in- 
fiere , que el zelo de estos Nectarios por la verdadera monarquía^ 
por el gobierno solo legítimo , solo en el Arden de la naturaleza, 1 
solo y de tanta duración como el mundo , no es otra cosa que 
un deseo y resolución de reducir toda sociedad , toda autoridad 
legítima i lade'un padre que gobierna sus hijos $ no es ótta 
cosa que qtierer derribar los trenos 4 tes monarquías , y todo ré* 
gimen que sea distinto dA de los patriarcas. 
* En efecto. Á esto se reduce todo el sistema político de los 
martimstas. No seria dhfieil hacer otros pormenores, descu* 
brir otras impiedades, ! y manifestar otras blasfemias sea reli- 

(z) P¿¿-25y26. 
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giosas, sea políticas. Entre otras no seria imposible probar; 
que según los martinistas , el grande adulterio del hombre, ver- 
dadera causa de sus grandes desgracia* en este mundo* «1 verr 
dadero pecado original coosirte en haberse divorciado de las le* 
yes de la naturaleza , para someterse á otras leyes que ella re* 
prueba , que son las leyes de los Emperadores , de los &eyes f 
de las repúblicas , y de qualquíera otra autoridad distinto de la 
de los padres sobre sus hijos (a), Pero seria preciso detenernos 
demasiado en descifrar enigmas. Es para mí Dn trabajo ímprobo, 
y tal vez su lectura ya fastidiará i Jos lectores* Espero que 
me agradecerán el heberles excusado, á lo menos en parte, el 
trabaja de reunir y combinar estos rayos luminpeos , que Ja sec- 
ta despide de quando en quando, aJ través de tantas oscurida- 
des misteriosas , y cuyo conjunto ya no pérroite duda sobre, el 
grande objeto de su apocalipsis. Leyendo este código , y refle- 
xionando sobre su contenido, parece, que se podría subscribirá 
lo que dixo Voltaire : que nunca se ha impreso cosa mas absurda^ 
mas oscura , mas desatinada, ni mas tonta. Hay motivos para 
admirarse , como. el patriarca ,,de que este código-haya podido 
hacer entusiastas , de que un decano de la filosofía se haya en- 
cantado aJ contémplalo Pero es de presumir que este decano 
aun no habia manifestado á Voltaire el secreto de este código, 
y- que su mísjna oscuridad seria para la secta: uno de los me- 
dios mas poderosos para derribar ios altares y loa tronos* Los 
¿gritos del mi$mo Voltaire no eran tan. celebrado* como este 
apocalipsis de los martinistas. Quanto mas oscuro , tanto roas 
lea inspiraba la curiosidad de penetrar sus misterios» 

Los iniciados del primer orden se encargaron de explicarlo 
á los novicios. En esta clase habia mugeres y se sabia el medio 
de que les picase la curiosidad. Sus tocadores se traosíormaban 
en escuelas secretas en donde el iniciado intérprete desenvolvía 
los enigmas de cada, página. La novicia extática se llenaba de 
satisfacion al penetrar unos misterios , desconocidos del vulgo* 



(a) Véase la 2 parte , artic. Adulterio, $¿eán\g 9 . 

(b) Carta de • VoluÁr* á* d'AUmbm del *a Octubre, 
de 1776. 
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fPocb í poco h misma novi^ía.pasaba á seriutérprété , y ^ 

• jnaba su escuela» -No. digo esta aventuratidq; en iParis* y en Jas 
provincias , principalmente en Avifíon , capital de los inarti- 

• nistas, había de estas escuelas secretas, en ({onde se explicaba el 
misterioso có Ugo; he conocido y y conozpa sujetos entrésac&dó* 
para.éstas esiudasé En estqsisef disponen para la i¿L<Í3ei6rt; 
en ellas á maá de esto, sí aprendía el art¿de'^ft^a3áf-á J^s*ith- 
p!?s con apariciones fingidas , que acabaron, con h.lc¿r ridicula 
li secta; se enseñaba el arte de hacer aparecer muerto* , de ha- 

icer bablar á los ausentes v y de ver lo que se hacia ¿mil legues 
<de distancia. En fia n lo mismo , que han practicado? Jóé diaria- 
-taftes de todos tiempos para engaña*, al pbputaíhd ,y ganar di- 
-ti^ro, lo ptacticaron los martinistas para haber impíos y derri- 
bar los tronos. Esta secta tenia a muchos engañados en Fran- 
cia, y Alemania , y los he visto Jiasta en Inglaterra. He vitto 
que su secreto consistía^ en todas part es en JuauiFesrar ^¿ alie- 4a 
'revolución francesa había de aerel £uego T que Jtabiade purifi- 
car ei mundo. P^r numerosa que sea esta raaa deifnazofye» rnár* 
-tiiiistas , no lo es tanto coma la de masones etslectizvtl'Bn éfce- 
•to # estos debían dominar en un siglo em que el filosofismo de 
los láteos , y deístas ocupaba el lugar de las antiguas beregias,p*- 
•f* absorberlas á todaswl . < f r'¡ - ?,-\; . 

■ . < I.;- \ < - Y . •■-.i;., » 

Franó-Matonei Eclécticos* r 
En e! dia se llaman E:lecticós una clase de franc-mazonea 
del -mtana modo que se Hartaban Ecléctico* ciertos fiJóiofos ; es 
d:cir.*qn¿' seilamrwi así aqufllos iniciados , <jot después de 
haber pasado pot todos' los grados de la masonería Voo, sé ád- 
hWen á llguno SS los» sistema* religiosos, ¿ polifilos V tayas 
e<p!ic.ii*ioue«< ha.T oido* ainó que de este conjunto sé"tctft\ún ellos 
misinos un sistertia conforme á su ilinación i la impiedad n ó 
»á sus ^iras piailít!Cas'(c). Eilosfci son masones herméticos \ ni 
•^nazdne* (fe ila dábala * ni martinisiat , ¿inó que son tddo lo qüe 
deísta* ^at¿os sépticos, -6 mn^ohtnziráe tudm los e?» 

(r\ -fV*«e: Archives >4e franc-ma^oas et RQse-Cróix, 2fer- 
Jia a«. i 784 cap .3» 

Ee com. n* 
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_rdre? ^eJifiJosofislmfcdéJ fcitapo.iTienen etloar^ aforrar Jd« denias 
¿spfista^ , ufl doble punto jde reunión* í)n,qiraato á religión , ad- 
-toíea toídoa aquella igualdad y libertad, que tío Teconbcen mas 
j autoridad* .qudflitpEopia raaon sin admitiralguna religión re- 
tí Mek&Ni )£* qtttgtft áogobiétnq , ei kirniten 'tqy^ , es cea : laeon- 
.«Üciofc jjé qUe>ei pueblo puáda dispofler de ellos á su- volunta^. 
. No me extenderé Jobre data ¡clase de mazones; Brissot , Con- 
dorcet , Lalande y sus cómplices y sectarios fueron miembros 
de ella y para decirlo en compendio , ella comprende á aquellos 
sofistas del tiempo^ qifje dorao presto veremos * sé unieron 4 la 
mazonería para facilitar, ¡su revolución» i Exponer de nuevo sus 
sistemas seria repetir quanto se ha dicho de los sofistas conju- 
rados contra él cristianismo y los reyes. La multitud de ésta cas- 
ta de impíos , que en nuestros' tiempos se han agregado á las 
lógias de la franc-mazoneria f manifiesta quanto protegían estas 
i sus maquinaciones. . t ■ ' 

Ya«¿, que hayotró especie de mazones eclécticos , que 
«lesde poco tiempo- se ha establecido en Alemania. Estos f 3& 
solo declaran no adherir á algún sistema particular de la mazo- 
nería ; no solo reciben indistintamente hermanos de todas las lo- 
gias, sinó que también pretenden que 1 no dependente alguna.Para 
estos todas son libres , y tienen todas los mismos derechos pa- 
ra darse leyes. Este es el motivo porque han abolido entre sí 
hasta los nombres de gránite hgia , y de logia escocesa. Se pue- 
de decir, qué en e$te sentido aun han afiadido á la igualdad y 
libertad mazónicas (J). Bajo de éste último punto de vista los 
, mazónos eclécticos habrían sido muy pocos en. Francia ; porque 
la mayor parte 4e fos. logias estaban bajo :1a inspección de la 
>graadp Jogia^de París , .llamada el Grande~Qrientt. Pero el es- 
píritu de tos sofi&tas modernos había introducido en todas estas 
logias un verdadero ecjifctisismo de impiedad. El sentimiento, 
jnejor que la opinión * era su.fctzó. Este sentimiento , para ser 
r Uniforme i» debía á lo meóos convenir en detestar á Jesu-Cristo 

. - r, " í " ■ 1 A) i ■ ■ .p ?. rp ' » 1 1 - 1 1 1 - t " ' " ; 

(d) Véanse las reglas de sus asociaciones^ fechas en Franc» 
fort á 18 Mayo de 1783 firmadas, por Rustriera Rottbergw 
eret artos. * 
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y so religión * y en detestar todo otro gobierno que el del pue- 
blo igual y libre. Laopinon del mazon ecléctico puede variar' 
como la de todos los sofistas , puede variar sobre todo lo demás, 
sobre el modo de suplir el cristianismo por el ateísmo, ó deísmo, 
la verdadera monarquía por la democracia, ó por una monar- 
quía democrática : pero ya no seria herm ino de las tias~log¡a* 
si se diese un paso menos ¿cía la libertad é igualdad. De este 
modo todas las. razas, todos los códigos mazóuicos, todos los 
iniciados herméticos, rosa-cruz, de la cébala, martínisi as y ec- 
lécticos , todos cooperaban en su modo á excitar la revolución; 
y poco le importaba i la secta que sistema prevalecería, mientras 
ella lograse el transtoroo (e). He prometido añadir i estas prue- 
bas las que resukan con mas especialidad de las opiniones de 
los hermanos sobre el origen de su franc- mazonería. No me 
valdré de otras guias , que de los sabios y zelosos mazones. Con 
esto se verá , si jos padaes que se dan, ó que reconocen no bas- 
tan por h. solo» para formar juicio sobre las maquinaciones de 

lOi bÍj06. , V 4 . ^ . 

CAPITULO IV. 

Pruebas deducidas de ios mismos sistemas de los Frant* 
Mazones sabrá m origen. 

^ di* n: primer lugar 9 aspiremos de estas opiniones sobre -el 
otigen.de los f rano-mazonea y la da lok medío-iniciadbs , que 
en la ilusión del nombre que llevan , se creen realmente ori- 
ginarios de los albañiles, (mapon significa cAbañil ) que ediñ- 
carón la! tojre de Babel, de los que levantaron las pirámides 
de Egipto V y pribcipfflmertte de los que edificaron el templo 
de Satamoq, tiesfJuea también de loj.que edificaron la torre de 
&rasburg;, y en fin! de los que en él siglo X. edificaron en Es- 
cocia y. ot^as partes muchas- iglesias. Esta clase de aíbafíjles, ó 
mazonzq>tp&niófojdorx9 nunca tos misterios, 

aoü 6upoatéddof queihayabiáidix partesdeéiá cofradía!, transido 
dgtpucp «rpcJqidbs^ ptoque ^cá^t^esb 4ogehi<^era<deit¿astado 

* (e) I Véú**ia:MétrÍA^ Diario i& frsica^ 1790» 
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toÉbJí>')ltfa4y ff^orfiibdogj ji^-<ÍIcl;o]esU^iwer^^(aíi; ppf<tfl?*|o? 
carece/ di Tqnifiibilfaidv íjua i?ff homfo;^ .",»¿y ^ítíib^o» -de^ la* 
f^anc -jbnáoaccta: tengianreoliTirnte rsu origen de-tos ' iloafíií^s - 
maniobrantes. M'jchxs artes meca nicas tenían, £ lo uv?nos en 
Francia, ciertis sañaíes.y ceremonia* y un ¡cierro tanguage de 
cquV enio:, :quá era ui ¡racreto de¿ la pr¿f sttioq. Jistia* $iñ \\ es de 

el ¿racl rtl^ aepreridi^ ó^víii m\ játíra, qü > tortiá\K*h '3u ofició, i 
á* fin de na enga^jr^e ccai fos. ( íju^; < vi^j,j|i|\y, pidert trabajo , -ó- 
ajgun, socorro para: prossg»uírf$u camino, porque^ «aan {os de una' 
reiáma parof jsion «rcea^ka, xiarmi inclinación natural i auxí- 
lkjr^eírHittuinTent^íPáedeíiq^ejcrfii <il cismpo ^v¡r¿rrc>ju\c$¿ en 
el gremio, di aíba^lédí^'i^iiiin^iiitcíaJ^^rt ids mkteribs f d¡e la 5 
sectas. fistos pueden liabail ini jndo»á álgukos' 'álbaiíiles veráa- í 
dcréSvjr formar sus escocidos ípuuia hace p partido. En tal caso, 
no habrían tenido^ necesid-ai de tonw de la arquitectura noe- 
vcb €nihibBas^'SafíaLis:dtfereQtj» 4.4' "c^nuín (Je^lo* macones, 
y con esto quedar establecidas sus lógias. Lo que no hacg^n** 
verisímil esta suposic^JeQgf eVi páFrjfiíj^a Francia hay un 
otro oficio mecánico , el de rajadores de Ir lía, que solo han te- 
niJevtm ííípjédituento para e«ta ó semejante triiis' johnacíoiu i 
Estos artesanos^ciwhpaaea sü coíractia v¿ien (¡ sus señales 
y Contraseña, su secreto y sus fiestas. Se llaman la ordettfd¿ t ra- 
j$4o?tk% fecibmi ésamáém eau¿Ttiapos.y po61tsr; qqen ¿oa el 
secjf*tp?dfe la orderi acuden á sus! juntas >y fiestas itombX las ;xl&> 
lo$- fraac-onaaones. He coiiocido iniciados queeran i un mismo 
ti$mpp franc-mazonei y rajadores , y que por su. nacimiento y; 
e$tado no eran í propósito pa¡ra^ pasár lo¿ días ra^mdo lefia*> 
Icos he visto fran resfeovadps* ebbrr itílsecteíp dé rajadores como 
f Qbre el l<w¡ ffUáe-mapanésihYal&éi eí modo de^ penaalr ' de < 
egtós iniciado!.;; poco me admiraría qué toda! Ja «ausa del pla- 
cer, que, hallan en el secreto de los rajadoró* se hallase en 
sy$ relacione^ con eifSBcreto *le los jnazones , ó bieiiy que coa* 
el tieqapó Jos inkiadósití^ lasq ciudades, qhisiq%$n jilosofizar lcr> 
ocdsn dei los rajadores. tE t rgrtódei obstáculq i ib i propagación' * 
da Jo» miavo*- princi pios e pfo **a~aqqfr-en 4a rareaa-y en- 4a di- 
ficultad de sur$s$n^ieat.\Efetas .¿el (ieoeü' ka xnedio <de'^)of 
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bosques*, 1- jos de los\Js de los profanos, f en el'mbjor tiem- 
po del raíiu, ún fiioscíista iniciado s: le antojise hacer de 
estis íiesu¿ „ ox^as de la igu ilaad y íioertad y del, siglo de 
aro, pr¿s«i a:tiJiiiif) d ellas iniciados de otra clase , Juego 
se - n z.hrbn coa cliiá las diserticiones y enigmas filosóficos: 
pero ei inlút une sau a¿e de los bosques no podría seguir estos 
misterio».- No'se hjria mas, que -mu Jar algunas de sus .señales; 
se eda^írvarinn aígcinoá eaibLmas de la profesión, y .estable- 
ciendo tu ciudades iógias íilojóíicas de rajadores, secerra- 
rian á estos z iñ^s mecánicos 'de los quales solo conservarían 
el no.nbre y los emblemas alegóricos. He aqui lo que puede 
haber sucedido con los al bañiles : pero esto no es mas que una* 
conjetura, y se verá que no estamos reducidos á estas incertidum- 
bres sobre el origen de su secreto y doctrina. Y mirándola solo 
como conjetura, es muy regular que luego que la. trulla, el com- 
pás, la piedra cúbica , las columnas enteras ó truncadas fueron 
erigidas en emblemas sistemáticos ya no se. contó mas con los 
aibañiies, porque los grandes iniciados st habrán avergonzada 

de un origen que les parece tan vil» 

* * .... , ' , . . - ' r '\ 

Varias opiniones sobre el origen de los franc~mazones. 

■■ Reduzco á dos clases las opiniones que se han imaginado- 
sobre el origen de los franc-mazones para hacerles nobles* En' 
la primera clase hay quien busca su origen eu los misterios 
de los sacerdotes egipcios , otros en los de Eléusis ó de los 
Griegos. Los bay que tienen por padres á los Druidas ; y otros 
cjue vienen de raza judia. Pongo en la segunda clase á los que 
sé* paran en los templarios, y en el siglo de las cruzadas. Para* 
estas diversas opiniones véanse los escf jtfls de los zelozos ma-' 
aones , y principalmente los ^lemanes : Historia dé los incóg- 
nitos , (a) impresa en i^fco, con este epígrafe: Gens ¿eterna 
est itt qua nemo nascitur.- Archivos de los franc-mazones (b) 
impreso en Berlín -en 1784. De lo* misterios antigaos y moder- 

(a) Geschichte der unbekannten. .v. 
(ti) J *A¿tchir:itt>ex F^yAs^t^ - ^ 
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nos , (c) Berlín 1782. Misterios de los hebreos , ó loéfranc-tna-< 
zones religiosos mas antiguos (d) Leibzig 1788. — Véanse en-; 
tre los ingleses. El espíritu de la mazonería , por Guillermo 
Hultchinson. Entre los franceses, á Guillemano de San*Vicíor 
sobre el origen de la franc-mazoneria. Podría haber citado mu- 
chos de estos escritos por lo qu3 la franc-mazoneria tiene 
de mas absurdo , por exemplo : en los archivos de los franc- 
mazónos , se hace relación de un discurso escrito por un Doc- 
tor ingles sobre el arte de la cábala , y esto en defensa y para 
instrucción de los iniciados de Rosa-Cruz, en donde nunca ha* 
bria pensado leer estas palabras: , La astrología es una cien- 
cia , que por la situación de las estrellas descubre las causas 
de lo pasado , y hace vaticinar lo por venir. Esta ciencia 
, v ha tenido sus lunares : pero estos no destruyen su fundamen- 
n to yl santidad/ 9 j Y esto fía escrito un Doctor ingles, para 
justificar la sociedad de los rosa-cruz, y paraque se conservase 
en los archivos! (e) He querido poner esta cita paraque: no se 
diga de mi, que atribuyo cosas increíbles á los fraoc-mazcmes* 

Cómo y porque los franc-mazones dan antigüedad 
. á su origen. 

Quanto mas se reflexionan las razones sobre que se apoyan 
lo* mazónos sábios , qti& pretenden, tfraer su origen de los filóso- 
fos antiguos, tanto mas se verá, que todas se reducen á decir, 
que w En aquellos tiempos antiguos en que empezaron loa hopi- 
99 bras i perder de vista las verdades, primitivas , para sumer- 
99 girse en Ja religión y moral de la superstición hubo sábios que 
99 se preservaron de las tinieblas de la ignorancia y de la cor- 
9t rupcion. Descubriendo estos que. la grosería , ó estupidez del 
99 pueblo no eran á, propósito para aprovecharse de sus instruc*- 
99 ciones , eatabjecbróu escuelas y congregaron cücípuloa á lo* 
99 que comunicaron toda la ciencia de. las verdades antiguas, y 

(c) Uber dientan und n*uen mysterien. - ' 
. (d) Pie, hebra is che mysterien , od sr di s altaste- rtligios* 

freymaurerey. tl , - , *■/ , \ y ) 

(e) Véanse estos archivo* * ferie Z t á & 37* 1 §K 



Digitized by Google 



. 'CAPÍTULO QUAMB. f % 3 X 

£ de aquellas qfae babian descubierta ea sis jíraf Andas jhédita- 
- 9¡9 ciones sobre la naturaleza , religión ^ polírica y derechos del 
99 hombre. En el número de estas inbtfcuccionps pusieoon muehrs 
* la unidad de Dios ó el verdadero deísmo, otros la unidad del 
99 gran Ser , ó el verdadero panteiimb. La moral , que deducir n 
9* de estos principios , era pura , y en especial se fundaba sobre 
99 la beneficencia , sobre los derechos de la libertad y sobre les 
99 medios de vivir felices y pacíficos. Temiendo que estas ins- 
99 trucciones no perdiesen su valor , y no se alterasen y corrom- 
99 piesen haciéndose vulgares , diversos sábios prescribieron i 
•99 sus dicípulos el tenerlas secretas. Les dieron señales y un 
99 idioma especial con que se debiaa reconocer. Todos los qce 
99 eran admitidos i esta escuela y. misterios pasaban á ser hijos 
99 de la luz y libertad ; los demás no eran , para estos sabios 
«•99 ilustrados, siaó esclavos y profanos, y de aquí se deriva aquél 
-99 desprecio con que. los, iniciados miran al vulgo. De aqui se 
99 derivó aquel profundo silencio de los dicípulos de Pitágoras; 
99 de aqui mismo aquella efencia especial y secreta »de varias 
99 escuelas , y de aqui en fin todos los misterios de loa Egipcios, 
99, después de los Griegos y de los Druidas , y también de lo* 
•99 mismos Judíos ,• ó de Moys& , Jqfttwvta en todos lo* sepretos 
-99 de Egipto. . " • _j¡ . ■ i ,( ■ 

99 Estas diversas escuelas y los secretos de aquellos miste* 
-99 rios no se han perdido, los filósofos de la Grecia los cornu- 
.-59 nicaron álos de, Roma; los. filósofos «de todas, las naciones han 
.99 hecho lo mismo*, después del establecimiento de. la religión 
-99 christiana. El secreto siempre se ha observado, porque era 
f99 preciso evitar la* persecuciones de una iglesia intolerante, y 
!99 de. sus sacerdotes. Los sábios de diversas naciones , con el 
99 auxilio de aquellas señales , que se establecieron en el origen, 
-99 continuaron :ep reconocerse,, como lohaceiv aun* boy .en tch 
^99 das partesa, Jos frahc-mazones. En efecto su .escuela y todos 
«9 sus misterios no son otra cosa qüe la doctrina y misterios de 
99 los antiguos sabios y filósofos. Solo ha variado el hombre ; el 
,99 secreto seba transmitido bajo elnombre.de franc-maáones, 
99 del mismo- modo que se transmitió bajo-el nombre-de magos, 
99 de sacerdotes de Menfis.» ó de Eleusi&, jételo* filftofq? pía* 
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• 99 tánicos V é ecfy crieos. He aquí, el origen 3e Ip máianpria r ; lie 

Í99 aqui lo que la perpetúa , y lo que lá conserva siempre la mis- 

99 ma en todas las partes del mundo (f)." 

u . Falsedad de es\e oñgetr. . i ; .... ~ 

Este es un extracto fiel de lo que han publicado las masones 
¿mas sabios sobre su origen. No es mi objeto* raanifesrar , qtie 
-son falsas y contrarias á todas las historias estas ideas sobre la 
-pretendida doctrina de los antiguos sabios Persas , Egipcios, 
Griagos , Romanos A Druidas; ni que es abáUrdo suponer uni- 
dad de opiniones religiosas, de moral y de secretos en los filó- 
sofos, que han dexado en el mundo unos sistemas tan varios y 
tan opuestos unos á otros , y tan absurdos como lo son aun en 
^el dia todos los sistemas de nuestros pretendidos filósofos mo- 
rdernos. Para que se descubran las; oposiciones de los filósofas 
'antiguos véanse en Cicerón i Quastiones académica De natu- 
ra deorurri. De légibus . . . De finlbus bonl & mali . . .De o$- 
ciis &j» Y en Lactancio Instituí. Divin. ó también las doctri- 
nas , sistemas y absurdos , las perpétuas contradicciones de los 
'sofistas moderno? en comparación de las de los antiguos , en fas 
Cotias Hél'vianké , tarté última. Tampoco quiero exáminar lo 
que tan falsamente se supone, que los misterios de Eleusis hocni> 
tibian otro secreto qutíf la unidad <i¿ Dios, y la moral maspurr; 
-$y cómo se puede creer, que esta doctrina no era para el co- 
'mun del pueblo • quando se sabe , que casi toios los ciudadanos 
de Atenas estaban iniciados én los peqoefios f grandes misterios, 
segon su edad V como lo asegura Mrvdd&mteXroix , hablan^ 
do de los misterios dé los antiguos ? No pregunto , como pudo 
suceder que estos mismos Atenienses aprendiesen en bótanos su 
catecismo de la unidad de Dios y adorando tantos dioses en pú- 
-bíiao 1 ; ó coífto y porqué mataron á Sócrates, habiéndole acu- 
bada de (jue no adoraba todos aquellos dioses :¡ó también ^có- 
mo pudó suceder ¡qXie todos los sacerdótes de los ídolos , inicia* 
l dofc ^en esti>s misterios , Fuesen tan zelosos en conservar la muí* 
titud de los mismos dioses , y sus altares. En fin , no pregunto, 

-u (f) < Extracto di¡ l<t¿ libros que $e han citad*. 
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rimo hay persona que te pueda persuadir, que estos sacerdo- 
tes tan fervorosos y zeJosos en sus templos por el culto de Jú- 
piter , de Marte , de Venus , y de tantas otras divinidades, 
fuesen los mismos , que congregaban el pueblo en la solemni- 
dad de los grandes misterios , para decirle , que todo el culto 
de aquellos dioses solo era impostura, dapdose á sí miamos por 
autores , ministros ó sacerdotes habituales de la misma im- 
postura* 

Ya se quanto valen estas reflexiones para demostrar la fal- 
tedad del origen de que se glorian los muzones sabios : pero 
supongamos que estos misterios tienen el ol jeto que ellos creen 
que tienen ; la sola pretendan de una sociedad que nos dice, 
que allí tiene su cuna y sus antepasados.; que blasona de 
perpetuar el espíritu y dogmas ¿esta sola pretensión nos basta- 
rla para descubrir, en esta cofradía , la conspiración mas an- 
tigua ? Ella nos da derecho para decir á los franc-mazones: 
99 Este , pues , es el origen de vuestros misterios, y este el ob- 
**j¿to de vuestras últimas lógias I D.scendeis de aquellos pre- 
99 tendidos sábios y de aquellos filósofos, que, reducidos i las 
99 lucés de la razón, solo supieron del Dios de la naturaleza, 
99 lo qr t e la razón les podía decir ¿sois hijos de deístas 6 pan* 
99 teístas , y satisfechos con la doctrina de vuestros padres, os 
99 valéis de todos los medios para perpetuarla ? No descubrís, 
$9 como ellos, sino superstición y preocupaciones en todo lo que 
99 bs demás hombres creen deber á las luces de la revelacionl 
„ Qjulqui^ra religión que añade alguna cosa al cuítodel deísta, 
99 ó que detesta el del panreista, en alguna palabra, todo elcris- 
99 nanismo y los misterios no son otra cosa para vosotros que 
99 objj os de desprecio y de odio! Detestáis lo mumo que detes- 
99 taban los sofistas del piganismo, y los sofistas iniciados en 
99 los misterios (fo los sacerdotes de los í Jólos : pero estos so- 
99 fistas, e¡>tos sacerdotes detestaron el cristianismo, y se raani- 
r> ¿ataron sus mayores enemigos. D.^pues de estas declaracio- 
99 n^s vuestras ¿qué podemos mirar en vuestros misterios, sino 
¿9 el mismo odio y la misma resolución de destruir toda reli- 
99 gion distinta del pretendido deísmo de los antiguos? Decís 
99 que también sois lo mismo que fueron aquellos judíos, que se 

Ff TOM. I» 
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99 atuvieron i la unidaJ de Dios, en que creían, qu? consistía 
99 únicamente la religión ( si jamás ha habido tales juJios, que 
99 no creyesen á los profetas y al Emmanüel ó Dios libertador)* 
n estáis pues dotados de los mismos sentimientos acia los cris- 
99 tianos, de que están dotados los mismos judíos ! Solo insistís 
99 como ellos en J chova para maldecir de Jesu-Cristo j sus 
99 misterios." 

Para este judaismo de los masones, ó para esta franc-mazo- 
neriade los judíos, veáse principalmente el tratado de un mazon 
muy sabio y zeloso , dedicado á los que entienden (g). No hay 
mina en la antigüedad que no escudriñe , á fin de demostrar la 
identidad de los antiguos misterios de Eleusis , de los judíos, 
de los Druidas y de los Egipcios con los mazónicos. Se puede 
en efecto creer que ha habido judíos, que se han entremetido en 
la franc-mazoueria, quando se reflexiona sobre la pretendida 
historia de Jehova, que se perdió con el asesinato de Adoniram. 

- 99 Esta historia se ha sacado de la paráfrasis caldea, y se ha ad«r- 
•i nado con un cuento, que bao texido los rabinos para quitar 
99 á Jesu- Cristo su divinidad y poder. Han imaginado , que 
99 habiendo entrado un día en el templo de Gerusalen , vió al 

. 99 Santo de los santos , en donde solo podía entrar el gran Sa- 
99 cerdote ; que halló el nombre de Jehova ... y se lo llevó . . .y 

• 99 que por el poder y virtud de este nombre inefable obró sus 
99 milagros (h)." Se ve claramente , que toda esta fábula se di- 
rige contra el dogma principal de los cristianos , que es la di- 
vinidad de Jesu-Cristo. El ínteres que manifiestan los mazones 
•n hallar este mismo nombre do Jehova y el modo con que se 
terminan sus misterios en el grado de Rosa-Cruz, demuestran 
que es uno misino el objeto. 

Quanto mas se Isen las obras que he citado de lo* mazones, 
tanto mas se manifiesta la justicia de aquellas reconvenciones. 
Sostienen unos , que la materia es eterna ; otros dicen , que la 
trinidad, dogma de los cristianos, no es mas que una alteración 
del sistema de Platón. Los martinistas siguen todos los desari- 

(g) Denen die es verstehen. 

(h) Le wile levé. 



Digitized by Google 



cap/tolo qüarto. «25 
nm del dualismo* ó de los principios bueno y malo (i). Nada 
hay pues mas evidente. Tojos estos sabios masones, que sella* 
dij \ descendientes de los sacerdotes de Egipto * ó de la Grecia* 
ó de los Druidas * solo intentan * cada uno de por sí * estable» 
Ccr la que les parece religión natural. Esta religión no varia 
menos entre ellos * que entre los sofistas antiguos y modernos* 

5 do convienen en destruir la fé en el espíritu de los ioiciado$ 
con sistemas inconciliables con el cristianismo» Si no Ve aban* - 
donan como Voltaire, Diderot 6 Raynal á las injurias,ó decía* 
in iciones , es porque crean que es necesario reservarse el cui- 
dado d; sacar lis consecuencias. Expresarlas con claridad ha- 
bria sido divulgar los misterios : pero es preciso tener muy 
pocos alcances para no descubrirlas. ¿Como las pueden ocul- 
tar los que dicen qu; la mazonería es obra de los Templarios* ' 

6 bien da aquellos notarios, que con el nombre de Albigensea 
alborotaran toJa la Eiropa? Estos dos manantiales tienen en- 
tre sí mi* corr:spandiocia^ que laque se piensa. Exámine- 
moalos s*paral «mente* y veamos * que es lo que se puede espe- 
rar Ji uai sociedad qae se da par descendiente de tales ante* 
pi¿*dc¿« 

C¿;is¿¿¿:¿iicÍ3sy opr.mones de lis frjn>ma%or.es que atribuyen 
su origstt á hs Templarios. 
Pfíra?ram?nte, en qua;to á los Templarios. Supongamos* que 
esta or leu fae en lareaiiJaJ inocente de todos los crímenes t 
q4d a rorrearon su destrucción ¿Qual puede ser el objeto * sea 
religioso* sea polítio déla mazonería perpetuando sus mis- 
terios baxo el no n >re y e nblerms de esta orden ? ¿Los Tem- 
plariod introdujeron en Europa una religión ó moral descono- 
cidas f jSs eitoioqu^ !os franc-maaon.»* han heredado de ellost 
En este caso h reiigioa y moral de los franc-roaaones no son 
las del cristianismo. ¿ El objeto de sus secretos es solo la her- 
jnaodad y ben.*fi:eocia? Pero procediendo de buena fe ¿ perfe- 
eiooaron ¿caso los Templarios estas virtudes? ¿Y la religio* 
átjehova*, 6 de la uai Jad de Dios es compatible con los mis- 

(i) Cartas i los ilustres incógnitos , óá loa verdadero* 
iraac-rnaaones $ edición de 178a» 
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terios del cristianismo ? Pues §y porque el cristiano, que no es 
mazon lo tratan y miran como profano ? Ya no es tiempo de 
responder á estas preguntas, diciendo, que la religión se alárnia 
ert vano, y que su objeto ha sido siempre extraño á las lógiars 
masónicas. Porque, este nombre y cyltode Jehóva , que los 
profundos masones dicen , que han récibido de los cáballfetós 
Templarios , sea que estos caballeros hayan sido sus autores, 
sea que lo hayan recibido por tradición de ios antiguos mis- 
terios del paganismo y de sus sábios ; este nombre y culto, re- 
pito, y no son extraños al cristianismo? Qualquier cristiano 
tiéne derecho para decir á losfránc-mazones : Vosotros ocul* 
tariais menos el secreto y objeto, seríais menos fogosos en ven- 
garlo, sino fuese mas que el culto del mundo cristiano* 

Y si la política se alarma también con la religión ¿qual 
será el efugio de los iniciados, que juran vengar la igualdad 
y libertad y todos los derechos de su asociación ultrajada por la 
destrucción de los Templarios ? En vano se alega la inocencia, 
real 6 imaginaria de estos famósos caballeros. £1 voto de la 
yenganza, que ha podido, continuar por el tiempo de cinco 
siglos, no tiene por objeto la persona de Felipe el Hermoso, 
ni la de Clemente V. ni Jas de otros reyes y de los obispos, 
que á principios del siglo XIV. cooperaron á la extinción de 
esta orden. O estos deseos de venganza no tienen objeto, Ó es 
pféciso que este lo sean los herederos y sucesores de aquellas 
reyes, del Papa y de los obispos. Este deseo de venganza no 
puede inspirarlo en el dia la sangre , ó algún interés que sé 
dérive de las mismas 1 personas de lós Templarios. Es pues otro 
él interés que se tiene en esta venganza; y este interés se per? 
petúa como su mismo ojeto, es decir, como la escuela , los 
principios y los misterios , que ellos dicen, que han pasado de 
los Templarios i los mazones. ¿Pero y que hombres y princi- 
pios son estos que no se púedeh Vengar sino con la muerte de 
los reyes y dedos pontífióes? ¿Y que son estas lógias en dónde 
persevera áqdel juramento h& Quinientos años? Qualquieifa lo 
ve. Paraesto no hay necesidad de averiguar si Molay y su 
orden fueron inocentes ó delinqOentes , si los Templarios son ó 
no son los padres de los mazones. Basta lo que se puede di*» 
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putar; basta que los mazones los reconozcan por padres. Y con 
estó , soló el juramento; de mangarlos,, y las alegorías que ocul- 
tan este juramento , no<memftest?ritinoiuna sociadad queisiéra- 
pre amenazá> y < c¿n»pira jco&ttátosí >»fes lie la i irefógion y «de 
los imperios. ' ..!..<!»■ ¡mí. ^ '; ¡-.i.,rirj f v\ ; < * 

Cateas y declaraciones- de hs Templarios. 
Se preguntará ahorá^t ¿qué luces ncfr ¿omilnka k historia 
sobre estas relaciones , que se han hecho tan intimas entre los 
toisterioS de lrfrto0*toafc'oneH* f , ylai ofdwrde icls* Temjdários? 
Esta pregunta tíitfgé muchas averiguaciones; 'Mo quiero déxac 
de comunicar el resaltado de-JasMjtíe he 'heaho.; La ardeo ie 
los caballeros del Temple establecida ^por Hugo &1 Paganis y y 
conlfirftiada¡en i f 46 pc*r Eugenio ( fffr tatto ai principio. por db- 
jeto todo la que el y cafiikd^oris^^á pueden iiispi rae 
fatof de los cristianos, uá quieneg la deroAon llamaba en aquél 
tiempo á visitar fa Tierra* Santa. Noéiaá-roas que hospitala- 
rios: pero estos caballeros, coroformináoséí con las Icosturabres 
de aquel sigla n se hicieron mujq pretó* célebres con .sús, memo- 
rables hazañas contra los sarracenos. SU ^inaera- reputación rae 
debió á los grandes servieros^ que aun mttmdttiempo^se'dehiai 
tsperarde su Valor y de su piedad. Eiste testimonio es general- 
mente el que se les debe dar con toda la historia , distinguiendo 
los primeros y últimos tiempos, de ¿u existencia. Se propa^S 
4a ord^n*4 y;adquisió en Europa inmensas riquezas.; Coa estas 
olvidarán- sa calidad de religiosos ; les: quedó el brillo de fas 
Hrmaá i: péro» tampoco -hicieron: «<|e relias \ e| mismo ruso. 
*í» Sedebe sbeeffv&r* que muchos años antes de su extinción 
ya les echaba en cara la historia, na únicamente su relajación 
de la primera virtud.; sino todo! lo que .manifiesta loa delitos 
que fueron Ir cabrea de su proscripción. Quanda, estaban en «1 
fAay&f ¿ augs & fexl ppd;e¿, 1 yquafrda galamente el seiopodia Icr 
YantaHa-voe -para declamar contra- su* v4cios. Matea de Pa*- 
ris los acusó de haber convenido en. tinieíil as las luces de sus 
predecesores , y de Jtabfef abandonado ju primera vocación por 
ífts- proyecta de. ambicia y fas pl acere i de: la disolución , por- 
tándose como usurpadores injustos y tiráui eos. Entonces ya se 
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fes acosaba de-qne tenían inteligencia con Iqs infieles, con que 
-hacían alborotar. los proyectos de loa príncipes cristianos; dé 
taber Uegad&au^*fajc¡onialipu^ todo el plan 

de Federico Jí¿ al lS(iJc¿a'dr B*bÍiwÍ3 vr]qü¡en detestando la 
perfidia de los Templarios, dió él mismo noticia, al Entra- 
dor (k). Este testimonio que el historiador podría corroborar 
con muchos otros, sirve 4,1© meaos, par* hafifj; .njenos admi- 
jiable lá;¿atá$uqfe ; p(^)ja^q^| sjs, extinguió esft prdeq tan fa~ 

moaa(l). liíiii oí!-. r -;r' .> . .va. ¡a' 1 ] f 

: Dps hombres prrtw pb^sus delitos, tiempo de Felipe 
el Hermoso , dtaeron que tecuán secíretos importantes «obre Jos 
Templarios, > que importaba mucho, manifestarlos. No cuero 
con esta delación*, pues los * ugetos que Ja hi4i*ron son so$p - 
-chosos.Sio embarga bastá ptar&que Felipe se sesoUieíe i des- 
truir esu orden. M*ndó quei eü: uo mistae día fue a?n,e negree- 
lados todos los Templarios: !de su rejíflo;,ajun puede « ser que 
<ste paso sea precipitado pero sobrevinieron el exámen y las 
preguntas legales. >Ei historiador debe apoyar su juicio sobre 
Jas pruebas , declaración**,, , procesos • verbales y sobre docu- 
men* os £utemicos> Si las confesiones son lihres,; multiplicadas 
jy aScórdes, n<* solo en un mismo tribunal, sino en diversas pro- 
vincias é imperios, por enormes quesean Josideliros que se han 
confesa Jo, es preciso creerlos ¡, 6 desmentir los momentos mas 
seguro* de la historia , y los actos mas jurídicos de ios tribu* 
tildes, fistos actos jurídicas, aun ee conservan* y su importan» 
cía ha fechó que se hah conservado en grao ó uro. to. Consulte 
el historiador la compilación que de ellck Jia hecho Mr. Dapqy 
bibliotecario del rey; Yo aquí no conoaco otro medio para sen- 
tar su parecer íy disipar las preocupaciones. 

ha 1 dicho, que Felipe el Hermoso, y Clemente V. habían 
Concertado eirtte sí la destrucción <de los [Templarios, Esta pre» 
tención desaparece por iaa cartas del Rey y del Papa* M <pri*» 

— — *. f "ij if j. ' j jufj ■ , i ■ . ¡r . , ¡ , ■ ^ 

(k) Mate* de Parir. i año 1229. 

(I) Abb. Visp. io Chfconic. an. 1127. Sanot. lib. 3 part* 
-xa cap. 17 apud Ddpuy* Traitá, sur Ja' coodamn» des Tu»* 
pliejrs. . j • m ;j : .¡' 
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tipio Clemente V, no podía creer las acusaciones ; quando ya 
no fue posible resistir á las pruebas que le presentó Felipe, 
auii hubo tan poca inteligencia con este príncipe , que cada 
paso tanto de uno como de otro , ea este grande negocio , oca- 
sionó quexas, y contextaciones continuas sobre los derechos ya 
del Soberano, ya de la Iglesia. También se ha dicho que este 
rey solo deseaba apoderarse de las inmensas riquezas de los 
Templario»: pero en ?1 mismo momento que empezó á perse- 
guirlos, renunció solemnemente el apoderarse de ellas, y en to- 
da la cristiandad no hubo un solo príncipe que cumpliese coa 
mas exáctitud su palabra. Este es el testimonio mas constante 
que le da la historia (m). También se ha hablado del espirita 
de venganza, que dominó áeste príncipe: pero en todo el curso 
de este largo proceso, ni siquiera se halla una sola ofensa parti- 
cular dé parte de los Templarios , de la que este rey pudiese 
vengarse ; en su defensa ni siquiera se halla una expresión 
que suponga en él ofensa ó deseo de venganza ; y lo que ea 
mas , que hasta este momento hábian sido muy amigos el 
£tan Maestre y Felipe el Hermoso, quien lo habia hecho pa- 
drino de uri hijo t>uyo* 

En fin , se pretende principalmente , qtie la violencia Jr 
los tormeutos precisaron i jos templarios á las confesiones, que 
hicieron: p?ro en la multitud de los procesos verbales hay mal 
de doscientas confesiones, qué están -firmadas como hechas libré* 
'mente y sin el menor uso dé los tormentos. De estos nose hae» 
mención sino en quanto á uno : soler, y si le precisaron á la con- 
fesión , esta fué absolutamente la misma que ya habían hecho 
libremente doce caballeros sus cofadres ( n )• Muchas de estas 
declaraciones se hicieron en concilios , en donde les Obispos 
empezaron por decidir , que á los Templarios* no se les diese 
tormento, y que á los tfue habían tónfeéádo fot temor á { ellos 
se les mirar ta como inocentes ( o ). El Papa Clemente V, pep 

(m) Layette ///. núm. 13. Rubeus Hist. Raven. Bzovius 
an« 1308. Mariana Hist. de España. 
\ (n) Layeíte núm. ao Intéirogatorio hecho en Caen/- 

(o) Concilio de Ruvena. Rubeus hist. Raven* Üb»6, ^ 
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ctra parte , Iexos ; de favorecer Jos designios .<te Felipe el Her- 
.moso Icontra los caballeros del Temple, declaró desde el princi- 
jpio por de. ningún valor las. diligenciasíde este principe. Sus- 
-pendió á los Obispos , Arzobispos , PFeladps é Inquisidores de 
Francia. En vano le aausó el rey de que favorecía los delitos 
de los Templarios. El Papa.no se rindió hasta después de ha- 
ber preguntado el mismo ^aPoiriers, y mandado preguutar á 
setenta y dos caballeros <em s* presencia yideJos Obispos, Car- 
denales y Legados. Lea preguntó T ao contó un juez que busca 
delincuentes , sino corno tuna peraerna interesada en hallarlos 
inocentes, para justificarle de la reconvención de haberlos favo- 
recido: pero oyó de su boca repetidas las miomas declaracionei 
y confesiones , conijrmadasi libremente y sin (¡premios. Quiso 
que se pasasen muchos diás y que se les leyesen de nuevo sus 
«Lposicionss , para ver si peesjeveraban libremente en sus de* 
ciaraciones: pero los caballeros á todas las confirmaron: Qui per- 
severantes in iñis , eas expr&né £í sponü pro recitat* ' fue- 
ran* , approbarunU No satisfecho a tttn con esto* quiso el rpiso.p 
•Poncífije preguntar poi\3Í,«U6m<*al fira|HMaestr<? $ y,$uperio- 
r^s principales (preceptores majores) dxéiyersto, provincias de 
JPrdncia,' NefnuHjdia, Prostoü y países ultramarinos. Embió 
personas las mas , venerables para preguntar á aquellos superio- 
res * á quienes la edad ó las enfermedades impedían poder acu- 
dir á su ,pr¿&eptfÍ3»iQui?ti** qi^e, se les : leyesen las deposicio- 
-aeslque habían JiecJao puft.wMr^ * P^a^e * e i cupiese si re- 
-coQPcíaft^iqne frraQ yírdadejc^St Sobre todo no quiso mas jurar 
irieoCo, que pl de r^pp^ider libremente , y sin temor, espontar 
kneajiisitte y sin cpacciop r El Grao- Maestre y los superiores de 
;4¿y£fi3s ^oyíiñ^p^ip^n, -depusieron y declararon las mis- 
*ri$> codas* la* c^iyfi^i XtíPV^Í? diaf después aprobaron la 
^indw^\sus,;d^^^^^r:qa e M>ian hecho' lo$ notarios 
^>¿bUtfo$>(jp). Pe^tpdflS qffas precauciones necesitó Cíemeqte V* 

\. (($1 .QjÚJf^Síír^ prítc^pfofes Fra^ciae, terne ultrama- 
rinas, NormaddUe, Aqui.ísft^ v 4c L Pioí4vjaf 9t qorjunjpsis rri* 
bus caiHtífi&lM^rp^s^ tab§}/ionib^; publicis, 

& muijifciaUjjfc teRiíi Wctfc Ifri cvapgeli$a ab ; ti? 
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pira Uíqív al fin á co iooer , q 1a hibia padecido engaita. So- 
lo despus&cdé todo ÍÁ dicho revocó' sus dmeaa&i* y h sd*pén- 
sio»íde los Obispos franceses, y peroidó qW se siguiese en 
Francia , para el juicio de los Templarios , las disposiciones 
de Felipe el Hermoso. 

Resultado de las declaraciones , facieron los Templarios* 

Daremos pues'á parte fodos áqiitlios pretextó* y atefrgíf* 
monos á laá (Aclaraciones v¿que solo la* fheraa de la verdad les 
podía arrancar. El insultado deestas declaraciones es : w Que 
<nlo* Caballeros del Temple ^ ai tiempo de su profesión , rene' 
gabán de jetu-Crqtto , pisaban su cruz y la cubrían de asque- 
y> rosas salivas; que especialmente el viernes santo era di a con- 
-» sagrado ó estos úlirages ; qae? ai cristianismo substituían la 
*9* adoración de una cabeza monstruosa ; qu2 se les permitía' la 
•39 sodomía^ que arrojaban al fuego los niños recwn*nacidos de un 
-99 Templario ; que se obligaban con juramento á obedecer , sin 

excepción , lai órdenes del Gran- Maestre ; á no tener res- 
v pet* á cosa sagrada ni profana y mirarlo todo como lícito 
v para el bien de la órden ; y sobre todo, á jamas violar los 
99 horrorosos secretos de sus mistetios nocturnos , bajo ¡a p?na 

de los castigos mas terribles (q).V Muchos , quando hicieron 
estas confesiones, añadieron , que se les^ había precisada^ co- 
meter estos horrores , por la violencia , la prisión y los mas 
crueles tratamientos ; que muy bien habrisfh querido imitar el 
gran número de aquellos , que ^para evitar estos horrores, se 
habían pasado á otras órdenes religiosas; que no se habían atre- 
vido i causa del poder y de las venganza*, qde tenían q&e te- 
mer; que se habían confesado secretamente de estos crímenes, 

corporaliter tacta, pnestito juramento , qtiod super pnemíssis 
ómnibus, meram et plenam dicerent veríratem; coram ipsis 
singulariter , liberé ac sponté, absque coactione qualibet et ti- 
mo re deposuerunt, & confeti fuerunt» {Episf. Ciernen! is V. 
Regibus Galli¿e , Anglhe , Sizilice , $¿c. * 

{q) Piezas justificativas , que presenta Dnp*y, extracto de 
los registros. 

Gg TOM. II. 
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. v y habían pedidd la ^absolución. En está declaración pública 
- testificaron con &u$ lagrimas los mas ¡ardientes déseos derecon- 
ciikwer cooí lailgle^ía* .1. ' c . n 

Libertad de estas declaraciones» 
No pediendo Clemente V. resistir á tantas pruebas , gon- 
cibió al firt el Wigéri de donde se derivaban tantas qúexas sobre 
.•Jas frecuente* traiciones ^ de las< quales< habian^sído víctimas los 
príncipes cristianos«en sus guerras contra los sarracenos. Con- 
sintió- en que se continuase el juicio de los Templarios.. En- 
tonces se oyeron en Paris á cientp y quárenta Caballeros. Tod«s 
decoraron lo mismo ^ á excepción de tres ,'quedixéron,, ique t\o 
tenían conocimiento d¿ ios- crímenes que se imputabaa á su 
orden. Creyó el Papa * qub> ya ¡no debia atenerse ;á ésta infor- 
mación * hecha por religiosos y noblea franceses* Pidió otra 
nueva ; tuvo esta lugar en Poitóu delante los Cardenales y 
otros sugetos que el mismo habia nombrado. Coi} la misma, li- 
bertad , fueron también las declaraciones las mismas* ELftrai*- 
Maestre y los xefes las renovaron % por tercera ve# , on pre- 
sencia del Papa. Mplay pidió , que se oyese un hertaa.no sir- 
viente que tenia cerca de ri, y este confitmó también todas 
las declaraciones. Por espido de muchos años continuaron y 
se recovaron las informaciones en Paris , Champaña , Normaa» 
día , Querey , XaqguedeQ y Piovenza. Solo en Francia re- 
sultaron mas de doscientas declaraciones de la misma naturale- 
za. No variaron las de Inglaterra en el sínodo de Londres , en 
donde se emplearon dos meses para las informaciones , que hi- 
cieron constar las mismas confesiones y las ibismas infamias* 
En consecuencia de 'estas declaraciones se abolió el órd$n de 
los Templarios en aquel reyno, y el parlamento en seguida 
dispuso de sus bienes (r). Las mismas informaciones se hicie- 
ron y los resultados fueron también los mismos en los concilios 
que se tubieron en Italia , Ravenna , Bolonia * Piza y Floren-* 
cia , aunqpe en estos concilios todo manifiesta , que los pre-. : 

. (r) Valsiqgh, in Eduard. //. et Ypodigm Neustr. apud 
Dupuy. 
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lados estaba» empegados en absolver á aquellos Templarios, 
que lograban justificarse» : 

) Creo , que qua-ndo» se han- puesto éti duda los crímenes de 
esta órden , no se tubiecob bastante presentes las declaraciones 
ni. la multitud de naciones que juzgaron á aquellos caballero*. 
Ya seria un «hecho muy eitrafio en la historia , que doscientos 
de .«tos caballeros, que confesaron en Francia , se diesen 
ellos mismos por culpados de los mayores hórroíes ; seria aün 
ñas extraño y mas humillante de la naturaleza humana , que 
tantos! obispos, tantos nobles, tantos magistrados y tafttos sé¿ 
beranas (porque e*r este juicio "de los Templarios concurrieron 
de todas estas clases á las informaciones) , se hubiesen corrom- 
jrido. Seria este un delito superior á todas tas infamias de loa 
Templarios , quetantaspersenasde las clases roas respetábles; 
de* la sociedad, y ene tantas naciones , hubiesen podido darnos; 
por confesiones ihecbas libremente unas declaraciones arranca- 
das por la violencia; ó que estas naciones diversas se hubiesen 
convenido en valerse de* la violencia- paya semejantes declara- 
ciones . : ' pero: ¡para, honor de ia humanidad ^ los Templarios no % 
f vieron exámrna^os deesteí modo po* los obispos en Francia , ni 
por los Bailíos-Comisaribs del rey. ;vni tampoco lo fueron por 
lo» Cardenalet y otros comisionados del Papa Clemente V. <5 
por sí mismo ; ni tampocp fueron juzgados asi por los concilios 
de las otras naciones. Nunca se había litigado una causa rtias 
importante s en lodo lo ¡que queda de:piesas auténticas sobre 1 
este famoso procesóles imposible na convenir en quese tóma- 4 
rdn todas las precauciones para no confundir al inocente con 
ei.culpado. 

No se alegue aqui , domo argumento , la extinción de una 
sociedad célebre en otro género. Los Jesuítas han sido extin- 
guidos : peno no fueron juzgados. A ninguno de ellos se ha oído, 
y ni si quiera' hay una sola confesión suya contra su orden. . 
Si «hubiesen ellos subministrado las mismas pruebas , que los 
Templarios , deberían todos convenir en que merecían la mis- 
ma suerte que éstos. Supongamos , por un momento , que los 
Templarios son inocentes de los crímenes , que se les imputan: 
¿ qué virtud , ni qué fortaleza de ánimo puede descubrirse en 
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una orden taa débil , y , tan vil , que miente contra sí mismá 
en un asunto de tanta importancia ? ¿ Y qué gloria les puede 
.^pbrev&flir á kís ffíMc-waeones* cqn declarar quei son hijos de 
4al$s padres , ,qüe si na fueron reos Jos mas mcnsíruosos , son 
¿ín que se pueda disputar , los hombres ntas viles y cobardes. 

Podrá el vulgo dexarse sorprender con las protestas tardías 
$e Guy y Aé Molay. El vulgo no sabe distiaguir la firmeaa y 
í:pnsíancia de la virtud de la obstinación de la desesperación* 
«No sabe , que el fclso hooor tiene también sus mártires como 
la verdad* Molay perseveró en su confesión por espacio de tres 
años ; la renovó á lo menos por tres distintas veces; hasta que 
al fin se resolvió á anular sus declaraciones con sus discursos, 
4us gestos y su vofc , que todo manifestaba un espíritu desviada 
por la vergüenza, mas que arrepentido , traostornado , mat 
por los remordimientos de su actual perjario ¿ que atribulado 
por los remordimientos de sus «confesiones anteriores. En lugar 
de manifestarse como un hombre que retracta la mentira , todo 
manifestó un hombre que iba á mentir , y que aun no sabia de 
qne mentira se valdría para desvanecer sus primeras declaracio- 
nes, pues empeaó con negar lamas evidentes q«exó altamen* 
te de que lo juzgasen por los. crímenes de una ordeni, qúehábia 
abandonada, y de la que ya no era miembro , siendo asi que . 
fue hasta la fin su Gran-Maestre y superior general. Sí volvió : 
á dexarse ver fue para, ofrecen, coa todas las expresiones del 
furor, un desafio al que* je atreviese á decir v qm» él habiaJiechoc 
la, menor declaración contra su ondean que^si, mercera Ja muerte 
era porque habia. dhho falso contra $u orden <ea preséncia del : 
Papa y del Rey. ¿Qué historiador hay, que en este delirio y 
contradicciones* pueda reconocer las protestas de la inocencia ? 

. Aun daremos menos féá aquella fábula de que Molay citó 
á Felipe el Hermoso, y al Papa.CieajentCüVx al compadecer 
juicio de Dios dentro el. término, deunafíoy un dja pre- r 
tendiendo que se verificó la muerte de ambos precisamente cu • 
el mismo año. I*a historia varía sobre el dia y aííó en. que Mo- 
lay fue ajusticiado. Según unos sucedió esto en el afio de 131 r, 
según otros en el de 13.1a, y aun según otros en el de 1313* 
La primera apiuioa me .parece demostrada f porque, la execu- 
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cion del Gran-Maestre sucecjió mientras que los comisarios en 
viados por Clemente V, estaban aun en Paris en donde soló., 
estuvieron desde el mes de Agosto de 1309, hasta Mayo de 
1311. Para poner la muerte de Molay y de Guy en el ano de 
1313, se citaría en vano una protesta del Abad de San Ger- 
mán paraque no se executase la muerte de los dos Templarios 
-en un terreno del qual dicho Abad era señor de cuchillo y horca¡ 
porque la respuesta á esta protesta es del mes de Marzo de 
13 13 , y Clemente V, no murió h-ista 20 de Abril de 13 14. 
Con lo que se ve , que la citación de Mohy es defectuosa. 

Bocacio á quien se cita muchas veces , sobre la muerte 
de Molay; ¿ ha hecho mención de esta circunstancia ? El que 
te dexa preocupar con los elogios, con que este autor celebra 
la cohstaocia del Gran-Maestre y demás Templarios, que fue- 
ron ajusticiados, no repara en que empieza con decir, qae 
los Templarios habian decaido extraordinariamente de sus pri- T 
meras virtudes, á causa de sus inmensas riqueza*; que eran 
ambiciosos , voluptuosos, afeminados ; que en lugar de hacer 
la guerra ellos mismos en defensa de los cristianos, •coofor-í 
me á su obligación , imponían este debér á hombres asalaria- 
dos, ó sirvientes ; y eñ que sus virtudes habian degenerado ea 
victós y erímenes,en los tiempos de Jayme Molay.* Lo que á 
continuación añade Bocacio sobre la muerte del Gran-Maestre 
y los otros; lo que excita su entusiasmo sobre su constan- 
cia, se funda únicamente sobre lo que habia oido* decir á su 
padre, que era mercader, y je habia hallado entonces en Paris; 
con lo que se descubre may bien , que sobre este objeto no te- 
nia mas ideas que el vulgo. Me estoy puós en lo misnlo: exá- ' 
minemos las piezas auténticas, ó los procesos verbales, pues 
quando se pueden tener existiendo aun en tanto número , son 
el medio rtias seguro paratfclfr tmo siente'sru juicio. ¡ Este es el 1 ' 
único procedimiento satisfactorio,^ es ^1 qué sigue Mr. : Du- k 
puy sobre la condenación de los Templarios, Esta obra está es- LT 
crita con la mayor ingenuidad; y se pueden sacar de ellaexce- 
lentes pruebas , pues subríiinistra muchas piezas aut¿nticas l y * 
machos extractos de procesos yerbales paraque qúalquierá pus- 
da^decidirse. • ■ J 
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Aun hay on recurso en favor de esta drden: Este es' la min- 
ina naturaleza é infamia de los delitos de que fueron acusados 
los Templarios , y que algunos han creído que podrían, coa-? 
vertirse en pruebas de sq inocencia* Pero, quaj^tomas ¡nfer 
mes son estos crímenes , tanto mas manifiestan , que ai los .car» 
balleros eran inocentes tuvieron muy poco honor , pues fueron 
tan viles y tan cobardes, que se acusaron falsamente unos á 
otros, de unos delitos que no eran verdaderos. Por otra parte, 
todos aquellos crímenes tan infames como son, y tan increíbles 
como parecen , no hacen mas que descubrir la horrorosa secta,, 
que los comunicó á sus iniciados y de la qual recibieron los 
Templarios sus exécrables misterios. Aquel odio i Jésu-Cristo; 
aquella abominable corrupción , y hasta el atroz infanticidio, 
todo se halla y formábalos principios de aquella informe mez- 
cla de Begardos y Cataros y de otros varios sectarios , que 
pasaron del Oriente al Occidente á principios del siglo Xf. 

, Quisiera , á 1? menos , poder decir aqui , que fueron muy 
pocos los Templarios , que se dexaron arrastrar ¿fcia aquellas 
, aljpminaciones. Veo, que en ej mismo Paris algunps fueron, de- 
clarados inpcente$.En Italia fué mucho mayor el número dejos 
absuéltos. De quantos fueron juzgados por los concilios -de Ma- 
guncia y de Salamanca ninguno fué condenado. De lo que se 
puede inferir, qu3 de las nueve mil casas, que poseía estaójr- 
den, «habia muchas en donde no se habían introducido estas in- 
famias y qu3 también se deben exceptuar algpotas provincias 
de aquel contagio. Pero las condenas , las declaraciones juridi- • 
cas, el modo, que se habia hecho y a casi común , de ini-, 
ciar los caballeros , el secreto , que se prometía guardar etv su 
recepción , el qual no habían podido averiguar , ya habia me- 
dio siglo , ni principes ni feye$ , no permiten mucho poner 
en duda lo que se lee en los $rtículq$ , que se embiaron para 
instrucción de los jueces, esto es, que á lo menos dos terce* 
ras partes tenían noticia de aquellas abominaciones, y habían 
sido negligentes en poner temedio: Quod omnesj vel qqasi dua 
portel ordints , scientes dictos errores , corrigere neglexerunt, 

Cop esto x^o se pretende que dos terceras partes de los ca- 
balleras se hubieren igualmente abandonado á aquellos horrq- 
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res t al contrario , consta que muchos Jos detéstafon hiego qae 
. tuvieron noticia de ellos; que otros no se abandonaron en su 
• iniciación , sino después de amenazas terribles, ó de muy ma- 
. los tratamientos : pero á lo menos quiere decir que gran par- 
te de los mismos caballeros eran culpables, unos por corrup- 
ción , y otros por debilidad ó connivencia , y por lo mismo se 
juzgó que su extinción absoluta era necesaria. 

Una reflexión que no se que aun se haya hecho , y que me 
parece de mucho peso, es , que mas de treinta ó quarenta mil 
caballeros sobrevivieron á su condena , á la muerte de Felipe 
el Hermoso, y á la de Clemente V. La mayor paite de estos 
caballeros fué solo condenada á penitencias canónicas, á ayu- 
'nos, á oraciones, y á reclusión por algún tiempo. La mayor 
parte vivió en un tiempo y en diferentes partes del mundo en 
donde ya nada podían temer de parte de los que se pretende 
fueron sus perseguidores y tiranos. La conciencia, el honor y 
*y muchos otros motivos les precisaban ¿ retractarse de las de* 
Aclaraciones jurídicas que habían hecho de delitos tan atuoce^ 
contra su órden, si estos na eran verdaderos ; no obstante, de 
estos tantos miles, que sobrevivieron en tantos reynos diferen? 
tes,^y en donde se habían hecho ias mismas declaraciones , ni 
hubp uno solo, que las retractase^ ó que á la menos dexa&e una 
retractación paraque se -publiea«e después de su .muerte..- ¿-1C 
pues ? ¿ qué hombres eran estos caballeros ? Si. son verdaderas 
sus declaraciones , Ja órden , con aquellos delitos , era la. 
mas monstruosa : Si son falsas sus declaraciones , son los ca* 
lumniadores mas monstruosos. Lo son* sise quiere en tiempo d? 
Felipe el Hermoso , por cobardía i paro después de la muer- 
te de este Rey t lo son. de un moda el mas yü por todo el tiepi^ 
po de su vida* . , 

Sin embargo , estos son los héroes de quienes se* glorian 
que son descendientes los franc-mazones I en efecto ; lo ; son.- 
Sus pretensiones aqui ya no son quiméricas. Y si no los qui- 
siesen reconocer., les precisaríamos á que los reconociesen pos 
sus antepastos ; no £ cada uno ea particular , sino á aquello^, 
cpya antigua corrupción % obstinación y odio al altar y al tro- 
no 9 combinadas con el ja^msnto de la venganza los hace oías . 
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temible* á los reyes y á Jos pQqtíiic?s.:Si ahóra fu<?8e' preciso 
trazar por los Templario* ia.geae&togía de los fraoc-iptwoaes^ 
es cierto que no tendríamos la seguridud de los que han pen- 
sado ver al Gran- Maestre Molay , que desde su prisión en la 
Bastilla creó las quatro lógias madres ¡ Ñapóles para «loríente 
-Edimburg para el occidente, Stokolmo pnra el norte ^ y París 
para el medio dia (s): pero registrando los archivo* de Jos mis- 
mos mazone*, y todas las relaciones de stiórden coa k de los 
caballeros Templarios, tenemos un verdadero derecho para de- 
cirles: Si señores; toda vuestra escuela y todas vuestras I<5g¡as 
se originan de los Templarios. Después de la extinción de esta 
órden un cierto número de caballeros calpables, que se escaparon 
de la proscripción, se reunieron para conservar aus horrorosos 
misterios, A todo el código de su impiedad añadieron ej jura- 
-mento de vengarse di ios reyes y pontífices, que destruyeron 
tu drden, y de toda la religión que condena sus dogmas. Se hi- 
cieron iniciados, que trasmiten de generación en generacioa 
$os mismos sistemas de iniquidad , los mismos juramentos , el 
mismo odio al Dios del cristianismo , i sus sacerdotes, y á loa 
reyes. Estos misterios han llegado hasta vosotros, franc-mazo- 
«ie$, y vosotros perpetuáis la impiedad, los votos y Jos jura- 
mentos* He aqui vuestro origen. El intervalo del tiempo , las 

(s) Esto st lee t n ur * almanak impresa en Parts con el tí* 
fulo: Etrennes ¡ntéresariJes^jn* los años de 1796 y 1797. No 
$e de donde ha sacado el autor este anécdota,, ni de donde sabe 
que el dUque de Sudermania , en su calidad de Gran Maestre 
de la Jógtb-madre del norte , ha sido cómplice tu el esesinata 
del rey sü hemano con Ankastmn : pero aunque parece que este 
autor está bastante instruido en ¡a mazonería^ se manifiesta tan 
ignorante en lo demás , que no es posible apoyarse sobre su au- 
toridad. Entre otras cosas , hace á los Jesuítas frarre-mazonesí 
dice que los Jesuítas envenenaron el emperador Henrique Vil. 
quando este había muerto dos cientos años antes que hubiese Je* 
mitas. Ésta fábula de los Jesuítas frano-mazones es un artifi? 
cfo, del quaU como veremos^ se reconocen autores los iJ ominado** 
y que imaginaron para encubrir su secta y conspiraciones* 
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costumbres de cada sigJo bien han podido variar en parte vues- 
tros símbolos y borrosos sistemas : pero la esencia es la misma; 
los votos y juramentos , el odio y las maquinaciones son tam- 
bién las mismas. Ya se ve que no lo diréis: pero se descubrió 
en vuestros padres , y se descubre en los que sois sus hijos. 

En efecto. Cotejemos los dogmas, el idioma y los símbolos, 
j Ah 1 y quantos objetos van á manifestarse comunes ! En los 
misterios de los Templarios empezaba el iniciado con oponer 
á aquel Díjs que murió como hombre por la salud de los ham- 
bres, un Dios que no muere. Jurad, decía el presidente al neo- 
fito , jurad que creéis en Dios criador , qm ni ha muerto , ni 
morirá. A este juramento se seguía una blasfemia contra el Dios 
del cristianismo. Le ensebaban al nuevo prosélito , que dixese, 
qqe Cristo no fue mas que un falso profeti condenado a' muer- 
te, justamente en castigo de sus propios delitos, no del género 
humano (t). ¿Quien puede dexar de reconocer en este símbolo, 
al mazónico Jchova^ y la atroz interpretación de la Rosa-Cruz 
so£>re la inscripción : Jesús Nazareno Rey de los Judíos ? El 
Dios de los Templarios, que nunca muere , era representado por 
una cabeza humana delante de la qual se postraban como ante 
su verdadero ídolo. Esta cabeza se halla en las logias de Hua- 
gria en donde se conserva la franc- mazonería con el mayor nú- 
mero de sus primeras supersticiones (u). Se ve timbien esta 
misma cabeza en el espejo mágico de los mazones de la cabala. 
La llainan el ser , por excelencia, y la adoran baxo el nombre 
de S«m, que significa yo soy y lo que dice relación i su gran 
Jehova^ origen de todo ser, y sirve como guia paraque el histo- 
riador suba hasta los Templarios. 

En odio á Cristo celebraban aquellos caballeros los misterios 
de, su Jehova , especialmente en el viernes santo 9 precipuk in 
di? veneris sancti ; el mismo odio se descubre también en los . 

— t ■ ; " t — ~ — - 

(t) Receptores dicebant illÍ3, quos recipiebanf , Christum 
non esse verum Deum, et ipsum fuisse falsura prophetam; non 
fufase passum pro redemptione humani generis,sed pro sceleri*» 
bu$ suis. Artículo 2 de las declaraciones. Dupuy página 38. 

(u) Véase la relación de Kleyser al Emperador Josef II. 

Hh tom. 11. 
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últimos mazones de Rosa-Cruz , y en el mismo dia, con- 
forme á sus estatutos, para de este modo hacerlo particular- 
mente el día de sus blasfemias contra el Dios del cristianismo. 
Ocultaban los Templarios la igualdad y libertad con el nom- 
bre de hermandad, j que bueno y alegre el vivir los hermanos 
unidos l Este era el cántico favorito de sus misterios, y 
este mismo es el de los mazones y con que cubren todos sus 
errores políticas. El juramento mas terrible sometía los ini- 
ciados á toda la venganza de sus hermanos y á la misma 
muerte , si se hubiesen atrevido á revelar los misterios de la 
óf den : Injungebant eis per sacramentum ne prcedicta revelarent 
sub poina tnortis. El mismo juramento hacen los franc-mazones 
y baxo las mismas penas i. los que lo revelen. También toman 
las mismas precauciones para impedir que Jos profanos puedaa 
ser testigos de estos misterios. Daban principio i estos los Tem- 
plarios con despedir de sus caías á quantos no eran iniciados; 
ponían en cada puerta hermanos armados para hacer que se 
retirasen los curiosos; colocaban cantinelas sobre los tejados 
de su casa, que para estas funciones siempre se llamaba tem- 
plo. Di aqai se deriva en los mazones aquel á quien llaman el 
hermano terrible , que siempre con la espada en la mano vela 
á la entrada de las lógias para rechazar á los profanos-. De allí* 
mismo aquella expresión tan común entre los franc-mazones: 
el templo está* cubierto : para significar que hs centinelas ya 
están colocadas sobre- los texados, para que por- ellos nadie se 
pueda introducir, y puedan ellos obrar con mas libertad* Y 
en- fin de allí- mismo aquella otra expresión : llueve^ que equi- 
vale á el templo está descubierto, laJógia no está segura , nos- 
pueden- ver ú oír. 

De este moda sus símbolos (v), su fenguage , los títulos de 

(v) Hay sin duda otros sfinb'olós que no se derivan de los. 
Templarios, como so» Ja estrella ardiente , la luna* el sol , las 
estrellas. Los mazones sábios, en el diario secreto dé Vtena^ atri- 
buyen estos al fundador de los Rosa-Cruz , llamado el hermano 
de la Rosa-Cruz. Eétefue un monge del siglo XIII. que traxo 
di Egipto sus misterios y su mágia. Murió después de-haber wii- 
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(han-Maestre y caballeros , el njtnbre de Temple^ y hasta los 
de las columnas JaeHíny Booz (*), que descoraba n el templo 
de Jerusalem, cuya guarda se supone, que se fió álos Templa* 
rios , todo se halla en los franc-mazones, y todo manifiesta que 
son descendientes de aquellos proscritos. ¿Pero y que demos- 
tración no se descubre también en aquellas terribles pruebas 
con que se exñminan los últimos mazones , y que consisten en 
dar de puñaladas al imaginario asesino de su Gran-Maestre ? 
Asesino, que como los Templarios , dicen , es Felipe el Her- 
moso, y los franc-mazones todos los reyes ? De este modo 
con todos los misterios de sus blasfemias contra el Dios del 
cristianismo , han perpetuado los misterios de la venganza, del 
odio y de las maquinaciones contra los reyes. Tienen pues ra- 
aon los mazones para mirar á los Templarios como que son 
sus padres. No podían transmitirse mejor los mismos proyectos, 
medios y horrores de padres i hijos. 

Concluyamos este capítulo haciendo unas observaciones 
que no dan algún efugio á los que aun pueden tener alguna 
duda sobre los horrores , que causaron la ruina de los Templa- 
rios. Supongamos que esta órden era verdaderamente inocente, 
que nada tenia de impía, y que nada maquinaba contra los re- 
yes. Que ¿miran los mazones á los Templarios baxo de este 
aspecto ? ¿Profesan ser pus descendientes mirándolos exéntos 
de aquellos crímenes ? No. Los iniciados mas profundos solo 
se llaman, y se dan por descendientes de los Templarios , por- 
que creen firmemente , que estos caballeros fueron tan impíos 
y conspiradores como lo son ellos. En la impiedad y conspira- 
ción creen que fueron sus padres ; y en la impiedad y cons- 

ciado algunos discípulos , que por mucho tiempo hicieron bando 
ó parte *y al fin se juntaron á los franc-mazones , j> forman t* 
el dia uno de los últimos grados , ó por mejor fecir , solo en el 
dia consezva este último grado el nombre y los estudios mágicos 
de los antiguos Rosa-Cruz , con sus estrellas y otros símbolos 
tomados del firmamento. Lo demás se ha confundido con los mis* 
Serios y maquinaciones de los mozones. 
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piracion son sus hijos. En efecto. 5 Coa que título Condorcet 
y Sieyes , Fauchet ó Mirabeau, Guíllotin ó Lalande, Bonne- 
ville ó Volney , y tantos otros conocidos i un mismo tiempo 
como grandes maestros de la franc-mazonería y como héroes 
de la impiedad ó, de la rebelión, revolucionaria ; ¿con que título 
unos sugetos de esta ralea pueden reconocer por antepasados' 
suyos á los Templarios ,.si á, lo menos no creen , que han he- 
redado de ellos todos los principios de aquella libertad, é igual- 
dad , que no son otra cosa que el odio al trono y al altar ? 

Quando Condorcet reuniendo los trabajos de treinta afíos, 
alterando todos los hechos de la historia , combinando todos 
Is artificios del sofisma , se esforzó en. excitar el. reconocimien- 
to ácia aquellas sociedades secretas , destinadas á perpetuar 
sordamente y sin peligro entre algunos iniciados y lo que él lla- 
ma un número reducida de verdades sencillas^ como preservativos 
seguros contra las preocupaciones dominantes ; quando en la re- 
volución francesa solo descubre el triunfo tanto tiempo antes 
preparado y esperado por aquellas sociedades secretas ; quando 
promete, que manifestará algún dia ,, qur es preciso poner, en 
el número de estas sociedades la órden de los Templarios, i cuya 
destrucción, llama el efecto de la. barbarie y. de la baxeza (x); 
¿baxo de que punto. de vista miraba i aquellos caballeros en 
cuyo honor se manifiesta tan interesado? Las sociedades según, 
8U*modo de pensar , que merecen nuestro reconocimiento son 
las de aquellos pretendidos sábios w indignados al ver oprimi- 
w dos los- pueblos hasta en el santuario- de su conciencia 
w por reyes^ esclavos supersticiosos, ó políticos del sacerdocio. 
99 Estas sociedades son las de aquellos hombres pretendidos 
v) generosos^ que se atreven á exáminar los fundamentos del 
w poder , ó de la, autoridad , que- revelan al pueblo aquella 
» grande verdad , que su libertad es. un bien,inagenabie ; que 
r> no hay prescripción, en favor, de la tiraniá^ninguna conven- 
* cion que pueda ligar irrevocablemente; una nación á una fa~ 
n milia , que los magistrados ^cualesquiera que sean sus títulos^ 
n funciones y ; su poder :-, son oficiales del pueblo , no sus amos\ 

(x) Esquiase des progrés &c. époque 7. . > 
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99 que este conserva el poder de separarlos de su autoridad, que t 
99 solo de él ha emanado, sea quando abusan de ella, sea tam* 
r> bien quando cree que cesa de ser útil á sus intereses el cou- 
99 servarla ; que en fin , tiene el poder de castigarlos , como de 
99 deponerlos (y)" 

Reconoce Condorcet que las semillas de todos estos prin- , 
cipios de la revolución francesa se hallaban en las sociedades 
secretas , que nos representa como bienechoras de las naciones 
y como que iban disponiendo i los triunfos de los pueblos so- 
bre los altares y trooos. Todo quanto hace, pues, y quanto 
promete hacer para descubrir en los Templarios alguna de 
aquellas juntas secretas solo se debe á la esperanza que tiene 
de manifestar algún dia , que. tenían ellos los mismos princi- 
pios , hacían los mismos juramentos, y se valian de unos m¿- . 
dios,, que conducen á las revoluciones. Todo el zelo que ma- 
nifiesta Condorcet en favor de la sociedad secreta de los Tem- 
plarios no es pues otra cosa que un deseo y esperanza de ha- 
llar en ellos aquel mismo odio, que posee su corazón contra- 
Ios sacerdotes y los reyes. El secreto, que él solo ha manifes- 
tado á medias, otros iniciados lo han manifestado del todo, y . 
se les escapó en medio de sus declamaciones.. En los rap- 
tos de sus furores y como si aun se hallasen en las cavernas . 
donde se hacían los ensayos regicidas,, proclamaron publica- 
mente, los- puñales , y. convocando a' sus cómplices exclamaron: 
99 Dad libertad de una vez á los pueblos , y conducid las na- . 
99 ció oes á que persigan á Felipe el Hermoso..... %Qué sois o no 
99Íoií Templarlos Ayudad pues,á un pueblo libre á que . 
95 edifique en tres dias-, -y. para siempre el -templo de la ver- 
99 dad.— mueran ¡os tiranas-, y Wbrese de ellos la tierra (z). M 

He aqui pues lo que significan en la boca de los profundos - 
iniciados. los nombres misteriosos de Felipe el Hermoso y de * 
los templarios.. E! primero les recuerda en el momento de las 
revoluciones, los reyes qúe han" de sacrificar, y el segundo los 

' F i * * * . 1 i. ■ 1 - ■ i i i > ■ ■ r , , 

, (y) Allí mismo époque 8. - ^ 

(z) BoaneyiUe, esprit des religions , página 156, 1 57^ , ¿ 
175 6¿c 
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que se han de reunir , en fuerza de su juramento , para librar^ 
•de reyes la tierra» A esto llaman dar libertad á los pueblos , jT 
edificar el templo de la verdad. Mucho tiempo he temido exa- 
gerar la corrupción y proyectos de aquellos famosos proscritos» 
¿ Peco que delitos les puede atribuir la historia que no esíea 
comprendidos en esta proclama de los iniciados al tiempo 
dé la revolución ? Entonces fue, que se enardecieron y anima* 
ron para cometer las atrocidades, que derribaron el trono y los 
altares ; entonces los sectarios mas furiosos , mazones y jacobi- 
nos se recordaron el 'nombre , los votos y juramentos de los 
Templarios, cuyo honor querían sostener. De lo que se dedu- 
ce , que los Templarios fueron lo mismo que son en el dia lot 
ráazones jacobinos , es decir , que sus misterios son los mis» 
oíos» Para desvanecer esta acusación no tienen que can- 
sarse en respodernos; respondan á sus iniciados mas profundos 
dé la mazonería y del jacobinismo. Los hijos deben pro- 
bar , que se ultraja á sus padres, y quando lo hayan hecho 
nó constaría menos, que loa misterios de las últimas Idgias con- 
sisten en aquel odio i los altares y tronos, y en los juramentos 
de rebelión y ele impiedad , que son la heredad , que segua 
ellos mismos han recibido de los Templarios. No seria menos 
constante , que los voto3 del profundo jacobinismo, y los jura- 
mentos de derribar los altares y tronos es el último misterio de 
los mazone? consumados; que no se han dado por padres ó fun- 
dadores i los Templarios sino porque han visto , ó han querido 
ver en los antiguos misterios de aquellos famosos proscritos* to- 
dos los principios , todos los votos y todos los juramentos déla 
revolución. 

CAPÍTULO V. 

Declaraciones ulteriores de los j rano -mozones sobre su origen ; 
verdadero fundador de la órden ; primer origen di sus 
misterios y de todos sus sistemas. 

3S2To se han engañado los sabios masones quando entre stit 
predecesores han contado á los Templarios. Ya hemos visto el 
fundamento que tiene esta opinión en la conveniencia de sus 
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misterios: pero aun nos queda que averiguar de donde tomaron 
los Templarios su sistema de impiedad. Esta investigación ya 
la han hecho algunos célebres sectarios , á quienes nada admi- 
raba tanto como aquella impiedad. A este fin se han dedicado 
en averiguar si antes de los Templarios habia ya en Europa al- 
gunas juntas secretas , en donde pudiesen descubrir sus padres. 
Para esto conviene que prestemos nueva atención á lo que dice 
el sofista Condorcet. Es verdad , que no tuvo tiempo para de- 
senvolver sus ideas , porque la muerte le sorprendió quanda. 
se ocupaba en la grande obra sobre los progresos del espíritu 
humano , de la qual sus admiradores no publicaron mas que el 
plan general con el título: bosquejo de un quadro histórico (a): 
pera en este bosquejo ya se halla lo bastante para disipar 
los restos de una niebla , acabar de levantar el velo con que 
la secta se queria encubrir aun de algún modo. Voy á exponer 
á la vista del lector el texto de tste famoso partidario con al- 
gunas reflexiones, que no dexarán de manifestar el camino que 
se ha de emprender para descubrir el primer origen de los. 
misterios y sistemas masónicos, y conocer de este modo toda, 
su extensión. 

99 En el mediodía de la Francia ( dice el mazónico sofista 
99 Condorcet ) hubo provincias enteras , que se reunieron para 
99 adoptar una doctrina mas sencilla y un cristianismo mas pu- 
99-rifijado, con que el hombre sometiéndose áJa divinidad sola. 
99 juzgase según sus propias luces v sobre lo que ella se ha 
99 dignado revelar en los libros quede ella han emanado. Exér- 
99 citos fanáticos , dirigidos-, por xefes ambiciosos devastaron 
9r aquellas provincias. Los verdugos conducidos por legados y 
(4 clérigos sacrificaron á los que los soldados habian perdonado; 
9r se estableció un tribunal de monges encargados de enviar a la 
99 carnicería á los que fuesen sospechosos de escuchar aun su 
99 razón. Sin embargo, no pudieron impedir que aquel esp/ritu 
9» de libertad y examen hiciese muchas veces, progresos. Vien- 
99 dose reprimido en los paises ep que se queria manifestar, y 
99 en. donde mas de una vea la intolerante hipocresía en- 

(a) Esquisse d' un tableau historique. 
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w céndiá sangrientas guerras , se reprdduxo y extendió se- 
w cretamenre en otras partes. Se descubre en todas las épocas 
w hasta el momento en que auxiliado con la invención de la 

v imprenta fue bastante poderoso para libertar una parte de la 
* Europa del yugo de la corte de Roma." 

* r> Ya habia en aquel tiempo una clase de hombres que su- 
y> píriores á todas hs supersticiones se contentaban con des- 
9* preciarlas en secreto, ó á lo mas soltaban, como de paso, 
rr algunos chistes ridículos , que llamaban la atención , á pesar 
del velo con que procuraban encubrirlos." En prueba de es- 
te espíritu filosófico , ó por mejor decir de esta impiedad , que 
ya tenia entonces sus prosélitos , Condorcet cita para esta épo- 
ca al emperador Federico Ií. á su canciller Pedro de Vignes^ 
al libro titulado de los tres impostores ' , los cuentos ó romances 
(Fabliaux) y el Djcameron de Bjcacio ; también añade estas 
palabras, citadas ya en el capítulo antecedente, y que es pre- 
ciso repetir aqiii. w Exáminar¿mos si en un tiempo en que el 
tt'proselitismo filosófico hubiera sido dañoso, no se formaron 
w sociedades secretas destinadas d perpetuar y i extender sor* 
i damente y sin peligro^ entre algunos iniciados^ un cierto nume- 
w ro de verdades sencillas como preservativos seguros contra 

vi las preocupaciones dominantes. Procuraremos averiguar si se 
tttíebe colocar en el número de estas sociedades aquella órden 
n célebre (de los Templarios) contra la qual conspiraron, coa 
w tanta barbarie, los papa» y los reyes (b)." 

Quiero aprovecharme de estas apuntaciones de Condorcet. 
Ya sé todo loque fueron aquellos hombres del medio di a en quie- 
nes promete buscar el origen de hs juntas secretas. Ellos fue- 
ron una horda de hijos de Manés , que después de muchos 
siglos pasaron de levante i poniente, en tiempo de Pede- 
rico II. y que se extendieron por Francia , Alemania, Italia 
y España. Esta canalla se dió á conocer con los nombres de 
Albiguenses, Citaros, Patarenos, Búlgaros, Begardos, Brabanzo- 
nes, Navarros, Bascoences, Coteréos, Henricianos, León is tas 
y otras denominaciones , que nos recuerdan los mas terribles 

\b) Alli mismo , époque 7. 
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enemigos que nunca hasta el presente ha ténidi) la í Europa, 
contra los altares, costumbres y tronos. He fcafadiadíjí sás dog- 
mas, estoy bien impuesto de lo que profesaba cada una de 6u¿ 
ramas , y he visto el monstruoso conjunto de todos los Jehovas 
de sus lógias masónicas. En sus dos principios- se hallan los 
dos dioses de los masones de la cátala y de los tnartinistas. En 
la diversidad de sus opiniones convienen en la. confederación 
de los eclécticos contra el Dios del cristianismo. Y en sus mis- 
mos principios se halla la explicación de sus mas infames mis- 
terios y de los de los Templarios. Dicen , que el demonio crió 
la carne , para tener con epto derecho de prostituirla. Todo se 
eslabona entre Cataros , Albigenses, Templarios y mazoiies ja- 
cobinos , y to<jo manifiesta que son hijos de un -mismo padre. 
Aun se manifiesta mas en aquella igualdad y libertad asolado* 
ras, que no conocen obediencia ni á las potestades espiritua- 
les , ni á las temporales. Este fué el carácter distintivo de los 
Albigenses; y este mismo los delató al magistrado público co- 
mo infractores de las leyes , que ya habia publicado contra la 
secta. Continuemos en su seguimiento. 

En el tiempo de su triunfo y quando la multitud de secta- 
tarios les permitió valerse de las armas , marfi femaron la mis- 
tna rabia y el mismo furor contra el cristianismo que los ma- 
cones jacobinos. Antes que los principes y la iglesia se unie- 
sen para Rechazar a' estos enemigos ya cometiéronlas crueldades 
y ferocidades de los Robespierres. Destruían , como los jaco- 
binos, las iglesias y casas religiosas^ mataban sin compasión las 
viudas y los pupilos, los viejos y los niños^ sin distinción de edad 
ni sexd^y como enemigos jurados del cristianismo , todo lo des- 
truían y fodo lo talaban en el estado y en la iglesia. Todo esto 
ya estaría probado con la mayor evidencia , si hubiese publi- 
cado mis Memorias sobre el jacobinismo de la edad media. 
Entretanto , sobre las opiniones de estos sectarios se pueden 
ver los documentos , qpe han dexado los escritores contempo- 
Tapeos , ó que: los. han seguido de cerca. Estos son Glaber , 
testigo de su primera 3paricion en Orjeans , año 10 17. Rei- 
mer , que fué 4too de sus inciados por espacio de diez y siete 
años. Philicbdorf) Ebrardo y Hermangardo^ que vivieron con 

IÍ, TOM. II, 
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ellos. Se puede también ver i San Antontno^ Fltury , Colliersy 
Baronio. Pero principalmente se habrían de leer los concilios, 
que condenaron esta secta, combinar sus decretos con la histo- 
ria , y así se desvanecerian muchas preocupaciones contra los 
medios de que se valió el estodo y la iglesia para acabar del 
todo con unos sectarios, verdaderos jacobinos, cuyo ebjéto era 
nada menos, que la absoluta destrucción de toda sociedad ci- 
vil, y de todo el cristianismo. 

¿ Cómo , por exemplo , se puede dudar de su igualdad y 
libertad asoladoras de todo imperio, sabiendo, que la prue- 
ba , que se señaló á los jueces paraque aplicasen las penas que 
se habían decretado contra estos sectarios , consistia en averia 
guar si el acusado era de los que sostenían, que no se debe 
obedecer, ni á la potestad espiritual, ni á la civil, y que na- 
die tiene derecho de castigar ajgun delito ? Pues bien : esjta es 
precisamente la doctrina, que señala el concilio de Tarragona, 
para saber si los famosos decretos de los concilios III. y IV. 
de Letran se pueden aplicar á los acusados : Qui dicunt potes- 
taiibtts eccJesiasticis , vd scecularibvs non esse obediendum , £í 
potnatn corporalem non esse infligendam in aliquo casu, et *imi- 
lia (c). § Cómo se puede aun pretender , que los furores de es- 
tos sectarios solo fué una represalia de la cruzada que se ha- 
bía publicado contra ellos, quando se ve, que el primer de- 
creto que se dió para esta cruzada fué precisamente para líber- 
tar la Europa de las atrocidades que ya cometían en el ter- 
ritorio de Tolosa, baxo el nombre de Coteréos^ en la Biscaya, 
con el nombre de Bdscoences^ y en las dema's partes baxo esto* 
diferentes nombres de Brabantionibus^ Aragonensibus^ Navar* 
riis , Bascolis , Coterellis , et Triaverdinis^ qui tantam in chris- 
nanos immanitafem exercent^ ut neo ecclesiis nec monasteriis de* 
f erante non viduis^ non pupillis, non senibus tí pueris^ neo cui- 
libet parcant cetati aut sextii ; sed more paganorum omnia per- 
dant Sí vastent &c. (d) ? He aqui el primer motivo y el pri- 
mer decreto de esta cruzada. ¿ Qué han hecho mas Robespier- 
re y demás jacobinos para merecerlo ? 

(c) Concil. Tarracon. an. 1342. 

(d) Conc. Lateran. an. 1*79. 
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No es fácil cencebir lo mucho que algunos se han engaña- 
do sobre este decreto, y sobre aquel otro que se did, también 
para el mismo objeto en el IV, Concilio ecuménico de Letran 
afío ni 5. Se ha pretendido que la iglesia- deponía soberanos 9 
absolvía los .vasallos del juramento de fidelidad, que usurpaba 
toios los derechos de la ¡totes ta d temporal, y todos los de la 
sociedad civil. Esto se ha creído ver en aquellos decretos , sin 
los quales los jacobinos de aquellos tiempos habrían hecho lo 
mismo que en estos de los soberanos y de toda la sociedad. Si 
yo hubiese tenido tiempo para extender mis investigaciones so- 
bre este particular, se habría visto á la iglesia y a los concilios, 
plenamente justificados de esta calumnia. Espero que' algún dia 
lo supliré con una disertación especial , y se verá la equivoca- 
ción que se ha padecido sobre estos decretos , á causa no saber 
la historia de los tiempos en que se dieron y de los hombres 
contra quienes se publicaron. Supongamos en el dia á Felipe 
de Orleans , que en virtud del juramento ordinario baxo el ré- 
gimen feudal , precisa sus vasallos i que le sigan, para unirse i 
los jacobinos en la guerra, que hacen al rey y á las leyes, para 
destruir toda sociedad y toda religión ; ¿ hay ni si quiera un 
solo hómbre de juicio que crea , que aquellos vasallos en vir- 
tud de su juramento están obligados á tomar las armas en fa- 
vor de Felipe. y cooperar i su conspiración anti-social ? Por 
el contrario, ¿ no es evidente, que no hay juramento que pue- 
da obligar los vasallos i sostener una guerra como esta ? ¿Que 
no hay juramento del qual no esté absuelto el vasallo quando 
no lo puede cumplir sino derribando el trono del soberano, el 
imperio de las leyes y la base de toda sociedad civil ? ¿Que 
en caso semejante s«2 ha de defender Ja causa del soberano, de 
las leyes , y de la sociedad , á pesar de todos los juramentos? 
Pues bien. Me obligo i demostrar, que los famosos decretos de 
los concilios de Letran. contra los Albigenses, no son otra cosa 
que esta decisión ; que lejos de atacar á los soberanos , se ex- 
pidieron para sostenerlos, su autoridad, la de las leyes , y to- 
da sociedad civil; que sin estos decretos se habría acabado 
cuten ees con los soberanos, y con> todo el imperio de los reyes. 
Tendré que disipar muchos errores en esta disertación. En- 



Digitized by Google 



aÓQ FRANC~MAZONBRÍA¿ » 

tre otros h$y uno, del que no, me olvidaré.- Sé Sí que hay hom- 
bres muy preocupados en favor de los Albigenses , y de lot 
Valdenses para hacer de ellos los antepasados de la iglesia aa- 
glicana, queriendo con esto darle pruebas de bu antigüedad. 
Tal es, entre otras* la pretensión del editor inglés de la tra- 
ducción de la historia eclesiástica pftr : Mosheini (e). Aunque 
la causa de la igltesia anglicana no es la mia , la defenderé me- 
jor que todos estos poco diestros , y la vengaré de la vergüen- 
za de semejante origen. Probaré , que en lugar de pertenecer 
á los Valdenses, ella condenó abiertamente antes y después 
de Enrique VIII. sus principios desoladores, y que nunca ha 
habido entre ella y los Albigenses la menor correspondencia. 
Solo se permite á los jacobinos y á las juntas secretas deCon- 
dorcet tener y gloriarse de tales antepasados. — Después de 
esta digresión, volvamos á nuestro asunto. 

Quandoi al fío, la fuerza pública llegó á triunfar de estos 
feroces sectarios, volvieron estos á retirarse á las cavernas de 
tus lógias, reduciéndose á la clase de juntas secretas. Tubieron 
también sus juramentos y su doctrina oculta, sus señales y sus 
grados comó los tienen los maestros consumados de la mazonería 
de estos tiempos. Tampoco manifestaban entonces á sus aprendi- 
ces mas de la mitad de su secreto (f). Podemos de aqui adelante 
escusar á Condorcet el trabajo deiiacer investigaciones sobre las 
juntas secretas de estos sectarios. No consiste en esto el gran 
misterio, que se ha de descubrir en su historia; sabemos que 
tenían sus juramentos , sus señales, su lenguage, su hermandad, 
su propaganda , y sobre todos aquellos secretos "que el padre 

(e) Véanse sus notas sobre el artículo Valdenses , y Albi- 
genses. 

(f) Est valde notandum quod ipse Joannes & cómplices 
sui non audent revelare prredictos errores credentibus suis , ne 

ipsi discendant ab eis ¿*Sic tenebant Albanenses, exceptis 

simplicioribus quibus singula non revelabantur. Reynier de Ca- 
tharis Lugdúni & Albanensibus. He aquí los secretos de las 
primeras y últimas lógias mazúnicas^ y la distinción entre iui- 
ciados simples y consumados»- ; : '* 
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9* no podía descubrir á sus hijos , los hijos á su padre ; secre- 
99 de que la hermana no podía hablar al hermano , ni este á 
n, aquella (g)." Lo que hay aquí mas interesante es el enlace 
que Condorcet descubre entre los misterios de aquellos famo- 
sones sectarios, los de los Templarios, y los de las juntas secre- 
tas de nuestros tiempos. Sabemos lo que fueron los sectarios 
del mediodía, y ya conocemos á su padre , si este ha de ser el 
de los franc-mazones , la genealogía no hará algún honor á los 
iniciados. Nos manifiesta que todos los misterios níazónicos 
cuentan yú diez y seis siglos de antigüedad : pero si es verda- 
dero este origen ¿ que manantial nos manifiestan , como que es 
el suyo, los franc-mazones ? La historia lo dice con mucha cla- 
ridad; dice: que el verdadero padre de los Albigenses, Cátaros* 
Begardos, Búlgaros , Coteréos y Paterenos ; de todas aquellas 
sectas del mediodía , que señala Condorcet, es aquel esclavo 
vendido á la viuda de un Escita ; que es el esclavo curbico ge- 
neralmente conocido con el nombre de Manés. 

Nadie me culpe por esto. Á Condorcet , á este deben los 
iniciados las investigaciones que se han hecho, para descubrir 
el padre de las lógias mazónicas y de todos sus misterios. Con- 
dorcet ha hallado su origen en la cuna de un esclavo. Senti- 
mos haber de descubrir tan humillante origen : pero Condorcet 
no* lo manifiesta, aunque de lejos. Vió á este esclavo que irri- 
tado contra las cadenas, que ya lo aprisionaban desde su ni- 
ñez , quería vengarse de la sociedad á causa de la baxeza de 
su primer estado; le oyó predicar la libertad, porque habia 
nacido en la esclavitud ; que proclamaba la igualdad , porque 
era de la Ínfima clase de la especie humana. No se atrevió á 
decir : el primer jacobino franc-mazon fue un esclavo : pera 
nos ha manifestado los hijos del Curbico en los sectarios del 
mediodía y de los Templarios ; ha manifestado que los inicia- 
dos franc-mazones son hermanos herederos de aquellos secta- 
rios , y de los Templarios , y esto es decir , que son hijos del 
mismo padre. 

Pero no nos apoyemos solo sobre esta prueba. Para saber, 
(g) P'tlkhd, Consf. Wald. a 13. 
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qu2 los misterios de la mazonería se derivan de Man&, que 
es el verdadero padre y fundador de las Iógias, es preciso ate* 
nerse á sus dogmas , después á su semejanza y á la conformi- 
dad de los secretos y símbolos para reconocerlo» Atienda el 
lector á este cotejo; la verdad que de aquí resultará no es in- 
diferente para la historia , y es muy interesante á los xefes 
de los imperios. 

j? Los dogmas, al principio, hasta el nacimiento de los 
mazones eclécticos, esto es, hasta el momento en que los im- 
píos del siglo han introducido en los misterios de las iógias 
los de su deísmo , ó ateísmo , no fueron orros en el verdadero 
código mozónico, que los del dios, ó Jehova de Manés, ó del 
ser universal, dividido en dios bueno y dios malo. Este es el 
dios de los mazones cabalistas , de los antiguos Rosa-Cruz , y 
de los martinistas , que parece que no han hrcho mas qui co- 
piar á Manés y á los Albigenses. Si hay aquí algo de que ad- 
mirarse, es , que en este siglo en que los dioses de la supers- 
tición debian hacer lugar i los dioses délos sofistas, los de 
Mapés se han sostenido en tantas ramas de la mazonería. 

2? En todos tiempos las locuras de la cábala y de la má- 
gia , fundadas sobre la distinción de aquel. dios doble, se han 
mezclado en las Iógias mazónicas. Manés también hacia magos 
i sus escogidos : Magorum quoque dogmata Manes novit, et in 
ipsis volutatur (fi). 

3? Da Manés se deriva principalnente aquella hermandad 
religiosa^ que para los últimos iniciados consiste en Ja indiferen- 
cia á todas las religiones. Este heresiarca quería tener en su fa- 
vor á los hombres de todas las sectas; d todas les decia, que to- 
das las religiones se ordenaban al mismo fin ; y á todos los 
ácogia. coa el mismo afecto (i). 

- 4? Pero lo que hay en el código de Manés que mas se ha 
¿acotejar con el código de los últimos mazones son los prin- 
cipios de igualdad y libertad desorganizadores. Para impedir, 
que hubiese príncipes y reyes , superiores y súbditos, decia el 

(h) Centriaut. Magdeburg. ex Augustino. 

(i) Barotno in Manéteou 
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heresiarca á sos secuaces : que toda ley y todo magistrado era 
obra del principio malo : Magistratus civiles et politias dam* 
nabant , ut qu<e á Deo malo conditce et constituía sunt (k). 

5? Para impedir que no hubiese pobres ni ricos, decía, que 
todo es de todos, y que ninguno tenia derecho para apropiarse 
un campo ó una casa, 6 dinero : neo domos , nec agros 9 nec pe- 
cuniam ullam possidendam (1). Esta doctrina debía sugetarse á 
modificaciones en las lógias , como en los discípulos de Manés. 
Su camino conducía á la. abolición de las leyes , y de todo el 
cristianismo ; á la igualdad y á la libertad , por los caminos 
de la superstición y del fanatismo. Los sofistas modernos de- 
bían dar á estos sistemas el nuevo aspecto de su impiedad. De- 
bían el altar y el trono ser igualmente víctimas, y de este modo la 
igualdad y libertad contra los reyes y contra Dios, debia ser pa- 
ra lo» sofistas, como para Manés , el último término de ios 
misterios. 

6? £1 mismo órden se observa es las graduaciones de los 
iniciados , antes de llegar i los secretos profundos. Los nom- 
bres han mudado : pero Maaés tenia sus creyentes y sus escogi- 
dos , á los quales se seguían después los perfectos , estos últi- 
mos eran los inpecables^ que es decir, los absolutamente libres, 
porque ya para ellos no había alguna ley, cuya violación los 
pudiese hacer delinqüentes (ra). Estos tres grados correspon- 
dían á los de aprendiz , compañero y maestro consumado. El 
de escogido ha conservado su nombre en la mazonería , pero et 
el quarto grado. 

7? El juramento mas inviolable obligaba i los sectarios de 
Manés , del mismo modo , que en el día á los masones , á 
guardar el secreto de su grado. Pasaban después de nueve años 
al de creyentes , y San Agustín no había aun llegado, al secre- 
to de los escogidos*, jura , perjura , secretum prodere noli; jura 
y perjura , pero guarda el secrete , era su divisa (n). 

(fc) Centur. Magdeb. tom. a in Manétem. 

(1) Allí mismo 1 ex Epiphanio, & Augustino. 
(m) San Gerónimo prsem. dial, contra. Pelag. 

(n) San Agustín , de Mauiclueis. 
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8? También convenían los maniqueos con los mazones en 
el núrpero, y casi en la identidad de las señales. Los mazones 
tienen, tres, que ellos llaman, la señal , el tocamienlo, y lapa- 
labra. El mismo número tenían los maniqueos , que eran de la 
palabra , del tocamiento y del seno : signa or«, manuutn 
sinus. (o). El del seno era tan indecente, que se ha suprimido, 
pero aun lo practicaban los Templarios; los otros dos aun per» 
severan en las Jógias. E{1 mazon que quiere saber si otro ha 
visto la luz empieza por extender su mano , para ver si lo to- 
cará de modo que indique que es iniciado. De esta misma se- 
ñal se valían [os maniqueos quando se saludaban y felicitaban 
por haber visto la luz : Manicheorum alter alteri obviamfac- 
dexteras dant sibi ipsis signi causa , velunt á tenebris ser* 
vati (p). 

9? Si nos introducimos en lo interior de las logias mazó- 
nicas , hallaremos en todas partes las imágenes del sol , de 
la luna y de las estrellas. Estos son los mismos símbolos de 
Manés para manifestar au dios bueno , que colocaban en el 
sol , y sus espíritus, que distribuían en las estrellas. Si aun en 
•el di a el que pide ser iniciado no entra en las Iógias, sino 
bendados los ojos, es para signiñcar que aun se halla en las 
tinieblas, de donde Manés hace salir á su dios malo. 

10? No sé si aira hay masones bastante instruidos sobre 
su genealogía , que sepan el verdadero origen de sus decora* 
ciones , y el de la fábula sobre que se apoya toda la explica- 
ción de los últimos grados. Pero aquí es en donde con mas 
particularidad se manifiesta que son hijos de Manés. El grado 
de maestro todo representa luto y tristeza; la Idgiá está col- 
gada de negro ; hay en medio un túmulo sobra cinco gradas 
cubierto de un patío mortuorio; los iniciados, guardando un pro- 
fundo silencio , lloran la muerte de uu personage , cuyas ce- 
nizas se supone que descansan en aquel atahud. La historia 
de este hombre, que al principio es Adoniram , pasa después 
á ser la de Molay, cuya muerte se ha de vengar con la de los ti- 

(o) Centur. Magdeb. ex Augustino. 
(p) 5a» Epifanio. 
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ranos. La alegoría es muy amenazadora a los reyes, pero es so- 
brado antigua para pararse en el Gran-Maestre de los Tem¿ 
plarios. Toda esta decoración se descubre en los antiguos mis- 
terios de los hijos de Manés ; pues esta ceremonia es precisa- 
mente la misma, que la que ellos llamaban Berna. Tafobien sé 
juntaban al rededor de un túmulo elevado sobre el násmO ú& 
mero de gradas, y cubierto de las decoraciones correspondien- 
tes á la ceremonia. Pero todos estos honores se dirigían á Ma- 
nés.^ y su muerte era la que plañían. Este funeral lo celebra- 
ban precisamente al mismo tiempo en que los cristianos cele* 
btán la muerte y resurrección de Jesu-Cristo. Plerumque pas- 
aba nullum celebrante., sed pascha suum, id estdiefn % quo Ma- 
nichaus occisus , quinqué gradibus instructo tribunali , í¿? pre- 
tiosis lineis adornato , ac in promptu pósito, iS objeto adoran- 
tibus, magnis honor ib us prosequuntur (q). Esta es una reconven- 
ción, que hicieron muchas veces los cristianos á los mazónos de 
Rosa-Cruz sobre la práctica que observan de renovar sus ce- 
remonias fúnebres precisamente en el mismo tiempo (r). 

ii? En los juegos mazónicos, las palabras misteriosas Mat 
Benac contienen todo el sentido de esta ceremonia* Su expli- 
cación literal , según los mazones , es : la carne se separa del 
hueso. Esta explicación en si misma ya es un misterio; pero lo 
explica muy naturalmente el suplicio de Manés. Habia pro- 
metido este heresiarca sanar con sus prodigios i un hijo del 
rey de Persia, baxo la condición de que se despidiesen á todos 
los médicos. El joven príncipe murió, y Manés se escapó: pero 
habiéndole cogido, lo presentaron al rey, quien lo hizo desollar 
vivo con puntas de caffa (s). He aqui la explicación clara de 
Mac Benpc, la carne se separa del hueso, 6 fue desollado vivo. 
Si alguno pretendiese que parece, que todo este grado se ha fun- 
dado sobre Adoniram y «1 templo de Salomón , yo respondería 
que en quanto á las palabras, es cierto; pero en quanto al 
significado , nada se halla en la historia de Salomón , ni del 

(q) San Agustin , contra Manichaeos. 

(r) Véase^Mr. le-Franc , grado de Rosa-Cruz. 

(s) San Epifanio , Bar orno, Fleury 

Jj TOM. II. 
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templo sobre la muerte <le Adóniram., Todo e* alegórico , y 1* 
alegoría se aplica únicamente á Manés. £1 Mac-Benac no se 
puede aplicar á los Templarios, y por otra parte consta 5 que 
tsta ceremonia es muy anterior á ellos. Estos pudieron mudar 
la fábula conformándola á su profesión; pero el significado es 
•1 mismo , y la expresión esencial Mac Benac solo se refiere i 
Manés. 

12? Hasta las circunstancias de la caña apoyan nuestro 
cotejo. Causa admiración ver que los iniciados de Rosa* Cruz 
dan principio á sus ceremonias por sentarse en tierra con to- 
do silencio , levantándose después se pasean , llevando cañas 
largas en sus manos (t). Aun todo esto se explica, sabiendo, 
• que precisamente guardan los maniqueos esta postura , afec- 
tando sentarse y aun echarse sobre cañizos, para tener tiemple 
presente el modo como füe muerto su maestro (u). Esta prác- 
tica hizo que les llamasen Matarii. 

La verdadera historia de los maniqueos aun nos propor- 
cionaría mas asuntos de cotejo. Por exemplo ; hallaríamos eir- 
» tre eHos toda aquella hermandad , que tanto celebran los ma- 
sones , y toda aquella solicitud con que procuran auxiliarse 
unos á otros; hermandad, que en efecto seria digna de alaban- 
Ba sino excluyese á los que no son de su profesión. Parece, que 
los mozones merecen esta reconvención, y se mira en ellos co- 
mo un verdadero resto de maniqueismo. Muy solícitos en so* 
correr á sus iniciados , eran duros en extremo para qualqoiera 
otro necesitado: Quin S¿ hominis mendico, nisi mamchceus sit % 
panem aquam non porrigunt (v). También podríamos obser- 
var en los franc-mazones el mismo zelo de la propagación 
de sus misterios , que en los maniqueos. Se glorian los ini- 
ciados del dia , que sus lógias se han extendido por todo el 
mundo ; él mismo era el espíritu propagador de Manés y de 
sus sectarios. Addas , Hermán y Tomas pasaron de orden suya 

(t)* Mr. le-Franc^ grado de Rosa-Cruz. 

(u) Centur. M3gd-¿b. y Banonio. 

(v) S. Agust. de moribus Manichaeorurp, & contra Faix- 

tunr 
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¿ propagar*)» misterios, el primero jen *Jadea, el segundo en 
Egijita, ,» y «1 tercero- en e! Orieiitey mientras que él prcdioa* 
ba ea Persia y. Mesopotamia. Después! tdvo doce apóceles, y 
aun veinte y dos, según algunos historiadores* En poco tiem- 
po sus sequaces , como los franc-masones de este tiempo , se 
extendieron por todas partes (x). 

Yo me atengo á los cotejos mas evidentes. Estós nos manir 
ni fiéstan, quelos últimos grados de la franc-mazoneria se fuu- 
dan sobré el Bvna de los prosélitos de Manés. A este lo ha* 
bian de vengar de los reyes , porque uno lo habia hecho 
desollar ; reyeá, según su doctrina, que debían su elevación al 
mal genio ; la. palabra, que se habia de buscar era su doctrinfy 
que se habia de 'establecer sobre las ruinas del cristianismo. 
Los- Templarios recibiendo estas doctrinas de los mauiqu- os qu« 
habia en Palestina y Egipto substituyeron i Manés su Gran- 
Maestre Molay, como objeto que habían de vengar; cpn esto el 
espíritu de los misterios y de la alegoría se quedó el misino* 
Siempre ;* el cristianismo y los reyes los que ¡ se han de des- 
truir, ios altares y los tronos qfcie se han de derribar, para esta* 
biecer la igualdad y libertad del género humano. 

Esté resultado aada es menos que alagueffo para los franc-ma- 
*ones, pues manifiesta, que el fundador de sus lógias y de to- 
do su código de igealdad y libertad.es ün esclavo á quien de- 
sollaron viro' ponaus imposturas. Aunque sea humillante este 
orig en , sin embargo á .esto conduce el solo camino que se pue- 
de emprender para hallar el principio de sus misterios. Todos 
sus últimos secretos se fundan sobre este hombre, que se hade 
vengar, y sobre aquella palabra ó doctrina, que se ha de bus- 
car en el tercer grado ; este no es mas que una repetición sen» 
«¡ble y evidente del Berna de los. escogidos de Mane* y el famo- 
so Mac Benac no se puede explicar sino por el genero de su- 
plicio , a' que fue condenado. Todo se dirige á este esclavo de 
Ja viuda del escita, y esta circunstancia, por sí, aun explica 
una práctica de los mazones. Quando estos se hallan en algún 
peligra y piensan que pueden ser oídos de algún cofrade, para 

(x) Centur* Magdeb. ex Epiphanio. 
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darse á conocer y pedir su auxilio , levantan sus manos sobré 
su cabeza y gritan : Acudid á auxiliarme hijos de la viuda. Sí 
los mazones del dia la ignoran, lo cierto es, que los antiguos 
la observaban , y de ella da testimonio la historia. La viuda 
da del escita adoptó á Maná , le hizo heredero de las rique- 
zas de su difunto marido , con lo que se ve , que aquella ex- 
presión declara con bastante naturalidad los discípulos de Ma- 
nés. Lo cierto es, que los mazones no son capaces de sefíalar 
cosa alguna que tenga semejanza con su grado de Mac Benac+ 
ni antes, ni después del Berna de los maniqueos, sino en esté 
mismo Berna. Es preciso pues ascender hasta él , y fijarse allí 
para hallar el origen de los misterios masónicos. 

El silencio que observan los mazones mas sábios sobre 
este origen , manifiesta ya lo bastante, que es muy humillante: 
pero no prueba, que les sea desconocido. No es fácil concebir 
que se hayan ocupado tanto en comentar en sus mistéríos de 
la cábala el Jehova de Manés, dividido con el suyo en dios 
bueno y dios malo, sin conocer al grande autor de este sistema 
ó de aquel cuyo nombre ha dado á la secta el de dios doble, sin 
tener noticia de Manés, tan famoso en todas parte» por su prác- 
tica y exercicio en todos los misterios de la cábala , ó de la 
magia, y astrología. Se hace muy difícil, que el héroe de los 
toartinistas no haya visto, que su apocalipsis era el mismo que 
el de aquel heresiarca. Tampoco se puede entender, que Con- 
dorcét, buscando él origen de las juntas secretas , y cotejan- 
do tan de cerca los Templarios con los Albigenses , haya ig- 
norado que estos sectatios y todas sus ramas ( exceptuando la 
de los Valdenses) no eran en la realidad sino maniqueos, q lian- 
do todas las infamias que se atribuyen los á Templarios son jus- 
tamente las mismas que se atribuyen á los maniqueos; y que so* 
lo pueden explicarse los horrores de aquellos por la doctri- 
na de Manés. * 

Quando se vé, que los principales iniciados de la mazo- 
nería , como Lalande , Dupuis , le Blond, de Launaye y otros 
se esfuerzan en substituir á los misterios de ¡a religión cristia~ 
na los errores de los maniqueos y persas , no es posible conce- 
bir, que estos profundos sectarios ignorasen quien era el ver- 
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dadefo autor ík*na rowterioa<y)>iSÍAí^^^ *W 
que la historia da lo* Teitylarioa y d* s.a^^tMMftc^* - 
do de mayor interés para los iniciados *le$ haya hecho^y ida? 
un origen tan infame. El objeto qtté me babia. propuesto eij 
estas investigaciones no era t¿to Jwwnillar á los n&^e%+SQff& 
quitar el velo á los misterios de una .secta y* jt*a bnmillada 
en su fundador y en el mismo principio de ^r-exisíencia. El 
principal objeto qué rae he ptopuesto. en dariá pqnoter £l,g$aná 
de- interés que la religión 1 y los imperios tie¿ien ; jt*: Qpoijerse 
al objeto de esta ,só¿iedad , secreta.^ iqíie se shb<ífrt$ñ4i¿ x 9. P°K 
todo el mundo ; soii^dad , (feria $t|aí no/s&. puf 4^*43* * qu$ 
ya desde el principia hace,^^}^^!^^^^^^ expiesiq- 
nes de igualdad y libertad ton qp4 y4 :! eft el pri^er,g;ado obli- 
ga con juramento á sus iniciados vjy^(fjuyos;úJumos misterios 
solo consisten en la explicación de.aqyeJJos Amigos ,#egun la 
extensión que les ha dado toireyQluwaridp.lí^i japobinpSfN ^ . 

El odio que un esclavo tuvo á la servidumbre, le hizo ¡i^ 
ventar los téanrinps de igualdad y >*¿^r/^rf 5í la aveijsicw) i *u 
primer estado lo movió Ú pensar* que solo ,\ el demetya había 
podido ser el autor de los imperios en donde hay sefiores j& 
criados, reyes y vasallos, magistrados y ciudadanos. E* tos ; imr 
perlas son , en su opinión , ojbra del demonio, y exigid dé íus 
discípulos ? el juramento de ¡(testrwtos. jSe vió al mismo tíempgr 
heredero de le» libros y de todos los abgurdos de uní filósofo* 
grande astrólogo y famoso mago. Coa «¿toa absurdos y lo que 
le inspiró su odio contra las distinciones y leyes de la sociedad, 
compuso el monstruoso código de su doctrina. Se forjó raistep 
tíos, y. distribuyó sus prosélitos en varias clases , y con esto 
estableció su secta. Justamente castigado por sus imposturas 
dexó á sus sequaces el suplicio de su muerte para que estos la 
vengasen con el exterminio de los reyes. Se extendió esta secta 
por el Oriente y Occidente , y con el auxilio de los misterios 
se propagó y perpetuó de tal modo , que en todos los siglos se 
tropieza con ella. Habiendo sido extinguida , por la primera 

« r— " ' ¡ -t — r -i 

(y) Véanse las observaciones de Mr. le-Franc sobre la his- 
toria general y particular de las legiones , cap. primero* 
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en *Ea¡>a«á^|\^^ el. & 

gfó Xí* Lf» éafelífcVós dtft t$ropfe Iqtepteron ais misteriosy y *rp 
é*réiiWob ofr¿ei6á ha sectirua nuevó método para conservar, y 
pfopágétf süáí rtiáxttfias** El odio á los reyes y al Dios de ío« 
tríét}a»^*e aü mentón pür imfcfaos motivos ; se pasaron los si* 
¿los V MtilteMh ki fcttttombr.es , y se modificaron las formas y 
éj^nioóétffc^otóefripre Ja esencia fue la misma» Esta ¡siempr* 
to^áansiátido ea íá pretendida luz de la igpaidady libertad^ 
<|üé fcfc'tetóan <te propagar. Siempre ha sido su objeto destruir 
R>slirfiper(^ -dé los preteddkto* tiranos políticos y religiosos, y 
éWéiminár los pontífices , Jos ¿acirdores , ks reyes y todo el 
cristianismo para restituir i lo* paeblos la doble 1 igualdad y 
libertad , qué nó sufren ni teligion de Jesu-Cristo , ni autori- 
dad de monarcas* Se multiplicaron los misterios, y se redobla- 
íon íáá precauciones para ocultar elsecreto ; pero siempre ha 
sido él mismo* el jcíramento , siempife él mitéo el odio ai Dios 
crucificado y i los reyes. ' 

ue 3"a^és él r süfmario dtf ía toáte*!* de la franc-mazonería , y 
«i^eaío 1 Wntfmer lo'hte* reaéf^do de *oa secretos. Reúna y 
«>in5iífetrtécltof 'lítf'ptttebií* que hémos ¿acado ya de la mis- 
nia^ita^^le^ Itoa ^g%a¿fo8 ; maj^niboss ^^^/q^ie^nos ha so* 
JHi&irtuaitá tá dofctfinteWle tós mas eábiós y mas (Kelosos maso* 
*eg sobre s^ it>ist^ri6¿ Vylyfc en¡4hi las qiié^s?' deducen de 
»us fliismasí ópifaioiwi 'gobwd Sarig&Xie'sa sociedad'^ y creo, 
qn^ queda bien mantófe&tt^ifi pueda hafre? duda, ei gran- 
de objsto de e*re inísrjroto. Cotoidere ¡estertor la preiieion en 
que nos hemos- visto de subir de €oridor<*et ! y <íe io&frano-ma* 
Éónzs de e^t^s iiempo¿iiasm^el' í e^Iavótpíi*iw^ y^aranjos en 
tste hercsiarta* parq d¿s<*yb*ip en ék y isuá, sectario» R>s-V£rda«* 
deros autores d¿l código y iriikexiciá i»a¿*iircos, y sreoqué'ya 
áó se puede dudar sobre tu ptímér arigeQ. Aun nos falta ma* 
fcífsstar el modo como estos «ulives misterios fueron el grand? 
medio de que se vai¡&«jn4os can]urado3>^^ti^J<sü-Giim y 
los r>yes, paracaccdsraf^s ihaquíaacJóabi y tachar ta- revo* 
hjct02r,-io que- veretnos-en el si g ui ente capitule» 
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Sexto gradQ:de-Ha \<mspir0<£oti/ionür9 kúJléyeu »'V - r; 
Unto* de los filósofos y ftotK+mapenpty ¿ ^sí; 

Primeros obstáct¿os y propagocim M Ao^lágiaA tnúzijnicas. > 

JLfa mayor parte de Jos fríHiq*fliaaooes..haceien P e¿ diaet 
honor á los escoceses de mirar sn gráodtív Jngi'a como la* cuna 
de todas las demaa»; AlbVtíiceri^iSie reunkion los! Templarios 
para ia conserracioo de siis¡» misterios ^yiida.aJl/^óc la franca 
mazonería á Inglaterra* á Prancm,^á«]Alomaoia. j; áitodos lo* 
otros impelios. Esta opinión^ no ca¡rece-<de «nosibriütyd eni 
quanto á la forma j. serie actual de;' Ioá <raisleti<tá jQigo en 
qaanto a In forma , no en quantcá la substancia 1, porque mo- 
cho tiempo hubo en IngUtecftrifrab¿-/nazone8, que no preten- 
dian seí descendientes dp JpsvTtntpVdfiw, 1 ni. derivarse ^de*ia: 
grande logia de Escocia* Esto ea.ilo que hemos visto en- un 
manuscrito de' doscientos sesénía aftís de antigüedad , quei;se 
conserva en Oxford en la biblioteca de Bodley., Este manuá-t 
crito es copia de ciertas qüestíones, que ya se habían ; escrito 
cien afios antes por mano de Henrique VI, Tiene pues > el,ori- - 
ginal tres cientos treinta afíos , con poca diferencia , pues estt 
rey murió afio de 1471 (a). 

Hay dos cosas importantes que advertir áóbre este escrito* 
La priméra , que preguntado el iniciado sobre el origen de 
la mazonería , ni siquiera dice uqa palabra de los Templarios. 
Por el contrario responde, que todos aquellos importantes ser 
cretos Ips traxeron ( de Levante á Europa unos mercaderes ve- 
necianos que volvieron del Levante. Loke sospecha aquí , que 
en aquel tiempo de ignorancia monacál , podian muy bien ha- 
berse engañado los mazones y haber tomado á los feniciós por 
venecianos : perQ Loke no pudo escoger peor época para apo- 
yar su sospecha. Los mazones, toda la Europa , y en parti- 

. (a) Véase una carta de Locke sobre este manuscrito : Illas* 
trat of mazon by Will. Preston: 
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cular los monges , p|^cQ^|mJs^que nuü)a, aprendieron por 
medio de las cruzadas^ ádistiuguir los fenicios de los venecianos^ 
yá Tiró' ^Ftk&fa .Ninguna cosa hay ma* sencilla que la 
respuesta cyre aqu*J mazon dió i Henrique V. diciendo, que 
sus misterios los habian traido del levante los venecianos, lia 
eíectá-taáas los ma^oiies convienen en 4 que l^s Templarios los 
habian aprendido en el oriente , y es muy natural que los ve- 
necianos, tan famosos en aquellos tiempos por sus viages y co- 
mercio en el Oriente, hubiesen aprendido estos misterios en la 
misma escuela que Jos Templarios. Pero sean estos , sean los 
venecianos, 4 sean unes y otros, que los traxeron de aquellas 
países , siempre je vá á parar en Manés. La segunda cosa que 
hay que advertir sobre aquel manuscrito es, que se ve que en 
la misma Inglaterra la franc-mazonería comprebendia enton- 
ces todos aquellos sistemas de la cábaia , de la astroíogiá, y de 
k ¿urinación', ciencias (del diodo que pueden llamarse) que 
todfis se fundaban sobre los (los 'principios de Manés. También 
descubrí el arte de vivir Un espérdnza y sin temor y<qu« era 
también el grande objeto de r Man¿a, acornó de todos los impios* 
He aquí pUes lo que contiene *|¡uel manuscrito, <jue tanto ce- 
lebran los franc-masones. '•»-• - " ■ ^ 

Pero de qualquiéte parte qáe se hayan lexteiídido -por Eu- 
ropa , el róonstáttíie , á lo meno^, qué ellos tenían sus lógias 
mazónicas en Francia , y casi en todos 1w imperios , á prin- 
cipios del 6Íglo XVIfí. Año' de fueron proscritas por un 
edicto de los estados de Holanda ; dos años deíspues'Luis XV, 
ks prohibió én Francía.^Aiío:de 1738 el 9nmo Pontifica Cle- 
mente Xíí. fulrhifltó cóijtra éílaá h famosa Bula de excóiriunion 
qae renovó Benedicto ^IVJ^ño iy^i (*). En 1748 el cén- 

(*) El P. Josef Tárrubia , cronista general de la órden de 
San Francisco publicó un libro en octavo con el título : Centi- 
nela contri franc-níazoiietí , (la ^edición que tengo el det 
año 1754)» Ert aquella vpoea aun se sabia poco lo que erantsr 
tos seztarioi ; sin embargo -fince excelentes nflextones ; trate 
ta Bula de Benedicto XIV. en lis que está insertada la de Cle- 
mente XII. y traht una carta pastoral dél Señor Don Pedro 
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«ejo de Berna proscribió de la Suiza á los ffaac-maitone* E** 
ta sociedad , á causa de sus misterios , aun pedia resistir trio* 
cho tiempo á estos rayos. Hombres acostumbrados ja de "mu- * 
cho tiempo é instruidos en el arte de esconderse , bastaba^üe 
lomasen la precaución de evitar concurrencias d juntas ^ itftfgt» 
rosas para de este modo substraherse de íodas las i^quisidiiaetí. 
En aquel tiempo la misma naturaleza de sus dogmqr. airar; un 
graade embarazo á su propagación. Es verdad 4 que la Ingia^ 
térra disgustada de una igualdad y libertad con que los pro* 
longados horrores de sus Lolhards , de sus Anabaptistas , y át 
los Presbiterianos le babian hecho sentir las consecuencia, ha- 
bía purificado sus juegos de todos aquellos secretos que se or- 
denan al trastorno de los imperios : pero aun quedaron • inicia- 
dos, que conservaron los principios desorganizadores, que ocul- 
taban aquellos antiguos misterios. Esta clase de iniciados era 
Ja que conservaba mayor zelo por la propagación* y estos fue- 
ron ios que deseando atraher i Voltaire i su partido, hicieron 
que Thiriot , que se hallaba entonces en Inglaterra , le escri- 
biese, que i pesar del titulo de igualdad y libertad , que da- 
ba á sus cartas en verso , no iba al caso. 

Pero para desgracia de la Francia y para toda la Europa, 
la misma clase de iniciados fué la que mas cooperó á la pro- 
pagación délos misterios. AI principio fueron insensibles jf len- 
tos sus' progresos. Al mismo Voltaire le costó macho adoptar 
aquellos principios destructores del órden, aun había de costar 
mas á la juventud y á la multitud de los ciudadanos en quienes la 
religión reprimía el espíritu de independencia, el de curiosidad 
y los deseos de saber ua secreto, que solo se podía aprender 
coa el auxilio de ua juramento , qué podría hacerlos pojaros. 
En Francia principalmente les había de costar mucho á unas 
gentes que aun no estaban acostumbradas i ver declamaciones 
contra los monarcas, y el estado social, ni á celebrar unos misté- 
ríos cuyo último^ecreto eoosistia en la apostasia^ y ien ai trató- 
torno. Pero la política de qus se valieron al principio los ini- 

— ; — ! • •. ^ 

Maria Justiniani Obispo de Vintimilla^ que es un excelente escriu 
tontra los mismos» > j 

Ki TOM. II» 
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ciad oí y ' después los progresos de los sofistas e^ Francia, qui- 
taron estos obstáculos» Los franc-mazones, según su costumbre, 
habían procurado introducirse en el coraron de un hombre* cip- 
ya protección fuese capaz de preservarlos de la indignación^ del 
xey/Con el delantal de mazon ofrecieron al príncipe de Con* 
ti el título de Gran-Maestre de las lógias francesas; Convino 
•1 príncipe «n hacerse iniciar : pero los misterios, que le reve- 
laron, fueron los mismos que la secta revela i aquellas persona* 
cuyos sentimientos son demasiado notorios, paraque se Ies pue- 
da hablar de una igualdad y libertad con las quales desapare* 
-ceria su clase y toda su grandeza. Muchos príncipes, y tam- 
-bien algunos soberanos, cometieron la misma . falta. El emperador 
-Francisco í. también quiso. ser mazon, y protegió á los masones, 
pero estos nunca le dixeron mas de lo que quisieron y respe- 
tando su piedad. Federico II. también fue mazon. Los secta- 
rios ierável^ron todos sos secretos contra Cristo, perosegoar- 
fdaron muy bien de oponer su iguladad y libertad i los derechos 
-de un efetro de cuya conservación se manifestó siempre tan ze- 
loso. 

En fin, también hubo princesas, de las quales la política de 
Jfas mazones supo hacer protectoras, iniciándolas en los peque- 
mos ijaistewos de la hermandad. Maria-Carlota , en el dia reyoa 
4«iNápoles: (ó de Sicilia) pensó sin duda que protegiendo á los 
mazones, no hacia masí que proteger vasallos fieles; pidió gra- 
cia por algunos hermanos proscritos, y que también se halla- 
ban en peligro de padecer el último suplicio. Los cofrades mani- 
festaron su gratitud acuñando una medalla ten memoria del be- 
neficio; recibido, y brindaron en sus combites marón i eos, nom- 
brándola Gran- Maestra de la órden. Se multiplicaron i la som- 
bra de su protección : .pero quando rebentó la conspiración ea 
Nápoles se descubrió, que los hermanos , á quienes habiapio- 
tegido, eran todos jacobinos conjurados. La conjuración se ha- 
. bia ¿minado en la» lógias , y Ja cabeza dé la Teyna fué la pri- 
mera que proscribieron. Ortos muchos seüores y nobles en nú- 
mero muy crecido se habían hecho francmasones , habían 
««airado eñ las lógias, y también en la misma consprracion. Des- 
cubrió la corte una maquinación aun mas secreta, en fuerza de 
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la qual todos; los nobles franc-maaones jacobinos i, y los demás . - 
nobles que no lo eran * debían ser asésinados inmediatamente 
después de la familia real por los hermanos mazontfs iguales y 
plebeyos. / 

Anticipando estíos hechos, que los historiadores de la revo- 
lución habrán de desenvolver algún día* no se para únicamente 
mi intención en aquella política de los franc-mazonbs , que ha; 
engañado á tantos' señores. Los fnazones consumados los busca- 
ban , y aun á algunos comunicaban toda aquella parte de su* 
misterios, ^ue amenaza á !a religión. £1 haberse asociado estos 
señores , aseguraba á los reyes , que no sospechaban jnaqiiinin 
naciones contra su corona de parte de unas lógias, que frecuen-» 
taban sus naturales amigos , y en cierta manera los aliados del 
trono. A esta política de los masones consumados deben gran 
parte de su éxito. El nombre de los mas fieles servidores de los 
reyes ocultaba las enboscadas de los últimos misterio»; el del 
príncipe de Conti fácilmente persuadió i Luis XV. que nada 
habia que temer de parte de los franc-mazones. La poKcía de 
París suspendió sus averiguaciones, y se toleraron las lógias. 
Los sofistas, y los progresos de la impiedad les proporcionaron 
los medios mas poderosos y eficaces para multiplicarse. A pro* 
porcion que se extendían por Europa las producciones de Vol- 
taire , y aquellas con que el club de HolbVch inundaba hasta 
las aldeas , extendían las conquistas de los franc-mazones. 
Entonces ya les fue fácil á los filósofos hacerse oír de unos 
hombres ya tan dispuestos á los secretos de los misterios por 
aquellas producciones anti-cristianas,y antirrealistas, é inspirarle* - 
el deseo de un nuevo órden de. cosas, . que se enseñaba en las 
lógias. La curiosidad auxiliada de la impiedad aumentaba cada 
día el número de, los iniciados ; la impiedad satisfecha propa- 
gaba el espíritu y los deseos de la mazonería , y este fue el 
gran servicio. que ella debió £ los. sofistas del siglo. 
. . Por otra parte tos sofista* de la- impiedad y dé la rebelión 
no tardaron en descubrir lojnucho que los franc-ma?one$ con- 
venían con su filosofía* Quisieron; saber en que consistían los mis- 
terios de -sus mas profundos discípulos ; y con esta,, en breve 
tiempo todos los filósofos franceses se, hicieron ra^ajie*. Mu^hot 
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años antes de la revolución era ya muy difícil hallaren París £ 
un sufista que no perteniecese á alguna de las lógias maxoni- 
nicas. Solo Voltaire no se había iniciado. Los hermanos le d e- 
bian muchas obligaciones y un grande número de iniciados * y 
por lo mismo no podían permitir que muriese sin haber reci- 
bido el homenage de su agradecimento. Apenas el impío octo- 
genario volvió á París , quando todos se ocuparon en disponer 
las fiestas mas pomposas para admitirle á sus misterios. A la 
•dad de ochenta años vió Voltaire la luz. Quando hubo hecho 
su juramento , el secreto de su mayor agrado fue saber que los 
iniciados, que en adelante serian sus hermanos, ya había mu- 
cho tiempo que eran sus discípulos zelosos; que todo su secreto 
consistía en aquella ingualdad y libertad , que él tanto habia 
predicado contra el Dios del envangelio y contra los pretendidos 
tiranos* En este día resonaron los aplausos en la lógia, los ini- 
ciados prestaron tantos homenage» al nuevo hermano, y este 
conoció también i que los debia , que pensando que los deseos 
de su orgullo y de odio ya se habían cumplido, soltó esta blas- 
femia : Este triunfo equivale muy bien al del Nazareno» Apre- 
ció tanto la fórmula sagrada de los misterios, que habiendo co- 
metido la baxeaa el antiguo iniciado Pranklin de presentarle 
tus hijos paraque los bendixese, Voltaire dixo sobre ellos estas 
palabras : igualdad y libertad (o). 

Si después de todas las pruebas que hemos dado del sentido 
•n que tomaban estss palabras los profundos iniciados, hay 
alguno que no descubra , que todo su significado se dirige con- 
tra Jesu-cristo y los reyes , que se acuerde del sentido en qae 
•1 mismo Voltaire los explicó álos ginebrinos, y la! extensión 
que les supo dar luego que se vió entre los hermano* iguales 
y libres ; que se presente i esta iniciación, que mire á este 
prosélito coronado y á quantos le coronan y rodean en estedia* 
Para en adelante ya na se necesita de otra prueba que analista 
de lós sectarios para que se descubra el objeto de sus misterios. 
En ella se hallan juntos Ips sofistas y los mazones, que ó con 
tus escritos, ó coa sus decretos, ó con sus atrocidades arruina- 

(b) Vida de Vútaire. 
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rbá los altares' y fel trono* Allí se hallan, baxo el título dé Aei»- 
manon Voltaire,€ondorcet, Lalandé, DopUis, Bonneville, Yol- 
ney con todos los antiguos y modernos blasfemos; alli mismo 
sé leen los nombres de Fancbet * Baílly , Guillotin v Lafayette, 
Menou, Chapelliec, Mirabeao* Sieyes <4>neodQ* los ;£amosos 
conjurados ; alli están reunidos en un* miam? Jógia los prosé- 
litos de Holbach y los de Felipe egalité (ingualdad , título que 
tomo el Duque de Orleans) ¿De donde procede y que objeto 
tiene esta reunión de tantos impíos y de tantos rebeldes en una 
misma lógia.f ¿que ha podido juntarlos sino ia indentidad del 
secreto del sus misterios ?Yáqüefio concurren tantos sofistas á 
las lógias mazonicas, sino para prestarse mytuos socorros los 
sofistas y los masones ? 

No les bastaba á los sofistas de la Enciclopedia para derri- 
barlos tronos, tener de su parte y contra Cristo á todos los im- 
píos de la corte % y de las ciudades y de todas las clases* Entre 
los franceses fieles á la religión había otros tantos vasallos fie* 
les i su rey : entre los mismos impíos <íe la, aristocracia había 
muchos á quienes la fortuna , la ambición , y la costumbre ha* 
cia afectos , ó á la persona del monarca, ó al gobierno monár* 
qüico. Habia una fuerza pública , que movida ó de, sus debe* 
res, ó del interés de los xefes, se podía oponer i las maquina- 
ciones ; y ^habia una multitud de ciudadanos , que podían le* 
yantarse contra los conjurados. Por mochos que fuesen Jos 
sectarios de la impiedad , la multitud estaba ¿¡favor de los 
altares y del trono. Viendo los sofistas * <que %u .< triunfo sobare 
la pública opinión no era couqdeto, conocieron, qme necesita- 
ban de la foeraa. Estando tan ejercitados en meditar sobre la 
revolución no tardaron en descubrir el gran partido, que con 
el tiempo podrían sacar de las lógias masónicas. En el mismo 
momento de su iniciación , se formó una revolución en los mis- 
terios ^ que en breve tiempo hi*o de los;fránc~mazones franceses 
otros tantos hijos de la Enciclopedia* Solo los martinistas y al- 
gunas lógias de la cábala no habían aun cambiado las impie- 
dades de Manés. con las de. Vol taire- El verdadero origen de 
los misterios se hallaba aun en la formas ; pero á esta época de- 
be a tribuí ise: lo, qu^k,!*^ Ha í 4?*c*Mr« Cpn la 
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reunión de ios- masoriesá los sofista* se: búa la transformación 
de les masones dualistas (qoe admitían dos principios) en ma« 

4 zones atéos , deístas , ó pan teístas; también se añadieron á los 
antiguos graáós otros modernos como de los caballero* del soI n 

y los l>mi^^ént 4os ^Qalés jio sd descubce otra cosa sino el 

-filosófismo de eite' tiempos 

• ! *. ¡ . *M^ r ^ ' 

Régimen de Jai tegias mazómcas. 
Fuesen hi/os de ManéS , <SJó fuesen de la Enciclopedia 9 
poco importaba; en tod&s lasilágiar ew el flusino el odio £ 
Jesu-Cristó, también erá él rai$mo el odio á losi reyes , y las 
conspiraciones las mismas* Para hacer que triunfase el club de 
Holbach solo necesitaban los sofistas da los portales y brazos , 
que les podía proporcionar el gobierno de las lógias masónicas* 
A la frente de este gobierno había en Francia una oficina 
general con el nombre de Grande Oriente ^ y bazo las ordenes 
aparentes del Gran+Maestre, pero en la realidad gobernada 
por los mas profundos iniciados , que era el punto central de la 
correspondencia < con todas las lógias, Era también al mismo 
tiempo tribunal <fe üldinó recurso en todas las diferencias 6 
proceso^ mazónicé* V y el certsqo supremo cojas ordenes no 
se poJia-n transgredir ó eludir sin incurrir* en la pena dé per* 
Juíoé. Cenia tfé este tribunal insidian los embiadós ^ Jos dipu«» 
tados de laá lógias repartidas • en diversas ciudades-, qmienfs 
estaban encargados de comunicar las ordenes, y notificar su 
compli^nífento. TeriiSto eaád fogia su presidente , don el título 
déFenerMH e^yaobtfigaei&nltfa^ ya iiacer pasar ;las leyes xlel 
Grande Oriente > ya preparar los hermanos K las-ordenes ^ qae 
¿ecibiHan. íodas fas drdenes 'se comunicaban ó conrun lenguaga 
énigmático 1 , ó cortina cifra particular ó por conductos secretos» 
T^miendti qufeiáfguñ fa&o'heírmano , ó qus algon masón extrau- 
gefo ^'que'nó értf efe laUn^eccion áel } Grtínde Oriente sa raea- 
¿lása.,^ sin' rér conocido, éfc&lQS i*er<íictetot ioicikdos , había 
uní cóntráséña dé todéfi *0j^all,^ttaudabri cada seis meses, 
h que regularmente eibbíaba ; el ! <^Ji¿ítf ^Oriente i todas las 16- 
gias de? su insjfeécidh* ; 1 * ^ ^ 

* Cada : pifrte <fe '«éste gobíérrio éstari» canpi^eddida eú tkjv* 
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¡amento cíe no te velará Los profanos los secretos de la franc- 
mazoneria. Todas las lógia* entbiaban: cada seisi meséis au conr 
tribucióü para la cónsérracion dé la oficina cebtral, y para 
los objetos, qué la misma oficina decidía que eran concernien- 
tes al interés: general de la mazonería* Las fógias , que no es- 
taban baxo la inspeccio.n del Grande* O viente observaban también 
tí mismo regimehvhaiauna madre lógia , que tenia también so- 
Gran-Maestre y conservaba Ja misma correspondencia. Todos 
los hermanos sabían ^ con f>ocá diferencia esta parte de la cons- 
titución mazónica : ya he dicho, qué qo sucedía lo mismo con 
los últimos secretos-: pero debia Ue^garvel tiempo en qué el 
iniciado mas novicio no se htohia deímapifescan i»enos tz.eloso, 
de latravolUccion^que el maa* consumado. Para j esto .ejG&pre-* 
ciso llenar los primeros grados de las logias de toda espeoifc de 
jóvenes insensatos , de paisanos ignorantes , ó de artesanos gro- 
seros , que los impíos sedüci&n jcada <áia ó.de^aqtféUos á quie- 
nes arrastraban las declamaciones^ la? calumnias y todc>» I5á me- 
dios de corrupción 1 qjie se ¿dirigen: Contra el clero i* el iey r , 
los ricos, y los poderosos. :,y '_. x . 

A sugétos de estas circunstancias no era necesario \. ni con^ 
venia revelar los últimos misterios. Bastaba?, sin decirle mas, 
pronunciar las primeras i palabras : igualdad y Uberdad. Esto 
bastaba para unos hombres \ cuyo entusiasmo se podía excitar , 
ycuyós brazos.^e podían di jigii\ fácilmente. Un xefe de cada 
lógia, ó algunos . iniciados' corresponsales habituales del apunto 
central de los conjurado», podían ser informados del diá y ho- 
ra en qne las espíritus se habían de hallar dispuestos! á la in- 
. surrección ,y de los objetos y personas sobre que debía recaen 
No era imposible organizar en hermanos mazoner ías tógiaa d£ 
los bandidos , de distribuir con anticipaciop las . listas nde i lttf 
soldados y también de los verdugos de la* revolución. De estas 
lógias establecidas en todas partes, multiplicadas en laiiciud^r 
des, repartidas en los pueblos , y hasta en las ahitas-, podia 
el mismo gobierno con Tas ordene* de la central Jiacer,, que en 
un mismo día y hora saliesen enxambres de iniciadas ya~w«ie¿- 
tos y dispuestos & los combatés de la : igu&Jdad y libertad y ar- 
marlos en un instante de picas , teas y segures , introdgcísndp 
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repentiiumenté'iéir todas parteé y \% um mismo* tiempo^ el ferro* 
y la desolación ; sabiendo da anten^o la* vi <^ma£, que se ha* 
biaa de sacrificar', tos palacibs que se habían deincediar y las 
cabezas, que se hab)an de cortar para conseguir el triunfo de 
la igualdad -y libertad; conservando en el mismo desorden de 
ta revolución el convenio efe los estragos que Be habían de cau- 
sar; paralizando al mismo, tiempo la justic¡a,y la fuerza pública; 
desorganizándolo y trans tornándolo todo, para organizar los sec- 
tarios su nuevo imperio , no haciendo mas que cambiar las tó- 
gias subterránas en clubs de jacobinos , y los iniciados en mu- 
nicipales ; manifestando , al fin , la revolución como irresisti* 
ble, consumada é irreparable desde el mismo momento, 6 en qot 
te manifestarla , ó aun antes que se hubiese pensado en impe- 
dirla* 

Diputados de Ja Jógia del Grande Orlente. 
Manifestando los recursos que el gobierno y las tinieblas 
dej secreto mazÓnko ofrecían * Uas maquinaciones de los sofis- 
tas , no he hecho mas que trazar con anticipación el camino* 
que siguieron para esegurar y llegar al fia á su revolución. 
Desde el año de 1776. la oficina central del Oriente encargaba 
á sus diputados que dispusiesen ios hermanos i la insurrección» 
que recorriesen y visitasen las lógias en toda la extensión de la 
Francia ; que las obligasen y solicitasen en fuerza del jura- 
mento masónico , y en fin que les dixesen , que ya había lle- 
gado el tiempo de cumplirlo con la muerte de los tiranos. £1 
grande iniciado, que tuvo la comisión' de pasar á Jas provincias 
del Norte , fue un oficial de infantería (*) llamado Sinetty, 
Su¡* expediciones rev6Í«c ion arias lo llevaron i Lille ; estaba 
allí* en ronces de guarnición el regimiento de la Sarre. intere- 
saba mucho á los conjurados poder contar con los hermáoos 
<jae tenían entre los militares ; Sinetty nada -logró menos , qué 
io qu? ss había prometido con su misio* : pero él modo como 
tte desempeñó basta/ pára el intento» Parra* das lo á conocer m 

— .P .1 1 ' m ■ <MnÍ ■ ' m ■'■ I , ■ I 1 l i lW « ■ Un 1 - < l 1 1 1 " ■ ' 

: (*) Asi lo dice el mismo Abate Barruél al principio dei 
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cafItulo SEXTO. 
harrf mas que insertar aquí la relación que sobre el particular 
me ha hecho un testigo ocular , que entonces era oficial del. 
mismo regimentó de la San**, á quien comunicó Sinetty el ob- 
jeto de su apostolado , como á otros oficiales del mismo regi- 
miento. 

^Teníamos (me dixo este digno militar) nuestra lógia ma- 
99 sónica* que nos servia como á la mayor parte dé los otros re- 
99 gimientos , de un verdadero juego ; las pruebas de los recien- 
99 venidos nos servían de divertimiento; nuestros convites mazó- 
99 nicos divertían nuestros ocios, y servían de descanso á nues- 
99 tros trabajos. Bien se dexa ver, que nuestra libertad é igual- 
99 dad nada eran menos que la libertad é igualdad de los jacobi- 
99 nos. La generalidad y casi universalidad de los oficiales lo 
99 ha demostrado quando llegó la revolución* En nada pensá- 
99 bamos menos que en esta, quando un oficial de infantería 
99 llamado Sinetty , famoso franc-mazon , se presentó á nues- 
99 tra lógia. Fue recibido como hermano , sin que manifestase 
99 al principio algún sentimiento contrario á los nuestros. Pero 
99 pocos dias después convidó ¿1 á veinte de nuestros oficiales 
99 i una asamblea particular. Creímos , que solo quería pagar- 
99 nos el cotmbite que le habíamos dado. Acudimos á una casita 
99 de campo llamada la Nueva* aventura , y quando no esperá- 
99 bamos sino una comida mazónica, he aquí, que le vimos tomar 
» la palabra , á lo orador , diciendo, que tiene importantes se- 
99 cretos que comunicarnos de parte del Grande Oriente. Le es- 
99 cuchábamos.... pero que se imagine qual seria nuestra sor- 
99 presa , quando le vimos tomar de repente un torio enfático y 
99 entusiasta, para decirnos; que al fin ya es tiempo de que los 
99 proyectos, tan dignamente concebidos , y por tanto tiempo 
99 meditados por los verdaderos franc-mazones , se llevasen á 
99 cumplimiento ; que el mundo al fin , iba á ser libertado de 
99 sus cadenas ; .que los tiranos llamados reyes serian vencidos; 
99 que todas las supersticiones religiosas cederían su lugar á la 
99 lu^ ; que la libertad é igualdad iban á suceder á la escla- 
99 vitud en que gemía el mundo, y que, en fin, el hombre iba 
99 á recobrar sus derecHos." 

99Mientras que nuestro orador se entregaba á estas decía- 

LI TOM. II» 
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99 macíones , not mirábamos los unos á los otros , como para 
*9 decirnos ¿ qué pretende este loco ? Tuvimos la paciencia de 
91 escucharle por espacio de una hora , reservándonos ocasión 
vi para reír entre nosotros. Lo que nos pareció mas eAtravagan- 
9> te era el tono de confianza con que aseguraba, que en ade- 
w lante los reyes, ó los tiranos, en vano ya se opondrían á los 
99 grandes proyectos ; que la revolución, no solo era infalible, 
99 sino que ya estaba muy cercana ; y que los tronos y altares 
99 iban i caer. Sin duda advirtió , que no éramos masones de 
99 su especie , y con esto se separó de nosotros para ir á visitar 
99 otras lógias. Después de habernos divertido sobre lo que pen- 
99 sábamos era efecto de una cabeza desordenada, olvidamos to- 
99 da esta escena, hasta que vino la revolución á desengañarnos.** 
Ya veo que publicando este hecho seria necesario, que yo 
lo apoyase sobre el nombre del sugeto que me ha manifestado 
estas circunstancias : pero qualquiera puede fácilmente descu- 
brir los motivos que hay para ocultarlo , y no exponerlo i que 
sus cofrades lo miren como á un hombre que ha publicado los 
secretos de las lógias. Pero tiene esta ocurrencia otros muchos 
testigos. Poco ha , que se hallaban en Londres el Sr. Conde de 
Martange, el Sr. de Bertrix, y el caballero de Myon, todos ofi- 
ciales del regimitento de la Sarre. Aunque no tengo el honor de 
conocerlos , y que tal vez se admirarán al ver aqui süs nom* 
bres, no temo que me desmientan, si les pido testimonio sobre 
la misión de Sinetty , y sobre el modo como la cumplió, prin* 
cipalmente si añado, que su afecto al rey fue lo que entonces 
los engañó, creyendo , que aquel era un insensato. Tan distan- 
tefc estaban aquéllos militares de todo espíritu revolucionaria 
conocían tan bien las disposiciones de los otros oficiales fran- 
ceses, creían ver la autoridad del rey tan consistente, que es- 
to mismo fue lo que les hizo mirar á Sinetty como á un loco» 
y escuchar como si fuese una chimera quanto les decía de par- 
te de la madre lógia. Hoy, después que la revolución ya ha di- 
sipado las ilusiones , dexo al historiador y al lector que hagan 
sus reflexiones sobré un hecho de tanta importancia. Las con- 
secuencias se manifiestan por sí mismas : estas nos dicen todo 
lo que los sofistas y mazones reunidos en París en su lógia cen- 



Digitized by Google 



CAPÍTULO SEXTO. ^ »8j 

tral esperaban , ya entonces, de los iniciados escogidos y eru- 
.biados para disponer todas las lógias á la insurrección* Poco 
después ya pudieron Condorcet y Sieyes establecer en el cen- 
tro de la franc-mazonería un apostolado mas general * cuyo 
.objeto oo se limitase ya á hacer jacobinas todas las logias fran- 
cesas , sino las de todo el mundo* , 

Establecimiento de la propaganda mazóme*. 
Condorcet, i quien hemos visto tan ocupado en manifestar 

. que eran hermanos suyos los Albigenses , Patarenos ó Catares 
y demás jacobinos de la edad media , no se puede dudar* qpe 
había estudiado sus medios., Todo lo que referia la historia 
para inspirar desprecio y horror á todos sus artificios , Con- 
dorcet lo va recogiendo para imitarles y aun para excederles. 
£1 zelo, que es tan común en los iniciado?, no le pareció bas- 
tante ardiente y activo : pe unió á Sieyes para fundar en la 

•misma mazonería una verdadera sociedad de apóstoles jacobi- 
nos. Una lógia, que se había establecido en París en la calle 
Coq-Heron*) i la que presidia el duque de la Rochefoucault, era 
la mas concurrida de los grandes raazones. Después de la cen- 
tral del Grande Oriente era esta en donde se tenían los mas 
profundos consejos, y principalmente tenían los suyos Sieyes y 
Condorcet y demás cofrades, cuyo zelo era mas conocido; y la 
misma fue la cuna de aquel nuevo apostolado llamado la pro- 
paganda. El autor que mejor ha conocido este establecimiento 
es Mr. Girtanner , quien vivía entonces en París en medio de 

. los sofistas y de- los mozones ; vivió después en medio de los 
jacobinos , escuchándolo y mirándolo todo como verdadero pb- 
servador. Su calidad de sábíp extrangero y de médico , Ip fa- 
cían menos sospechoso, y por lo mismo se introduxo más que 

. otros muchos en la confianza de los hermanos. Quanto voy á 
referir sobre esta propaganda es, un extracto de las memorias* 

f que (^ste autor ha escrito sobre la revolución francesa. 

*i 1* El club de la propaganda es muy diferente del club fia- 

, h mado de los jacobinos, aunque los dos muchas veces'se mea- 

* cien. El de los jacobinos es el gran motor de la asamblea 

* nacional ; el de la propaganda lo quiere ser del género hu- 
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99 mano. Este ya existía en en el año de 1786, y son sus xefes 
el duque de la Rochefoucault , Condorcet y Sieyes." En ho- 
nor de este desgraciado Duque debo decir , que á lo menos la 
revolución le ha hecho conocer su error. Se había hecho Gran- 
Maestre de muchas lógias masónicas , y era el instrumento dte 
Condorcet y de Sieyes , quienes se servían, principalmente de 
su dinero , para la grande empresa. Quando vió que la desor- 
ganización de la Francia estaba ya pronta á suceder en el reyno 
á los primeros constituyentes se entibió su zelo en favor de la 
propaganda^ renunció su empleo, y quedaron Condorcet y Sieye» 
xefes solos. 99EI grande objeto del club propagandista era es- 
99 tablecer una órden filosófica, que dominase la opinión del gé- 
99 ñero humano. Para ser admitido á esta sociedad era preciso 
99 ser partidario de la filosofía á la moda , es decir, del atéis- 
99 mo dogmático, ó á lo menos ambicioso y mal contento del 
99 gobierno. Lo primero que exige en el acto de la iniciación es 
99 la promesa del mas profundo secreto. Después se le dice al 
99 neófito , que el número de los iniciados es inmenso ; que es- 
99 tan repartidos por todo el mundo ; que todos incesantemente 
99 se ocupan en descubrir i los falsos hermanos para acabar 
99 con ellos, y con qualesquiera, que revelen el secreto; al neófito 
99 se le precisa prometer que no guardará algún secreto para 
99 con los hermanos , que siempre defenderá el pueblo contra 
99 el gobierno , que se opondrá con tesón á toda órden arbitra- 
99 ría , que hará quanto es de su parte para introducir una to- 
99 lerancia general de toda religión." 

99Üay en esta sociedad dos clases de miembros , contrib'u- 
99 yentes , y no contribuyentes. Pagan los primeros, á lo me- 
99 nos , tres Juises de oro cada año, y los ricos el doble. El 
99 número de los contribuyentes es de cerca dé cinco mil. Los 
99 demás se empeñan en propagar por todas partes los princi- 
99 pios de la sociedad, y á dirigirlo todo á su objeto. El ntt- 
99 mero de estos últimos es á lo menos de cincuenta mil* En 
99 el afio de 1790 había en la tesorería general de la órden 
99 veinte millones de libras (cerca de 4.1667 luises de oro) fea 
99 dinero efectivo; según las cuentas que se habían dado, había 
99 de haber diez millones mas de libras , antes de concluirse 
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99 el año de 1791. Se dividen los propagandistas en dos grados 
•99 aspirantes é iniciados. Toda sn doctrina se establece sobre 
99 estas dos bases , la necesidad y la opinión, que miran como 
99 inobiles de todas las acciones humanas* Haced que nazca la 
99 necesidad , dominad la opinión , y haréis balancear todos los 
99 sistemas del mundo, aun los que paracerán mas bien conso- 
99 lidados. 

99 No se puede neg r, affaden,'que la opresión, baxo la qual 
99 viven los hombres , no sea horriblemente bárbara. A la luz. 
99 filosófica corresponde despertar los espíritus , y tocar al ar- 
99 ma contra los opresores. Quando e&to se haya hecho una 
99 vez, ya no hay necesidad sino de esperar momento fovora- 
99 ble , que será aquel en que los espíritus estarán por lo ge- 
99 neral dispuestos i abrazar el nuevo sistema, que se predicará 
99 entonces, i un mismo tiempo en toda Europa. Si hayquie- 
99'nes se opongan , será preciso ganarlos ó por la convicción* 
9» ó por la necesidad. Pero si continúan en su oposición , será 
99 preciso tratarlos como á los judíos, y negarles en todas par» 
99 tes el derecho de ciudadanos. " También es artículo, y muy no- 
table de este código, (el que sin duda sugirió el mal éxito de las 
primeras tentativas) advertir á los hermanos de que no ensayen 
el proyecto hasta que estén bien asegurados de que han causado 
Ja necesidad. Se les previene , que vale mas esparar cinouenta 
artos , que errar el golpe á causa de la precipitación. wÁ la 
99 propaganda le costó mucho acreditarse en Holanda, y no lo- 
99 gró sus intentos sino persuadiendo * que la comocion seria 
99 general ; era preciso arrastrarla como á los demás pueblos.. 
99 En el día saca de ella para su tesorería grandes cantidades 
99 de contribución (c). M 

Estos son los pormenores, que ya daba Mr. Girtanner en 
el mes de Febrero de 1791. Una carta fecha en París á x? 
de Setiembre de 1792 confirma todo lo dicho, añadiendo : Po- 
99 deis estar bien seguro de que quanto os he escrito sobre la pro- 
99 paganda , es de la mayor esáctitud. Lo mas que puede haber 
99 es algún leve error en los guarismos , como es en todos los 

(c) Girtanner, lib. 3, pág. 470 hasta 474 en ti alemán. 
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59 números redondos , que se h^n de tomar por pico mas ¿ me* 
99 «o*. Sé halla la propaganda en su mayor actividad, y presto 
wveceia sus resultados/' Qnando JMr.Girtannerescribia estas pa- 
labras ya era fácil descubrir toda la extensión del resultado , 
<jue los sectarios ! esperában, de su apostolado. El. orador de! 
club de los amigos del pueblo <> establecido en Bruxelasya había 
públicado estas expresiones: 99 En todas partes se forjan cade- 
99 ñas para el pueblo : pero la. filosofía y la razón lograrán la su- 
99 ya* Dia libará en que el supremo y soberano señor del ira- 
w perio Otomano se acostará déspota , y se despertará simple 

* ciudadano (d)." 

En confirmación de estos pormenores , me parece , que á 
mas de los que ya he alegado para manifestar la conexión de 
los jacobinos de la edad media con ios de la revolución fran- 
cesa , debo citar aquí un monumento histórico, poco conocido, 
pero precioso» Caftiste ea tjna caita que un tal Ivon escribid 
«fío de «43. á Geraldo Arzobispo de Bórdeos, la que trabe 
extendida Mateo de Paria , autor contemporáneo. En esta carta 
refiere Ivon , que habiendo sido acusado de que seguía los erro- 
res de los Patarenos , se vió en la precisión de salvarse con la 
fuga; que llegó á Como, ciudad de Italia , en donde hallando 
Patéenos, se manifestó á estos como que le habian perseguido 
porque seguía su doctrina ; que los Patarenos le acogieron , j 
trataron como á tfn verdadero hermano , y después de esto 
manifiesta lo que le descubrieron , en la forma siguiente : 

99 Después de tres meses «, dice , que me hallaba entre 
99 ellos , bien alimentado, y tratada esplendida y voluptuosa- 
99 mente , aprendí cada dia muchas cosas ¿ontra la fe , y mu- 
99 chos errores á los que parecía que yo daba asenso. A. fuerza* 
99 de beneficios me precisaron á prometerles^ que en adelante^ en 
99 qual quiera parte en que tuviese qcqsíqti de entablar conversación 

* 99 con los cristianos^ procurarte constantemente persuadirles á quw 
99 la fe de Pedro á ninguno salva. JLuego que me hubieron arran* 
99 cado este juramento \ empezaronui descubrirme sus secretos* 
99 Entre otras cosas me dixeron , que de varias ciudades de la 



. (d) ... AlU mismo. 
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» Toscana y áe casi todas de Ja Lombardia haliafi tenido cuidado 
» de embiar á Patis discípulos Üociles , que deberían imponerse 
r> en toda las sutilezas de la lógica , y qüestionos leol'ógica* 
w para servirse de ellas á fin de sostener sus errores y conba- 
w tir la fe apostólica. Que tenían también muchos mercaderes , 
* que embiaban á las ferias , con la misma intención de perver- 
tí tir á los seglares. ricos, y á todos aquellos con quienes tuviesen 
» ocasión de comer ó conversar. De este modo con la variedad 
vt de su comercio , se enriquecen por una parte con ei dinero de 
w los otros , y por la otra pervierten las almas" 
; lié aquí una sociedad secreta* y wn^L propaganda bien ca-. 
racterizada. Quando se sabe, qoe toda estasociedad qe compone 
de maniqueos, que sostienen que todos los hombres son iguales 
y libres, y que no deben obedecer á la potestad espiritual , ni á 
la temporal^ no puede dexarse de descubrir una sociedad de 
mazones jacobinos. Aun se descubre mas, qaando en la citada 
carta se ve á un nuevo iniciado, que viajando de Como á Mi~ 
lan , á Cremona ,á Venecia,y hasta Viena , siempre fue aco- 
gido y tratado por los hermanos , no reconociéndolos , ni dán- 
dose á conocer sino por medio de la señales , que se le dieron* 
siempre en secreto. Semper in recessu accepit ab allis ad alios 
inter signa, (e) Es verdad que esta carta e* de un iniciado pe- 
nitente y afligido por haber disimulada su fe, que llora todos 
los horrores de los <jüe se ha hecho culpable con los hermanos;- 
que solo se consuela con la felicidad qué ha tenido de disuadir- 
los á muchos , y que pide que lo admitan á penitencia : pero 
estas circunstacias son una nueva prueba de su sinceridad , y 
tanto mejor manifiestan la verdad de las relaciones que hay en-* 
tre la sociedad secreta de los hijos de Manés , jacobinos verda» 
deros de la edad media , y la sociedad secreta de los consuma- 
dos mazones jacobinos de estos tiempos. 

Acuérdese ahora el lector de lo que ya he referido de aquel 
iniciado , que habiendo sido por mucho tiempo franc-maeon 
de bufena fe , ño fue iniciado en los últimos misterios, hasta 
que admitido al grado de Kadosc , se le juzgó digno, de ir 

(e) Mateo de Paris^ hist. Ang. anno 1243. 
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á su elección , á propagar los principios de la revoluccion fran- 
cesa i Londres , firuxelas , ó Constaníinopla , contando para 
en adelante con el tesoro de sus hermanos para reparar las quie- 
bras de su fortuna. De este modo con el ingenio de los sofistas 
de la impiedad la mazonería aumentó sus grados , y formó en 
cierta manera una nueva sociedad , cuyo fin era llevar y hacer 
que triunfasen en todo el mundo los antiguos sistemas de la 
igualdad y libertad. A la propaganda debia la multitud de sus 
sectarios , ó por mejor decir, haciendo común su impiedad, el 
espíritu filosófico habia en tal modo acreditado el sistema , que 
ya no era casi necesario penetrar basta los últimos misterios 
para tener parte en la grande conjuración. 

Á la corte de Luis XVI se Je instruyó en vano sobre esta 

conspiración. 

Ya entonces casi no habia novicios, principalmente en las 
grandes lógias del Oriente y del contrato social* Se preparaba 
y apresuraba la revolución cotí Unta publicidad ¿que np lo por 
dia ignorar la corte. Entre los muchos iniciados los habia i 
quienes esta revplucion no parecía otra cosa que un terrible 
azote; y en efecto hubo muchos , que lo pensaron así. En este 
número pongo á aquel sefior francés de quieú ya he hablado , 
quando he ckadoja oarta qde le dirigió. Alfonso Leroy. Habién- 
dole preguntado si fttóre los fraric-masones habia descubierto 
alguna cosa , qiie se órdenase á li' revolución francesa , respon- 
dió Hé sido orador de muchas lógias y he llegado á un grado 
99 muy adelantado.: Hasta entonces nada habia visto en la ma- 
99 sonería r que yo pudiese pensar, que fuese nocivo al estado. 
99 Ya había mucho tiempo que yo qo acudia á ellas, quaodo 
99 en 1786. me encontró en París con un cofrade; me reconvino 
99 con que yo habia abandonado la sociedad, y me instó mucho 
99 á que volviese y asistiese sin falta á una asamblea % cja - de- 
99 bia ser muy interesante. Cedí , y acudí al dia señalado; me 
99 recibieron muy bien y me. festejaron aducho» Oicosas^ qu2 ño 
99 os puedo decir : peto estas cosas, me trastornaron d¿ tul moja* 
99 que luego-pasé á ver al Ministro. Le dixe : Señor » solo tengo 
99 que haceros una pregunta ; sé quanio importa , y ¡as resultas 
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sufrir puede teñen pero aunque me haya de llevar á la Bastilla* 
ff os debo preguntar , porque creo que se interesan ¡a seguridad 
f» del rey¡ y la tranquilidad del estado.... ? Tenéis noficias de 
«la franc-mazonería? ¿ Sabéis lo que pasa en las logias El 
n ministro dió una volteta, y respondió : Estese usted quieto ; no 
» irá usted á la Bastilla , y los franc-mazones no alborotarán 
* el estado" 

: No se podía sospechar del ministro que hizo esta respuesta , 
que de algún modo hubiese favorecido la revolución : pero e^ 
cierto que tenia por tan chimérico el proyecto de trastornar la 
monarquía como el conde de Vergennes , que decía , que* 
•on un exército de doscientos mil hombres no hay que temer 
las revoluciones. El mismo Luis XVI. después de haberle avi- 
sado sobre los peligros de su trono , se tuvo por tan seguro , 
que no conoció su ilusión hasta su vuelta de Varenne. Entonces 
dixo i una persona de su confianza : ¡Que no haya yo creído , 
hace once años , lo mismo que veo en el día I Bien to%Jp habían 
predhho. En efecto , si alguno podia dejar de creerlos proyec- 
tos contra su persona y trono, fue el desgraciado Liris XVI. 
Procurando con toda la sinceridad de su corazón la felicidad 
de sus vasallos , no pudiéndose reconvenir sobre alguna injus- 
ticia, habiéndose siempre sacrificado por su pueblo y y desean- 
do siempre ser amado de él ¿ quien era capaz de persuadirle 9 
que llegaría tiempo en que lo harían pasar por un tirano? Luis 
XVI ni siquiera tenia uno de aquellos vicios que hacen odiosos 
los monarcas. Proclamado como el mas justo de los paíncipes, 
y como hombre el mas honrado de su imperio , fue también , 
por desgracia , el mas débil de los reyes. Pero si jamas los 
ministros han preparado una revolución , la prepararon los que 
mas habían logrado su confianza. 

- Al principio se puso baxo la tutela del Conde de Maure- 
pas , y la inercia é indolencia de este primar ministro , que solo 
te mi a los grandes sacudimientos , ó las tempestades, permitie- 
ron que se fuesen preparando pacificamente las que habían de 
estallar después de él. El sofista Turgot solo se dexó ver por 
algunos momentos , para ensayar los sistemas que nrnaban sor- 
damente la monarquía. La sórdida economía de San Germán no 

Mm tom. ii. 
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hizo raas que debilitar la manarquíi, suprimiendo »M ttfe* vÉf 
lieates defensores. El charlatán Neckerho sopo otra cosa que ar- 
ruinar el tesoro público con sus empréstitos, y acusar á Mr.de 
Corlonne de que lo agotaba con sus profusiones. Mientras estubo 
en el ministerio el conde de Vergennes la falsa política , fo- 
mentando fuera del rey no todas las revoluciones, las atizaba 
dentro del reyno. Muchos cortesanos codiciosos molestaban al 
rey con sus intrigas, ahuyentaban el pueblo con sus escándalos, 
lo corrompían con su impiedad, y lo irritaban con su luxo. 
La asamblea de los notables parecía que se convocaba pira 
r:parar grandes doctos á expensas del clero, y déla nobleza, 
y todos los grandes sacrificios solo sirvieron para grandes de- 
predaciones. Ya estaban para renacer las disensiones eotre la 
corte y la alta magistratura. Se dexó ver Brienne para acabarlo 
de perder todo, haciendo que recayese sobre la autoridad toio 
el desprecio y odio qcie solo ¿1 merecía. No hubo siquiera un 
ministro que reprimiese el espíriru de impiedad y de rebelión, 
que conociese lo poco que valea las leyes pira un pueblo que 
aborrece <5 desprecia á sus xefes, y que lia perdido el freoo de 
su r?li gion, Los sofistas de Holbacli, y los sofistss masones, los 
malcontentos de todas clases, nobles y plebeyos, casi ya ao 
tenían nada que hacer para excitar el deseo de una revolución. 
Este era él momento, que epparaban los conjurados para fijar^ 
y acelerar la suya ; esto era á lo que los propagandistas llama- 
ban, hacer nacer la necesidad» Todo les decía, que ya había 
Í!egado,jr ya solo pensaron en concentrar sus fuerzas para de* 
cidir la catástrofe. 

En este mismo año de 1787. en que Mr. deCoIonne , de- 
seando poner tármi 10 á los estorbos, que había dexado Necker 
en h hacienda , convocó á los notables , se estableció en Park^ 
$ üle déla cruz de los campos pequeños (*) en el palacio de Lus- 
s.m una sociedad , que se creía nueva , llamada: los amigos de 
los negros : pero solo tenía de nueva el nombre. Todos los an- 
tiguoiy modernos sectarios de la libertad , rodas las clases de 
solistas y mazones revolucionarios so!o se daban este apellido 

, .riiifti 

(*) Rué Croix des Petks-champs, < «; *} -jfteslfU¿. 
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de Amigos de los negros para ocultar el illtimoy mas prafundo 

objeto de sus maquinaciones, baxo el velo de la misma huma- 
nidad. Mientras entretenían ta Europa con la cuestión , a efe 
habían propuesto sobre la esclavitud de los negros en America, 
ellos solo pensaban en formar sus cálculos sobre aquella revolu- 
ción , que tanto tiempo habia , que meditaban, para libertar en 
Europa y en todo el mundo á todos los pueblos de la preten- 
dida esclavitud de las leyes , y de la pretendida tiranta de los 
reyes. Todos canvenian en aquella igualdad y libertad que es 
el gran secreto de s;r; misterios; todos anadian que ya no hay 
libertad ni ig ualdad para ua pueblo sino es soberano, que no 
se hace por sí mismo las leyes « que no hs puede revocar 6 
mudar; y sobretodo para un pueblo sugeto á monarcas y ma- 
gistrados que dominan sobre el irre voeablemenre ; que fuesen 
otra cosa que los agentes y exeeutores de sus voluntades, y 
que los pudiesen rauda? ú cada itvtante , á su voluntad. 

Pero entre esto> iniciados había sofistas, que inod .leaban 
la igualdad y libertad según sus intereses , habitudes, clase y 
fortuna. Habia en cierta manera jacobinos di la aristocracia, 
estos eran los conde*, marqueses , tiuques , caballeros y ciuda- 
danos ricos. Aquellos , con ia nueva igualdad , pretendían no 
perder cosa alguna de su fortuna ó clase , y aun esperaban lo- 
grar ventajas despojando al monarca de sus derechos , y reves- 
tirse la autoridad J influjo de que le iban á privar. Estos que- 
rían un rey semejante al de los primeros legisladores jacobinos, 
que no les dominase , y á quien ellos dominaren. Otros querían 
la igualdad y libertad en los grandes y ricos : pero en balanza 
con la igualdad y libertad de los plebeyos , y con un xefe co- 
mún. Esta era la igual jad de los monárquicos, quienes después 
se pudieron creer absuettos del crimen de rebeldía , porque 
la revolución no siguió el camino , que ellos le señalaban. Los 
últimos , en, fin , y mas profundos no querían rey constad onal 
ni monárquico. Para estos todo rey era tirano , y se habia de 
acabar con todos los tiranos; se habia de aniquilar toda aris- 
tocracia, y toda desigualdad de títulos, clases y poder se habia 
de allanar. Solo estos eran depositarios de los secretos mas re- 
servados de la revolución. Conocieron que no se podia llegar 
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á este fin sin* por grados , que era preciso empesar convinién- 
dote en los medios de que se habían de valer para trastornar 
lo que había* mientras que el tiempo y las circunstancias les 
proporcionasen medios para cumplir y executar quanto inten- 
taban. 

Con este objeto Brissot , Sieyes, y Condorcet propusieron^ 
baxo el nombre de su sociedad de Amigos de los negros f la 
reunión general de todos los iniciados, qualquiera que fuese su 
sistema sobre la revolución. También se convino en conbidar 
á qualquiera de quien se supiese que tenia diferencias bastante 
sérias con la corte para creer , que se le podría poner en el nú- 
mero de los revolucionarios. Por esto convidaron á sos 
juntas al marques de Beaupoil de San Aulerio pensando qoe 
este caballero estaba imbuido en sus principios. Este error fue 
muy grosero , pues si el marques estaba sentido de los minis- 
tros , sabia , y nadie mejor que él , distinguir la causa de los 
reyes , de la de los abusos é injusticias ministeriales. Pero este 
error fue á lo menos útil para la historia. En lo que voy á de- 
cir de aquella sociedad de amigos de los negros , el marques de 
Beaupoil me ha permitido que cite su testimonio. Aun ha hecho 
mas , pues el mismo ha querido extender, para mi instrucción 
lo que el mismo ha visto en esta sociedad. En vano se buscará 
un garante mas digno de la confianza pública. 

La sociedad de amigos de los negros , según las miras de 
sus fundadares , se compuso de todos los iniciados imbuidos de 
los principios de las filosofitfmoderna , casi ya todos iniciados 
en los misterios de la franc-mazonerfa. Entre la multitud de 
sectarios hubo muchos miles engañados x pero todos fervorosos * 
y dispuestos á cooperar , y que deseaban la revolución. Cada 
uno pagaba dos luises de subscripción y tenia derecho á tener 
parte en las deliberaciones. Paraque fuesen mas meditadas * 
establecieron una junta de comisión arregladora^ que se com- 
ponía de estos personages : Condorcet , Mirabeau el pri- 
mogénito, Sieyes , Brissot , Carra , el duque de la Ro- 
«hefoucault , Claviere , Pelletier de Saint-Fargeau % Va- 
ladi , Lafayette y algunos otros. Aun quando yo no hubiese 
hablado de revolución francesa , solo nonbrar á estos suge- 
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tos ya manifestarla quienes fueron sus grandes héroei. ¿Qual 

puede ser el objeto de una sociedad que empezó por señalar para 
arregladores precisamente á Codos aquellos, que en el curso de 
la misma revolución se han manifestado y distinguido como 
caudillos ? Al frente un Condorcet ! este ente , cuyo odio se 
Labria sonreido viendo arder todo el mundo , con tal que de sus 
cenizas no pudiese jamas salir ni eclesiástico, ni rey ¡Un Mi- 
labeau, que á la impiedad , ambición , y i todos los delitos de 
m rerdadero Catílina solo pudo añadir ser mas cobarde , aun- 
que tan malvado ! Quando la historia quiera pintará Sieyes, 
que empieze por los lincamientos de una sierpe. Este miserable 
debe todo su crédito de ingenio profundo al arte de ocultarse 
para arrojar su veneno. A imitación de Mirabeau estudió mu- 
cho tiempo las revoluciones. Le dexó la gloria de los delitos 
públicos , pues se reservólos placeres de los malvados oscuros, 
que enseñan á los salteadores los delitos que han de cometer, 
mientas que ellos se cubren con sus cohortes. Brissot con todos 
sus deseos de una revolución filosófica y de guiarla en calidad 
de profundo político, no se atrevía á manifestarse sino en la 
legunda fila : pero ya habia trazado su plan de república , y 
su filosofismo no debia asustarse de las atrocidades sino en el 
momento en que las segures que hizo servir para derribar el 
trono, le derribarían su propia cabeza. 

Conjurados baxo el nombre de Amigos de los negros. 

El codicioso y frío agiotador Claviere acababa de llegar 
del pais de Necker para vender i los parisienses el arte de las 
revoluciones, que el habia exercitado en su patria. Con palabras 
de moderación en sus labios , aun quando insinuaba los medios 
mas pérfidos y ferozes , parecía que se habia escondido detrás 
del mismo Sieyes para enseñar á fermar sus discípulos. Carra, 
que se habría librado de la muerte , estando ya muy cercano á 
la horca, habia acudido á castigar las leyes, porque le habían 
concedido la libertad , á pesar de todos sus latrocinios. Ya no 
usó de esta sino para blasfemar , como un verdadero energúme- 
no , de su Dios y de los reyes. El que no sabe el influjo que 
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tiene la- adulación filosófica sobre un espirita limitado sférop» 
se admirará de encontrar tantas veces el nombre de la Roche* 
foucault eutre Jos entes de esta especie» Condorcet necesitaba 
de un broquel , y mientras se pudo valer de este desgraciado 
duque , lo llevó á todas partes , á las lógias , á los clubs , á 
la asamblea, y siempre le hiso creer , que le servia de guia en 
el camino de la virtud. Lafayette viéndose al frente de las hor- 
das amotinadas creyó que se hallaba en la gloria ; al lado de 
los sofistas , pensó que era filosófo , y siendo el héroe de lo» 
mercado* se persuadió que era un Washington. Dichoso el, si 
sus desgracias le han podido inspirar coa la sabiduría , la ver- 
güenza y el arrepentimiento de haber sido tanto tiempo el me* 
ñidor de los sofistas y bandidos. 

En fin, para este consejo arreglador también fue llamado 
el abogado Bergasse. Esté ni era tan tonto como Lafayette, 
ni tan malvada como Condorcet: pero daba tanto crédito á la 
igualdad y libertad revolucionarias, como i los somnámbulos , 
que hacían de él el verdadero mesias; pues esperaban representar 
este- papel. Quando desde los primeros días d^ la asamblea, que 
se llama nacional , le encargaron , que hiciese ja constitución 
de la igualdad y libertad , se admiró de que le agregasen á 
Monnier y á algunos otros colegas ; pues se persuadía que solo 
él debían hacer igual y libre al pueblo y triunfar del despotismo* 
Esta elección del nuevo club no la debía Bergasse á un talento 
- aobresalient?, ni menos á su reputación de probidad, sino úni- 
camente á la exaltación de sus ideas, y á su entusiasmo por un 
nuevo orden de cosas. Dichoso el ; pues lo que le alexó de loa 
nuevos legisladores, hizo también quese separase de los conjura* 
ilos. Pero con esto Sieyes, Condorcet, Mirabeau y demás mal- 
vados arregladores pudieron obrar con mas libertad. Quandoc^n- 
vidaron al marques de Beaupoil para que hiciese escribir su 
nombre en la lista de esta sociedad , creyó de buena fe, que 
solo se ocupaban en qüestiones dignas de exercitar una buena 
alma , y en proponer al rey los medios para alivio de los ne- 
gros , y aun para abolir la esclavitud : pero no tardó mucho 
en desengañarse. La igualdad y libertad, que se habían de res* 
tablecer , y los derechos del hombre que se habian de resumir, 
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fueron los primeros textos de las deliberaciones. Las consecuen- 
cias que de estos pretendidos derechos se seguirán , amenaza- 
ban tanto á los monarcas , que no permitían la menor duda ni 
admitían la menor reserva* 

Objeto de esta junta* 
59 Á pesar de mi notoria aversión á esta especie de opiniones 
9, (dice e! marques de Beaupoil)tuve constancia para asistir á 
99 las sesiones del club arreglaJor hasta que tuve bien conocidos 
w espírku y proyectos. Observé, qu* todos los miembros de 
w la soei:dzd de los negro* Jo eran también de todas las logias 
9» masónicas, y en especial de ía asamblea goberna J a por el mis- 
w m o espíritu y conocida con el nombre de Filántropos* Conoía 
99 Jes Je entonces que habia una Correspondencia muy seguido 
•* con las sociedad-e* de la misma especie éfl Europa y en Ame- 
w rica. Desde entonces ya no se hablaba en estas guaridas sino 
y> de una revolución infalible y próxima. Los hermanos que no 
n eran miembros del club arregla !or , venían á presentar su 
n dinero y ofrecer sus votos por el éxito de los grandes traba- 
n ¡os ; estos en seguida se propagaban en las lógias y clubs 
99 de toda denominación, que en el fondo profesaban los mismos 
r> principios. La sociedad arregladora decidía en todas las demás 
r> por ]u? se componía de sus miembros los mas perversos/ 9 

w Después de haber conocido su grande objeto, habría podi- 
os do yo adquirir mayores conocimientos sobres los medios, y en- 
vi trar en to las las confianzas : pero mi alma se resistía á este 
w disimulo de! qual necesitaba para perseverar por mas tiempo 
w en aquella guarida de Io> conjurados. En fln lleno de indigna- 
•ñ cion , mj levanté con fuerza contra todas aquellas maquiná- 
is clones ; ped/, que se borrase mi nombre de la lista ; yo mis- 
n mo lo borré, y me ausenté para siempre de aquella caverna. 
M Yo debía, y ahora lo siento enpeñarme en informar al gr bier- 
w no sobre los dogmas y proyectos de aquella sociedad : pero 
r> denunciar una sociedad , que me habia admitido a sus miste* 
n ríos, rué presentaba una idea de perfidia , que yo habría de- 
w s. 5 m 1 ta, *i lo hubiese reflexiona lo. Me conté, iré con hacer 
w imprimir una especie de contra veneno con el título: de ¡a 
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» unidad del poder monárquico. Algan tiempo xlespttes publrqur 
99 otro escrito, qae intitulé, efe /a república y de la monarquúrá 
» para alisar al rey y la nación del resultado que debía tenetf 
99 la revolución. No se necesitaba de tanto para exponerse , 
99 toda la venganza de los conjurados. He sabido con el tiempo 
99 que al dia siguiente de mi abdicación, se trató en la sesión 
99 del club sobre los medios de castigar , la que ellos llamaban 
99 traición. Los consejos eran violentos, Mirabeau solo opinó 
99 en que se habían de valer de todos los medios de la calumnia 
99 para desacreditarme, hacerme mirar como un hombre nocivo, 
99 y sobre cuya fe nadie se podía afianzar. Carra y Gorsás se 
99 encargaron de la comisión ; su pluma dió realce i la catam- 
99 oía de las sátiras mas violentas contra mi persona. Quando 
99 llegó el tiempo de las proscripciones estaba mi nombre al 
99 frente de todas las listas de los que se habían de asesinar..." 

Si la honradez y franqueza no le permitieron al marques de 
B¿aupoil continuar por más tiempo entre los conjurados, á lo 
meóos se ve por estos pormenores, que los llegó á conocer lo 
bastante paraque no pueda haber la menor duda sobró el grande 
objeto de sus misterios. Creo que puedo decir al público, que 
llegará día en que se manifestarán las deliberaciones mas secre- 
tas de esta caverna la mas oculta de la conjuración. Quando 
la revolución dispensó á sus grandes actores de esconderse coa 
el nombre de amigos de los negros , pareció <Jue se había supri- 
mido esta sociedad: pero el club a r regí ador continuó, y no 
higo otra cosa que internarse mas en las tinieblas para dirigir 
con mas seguridad todos los clubs de París, todas las secciones 
todas las particiones, todas las juntas revolucionarias, y hasta el 
club, llamado por antonomasia, el de ¡os jacobinos. Sí Gobet (f), 

(f) Bien lo puedo decir después que este iescraciado Gobet hp 
sido víctima de sus cobardet temores y de su infame apostasfav 
Este es á quien no quise nombrar en la Historia del clero en 
tiempo de la revolución, hablando délos obispos constitucional 
leS) que se querían retractar. Gobet era el primero ie ellos. Me 
pidió algunas conferencias , y tuvimos tres de dos horas cada 
nna. Todo estaba ya dispuesto i el Papa habió respondido á la* 
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el famoso Araotóip© üttruso dé París, no Jlegrf á ser ratem* 
bros, á lo meóos sopo muy bien, lo que en él pasaba, y aun 
$s preciso , que fuese admitido mas de una vez. Me habría ha- 
blado con meóos seguridad sobre lo que allí se tramaba , en el 
tiempo en que eate infelis apóstata quiso tener algunas conver* 
saciones secretas conmigo para tratar de reconciliarse con la 
iglesia. Estoy en el dia persuadido de que Jos terrores de esta 
junta le irapedieron cumplir la palabra , que me habia dado de 
reparar su horroroso escándalo por medio de una pública retrac- 
tación. E¿ verdad (jue no me habló de esta juntá^ar reglado ra 
$lúo ea términos generales : pero con un horror, que.onedafea muy 
bien á conocer la atrocidad de sus resoluciones. wNo, no lo <V 
pbeis(cne dixo entonces) no lo comprendéis ; no sois capas de 
*> creer hasta i donde qjfcren llegar; ¡que proyectes, y que 
r* medios meditan 1 nada auo habéis visto/ 9 Sin embargo ya nos 
hallábamos en el mes de Abril del año tercero de la revolucioq, 
quando ya se habian visto taotos horrores. 

Ya antes de esta época conocía yo i un gran iniciado, fran tr- 
illazón y deísta consumado : pero que tenia horror al latrocinio 
y i la mataqza. Este deseaba uoa revolución filosófica, condu* 
cida con mas orden , y menos violencias. También era miem*- 
bro de la junta arregladora. Nunca olvidaré la confianza que 
.en cierta ocasión bizó de mi , y en la qual babria yo podido 
descubrir quanto entonces se tramaba contra el clero, la noble- 
za y el r.y, Me hibló de esta junta del mismo modo qúe Gobet s 
„ Voy (afiadió) pero con horror, y para oponerme á loque tienen 
r> de horroroso sus proyecto*. Algún dia se sabrá todo jo que alii 
r> pasa, y todo lo que estas almas feroces añaden á la revolución* 
w S¿ sabrá, pero después de mi muerte , porque debo guardan 

1 1 ,1 1 - k i m 

promesas de Gobet , cop fofa la bondad posible. Estaba exten- 
dida su retractación en seis cartas ya listas^ y que se dirigían: 
gd PapQ n al Key % Arzobispo al Clero , al Departamento, y 
4 ía municipalidad de Parts. Pero el infeliz quiso $1 principio 
-estoparse 4e Francia para libertarse de los jacobinos. Se es- 
partió la noticia de su partid? , tuvo miedo^ y se quedó. Rt- 

M*t**rre I? jifa guillqtipqr* 

Nn tom* ir. 
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w me de publicarlo durante mi vida : pues $¿ muy bien de lo 
que son capaces. No quiero suplir con la imaginación los porme- 
nores que suponen estas confianzas sobre una junta compuesta de 
los enemigos mas atroces del altar y del trono , que habia en- 
tre los frac-masones y sofistas : pero á lo menos diré lo que 
he llegado á saber por relación de diferentes iniciados y que 
tiene mas conexión con la época de la conspiración , de que s« 
trata en este tomo* 

Correspondencia de la junta de los negros. 
De quantos medios imaginaron los arregladores el que in- 
fluyó mas en disponer el prodigioso número de brazos , de que 
necesitaban , fué la correspondencia con las iógias mazóoicas , 
repartidas desde entonces' en número prodigioso en toda la Fran- 
cia. De ellas habia mas de ciento y cincuenta en París 9 y í 
proporción otras tantas, y aun mas en las otras ciudades , y en 
las mas pequeñas poblaciones. Se embiaban las deliberaciones 
de la junta arregla dora á la junta central del Grande Oriinte. 
De aili sallan para todas las provincias con dirección al Ven** 
rabie , ó presidente de cada lógia. Ya en el mismo año en 
se estableció la junta arregladora recibieron muchos VénerabUt 
sus instrucciones acompañadas de una carta, cuyo contenido era 
este:„Luegode recibido el adjunto pliego, acusareis su reciba 
„ Añadiréis el juramento de executar fiel y puntualmente todas 
„ las ordenes que os llegarán baxo la misma forma , sin toma- 

ros el trabajo de saber de que mano se deriba n, ni como las 
„ recibís. Si reasais hacer este juramento, ó si no lo observáis $ 
„ se os mirará como si hubieseis violado el que hicisteis i vuestra 
w entrada en la órden de los hermanos. Acordaos del agua to* 
w fana (el mas eficaz de los venenos). Acordaos de los puñalea 
„ que están preparados para los traidores/* 

Casi en los mismos términos estaba concebida una carta qu* 
recibió un sugeto, que en otro tiempo habia sido mazon aeloso* 
de quien he sabido , que las mismas cartas se embiaban á los 
presidentes de las lógias masónicas. Ha cerca de dos años que 
poseo una memoria que me pone en estado de poder nombrar 
algunos Venerables , que recibieron las mismas instrucioaes > 
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y las ban fielmeftte cumplido. Particularmente es uno de ellos 
iín tal Lacoate * médico de Montignac-le-Comte en Perrgord, : 
fundador al principio de la lógia establecida en esta ciudad , 
después diputado en la segunda asamblea , y que al fin votó en 
la tercera por la muerte del rey. Puedo también nombrar á 
Gairaux, procurador , quien no ha manifestado menos *elo por 
la revolución. Este al principio no era Venerable en m lógia y 
quando llegaron las primaras instrucciones; el paquete lo remi- 
tió el caballero de Ja Calprade , que entonces tenia el mazo en 
la lógia mazóoica de Sarlat: pero que presintiendo á que le po- 
dían empeñar estas cartas, tuvo arte para declinar la comisión, 
cediendo á Gairaux su empleo te Venerable. Sobre este objeto 
tenia yQ otra memoria, y siento mucho que se mehayaextra^ 
viado. Era la historia de un noble , que habiendo reusado con- 
tinuar la correspondencia con la junta central masónica , fue 
castigado por el mismo á qaien la habia remitido. En los pri- 
xnero9 momentos de la revolución , señalado como aristócrata., 
fue puesto en prisión. Llegaron ordenes pa raque lo pusiesen en 
libertad. £1 Venerable ■, que era municipal permutó la orden 
permitiéndole pasearse por una azotéa muy alta. La centinela 
recibió orden de aprovecharse de Ja ocasión para precipitarle , 
lo que cumplió. Sin embargo, no murió el caballero francés, y 
creo que en eldia se halla en España. He entrado en estos por- 
menores, porque preveo quanto necesitará de ellos la historia 
para quitar el velo i una conspiración, que se ha urdido con 
tanto secreto ; y principalmente para poder explicar como en 
un instante se vieron tantos millones de brazos , armados en 
todas las partes de Ja Francia en favor de revolución. 

Propagación ulterior de losfranc-mazones. 
Temiendo que aun no bastasen estos brasos , resolvió la 
junta arregladora de que se admitiese en adelante á los peque- 
ños misterios de la franc-mazonerfa una clase de hombres , que 
4 los menos habia ya mucho tiempo, que eran excluidos ; eran 
-estos Jos jornaleros y artera nos mas bastos, y también los vagos, 
y aún los picaros. Para estas gentes no era necesaria la expli- 
cación , que daban las últimas lógias, de las expresiones igual- 
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dad y libirtad. A los iniciados les era muy feoil comunicir^ 
les con «¿tas palabras todos lo» movimientos revolución ariosa 
A los franc-ma*ones de París ^ que eran de úna ctaáe mas ele- * 
vada, no acomodó al principio mezclarse en lay íé'giüs con onos> 
cofrades de esta raléa ; fue preciso hacer que Tiniesén mutho» 
de las provincias ; 7 con esto los arrabales de f S. Antonio j 
9» Marcial se hicieron muy presto mazónico*. Nhiohos años an^ 
tes de esta junta arregladora ya escribían los iniciados mas ia»* 
fruidos , que en Francia el niimero de ftanc-masones era iit- 
comparablemente mayor que en Inglaterra ; que en todas la# 
condiciones hasta en las de los peluqueros y Itacayos habla mu- 
chos de estos hermanos (g). No será puefs exagerar, en la ¿pD¿ 
ca en que nos hallamos, si decimos , qué el número de frtttc-* 
mazones era á lo menos de seis cifentos mil ,y y» 1 fio dosit*- 
Hamos en un tiempo en que se podía decir, que en estélameos*} 
número ignoraba la multitud el objeto de los iniciados consté 
fliados. La impiedad y declamaciones de ios sofistas suplían toi 
últimos misterios. También las primeras dases querían *m 
vola jion de igualdad y libertad. Que se rebajen cien mil de efc* 
tos hermanos que no estubiesen entonces imbuidos de aquellos 
principios , y esto es quanfo puede hacer el historiador en fe* 
Tor de la juventud , que se conservó fiel al espíritu antiguo de 
ios franceses. 

r Multitud y fuérzu de los franc-mazones. 

Á lo menos el club árréglador contaba entonces con qui- 
nientos mil hermanos, llenos de fervor por la revolución , te- 
partidosen todas las partes de la Francia , prontos todos ¿ su- 
blevarse á la primera señal de insurrecion , y capaces con la 
violencia del primer impulso dé arrastrar consigo á la mayor 
parte del pueblo. Desde entonces ya decían , con bastante des- 
caro, los sofistas, que no es fácil triunfar de tres millones de 
braios. De este modo, con la constante aplicación de los con- 
jurados se organizaba y aumentaba sucesivamente taféer*are- 

(g) Ubér die álten und néüen mysterien , béy FrideriA 
Maurer, i}$2. 



Digitized by Google 



CAlfrtttiO SMTO. r jo» 

▼olncionaria. Los: sofistas: habían ábierto el cátoiao í ía opi- 
nión; la« cavernas de una secta , siempre enemiga del cristia- 
nismo y de. losreyes^se bahian Vuelto á abrir y se habían di- 
latado; se habían multiplicado los iniciados de los últimos mis- 
terios ; los antiguos principios de impiedad y rebelión se ha-» 
bian identificado , en las nuevas lógias, con los del moderna 
filosófico. La opinión dominaba los corazones; las maquina-, 
cíaoeb^los profundos artificios* y las inteligencias secretas reu-, 
ni e ron los brazos.* Atraqué nunca en Francia se hubiese hablado 
de notables, del déficit , y de Necker ó de Brienne ; aunque 
Luis XIV. (no XVJ) hubiere estado sobre jel trono en el- mo- 
mento ea que el dub arreglad er , y el club cent ral de la ma- 
sonería hubieron organizado sus fuerzas subterráneas,, Luis 
XI V..>no hrtbría impedido la revolucioo» Habría tenido xe fes * 
pero la opinión habría dado muchos i los rebeldes, y no habría 
dejado á los leales siaoi muy pocos soldados* Al solo grito de 
libertad y de igualdad habría visto desmandarse sus legiones y 
correr á formarse bazo las banderas dele* revolucionarios* Aun<- 
que.Lui's XVI. no hubiese convocado los estados generales , la 
juntía arregladora habría convocado la convención nacional , y 
quinientos mil iniciados habrían corrido á las armas en favor de 
k convención, y el pueblo seducido ¿Abría pasado á las elec- 
ciones. 

Felipe Duque de Qrleans xefe de Un conjurados. 
Estos eran los progresos de la doble conspiración quando 
se acercaban los estados generales* Los sofistas subterráneos da 
los franomaaones , y los sofistas manifiestos del club de Hol- 
bach reconocieron , que solo les faltaba un xefe para ponerlo 
delante y cubrirse con su egida. Necesitaban de uno que fuese 
poderoso para apoyar todos los delitos, que habían de cometer, 
era preciso que fuese atroz paraque le asustase poco el número 
de la víctimas qae aquellos delitos sacrificarían ; necesitaban , 
ao del ingenio , sino de todos los vicios de un Cromwel , y eoh 
con traron los conjurados á Felipe de Orleans , i quiea el ángel 
exterminador había amasado para ellos. Tenia Felipe su cons- 
piración peculiar , como los conjurados la suya. Mas p$t- 
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verso que ambicioso , habría querido reinar:" pero seme- 
jante al demonio, que á Jo menos quiere víctimas» si no 
se puede exákar \ Felipe había jurado sentarse sobre el 
trono , ó derribarlo , aunque hubiese de quedar oprimido 
por su caída. Ya había mucho tiempo, que este ente , sia-¿ 
guiar en la misma clase de los malvados^ no tenia remordimien- 
tos ni honor que acallar. Su desvergüenza manifestaba que su 
alma estaba ya hecha á burlarse del desprecio, de la estimación 
y del odio de los hombres y de los cielos. Su juventud \ 
que la <habia pasado en la disolución, habia corrompido 
su corazón; en todo , hasta en sus juegos , manifestaba la 
baxeza de su alma* Se valia del artificio para aumentar su 
fortuna y añadir á sus tesoros. En la edad, en que ape- 
nas se conoce el deseo de adquirir, el público lo acusó 
de haber combidado á sus orgías al joven principe deLam- 
balle , á quien , para asegurarse su rica heredad, hizo que 
hallase una muerte prematura en los excesos del deleite; ni si- 
quiera se descrubid un rasgo en su vida, que fuese capaz de 
desmentir la atrocidad de esta perfidia , y la serie de los años 
manifestaron que habia sido capáz de executarla. Cobarde y 
vengativo á un mismo tiempo, ambicioso y ratero , pródigo y 
usurero; altivo con eu nombre y clase entre los principes y dis- 
puesto á abatirse hasta el nivel del mas vil populacho; coléri- 
co é impetuoso delante sus confidentes; frió y disimulado delan- 
te los que quería perder ; entorpecido para el bien quando no 
descubria alguu medio para el mal ; nunca meditá proyectos mas 
negros y crueles que quando queria hacer ei papel de benéfico; 
inepto por si mismo para ios delitos atrevidos ; bastante perver- 
so y rico para quererlos y pagarlos ; afectando sensibilidad, y 
dispuesto i sacrificarlo tode , á ver correr ríos de sangre y 
pronto i perecer él mismo con tal que se vengase , era su co- 
razón el sumidero de todos los vicios y de todas las pasiones. 
Solo le faltaba la ocasión para manifestar todos los delitos. 
Este monstruo fué el xefe que preparaba el infierno á los con- 
jurados. 

Quando las disensiones , que dividían la corte y los parla* 
memos, ya se habia coligado Felipe con algunos magistrados f 
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que eran mas dignos de sentarse con los conjurados del club ar- 
reglador , que de ocupar lugar en el primer tribunal del reyno. 
Se servían de ¿1, no tanto para oponerte á Brienne, como para 
ultrajar la magestad real en el santuario de las leyes, (h) Al fin 
pudo Luis XVI. resolverse á darle pruebas de su resentimien- 
to , y lo desterró á su castillo de Villers-Coteret. Esta fue la 
chispa, que encendió en el corazón de Felipe de Orleans el fue- 
go de la venganza. Ya aborrecía á Luis XVI. porque era rey , 
aborrecía á Mafia Antonieta, porque era reyna, y juró que los 
perdería, y \&)ur6 en el enagenamiento de la rabia y del frenesí. 
Solo *e calmó su corazón para meditar los medios de cumplir 
su juramento. Dió principio con rodearse de quantos malvados 
profundos tenia la Francia* Llamó paraque estuviese á su íadó 
aquel Lacios, i cuyo ingenio parecía, que el infierno había dado 
el encargo de trazar á los delitos sus sendas torcidas y subter- 
ráneas. 

Acudieron Mirabeauy Sieyes, y les fue muy fácil hacerle 
concebir los recursos, que le ofrecían aquellas lógias mazónicas, 
de las quales ya era él xefe honorario. Muy presto los 
demonios se hacen amigos , quando tratan de hacer daño* 
En los pocos dias , que Felipe estubo en su destierro se 
coligó el partido. Desde entonces ya no le manifestaron 
solo aquellos misterios, que los sectarios manifestaban á los 
de su clase. A lo menos es cierto, que por este tiempo la junta 
de los hermanos conoció que era bastante atroz para admitirle á 
las últimas pruebas. La que le ofrecieron en la caverna de los 
Kadosc , en que habia de matar á puñaladas á un rey, fue pa- 
ra él un ensayo muy placentero. Quando Felipe pronunció es- 
tas palabras: odio al culto* odio á los reyes, ya concibiólos obs- 
táculos , que este juramento le ponía ¿ sus miras ulteriores so- 
bre el trono de Luis XVI. pero lo que mas queria era vengarse. 
Habia dicho : me vengaré , aunque sea á costa de mi fortuna 
y de mi misma vida. Mas pudo con él la veganza , que la am- 
bición. Consintió en ser perjuro si la conspiración lo colocaba 
sobre el trono. Se dió el parabién de haber hallado hombres que 

(h) Histoire de la conjur. du duc d'Orleans. 



Digitized by Google 



304 ctam^ma^mUjua. 
habían jurado derribarlos todos ¿¿oa til que empernen ;por el 
de su rey. 

Quando hipo este juramento yjó delante de si una inmensa 
serie de delitos : pero ni siquiera hubo uno que le .asupraae. 
Scatia la tardanza en correrla toda motera* XJna declaración de 
Brissoc nos manifiesta que Felipe ya Ja había emprendido desde 
ol mismo momento: pero le pereció que la oorte era aun dema* 
41 .ido fuerte , y solo partid entonces para Inglaterra para dar 
tiempo á la revolución á que madurase. Esta dedpracian la he 
bailado m las memorias del marques de Baaupoii4 quien la ha* 
bia oído del mismo Brissot. A mas de que aun no había llega- 
do el tiempo señalado por los arregladores v pues esperaban la 
convocación de los estados generales. Sus insinuaciones , todos 
sus clubs y la turba de sus escritores habían hecho que se desea- 
sen generalmente. El parlamento de Paris los pedia, y la Fran- 
cia creía ver en ellos el grande medio de su regeneración. Aon 
no he habhdo de todas las maqúinacioae* , ni de todas las 
gectas 9 que los convocaban solo para hacer de ellos el sepulcro 
de lo monarquía y de todas sus leyes. Los sofistas de la Enci- 
clopedia $on santas maquinaciones diversas , y abriendo todos 
los caminos á la libertad é igualdad de derechos contra el altar, 
$e habida precipitado por sí mismos en el odio al trono. Las 
]ogiap tenebrosas de Ja j&jzprtería y las antiguos misterios de 
Manés solo habían servido de asilo á los hijos de Voltaire y 
Piderot para fomentar con mas secreto todo aquel odio á Jesu- 
CristQ y á los reyes. Los sofistas de la impiedad y los sofistas 
de la rebelión vinieron á mezclar y confundir sus maquinacio- 
nes en e*tas mismas lógias* ó por decir m¿jor en estas cavernas, 
que y? estaban pr^p^radas pana vomitar sus legiones de inicia- 
dos , de -bandidos, y de entusiastas armados para establecer su 
igualdad y libertad con Ja ruina d#lps altaren y del trono. La 
horrorosa propaganda tenia aus tesoros y apóstoles ; la junta 
central y la arreirlad&ra* tenia sus inteligencias secretas % su 
ponsejo y su xefe. Todas ¿as fuerzas de la rebelión y de la im- 
piedad estaban organizadas. Esto no era el único azote que ha~ 
bia de castigará la Francia, y lo que reunió en ella todos los 
desastres de Ja revolución» 
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Baxo el nombre de iluminados se reunió á los Enciclope- 
distas y i los mozones una horda de conjurados, aun spas tene- 
brosa y hábil en el arte de tramar maquinaciones ; mas vasta 
en sus proyectos asoladores ; que profundizaba mas á la sor* 
dina las minas de los volcanes , que y* no solo juraba odio á 
los altares cristianos , ó á los tronos de los reyes , sino que i 
un mUmo tiempo juraba odio á todo culta i «toda ley, á todo 
gobierno , á toda sociedad y á todo pacto social ^ y que para no 
dejar ya base ni pretexto á este pacto , prosccibió el mió y 
tuyo 1' no conócieñdo 'igualdad ni libertad sino arruinando en- 
tera , absoluta , general y umversalmente toda propiedad^ Qae 
haya -habido una secta como esta; que baya podido hacerse 
«poderosa y temible ; que exista aún en nuestro tiempo, y qúe 
á ella. $e deba lo peor de los azotes revolucionarios ., es., sjn 
que se pueda dudar, lo que exige las pruebas de la misma' e vi- 
ciencia paraque \o puedan creer nuestros lectores. Este será el 
objeto del tercer tomo. Después de haber sucesivamente asi des- 
cubierto la conspiración de los sofistas de la impiedad , Ja de 
los sofistas de la rebelión , y la de los sofistas de la anarquía^ 
tíos será fácil* aplicar -á la- revolución francesa los desastres , que 
, debe ella á cada una de estas conspiraciones , y manifestar al 
fin como los jacobinos de todas clases no son mas, que el mos- 
ttuoso resultado de la triple conspiración y de la triple secta» 

FIN DEL SEGUNDO TOMO. 
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